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DE LA ELEGGION D£ LOS DOCE APOSTOLES , Y DE LA INSTRUCCION 
QÜE JESÜCRISTO LES DIO. 

N 

A lo era segnramente la situacion de Jesns en Ia Judea Ia'mas vea- 
tajosa para hacer prosélitos : su humildad y pobreza cran uq obs¬ 
táculo casi insuperable para que los judios creyeran en £1, porque 
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ambicionando Ia gloria que en otro tiempo su nacion habia teni- 
do, deseaban ver en el Mesías que esperaban un rey poderoso y 
conquistador, que en muy poco tiempo los hiciese dueiíos de aque- 
lios grandes impérios que en otro tiempo los habian esclavizado; 
por eso no solo le aborrecian, sino que hacian cuanto estaba de su 
parte para oscurecer sus milagros, y debilitar toda la fuerza de 
su doctrina. EI Precursor, que habia atraido al desierto mul- 
titud de gentes con Ia predícacion de su nueva doctrina, seha- 
llaba preso y no quedaba mas predicador que Jesus, el que predi¬ 
cando á los pueblos con nuevo y mayor fervor el establecimiento 
de su Iglesia, que comunmente llamaba el reino de l)ios, confirma- 
ba su doctrina, con tantos , tan públicos y tan estupendos mila¬ 
gros , que contra su publicidad y evidencia nada podian las inicuas 
maquinaciones de los ministros de la Sinagoga; y mientras estos 
mas se esforzaban en perseguirle y desacreditarle, mas evidentes 
eran las demostraciones dei Salvador á los pueblos, para persua- 
dirles la necesidad que tenian de recibir el Evangelio que les en- 
seuaba para gozar de los bienes que los Profetas les habian anun¬ 
ciado: exhortándoles cada vez mas á la penitencia, para que por ella 
se hiciesen dignos de merecer aquellos; sin dcjar, empero, de echar 
en cara á los pontífices y magistrados la aberracíon con que cami- 
naban, y la iniquidad y perfidia con que procuraban enganar y se- 
ducir á los que ya creian en EI. 

I Vosotros, les decia, os llamais hijos y discípulos de Moisesr, y re¬ 
bitais darle crédito habiendo escrito tan claramente de Mí. El os 
anuncio un nuevo legislador que saldria de en medio de sus her- 
manos, cuya voz os convendria escucbar, y cuyas lecciones debe- 
riais seguir; ^por qué, pues, no le creeis, viendo cumplidos sus orá¬ 
culos en mi persona? En vano os digo, pues, que Yo soy, porque os 
babeis forjado un Mesías á vuestro antojo, y no viendo en Mí, lo 
que en aquel deseais, siempre os obstinareis en no creerme. Pero 
nada de esto importaba: Jesus era dueno de los corazones de los fie- 
les, y como los atraia con benefícios, y cuando queria bacia hablar 
álos mudos, lejos de disminuirse el número de sus oyentesyde 
los ministros de su palabra, se aumentaba cada dia mas; y ni la 
prision delBautista, ni las amenazas de los magistrados les im- 
ponia ni arredraba. Suave y eficazmente habia preparado el Se- 
nor los ânimos de sus discípulos, y por sin número de creyentes 
que iban en pos de El, y todos estaban dispuestospara oir gran¬ 
des verdades , pudo decir muy bien á los escribas y fariseos. 
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Yo êoy el Hijo de Dios^ igual á mi Padre, y Dios como El; por¬ 
que le acreditaban de tal, la edificacion de su vida, el esplendor 
de sus milagros, el sucesivo cumplimiento de los oráculos de 
los Profetas, y porque ya confrontando todo esto con las profe¬ 
cias, no se podria dejar de creerlo sin la mas notoria crimina- 
lidad. 

De todas partes salian en tropel los turbas para oir á tan divi¬ 
no Maestro; despoblábanse las ciudades para ir en su seguimien- 
to, y solo aquellos que debian estar los mas bien dispuestos para 
prestarle fé, porque eran los mas versados en las Escrituras San¬ 
tas, eranlos mas rebeldes; y si la Judea toda entera no creyóen 
El, ni se sometió al yugo suave de la nueva ley que se le anun- 
ciaba, fue porque los sacerdotes y doctores formaron una liga 
espantosa contra Jesucristo, y nunca cesaron de contradecirle 
ni de perseguirle: convenia por lo tanto, atendidas todas las cir¬ 
cunstancias, y que los.escribas y fariseos babian formado la re- 
solucion de no darse jamás á partido, y de apoderarse á la primera 
ocasion de su pèrsona para perderle; que se multiplicase el nú¬ 
mero de los obreros evangélicos, para que con la autorizacion 
é instrucciones dei Salvador, le ayudasen en la plantacion y 
cpltivo de la nueva viüa que debia formar la bella heredad de su 
Padre. 

El Seúor, que nunca emprendia grandes obras sin consultarias 
antes con aquel por medio de la oracion, salió de la ciudad cerca 
de la caida dei sol, retiróse solo sobre un monte, y pasó la no- 
che orando á Dios: sobre lo que dice San Ambrosio (1). Se te da 
el modo j la forma de lo que debes hacer. ^Qué es lo que te con- 
Tiene bacer para conseguir tu salud eterna, cuando por tí Jesu¬ 
cristo pasa toda la nocbe en oracion? Qué es lo que te conviene 
hacer al querer entregarte á algun oficio de piedad, cuando Jesus 
ora toda la nocbe y consulta con su Padre antes de elegir sus 
Apóstoles? Y advierte que marchó solo para orar, y cuando ora 
siempre está solo; porque los consejos humanos ninguna parte tie- 
nen en los consejos de Dios: por esto anade San Bernardo (2), que 
cuando habló dei modo con que debia hacerse la oracion, dijo: 
Cuando tü orares^ métete en tu euarto, y cerrada la puerta, ora á tu 
Padre; y e$te que penetra y ve los escondrijos mas secretos, despachará 

(1) Div. Ambros. cap. VI. in Luc. 

(2) Div. Beroar. in cap. VI. Maoth. 
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benignamente tus súplicas y ovaciones. El practicó lo qae enseSaba. 
Solo ora toda la noche, no solo escondiéndose de las turbas, sino 
que no admite en su compaüia ni á alguno de sus discípulos, ni á 
alguno de sus domésticos: asi tú cuando orar quisieres, lo mismo 
debes hacer. Levántate tú, pues, dice el Crisóstomo (1), para orar 
en medio de la noche, porque entonces parece que está mas pura 
el alma; porque las mismas tinieblas de la noche la escitan mas á 
compuncion, j está como mas desnuda de los afectos de la tierra 
para volar hasta el cielo. Entonces ante la vista de la imágen pa¬ 
vorosa dei silencio dei sepulcro, no la molesta la gloria vana, ni 



la agita ni conmueve la escitacion violenta de 
las pasiones: ah! no es lan poderosa la accion 
dei fuego para consumir el hollin que lo carco¬ 
me , como lo es la oracion de la noche para 
malar, y apartar dei corazon dela criatura la 
oruga dei pecado. Las cosas que lastimaron 
por el dia los rayos abrasadores dei sol, por la 
noche se templan y refrigeran; las lágrimas 
que en la oracion derrama por la noche un co¬ 
razon compungido, son mas refri¬ 
gerantes que todos los rocios; ellas 
apagan los ardores de la concupis¬ 
cência, y cualquiera otro tumor que 
produzca el fuego de las pasiones. Sé- 
case por el dia el corazon que por 

la noche 
no serie- 
ga con 
este ro¬ 
cio. Ora 
por tan¬ 
to por 
la no¬ 
che, y 

da á conocer, que no solo el dia, sino tambien la noche, al alma 
pertenece. Dqa el mundo, y ora de noche huyendo á la soledad, y 
no dudes que en ella te hablará el Senor, y tal vez te hará claras 


(i) Div. Grisoslom. Hodo. 42* ad popul. Antioeben. 
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é importantes revelaciones como las hizo siempreá sus amigos 7 
favorecidos. 

Guando Cristo ora, nos ensena la teórica, y cuando predica 
7 ensena, nos demuestra la práctica de la vida dei cristiano; no sea 
cosa que alguno por la enseüanza y cuidado dei prógimo que debe 
tener, se resfrie ó entorpezca en el cuidado de la contemplacion; ó 
que porei continuo ejercicio de esta, deje los trabajos de la vida 
activa que deben refluir en beneficio y favor de aquel. Por esto 
acostumbra á repetir con frecuencia á sus monges el santo abad 
de Caraval (l): Venid, y subamos al monte dei Seflor y á la casa 
dei Dios de Jacob, y allí nos ensenarásus eaminos, sus intenciones, 
sus pensamientos, su voluntad, sus afectos y todo lo que piensa y 
medita en susconsejos sobre los hijos de los hombres. Venid, su¬ 
bamos al monte dei Senor, en el lugar alto desde donde nos ob¬ 
serva y mira, y ve todosnuestros cuidados, solicitudes, afanesy 
penas: desde donde mas de cerca nos oye, y se apresta para con- 
solanarnos y remediamos. Subamos, y El nos saldrá al encuentro: 
i Oh ! y cuán pronto. Las turbas seguian á Jesus, y subian al mon¬ 
te paraoirle, y El descendia dei monte para hablarles; pero ora 
de dia: mas luego que fue de dia, y antes de bajar á la llanura, que 
aonque era un lugar desierto, estaba poblada de personas ham- 
brientas de oir la divina palabra, y de enfermos que le babian se¬ 
guido desde Judea y aun de Jerusalen, pues aun contaba esta ciu- 
dad gran número de fieles á quienes no habia podido pervertir 
la envidiosa malícia de los fariseos, y otros desde Tiro y Sido- 
donia y de las costas de los mares; llamó á la altura dei monte á 
cierto número de discípulos ( 2 ), los que quiso, los que aunque no 
todos hubiesen contraido para con Su Magestad empeôos particula¬ 
res, no obstante se manifestaban mas adictos á su persona que otros 
muchos que asimismo le seguian, y les dió á entender que queria 
dístinguirles sobre todos los demas, elevándoles á un mas alto 
destino. 

Doce eran las tribus de Israel, y segun el número de ellas eli- 
gió á doce, que ya no babian de ser solamente discípulos suyos, si¬ 
no que tambien bajo sus órdenes babian de desempenar las funcio¬ 
nes de coadjutores , ministros, y predicadores , y le babian de ayu- 
dar á estender la doctrina de su Evangelio. A estos les dió el nom- 
brè de Apóstoles, esto es, enviados; los revistió de su autoridad, y 

(1) Div. Bernard. lib. I. Medit. 

(2) Narc. cap. III. v. 13. 

TOMO TI. 2 


Digitized by i^ooQle 



- 10 - 


loR fortaleció con su poder. No hay dada qae hecha la eleccion por 
Jesucristo, ella sola era una declaracion maniiiesta de la gracia par- 
ticular de que estaban adornados, y el número de doce era el com¬ 
plemento de machos enigmas y figuras que hasta entonces no ha- 
bian podido comprenderse. Los doce Ápóstoles estuvicron designa¬ 
dos y figurados en los doce Patriarcas de la antigua ley cabezas y 
padres de las doce tribus (I), porque ellos engendraron espiritual- 
mente todo el pueblo cristiano. Lo estuvieron en las doce fuentes 
de Helim (2), porque con sus doctrinas regaron el hermoso jardin 
de la Iglesia que plautaron en todo el universo. £n Ias doce piedras 
dei racional dei Sumo Sacerdote engastadas en oro, y en las que es¬ 
taban escritos los nombres de las doce tribus (3), porque revestidos 
dei oro purísimo de la caridad adornaron la Iglesia santa con sus 
virtudes y ejemplos. Y lo estuvieron en tantas y tan repetidas cosas 
que no es posible traerlas todas á la memória para esponerlas en es¬ 
te lugar: sobre todo fueron doce los Ápóstoles para designar nn 
gran mistério que ya fue prefigurado en el racional dei Supremo 
Sacerdote. En cuatro órdencs mandó el Seüor se colocasen las pie¬ 
dras preciosas que debian adornarle, porque tres veces enatro, sou 
doce; y en el primer número se manifestaba el adorable mistério de 
la Santísima Trinidad, que habia de ser anunciado por los doce 
Ápóstoles en las cuatro partes dcl mundo bautizando todas las gen¬ 
tes en el nombre dei Padre, y dei Hijo, y dei Espíritu Santo, segun 
la mision que les hahia de dar el Maestro Divino: por Io que, de 
la Jernsalem Santa, Giudad dei Seüor que bajó dei cielo, está 
escrito (4); que teniaun muro grande, y alto, con doce puertas; 
y en las puertas doce Ábgcles, y nombres esculpidos, que son los 
nombres de las doce tribos de los bijos de Israel, tres puertas al 
Oriente, tres al Norte, tres al Mediodia, y otras tres al Poniente. 
Y el muro de la ciudad tenia doce cimientos, y en ellos los doce 
nombres de los doce Ápóstoles dei Gordero. Gon cuyas figuras ó 
alegorias se demostraba, que por la predicacion de los Ápóstoles 
y de sus sucesòres, todas las naciones de la tierra han de entrar en 
el grêmio dc la Iglesia por la confesion de la Santa é indivídua 
Trinidad. 

Nombró pues el Seüor públicamente á los escogidos para Ápós- 

(1) Genes. cap. 5S. vs. 25. 24. 25. y 26. 

(2) Exod. cap. 45. v. 27. 

(3) Exod. Cap. 38. vs. 47. 18. 49. 20. 

(4) Apocaliyp cap. 21. vs. 12. 43. 14. 


Digitized by i^ooQle 



— 11 — 

toles, los que fueron Simon^ por sobrenombre Perfro, bijo de Juan; 
y Andrés su hermano; Diego, y /wan, hijos dei Zebedeo; Felipe y 
Bartolomé^ que se cree fue Nathanael. Estos seis bacia ya mas tiem- 
po que se habiau dedicado al servicio de Jesus; pero principalmeu- 
te Pedro, Juau y Diego, casi siempre lo habiau acompafiado des¬ 
de su primera vocacion, por lo que les distinguió constantemente, y 
les dispenso las mayores confidencias. Si de los otros se esceptua 
Mateo 6 Levi bijo de Alpheo, á quien el Salvador habia llamado po¬ 
ço antes conyirtiéndole de publicano en Apóstol, ninguno de los de- 
mas parecia merecerlc tanta confianza; sin embargo fueron asimis- 
mo proclamados Apóstoles Tomás, 6 Didymo: Diego ^ ó Santiago el 
Menor , bijo de Jacobo: Simon CananeOy á quien los Griegos dieron 
el sobrenombre de Celoso, ó Celador, porque era de Caná, que sig¬ 
nifica ceio, y Judas el traidor llamado Iscariote, porque era de Ca- 
riolh, que fue cl que despues vendió y entrego su Maestro á los 
judios; por cuya razon se escribe siempre su nombre, y se pronun¬ 
cia con horror. Con todo, es de notar que no les coraunicó desde lue- 
go todos los dones y gracias aligadas al apostolado : solo les con- 
cedió el privilegio de andar mas cerca de ;su persona, y aunque les 
honró con el nombre de Apóstoles, no les dió todavia ciertos po¬ 
deres necesarios para llenar este nombre; los que les comunicó des¬ 
pues al tiempo de su mision; y cuando los cnvió á predicar de dos 
en dos. 

Es muy digno de notar que ninguno de los cronistas sagrados 
deja de pouer á Simon Pedro á la cabeza dei Apostolado nombráu- 
dole siempre el primero entre los Apóstoles y discípulos dei Salva¬ 
dor , y no falta quien observa, que Simon, áquien SuMagestad dió 
el nombre de Pedro, era el primero; esto es, él cabeza y príncipe 
dei Colégio Apostólico. Santiago ó Diego, y su hermano Juan tam- 
bien se llamaron por el Seiior Boanerges , esto es, hijos dei trueno, 
porque despues de Pedro fueron los mas ardientes y fervorosos en 
el ceio y servicio de su Maestro. Tres de los últimos Apóstoles 
eran conocidos por el parentesco cercano con el Salvador, por ser 
sobrinos de San José, Padre putativo de Cristo, el que tuvo á Cleo- 
phás por hermano, que casó con Maria, que por esto se llamó Ma¬ 
ria Cleophé^ y Maria Salomé, que casó con el Zebedeo (1); y no 
falta quien dice que tuvo tambien otra hermana cuyo nombre se 
ignora, que se casó con Galileo, llamado Jacobo, dei cual suponen 
que fueron hijos Judas, ó Tadeo, que fue Apostol, y San Simeon, 

({) Véase el árbol genealógico de Jesus que dimos en el tomo 
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discípulo dei Salvador. Sea empero de esto lo que fuese, siempre 
resulta, que Jacobo el menor, Simon y Judas, Apóstoles de Jesu- 
eristo, eran sus primos hermanos; y eu este concepto se les nombra 
comunmente hermanos de Jesus. 

Entre los Apóstoles fue elegido Judas Iscariote para demostrar 
que en esta parte se habia cumplido tambien la profecia de David 
cuando dijo: Un liombre con quien vivia yo en dulce paz , de quien yo 
me fiaba^ y que comia de mi pan, ha hurdido contra mi una grande trai- 
cion (1): como tambien para evidenciar la inculpabilidad de los 
buenos, cuando en su asociacion y compania, se asocia ó mezcla al- 
gun maio. O para manifestar, como dice San Ambrosio, (2) cuán 
grandes, cuán sublimes, cuán incontestables son las verdades que 
el Senor predica, cuando no se invalidan ni destruy en teniendo por 
conlrario uno de los ministros que habia elegido para anunciarias 
al mundo. Quiso ser abandonado, quiso ser vendido, quiso ser en¬ 
tregado por su Apóstol, para que cuando tú lo seas por tu compa- 
íiero ó amigo lo lleves con paciência, y no te irrites por haber er¬ 
rado tu juicio, y haber perdido el beneficio que le biciste. Nombra 
á los Apóstoles por sus propios nombres, para que los pseudo ó 
falsos Apóstoles, no pensasen ingerir los suyos en la lista de los 
verdaderos; y conocidos estos por los fieles, fuesen escluidos aque- 
llos: y loseligió de humilde nacimiento, rudos, y deshonradosá 
la vista de los hombres; para que se conociera que todo lo grande 
y adinirable que ellos hiciesen, El mismo lo bacia y obraba con ellos. 

No faltará quien á vista de esto piense y crea, que la carrera dei 
Apostolado fue por lo mismo la de los goces y satisfacciones, por¬ 
que elevados y sostenidos por un hombre de tanto poder como Je- 
sucristo, seguramente dicen, que debieron merecer y gozar: pero 
cuánto se enganan. La carrera dei apostolado no fue sino la de los 
trabajos, la profesion de la pobreza y la escuela dei martirio, hasta 
que pasados los tiempos borrascosos de los primerossiglos, y las 
sangrientas persecuciones de los tiranos, pudieron sus sucesores 
ejercer de alguna manera su autoridad sin tan manifiesta oposicion 
de parte de los gobiernos; aunque hayan tenido siempre que lu- 
char con la pertinácia de los hereges, y combatir la necia y obsti¬ 
nada contradiccion de los impios: por consiguiente la honrosa dis- 
tincion que el Maestro Divino les dispensó, fue para hacerlos com- 
pafieros de sus trabajos; á este efecto, les dió poder y autoridad 

(4) Ps. 40. V. 40. 

(2j Div. Àmbros. io. cap. 6. Luc. 
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para corar los enfermos, y lanzar los espíritos malignos de los 
eoerposqoe poscian; mandándoles qoe foesen á predicar el Evan- 
gelio dei Reino de Dios: pero es preciso advertir qoe no foe esta 
aqoella mision general, qoe despnes les dió, porqoe esta foé par- 
ticolar y moy limitada. 

No marcheis, les dijo, á naciones estrafias, ni entreis en sos 
ciodades. Significábales el Sefior la Tiberiades, Cesárea de Phi- 
lippo, Jolia, y algonas otras pobladas de griegos y romanos, qoe 
se ballaban sitoadas en los contornos de Gafarnanm, y en toda la 
Galilea, mandándoles espresamente que no visitasen las de los sa- 
marítanos; sino qoe fnesen á buscar las ovejas que se babian per¬ 
dido de la casa de Israel, porque á estas era muy conveniente oíre- 
las desde Inego la luz. 

El principal encargo que Su Magestad les dió, fne el qoe pre- 
dicasen la penitencia porqoe se acercaba á ellos el reino de los 
cielos; esto es, el tiempo en qoe se iba á establecer el reino dei 
Mesias qoe babia aparecido ya entre los hombres para fundar su 
Iglesia, en la que no queriendo entrar los judios babian de ser 
abandonados, y los cstrafios ocoparian el lugar destinado para los 
hijos; y qoe para atraerlos empleasen todos los médios que ponia 
en sus manos para justificar y autorizar su mision, curando á sns 
enfermos, resucitando sus muertos, limpiando sos leprosos, y lan- 
zando los demonios qoe atormentaban sos cuerpos, repartiendo 
graciosamente estos beneficios, ya qoe graciosamente se les con¬ 
feria el poder para obrarlos. Era preciso ser Hijo de Dios para 
tener un poder tan cstenso, y conferirlo. 

Gomo el espírito de pobreza sobresalia de ona manera tan gran¬ 
de en Jesocristo, queria que fuese ono de los caractéres distintivos 
de sus Apostóles, y asi les previno que en aqnellos viages que iban 
á emprender no llevasen oro ni plata, ni especie alguna demoneda 
en sos bolsillos: ni aun alfoija, ni provisiones para el camino: ni 
vestidos dobles, ni ann calzado para mndarse en caso de necesidad: 
llegando á tal grado so estremado ceio por la pobreza, que hasta 
les previno no llevasen báculo que indicase ser instrumento de so 
propia defensa, sino solamentc on cayado para apoyarse y soste- 
nerse. Tal era tambien la confianza que queria tuviesen en su pro¬ 
videncia , para qne snpiesen que El que los enviaba tondria cui¬ 
dado de que nada les faltase.',Mas á pesar de todo esto no qoiso el 
Senor desconociesen la nobleza y elevacion de su destino, y por 
esto les dijo: tan^luego como entrareis en’algunaciudad, 6 pneblo, 
ó aunque sea nn pequefio castillo ó aldea,. informaos , cnál sea la 
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personamas digna; y allí hospedaos, quedando eu su casa hasta 
que salgais de la ciudad: que fue lo inismo que si les hubiera di- 
cho: sabed, que por la cualidad de enviados y ministros mios^ se os 
áebe la mayor consideraáon, y que se honra mucho á si mismo el que 
m recibe por huéspedes (1). Vosotros einpero saludareis la casa y á 
los que la habiten cuando entreis; dándoles eu mi nombre la paz; 
esto cs, deseándoles todos- los bienes y prosperidades que por su 
<;aridad y virtudes sean dignos de merecer. Si lo fuesen, Dios oirá 
vuestros ruegos, y los llenará de bendiciones; pero si desgraciada> 
mente no lofuesen, vuestra paz recaerá sobre vosotros, recogereis 
las bendiciones dei cielo, y con ellas el prêmio de vuestra caridad: 
porque es la voluutad de Dios que esta virtud que tanto le agrada, 
reciba todas las recompensas y misericórdias que la ba vinculado. 

La ingraütud, que es el carácter distintivo de los hombres, ases- 
tará alguna vez contra vosotros sus tiros, y sucederá que aunque 
les llevais tan feliccs anúncios, no quieran recibiros ni en sus ciu- 
dades, ni en sus casas; entonces salid prontamente de ellas, y sacu- 
did el polvo de vuestros pies en testimonio de vuestra justa indig- 
nacion : asi les anunciareis la maldicion de Dios, y este polvo que 
arrojareis sobre sus^frentes, atestiguará contra ellos en el dia de 
ia justicia dei Senor, que se les anunció cl Evangelio y noquir- 
sieron oirlo, ni sujetarse á él. En verdados digo, que la iniqnidad 
de los de Sodoma y Gomorra será mas tolerable á los ojos dei Se¬ 
nor en aquel espantoso dia, que la ingraütud de aquellos que des- 
preciaren la misericórdia y la gracia que les vais á ofrecer. 

Parece que estas prevenciones que hizo Jesus á sus Apósioles 
para que desempeüasen con dignidad y fruto este prímer ensayo 
de su apostolado , eran mas que suficientes paraello; pero no se 
contentó Su Magestad Divina con ellas, puesto que despues dc su 
muerte les babia de confiar empresas mas grandes en las que ten- 
drian que arrostrar mayores peligros, y mas terribles y espanto¬ 
sas tribulaciones; y asi les aüadió: ved abí que Yo os envio como 
ovejas en medio de los lobos; esto es, solos, desarmados y sin de- 
fensa; os encargo por lo tanto la prudência de las serpientes, y la 
simplicidad de las palomas: la primera, para que atentos á las as¬ 
túcias de los perseguidores dei Evangelio, examinando todas sus 
acciones y pasos, sepais oportunamente precaveros, manteniéndoos 
siempre firmes en la fé que vais á anunciarles, evitando como las 
palomas los lazos, sin hacer dano alguno á los que os los armaren. 

(4) Malh. cap.iO.Y. 44. 
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Goardaos repito otra vez de los hombres. qiie euanto mas bíen le» 
bagais, tanto mas aum^tarán contra vosotros sns desprecios j 
maios tratamientos. Os entregarán á sus consejos y tribunales, y 
^erds en sus sinagogas cruelmente azotados. No queriendo sufrir 
la predicacion de la doctrina santa que les anuncieis/barán mil 
esfuerzos para que no bableis: os entregaránj á los presidentes y 
reyes acusándoos en su presencia por el grande odio que tienen á 
mi Persona y doctrina; mas vosotros les dareis entonces testimonio 
de quiénsoy.En estos casos debeis bablar llenos de confianza, no 
dudando el como ó lo que babeis de bablar, sino que debeis anun* 
ciar con intrepidez las verdades dei Evangelio, sin miedo á'las perse- 
ouciones; dando á conocer á todos, que llegó ya el reino de Dios.^ 
No bay duda que la persecucion que sufrieron los Apóstoles y 
los primeros cristianes de parte de los gentiles fue borrible; pero 
cllo es por desgracia demasiado cierto, que no fue menos atroz de 
parte de los judios. Pedro y Juan, fueron entregados con ignominia 
al tribunal de los Ancianos de la Nacion y de los Príncipes de los 
Sacerdotes, y el mismo Pedro se ballaba ya en vísperas de ser sa¬ 
crificado para satisfacer las exigências dei judaísmo. Santiago lo 
fue con el mismo objeto, y por el propio tirano. Pablo fue azotado 
hasta cinco veces en los concilios de su nacion, conducido ante 
Felix y Festo, presidentes de la província, y citado ante Agrippa, 
rey de Judea: y Esteban fue apedreado en un sedicioso tumulto de 
la Sinagoga: adernas de otros muchos cuya memória no nos supie- 
ron conservar los historiadores de aquellos tiempos, ó por el mie¬ 
do de la persecucion, ó porque los arebivos é instrumentos públi¬ 
cos fueron en su mayor parte arrebatados y destruídos por los 
tiranos. Pero lo que ha podido conservarse es muy bastante para 
dar á conocer;cuán atroz fue la persecucion que tuvieron que sufrir 
de parte de sus hermanos los judios, cuántos fueron los obstáculos 
que tuvieron que vencer, cuántos los combates que tuvieron que 
sufrir, y cuántos los oprobios é insultos que tuvieron que tolerar, 
para dar cima á los importantes desígnios que su Maestro les habia 
confiado. Aunque tambien es innegable, que fue muy conveniente 
les previniera, nofuese cosa, que al ver desencadenarse contra 
ellos persecucion tan inaudita y bárbara, hubiesen creido que Su 
Magestad los babia abandonado. 

Estos sublimes documentos, que convendria continuamente re- 
- petir para que no los olvidasen jamás los sucesores de los Aposto¬ 
les, y muy particularmente enjaquellos tiempos en que la feroz im- 
piedad se desenfrena, y desplega todo su furor contra los ministros 
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dei Evangelio; nofueroo sioo como los prelúdios de otras mayores 
promesas, y mas grandes descubrimientos; y asi continuó Jesus 
diciéndoles: cuando os viereis entregados y vendidos; y presen- 
tados en los tribunales fuescis interrogados por ellos, no mediteis 
vuestras respuestas, porque en aquella hora se pondrá en vuestra 
boca todo lo que babeis de decir. Echad á fuera todos los receios y 
cuidados, vuestras razones serán incontestables, brillará en vues- 
tras respuestas el ceio, la rectitud de vuestras intenciones, y la 
verdad de vuestra doctrina, porque inspirados de lo alto, no sereis 
vosotros los que hablareis, sino el Espíritu de vuestro Padre, el 
espiritu de la sabiduría y la verdad, que bablará por vuestra 
boca. 

La esperiencia de todos los siglos demostró que no fue vana 
esta inefable proincsa de Jesus. Los tribunales y los tiranos se 
avergonzaron y confundieron, siempre que la presuncion y orgullo 
de la vana y mundanal filosofia quiso entrar en contestaciones con 
todos aquellos á quienes el Espíritu Santo servia de director y 
maestro. Consejcro de los Mártires, y su ayuda y fortaleza, hizo 
discretas las lenguas de los nifios, y varonil y esforzada la infan¬ 
da, aun en el sexo mas tímido y delicado; dando á los defensores 
de la fe tanta elocuencia para hablar, como valor para sufrir. Les 
avisó tambien que sus propios padres y bermanos se levantarian 
contra ellos, les harian traicion , y los entregarian á los tribunales 
y magistrados, llegando basta el esceso de sacrificarlos alguna vez 
con sus propias manos; siendo la causa principal de este odio tan 
encarnizado el ver la valerosa constância con que anunciarian su 
santo nombre, que ellos poseidos de un furor frenético habian 
siempre de abominar. Exhortóles con este motivo á la paciência, 
asegurándoles que ninguno se salvaria sino el que perseverare 
basta el fin; porque los ataques serian largos y obstinados, y que 
era preciso pelear basta morir gloriosamente en la demanda. 

Todo esto les bubiera podido inducir á creer que el Maestro 
queria obligarles á que fuesen á buscar^directa é inconsiderada¬ 
mente los peligros y la muerte, y para ^desterrar de ellos esta 
equivocacion , les dijo: cuando fuereis perseguidos en una ciudad, 
huid á otra. En verdad os digo, que no babreis acabado de recor¬ 
rer todas las ciudades de Israel, antes que venga el Hijo dei bom- 
bre. Asi perseguidos, os servirá la misma'persecucion de camino, 
ó medio para anunciar á otras ciudades la^graciadel Evangelio. 
Sabed empero que el discípulo no es superior á’su Maestro, ni el 
siervo es de mejor condicion que su Senor: básteles al uno yjoti^o 
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ser tratados como lo íueron el Seflor j el Maestro. Y coando para 
insultar al padre le ilamaron Beeleebud^ ^cómo deben esperar ser 
tratados los hijos y los domésticos? Todo lo que fue lo mismo que 
decirles: fijad en Mí vuestra vista, reparad bien cuántos insultos, 
y cuánto género de nltrages no be tenido Yo que sufrir y pade¬ 
cer aun de parte de aquellos á quienes be venido á sanar? Pero nada 
os espante, tened buen ânimo: ahora vivis ignorados y desconoci- 
dos, pero vendrá dia en que sabrán los que ahora os persigan y des- 
precien, que vosotros erais los destinados para publicar y anunciar 
las verdades, queYoos babia ensefiado, pues nada hay tanen- 
cubiertoque no hay a de descubrirse, ni nada tan secreto que no 
haya de saberse. Ahora os hablo como en tinieblas porque estamos 
solos, y tal vez se os figura que os hablo como al oido, y que esta 
no es mas que una confianza de amigo á amigo, pero no es asi: Yo 
os autorizo y mando que anuncieis á la luz dei medio dia, y á todo 
el mundo, cuanto á solas os he dicho; y que publiqueis aun por en¬ 
cima de los techos de las casas, todo lo que se os figura que os be 
dicbo al oido: pues dia ha de venir despues de mi muerte, en que 
asi lo anunciareis con toda claridad. Grande y honrosa promesal 
Encubierta empero con el espantoso velo de otras mil amarguras, 
para cuyo sufrimiento se necesitaban ausilios muy eficaces de la 
gracia dei Sefior. 

Guanta era ya entonces la fe de los Âpóstoles, cuanta la con¬ 
fianza que tenian en su Divino Maestro, y cuanto el deseo de pa¬ 
decer por El, se ve claro en esta importante instruccion. Nada 
de lo que hasta aqui les habia dicho bastó para arredrarles; y 
como para probar mejor su fidelidad, y asegurarla mas y mas, 
les afiadió: bailareis en el mundo hombres furiosos y desalmados, 
que no contentos con martirizaros de muchas maneras se empeila- 
rán despues en quitaros la vida, pero no temais ni á ellos, ni á los 
tormentos ni á la muerte: su poder no alcanza al alma, martiriza- 
rán y matarán el cuerpo; pero la salvacion, ó tormentos eternos 
dei alma pertenecen esclusivamente á Dios; á El solo pues, es, á 
quien babeis de temer: á £1 solo, que puede precipitaros, ó salva- 
ros dei abismo. Los hombres nada pueden, pues ni aun la vida dei 
cuerpo está abandonada á su discrecion. Todos estan en las manos 
de Dios, y viven bajo la direccion de su providencia siempre vigi¬ 
lante y amorosa para con los que le aman y temen: y nada puede 
suceder sin su órden ó permiso. Gontemplad los tiernos pajarillos, 
aun aquellos que os pareceu mas despreciables por el ínfimo pre- 
cio á qne se venden; ninguno de ellos cae sobre la tierra sin que 

TOMO II. 3 
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lo entienda y sepa vuestro Padre celestial. cuánta diferencia 
hay de vosotros á ellos? Dios es su criador^ pero no es su Padre: 
es Padre vaestro, y quiere que le llameiscon este nombre; y vo¬ 
sotros sois mucho mas estimables á su vista, que infinitas avccillas 
de aquellas; El tiene contados todos los cabellosde vuestra cabeza, 
y sin su voluntad no os faltará ni uno solo. 

Este cuidado sumo que vuestro Padre tiene de vosotros, os 
empena á cumplir fielmente los deseos de su voluntad: estos soa de 
que sea conocido de todas las gentes, y que me conozcan á Mi que 
soy su enviado. Yo reconoceré por discípulo mio á todo aquel que 
hiciere profesion de reconocerme delante de los hombres por Hijo y 
enviado de Dios, y al que delante de ellos me desconozca y niegue, 
tombien le desconoceré Yo delante de mi Padre. No imagineis, que 
Yo he venido á traer la paz á la tierra: esto es , aquella paz que 
ama el mundo, porque se funda en el goce de los bienes dei mundo, 
y de los placcres de la sensualidad. No: porque aunque mi reinado es 
el de la paz, pues he venido para reunir los judios y los gentiles; y 
á llamar todas las naciones bajo el império y cetro suave de mi ley: 
con todo la publicacion de mi Evangelio será una verdadera decla- 
racion de guerra: por él se separarán el hijo dei padre, la hija de 
la madre, y la nuera de su suegra ; en todo aquello en que la union 
y la amistad sean contrarias á los preceptos de mi nueva ley, y á los 
intereses de mi reino. El fiel no podrá vivir con el incrédulo, y el 
sectário de Moisés tampoco podrá amalgamarse con el que milite 
bajo las banderas de Cristo. Mi Evangelio será una espada de dos 
filos que penetrará hasta el espíritii, y cortará con admirable dulzura 
todo aquello quepuedainficionarle, perderle, ó corromperle; y en 
una misma casa habrá sangrientos combates, porque ml religion y 
mi ley tendrán por implacables enemigos todos los que á ella se 
opongan aunque sean de una misma família: asi que, sielbijoóla 
hija amasen á su padre, ó á su madre mas que á Mí; ó los padres 
y madres amasen á sus hijos mas que á Mí; ninguno de ellos será 
digno de mi persona; esto es, ninguno de ellos merecerá mi cari- 
fio, obtendrá mis bendiciones, ni entrará á reinar conmigo en el 
reino de mi Padre. Yo quiero que de tal n^anera vivan, que nunc^ 
atropellen ni desprecien mi ley; que sean fieles observadores de 
ella, y de los preceptos de mi doctrina; y que por observar aquella 
y no quebrantar estos, desprecien sus intereses, y todas sus con¬ 
veniências temporales; rompiendo para ello en caso necesario to¬ 
dos los vínculos de la carne y de la sangre. 

Pero no son estas solas las grandes obligaciones quehande 


Digitized by i^ooQle 



— 19— 

pesar sobre todos a<}uellos qne hayan de ser mis discípulos y se¬ 
guidores. Nadie puede vivir eu el mundo siu grandes padecimien* 
tos y moléstias, esta es una cruz que á muchos parecerá muy pe¬ 
sada ; y sin embargo el que no abrace su cruz, y no la lleve con 
paciência y amor, no será de los mios, no entrará en mi reino , no 
será digno de Mí: seguirme ban los que me amen, confesando mi 
nombre, y siguiendo mi doctrina, aunque sea preciso esponer 
para ello su vida, y perderia; porque perderia por Mí, y conservar 
á este preeio la fe que vine á traer á la tierra, es salvar su alma, 
y asegurar una vida que no tendrá fin. [Ah! No sois vosotros capa- 
ees todavia de coraprender las dulzuras y goces que Yo tengo 
preparados á todos aquellos que me sirven y aman. Nada hay en 
la tierra que pueda compararse con ellas: mi espíritu es mas dulce 
que la miei, y la posesion de mi reino mas sabrosa y esquisita que 
todos los panales. 

Su Magestad habia penetrado bien el fondo dei corazon de sus 
Apóstoles; y creyó por lo mismo muy oportuno referirles tambien 
aunque muy á la ligera, los prémios que en el mundo les tenia des¬ 
tinados; y la liberalidad con que asimismo remuneraria los que 
les favoreciesen en sus necesidades, y les ayudasen en sus penali¬ 
dades y trabajos. No desmayeis lesdijo, discípulos mios: el que 
fuese tan caritativo y generoso que os reciba en su casa cuando 
vayais á predicafles el Evangelio de mi reino, 1 levando á los pue- 
blos la luz hermosa de la fe con que Yo quiero sean iluminados, será 
mirado por Mí, como si á Mí mismo me recibiese; y ya sabeis, que 
el que me recibe á Mí, á mi Padre recibe, que es el que me envió 
al mundo. £s omnipotente, é iuünitamente rico, y derramará con 
profusion sobre él sus carismas y consuelos: no dejará sin recom¬ 
pensa abundante las caritativas mercedes que se bagan al profeta y 
al justo que Yo envie: no lo dudeis, la paga será igual. Tanto me¬ 
recerá el predicador de mi Evangelio, ó anunciador de mi doctrina, 
como aquel que en su casa le hospedare, y tratare con caridad; y 
tanto galardoa y prémio recibirá el que bonrase y obsequiase al 
justo y amigo de Dios, cuanto será el que recibiese el mismo. Eu 
fin:.ya veiscuánpoca cosa es dar en mi nombre, ó por mi amor, 
un vaso de agua fresca al que está sediento, ó á cualquiera de los pe- 
quenuelos que en Mí creen, y bacerlo porque es uno de mis discí¬ 
pulos; pues Yo os aseguro, que esto será á mis ojos un acto beróico, 
quelo será á los de mi Padre celestial, y que el que esto biciere 
noperdetó su prémio. 

Asi termino el Salvador esta instruccion importantísima á sus 
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Ápóstoles y discípulos al tiempo de enviaries á su prúnera misiini, 
sobre la que baremos despues alguuas observadones. 

ORACION. 

Senor tnio Jetucristo , que por tu ineititnable misericórdia véniste 
al mundo, para apartar los pecadores dei camino dei error, y eondu- 
cirlos por el de la penitencia ; dignándote al mismo tiempo elegir mu- 
chos de estos para tus secretários y discípulos especiales : aparta Dios 
misericordioso dei camino de la perdicion á este miserable pecador,-que 
eamina errado, abrana al que á Ti vuelve: conforta al que está enfermo, 
instruye al ignorante, y aunque sea indigno admiteme en la eompania 
de tus discípulos, apartándome totalmente dei deseo de las cosas terrè^ 
nas, y elevando mi entendimienlo y eoraxon á la contempladún de las 
celestiales', para que oyendo y entendiendo tus palabras cumpla fiel¬ 
mente tus preceptos. Amen. 

Nota. La historia dei presente capítulo está contenida en el dé¬ 
cimo dei Evangelio de San Mateo, desde el t. !.« hastael 42. La 
contestan San Marcos, capítulo III desde el y. 13 al 19: y capitulo 
VI desde el 7 al 11. Y Sau Lucas capítulo VI, y. 13 al 16: capítulo 
IX, y. desde el 1 al 6: y capítulo X, y. desde ell al 11, todos iu- 
clusiye. 

Laiglesia usa de estos Eyangelios en las misas y dias siguientes: 

En la misa In virtuie dei comun de un mártir no pontífice, usa 
dei de San Mateo desde el y. 34 al 42. 

En la misa Lcetabitur dei mismo comun, usa desde el y. 26 al 
32: y este mismo lo usa en el dia de San Policarpo á 26 de enero. 

En el de San Átanasio á 2 de mayo, y en el de San Galixto papa 
y mártir á 14 de octubre, usa desde el y. 23 al 28. 

Enel de San Bemabé Apóstol, á 11 de junio; yen eldela 
Gommemoracion de San Pablo á 30 dei mismo, usa desde el y. 16 
al 22, dei mismo capítulo X de San Mateo; todos inclusiye. 

En el de San Marcos Eyangelista á 25 de abril: en el de San 
Vicente de Paul fundador, á 19 de julio; y en el de San Ignacio de 
Loyola, tambien fundador á 31 dei mismo, usa dei capítulo X de 
San Lucas desde el y. 1 al íl. 

Y en èl de San Bartolomé Apóstol, á 24 de agosto; y en el de 
San Lucas Eyangelista á 18 de octubre, usa dei capítulo VI dd 
propio San Lucas, desde el y. 1 al 19; todos inclusiye. 

Nota. Gomo la historia que se ha descrito en el capítulo que an> 
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tecede es dd Erangelista San Mateo, se pone solo su oontenido, 7 
se dqan los demas. 


EVAnOELIO DE SAH UATEO. 

Capitulo X desde ei v, 1 al 42. 

1. En aqoel tiempo, habiendo convocado Jesns á sns doce dis¬ 
cípulos, les dió potestad para lanzar los espíritos inmundos, 7 cu¬ 
rar toda especie de dolências 7 enfermedades. 

2. Los nombses de los doce Apóstoles son estos. El primero Si- 
mon, por sobrénombre Pedro, 7 Andrés su bermano. 

3. Santiago bijo de Zebedeo, 7 Juan su bermano, Felipe 7 Bar- 
tolomé. Tomas 7 Mateo el publicano, Santiago bijo de Alpheo, 7 
Tadeo. 

4. Simonel Gananeo, 7 JudasIscariote, elmismoqoelevendió. 

5 . A estos doce envió Jesus, dándoles las signientes instruccio- 
nes. No va 7 ais á tierra de gentiles, ni tampoco entreis en pobla- 
ciones de samaritanos. 

6 . Sino id mas bien en busca de las ovejas perdidas de la casa 
de Israel. 

7. Id 7 predicad ,'diciendo: que se acerca el reino de los cíelos. 

8 . Cnrad enfermos, resncitad muertos, limpiad leprosos, lanzad 
demónios: dad graciosamente, lo qne graciosamente babeis rcci- 
bido. 

9. MolleTeisoro,ni plata, nidinero algunoen vuestrosbol- 
sillos. 

10 . Ni alforja para el viage, ni mas de una túnica 7 nu calzado, 
ni tampoco paio: porque el que trabaja merece que le sustentcn. 

11. En cnalquiera ciudad ó aldea que entrareis, informaos 
qnien ba 7 oi ella que sea digno de alojaros: 7 permaneced en su 
casa basta vuestra partida. 

12 . Al entrar en la casa, sea vuestra salutacion: Ia paz sea en 
esta casa. 

13* Y si en verdad la casa la merece, vendrá vuestra paz ó ella: 
mas si no la merece, vuestra paz se volverá con vosotros. 

14. Si algnno no quiere recibiros, ni escucbar vuestras pala- 
bras, saliendo fuera de la tal casa ó ciudad, sacudid el polvo de 
vuestros pies. 

15. En verdad os digo qne Sodoma 7 Gomorra serán tratadas 
con menos rigor en el dia dei juicio, que no la tal ciudad. 
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16* Mirad que Yo os envio como ovejas ea medio dé lobos. 
Por tanto babeis de ser prudentes como serpientes, y sencilloscomò 
palomas. 

17. Guardaos empero de los hombres. Pues os delatarán á los 
tribunales, y os azotarán en sus sinagogas. 

18. Y pôr mi causa sereis conducidos ante los gobemadores y 
los reyes, para dar testimonio de Mí, á ellos y á Ias naciones. 

19. Pero cuando os bicieren comparecer, no os dé cuidado el co¬ 
mo ó lo que babeis de bablar; porque se os suministrará en àque- 
lia misma bora lo que bayais de decir. 

20. Porque no sois vosotros los que entonces bablais, sino el Es- 
píritu de vuestro Padre, el cual babla por vosotros. 

21. Entonces un bermano entregará á su bermano á la muerte, 
y cl padre al bijo, y los bijos se levantarán contra los padres, y 
losbarán morir: 

22. Y vosotros vendreis á ser odiados de todos por causa de mi 
nombre: pero cl que perseverare basta el fin, este se salvará. 

23. Guando empero os persigan en una ciudad, huid á la otra. 
En verdad os digo, que no acabareis de recorrer las ciudades de 
Israel, antes que venga el Hijo dei bombre. 

24. No es ei discípulo mas que su maestro, ni el siervo mas que 
su amo: 

25. Baste al discípulo elser como su maestro; y al criado como 
su amo. Si al padre de familias le ban llaniado Beelcebud: ^cuánto 
mas á sus domésticos ? 

26. Mas no por eso les tengais miedo; porque nada esjtá encu- 
bierto, que no se baya de descubrir; ni oculto, que no se baya de 
saber. 

27. Lo que os digo de noebe, decidlo á la luz dei dia; y lo que 
os digo al oido, predicadlo desde los terrados. 

28. Nada temais á los que matan al cuerpo, y no pueden matar 
al alma; temed antes al que puede arrojar alma y cuerpo en el in^ 
fierno. 

29. iNo es asi que dos pájaros se venden por un cuarto, y no obstan¬ 
te ni uno de ellos caerá en tierra sinque lo disponga vuestro Padre? 

30. Hasta los cabellos de vuestra cabeza estan todos contados. 

31. No teneis, pues, que temer; valeis vosotros mas que mu- 
ebos pájaros. 

32. Todo aquel, pues, que me reconociere y confesare delante 
de los bombres, Yo tambien le reconoceré y confesaré delante de 
mi Padre, que está en los cielos. 
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' 33. Mas á qaien oie negare delante los hombres', ¥o taiòbien 
le negaré delante de mi Padre, qae está en los cielos. 

34. No pensei^ que Yo haya venido á traer la paz á la^tiftra: 
no bc Teaido á traer la paz, sino la guerra. 

35. Pues he venido á separar al bijo de su padre, y á la hija 
dê su madre, y á la nuera de su suegra. 

36. Y los enemigos dei hombre serán las personas de su misma 
casa. 

37. Qnien^ama al padre ó á la madre mas que á Mi, no es dig¬ 
no de que Yo le ame: y quien ama al bijo ó á la hija mas que á Mí, 
tampoco merece ser mio. 

38. Y quien no carga con su cruz y me sigue, no es-digno de Mí. 

39. Quien á costa de su alma conserva su vida, la perderá: y 
quien perdiere su vida por amor mio, la volverá á bailar. 

40. Quien á vosotros recibe, á Mí me recibe; y quien á Mí me 
recibe, recibe á aqnel que mé ha enviado á Mí. 

41. £1 que hospeda á un Profeta en atencion á que es Profeta, 
recibirá prêmio de Profeta: y cl que hospeda á un Justo en aten¬ 
cion á que es justo, tendrá galardon de justo. 

42. y cualquiera que diere de beber á uno de estos pequeftue- 
los un vaso de agua fresca solamente por razon de ser discípulo 
mio, os digo en yerdad que no perderá su recompensa (a). 

OBSERVACIONES. 

Si la insidiosa crítica y malignante rechifla de los impíos fuese 
capaz de avergonzarse, comprendiendo, como no pueden menos 
de comprender lo que sou las verdades dei Evangelio, se confundi- 
rian para siempre viendo tan completamente refutadas las calum- 
niosas imputacioues con que pretendeu desnaturalizar, y aun des¬ 
truir el espírita de tolerância, de mansedumbre y de paz, que en 
el precedente capítulo tanto recomienda el Salvador á sus Apósto¬ 
los y discípulos. Para estendemos algo mas en este importante 
asunto, omitiremos á beneficio de la brevedad la investigacion de 
si inmediataraente despues de esta vocacion y mision de los doce 
Apostoles, que tambien refiere San Lucas en su capítulo nono, su- 
cedió la designacion de los setenta y dos discípulos que asimismo 

(a) Se han puesto los números en los versículos de este Evangelio, para 
evitar la multiplícacien de notas, en la separacioa de los Evangelios' de las 
festívidadts. 
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easió á todas las oiadades y lugares, donde praado algun tiempo 
pensaba ir, ó si tardó algun üempo mas eu realizaria ; puesto que 
las palabras Post hoec cou las que el propio Evangelio encabeza su 
capítulo décimo, se refieren á los sucesos que espresa acontecieroa 
despues de la vocacion y mision de aquellos. Lo que bay de cier- 
to,es, queningun Evangelista marca la época y circunstancias 
en que esta última se veriücó, aunque sean las mismas las ins- 
trucciones que se dieron á los unos y á los otros. 

Tampoco examinaremos si los discípulos enviados fueron seten¬ 
ta como se lee en el testo griego y en las versiones siriaca, ará¬ 
biga y ethiópica, ó si fueron setenta y dos como dicen la pérsica 
y la vulgata. Los católicos deben atenerse á esta última, porque 
es la recibida pór la Iglesia. 

Las instrucciones dadas por Jesucristo ó sus Apóstoles y dis¬ 
cípulos son de la mas alta importância aun miradas bajo el as¬ 
pecto político, que era el punto de vista por donde las contempla- 
ban los soberbios hijos de Judá. Esperaban nn Mesías dominador 
de todo el universo por la fuerza de su espada; pero como se les 
presentó pacífico y humilde no quisieron rcconocerle, y fueron 
losprimeros, quesegun sumodo de comprender, hallaronen su 
doctrina repugnantes contradicciones. Pero si al fin se domina; 
^cuánto mas útil y ventajoso es para las nacioqes dominar, y ser 
dominadas con la dulzura y la paz, con la mansedumbre y cari- 
dad, con la fraternidad y el órden, con la concordia y levamen 
mútuo de las misérias y penalidades de la vida, que no con la di- 
sension y el desórden, con la intolerância y la crneldad, con la 
desesperacion y el furor, con la desolacion y el espanto, con la 
guerra y la muerte? Del modo primero vino el Salvador para do¬ 
minar al mundo, y este consintió ser dominado, porque conoció 
cuanto mas ventajoso le era sugetarse á la ley dei amor, que al 
império de la fuerza, siempre tirânica y opresora. Del modo segun¬ 
do dominaron todos los tiranos enemigos de la religion dei crucifi¬ 
cado, pero como su império era el dei terror no pudo echar las rai- 
ces necesarias para sostenerse. El amor hace hijos, la tirania escla- 
Tos; por esto la dominacion dei Mesias, que era de amor y de paz, 
se estendió por todo el nniverso, y á despecho y pesar dei infierno 
dura, y durará hasta la consumacion de los siglos; pero la de los 
tiranos, que era de esclavitud y muerte, desapareció con ellos; y 
aun ella misma les bizo descender de un trono, qne manchaban fre- 
cnentemente con la sangre de la inocência y la virtud. Las naciones 
todas prosperaron bajo la dominacion dei Evangelio; los judios pe> 
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rederoQ bajo la de loaBomauos; y las ágiâas dei Impmo se aho- 
garou con la sangre de los mártires, y ae pndieron Uevar el cetro 
imperial al seno de Júpiter para que lo sálvase. . 

El Salvador dei mundo llevó los desígnios desu cartdad y amor 
mucho mas allá de lo que los hombres podian presumir ni esperar: 
mandó como un preoepto el mas grandioso de sn ley el perdon de 
los enemigos, y lo coniirmó con su ejem^ regando con su sangre 
desde el arbol de la Cruz, la preciosa scmilla de todas las virtudes 
sociales, que durante la predicamon dei Evangelio habiá sembrado 
con profusion. 

Los apóstoles de ia intpiedad no se atreven á negar los ejemplos 
de modéstia, dednlzura, de paciência, demansednmbre, de tolerân¬ 
cia y amor con que Jesucristo esmaltósn vida, y confirmd su pre- 
dicadon; puesto que ninguno de los escritores contemporâneos lo 
ha desmentido, y á ninguno de los antiguos rabinos le ha ocnrrido 
siquiera la idea de dudarlo, antes bien mucbos de ellos lo ban con¬ 
firmado, esclarecien^ conmuy notables esplicaciones las miste¬ 
riosas alegorias con que los Profetas anunciaron el reinado pacífi¬ 
co dei Salvador. En dos sentidos babia dicho David: (1) con noso- 
tros está el Senor de la fortaleza: el Dios de Jacob es nnestro de¬ 
fensor. Yenid y ved las obras dcl Sefior, y los prodígios que ha 
obrado sobre la tierra; ba alejado U guerra basta el fin dei mnn- 
do. Bomperá los arcos, hará pedazos las armas, y entregará al 
fuego los escndos.-=Beciban dei cielo los montes la paz para el 
pueblo, y los collados la jasticia.:?:Florecerá en sus dias la jnsti- 
cia, y la abundancia de la paz, basta que deje de existir la luna. 
Y dominará de un mar á otro, y desde el rio hasta las estremida- 
des de la tierra (2). Dios es conocido en la Jndêa, en Israel es grande 
su nombre. Fijó su babitacion eu la paz, y su morada en Sion. Allí 
rompió las saetas y los arcos, los escudos, y las espadas , y puso 
fin á la guerra (3).=Oiré fodoaquello que me hablará el Sr. Dios: 
pues El anunciará la paz á los pneblos, y á sus santos, y á los 
qne se convierteu de corazon (4). Anunciando con esta claridad Ia 
paz de la Iglesia, en. cuyo seno babia de vivir el nuevo pneblo de 
Dios cristiano y pacífico, formado por la fé qne se babia de derra¬ 
mar en sus còrazones por el Espíritu Santo; y la paz qne babia de 

(1) Ps. 46. v. 8. 9. 10. 

(2) Ps. 71. V. 3. 7. 

(3) Ps. 75. V. 1, 2. 3. 

(4) Ps. 84. V. 9. ‘ 

TOMO 11. í 
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traer Jesucrísto al mnndo todo, reconeiliándolo con la justicia dei 
Padre por •medio de sa muerte, rompiendo todas las armas con 
que el inficrno lo dominaba j eselaTízaba.’ 

Con no menos elaridad babia tarabien annnciado Isaias, el ca¬ 
rácter manso j pacífico dei Salvador, j la paz de que habian de 
gozar los pueblos qne se smnetiesen á sa ley. £1 será, dijó , el juez 
supremo de todas las gentes, j convencerá de error á mucbos 
paeblos; los caales de sos espadas formarán rejas de arado, v bo- 
ces de sos lanzas; entonces no desenvainará la espada un pneblo 
contra otro, ni se adiestrarán mas cn el arte de la guerra ( 1 ). 
Ha nacido un parbubllo para nosotros, y se nos ba da^ un hijo, 
el coai lleva sobre sns hombrossa principado, 6 la dmsa de tu 
remo ; y tendrá por nombre el Admirable, el Gomejero, Dios, el 
Fnerte, el Padre dei siglo venidero, el Príncipe de la Paz. Se es¬ 
tenderá stt império, y su paz no tendrá fin (2). Beposará sobre El 
el Espírita dei Seúor.... El no jazgará por lo qne aparece esterior- 
mentè á la vista, ni condenará solo por lo qne se oye decir: sino qae 
juzgará á los pobres con justicia, y tomará con rectitud la defensa 
de los bumildes de la tierra... Habitará el lobo juntamente cOn el 
cwdero: y él tigre estará ecbado janto al cabrito: el becerro, el 
leon y la oveja andarán juntos, y an niiio pequefiito será sa pasi> 
tor. £1 becerro y el oso irán á los mismos pastos, y sus crias sè 
ecbarán en un mismo sitio: y el leon comerá paja con el buey: y el 
niüo que aun mama estará jogando en el agujero de nn aspid; y el 
recien destetado meterá la mano en la madriguera deí basilisco. 
EHos no dafiarán ni matarán en todo mi Monte santo; porque el 
conocimiento dei Sefior llenará la tierra como el agua llena el 
mar (3). Y cn los b«;bo 8 de los Apdstoles se dice: Dios bizo enten¬ 
der sus designios á los bijos de Israel, anunciándoles la páz por 
Jesucrísto, que es el Sefior de todos (4). 

Esta última cita de los becbos apostólicos no bay dnda que es¬ 
clarece todas las anteriores, porque aunque las de Isaias anuncian 
una paz tan general que parece ba de alcanzar no solo á los bom¬ 
bees y á los nifioB^ sino tambien á las fieras, los enemigos im^a- 
<»bles de Jesps, que dioen que esto nunca ba sucedido, toman de abí 
pie para negar no tan solamente su doctrína, sino tambien su vemda 

• 

(1) Isai». cap. 2. V 4. 

(2) Ideaa, cap. 9. V. 6. el 7. 

(S) Idem, cap. li v. â 2. ad 9. 

(4) Acior. cap. X. v. 56. 
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al muodo, y los raas antiguos rabktcis, «dados por «i antiqetsiBK) 
y erudito Moset han Maimon (I), á quien sigoenl los nomeuos insig¬ 
nes David Rumeki, Samuel , y el Thalmud m tu código tabbolieo, se 
burlan de las inépcias en que ineurren los judios y judaizantes (oo> 
mo ellos dicen), que tomando al pie de la letra, ó en el sentido ma¬ 
terial las palabras de Isaias, crrian ver pasear sdsra la tierra en 
el nacimiento de Cristo, y durante su rrinado en el mundo, csas 
manadas de lobos y corderos, de tigres y cabritos, de becerros y 
leones, que el Profeta describe: sin advertir que todo esto no es 
mas que una hermosa alegoria, con la que qnsse dar á conocer la 
envidiable paz que habia de gozar el pueblo de Israel representa¬ 
do en la mansedumbre dei eordero, de la oveja, y dei becerro; y 
el camino de la humildad y snmision en que habian de entrar las 
gentes feroces, tan luego como las iluminase Ia luz de la verdad 
que se esparciria por todo el mundo con la predicacion de la nueva 
^ctrina, que el nnevo y eterno legislador habia de ensefiar á los 
hombres; y que el lobo, el tigre, el oso, y el leoa, designaban 
los ídolos y dioses vanos que tenian atemorizados los bombres con 
los sacrificios de sangre humana que de ellos exigian, los que ha¬ 
bian de destruirsc á la vista dei Dios vardádero, que venia para b- 
bertar á todos dei poder y de la servidnmbro dei demonio. 

Para esplicar mas estos mismos pasages de la Jüscriturii, acuden 
á otros no menos misteriosos y alegóricos que los primeros, y afla- 
den: «tambien se lee en las Escritoras, que en los últimos dias el 
)»monte en que se erigirá la casa dei Seilor, tendrá sus cimientos 
»sobre la combre de todos los montes, y se rievará sobre los colla- 
»do8 (2)... Que de todo monte alto, y de todo collado elevado cor- 
•rerán arroyos fértiles de agnas (3): y cómo ha de ser esto posible, 
«eontinuan, coando el mismo Profeta asegura, que todo valle ha de 
•ser exaltado, esto es alxado,j todo monte y cerro aplanado ; y 
los caminos torcidos se harán rectos, y los ásperos se tomarán 
llanos (4)? Nadie puede conciliar el significado de estas Escrituras 
siaüende solamente á so significacion literal; es preciso, poes, 
buscar so sentido misterioso y espiritaal para comprenderlas y 
esplicarlas: por lo que dijo Tertuliano (5): otros sentidos hay mis- 

(1) Rab. Mos. ben Ha. in Jadim. Ghasacuh, lib. 4.* part. 4.* 

(2) laaiae, oap. 2. v. 2. et Hichea;, cap. 4. v. 1. 

(3) Isaiae, oap. 30 v. 25. 

(4) Idem, cap. 40. v. 4. 

(5) Lib. 3. contra Marc. cap. 5. 
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'toriosos ea las Escrituréa, qae siendofigurados, alegiSrícõs, enig¬ 
máticos, ó siendo loquésedice verdaderas parábolas, deben enten- 
derse de otra manera de lo que estan escritas: y asi coando leemos,, 
que los montes ban de destilar dulzura, no hemos de comprender 
que los panales ban de salir de las piedras, que los rios de miei 
ban de manar de las pefias, y que su propia dureza ba de producír 
natas y coajadas de la dnlce lecbe que destilen: no, porque esto 
da precii^mente á conooer la duke tranquibdad, la calma y la paz 
en que rebosa la alma, sobre la que viene á descansar el espf- 
f.ritu dei Sefior. Esta esplanacion la confirmó con la autoridad y 
doctrinadel Apéstol, que para esplicar el derecbo que tenian de 
ser alimentados por ei pueblo los que les anuneian lapalabrade 
Dios, citó á los de Corinto k ley que probibia se atase la boca al 
í J)uey que trillaba las mieses (1), y para ensenarles las gradas que 
se nos comunican por Jesucristo, les babló de los raudales de agua 
que salieron de la peâa dura dei Oreb, que seguian en todas direc- 
clones al pueblo cuando caminaba por el desierto: asimismo para 
esplksurles los dos Testamentos, les babló de los dos bijos de Abra- 
- banif y de la union dei Yaron y la mug^ en el principio dcl mundo 
para darles á entender la Union de Jesucristo con su Iglesia, coyo 
reino es espiritual. Asi pues, aquellapaz prometida/y dada por el 
Salvador, es la paz de k conciencia, la paz akanzada por Jesus, 
entre Dios y \o^ hombres: sobre lo que el rabino Jodas en el libro 
: queintituló de la Eternidad de Israel, afirmó: qne todas las cosas 
que se habian escrito dei Mesias por los antiguos Profetas y á El 
deekn referencia, todas eran espmtnales y celestes. 

Acosada empero la impiedad y confondida en todas dirccdones 
atín por los mismos rabinos, como se dtjo antes y se aeaba de demos¬ 
trar , no eesan todavia los malvados, sino que mas obstinados cada 
vez, acuden á nuevas cabilosidades; presentando como un beebo 
danostrado, que Jesucristo se propuso dominar y vivir á costa de 
sus prosélitos, esck^kar á todo el mundo y hacer á sus Apósto¬ 
las, yá sus sucesores, oiros tantos instrumentos de su política; 
como si el dominador eterno de todo el universo, necesitase oiros 
agentes que los deseos de su propia voluutad para verificar k con¬ 
quista universal de todo el mundo, y la de millones de mundos si 
los bubiese; y obtener, como indisputablemente obticne, el dominio 
absoluto en el cielo y en la tierra; siendo asi, que al lado de su om¬ 
nipotência y poder > brillan eu competência k humildad mas pro- 

(1) Deut. cap. 25. v. 4. 
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fduda, la mansedumbre mas heróica, la abnegacion mas admira- 
ble, 7 la obediência mas asombrosa á la^oluntad de su Padre; 
Tirtndes todas que qniso fueseu tambien como el carácter distintivo 
de sus Apóstoles. £n mil ocasiones predijo lo afrentoso de su mner- 
te, 7 se entrego voluntariamente á ella. Confesó que la conversion 
dei mundo bo seria obra eselúsivamente 8 U 7 a, sino dei Espírita 
Santo, que el Padre enviaria en su nombre, 7 prohibió altamente á 
sus Apóstoles 7 discípulos el espíritu de dominacion , de orgullo, 
deinterés, de intriga 7 deámbicion, éxigiendo de ellòs una total 
abdicacion 7 renuncia de los bienes de la tierra, sin promcterles 
por ello otra recompensa en este mundo, mas que trabajos, sufri- 
mientos, persecuciones, 7 odio público. Y porventura altravés 
de la horrenda persecucion que mas de medio sigloha, sufrcn 
la Iglesia y sus ministros, ^no han acreditado ser mas bien los 
herederos dei espíritu apostólico, 7 de su infatigable ceio, que no 
estar poseidos dei de ambicion 7 avaricia de que tan calumniosa- 
mente se lesacusaba? Porventura el haber obtenido el dominio, la 
posesion , 7 el usufructo de ciertos bienes en la tierra, pudo me- 
recerles estas abominables notas? Remontémonos hasta el principio 
dei mundo, 7 bailaremos que si los soberanos de la tierra rccibieron 
de Dios el derecho de proteccion sobre todos los bienes de sus 
súbditos, ó eí domínio eminente^ como llaman algunos, Dios no 
pudo enagenar jamásel dominio soberano que tiene sobre la tierra 
en calidad de criador: 7 este dominio supremo lo posce desde la 
eternidad, 7 lo poseerá eternamente , á pesar de cuantas resistências 
pueda ó quiera oponerle la lamentable ceguedad dei espíritu hu¬ 
mano. 

En uso de este dominio reservó para sí un arbol en el principio 
dei mundo, é impuso la penademuerte 7 condenacion eterna ál 
que se atreviese á comer una sola de sus frutas; poco tiempo des- 
pues reservó para sí las primicias de todos los frutos y ganados, 
7 en la ley escrita lo consignó en sus leyes, exigió el tributo de 
los diezmos, 7 mandó se reservasen cuarenta 7 ocho ciudades pa¬ 
ra sus sacerdotes; 7 como El de nada necesita, lo reservó para su 
culto, para sus sacrificios, para sus templos, para sus altares 7 
para el honor esterior que como á autor 7 dispensador supremo, 
de justicia le es debido. Lo exigió y reservó para sus sacerdotes y 
ministros, para sus tribunales 7 para todos aquellos que haceu 
observar sus leyes, sin que la posesion de todos estos bienes fuese 
incompatible, ni enervase ó debilitase en manera alguna la potes- 
tad de (fistribuir los bienes espirituales que reciben de Dios. 
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Es el hombre eu todas partes an ser mortal: asi lo haQ ooafih 
sado los mas enverecundos impíos, j no lo niegan ni el patriarca 
de Ferney, ni el hombre de la montafia, Wolter y Bnssó: por 
consigniente esta confesion demoestra, qne en todos tiempos, 
j en todos los paises, siempre tnvo necesidad de sacerdotes qoe 
le habksen cn nombre, y de parte de nn Sefior mas Yiilto y pode¬ 
roso que todos los Sefiores de la tierra, de un Sefior infinitamente 
sabio, qne todo lo ve, todo lo pnede y de qoien todo depende; 
para que domesticada su fiereza por la razon, y snjetada con el 
freno de la moral, domase las paãones feroces, la inmoralidad y 
el libertinage, por amor á Dios, en bien de si mismo, en obséquio 
de sus semejantes, y para conseguir el prêmio de la inmortalidad. 
Solo asi se le hizo conocer la dependencia que tiene dei Criador, 
el dominio supremo de este sobre todas las cosas de la tierra, so¬ 
bre todos los hombres y sobre los soberanos mismos qne de El 
reciben tambien su mision , y gobiernan en su nombre los pneblos 
y naciones de la tierra. Solo asi se pudo persuadir al hombre la 
obligacion de obedecer la potestad civil, y el derecbo que esta 
tiene de regirle y gobemarle, y de echar contribuciones é im- 
puestos sobre losbienesy frutos de la tierra qne posee, sinque 
sea permitido á aquel apelar á su razon ó á su fuerza particular, 
para oponerse á las ordenes ó mandatos de aquella. Y solo asi se 
persuade y convence con facilidad, que Dios pudo destinar para 
su culto y para sus ministros, todo aquello que le pareció justo, 
decoroso y conveniente, sin que por su posesion y uso tengan los 
hombres facultad de acusarlos de ambiciosos ó avaros. Sirven al 
santuario y al pueblo, y dei santuario y el pueblo deben vivir: el 
derecbo natural y el positivo asi lo exigen, y el decoro de los Be- 
y es y de las naciones está interesado en ello, y el ministro dei al¬ 
tar, tiene una accion al prêmio de su trabàjo, y un derecbo de 
optar á una subsistência decorosa, independiente y segura, cobu> 
se la sefialó Dios en uso de su suprema é independiente autoridad: 
todos los pueblos indistintamente, fieles, paganos, idólatras ysal- 
vages, ban reconocido esta importante doctrina, y pagado por 
consigniente los tributos al sacerdócio con tanto gusto como á los 
Soberanos; porque la ley de Dios es la base de los impérios, y 
como sin el sacerdócio no se asegura ía observância de aquella, 
tampocosin él estan seguros aquellos,y sin él es absolutameate 
imposible que sean íeUces los pueblos. 

A qué cúmulo tan inmenso de reflexionés nos condudrian estas 
ideas, si los estreebos limites de unas observaciones permiticsai 


Digitized by t^ooQle 



-3í— 


estendernos sobre ellas. Al bien de las naciones y de los gobiernos 
interesa mas qae á nadie que los encargados de enseõar la moral, 
de catequizar la niftez, de instruir al pueblo, de consolar los afli¬ 
gidos y mantcner la paz en las familias, no sean unos hombres es- 
tipeadiarios, cnya suerte dependa dei estipendio que se le sefiale,. 
por los azares y vicisitudes á que en mil ocasiones los gobiernos 
mismosseven espuestos; por consiguiente es preciso colocar y 
mantener al sacerdócio en el estado que corresponde á la eleracion 
de su ministério. Si el gobierno de una nacion llegase á carecer de 
fondos para mantenerse, la nacion caeria en la mas espantosa anar¬ 
quia; y si el sacerdócio careciese de ellos, la inmoralidad mas 
abominable se apoderaria de todos los espiritus, y todo se bundi- 
ria despues por su propio peso. Estos desastres quiso precaver la 
^abiduría infinita dando á sus Apóstoles al tiempo de enviarlos 
un poder tan ámplio, y una autorid^id tan elevada como les con- 
cedió, enviándoles á predicar la paz y la guerra. Paz y bendicion 
eterna á los que los recibiesen, anatema y maldicion á los que les 
negasen el sustento necesario, y noqnisiesen recibir su paz; porque 
tamafia iniquidad es mas abominable que el pecado de Sodoma. 
Dios tratará coa mas rigor á los que desprecien y ultragen á sus 
enviados, que á los sodomitas; y si sobre Sodoma llovió fuego, 
^qué lloverá sobre los perseguidores dei sacerdócio? 
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CANWftO I 


SERMON DE JESUCRISTO EN EL MONTE, Y DE LAS OCHO BIEN- 

AVENTÜRANZAS. 


Instruyó el Seilor completamente á sus discípulos en cuanto con- 
vénia que supiesen para representar dignamente el papel de envia¬ 
dos SUJOS, y luego Ics habló un lenguage al parecer mas conso¬ 
lador para que se calmasen en todo las pequenas zozobras en que 
su corazon fluctuaba. San Agustin asegura (1), que fue este razo- 
namiento de Jesus uu sermon tan completo, y tan sembrado de su¬ 
blimes documentos, que es el compendio mas perfecto de todos 
los preceptos de la vida cristiana, y de cuanto necesita el hombrc 
para reformar sus costumbres, y arreglarlas enteramente á la mo¬ 
ral sublime dei Evangelio. 

(1) Dív. Âugust. lib. I. De sermon. Dom. in monte. 
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<fSan Iiitio '7 Satt XacM reflereneste soceso fl), pero de distinta 
manera, aunque convienen en la verdad dei beclio. San Mateo di> 
ce, que el Sefior predicó primero este sermon á sus Apóstoles y dis* 
cipulos estando solos, y sentado á manera de doctor sobre la cima 
dei monte; y San Lucas cdtserra que lo predicó á los discípulos y á 
las turbas, no en la cima, sino á nn lado dei monte: y no sentado, 
sino de pie, á manera de predicador : y vários espositores asegu- 
ran que primero babló el Salvador á los Apóstoles y discípulos qne 
se hallaban solos con £1 en la cima dei monte, y qne luego descen- 
dió con ellos desde la eminencia á una llanura que se ballaba á un 
costado dei mismo, donde le esperaban todas las turbas, y que allí 
babló entonces á todos. Sea empero de esto lo que fnere, es inne- 
gable que Jesucristo babló á los Apóstoles y á las turbas, que les 
Uzb un grau sermon, y que en el principio les propnso ocbo bieii- 
aventuranzas ó virtudes, y que las propuso tambien un 
proporcionado á cada una de ellas: el mérito consiste en la viip|^ 
y asi es preciso obtenga primero cl mérito el que desea cons^uir 
el prêmio. Ninguno bay, continua el mi^o doctor ( 2 ), (ptfi do 
quiera ser bienaventurado; pero adviértase bien, que el qoi^Sssea 
la paga no debe rebusar el trabajo con el que aquella se gana. In- 
(lámese el ânimo, y corra gozoso alcertámen, con la esperanza 
cierta de conseguir el prêmio. Con este designio quiso dar el Salva> 
dor á sus Apóstoles una puntualidad dei sagrado ministério á qne 
los babia llamado, y ensefiarles las máximas morales, en que con- 
venia que en adelante se fundasen sus afectos y sentimientos, y se 
arreglase su porte y conducta. 

Jesus babia pasado la nocbe solo y en oracion en lo mas eleva¬ 
do de la montafia, y allí llamó á sus discípulos por la ma&ana. 
Despues de baber elegido sus Apóstoles se marchó con ellos á una 
ladera espaciosa de la misma, donde ^taba mas alto que el pueblo 
que le escacbaba (3), el cual babia venido de toda la Judea y Je¬ 
rusalém , de la Marina y de Tiro y Sidon, para oirle y curarse de 
sus enfermedades, y los que eran atormentados de los espíritus 
inmundos sanaban. Y la multitnd procuraba acercarse á él y to- 
carle, porque salia de El una virtud y los curaba á todos. No qne- 
riendo Su Magestad contristar á ninguno, deseoso de sanar sus 


(1) Hat. cap. V. Lucae. cap. VI. 

(3) Dít. Augost. líb. De Beata vi ta. 

(3) Asi concaerdan perfectimieatc San Mateo v San Lueas. 
TOMOU. 5 
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almas antes que sus cuerpos, les dió las regías de perfeccion que 
no iniran solamente á los varones apostólicos, sino que contienen 
tambien la doctrina necesaria para todos los qne hacen profesion 
de seguir el Cristianismo; y sin preâmbulo alguno puso á la vista 
de todos un retrato de la verdadera feliddad , que no podia menos 
de sorprenderles sobremanera y admirarles ; viendo en tan pocas 
palabras compendiadas las principales verdades, y las móTim«« 
mw sublimes é importantes dei Evangelio, y les dijo: Bienaventu- 
rados lot pobret de apiritu, porque de ellos es el reino de Dios. No 
desconoció el Salvador que hablaba á un pueblo dominado por los 
escribas y fariseos, cuyo espiritu era orgulloso-y vano; qneama- 
ban mqcho el fausto y aparato esterior, y que en su imaginacion 
se crdrá ricos en obras y en merecimientos, y estaban por ello or> 
gullósos y arrogantes; y por esto les persuadió en primer lugar la 
pobresa, ofreciéndoles en prêmio de ella un reino celestial y eter- 
Ip», el reino de Dios. 

Bienaveniurados los pobres , pero no cnalesqniera pobres. Nó 
aqn^os que siéndolo de bienes de fortuna miran con envidia feroz 
kt riqueza de los ricos, y codicían en su corazim cuanto ellos po- 
seen. No aquellos que miran la pobreza como un azote ó una des- 
gracia insoportable, y acnsan por ello á Dios de injusto. No aque- 
Üos que la tienen como la carga mas aflictiva y pesada, la arro- 
jan de sí con despecbo, y la detestan y blasfeman: sino los pobres 
de espiritu ; esto es, aquellos que lo son de voluutad y corazon. 
Aquellos que siendo pobres no anhelan por las riquezas, ni las c<m< 
veniencias de la vida, en peijnicio de su alma; porque conocen, 
como lo couocieron tambien hasta los mismos gentiles, que en esta 
pobreza consiste la verdadera felicidad de la vida temporal; por¬ 
que en verdad, nadie es feliz en este mundo, ni goza de dieba, ni 
de paz interior en sn corazon, sino el verdadero pobre de espiritu, 
el que está contento con su suerte, el que nada ambiciona ni ape¬ 
tece. ^Porque, de qué le sirven al bombre grandes bienes, rique¬ 
zas inmensas, largas posesiones, hermosas heredades y millones 
de tesoros en su gaveta, si cada dia, cada instante y momento es 
agitado y conmovido su espiritu con seiscientas mil olas de ambi- 
cion , de avaricia, de insaciables deseos dc tener y poseer mas, y 
de enriquecerse sin medida ? Al contrario empero el pobre de es- 
píritu, sumido en la miséria nada apetece, y lleno de riquezas vive 
tan separado de ellas como si nada poseyera: la desgracia no le 
irrita, y la opulência no le ensoberbece : nada ambiciona ni desea, 
solo Dios es su gozo; Dios solo su única ânsia y el único deseo de 
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sii eorazon. Por esto ebscOaba San Gerónimo (1) que el camino mas 
segnro para akanzar la verdadera íeliddad era la pobreza de espí* 
ritn; y qae el que poseia esta virtad gozaba de mayor y mas envi> 
diable paz en medio de las penalidades y tribnlaeiones de la Tida, 
qne el rico circnido de todos los recnrsos^que sus riquezas podian 
proporcionarle (2). 

Bienaventuradoi lot pobre» de etpiritu. Esto es, aquellos que ricos 
de bienes temporales por disposicion dei Gelo, como lo era Alv»> 
bam, obedecen con tanta prontitud las órdenes de Dios, como las 
obtemperó aquel esclarecido Patriarca. Bico en su pais y lleno de 
bonra, qniere Dios probar su fideiidad, y le manda dejar todo lo 
qne allí posee, obligándole á marchar á una tierra estraüa. Nuevo 
género de probaám ó de probar los bombres, dice San Âgnstin (3): 
se le manda ir á una tierra que podia considerarse como un des- 
tierro, y se le condena á emprender un largo camino, sin permi* 
tirle antes esplorar el terreno. Gompélese al hombre rico á qne se 
baga de repente pobre, sin otra recompensa que la de darle dupli¬ 
cados bienes en el pais á donde se le destina^ Al hombre ^e goza 
de reposo y paz bajo la tienda que habita, se le manda levantar d 
campo y caminar por ásperos senderos, sin qne determinadamente 
se le seAale el li^ar donde ba de fíjar su residência: tan solo se le 
dice, sal de to tierra, deja tn parentela, y ven al pais que Yo te 
mostrará. Déjalo todo, confia en Dios; £1 solo debe ser to esperan- 
za. quién hubiera podido obedecer un tal mandato á no haber 
tenido viva fé, firme esperanza colocada en Dios, y un corazon en- 
teramente desprendido de todas las cosas de la tierra? Este es uno 
de los primeros ejemplos de esta sabia verdad, que despues en la 
Ley escrita, y últimamente en la de Grada, ha tenido tan gran¬ 
des y dignos imitadores. Fue Abrabam el padre de los creyentes, 
y tambien el modelo cjemplarísimo de los pobres de espirito: an¬ 
tes dei Evangelio obedeció el precepto y el consejo dei Evangelio, 
y esto aun sin tener ningun ejemplo que imitar. 

Jacob, nieto de Abrabam, perseguido por el furor de su ber- 
máno, sale huyendo de la casa paterna, dqando todas sus como¬ 
didades y regalos , pobre y mendigo, sin llevar mas que su bácu¬ 
lo, pero riquísimo porque confia en la providencia de Dios. José, 
hijo de este, y viznieto de Abrabam, conserva el espírito de po- 

(1) Dít. Híeronim. Ep. 34. ad Jalinum. 

(2) Idem. Lib. 8.* contra JovinianuQ. 

(3) Dít. Augnat. Serm. €8. de temp. 
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breza elevado por Faraon á Ia primera dignidad en la tíerra de 
Egipto. Daniel en la corte de Nabuco; Mardoqueoy Esther en la 
de Ássoero; Elias, Eliseo, Jeremias ^ David, los dos Tobias, todos 
estos miraron á su padre Abraham, oyeronla voz delSeiior, y ma- 
nifestaron el desprecio que les merecian todas las riquezas de la 
tierra, por no perder la gracia y amistad de Dios, que es la úni¬ 
ca y verdadéra riqueza dei alma. No es estrano, pues, que despues 
que en la Ley de gracja sono la voz dei Salvador, y dijo al jóveu, 
que San Mateo refiere (1): Si quieres ser perfecto^ marcha y vende 
do lo que tienes , y dálo á los pobres , y tendrás un tesoro en el Cielo; 
y ven , y sigueme, Y despues que dijo: Bienaventurados^ los pobres de 
espiritUy porque de ellos es el Reirío de los Cielos ; se gloriasen al pa¬ 
recer los Apóstoles de baber renunciado por su Maestro cuanto 
sobre la tierra poseiau, y le digesen: Ved ahi , ó Maestro y que no- 
sotros liemos abandonado cuanto poseiamos para seguirte; iqué será 
de nosotros?^ que el Senor para premiar su fé, y ia voluntária po¬ 
breza á que se condenaron, les respondíese: En verdád os digOy que 
vosotros que me hábeis seguido, en el dia de la regeneracion venideray 
cuando el Hijo dei hombre se sentare en el trono de su magestad y gran¬ 
deza , tambien os sentareis vosoti^os sobre doce sillaSy para juzgar à las 
doce tribus de Israel [2). Esto es, vosotros que me babeis seguido 
pobre, y que Sin reparar en mi pobreza os hicisteis pobres por 
obedecer mi llamamiento, renunciando cuanto teniais, sin aspirar 
en esto á la recompensa de algun prêmio; vosotros sereis ricos con- 
migo; y cuando Yo aparezea el mas rico dei universo, tambiep vo¬ 
sotros aparecereis ricos á la vista de los hombres, sentados sobre 
magníficos tronos, para ser jueces, juntamente conmigo, en el difi 
de mi juicio y justicia. 

San Bernardo empero (3) hace sobre este lugar una reflexion 
muy prudente y digna de observarse. Al ofrecer, dice, Jesus el 
prêmio de esta bienaventuranza, no habla como en las demas de 
un prêmio futuro, sino de uno presente; y asi no dice, de ellos se¬ 
rá el Reino de los Cielos y sino de ellos es, Y en efecto, porque aun- 
que de hecho no le poseais ya, es sin embargo vuestro, porque lo 
babeis comprado para vosotros con el desprecio de todas las cosas 
terrenas: asi como es ya una piedra muy preciosa de aquel que la 
compró con una gran suma de oro, aunque persevere algun tiem- 

(1) Math. cap. 19. 

(2) Idem. Ibid. 

(3) Div. Bernd. ín cap. 5. Math. 
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po despaes en poder de aqnel qae la Tendié, asi tambien ea ya el 
Beino de los Gielos de aquel qoe lo compró con la pobreza Tolunta' 
ria de sa espírita, porque para comprarlo ya did de contado todo 
caanto tenia, porque darlo todo es no reservar algo para sí; y 
aunque sea poco lo que se tiene, da macho el que nada para sí re> 
serva; y da muchísimo mas el que renuncia el apetito, y hasta el 
deseo de poseer, que es en lo que consiste la verdadera pohreza de 
espírita: por esto los pobres de espírita son dei Reino de Kos, y 
de ellos es sa Beino.. 

Bienaventuradoi lot mansos , porque ellos poseerán la tierra. Des¬ 
paes de la pobreza sigue la mansedomhre, porque aunque esta be- 
llísima virtud es á todos los hombres necesaria, parece serio mas 
particalarmente á los pobres, que en razon de su pobreza, son 
machas veces insultados y despreciados de los demas. La mánse- 
dumbre puede considerarse de dos maneras, qae algunos autores 
distinguen con los nombres de mansedumbre y mansuetud: y asi 
manso se llama á aqael qae á nadie ofende: y mansueto el que to¬ 
lera con paciência las injurias, aun siendo injastamente ofendido. 
£1 manso nunca siente en su ânimo afecciones interiores que turben 
la paz de su eorazon; y siempre persevera en aquella bonanza que 
cada vez mas la afirma y asegura. El mansueto modera con valen¬ 
tia los ímpetus de las pasiones ofensivas, y á nadie vuelve jamás 
mal, por el que á él se le hizo. La mánsedumbre se manifiesta en 
el afeeto, la mansuetud en el efecto. Esta clase de hombres mansos 
y mansuetos, modestos, humildes, pacíficos, sencillos en la fé, 
siempre sufridos, que ninguna amargara sienten en su alma, que 
jamás se irritan, que siempre ceden en las contiendas, enemigos 
de pleitos, nada querellosos, que sirven á Dios con simplicidad san¬ 
ta en medio de las divisiones públicas, y en medio de la escasez ó 
mediania que el Sefior les hubiese dado; estos son los que poseen, 
y poseerán verdaderamente la tierra; la de su cuerpo que domi- 
nan mientras viven en esta vida transitória, caduea y perecedera; 
y la dei Paraiso que buscan, que es la permanente y eterna: goza- 
rán de paz eu la tierra de los que han de morir, y gozarán de Dios 
en la tierra de los vivos; y como se poseerán y dominarán á sí mis- 
mos en la tierra de los manentes, asi tambien poseerán y gozarán 
de la beredad de su Padre celestial en la de los vivientes: por lo 
que decià San Agustin (1): entonces sin dada alguna poseerás la 
tierra, cuando te unas por la mansedumbre á aquel que hizo el 

. (1) Dir. Augiut. Serra, in Feato Orno. Saaelet. 
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(Selo j la tierra. La/verdadera mosedombre consiste en no re»s- 
tir á Dios., y en hacer el bien solo por agradarle á él: no por agra¬ 
damos á nosotros mismos, y en no obrar el mal porque á £1 le de¬ 
sagrada, y no porque nos desagrade á nosotros. Entiende, pues, 
oh hombre, que entouces darás gusto á Dios coando á tí mismo-te 
disgustes; y á El disgustarás cuando á tí mismo dieses gosto. Deja 
que riiian los demas y se peleen por las cosas tcmporales. Bien- 
aventurados los mansos, porque ellos, que nada ambicionaron en 
el mondo, que por nada de la tierra se afanaron ni riâeron, ellos 
solos son los que poseerán la tierra (1). Y si el Beino de los Cie- 
los se promete á los pobres, y la tierra á los mansos, ^qné es lo 
que queda para los orgollosos y soberbios? £1 infiernosolo: solo el 
infierno (2). 

Bienaventurados los qw Uoran, porque ellos serán consolados. Bien 
se eonoce que la sabiduría increada era la que ordenaba este ser- 
mon. Despues dei desprecio dei mondo poria pobreza; despues 
dei sosiego dei entendimiento y dei corazon, fruto de la mansedum- 
bre; entra el hombre dentro de sí mismo, y nada halla que no sea 
motivo de amarguras y llanto, y por esto empieza á llorar: y es 
cierto que llorar se debe, no tanto por la ocasion de los dafios tem- 
porales, cuanto para evitar los tormentos eternos. Asi en verdad, 
son bienaventurados los que Uoran, porque consolándolos Dios, 
enjuga todas las lágrimas de sus ojos: por lo que dijo San Bemaiv 
do (3): i Eèliz lágrima que mereció ser enjugada por la mano de 
nnestro piadosísimoy misericordioso Sefior! Las lágrimas, perdon 
no piden; y sin embargo , lo merecen: las lágrimas'no dicen la 
cansa que las motiva; y con todo consiguen la misericórdia. Las 
palabras no pneden en muchas ocasiones espresar todos los asnn- 
tos, y las lágrimas patentizan todos los afectos. Los que Uoran se¬ 
rán consolados en este siglo y en el futuro: en este, por los con> 
snelps espirituales que comunica á los penitentes el Espíritn Santo 
Paráclito, esto es, el Consolador: y en el futuro, porque serán lle- 
vados á la gloria, donde no hay llanto, ni suspiros, ni dolor algu- 
no, sino un gozo y alegria eternos. Llore el hombre por cuanto ve 
y conoce no puede servirle sino de motivo de llanto: mfrese á si 
mismo, ó á sus prójimos, no ve sino pecados propios y misérias 
agenas; no ve sino la prolongacion de un destierro que le priva dei 

(1) Idem. lãb. I. De verb. Dom. cap. 3. 

(3) Ven. Bed. ia eap. 6. Luc. 

(3) Div. Bera. Sena. 39. ia Gantic. 
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goce de la felieidad y bienaventaranza eterna: no ve sino el pdigro 
y la dada de merecer el infiemo: no ve sino la dilacion de alcanzar 
Ia gloria. Bienaventnrados, pnes, los qne Uoran oi la presente vida, 
porgne ellos serán plenamente consolados en la fotura. Bienaven- 
tnrados los qne en la afliccion no se mantienen sino dei pan de las 
lágrimas, porque sus l%rimas y tristeza se convertirán en alegria; 
y á proporcion de los trabajos qne sufran en esta vida, serán col¬ 
mados de consnelos en la otra (1). 

Bienaventurado$ los que tienen hambre y sed de justicia, porque 
ellos serán hartos. Hasta aqní qniso la Magestad divina arrancar los 
bombres dei mando con las tres bienaventuranzas primeras, y con 
las qae sigaen qniso levantarlos basta el cielo. La primera de ellas 
es verdaderamente bambre y sed de jasticia, porqae mientras dara 
la vida iw.podemos tenerla verdadera, pero sí podemos ansiaria y 
apeteceria ; por esto llamó el Sefior bienaventarados á los qae tie¬ 
nen bambre y sed de ella: esto es, los que la apetecen con vebe-> 
mente deseo: cqn esto qniso darnos á entender, que no deben los 
bombres considerarse jamás en estado de perfecta jasticia, creyen- 
do qae son bastante justos; sino qae cada dia, y continuamente de* 
ben arder en mayores deseos de aprovecbar y justificarse (2). San 
Gerónimoense&a (3), qae nonos basta querer la jasticia, sino que es 
preciso tener bambre de ella, para que asi conozcamos que siempre 
debemos ocaparnos en bacer obras de jasticia, sin saciamos jamás 
de practicarlas. Tiene bambre de jasticia aqael que siempre babla 
s^n la jasticia de Dios, y qae viviendo una vida recta y justa, no ' 
solo .apetece y desea retener en sí la jasticia y la virtad, sino qne 
la desea tambien en todos los demas (4): y esta es la justicia qne 
da á cada ono lo qae es suyo: á Dios, al prójimo, y á sí mismo. 
A Dios el honor como Criador, el amor como Bedentor, el temor 
como Jaez. Al prójimo, la obediência á los superiores; la paz. Ia 
fratemidad, y la concordia con los igaalrá, y la beneficencia con 
los inferiores: y á sí mismo, la pnreza de corazon, la cnstodia de 
la boca, y la mortificacion de la carne. Asi, poes, son en verdad 
bienaventarados los que tienen hambre y sed de jasticia, porqae 
serán de tal manera hartos y saciados con la hartura de la gloria, 
qae la lograrán en on grado macho mayor que lo fue la hambre y 

(1) Ps. 93. V. 19. 

(2) Ven. Bed. in cip. 6. Luc. 

(3) Div. Hieronim. ia cap. 5. Hath. 

(4) Div. Crisostom. Hom. 9. Oper. imperfect. 
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sed que tavieron. Dayid, qoe padecia esta hambre y sed, eotifesaba 
que nuoca se yería saciado sino cuando se le manifestaria la gloria 
porque solo entonces estaria seguro de háber obtenido 
la de su alma, por la que tan de veras snspiraba. La 

verdadera abundancia. para saciar el espíritu, solo se baila en la 
casa de Dios: y solo se satisface la sed de justicia, cuando se bebe 
en el torreie de las celestiales delicias. Y aquellos que prefieren 
al alivio de sus propias necesidades, el conocimiento dei Evangelio, 
donde se encuentra toda la justicia y la perfeccion dei culto de i)ios 
á que aspiran, verán plenamente satisfecbas sus ansias, recibiendo 
con la abundancia de las luces mas puras, la corona inmarcesible 
porque suspiran. 

Bienaventurados los misericordiosos^ porque eitos alcanxarán mise¬ 
ricórdia. Llámanse misericordiosos los que tienen un corazon tier- 
no, compasivo, y muy propenso á remediar los males agenos, do- 
liéndose de ellos como si fueran propios. Son asimismo misericor¬ 
diosos, los que con tanta pròntitud como alegria, perdonan las in¬ 
jurias recibidas, sin conservar en su corazon odio ó resentimiento 
alguno, baciendo al ofensor todo el bien que puedan asi espiritual 
como corporal. La misericórdia, empero, tiene un órden metódico 
y propio que se debe seguir: su primer ejercicio y uso debe recaer 
sobre los males propios, segun elconsejo dei Eclesiástico (2): Apiá- 
date de tu alma, procurando agradar á Dios. El segundo uso y ejer¬ 
cicio de la misericórdia, se dirige al prójimo, interesándose de tal 
manera por él, que no debe rebusarse moléstia , pellgro, ni sacri- 
ficio alguno por árduo que parezca, ó sea, para librarle dé su des- 
gracia, ó socorrerle en su necesidad, aunque sea el de la propia 
vida, siguiendo el ejemplo de Jesucristo. El tercero, es respetuoso 
y filial, y tiene por objeto al mismo Jesucristo Redentor y Salva^ 
dor nuestro. El primer uso de esta misericórdia, nos la alcanza para 
nosotros, y nos merece la remision de todas nuestras culpas: el se¬ 
gundo nos merece la diminudon de la pena temporal, que por aque- 
llas merecemos; porque el que disminuye la pena de otro por amor 
de Dios, puede estar seguro de que el Sefior le condonará la suya 
propia: y la tercera nos bace merecedores de la gloria, porque si 
padecemos con Jesucristo, y tenemos compasion de sus dolores, es 
para ser glorificados con El (3). Esta virtud de la misericórdia pa- 

(1) Ps. 16. V. 15. 

(2) Eccti. cap. 30. t. 24. 

(3) Dif. Paul. Ep. ad Rom. cap. 8. t. 17. 
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rece que es sobre todas las demas la propia y característica de la 
Di'rÍDÍdad, j es tambien la que en el dia dei juicio.aproTechará mu* 
chisimo á los pecadores; porque escrito está: Se bará un juicio sin 
misericórdia, al que no usó de misericórdia; pero esta sobrepuja 
al ligor dei juicio (1): y San Mateo espresa con toda claridad lo que 
dirá el Divino Juez en aquel dia á los justos y á los réprobos , para 
salvar á unos y condenar á otros; lo que justifica cuánto en aquel 
dia valdrá á los primeros el baber usado de misericórdia, y cuánto 
dafiará á los segundos no haberla usado (2). 

San Agustin enseõa que son bienavanturados los que socorreu 
á los menesterosos, porque de tal manera usará el Sefior con ellos 
de misericórdia', que serán enteramente libres de la miséria. Dá, y 
te se dará: haz, y se te hará: haz con otro, lo que quicres que se 
baga etmtigo. Gomo tú obrases con aquel que te pide , asi obrará 
Dios contigo cuando tú le pidas á El (3). Tanto es el gosto que Dios 
tiene de ver que usamos de misericórdia con qoien nos la suplica 
y roega , que promete no usar de ella sino en favor de los que la 
pracücaron con sus prójimos (4). No nos admire, pues, que el Dios 
de las misericórdias liame bienaventurados á los misericordiosos, 
anunciando que ningono alcanzará misericórdia sino el que la use; 
y aunqoe parezca que es igual la retnbncion, no lo es en efecto; 
porque la misericórdia divina es infinitamente superior á la humà- 
na: y la que Dios usa con nosotros, es mocho mayor que la que 
nosotros usamos con nuestros prójimos (6). Ásí que en vano pedi- 
rán misericórdia los tiranos que se ensangrentaron con sos cruel¬ 
dades: porque solo son bienaventurados los misericordiosos, y ellos 
son los que alcanzarán misericórdia. 

. Bienaventuradot lot limpios de eorazon, porque eílos verán á Dio$. 
Bien dd>ia colocar la sesta bienaventuranza en la limpieza de co> 
razon , el que la recomendaba en el sesto mandamiento de su ley, 
prohibiendo al hombre la fomicacion y toda especie de desbones- 
tidad é inmondicia. Bien merecia el sesto lugar entre las biena- 
vpnturanzas, aqoella por la que el hombre criado en el sesto dia á 
imagen y semejanza de Dios, se hace digno de ver á Dios y de go- 
zarle eternamente, recobrando la gracia y amistad de Dios por la 


(1) Dív. Jacob. Ap. Ep. cap. 3. v. 13, 

(2) Hath. cap. 25. va. á 34. ad 46. 

(3) Div. Augnst. lib. I. De sermon. Dom. in mont. cap. 6. 

(4) Div. Hilar. Canon 4.” in Math. 

(5) Div. Criaostonu bom. 15 in Math. 

TOMO II. G 
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muerte y pasion dei bombre Dios en la sesta edad dei mundo. Co¬ 
loca el Senor esta bienaventaranza despues de aquella en que en- 
carga el uso de la misericórdia, porque el que la practica llevado 
de la vanagloria, y no con un corazon limpio y puro, ningun mé¬ 
rito contrae por aquella (1). Esta limpíeza interior de corazon que 
Dios exige de nosotros para darnos la bienaventaranza, no es aque¬ 
lla limpieza esterior y aparente de los hipócritas que solo cuidan 
de limpiar su cuerpo, y dejan llena de manchas su alma: es sí aque¬ 
lla limpieza de conciencia que no tiene pecados con que argüir al 
hombre que no vive segun la carne, ni se saborea con las cosas que 
son de la carne: sino que vive segun el espíritu, y gusta precísà- 
mente las que á él pertenecen: porque sabe que la sabiduría ó pru¬ 
dência de la carne es una muerte; y que la sabiduría de las cosas 
dei espíritu es vida y paz: por cuanto la sabiduría de la carne es 
enemiga de Dios; como que no está sumiso á lá ley de Dios, ni es 
posible que loesté, porque es enteramente contraria á ella. Asi 
que, los que viveu segun la carne, no pueden agradar á Dios. El 
que vive con arreglo á la ley dei espíritu, Dios habita en él, tiene 
el espíritu de Jesucristo, y es de Jesucristo: y á los que tiepe pre¬ 
vistos tambieu los predestinó para que se hiciesen conformes á la 
imágen de su Hijo Jesucristo, que es el espejo sin mancha de la ma- 
gestad de Dios, y la imágen de su bondad (2). Los asi limpios de 
corazon, se apartan de todo lo maio, y obran todo el bien que pue¬ 
den con buen fin, y recta intenciou; puesto que solo ási se verifica 
que los limpios de corazon vean á Dios. Esta limpieza sola es la 
que une al hombre con Dios, que es la sana limpieza ; y el que es 
sumamente limpio no puede ser visto sino de los limpios. Si el co¬ 
razon está limpio y libre de maios pensamientos y afecciones, to¬ 
do el hombre está limpio de iniquidades ; porque dei corazon sa- 
len todos los vicios y pecados, y allí se arraigan para fructificar 
despues; pero si allí se cortan y abrasan las raices con el fuego 
dei amor de Dios, ya no crecen otra vez; y Dios, que es puro es¬ 
píritu, y 110 puede verse con los ojos de la carne, se ve entonces 
con los dei corazon, esto es, con los dei espíritu, ó con los ojos 
linces de la fé. 

Ninguaa sociedad puede haber entre la luz y las tinieblas; nin- 
guna concordia entre Cristo y Belial (3); por consiguiente los de co- 

(1) Div. Àmbros. in cap. 6. Luc. 

(2) Ád Rom. cap. 8.* per Tot. 

(3) Div. Paul. Ep. 2. ad Corint. cap. 6. vs. 14 el 15. 
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rsaún impuro no pueden ver á Dlos, que habita una liu inaccesi- 
ble; el camião que aadan es tenebroso j resbaladizo; el Angel dei 
Seuor les perseguirá constanteraente (1). Si los Angeles son sus 
ministros, si solo esperan siia^ ordenes para cumplirlas, y las dei 
Senor, son, que arrojen de su presencia á los impuros; ^que espe- 
ranza les queda de ver á Dios? ^Quiere^ verle? Limpia tu corazon 
y le verás, abora por la fé, despues en su Beino: abora como fa¬ 
miliar y consejero, despues como Rey inmortal y glorioso; y cuan- 
to mayor sea tu limpieza, tanto mas la vision será despejada y 
pura. Bienaventurados, pues, los limpios de corazon, porque ellos 
verán á Dios. 

Bienaventurados los focificos^ porque serán Uamados hijos de 
Dios. Feliz auunció para el bombre que ama còn todo su corazon, 
y posee en él aquella paz interior que constituye la verdadera feli- 
cidad en la vida presente, y le hace esperar con certeza el goce de 
la paz eterna en la futura: sin embargo es preciso advertir que esta 
paz verdadera, sólida, y santa que hace bienaventurado al bombre 
y le adqoiere el renombre de hijo de Dias , ha de ser paz con Dios^ 
paz con el projimo^ y paz consigo mismo*, y que es absolutamente im- 
posible que el bombre obtenga y conserve esta paz interior consigo 
mismo, si antes no procuró obtener ia paz con Dios por medio de 
la penitencia, y la paz con el prójimo por medio de la caridad: por¬ 
que no siendoasi, no podria aquella llamarsepaz, sino que seria 
una confianza vana, nn aletargamiento cruel, una sordera mortal, 
y un sueuo pcsadísiibo, con el que no haria el bombre mas que ma¬ 
nifestar la reiajacion de su conciencia, y la poca aprension que le 
causan los remordimientos y estímulos por la invnterada y criminal 
costumbreen que se balia: el fruto de esta paz, es la mucrte y la 
condenacion eterna; asi como el de la primera es la reconciliacion 
con Dios, una prenda de su amistad, un bien mas estimable que to¬ 
dos tos bienes de la tierra, el derecho en fin , de ser llamado hijo 
de Dios. El gozo y el deleite que esta paz infunde en el corazon, 
es superior, infinitamente superior á todos los gustos y deleites de 
la tierra; y su valor y precio solo pueden comprenderse y estimar- 
se cotejando las dulzuras de aquella paz, con los remordimientos y 
amarguras que causa el pecado. Este es el bien entre todos los bie¬ 
nes mas apetecibles; este es el fio de todos nuestros votos, afanes y 
trabajos; y por él se sostieue la continua y cruda guerra que hay 
entre la carne y el espíritn: pero como esta paz y descanso dei co- 

(1) Ps. 34. V. 6. 
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razon no paede hallarse entre los bienes y gooes de la tierra, sean 
los qae faesen, es preeiso buscaria en Dios, que es la fuente inago- 
table de todos los bienes puros, sólidos y permanentes, y que es él 
solo el que puede llenar el vasto espacio dei corazon de la criatnra: 
y por esto se ilama Dios de la paz y de todo consnelo. 

Guando, pnes, dice el Sefior Menaventurados los pacíficos, da 
á entender habla de aquellos que tienen paz consigo mismos, y 
que para conservaria arrojan de su corazon todo mal pensamien- 
to, toda palabra vana, toda obra pecaminosa, sin permitir la 
entrada enél de cosa alguna quepueda turbaria; conservándola 
coalesqniera que seanlas adversidades que ocnrran: y que no solo 
procnran conservar consigo mismos esta paz interior, sino que se 
afanan para unir con el vínculo de la caridad y de la paz á todos 
sus prójimos cuando descubren entre ellos enemistades y disensio- 
nes. Cinco cosas hay que se oponen al goce de esta tan apetecible paz, 
y son: las guerras, los pleitos, los tumultos, las inquietudes y 
las moléstias. Los pacíficos de corazon ponen toda su eficaz coope- 
racion en sedar ó apaciguar las guerras, en dirimir los pleitos, en 
sosegar los tumultos, en acallar las inquietudes , en dulcificar la^ 
moléstias: porqne estas son las funciones y oficios propios dei bijo 
de Dios, que pacífico en sí mismo, pacificó á todos con su muerte, 
y nos reconcilió con su Eterno Padre: por esto de los pacíficos se 
dice con toda propiedad que serán llamados bijos de Dios. 

Llámanse asimismo pacíficos los que por los afectos de su cora¬ 
zon se nnen íntimamente con Dios, qué es la suma paz y btmdad, y 
asi nada buscan fuera de £1; y en £1, y con £1 viven seguros y pa¬ 
cíficos; y en £1 y con Ei, y por Ei tienen su paz y su gloria. Son lla¬ 
mados bijos de Dios por ia semejanza que tienen con El: porque co¬ 
mo es propio de Dios gozarse en sí mismo, y ser £1 mismo su con¬ 
tento y su gozo; asi tambien los verdaderos pacíficos, teniendo á 
Dios en ei fondo de su corazon, sin salir de £1, se gozan y recrean' 
en £1, y alli tienen todo su contento y alegria; por lo que deda 
David (1). ^Qué cosa puedo apetecer yo en el Gielo, ni que be de 
desear sobre la tierra teniéndote á tí, oh Dios mio? Tú eres el Dios 
de mi corazon, tú eres mi posesion y mi gozo, y lo serás eterna¬ 
mente. 

Litignen pnes entre sí, y muevan rifias con otros los inquietos y 
desasosegados imitando á su padre el diablo, mientras gozan en paz 
de su bienaventnranza los que conservan la paz en sn corazon, y la 

(1) Pa. 73. va. 35. et 36. 
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mantienen con sos prójimos y hermanos, estos serán llamados hi> 
jo 9 de Dios por la gran semejanza que tienen con El. El es la paz y 
el sosiego sumo, todo lo díspone y ordena con tranqnilidad y 
paz; y sos hijos gozarán con El de eterna y envidiable paz; mien- 
tras aquellos no gozarán con su padre el diablo sino de desespera- 
cion , inqoietad, rabia y tormentos eternos. 

Bienàoenturadot lo$ que padeeen per$eeucion por la juttiàa porquê 
de elloê e» ej iteino de lot Cielos. Declarada la bienaventnranza para 
los pacíficos, no qniere el Sefior se persuadan los hombres que sus 
hijos siempre bande gozar de paz; qniere que sepan tambicn qne 
han de ser perseguidos, que ban de sufrir calomnias, ultrajes, 
pasiones y maios tratamientos. por no faltar á la fé, á las creen- 
cias de su ley Santa, ni á las prácticas y virtudes de sn religion (1). 
Esta bienaventuranza prepara y perfecciona al hombne para pade¬ 
cer bien, asicomo las anteriores lepreparân para obrar bien: por^ 
qne asi como á la virtud toca obrar bien, tambien es propio de ella 
padecer bien: y despues de la bienaventuranza de la accion, sigue 
oportunamente la de la pasion. Son bienaventurados no solo los 
que obran bien, sino los que padecen persecucion; pero no nna 
persecncion cnalquiera, ni por sus crímenes ó delitos; sino por la 
justicia, que incluye toda virtud, toda verdad y la santa y verda- 
dera piedad. Persecncion por la justicia que incluye la justa, legal 
y racional defensa dei prójimo injustamente herido, maltratado y 
oprimido: de los asi perseguidos cs el Reino de los Gielos. ^Pero 
por ventura me espondré á la muerte por la líbertad de la Iglesia? 
Sí: por ella, y por otras cosas que son espirituales: no por los cam> 
pos, ni por las rentas de la Iglesia, ni por otras cosas semejantes: 
mnebas veces nos oponemos á esto llevados mas de la avarícia qne 
de la justicia: hasta aqui San Crisóstomo. San Ambrosio resuel- 
ve esta grande é importantísima cuestion con las siguientes pala- 
bras (2). «Si me pidiese el emperador lo que es mio, esto es, mi cam- 
>po, mi plata, ó dinero, ú otra cosa semejante, sepa que no me le he 
»de oponer, aunque todas las cosas que son mias, sean de los pobres: 
»pero aquellas que son divinas, no estan sujetas á la potestad dei 
•Emperador. Si pedis el patrimônio (dela Iglesia) invadidlo: si 
•pedis mi cnerpo, yo os saldré al encuentro: quereis llevarme á la 
•cárcel, quereis llevarme al cadalso ó á la mnerte, yo tengo volun- 

(1) Div. CrÍMst. Hom. 15. in Matb. 

( 1 ) PoneuM el teato otigiDal laliao para que nada padesca por nuestra 
tradnecion. 
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» lad dc padecer lo imo y lo otro: no creais que y o me acoja á la 
•teccion de los pueblos, nique me agarre de los altares suplicando 
»pormi Tida, sino que por los altares, y por las cosas espirituales 
»que á la misma Iglesia pertenecen seré sacrificado.» Si à me petient 
Imperator quod meum est^ td est^ fundum meum, argentum meum^ et 
hujusmodi, seiat me non refragaúorum^ quamqtuim ommà quce mea 
sunt^ sint pauperum: verum ea quce divina sunt^ hnperatòúé pòte^iati 
non sunt subjecta. Si patrimonmm petitis j invadite: ^i corpus^ ócur^ 
ram: vultiê in vincula rapere, vullis in niortem rapere , voíuntatis est 
mihi: non ego me vallabo eircumfusione populorum^ nec altaria tenebo 
vitam obsecransy sed pro altaribus et espiritualibus^ ad ipsa pertinenú^ 
bu8 immolabor [\), 

Esta octaTa bienayenturanza es el complemento de todas las de- 
mas, y la principal de todas las coronas, porque cuando ya por 
las otras se halla el hombre en estado de verdadera perfeccion^ 
vuélvese por esta apto y digno de padecer: por lo que dice San Cri¬ 
sóstomo (2): abre el Senor el camino para la observância de todas, 
empezando desde la primera, y forma de ellas como una cadena de 
oro: porque el que es humilde, es por consiguiente manso; el que 
posee la virtud de la mansedumbre, no hay la menor duda que tam- 
bien llorará sus pecados; y el que Iqs Hora con compunòion y ter¬ 
nura, declara bien con su llanto tener hambre y sed de justicia. El 
que esta hambre tiene, no puede dejar de ser misericordioso; y d 
misericordioso y justo compungido, forzosamente será limpio de 
corazon: y este tal ha de ser sin duda alguna pacífico. Por último, 
el que con tales virtudes esté perfeccionado, preparado se halla 
para sufrir todos los trabajos, y no se amilanará á vista de los pe- 
ligros, ni se confundirá aunque á miles lluevan sobre él. Bienaven- 
turado, pues, el que tales virtudes tiene, y mucho mas dichoso y 
bienaventurado el que sabe conservar su posesion entre los peligros 
y pèrsecuciones. Las siete primeras perfeccionan al hombre, la oc- 
tava le clasifica, y demuestra la sólida brillantez de la misma per- 
feccion ; porque la paciência perfecciona todas las obras. Asi es, que 
en esta octava y última bienaventuranza habla el Senor como en la 
primera: de los pobres de espíritu dice, que es suyo el Reino de 
losCielos, y tambien dice que es de los que padeceu persecucion 
por la justicia: á los primeros se les promete, porque á ios que por 

(1) Div. Ambr. Ep. 53. Gitat à R. P. Ludol. De Vit. Chi. cap. 33. pág. 151. 
colum. 2* 

(2) Div. Crisost. ex variis in Malh. oap. 6. 
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Cróto reDanmaii las riquezas temporales, justo es que reiuen con 
Cristo en los goces eternos: y á los que padecen persecuciones por 
Cristo, y sou oprimidos como el Salvador lo fué, justo es tambieu 
que eu el Beiao de Cristo triunfen coo £1 y domínen á los opre- 
sores. 

Ya no tienen porque quejarse los hombres de la misericórdia, 
ai de la justiciade Dios: Jesucristo les anticipó el fallo infalible é 
inevitable de su juicio: el camino dei Cielo está ya patente á todos, 
y á todos se manifiesta con claridad el que conduce á la muerte y á 
la condenacion eterna. La pobreza deespíritu, la renuncia de las 
riquezas y comodidades de la vida: ei amor á la paz, el ejercicio de 
la caridad, el socorro de los infelices, la compuncion y las lágrimas, 
la pureza de corazon, la paciência en fin en los maios tratamientos 
y persecuciones por la justicia, son loque constituyen lafelicidad 
dei hombre en la tierra, y su ventura y eterna dicha en el Cielo: 
lo contrario, pues, es lo que le conduce á la muerte y condenacion 
eterna. jBondad deDios, cuándo te conocerán bastante los hom- 
bres! Y conociéndote, por qué no te amarán! Cuándo dejarán de 
ser ciegos, y depondrán esa obstinacion necia que les impide ver y 
probar tantas dolzuras como en sí encierra la adorable religion dei 
Crucificado! Los gritos aterradores de los malvados, sus estremeci- 
mientos borribles, la espantosa desconfianza que les atormenta en 
los últimos momentos de su vida, como lo atestigua una tristísima 
y cuotidiana esperiencia, todo nos dice-, que no hay contento, ni 
felicidad, ni paz para el bombre en la tierra, sino en el seno de 
esta religion augusta al parecer tan sembrada de espinas; seguida 
de pocos de los que dicen que aspiran á conseguir su eterno bieii; 
y abandonada de todos los que cifran su bienestar y su dicba en el 
goce de las pasiones mundanales. £n ella sola se oye la voz de la 
verdad que desengana, porque aquel para quien nada hay oculto, 
que penetra bien los secretos dei corazon, y que con su compreben- 
sion y sabiduria infinita descubre las vicisitudes de todos los tiem- 
pos, y basta los espacios inmensos de la eternidad, no queria pri¬ 
var á ninguno de cuantos corrian en pos de él para (firle y empa- 
parse de sus máximas y y mucbo menos á sus Apostoles y discípu¬ 
los, de este importantísimo secreto, pues to que ellos babian de ser 
los primeros que babian de beber el cáliz de tantas amarguras que 
el Seüor tiene reservadas para los que le siguen, para vivir des- 
pues y reinar eternamente con EL 

Aunque esta octava y última bienaventuranza parece que se di¬ 
rigia mas particularmente á los ministros y predicadores dei Evan- 
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g^o , persaadiéndose Sa Magestad que los Apósbdes j discipolos 
no la habrian comprendido coai convenia, se encaró mas con ellos, 
j les dijo: Bienaventurado$ sereis euando mntiéndo los hombres por 
ódio contra mi , os maUUgereHf os persiguieren y digeren todo mal con¬ 
tra vosotros : gozaos entonces y alegraos, porque el prêmio que os está 
guardado tn los Cielos es sm duda alguna muy grande y superior á to¬ 
dos vuestros deseos. No temais ^ porque tambien los Profetas qúe vinie- 
ron antes que vosotros à anunciar á este pueblo los oráculos de Dios, 
fueron perseguidos, y vosotros no lo sereis menos que lo fueron ellos. 
£n Terdad: asi como entre los Profetas se leen ona moltitod atroz 
y croelmentepersegoidos, asi tambien entre los Apóstoles y disci- 
polos , y entre los segoidores de Jesns, se coentan ona infinidad de 
miles de persegoidos, encarcelados y cmcificados; pero es moy de 
notar qne entre tantos no se ven infelices y desyentnrados, porqoe 
la infelicidad de la vida y la desventura de la moerte no pnede 
traer so orígen de ona cansa tan noble y santa como es el seguir 
á Jesucristo: ellas nacen solamente dei segnimiento delas pw4iKwfla - 
que so religion condena. Asi despoes de aqoella primera general 
estampada en las bienaventoranzas, dió esta otra mas especial pa¬ 
ra sos Apóstoles, y les especificó las diversas persecodones que 
habian de sofrir; porqoe onas babian de ser de corazoa, otras de 
palabra y otras de obra. Las primeras se manifiestan por las pala- 
bras, íerei* bienaventurados euando os maldigeren : no es por el odio 
que en 80 corazon conserveo contra vosotros; las segundas por lo 
que aãade, y os aborrezean los hombres, porqoe entonces desatarán 
contra vosotros so lengoa, y dirán toda especie de mal para denos- 
taros, infamaros y calomniaros, y las terceras por aqoellasen que 
concluye, y os exprobaren dkiendo todo mal contra vosotros , y des- 
eeharen vuestro nombre como maio porque predicais la doetrina què^ 
ensenó el Hijo dei Hombre, y le defendeis ; y asi para estas tres es- 
pecies de persecodones dió tambien el Seâor tres remedios moy 
eficaçes, á fin de que en so aplicacion se conocieran sos verdaderos 
segoidores, y tuviesen en ello un verdadero mérito: tales son, per- 
donar las injurias, compadecerse de los pecados dei prógimo, y 
rogar por los perseguidores y calumniadores (1). 

Gomo que enviaba los Apóstoles á cosas mas árduas, tambien 
debia darles mayores precaociones; por esto en esta amonestacion 
se convierte ó voelve á aqnellos á quienes enviaba como á corde- 
ros entre los lobos, y que se babian de presentar llenos de gozo á 

(4) Ven. Bed. in. 
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á la presencia de los coodlios, porqjoe eran dignos de padecer per- 
secuciones 7 oprobios por el nooibre de Jesus; lo que fue como si 
les dijera: Gon vosotros hablo, discípulos mios, sabed que indó- 
ciles los judios como los gentiles 7 pagauos, se irritarán con vues- 
tra predícacioQ, 7 despreciaráu vuestra doctrina, aunque la yean 
confirmada con milagros, como Yo la confirmo ahora que la anun¬ 
cio ; y dominados por el espíritu dei error, os maldecirán 7 ca- 
lumniarán con todo género de calumnias. Me aborrecen á Mí, 7 os 
aborrecerán á vosotros solo por la calidad de discípulos mios: 7 
su corage 7 rabia crecerá de punto cuando os vean empefiados en 
atraer los pueblos á mi creencia 7 fé. Pero en medio de tantas 7 
tan crueles persecuciones, no decaiga vuestro valor, porque se me¬ 
noscabaria vuestra fé 7 vuestrò mérito, 7 conózcase entonces mas 
que nunca el gozo 7 la alegria santa que inunde vuestro corazon: 
grandes serán vuestros trabajos eu la tierra, pero mas grande, in¬ 
finitamente ma7or es el gozo que en el Gielo os espera. 

San Gerónimo, espositando este pasage dei Evangelio, dice (1): 
Toda obra por pequena que sea, se hace con gusto con la esperan- 
za de la paga, 7 la recompensa dei prêmio aligera el peso dei tra- 
bajo. Alegraos, pues, todos los que por el Senor padeceis persecu¬ 
ciones 7 sois calumniados, conducidos ante los tribunales, encar- 
celados, azotados 7 muertos: alegraos, esto es, interiormente en 
vuestro corazon; 7 gozaos, esto es, esteriormente en vuestro cuer- 
po, manifestando este gozo esterior por el buen ejemplo que debeis 
dar, por la paciência que debeis tener, por la fortaleza que teneis 
un deber de mostrar, por la esperanza dei prêmio 7 de la gloria 
que os espera, porque vuestra paga no será como la de los demas, 
sino que será copiosa^ mucho mas que proporcionada en los Gielos. 
Mueba será, para compensar la paciência de los que padeceu en la 
tierra. Esta paga, es grande : es mucha: es preciosa : es duradera. Tan 
grande, que no puede comprenderse: tan mucha, que no puede 
numerarse: lan preciosa, que no puede ponérsele precio: 7 tan du- 
radera, que no ha de tener fin. Esta paga será tanto mas abundan¬ 
te, cuanto mas brillase la fé, el gozo 7 el contento, en medio de 
las tribulaciones; porque Dios no tanto estima 7 premia la cantidad 
ò número de los trabajos, cuanto la cu^idad de ellos, el modo con 
que sufren, 7 la raiz de donde nacen. 

Desgraciados, empero, nosotros nos enganamos con mucha fre- 
cnencia, 7 nos dejamos engafiar: nos gozamos 7 alegramos cuando 

(i) Div. Hieronim. in cap. 5 - Malh. 

TOMO II. 7 
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nos Tienen viento en popa todos los negocios de la tierrà, 7 enando 
el vulgo necio, falaz y enganador nos adula y lisongea; siendo asi 
que entonces deberiamos llorar mas y entristecemos, por ser ma- 
yores los peügros que nos rodean entre las prosperidades, que eü 
el seno de las desgracias: mayores entre las alabanzas, que entre 
los vitupérios y calumnias. Alegrémonos, pues, y regocijémonos 
con los Apóstoles, á quienes ensenó el Maestro Divino el gozo y el 
contento saludables, cuando les dijo que en las tribulaciones, ca¬ 
lumnias y tormentos, debian alegrarse; para que nuestra recom¬ 
pensa y prêmio sea copiosa en el Cielo. No busquemos la gloria 
vana, y no nos entristeceremos cuando por Dios nos viesemosTiu- 
millados y afrentados á la vista de los hombres: porque el que la 
gloria en el Cielo busca, no debe rehuir la afrenta en la tierra. 
Nunca serás feliz, dijo Séneca, aunque gentil (1), si alguna vez no 
se burlaron de tí, y no te insultaron las turbas. Si quieres ser di- 
eboso, Io primero que has de aprender es á despreciar los despre- 
cíos. Insúltete el que quiera, pronuncie contra tí calumnias <5 mal- 
diciones, nada padecerás si eres virtuoso. 

No se admiren, pues, ni se asusten, los que padeceu persecucio- 
nes porque siguen á Cristo; no es esto nuevo ni desusado. Antes 
de Cristo las padecieron los Profetas. Vino Jesucristo al mundo, y 
las padeció El: las padecieron sus Apóstoles y Discípulos, las pa¬ 
decieron los mártires, y las padecerán todos los que quieren vivir 
virtuosamente con arreglo á la ley dei mismo Senor ( 2 ), ó bieü de 
los enemigos de la fé, ó bien de los maios cristianos, ó bien de 
nuestra misma concupiscência. Cada dia á las puertas de la Iglesia 
persigue Cain á Abel: Hismael á Isaac: Esaü á Jacob: esto es, el 
impío al justo: y si alguno no sufre persecucion de los estranos, 
tiene que sufrirla de los falsos hermanos: y como las persecuciones 
no cesan, nos es indispensablemente necesaria la paciência, para 
alcanzar las divinas promesas. jAy de aquellos que la pierden, por¬ 
que pierden tambien la corona que por ella merecemos! 

De estas ocho bienaventuranzas que pone San Mateo, San Lucas 
solo pone cuatro, pero es porque en las ocho se contienen las cua- 
tro, y en estas tambien se comprenden las ocho (3): porque la 
mansedumbre y la paz se refieren á la paciência; la limpieza dei 
corazon á la pobreza de espíritu; y la misericórdia á la sed de jus- 

(f) Senee. Lib. De bonis moribtis. 

(2) Div. Paul. 2.» ad Timotii. c. 5. v. i2. 

(3) Di?. Ámbr. in cap. 6. Lue. 
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ticia. y porque qniso iucitar y llamar á los pueblos á la práctiea 
de las virtudes coa los prêmios que les proponia 9 quiso tambieu 
apartarlos de los pecados, con la amenaza de los suplicios eternos* 
Ay, pues, de vosotros, ricos! no todos, empero, sino los queteneis 
aqui enla tierra, y gozais de los consuelos, gustos y gozos que 
apeteceis, abusando de las riquezas para los deleites de la vida: no 
tendreis la riqueza de mi amistad y gracia, ni en la presente, ni en 
la futura vida: y como antes habia dicho que el reino de los Gielos 
era de los pobres de espíritu, condena el afan y abuso de las rique¬ 
zas, y demuestra que el que las ama y apetece, se enagena volun¬ 
tariamente dei reino de los Gielos, y se condena por su voluntad 
á oir de la boca dei Supremo y rectísimo Juez en el dia dei juicio: 
Acuérdate hijo que ya recibiste loi bienes en tu vida ( 1 ). Gomo el mis- 
mo rico rabiaráp de hambre y sed eterna, los que en la vida se bar- 
taron y glotonearon: por lo que dijo el venerable Beda (2): Si son 
bienaventurados aquellos que siempre tienen bambre y sed de jus- 
ticia, por el contrario, ban de ser infelices aquellos que pasando 
su vida en el goce y satisfaccion de sus deseos, se consideran bas¬ 
tante dicbosos si nunca se ven privados de lo que apeteceu. 

Ay de vosotros que abora reis con desordenada y destemplada 
risa, y que injuriando os gozais con gozo vano: llorareis un dia 
lágrimas irremediables, por el dolor interior que padecereis en vues- 
tro espíritu, y por el esterior que sufrireis en vuestro cuerpo: llo¬ 
rareis porque carecereis dei sumo y mas estimable bien, y porque 
tendreis á la vista el sumo y eterno mal que babreis de padecer,, 
los ardores sempiternos en que siempre debereis estar envueltos: 
A Ui será el llanto y el rechinar de dientes (3). 

Ay de vosotros cnando lo$ bombres os alabaren y bendijeren, 
adulándoos y levantando ó ensalzando vuestra opinion y fama so* 
bre todos los demas, dándoos tales aplausos que os bagan volver 
ciegos, inconsiderados y tan olvidadizos, que ni aun á vosotros 
mismos os conozcais; ni tampoco tengais presente el sublime con- 
sejo de San Pablo (4): Si yo pretendiese agradar á los hotnbresy no 
seria siervo de Cristo : y mas desgraciados aun los que asi alaban á 
los bombres, porque mas dana la lengua dei adulador que la es 
pada dei perseguidor. £1 que adula á los que obran mal, pone una 

(1) Luc. 04 6 . V* 25. 

( 2 ) Ven. Bed. ia cap. 6 . Luc. 

(5) Luc. c. 13. V. 28. 

(4) Div. Paul. Ep. ad Galat. cap. 1. v. 10. 
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blaoda almohada bajo la cabeza dei que doerme> para que eogrei- 
do con las alabanzas, duerma con mas sosiego sobre el borde dei 
mas espantoso precipício. 

Si son, pues, bienaventurados los que por odio á Dios son mal- 
deddos injustamente por los hómbres, con razon han de ser con¬ 
siderados infelices los que tambien son bendecidos y adulados in¬ 
justamente, porque por el mismo odio que á Dios tienen, los mal¬ 
vados los inciesan y adulan: no hay duda que es una grande ira 
y venganza dei Seftor, que falte al pecador la correccion ó el aviso, 
cuando le sobra la adulacion; porque con esta se duerme mas en 
la culpa y se hace digno de mayor pena. iQué castigo! T aun no 
tiemblan los hombres á su vista! 

ORACION. 

Senor mioJesueristo, que para ensenar á lo$ hombres lo mas eseelso 
y elevado de iodas las virtudes , subiste con tus discípulos al monte , y 
(ülí les ensenastes las mas sublimes , y les prometiste el prêmio á cada 
una de ellas conveniente: concede á esta criatura frágil que oyendo tu 
voz procure adquirir el mérito por el ejercicio de aguellas^ para des» 
pues conseguir el prêmio ayudado de tu misericórdia, Haz que consi^ 
derando la paga , no rehuse el trabajo por el que se me ofreee , sino que 
la esperanza de merecer la salud eterna , mitigue el dolor que me causa 
la presente medicina ; y se inflame mi ânimo para emprender con alegria 
el trabajo, Aunque miserable , hazme ahora^ Senor^ bienaventurado con 
tu gracia, para que despues sea bienaventurado contigo etemamente en 
la gloria, Amen, 

KOTA. La historia de este capítulo está contenída en el V de 
San Mateo desde el versículo 1.® al 12, y en el VI de San Lucas 
desde el versículo 17 al 23, todos inclusive. 

La Iglesialo usa como propios en los dias y festividades siguien- 
tes: el de San Lucas en el dia 20 de enero, fiesta de los Santos 
Mártires Fabian y Sebastian. 

El 10 de marzo, fiesta de los cuarenta Santos Mártires. 

El 28 de setiembre, fiesta de los Santos Cosme y Damian. 

En la vigilia de Todos los Santos, en la misa Sapientiam dei co- 
mun de Mártires, y en otros vários dias. 

Y el de San Mateo lo usa como propio dei dia de Todos Santos, 
y en el comun de Mártires, lo tiene senalado para otros vários dias. 
Uno y otro dicen así: 
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EVANGELIO DE SAN MATEO. 

Cap. F, vs. 1 al 23. 

£a aquel tiempo: Tíendo Jesus Ia macha gente {que le segmà) 
sabió á un monte, y habiéndose sentado se llegaron á El sus dis¬ 
cípulos, y abríendo Ia boca les enseftaba dicinudo: BienaTenturados 
los pobres de espírita, porque de ellos es el reino de los Cielos. 
Biena^enturados los mansos, porque ellos poseerán la tierra. Bien- 
aventurados los que lloran, porque ellos serán consolados. Bien- 
aventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos 
serán hartos. Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos al- 
canzarán misericórdia. Bienaventurados los de corazon limpio, por¬ 
que ellos verán á Dios. Bienaventurados los que padeceu persecu- 
cion por la Justicia, porque de ellos es el reino de los Cielos. Bien- 
aventurados sereis cuando por mi causa os maldijeren, y os persi- 
guieren, y dijeren con mentira toda suerte de mal contra vosotros. 
Alegraos y regocijaos porque es muy grande la recompensa que os 
espera en los Cielos. 

EVANGELIO DE SAN LUCAS. 

f 

Cap. VI j vs. 17 al 23. 

En aquel tiempo: bajando Jesus dei monte se paró en un llano 
con la compaüia de sus discípulos y una grande muchedumbre de 
pueblo de toda Judea y Jerusalen, y de la marina de Tiro, y de Si- 
don, que habiau venido á oirle, y para ser curados de sus enferme- 
dades.'Y los que eran atormentados de espíritas inmundos, eran 
curados. Y toda la muchedumbre á porfia procuraba tocarle, por¬ 
que de El salia una virtud que curaba á todos. Y elevando El los 
ojos hácia sus Discípulos decia: Bienaventurados, ó pobres, por¬ 
que vuestro es el reino de Dios. Bienaventurados los que ahora te- 
neis hambre, porque sereis saciados. Bienaventurados los que ahora 
llorais, porque reireis. Bienaventurados sereis cuando os aborre- 
cieren los hombres, y cuando os separaren [de sus sinagogas)^ y os 
injuriaren, y abominaren de vuestro noinbre como maio, por causa 
dei Hijo dei hombre. Alegraos en aquel dia, y regocijaos, porque 
os está reservada en los Cielos una grande recompensa. (Hasta aqui 
el Evangelio de las festividades citadas). 
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CONTlNUACIOIi DEL SERMON DE JESüCRISTO SOBRE LA MORTAÍIA. 


Habia echado ya Jesucristo los príncipales y mas sólidos ci- 
mieatos para levantar la suntuosa fábrica dei apostolado, exhortán- 
doles á la paciência, y al sufrimiento de las tribulaciones, y creyó 
muy justo perfeccionar esta grande obra haciéndoles ver por me¬ 
dio de escelentes y gratas comparaciones á qué grado de santidad 
queria que aspirasen, y basta dónde les habia de conducir su ceio 
por la salvacion de los pecadores. Comparólos à la sal, á la luz, á 
la ciudad fortificada, ó á la fortaleza^ j á la vela encendida y colocada 
sobre elcandelero. Las dos primerasde estas semejanzas ó compara¬ 
ciones, se dicen como por afirmacion, las dos segundas como por 
negacion : aquellas maniüestan para lo que son enviados, esto es, 
para sazonar los afectos de la voluntad, y para iluminar el enten- 
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dimiento: 7 las otras indican lo que no han de hacer, esto es, es¬ 
conder su persona, ó huir el cuerpo; y ocultar la doctrina divina 
que deben anunciar: vosotros sais la sai de la tien^a, Vuestro empleo 
será en un todo igual al de la sal. La sal sazona las comidas: vos¬ 
otros debeis sazonar de tal manera las costumbres y la fe de todas 
las criaturas con vuestra predicacion y ejemplos, que podais pre- 
sentarlas á mi Padre como un manjar sazonado y delicioso. La sal 
impide la corrupcion , y vosotros debeis preservar las almas de la 
corrupcion dei pecado. Sal de la tierra debeis ser por la perfeccion 
de vuestra vida, con la que debeis perfeccionar la de los demas hom- 
bres, y condimentar el entendimiento de todos aquellos que toda¬ 
via saben, ó tienen sabor de las cosas de la tierra. La sal esteri¬ 
liza la tierra, y condimenta las comidas, seca las carnes, se hace 
dei agua y dei fuego, y se ofrece en todos los sacrifícios: asi el 
ejemplo de la santidad mitigando las afecciones de la tierra, este¬ 
riliza y bace infecundo el corazon para lo maio: sazona y condi¬ 
menta los santos deseos baciendo grata y sabrosa para el espíritu la 
práctica de la virtud: diseca la carne por medio de la mortifícacion, 
y constrinendo los ímpetus de la líviandad preserva el entendimien¬ 
to de la corrupcion: fórmase esta sal santa dei agua de la devocion, 
y dei fuego dei amor, cociéndola en la hoguera de la penitencia: y 
se ofrece en la moderacion de todos los apetitos, y en la direccion 
de todas las buenas obras. 

De esta suerte quiso el Sefíor instruir á sus Apóstoles para po- 
derles decir despues: si vosotros por quien los pueblos deben ser 
ilustrados y fortalecidos enla fé, os Ilegais á esconder por el te¬ 
mor dei trabajo, ó por buir la persecucion ó el martírio: si con 
una fuga vengonzosa os hicierais una sal insípida y fátua; ^á 
quién se encargará instruir á los horabres para que sean preservados 
de la corrupcion? Si la sal, una vez que llega á perder su fuerza y 
buenas cualidades, para nada sirve sino es para arrojaria, y que 
la pisen cuantos pasan, ^qué juicio tan terrible no os esperará á la 
presencia de Dios si por el temor de la persecucion dejais de ba- 
blar, si faltos de ceio dejais de predicar, si amantes dei reposo y 
codiciosos de la prosperidad , si bincbados y soberbios amantes de 
la gloria vana, ó poseidos de efectos carnales, ó seducidos por la 
negligencia ó la pereza , rebusais cumplir con vuestro ministério? 
iCon qué sal se sazonará y perfeccionará entonces el pueblo siem- 
pre enfermizo y maio, si le falta la dei buen ejemplo de la vida 
y doctrina de losj^pastores? Con esto prescribió Jesucristo á los 
Apóstoles, y en su persona á todos los prelados y doctores de 
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la Iglesia, la pureza de la doctrina, la iutegridad de la fé, la sabi- 
duna, el ceio, la prudência, y la gracia en la predicaciou dei 
Evangelio; porque dicho estaba ya por el Espíritu Santo (4), que 
de la boca y lábios de los yaroncs justos manaria la sabiduria, y 
destilarian las gracias. Que la ciência dei sabio rebosaria por todas 
partes como una ayenida de un caudaloso rio, y sus consejos se- 
rian como fuente peremne de vida: Que la boca dei varon pruden¬ 
te se buscaria en las grandes asambleas, y que cada uno meditaria 
en su corazon las palabras que le oyese (2). Y por lo mismo decia 
San Pablo á los de Efeso. Asi El mismo (Jesucristo) á unos constí- 
tuyó Apóstoles, á otros Profetas, á otros Evangelistas, y á otros 
Pastores y doctores: á fin de que trabajen en la perfeccion de los 
Santos, en las funciones de su ministério, en la edificacion dei 
cuerpo místico de Jesucristo, basta que arribemos todos á la uni- 
dad de una misma fé, y de un mismo conocimiento dei Hijo de 
Dios, al estado de un varon perfecto, á la medida de la edad p^- 
fecta segun la cual Cristo se ha de formar místicamente en noso- 
tros: por manera que ya no seamos ninos fluctuantes , ni nos deje- 
mos llevar aqui ó allá, de todos los vientos de opiniones huma¬ 
nas , por la malignidad de los hombres que engaüan con astúcia 
para introducir el error. Antes bien siguiendo la verdad dei Evan¬ 
gelio con caridad, en todo vayamos creciendoen Cristo, que es 

nuestra cabeza.De vuestra boca no salga ningun discurso 

maio; sino los que sean buenospara la edificacion de la fé, que 
den gracia á los oyentes (3). 

El mismo Apostol comprendió tan altamente, y con tanta clari- 
dad la importância de este consejo evangélico dado por el Divino 
Maestro á sus Apóstoles, y á todos los Prelados de la Iglesia, Pas¬ 
tores , Maestros y Directores de las almas, que no titubeaba en re- 
petirlo á cada paso. A los colosenses les decia: la palabra y doctri¬ 
na de Cristo habite en vosotros abundantemente, tanto que os haga 
ricos en sabiduria (4). Conducios con prudência, portaos sabia¬ 
mente con los estrafios, esto es, los que estan fuera dei grêmio 
de la iglesia: ganando y aprovechando la ocasion. Vuestra pala¬ 
bra y conversacion sea siempre con agrado y con gracia, sazonado 
con sal, de manera que sepais como responder á cada uno como 

(1) Prover, cap. 10. vs. 31. et 32. 

(2) Eccti. cap. 22. vs. 16. et20. 

(3) Div. Paul. ad Efes. c. 4. vs. á 12. ad 12. et 29. 

(4) Id. ad Colos. cap. 3. vs. 16. 
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con\iene (1). A Timoteo le decia: Bien sabes qae al irme á Macedonia 
te pedí que te quédases en Efeso, para que hicieses enteuder á cier- 
tos sugetos que no ensenasen doctrina diferente de la nuestra, ni se 
ocupasen en fábulas y genealogias interminables: que son mas pro- 
pias para escitar disputas que para formar por la fé el edifício de 
Dios. Pues el fin de los mandamientos es la caridad que nace de un 
corazon puro, de una buena conciencia, y de fé no fíngida. De lo 
cual desviándose algunos han venido á dar en charlataneria, que- 
riendo hacer de doctores de la ley, sin entender lo que hablan, ni 
lo que aseguran (2). El Espíritu Santo dice l;laramente, que en los 
Tenideros tiempos han de apostatar algunos de la fé, dando oídos á 
espíritus falaces, y á doctrinas diabólicas, enseüadas por imposto¬ 
res llenos de hípocresia, que tendrán la conciencia cauterizada de 
€rímenes..« Pórtate, pues, de manera que nadie te menosprecie por 
tu poca edad: has de ser decbado de los fíeles en el hablar, en el tra¬ 
to, en la caridad, en la fé, en la castidad. Entretanto que yo Toy, 
aplícate á la lectura, á la exhortacion, y á la ensezanza. No malogres 
la grada que tienes, la cual se te dió en virtud de particular revela- 
áon^ por la imposicion de las manos de los presbíteros. Medita estas 
cosas, y ocúpate enteramente en ellas: de manera que vea todo el 
mundo tu aprovechamiento. Yela sobre tí mismo, y atiende ó la 
ensenanza de la doctrina: insiste ên estas cosas, porque baciendo 
esto te salvarás á tí, y tambien á los que te oyeren (3). 

No eran menos efícaces y saludables las instrucciones ó conse- 
jos que en otro lugar le daba. Huy e, le decia, de contiendas, de pa- 
labras; porque de nada sirven, sino para pervertir á lòs oyentes. Pon¬ 
te en estado de comparecer delante de Dios, como un ministro digno 
de su aprobacion, que nada hace de que tenga motivo de avei^gon* 
zarse, y que sabe dispensar bien la palabra de la verdad. Evita 
por tanto y ataja los profanos y vanos discursos de los seductores; 
porque contribuyen mucho á la impiedad; y la plática de estos 
cnnde como la gangrena. .... Por tanto hnye de las pasiones 
juveniles, y sigue la justicia, la fé, la caridad y la paz con aque- 
lios que invocan al Sefior con corazon Umpio y puro. Evita las 
cuestiones necias, y que nada contribuyen á la instruccion ; sabien- 
do que son un manantial de alteraciones. Ál siervo de Dios no le 
conviene el altercar : sino ser manso con todos, propio para instruir, 

(1) Id. Ibid. cap. 4. vs. 5. el 6. 

(2) Id. ad Timotb, 1. cap. t. vs. 3 ad 7. 

(3) Id. ibid. cap. 4. vs. !. 2. i2. ad i6. 

TOMO II. 8 
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safrido, que reprehenda con modesta dalzura á los qae contradicen 
la verdad (1). Y á su otro discípulo Tito Ic decia tambien: tú bas 
de enseãar cosas conformes á la sana doctrina: como que los ancia- 
nos sean sobrios,honestos, prudentes, constantes y purosen la fe, 
en la caridad, en la paciência: que las ancianas sean de un porte 
ajustado y modesto, ensenando el pudor á las jóvenes para que 
amen á sus maridos, cuiden de sus hijos; y sean honestas, castas, 
sóbrias, cuidadosas de su casa, para que no se blasfeme de la pala- 
bra de Dios. Exborta dei mismo modo á los jóvenes ó que sean só¬ 
brios. En todas cosas* muéstrate decbado de bnenas obras, en la 
doctrina, en la pureza de costumbres, en la gravedad de tu con- 
ducta, en la predicacion de la doctrina sana, é irreprensible; 
paraquien es contrario, se confunda, noteniendo mal ningnno 
que decir de nosotros (2). 

IVo fue solo San Pablo el que comprendió que solo asi sus dis¬ 
cípulos y los demas Pastores y Prelados de la Iglesia serian la sal 
de la tierra, y que conservando como sal verdadera el sabor de la 
doctrina sana y santa, lo comunicarian á los fieles, sino que asi lo 
pensaron, y creyeron tambien todos los padres y doctores, que vi- 
nieron despues de aquel grande Apóstol y doctor de las gentes. El 
Concilio Cartaginense tercero, maudó, que los obispos y los cléri¬ 
gos fuesen todos instruidos antes de su consagracion de las resolu- 
ciones y decretos de los Santos Concilios, no fuese cosa que tuvie- 
sen despues que arrepintirse, y hacer penitencia por haber dicho 
ó enseüado alguna cosa contra los estatutos y cânones concilia¬ 
res (3). El Toledano cuarto, mandó que todos los Sacerdotes supic- 
sen los sagrados cânones para que pudiesen edificar á todos tanto 
en la ciência de la fe, cuanto en la de la disciplina, y buenas cos¬ 
tumbres (4). Y lo mismo determinaron antes y despues de estos 
muchos concilios, y entre ellos es muy digno de notarse el Niceno 
egundo. 

El Grande Julio I decia á los obispos dei Oriente (1): No os equi¬ 
voqueis, no erreis, hermanos mios carísimos, no os dejeis llevar de 
doctrinas nuevas y estrafias. Ahí teneis á vuestra -vista las institu- 
ciones de los Apóstoles y de los varones apostólicos: gozaos en 

(1) Id. Ep. 2.* ad Timolh. cap. 2. per tot. 

(2) Id. Bp. ad Til. cap. 2. per l«t. 

(3) Goncil. Cario. III. ann. 397. cap. 3. Refertur can. 7. dislin. 38. 

(4) CoDcil. Tolelan. IV. ann. 653. cap. 25. Referi, can. 1. dislin. 38. 

(5) Julias I. Pap. Ad Episcop. Orienl. Ep. I.* ann. 337. 
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ellas, rodeaos de ellas, deleitaos con ellas y armaos con ellas; para 
que con ellas pertrechados, rodeados, fortalecidos con la alegria 
santa y armados, podais resistir los tiros de todos los enemigos de 
lafe, haciendo que esta siempre preyalezcay triunfe. Lo mismo 
repitió treinta y siete afios despues San Dámaso Papa, y aüadió: 
que los que Toluntariamente violaban los sagrados cânones 6 los 
ignoraban, eran juzgados gravemente por los Santos Padres y con¬ 
denados por el Espíritu Santo, por cuya inspiracion aquellos se 
babian formado (I). Lo mismo repitió otravez á San Próspero 
obispo (2). Y casi lo mismo, y con las mismás palabras San Leon 
Papa á todos los obispos de Sicilia (3), y San Celestino tambien Pa¬ 
pa á todos los de la Apulia y Calabria (4). 

No sin fundamento babian escrito y pensado asi Padres tan 
grandes y doctores tan eminentes, puesto que el mismo Dios, an¬ 
tes que dijese á los Apóstoles por boca de su unigénito Hijo, Foso- 
tros sois la saí de la tierra , al describir á Moisés el Racional y el 
Ephod que habia de vestir el Sumo Sacerdote, ya le babia mandado, 
que, En el mismo Racional deljuicio se escribiesen estas dos palabras^ 
Doctritva y Verdad, las cuales Aaron habia de llevar sobre su per¬ 
cho citando se presentase delante dei Senor (5): lo que como observa 
San Agustin (6), y con él otros mucbos padres y doctores, no era 
sino un recuerdo al Sumo Sacerdote de laS dos principales cualida- 
des que debian adornar su alma, para quefuescla verdadcrasal 
que formase el pueblo dei Senor segun el gusto de su Magestad Di¬ 
vina. Y como si todo esto le pareciese poco, mandó otra vez á Aa¬ 
ron, que ni él ni sus bijos bebiesen vino, ni otro licor ó bebida 
que pudiera embriagar cuando entrasen en el tabernáculo dei tes- 
timonio, bajo la pena de muerte: asi por ser este un precepto per¬ 
pétuo para su posteridad, como para que tuviesen conocimiento 
para discernir entre lo santo y lo profano, lo puro y lo impuro, 
y enseüar á los bijos de Israel todas las leyes que les babia inti¬ 
mado por medio de Moisés (7). Por último, cuando por boca de 
Oseas intimó á Israel los castigos que babian de venir sobre él, y 


(1) S. Damas. Pap. aon. 374. Refert. can. 5. n. 35. q. 1. 

(3) Id. Ep. 4. ad Prosper. Episcop. 

(3) S. Leo. I. ad Episcop. Sicilim. ep. 4. Gap. 6. 

(4) S. Gelesüo. Univer. Episcop. per Apul. et Galabri. constítut. ep. 3. 

(5) Exod. cap. 28. v. 30. 

(6) Div. August. in Exod. Quaest. 117. 

(7) Levil. cap. iO. vers. 9.10. et 11. 


Digitized by i^ooQle 



-60- 

los motivos porque habia de castigarle, le dijo: Tú, oh Israel» 
perecerás hoy, y perecerán contigo tus profetas (ó sacerdotes): en 
la noche obligaré á tu madre (la nacion judáica), á que guarde un 
profundo silencio. Qucdó mi pueblo sin habia porque se hallaba 
falto de la ciência de la salud. Por haber desechado tú la ciência, 
To te desecharé á tí,' para que no ejerzas mi sacerdócio; y pues ol¬ 
vidaste la ley de tu Dios, Yo tambien me olvidaré de tus hijos (1). 

Con esta claridad dieron á entender, Dios en la Antigua ley, y 
su Hijo unigénito Jesucristo, Redentor y Salvador nuestro en la 
Nucva, de qué modo los Apóstoles y sus sucesores babian de ser 
la sal de la tierra, y cómo babian de sazonar y condimentar con 
la predicacion de la divina palabra, amcnazando á los unos y á 
los otros, si por negligencia, pereza descuido dejaban de cum- 
plircon las obligaciones de su ministério; ó por veleidad, capri¬ 
cho ó desprecio de la ley santa dei Seüor, y de los ministros que 
la auuncian, no querian los otros cumplirla. 

Por todas estas razones los llamó tambien luz dei mundo, esto 
es, de los hombres que estan en el mundo por la ensenanza de la 
doctrina, con la que deben iluminar á los ignorantes en las cosas 
que deben creer y hacer. Asi como el sol y la lunailuminan los ojos 
dei cuerpo, asi los Apóstoles y doctores iluminan los dei entendi- 
miento. Antes que ensenar bien, es preciso aprender bien 5 y co¬ 
mo para aprender bien es indispensable vivir bien, y el que vive 
bien, ensena, edifica, y preserva con su buen ejemplo; por esto 
despues que los llamó sal de Ia tierra indicándoles la santidad de 
su vida, les apellidó tambien luz dei mundo: sal, porei buen-ejem¬ 
plo de su vida, y luz por la buena ensenanza de su doctrina. Sabia 
bien el Senor no babian de faltarle siervos que lejos dei bullicio dei 
mundo, sin esplendor ni ruido, se babian de santificar en el retiro, 
y servirle en el silencio y en la soledad; pero no queria que sus 
Apóstoles fuesen de este número, y sí que fuesen la luz dei mun¬ 
do. De Jesucristo nos dice San Juan, que era la luz verdadera, que 
ilumina todo hombre que viene á este mundo; y £1 mismo nos ase- 
gura que es la luz dei mundo, y que el que le sigue no camina en¬ 
tre tinieblas; por esto cuando dice á sus Apóstoles vosotros sois la 
luz dei mundo, es preciso entender que hay tres especies de luz: 
la una no iluminada^ sino iluminante: la otra iluminada é iluminan^ 
te, y là tercera no iluminante y si iluminada. La primera es la luz 
de Dios que no recibe claridad ni resplandor de nadie, y á todos 

(1) OseaB cap. 4. vers. 5. et 6. 
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ilamúia. La segunda es la de los Apóstoles, y de los prelados y docto- 
res de lalglesía, que es iluminada por la sabiduría de Dios, é ilumi¬ 
nante por los rayos de doctrina que esparce: y la tercera es la de 
la virtud de los. justos y sencillos de corazon, que no es iluminan¬ 
te, sino iluminada por la claridad de Dios. La primera es la clari- 
dad dei sol, la segunda la de la luna, la tercera la de las estrellas. 
Gomparándose, pnes, la luz de los Apóstoles y prelados de la Igle- 
sia, á la de la luna que ilumina y Ince por la noche, se da á enten¬ 
der que su luz debe ahuyentar las tinieblas de la ignorância y dei 
pecado, con sus instrucciones y rèprensiones públicas á los peca¬ 
dores , y con la edificacion ejemplar de sus virtudes. 

Atendiendo á estas misteriosas significaciones, que aunque no 
podian ser enteramente ocultas, podian mny bien no ser perfecta- 
mente comprendidas, les afiadió el Sefior: Gonsiderad que una 
ciudad puesta sobre un monte se ve desde mny lejos, y no puede 
en manera alguna ocultarse. Yo os elevo sobre todos los demas 
bombres, no paraocultaros á su vista, sino para que luzcais y bri- 
lleis á su presencia como las estrellas en el firmamento: la lámpara 
no se enciende para esconderia bajo el celemin, sino para colocar¬ 
ia sobre el candelero para que ilumine á todos los que estan en la 
habitacion. Asi es como la luz de vuestras buenas obras ba de bri- 
llar y resplandecer á los ojos de los bombres, para que estos den 
la gloria á vuestro Padre qne está en los Gielos, como ai autor de 
todo bien. Mas aprovecban y edífican al prójimo las buenas obras 
y ejemplos, que las palabras y doctrinas; porque es mayor el res¬ 
plendor de las obras qne el de las palabras. £1 que solo babla y no 
obra, predica á lo mas una hora en una semana; y el que predica- 
con las obras y los ejemplos predica por el dia y por la noche, y 
en todo tiempo y hora: por esto, de los justos que se purificaron co¬ 
mo el oro en el crisol por medio de las tribulaciones, y tormentos, 
dejó escrito cl sabio: (1): Brillarán como el sol, y volarán de una 
á otra parte como centellas que corren por un cafiaveral. Asi es que 
notó San Ambrosio (2), que ensefiar con las palabras solamente, 
y nó con las obras, es una pura vanidad, y aprovecha muy poco. Y 
San Bernardo tambien dijo (3): Lengua babladora, y mano vacia 
y ociosa; grande erudicion y doctrina, y vida estéril de buenas 
obras, es una monstruosidad. Deben lucir con sus buenas obras y 

(1) Sap. c. 3. V. 7. 

(2) Div. Ambros. líb. 33. Moral. cap. 4. 

(3) Div. Bernard. serm. De Custodia liuguse. 
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ejemplos, buscando como fiu principal de todos ellos la gloria y 
alabanza de Dios, y no la suya propia y la edificacion dei projinao: 
el que á la vista de las buenas obras que en Dios, y por Dios se ha- 
cen, glorificará tambien al Seüor, autor y consumador de todo lo 
bueno. 

Bien conocidas eran dei Salvador las inumerables dificultados 
que habian de encontrar los fundadores de su Iglesia, y primeros 
prcdicadoresjde su religion , para precisar á los sobcrbios y obsti¬ 
nados sectários dei judaismo, á que abrazasen los dogmas de su 
Evangelio, y los confesasen sin rubor á vista de los Magistrados y 
Príncipes de|la Sinagoga , con el fin de establecer un culto digno 
de Dios sobre la tierra ; y por esto les dijo: Bienaventurados los 
que padecen por la justicia, asegurándoles que los trabajos , perse- 
cuciones y tormento^ sufridos por este motivo, les labraba su co- 
rona en el Cielo. Pero no era menos dificultoso tambien asegurar 
la esperanza dei triunfo en los combates, cn elcorazon de unos 
hombres naturalmepte flacos y tímidos, sabiendo que habian de 
lidiar con armas muy desiguales en su concepto, contra el furor 
de un pueblo fanatizado por la envidia de sus pretendidos maes¬ 
tros: contra íosdogmatizantesde las escuelasjudáicas; contraia 
altivez orgullosa de los escribas, y contra la feroz venganza de la 
Sinagoga; puesto que habian de predicar y enseíiar contra las fal¬ 
sas interpretaciones que ellos daban á la ley, alterando enteramente 
su sentido, y corrompiendo su moral: y por esto les anadió el Sal¬ 
vador : No penseis que he venido á destruir ó quebrantar la ley y 
la doctrina de los Profetas. No. Yo he venido para daria su debi- 
do complemento. 

En verdad: todas las cosas que se escribieron en la Antigua Ley 
no eran mas que el tipo y la figura de las que habian de verificar- 
se en la Nueva, y por esto diJo San Agustin (1), que esta espresion 
dei Senor tenia dos sentidos. Dar complemento á una ley puede 
ser anadir alguna cosa que le falte, ó puede ser tambien cumplir 
lo que en ella se previene. El Seüor, pues, no quebrantó la que 
habia bailado, sino que la perfeccionó; anadiéndole lo que la fal- 
taba ; y confirmo, dándole la sancion mas esplícita con su obe¬ 
diência: sin embargo es preciso advertir, que en la ley de Moisés 
habia muchas cosas invariables y permanentes, y que los hombres 
en manera alguna podian alterar; y aludiendo á esto dijo su Ma- 
gestad Divina, que habia venido para cumplirlas. Encerraba aque- 

(I) Dív. Aug. lib. I. OeSerm. Dom. c. 14. 
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11 a ley una multitud de preceptos divinos sobre los que estribaban 
los princípios de la mas santa, pura y perfecta moralidad; y no era 
posible que el autor y legislador Supremo de la moral mas austera 
y sublime, viniese á quebrantados. Gomprendia adernas los pre¬ 
ceptos especiales de una religion admirable, por cuya observância 
y práctica se acercaba el hombre á la Divinidad, y conocia desde 
luego la necesidad de un culto público mediante el que formaba el 
empeno de adorar á Dlos, y de guardar con sus semejantes todas 
las consideraciones que la caridad le prescribe, que la humanidad 
le manda, y la sociedad le ordena; y luego se sentia interiormen¬ 
te compensado, viendo desplegarse eu beneficio suyo los empefios 
mas grandiosos de la providencia de Dios: y asi pudo decir mny 
bienel Salvador á sus Âpóstoles: No penseis que he venido à des¬ 
truir lu ley, ni á deroyar tos oráculos de los Profetas. 

Dos conceptos tenia tambien esta segunda espresion de Jesns. 
Los Profetas dcbian considerarse como órganos dei Espíritu Santo 
anunciando los sucesos futuros, y una gran parte de ellos habian 
tenido sn complemento en la venida dei Salvador al mnndo: estos, 
pues, ya no podian derogarse, y los que faltaban debian necesa- 
riamente cumplirse. Y podian ser considerados como los ministros 
dei Sefior, enviados é ilustrados por Dios para renovar Ia memória 
de su ley, restaurar el vigor de su observância, y detener el curso 
de las prevaricaciones de Israel. En este concepto pudo asegurar el 
Salvador qne venia tambien para darles el complemento perfec- 
cionando la predicacion de aquellos, confirmándola con la sancion 
infalible de su eterna verdad, y con la multitud de portentos qne 
obraba. Asi unió en su discurso la ley y los Profetas, y como un 
preceplo esplícito de la ley, y como una confirmacion espresa de 
su doctrina con la de los Profetas, predicaba la justicia y la cari¬ 
dad, y bacia de estas dos grandes virtudes todo el mó vil de sus 
obras y doctrina: asegurando despnes á sus propios Âpóstoles y 
Discípulos, que en la observância de estos dos preceptos se encer- 
raba toda la snstancia de la ley y los Profetas; y que cuanto en 
ellos estaba escrito, hasta una jota y una tilde, subsistiria bajo el 
yugo suavísimo de la nueva ley dei Evangelio. 

No hay duda que para llevar Dios á cabo la ejecucion de sus 
designios eternos en beneficio y favor de los hombres, y conservar 
un depósito de verdades sagradas en medio de Ias tinieblas y de la 
corrupcion universal dei género humano, se habia valido de la ley 
que dió á su pueblo por mano de Moisés, la que de cuando en cuan- 
do se dignaba confirmar por medio de los Profetas; pero como le 
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parecia poco haber provisto solamente á las necesidades de Israel, 
conduciéadole cotno de la mano por entre repetidos milagros, qui- 
so que asi aquella, como estos, no fuesen sino comoel preludio y 
la figura de la grande obra de misericórdia que meditaba á favor 
de todos los hijos de los hombres: y mientras pasaban los siglos 
que debian transcurrir antes que ella se verificase, la marcaba con 
senales que no pudiesen ser desconocidas, y consolaba á la tierra 
con la continuacion delas promesasdel remedio: se habiahecho 
anunciar como una luz que iluminaria los pueblos que gemian en¬ 
tre las tinieblas de la muerte, y era efectivamente la luz dei mun¬ 
do por su doctrina, por sus milagros, y por el modelo bellísimo 
de sus virtudes; todo lo que cónsignado en el Evangelio, le hace 
aparecer como el código sagrado dcl cristianismo, la regia invio- 
lable de la Fé, de la moral, y dei culto interior y esterior que á 
Dios debemos. En esta inteligência continuaba el Maestro Divino 
su discurso, y ascveraba á sus Apóstoles y Discípulos que mien¬ 
tras subsistan el Gielo y la tierra, mientras haya hombres sujetos 
á Dios por las obligaciones de su religion santa y augusta, todos 
los preceptos de su ley que no recaigan sobre puras ceremonias le- 
gales, figurativas y pasageras, se mantendrán en su vigor, y no ad- 
mitirán dispensacion: porque la ley de Dios es el vínculo que liga 
á todos les hombres, es inviolable y su duracion es eterna. 

Pero es forzoso advertir que Jesucristo dijo, que todas las cosas 
que estaban escritas en la ley y los Profetas debian cumplirse con 
tanta ei^actitud, que á su cumplimiento no habia de faltar ni una 
jota ni una tilde de ella, hasta que todo estuviese cumpiido : y en 
verdad que habiendo nacido su Magestad como hijo de Judá, ^e 
sujetó de tal manera á la ley de Moisés, que desde su infancia 
hasta su muerte no se dispenso siquiera ni una de las ceremonias al 
parecer mas insignificantes de la ley; y por consiguiente mucho 
menos sus preceptos: se circuncidó, se abstuvo de todas las vian¬ 
das prohibidas, celebró los sábados y todas las fiestas, y un poco 
antes de morir celebró tambien la Pascua con todos los ritos pres¬ 
critos para esta solemnidad: asi fue que cuando en el dia de su Pa- 
sion se buscaron testigos falsos que le acusasen , no se encontró si¬ 
quiera uno que declarase haber predicado contra la ley, ni haber 
adoptado alguno de los ritos de las naciones estranas: por esto po¬ 
dia aüadirles como les anadia: hasta los preceptos mas mínimos 
de la ley han de observarse: el que violase ó quebrantase el mas 
pequeno de ellos, y ensefiase á los hombres á hacer lo mismo, con 
el pretesto de que son pequefios, él será tambien el mas pequeüo 
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en el reino de los cielos; mas el qne los gaardare j ensefiare á 
loshombres águardarlos, será grande, y reputado y tenido por 
tal en el reino de los cielos; qne fue lo mismo que decir: £1 que 
qnebrantare algo de Io que en la iey se reputa por menor, ó me¬ 
nos obligatorio, ó que él juzga por no tan grave; y no guardán- 
dola toda enseftare á los demas, y les estiOiuIare de palabra á que 
la guarden: ese será menor en la Iglesia militante, signiGcada 
aqui (1) por el reino de los cielos, ó en la venida gloriosa de Cris¬ 
to coando venga á tomar posesion de so reino. 

Espantoso es seguramente este castigo mirado con los ojos de 
la fé, siempre atenta á la constante duracion de la eternidad: tan¬ 
to como es consoladora la promesa que en seguida les hace: El que 
biciere y ensefiare, este será llamado grande en el reino de los 
ciclos. Dos cosas cual mas grata y acepta á los ojos de Dios: Ha- 
eer y ensehar: á cada una de ellas ba becbo el Seüor en particular 
grandes promesas: y los prelados y ministros dei Altísimo que lle- 
gasen á reunir en sí Ia una y la otra, no bay duda que merecerán 
grande prêmio. Vela sobre tí mismo, y atiende á Ia enseflanza de 
la doctrina, decia San Pablo á Timoteo (2); insiste y sé diligente 
en estas cosas. Porque baciendo esto te salvarás á tí, y tambien á 
los que te oyeron. Guando Job describe su antigua felicidad no dc- 
ja de bablar de sus discursos, y de los saludables efectos que pro- 
ducian sus consejos en todos los que los escucbaban. Guando yo 
salia, dice, á las puertas de la ciudad, ó al lugar donde se purga- 
ban los bombres, me disponian en la plaza un asiento distinguido. 
En viéndome los jóvenes se retiraban por el respeto que me tenian, 
y los ancianos se levantaban y mantenian en pie. Los príncipes no 
hablaban mas, y cerraban sus lábios con el dedo. Quedaban sin 
osar bablar los capitanes, y con la lengua pegada al paladar. Bien- 
aventurado me llamaba todo el que oia mis palabras, y decia bien 
de mí cualquiera que me miraba; pues yo babia librado al pobre 
que no tenia defensor, y al huérfano que clamaba por socorro. Me 
llenaba debendiciones el que bubiera perecido sin mi ausilio, y yo 
ebnfortaba el corazon de Ia viuda desconsolada. Porque siempre 
me revestí de justicia, y mi equidad me ha servido como de régio 

manto y diadema.Los que me escucbaban estaban aguardando 

mi parecer, y atendian silenciosos mi consejo: ni una palabra se 
atrevian áaâadir á las mias; y como rocio, asi caian sobre ellos 

(1) Dit. ângust. Hb. De Givít. Dei. Gap. 9. 

(2) Dív. Paul. £p. i.* ad Tinolb. cap. 4* v. 19. 

TOMO IL 9 
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mis ^iscnnoe. Agnardábanme comç á la llavia los cajoq^, y 
abriao su boca como hace la tierra seca á las aguas tardias dei oto-. 
âo (1). Decia, y bacia: enseãaba en su doctrina y ejemplos, y as- 
piraba por este camiuo á ser grande eu el reino de los cielos. Dig¬ 
no ejemplo para los prelados virtuosos, y para los ministros santos 
dcl Evangelio. 

Esta perfeccion de vida tan ardientemente recomendada en este 
pasage dei Evangelio, y que se requiere en los prelados para que. 
sus súbditos tomen el ejemplo y se edifiquen, y den gloria á Dios, es 
la que obligó á muebos Santos á mirar con espanto la dignidad epis¬ 
copal, y cualquiera otro ofício de la misma naturaleza. No tengo por 
siervo perfecto de Jesucristo, decia San Gr^orio Nadanceno (2), al 
que con ânimo alegre desea ser cabeza de la Iglesia,.. Grande ga- 
nancia puede bacer un prelado, mas es tan temible su riesgo, que 
quiero mas ser monge pobre y vivir en un rincon. Gocen los demas 
de sus bonras, de sus pompas y trofeos; tengan muchos criados á 
qnien mandar, mucha riqueza y ornato de casa que mirar; que yo 
barto tendré que mirar en mí. Esperen los demas espaciosas man- 
siones en el delo, que á mí un rinconcillo me basta. Bajeza de âni¬ 
mo parece, pero yo le escojo por vivir mas seguro, y estar mas le- 
jos dei peligro que trae consigo la dignidad. Palabras dignas de 
tan grau doctor; porque segnramente no merece el nombre de pre¬ 
lado, ni el de operário evangélico, el que edifíca con una mano, y 
destmye con otra; y asi son los que pretenden edifícar con su doc¬ 
trina, y con sus obras convidaná la relajacion; edifícan con una 
aparente hiunildad , y destruyen con su soberbia. El que bace, dice 
San Crisóstomo (3), aunque calle, corrige á muchos con su ejem¬ 
plo ; pero el que ensena y no hace, sobre no corregir á nadie, es- 
canddiza á muchos. Por el contrario, el que enseõa, y bace lo que 
ensefía; el que con la boca y con la mano, es decir, con la predi- 
cacion y el ejemplo, atrae miembros vivos al cuerpo de la Igleda; 
el que es igual en el consejo y en las costumbres, tomando para sí, 
y hadendo lo que predica á los otros, este será llamado grande en 
el reino de Dios; siendo acá escuchado y seguido como caudillo y 
doctor dei pueblo cristiano, y en la córte celestial hmirado y ga- 
lardonado como siervo fiel, que con los pocos talentos que se le 
entregaron, acrecentó el caudal que el grau Padre de familias le 
babia confiado. 

(1) Job. ca;^. t9. per tot. 

(2) Div. Greger. Rez. Apot. cap. 1. et 2. 

(3) Div. Crisoitoin. Oper. imperf. ín Hath. Hom. 10. 
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Terrible cargo, dice San Gregorio el Grande (1), espera á 
aquellos qne cBcén y no hacen: porque es preciso se desprecie la 
predicacion de aqnel cuya vida secondenó en público de antemano. 
jOh! jCuántos bay en el dia de hoy en la Iglesiá de Dios tan estre- 
madamente pequefios y mínimos, y qne sin embargo quierenser y 
parecer mny grandes? Gonsiguiente es, pues, que sea mínimo en el 
reino de los ciclos, cnal es la Iglesia militante, y que no entre ea 
el reino de los cielos, cüal es la Iglesia triunfante, el qne miseãan- 
do lo que quebranta , no puede pertenecer á la sociedad de aqnellos 
quebacén lo que ensefian, y continnamente repiten (2). Ácuyo 
propósito dice tambien San Crisóstomo (3), enseflar y no bacer, 
no solo no acarrea niúgnn provecbo, sino qne causa nn grandísimo 
daão. Grande condenacion espera al qne pone gran cuidado en pu- 
lir y limar sus discursos, y descuidan el arreglo de su Tida, y la 
jnsticia de sus obras. Otros bay empero qne viven bien, y ensefian 
bien, y de estos es precisamente de qnienes se dice, el que iáeiere, y 
ensetiãre, «$te terá llamado grande en el reino de lot cielot. 

ÀTanzóen seguida Jesucristosu discurso, y previno sábia y 
Oportunamente la contestadon que pndieran darle sus Apóstolra 
representándole la condueta de los escribas y fariseos; y les àfia- 
dió: Que BI no se contentaba con el sencillo cnmplimiento de 
la ley, y con que no se qnd>ranta8e; sino que era necesarío se 
cnmpliese snperabundantemente, y qne la virtud y la jnsticia de 
sns seguidores fuese mucbo mayor que la de los escribas y fariseos 
que decian, y no bacian; y El queria qne los snyos énsefiasen é 
faiciesen, porque para conseguir la salvacion eterna no bastá la 
bnena doctrina; es indispensable la buena vida: lo que f ue lo mis- 
mo que dedrles: os miraré como indignos de la eleccion que be 
hecbo de vosotros, y lejos de ser fundadores y príncipes de mi Igle- 
sia, ni aun merecereis ser dei número de sns miend)ros é indiví¬ 
duos , y de entrar en el reino celestial. Ápóstdes y discípulos mios, 
constituídos maestros y doctores dei pneblo fiel, debeis ser sns 
verdaderos guias; á vosotros deben seguir: por esto al proponerles 
los artículos de la ley les dijo: debeis ser sencillos y exactos: clara 
vnestra esplicacion , y tan fácil de comprebender, que en vuestras 
obras y ejemplo tengan siempre una leccion prácüca qne imibnr: 
asi vuestra justicia será mas perfecta y escelente qne la de los eseri- 

(1) Dív. Gregor. Hom. 3. in Ezechidem. 

(2) Div. Angustia, lib. 1.* De Sermon. Domini ín moat eap. lS. 

(3) Criv. Crisostom. Hom. 16. in Halh. 
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bas j fariseos, que siempro adolteran el Testo Santo de la ley con 
esplicaciones caprichosas acomodadas á los -vícios j pasiones que 
les dominan. 

San Oerónimo dice (I), que todas las especies de virtnd se com- 
prenden en esta palabra , y que por esto la nsó el Sefior en 
esta ucasion , para dar á entender á sns Apostoles que no les basta- 
ba poseer nna ú otra virtud; porque como príncipes de la Iglesia 
d^ian poseerlas todas; y que fija entonces la atencion dei Divino 
Maestro en la observância de todos los preceptos dei decálogo á la 
que queria que indujesen todos los hombres, les dcclard la-s verda- 
deras intencioues de los judios, y los errores en que se precipita- 
ban, condenándolos á todos con su declaracion, circunscribiéndola 
á un preccpto. 

Era doctrina corriente entre los judios, que por los preceptos 
negativos dei Decálogo se probibian solamente los actos esteriores 
con que se quebrantaban, pero no los movimientos y actos interio¬ 
res de la voluntad y el ânimo; y asi concluian que los actos malós 
de la voluntad no eran pecado si no llegaban á tener su efecto: y 
que por este precepto no matarás, lo único que se prohibia, era el 
acto, ó hecho de matar; no el deseo, ó el propósito de dar la muer- 
te: porlo mismo, al querer Jesucristo refutar y destuir completa¬ 
mente una esposicion tan contraria al espíritu de mansedumbre y 
caridad qne se cncierra en la misma ley, queria que su pensamien- 
to brillase de un modo sobresaliente en el Evangelio, y..exigia en 
sus discípulos mayor perfeccion y justicia que en los escribas y 
fariseos, hombres de corazon duro, y que estaban muy lejos de la 
justicia. Exigia en ellos aqnella inocência en las obras y limpieza 
en el corazon que es la verdadera justicia, segun dice David (2); y 
que como discípulos snyos tuviesen mayor santidad que los maes¬ 
tros mas justificados dei antiguo testamento. ¥ sobre todo exigia 
en ellos la guarda y custodia espiritual de la ley, y que no fuesen 
como los judios que la guardaban casualmente en razon de la dure¬ 
za de su corazon; que lo ensenasen asi con su doctrina y ejemplos, 
porque los cristianos que no viviesen segun el espíritu de la ley 
manifestado claramente en el Evangelio, no conseguirán el prêmio 
prometido en él, que es el reino de los cielos; ni en la Iglesia mili¬ 
tante los contará Dios en el número de sus escogidos, ni en la triun¬ 
fante en el de los bienaventurados. Tal es la alteza y sublimidad de 

(1) Div. Hieroaim.in éap. 56. in baius. 

(2) Paal. 11.V.3. 
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1« p^oocíon de la ley evangélica, 7 el modo eon qne qoiere el Sal¬ 
vador qoe lagmrden sos Apóstoles 7 diacípuloB, 7 todos los que 
sehonran con el nombre de cristianos. 

Gomo Su Magestad peuetraba el corazon de los hombres, 7 no 
iguoraba lo que pasaba eu el de los escribas 7 fariseos, coneretó 
mu7 particularme su doctrina á ley dei hotnicidio, que tan mala¬ 
mente aquellos expositaban, 7 dijo 1 sus Apóstoles: Hábeis oido 
que fue dicho á los antiguos: no matarás, y cualqtàera que matarè, 
merecerá ser condenado por el juicio: pues sabed, qoe Yo soy Hijo de 
Dios, 7 que como á tal estoj eu el pecho de Dios, 7 sé toda su vo- 
luntad; Yo tengo una autoridad igual á la de mi Padre; Yo qoe S07 
la Sabiduria de Dios, dador de toda la ley á quien toca interpretar 
su letra, 7 mostrar su espírito; Yo os digo, qoe poesto que los ho¬ 
micídios suelen nacer de ira ó enojo interior escondido en el pecho, 
ó manisfestado con palabras injuriosas; cnalquiera que se enfurtciese 
contra su hermano^ merecerá ser condenado por el jtááo: esto es, será 
tratado en el juicio de Dios como lo sou los homicidas en el de los 
hombres segun el rigor de la ley; siendo derto que para Dios es 
verdadero homicida el que llega á aborrecer á su prógimo. Asi si- 
goiendo el órden de los.tribunales de la tierra, en los qoe se deter- 
minmi majores ó menores penas segun la gravedad de los delitos, 
ViiTfi el Salvador el juicio comparativo de los diversos grados de ira 
7 de odio contra el prójimo, y de los castigos que por cada ono de 
ellos respectivamente se merecia. 

Gualquiera pues, continuó el Soberano Maestro, que no re- 
frenando como debe la pasion de la ira se propase á manifestar 
su rencor con el semblante, ó eon la voz, ó con alguna ótra se- 
üal que indique la indignacion dei ónimo, y tratase á su her- 
mano de un modo injurioso, llamóndole con desprecio hombre 
vil, ó le dijese algun dicterio insnltante, como raka, merecerá 
ser condenado porei concilio (I); esto es, por el tribnnal dc los 
ancianos, que vituperarán semcjante dennesto, pues con él ma- 
nifiestó á los circunstantes el csceso dei furor de que estaba posei- 
do; 7 contra él se determinará tambien en el tribunal dei Soberano 
Juez. 

Si alguno en fin que no tenga derecho para reprehendcr, ni anu 
para corregir, sin necesidad de mantcner los derechos de Dios, sin 

(1) La palabre raka uaada entre los faelneos, es propiamente siriaea: ca¬ 
recia de sigeíficacion parlienlar, y denoiaba un despredo injàrioso dei pr<- 
gia«, qne solia cspresatae mas con la accion de escupir al anelo. 
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obligacioii de reparar sa gloria, y solo por aborredmiento y ul¬ 
traje tratare á su benuanode loco, de insensato, ú ótro nombre qne 
segunla costumbrede cadaprorincia setenga por afrentoso é infa¬ 
me, ette merecerá ter condenado al fuego dei infiemo; como hombre 
que atendida la flaqneza humana, dió bastante ocasion para qne sn- 
cediese rencilla sangrienta, y homicidio. £1 Sefior pronunció la pa- 
labra gehenna, qne denotaba el Talle de Hennon. donde los maios 
quemaban á sus hijos para sacríficio de Moloc^ el qne era imágen 
dei infiemo, como asegnra San Gerónimo. ; Juicio terrible! Espan¬ 
toso castigo! Qne se llevará á debido efecto contra tanto verdadero 
insensato, que so pretesto dela vindicacion y defénsa de nn honor 
mal entendido, y qnizás de nna frnsleria vana, no solo pronuncia 
denuestos, Tomita imprecaciones, y amontona palabras injuriosas 
sobre la cabeza de su prógimo; sino que conservando en su corazon 
un odio feroz, nna ira implacable, y la mas rabiosa venganza, pro;- 
voca el desafio, intenta el homicidio, y no se da por satisfecho si no 
lo consigne. jAb! La iniquidad y la injusticia dei mundo podrán 
prevalecer algnn tiempo, y hacer que las pasiones feroces salgan á 
la defensa de la ira; pero llegará el dia de la venganza dei Sefior, 
y su justicia y verdad condenarán sin remedio la seduccion y cegue- 
dad voluntária de los hombres, premiando para siempre la raanse- 
dumbre, la paciência, y Ia caridad. 

Asi instruyó perfectamente el Salvador á sus discípulos sobre 
la prohibicion dei homicidio, sobre el deber de reprimir los movi- 
mientos de la ira, y sobre los deberes y derechos recíprocos de unos 
hombres para con los otros: para que despues lo ensefiasen ellos á to¬ 
das las gentes, no como una doctrinanueva, sino es como verdadera 
inteligência y esteusion de la legítima ley; asegnrando por este medio 
la vida de todos, que siempre hubiera quedado espuesta sin una 
tan formal prohibicion, y sin la intimacion de tan terribles castigos. 

Pero entraba anu en el cálculo previsor de la Sabiduría infinita 
de Dios no solo condenar el homicidio, y obstruir todos los médios 
ó caminos de llegar á él; sino el de curar tambien el estrago que la 
venganza y la ira pudieran haber abierto en el corazon de la cria¬ 
tura : por esto les afiadió: Si ofreces tu ofrenda en el altar, y alli te 
acordares que tu hermano tiene algo contra ti, deja alli tu ofrenda de- 
lante dei altar, y ve primero á reconeiüarte con tu hermano, y deípues 
volverás á pretentar tu ofrenda: que fue lo mismo que decirles: Ya 
os he ensefiado cuanto os interesa que no tengais ira ni rencor con 
nadie, ni deis ocasion á que con vosotros se tenga: pero si alguna 
vez os sedujese kt malícia. Si nn descuido criminal os arrastrase á Ia 
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vengania, y diesds cob ello ocasion á la rendlla ó á la qoeja contra 
iwsotros , j se enfurecicre Tuestro bermano; sabed, qne no acepta- 
rá Dios ningnn sacrificio ni ofrendavoestra, hasta que reanimados 
con el espírita de la caridad, 7 de la paz, ofrezcais á Dios Toestros 
dones, que le serán entonces mas aceptos, por cnanto irán acompa- 
fiadosconel sacrificio interior de la abnegacion de la propia vo- 
luntad, qae debe preferirse á todas las víctimas: si asi no lo hicie- 
rds no aceptará Dios vnestra ofrenda, perdereis el tiempo 7 la víc- 
tima, 7 nada bastará á reconciliaros con el Seflor, si no precede 
antes la reconciliacion con el prógimo. 

Lamentable desgracia es que los hombres se obstincn en no que¬ 
rer conocer la importância de las verdades sublimes que el Salva¬ 
dor nos ensefia: no dice el Maestro, ri tá tienet algo contra tu herma- 
no, sino, ri tu hermano time algo contra ti : si tiene motivo de queja 
por haberle tú ofendido: porque si tú eres el ofendido, no es nece- 
saiio vayas á reconciliarte con el ofensor, porque entonces bastará 
el sacrificio interior de tu corazon, el acto heróico de la caridad; 
rogar á Dios por los enemiges 7 ofensores, 7 pedir por ellos perdon á 
Dios (1): 7 sobre todo nótese bien cuanta es la solicitud amorosa de 
Dios para que reine la paz 7 la concordia entre los hombres, cuando 
tan encarecidamente nos manda que la busquemos, 7 con tanta cla- 
ridad nos da á entender que sin ella lees abominable nuestro sacrifi¬ 
cio. Sea cual fuere la ocupacion dei hombre, nunca será tan grande 
como elllenar los deberes de gratitud, de reconocimento, de accion 
de gracias, 7 de humillacion á la presencia de Dios , para merecer 
sos misericórdias; 7 si Dios mismo se da por contento de que el sa¬ 
crificio , que á este fin se le ofrezca, se interrompa 7 dqe para que 
aqoel vaya á reconciliarse con su enemigo, ^quión podrá escnsarse 
de verificar este acto de reconciliacion tan dei gasto de Sn Magestad 
Divina, alegando los vanos 7 frívolos pretestos con que el mundo 
pretende enervar 7 destruir la fuerza de los preceptos dcl Sefior? 
iOh grandeza! jOh escelencia! Oh elevacion incomprehensible de la 
virtud de la caridad! Solo las lenguas angélicas pueden esplicarte: 
solo la sabiduría infinita de Dios puede comprcnderte. Solo Dios, 
qne es todo caridad, pado por este medio dar á conocer á los hom¬ 
bres cnanto sea de su gasto la práetica de esta virtud. Por esto de- 
cia San Pablo á los de Corinto (2): «Aunque 70 hablase todas las 
«lei^fuas de los hombres, 7 el lenguaje propio de los Angeles, si no 

(1) Div. ADgvstíB. lib 1.* De Sem. Domiai. cap.-20. 

(?) Div. Paul. Ep. 1.* ad Corinth., eap. 13. v. 1. tt seq. 
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ntuviere caridad, vengo á ser como un metal que saena, ó campa- 
»na que reüfie. Y cuando tuyiera el don de profecia, y tuTiese la 
2»dicha de penetrar lodos los mistérios, y poseyese todas las cien- 
ícias: cuando tu viera toda la fe posible, de manera que trasladase 
»de una á olra parte los montes, no teniendo caridad, soy un nada. 
»T aunque distribuyese todos mis bíenes para sustento de los po- 
»bres, y aunque entregara mi cuerpo á ias llamas, si la caridad me 
vfalta todo lo dicho no me sirve de nada.» Y enumerando despues 
todas las bellas propicdades de la caridad pone en primer lugar Ia 
paciência^ la benignidade la dulzuraj como las mas inherentes á ella; 
y como sile pareciese poco decirlo una vez, Io rcpite basta tres, 
aãadiendo, todo lo sufre^ lo soporta y tolera todo (1): y concluye con 
decir, la caridad nunca fenece.,,. Ahara permaneceu estas tres virtudes^ 
la fe^ la esperanzae y la caridad-j pues de las tres la caridad es la ma¬ 
jor, la mas escelente de todas (2). 

No se crea, empero, que en Dios bay imprudência ó injusticia 
cuando nos manda dejar el sacrificio, é ir á buscar á nuestro her- 
mano para reconciliamos con él; porque esto se entiende cuando 
está cerca y puede buenamente hacerse; pero no cuando está lejos 
y bay grandes inconvenientes que vencer para practicarlo; como si 
se hubiese de hacer un largo viage, transitando provindas y reinos; 
ó si se hubiese de navegar por los mares; porque la ley de Jesucrís- 
to es el compendio de la prudência, de la sabiduría y de la ciên¬ 
cia; y en la ejecucion de lo que manda quiere que se guarden 
tambien las regias de la misma prudência: y asi es^que el cumpli- 
miento de este precepto exige tiempo, y lugar conveniente, y las 
demas circunstancias que en cualquiera obra.virtuosa deben con- 
currir: aunque es innegable que en la preparacion de la voluntad 
debe cumplirse lo que manda el Seõor sin tardanza, ni escusa ni 
condicion alguna; estando pronto el ânimo para hacerlo, como El 
lo dice, en el tiempo, lugar y ocasion que primero se presente. 
Esta es la práctica que usa constantemente la Santa Madre Iglesia; 
ella absuelve al reo que se presenta á confesar su delito; pero le 
impone la obligacion de dar satisfaccion cumplida á aquel á quien 
se causó algun dailo. 

Tambien conviene saber, que si la ofensa fue pública, y llegó 
á entenderia y conocerla aquel á quien se ofende, entonces subsiste 
el deber de pedir la reconciliacion; pero si fue oculta, y el ofen- 

(1) Idem. Ibíd. T. 4. et 7. 

(2) Idem. IbidtV. 8. et i8. 
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dido DO llegó á oitenderla, no hay nn deber de manifestársela; no 
fnese cosà que entcmces ae le provocase á la venganza; en cnyo ca¬ 
so se manifiesta el delito al sacerdote mediante la confesion , y á 
Diossepide la reconciiiacion: por loque decia San Crisóstomo (1): 
Si ofendistecon el pensamiento, reconcíliate con el pensamien- 
to; si con palabras.de palabra debes reconciliarte tambien; y si 
con obras, la reconciiiacion debe ser con obras; porque la satis- 
faccion ha de ser en todo proporcionada á la ofensa: y en otra parte 
concluia el mismo santo doctor (2): iOh admirable benignidad, é 
inefable dignacion dei amor deDios para con los hombres! Pare¬ 
ce que el Sefior mira como con desprecio su propio honor, cuau- 
do trata de que se restablezca y conserve la caridad entre los ber- 
manos; pues nada procura tanto como el unirlos con los vínculos 
de tan peregrina virtnd: por esto bizo Dios todas las cosas y El 
se bizo hombre tambien; para unimos á todos con los vínculos de 
la caridad. 

Despues de este tan grande precepto, dió el Salvador á sus após- 
toles un consejo de sumo iuterés é importância: Componte con tu 
adversaria (les dijo), mientrat estás con él en el.camino , no sea cosa 
ipie te ponga en manos deljuez, y este te entregue al ministro y te me- 
tan en la eáreel. En verdad te digo, que no saldrás dealli hasta que pa¬ 
gues el último maravedi. Breve sentencia; pero que encierra nn pen¬ 
samiento misterioso y sublime. Desterrados en este valle de lágri¬ 
mas , caminamos hácia el tribunal de Dios, por donde hemos de 
pasar antes de llegar á la patria; y si allí lleva nnestro hermano 
quejas contra nosotros y nos acusa, ^qué será de nosotros? y aunqne 
sea El tan bueno que nos perdone, sinuestros odios y venganzas 
sen nuestro mas terrible fiscal y nos acusan, ^dónde iremos á pa- 
rar?El Supremo Juez admitirá su testimonio, y despues de pronun¬ 
ciar contra nosotros su fallo inapelable, nos entregará á los minis- 
trosdesu justicmvengadora, y seremos eternamente atormentados. 

No bastaba que Jesus hubiese manifestado tan esplícitamente 
los deseos de su voluntad sobre un precepto tan interesaote; asi 
fue que, deseoso de continuar las regias de perfeccion que iba dana¬ 
do á sus Apóstoles, para uniformar en todo su espíritu y su cora- 
zon con las máximas de la moral sublime que queria que ensena- 
sen al mundo, les babló de la inocência de las costumbres, y de 
Ja pureza de cmrazoa queddHan guardar los que bacian profesion 

(1) Div. Crísostoa. Hom. 11. Oper. iaperfsc. 

(2) Idem. Hom. 16. in Hath. 

TOMO n. 10 
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de segairle, diciendo: Húbeis oido que se dijo á los antiguôs no co- 
meterás adultério (1): pero no basta ateneros á las palabras de la 
ley dada á vuestros padres: ella al parecer no prohibe sino el adul¬ 
tério consumado: mis deseos son mas elevados y santos: la nueva 
ley que á los hombres anuncio, se estiende á mas: Yo os digo que 
la muerte entra por los ojos en el coracon, luego que la voluntad 
consiente: el que mira una mujer y la desea con afecto libidinoso, 
adultero ya en su corazon. En esta matéria no se prohibe solamen- 
te los actos esteriores, sino tambien la complacência interior, la 
intenciou y los deseos. Una mirada con intencion, un deseo ardien- 
te y vivo, T aun el esponerse á una ocasion próxima de desear, ó 
de pecar, bastan para incurrir en la malicia dei adultério. Grande 
ha de ser, pues, vuestro cuidado en evitar y buir todas las ocasio- 
siones: no abuseis de los sentidos de vuestro cuerpo, y mucho 
menos de la vista; y cuandoellos scan ocasion ó motivo de pe¬ 
car , mas vale mutilarlos y arrojarlos lejos de vuestro cuerpo, que 
no que sean ocasion de escândalo y ruina de vuestra alma. No ga¬ 
na el Cielo sino aquel que se hace violência, y sacrifica en caso ne* 
cesario una parte de su cuerpo para conseguirlo; porque es prefe- 
rible sin comparacion alguna este sacrificio á la conservacion de 
todo el cuerpo ;• si por conservarle sin lesion ha de ser para siem- 
pre precipitado en el abismo. 

No cabe duda en que Su Magestad no quiere que sus palabras 
se entiendan tan materialmente, y como suenan, de tos miembros 
de nuestro cuerpo; sino que por el ojo derecho y mano derecfaa, 
que son los quesenála, se signifiquen y entiendan aquellas cosas 
y personas, cuya privacion podria ser tan sensible y dolorosa al 
alma, como lo es al cuerpo la privacion y separacion de uno de 
sus miembros: asique, por sensible que sea la separacion dei tra* 
to, amistad y compaíiia de una persona, que escandaliza y pre¬ 
cipita al pecado; es preciso hacerse violência y separarse de ella, 
aunque para la comodidad y conveniência nos parezca ser tan útil 
como las manos y los ojos; y que esta separacion no sea como 
quiere el mundo, sino como Dios lo ordena y manda: sea una se¬ 
paracion hecha con la energia de la virtud, con la valentia que cl 
amor de Dios inspira, y con la fuerza de la conviccion, como quiea 
no duda que si no corta de raiz una pasion criminal que le domina 
para no admitiria otra vez en su corazon, como se corta y arroja 
lejos dei cuerpo un miembro gangrenado que ya no puede unírsele 

(1) Ezod. cap. 20. V. i4. 
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otra vez, arrebatado por la violência de aquella será irremisible- 
mente arrastrado hasta el infierno. 

£q todas las ocasiones en que la virtud peligra es precisa esta 
separacion por mas dura y violenta que parezca, y lo es muy es¬ 
pecialmente en todas aquellas en que peligra la castidad. Nada hay 
mas delicado que esta virtud; es flor que se marchita aunque no 
se toque: una mirada sola basta para ajarla y bacerla perder toda 
su bclleza: la fetidez de un aliento impuro la empana y ennegre- 
ce; y es preciso conservaria con tanto mas cuidado, cuanto que 
quiere el Maestro Divino que en sus nuevos discípulos y seguido¬ 
res, sea mucho mas perfectaque lo fue en la ley de Moisés: á aque- 
llos se les dijo: Si toma el hombre una mujer ly despues llegase à $er 
mal vUta ó mirada por éi por algun vicio notable , hará una escritura 
de repudio , y la pondrá en manos de la mujer , y la despedirá de su 
casa (1); pero esto mismo que se permitia á vuestros antepasados 
atendida la dureza de su corazon, no puede tolerarse en la ley 
evangélica. Despues de mi vcnida al mundo, y despues que Yo as 
declaro que el matrimonio es un vínculo indisoluble formado por 
Dios, el hombre no puede deshacerlo por su veleidad, por sus ca¬ 
prichos ópor su inconstância; así que, cualquiera que dejase á su 
. mujer por otro motivo que el de su infidelidad es responsable de su adul¬ 
tério , y el que se casase con la repudiada , será tambien adúltero, 

Segun esta doctrina dei Salvador parece claro que el adultério 
es una causa justa para el divorcio, y que el marido no es respon¬ 
sable de la vida desarreglada de la mujer, que con su infidelidad 
dió lugar á aquel; pero tambien es cierto que la mujer divorcia¬ 
da aun por motivo de adultério, no puede contraer segundo ma¬ 
trimonio mientras vive el primer marido, porque en este caso la 
mujer y el segundo consorte ambos serian adúlteros. £1 lazo sub¬ 
siste mientras viven los dos esposos, y el acto dei divorcio no pre¬ 
valece, ni puede destruir lainstitucion de Dios, tan claramente 
representada en la union de Jesucristo con su Iglesia. 

Otras varias máximas espositó el Maestro Divino, que los doc- 
tores no esplicaban con aquella claridad que eUas por su natura- 
leza requerian: asi, despues de hablarles dei modo con que debia 
guardarse la fe dei matrimonio, creyó muy oportuno esplícarles 
la fidelidad con que ban de cumplirse las promesas, especialmente 
las que se confirman con juramento; y enseflarles que se ha de 
guardar muy bien cualquiera de jurar en vano. Dios habia diebo 

(i) Deateronom. cap. 24. v. 4. 
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antigaainente á sn paeblo: No tomarás en vano el nombre dei Senor 
tu Diot; porque no dejará el Senor sin castigo al que tomare en vano 
el nombre dei Senor Dios sUyo (I): lo Riismo les reiteró en el Leví- 
tico; y Moisés lo repitió en el Deuteronomio: sin embargo, el ju¬ 
ramento era muy frecuente entre los judios; juraban por costum- 
bre sin necesidad ni justicia, por el cielo y por la tierra, por la 
ciudad santa, y basta por sn propia cabeza poniéndose las manos 
sobre ella. Los escribas y fariseos no solo no condenaban esta cos- 
tumbre como debian atendidos los mandamientos espresos de la 
ley, sino que hasta cierto pnnto les antorizaban y aplaudian: por 
esto para condenar el Salvador la toleraucia criminal de los doc- 
tores, dijo á sus discípulos: De ninguna manera jureis, ni aun con 
las fórmulas introducidas que admiten los maestros de la Sinagoga, 
porque es nn abuso sacrílego. 

La ley dice: No tomarás en vano el nombre de tu Dios, y se 
jura por el Cielo que es el trono de Dios, sin reparar, que juran¬ 
do por el trono dei Altísimo se jura por Dios dei Gelo que está 
sentado en él: No jurareis, pues, por el Cielo, llamándolo por tes- 
tigo de la verdad que afirmais. Tampoco jurareis por la tierra, por^ 
que es la alfombra ó tarima de los pies de Dios : es el reflejo de sn 
Omnipotência , y la belleza de la natnraleza nos hacen ver como 
en un espejo sus divinas perfecciones. No jurareis por Jerusalen, 
porque es la ciudad dei Gran Reg. Es la ciudad real, la ciudad san¬ 
ta , que elig^ó el Senor para morada snya. Nijuràs en fin por vues- 
tra cabexa, porque sobre ella no teneis potestad algnna, ni aun 
á un solo cabello podeis mudar el color convirtiéndole de blaneo en ne¬ 
gro: ella es la imágen de Dios, al Sefior pertenece, y jurar por 
ella, seria jurar por el nombre y la grandeza de sn Criador que en 
ella brilla y resplandece. Usad pues en vuestras aseveraciones 6 
negociaciones de frases esplícitas y sencilias, como son,stó no; 
porque ellas solas bastan para dar testimonio de vuestra verdad, 
persuadiéndoos que todo lo que á ^estas dos palabras afiadiéreis 
procede de un mal origen, y hará sospechosa vuestra honradez y 
verdad. Por esto decia Séneca ( 2 ): Nída importa que afirmes ó que 
jures: sabe que se trata de la fé y la religion, siempre que de la 
verdad se trata: y si tomas de jurar la costombre, con mucha fa- 
cilidad te deslizarás en el perjúrio. 

Duplico Jesucristo la afirmacion y la negacion cuando dijo á 

(1) Exod. cap. 20 . v. 7 . Levit. 19 . v. 12 , Deuteron. 5 . v. 11 . 

Senten. Lib. d« Justitia et jure. 
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sus Apòstoles seau vuestras palabras ti, <i, 6 no, no; para demos¬ 
tramos, que lo que está dentro dei corazon es lo que ha de pronun¬ 
ciar la boca; y qne las cosas han decirse como estan en la concien- 
cia, tanto afirmando, como negando y como son en sí; asi debe 
pronunciarias la lengna. Gon esta claridad y sencillez nos dqó á 
todos las máximas de la moral mas snblime, se opuso á las falsas 
tradiciones que antorizaban los escribas , condenó los abnsos ma^ 
groseros, y abolió la criminal tolerância qne habia de ultrajar y 
ofender al prójimo, sin darle una satisfaccion cumplida despnes de 
haberle ofendido quedando impune el ofensor. Asi nos ensefió á 
hnir el adultério, evitando hasta las ocasiones de desearlo; preca- 
viendo las tentaciones, previniendo la privacion y apartamiento de 
las cosas mas amadas por lícitas qne nos parezcan; porque en mu- 
chas ocasiones nos ponen eb la próxima de pecar. Asi ensefló á los 
esposos no ser lícito separarsc de la mujer legítima sino por causa 
de infidelidad y adnlterio; y que ann en este caso qne justifica el 
divorcio, quedaban imposibilitados de contraer segundo matrimo¬ 
nio mientras vivan ambos consortes. Y asi en fin nos ensefió que 
no era lícito jnrar sino con verdad, con necesidad y justicia; y qne 
á £1 solo tocaba espositar la oscuridad de la antigna ley, confor- 
mándola con la nneva dei Evangelio en todo aquello que podia pa¬ 
recer oscuro ó dndoso; pues era el Legislador Supremo á quien 
todas las criaturas no podian menos de obedecer. 

ORACION. 

Senar mio Jesucristo, que deseoso de que la justicia de los hijos dei 
pueblo crisúano fuese mayor y mas escelente que la de los antíguos, 
prometiste á estos los bienes temporales, y á los cristianos los eternos: 
coneédeme la gracia de que luzea eon mis obras y palabras en tu di¬ 
vina presencia y en la de mis prójimos; de que no quebrante tu ley. 
Ano de que la cumpla con toda perfeccion y plenitud. Librame de to¬ 
da ira y de que ofenda á mis hermanos^ para que todo don que te 
ofrezea con la voluntad , las palabras ô las obras y sea acepto á tu di^- 
vina Magestad, Enséname oh Dios clementisimo , á refrenar la con¬ 
cupiscência y á apartarme de la vista de todo lo maloy y á evitar todo 
juramento: para que me abstenga de ofendertey y de ofender á mi pró- 
jimoy y en todas las cosas siempre te agrade. Amen. 

NOTÂ. La historia dei présente capítulo está contenida en el 
y dei Evangelio de San Mateo, desde el v. 13 hasta el 37 . La 
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contestan San Marcos, cap. IV, v. 21. San Lucas, cap. VIII, ver¬ 
sículo 16: cap. XI, v. 33 y 36; y cap. XVI, v. 17. Todos in¬ 
clusive. 

La Iglesia usa de estos Evangelios en las misas y dia%siguientes: 

Eu la 3Iisa In medio Ecclesice dei comun de doctores, usa de el 
de San Mateo, desde el v. 13 hasta el 19. 

En el dia de San Juan Crisóstomo á 27 de enero. 

En el de Santo Tomas de Aquino á7 de marzo: y en el deotros 
muchos Santos Òoclor^s y Prelados de la Iglesia. 

Enla Dominica quinta despues dePentecostés, desde elv. 20, 
basta el 24. Lo restante de este evangelio no tiene aplícacion parti¬ 
cular: diceasi: 


EVAÍÍGELIO DE SAN MATEO. 

Cap. F, desdê el v. 13 al 19. 

En aquel tiempo dijo Jesus á sus discípulos: Vosotros sois la sal 
de la tierra: si la sal pierde su fuerza, ^con qué se la volverá el sa¬ 
bor? Para nada sirvey a, sino para ser arrojada y pisada de los hom- 
bres. Vosotros sois la luz dei mundo: La ciudad colocada sobre un 
monte, no puede estar escondida: ni encienden la luz para ponerla 
bajo un celemin, sino sobre el candelero para que alumbre á to¬ 
dos los que estan en la casa. Brille asi vuestra luz ante los hom- 
bres, de manera que vean vuestras buenas obras, y gloriíiquen á 
vuestro Padre que está en los Cielos. No penseis que be venido á 
destruir Ia ley ó los profetas: no he venido á destruiria sino á cum- 
plirla. Porque en verdad os digo, que antes faltarán el Cielo y Ia 
tierra, que deje de cumplirse perfectamente cuanto eontiene la ley, 
basta una sola jota ó ápice de ella. Por lo cual, el que quebranta- 
re uno de estos mandamientos por mínimos que parezean, y ense- 
fiareá los bombres á bacer lo mismo, será tenido por muy pequeno 
cn el reino de los Cielos; pero el que los cumpliese y enseüare, es¬ 
te será llamado grande en el reino de los Cielos. 

EVANGELIO PARA LA DOMINICA V, DESPUES DE PENTECOSTES. 

Capitulo Yde San Mateo desde el v. 20 al 24. 

En aquel tiempo, dijo Jesus á sus discípulos: Si vuestra justicia 
no fuera mas llcna y mayor que la de los escribas y fariseos, no 
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entrareis en el reino de los cíelos. Hábeis oido que se dijo á los an- 
tiguos no matarás: y que cualquiera que matare será condenado 
por el juicio. Mas Yo os digo, que cualquiera que se airase contra 
su hermano, merecerá ser condenado por el juicio. El que le dijc- 
se á su hermano raka, merecerá ser condenado por el concilio. 
Mas el que le llamase fátuo, será reo dei fuego dei infierno. Por 
tanto, si ofreces tu ofrenda en el altar, y allí te acordares que tu 
hermano tiene algo contra tí; déja allí tu ofrenda ante el altar, y ve 
primero á reconciliarte con tu hermano, y volverás despues á pre- 
sentar tu ofrenda. 

Sigue la historia dei mismo capitulo desde el v, 25 al 37 . 

Gomponte luego con tu contrario, mientras estás con él todavia 
en el camiilo ; no sea cosa que te ponga en manos dei juez , y el 
juez te entregue en las dei alguacil ô ministro ^ y te metan en la 
cárcel. En verdad te digo, que de allí no saldrás, hasta que pa¬ 
gues el último maravedí. Hábeis oido que se dijo á vuestros mâyo- 
res: No cometerás adultério. Mas yo os digo, que cualquiera que 
mirare á una mujcr, y la deseare con mal deseo, ya adulteró en 
su corazon: Si tu ojo derecho te sirve de escândalo, sácatele, y ar- 
rójale fuera de tí; pues te conviene mas el perder uno de tus 
miembros , què todô el cuerpo sea arrojado al infierno. Y si es tu 
mano derecha la que te sirve de escândalo córtala, y tírala lejos 
de tí; pues te conviene mas que perezca uno de tus miembros, que 
no el que vaya todo tu cuerpo al infierno. Háse dicho: Cualquiera 
que despidiere á su mujer , déle libelo de repudio- Pero Yo os di¬ 
go: que cualquiera que despidiere á su muger, sino es por causa 
de adultério, la espone á ser adúltera; y el que se casare con la re¬ 
pudiada, es asimisino adúltero. Asimismo babeis oido, que se di¬ 
jo á vuestros mayores: No jurarás en falso; antes bien cumplirás 
los juramentos Whos al Senor. Mas Yo os digo: que de ningun 
modo jureis sin justo motivo; ni por el cielo, pues es el trono de 
Dios: ni por la tierra , pues es la peana de sus pies: ni por Jerusa- 
len, porque es la ciudad dei GranRey: nitampoco jurareis por 
vuesfra cabeza, pues no está en vuestra mano el hacer blanco 6 
negro un solo cabello. Sea, pues, vuestro modo de hablar si, 
si; ó no, no: que lo que pase de esto, dè mal principio pro- 
viene. 
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OBSERVACIONES. 


Siempre que los hombres no distingan entre los consejos, j los 
preceptos dei Evangelio, tropezarán con mocha facUidad en el es^ 
tablecimiento y eleccion de los princípios morales, j tendrán que 
acudir como los doctores de la Sinagoga á comentários é interpre- 
tacíones ridículas y absurdas eu los preceptos y consejos mas im¬ 
portantes. Sabido es, que hablaudo gcneralmente, los consejos no 
obligan á cada uno de los cristianos: pero es ínnegable, que cons- 
tituyen una parte esencial dei Evangelio, y es muj conveniente 
que siempre tengau observadores entre los ^scípulos mas fervoro¬ 
sos dei Salvador, para confundir la impiedad filosófica, que se 
desgaõita en querer persuadir que son ridículos, absurdos, impo- 
sibles de observar, y sobre todo contrários á los princípios de la 
naturaleza y la razon. 

No son leyes, dicen, no son preceptos; por consiguiente no hay 
obligacion , ni necesidad de observarlos. Lo primero es cierto, lo 
segundo es un absurdo, una incoherencia, una declaracion vana y 
estéril. No son preceptos, pero contienen el meollo, el gusto, el es- 
píritn y la perfeccion dei Evangelio. Ninguno está obligado á guar- 
darlos en todo tiempo y lugar: pero su práctica debe conservarse 
en el cuerpo de la sociedad cristiana é Iglesia verdadera del.Sefior; 
y juzgarse el hombre siempre dispensado de todos ellos, seria tal 
vez esponerse temerariamente á quebrantar los preceptos. Es cier¬ 
to tambien, que ningun consejo determinado bace de suyo ley: pero 
tampoco puede dudarse que sucede muchas veces que atendien4o 
las circunstancias de lugares, tiempos y personas, el consejo pasa á 
ley, y viene á ser un precepto. 

Los impíos tachan tambien á Jesucristo de injusto cuando ha- 
bla de la pena en que incurren los que se enfurecen contra sus 
bermanos, porque dicen qúe manda castigar con la misma pena á 
los homicidas y á los iracundos: error grosero. El Salvador sola* 
mente dice, que la misma ley que proMbe el homicídio, prohibe 
tambien y condena la ira, la venganza, los insultos, y las injurias y 
ultrajes contra los bermanos. El Seüor clasifica esas diversas clases 
de pasiones innoblcs, que con tanta frecuencia conciben los bom- 
bres y conservan en su corazon, é indica el tribunal que debe juz- 
garlos: afiaden en)pero los refractarios que á mas de todo esto bay 
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una contradiccion mny marcada entre lo qne aqoi espresa el DÍTino 
Maestro, y lo que poco antes habia manifestado; á saber, que El no 
venia á quebrantar la Ley y los Profetas, sino á darles entero cum- 
plimiento: ^y cómo ba de cumplir lo que ellos dijeron si condena el 
enfurecimiento, ó la ira? ^No es cierto que David dijo: enojaos, y 
no pequeis (1)? Por qué, pues, dice abora queel que se enfurece con¬ 
tra su bermano es reo de juicio? Objccion infundada y pueril, á la 
que se contesta victoriosamente con una muy sencilla reflexion. 

David no dice que los bombres se enojen y enfurezcan contra 
sus semejantes, sino que el pecador se enoje y enfurezca contra sí 
mismo; castigue su cuerpo y le reduzca á la servidumbre, para que 
la carne no se rebele contra el espíritu, y todas las pasiones queden 
amortíguadas y sujetas á la Icy dei mismo espíritu. Esta es aquella 
ira santa de que al parecer se armabau en mucbas ocasiones los Pro¬ 
fetas contra los pecadores obstinados que se glorificaban cn la mul- 
titud de sus iniquidades , y bacian alarde de insultar públicamente 
al Seüor: pidiendo á voces los castigase ejemplarniente, quejándose 
en otras de que tan liberal mente los perdonase. Pero este furor ó 
enojo, es con toda verdad aquel ceio fogoso y ardiente que abrasa- 
ba su corazon cn defensa de Ia ley, y de la gloria de Dios: y no es 
aquella ira viciosa, culpable y funesta, que envilece y degrada: no 
es aquel apetito desordenado, aquel movimiento de venganza feroz 
que arma la mano airada dei hombre contra el miserable, que tal 
vez siq intencion tuvo la desgracia de ofenderle. Esta siempre es 
criminal, aquella es laudablc y santa. 

Eu efecto; ^qué es el bombre arrebatado de los ímpetus furiosos 
de la ira? Es una fiera capaz de destruir el mundo entero. En su 
corazon no bay sentimientos, ni virtudes: desconoce los deberes y 
obligaciones: no le contienen ni los lazos de la amistad, ni los de 
la carne y la sangre: ni los principios de la moral, ni las inspira- 
ciones de la religion , ni los ay es lastimeros de la bumanidad: olvi¬ 
dando todos los respetos, y bollando todas las ley es, es capaz de 
volver su furor, no solamente contra aquellos de quienes se siente 
ofendido, sino contra sí mismo, si no puede satisfacer suimplacabie, 
y mucbas veces impotente rabia; pero la ira santa y laudable pro- 
duce efectos enteramente contrários. 

Mas atento el bombre á las voces de la religion que á las exigên¬ 
cias dei amor propio, la paciência le es genial, la dulzura forma su 
carácter, la tolcrancia y la paz son su primer móvil, y los afectos 

(1) Ps. 4. V. 5. 

TOMOU. n 
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que mas Ic dominau son los deseos de la felicidad de sus prógiuios 
con los que se comtempla unido con los duplicados lazos de la reli- 
gioQ y de la sociedad* Feliz el. bombre que asi se irrita y enfurece! 
Desdichado aquel que todo destruirlo quiere! 
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COISTIKUA JESUCRISTO DANDO INSTRUCCIONES A SUS APOSTOLES Y 

discípulos, y les prescribe las reglas de generosidad t be¬ 
neficência QUE HAN DE TENER LOS HOMBRES ENTRE SI. 


Nada mas natural y propio de la sabiduria infinita dei Supremo 
legislador, que dar reglas á los cristianos dei modo como debian 
conducirse con sus prógimos cuando de ellos recibieron agravios; 
despues que les ensenó que á nadie babian de injuriar, ni hacer ir¬ 
reverências ó desacatos al Nombrc santo de Dios. Pocas palabras 
babló Su Magestad, pero muy suficientes para que todos los hom- 
bres consigau la perfeccion , y para recomendar y persuadir con 
cficacia las virtudes de la longauimidad y paciência. 

Esplicóles en primcr lugar la inteligência, ó el modo con que 
debia enlerderse cierto precepto judicial, sobre el que erraban tor¬ 
pemente los judios, creyendo que podian apetocer la veugauza, ó 
viudiela judicial^ y pública, solo pw el placer que sentian cn su co- 
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razon ál ver castigado por la mano dnrísima de la ley al que les habia 
ofendido, ó causado algun daüo. Escrito estaba en el libro dei Êxo¬ 
do (1): tf Si armando pendencia algunos hombres, uno de ellos hi- 
» riera á una mujer preiiada, y esta abortase> pero no muriese, re¬ 
ssarcirá el dano, segun lo que le pidiere el marido de la mujer, y 
»juzgaren los árbitros. Pero si se quisiese la muerte de ella, paga- 
»rán vida por vida, y en general se pagará ojo por ojo, diente por 
»diente, mano por mano, pie por pie, quemadura por quemadura, 
sherida por herida, golpe por golpe.» ¥ lo mismo se hallaba repeti¬ 
do en el Levítico ( 2 ) y en el Deuteronomio: y por esto creian ellos que 
absolutamente bablando, el deseo de este castigo era bueno yapeteci- 
ble; pero no es así. Para que este deseo sea bueno debe animarle otro 
objeto principal, como el de conservar los derechos y el órden de la 
justicia: la enmienda dei que delinquió; el terror de los maios, y la 
conservacion de los buenos: la gloria de Dios: la paz de la repúbli¬ 
ca: ó algun otro semejante: pues donde no se presume que ha de 
provenir algun bien de la p^ que á uno se impone, sino que an¬ 
tes se teme que ha de provenir eseándalo, 6 que ha de suscitarse 6 
seguirse un mal mayor, entonces el hombre debe desistir de buscar 
la vindicta pública; y en este caso es la desistência una necesidad; 
fuera de él, es una obra de supererogacion. Ási que, no resistir al 
maio, es én ciertos casos un precepto; en otros un consejo: pero si 
los maios se insolentan mas por no bailar una resistência legal, y 
de abi toman brios para molestar y mortificar á los buenos; en este 
caso puédese legalmente resistir á su malicia: pues al mal de la 
culpa, siempre se le debe resistir; pero no ál mal de la injuria, si¬ 
no es por los motivos antes dicbos. 

La incivilizacion dei pueblo judio, y aun la ferocidad de que le 
habian precisado á revestirse los maios tratamientos que recibió de 
los egipcios, necesitaban de un rigor nunca visto para contenerle 
en los justos limites de su deber, por consiguiente ia pena dei Ta- 
lion podria no solo ser útil sino en muchísimos casos necesaria, pa¬ 
ra represar los escesos de furor y barbarie que con mucha frecuen- 
cia cometian. El Salvador empero que queria derramar el espírito 
de fraternidad entre todos los hombres, no podia dejar pasar estas 
disposiciones sin aclararias suficientemente, y darias una esplica- 
cion bastante para que no quedasen autorizadas las venganzas per- 
sonales, y los hombres no se armasen los unos contra los otros: eu- 

(1) Exod. cap. 24. yú. 22. 23. 24. 25. 

(2) LeviU cap. 24. v. 19. et20.DeateroBOiii«i cap. 19. n. 19. ct scq. 
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tendiendo que el úaíco recurso, que por la ley les quedaba , era el 
poder demandar en justicia la reparacion de la injuria que habian 
recibido, y pedir que se contuYiese al agresor, obligándole á que 
pagase una pena proporcionada y correspondiente á la injuria cau¬ 
sada: asi se puso coto á la insolência de los que siempre estaban 
dispuestos á ofender sus prógimos, y se reprimió la audacia de los 
que se ballaban no menos resueltosá yengar por su mano las ofensas. 

La ley dada por Moisés decia una consideracion al ministro pú* 
blico que no se derogó por el Evangelio de Jesucristo, ni tampoco 
en él se deroga sin distincion ni reserva la facultad que aquella 
concede á los bombres ultrajados, despojados, maltratados, ó des- 
bonrados, de pedir la justicia, que jamás deben tomarse por sa 
mano; pero quiere el Seftor que se prevengan los corazones con los 
afectos de la carídad, que nunca se sigan, ni se dé oidos á las vio¬ 
lentas impresiones de la ira, de la venganza, y dei odio; sino que 
conteniéndose cada uno en los limites de la moderacion legal, pida 
si quiere, por los médios que prescribe la prudência acompaflada 
de la caridad, la satisfaccion , ó restitucion de aquello en que se le 
perjudicó. Pero esto no es precepto, ni aun un consejo: es solo una 
permision en circunstancias dadas, y con las precauciones referi¬ 
das; pues mny lejosde mandar, ó aconsejar el Seüor que se pida 
justicia ante los tribunales por los agravios y ofensas, afiade: «No 
»os deis jamás por ofendidos de la injuria. No faagais resistência al 
»agravio. Sufrid con alegria, á lo menos con paciência los maios tra- 
»tamientos. Si alguno te biriere en Ia mejilla derecha, vuélvele tam- 
»bien la otra. Si alguno te moviese pleito para quitarte la túnica, 
»dale tambien la capa: y si alguno te forzare á ir cargado mil pa¬ 
ssos, ve con él otros dos mil, y concédele de buena gana doblado 
»de lo que te pide. » Esto es, si alguno, sin derecbo ni razon te 
precisa á que bagas por él ofícios penosos porque se cree mas fuer- 
te 6 poderoso que tú, y porque te te sin defensa te biciere tomar su 
carga mil pasos, ofrécele llevarla dos mil mas allá. Sobre todo lo 
que dice San Águstin (1): No tan solo se te manda que no contestes 
con un bofeton al que te pegó primero, sino que si te arremete con 
otro, estés dispuesto á sufrirlo con paciência. 

Con estos preceptos evangélicos nos confírma el Seftor en la pa¬ 
ciência y bumildad, que quierç sea como propia y peculiar de to¬ 
dos sus bijos; por lo que dice el Crisóstomo ( 2 ): El que al recibir 

(1) Dív. Augos. lib. 1.* De Serm. Domioi. eap. 34. 

(2) Dít. Grisestom. Hom. 42. Oper. imperfet. 
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un bofètoii vaelve otro á sa prógimo, cample eon el mandato dela 
ley, pero no la de Cristo. Tú dirás, digno es el que mehiere deqne 
yo le hiera tambien: pero á tí no te está bien la repercusion , porqne 
eres discípulo de aquel que euando le maldecian, no maldecia; j 
cuando le berian, tampoco beria á nadie. Y Beda anade (1): Nada 
bay mas grande como ofrecer la otra mejilla, al que ya nos birió 
en una. ^Por ventura, no se quebrantan con tan bumilde accion los 
ímpetus dei enojo? ^No se aplacan los furores de la ira? por 
ventura, por Ia bumildad y paciência, no se conmuevc y muda el 
corazon dei agresor, y se Ic provoca á la paciência? Por el cumpli- 
miento pues de este mandato, el bombre se conforma con Cristo, el 
diablo es vencido por el bombre, y se consigue entre los bombres 
una paz llena y perfecta. 

Todo esto sin duda pareció poco al Senor, y afiadió: No se ba de 
contentar con esto vuestra caridad: ba de ser mas sublime; ba de 
ser mas parecida á la caridad eterna que Dios tiene á todos los bom¬ 
bres. No solo no se ba de retornar mal por mal sino, que es preciso 
baoer al prógimo mucbo bien. Dad libremente á todos los que os pi- 
dan; y no os escondais, ó negueis el rostro á aquellos que preten- 
dieren de vosotros algun préstamo. Es ser inbumano el no compa- 
decerse de las misérias dei prógimo, y apartar los ojos por no ver- 
le. Es pecar contra la ley natural no ser tan caritativo con los de- 
mas. como quisieramos que lo fuesen con nosotros. Si no tenemos 
posibilidad ó facultades para socorrer, por lo menos no deben faltar- 
nos buenas palabras para consolar: asi pues, al que en su necesi- 
dad te pide una cosa corporal, ó espiritual, concédele el don, ó no 
le niegues el consuelo, ni la oracion rogando á Dios por él, siempre 
que pida con necesidad y razon : pero aun cuando estas dos cosas 
faltaren no le niegues la palabra prudente y modesta con que dd>es 
cnsenarlela sinrazon con que pide, y la causa de tu justa nega- 
cion, para que de tu presencia no marcbe con el corazon vacio. Es¬ 
ta doctrina es pàrte de las obras de justicia y de la limosna espiri¬ 
tual: asi si, elque injustamente, ó sin necesidad te pidió, no recibió 
de tí lo que queria, lleva sin embargo otra cosa mejor, que es la 
correccion fraternal: y asi tú darás siempre á todo el que te pida, 
aunquc no des siempre todo lo que se te pide. No es menos criminal 
y abominable, dice San Ambrosio ( 2 ), quitar á uno lo que tiene, 
que negar á los indigentes lo que piden , cuando aquel á quien sc 

(1) Ven. Bed. incap. 6. Luc. 

(2) Div. Âmbros. cap. 6. Luc, 
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pide tiene oon abundanda. £1 pan que tú retienes, es dd bambricn- 
to: los vestidos qne encierras en tus arcas, son de la viuda y el 
pnpilo: 7 los dineros que ea la tierra escondes son el precio de la 
redencion y libertad de los miserables y cautivos. Y la vena de 
oro dei Crisóstomo aflade ( 1 ): Las riquezas no son nuestras, sino 
de Dips; pnesqniso qne todos fuesemos dispenseros, no sefiores, de 
snsriqnezas. Asi qne, da, y reparte, pero no vendas: porqne vende 
aqnel qne espera qne le rueguen muchas veces: vende, el que difie- 
re para mafiana la concesion de lo qne se te pide: vende, el que 
cuando da al p(d)re, le moteja ó insulta: vende, el que da con sem¬ 
blante, y ânimo triste; y vende en finei que dicc, que para dar, do¬ 
be esperarse una coynntnra favorable. 

Entre los consejos que el andano Tobias dió á sn hijo sobresale 
ddelalimosna, diciéndole ( 2 ): Hazlimosna deaqnello qne ten- 
gas, y no vuelvas tus espaldas á lángun pobre: qne asi conseguirás 
qne tampoco el Sefior aparte de tí su rostro. Sé caritativo segun tu 
posibilidad. Si tuvieres mncho, da con abundanda; y si poco, pro¬ 
cura dar de buena gana ann de lo poco qne tnvieres: pnes con eso te 
atesoras nna gran recompensa para el dia de tn necesidad. Y San 
Pablo tambien dccia á los de Corinto (3) : Haga cada cual la oferta 
como lo ha resuelto en sn corazon, pero no de mala gana, ó como 
por fnerza: porgue Dios ama al que da con alegria. Por lo que, cuan¬ 
do en el Evangelio dice, da al que te pidiere, y no ts niegues al que le 
pide prestado; es preciso conocer, qne signiendo este consejo evan¬ 
gélico debemos dar de buena gana, con alegria, y sin resistência al- 
guna aquello que se nos pide; aunqne para nosotros sea útil, ó con¬ 
veniente: y cuando se nos pide prestado tambien Io debemos dar, 
sin exigencia, ni usura alguna. Nunca debe el bombre dejar de ser 
misericordioso, pero la recompensa de su misericórdia no debe es¬ 
peraria dei bombre, sino de Dios; qne premia con mncba usura, 
todo aquello qne se hace porqne El lo manda. 

Asimismo debe advertirse qne este consejo comprende dos espe- 
des de beneficies, que son, ó el dar de buena volnntad sin esperar 
retribncion alguna, ó cuando prestamos con la esperanza de que se 
nos devuelva; y á lo uno, y á lo otro siempre hemos de estar dis- 
pnestos. ^ se nos pide misericórdia, hagámosla con la alegria, libe- 
ralidad, y prontitnd que podamos, para que precediendo este méri- 

(1) Div. Crísostom. Hom. 12. Oper. ímperfect. 

(2) Tob. c*p. 4.* vs. 7. et nqbs. 

(3) Div. Paul. Epist. 2.* ad Goriath. cap. 9. v. 6. 
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to, consigaaM» mas fadlmente de Dios lo qaele pedimos: porqae si 
despreciamos á los que nos piden ^cómo podremos esperar qne Dios 
nos atenderá á nosotros? Y no debe enterderse esto solamente de la 
• limosna natural qne se nos pide, sino de aqnella otra especie de ri¬ 
queza que jamás falta; de aquel tesoro ineslimable que trasladado á 
manos de oiros siempre crece j se aumenta en beneficio dei que lo 
dió; esto es, de la sabiduría y de la doctrina que jamás debe ne- 
garse al que la pide. £s pues un deber daria por Dios, coando por 
£1 se pide, y al que la pide prestada para euseãar á otros se le ha 
de dar coa alegria, porque retribuirá eí Seôor con grandes usaras 
la enseüanza de la doctrina sana, que á otros se dé (1). 

Con estas máximas tan sublimes aleccionaba el Senor y formaba 
el corazon de sus Apostoles, porqae esta caridad queen ellas res¬ 
plandece era necesaria no solo para la conversion de todo el mundo, 
sino para el establecimiento dei Evangclio aun entre los mismos ju¬ 
dios: para los Apóstoles eran leyes que debian observarse á la letra, 
porque predicadores de una nueva ley que babia de tener muchos 
enemigos, era preciso fuesen los modelos de la perfeccion evangéli¬ 
ca ; y asi el Divino Maestro no les dejó libertad en la eleccion sobre 
estos pontos. Para el resto empero dei comun de los fieles no eran 
sinoconsejos, que el que los cumple con fidelidad, bien puede de- 
cirse que se entrega á la peifeccion de toda la ley: pero aunque es¬ 
tas máximas tan perfectas no sean preceptos rigurosos para los fie¬ 
les de todos estados y condiciones, sin embargo se ve por otra par¬ 
te que Jesucristo reprueba y condena las miras interesadas y los fi¬ 
nes torcidos con que muchos acostumbrau á hacer los beneficios. 
Quiere que el hombre baga bien á sus semejantes todas las veces que 
pueda, únicamcnte con ei fin de cumplir los deberes de la humani- 
dad y de la caridad: pero no quiere que la retribucion 6 el lucro 
temporal, sean el objeto, ó el principal agente de las acciones gene¬ 
rosas, porque esto seria mas bien un cambio ó comercio de benefi- 
cios, que acciones caritativas y cristianas. Con todo, el Evangelio 
no condena como un crimen (segun opinan aun los moralistas mas 
severos) exigir en los empréstitos un interés moderado, en conside- 
racion á las circuntancias de Ias personas, á los peligros, álas pérdi- 
dasy perjuicios á que se esponen los prestamistas: podrán sí per¬ 
der en muchas ocasiones el mérito de la virtud, mas no incurrir 
en pecado, salvo en los casos en que la razon y la ley natural dic- 
ten otra cosa. Hasta los antiguos judios pensaron de la misma ma- 

(4) Div. Griioit. Hom. 20. in Malh. 
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nera, j así como condenaron por injasta y abominable ia asura 
desmedida que exigia una mitad de interés dei valor prestado, asi 
tambien juzgaron muy tolerable un módico interés, menos en los 
casos esceptnados por la ley. 

La ley de los judios era clara al parecer y terminante, tanto 
con respecto á la beneficencia con los pobres y menesterosos, con 
los amigos , domésticos y coucindadanos, como con respecto á los 
estrafios: decia una de ellas (1): «Si prestares dinero al necesita- 
»do de mi pueblo que mora contigo, no le apremiarás como nn exac- 
»tor ni le oprimirás con usuras. Si recibieres de tu prógimo el ves- 
»tido ó manta en prenda, se lo volverás antes de ponerse el sol. 
»En el Levítico se leia tambien (2): Si tu bermano empobreciere, 
»y no pudiendo valerse, le recibieres como forastero y peregrino, 
»y viviere contigo, no cobres usuras de él, ni mas de lo que le pres- 
»ta8te. Teme á tu Dios, á fin de que tu bermano pueda vivir en tu 
«casa. No le darás tu dinero á logro, y de los comestibles no le exigi- 
srás aumento sobre aquello que le bas dado.» En estas dos leyes na¬ 
da se dice cou respecto á los estrafios, y solo se habla de los berma- 
nos pobres, y menesterosos de su pais, ó de los conciudadanos y 
correligionários; peroen el Duteronomio se decia (3): «No pres- 
»tarás á usura á tu bermano, ni dinero, ni granos, ni otra cualqnier 
«cosa, sino tolamente à los estranjeros. Mas á tu bermano le bas de 
«prestar sin usura lo que necesita, para que te bendiga el Sefior 
»Dios tuyo en todo cuanto pusieres mano en la tierra que vas á po- 
»seer:» de modo que por esta ley parece que la usura qnedaba auto¬ 
rizada con respecto á los estranjeros. 

Mas el Salvador Divino que anunciaba á los bombres una ley to¬ 
da de mansedumbre y caridad, y no para un solo pueblo ó nacíon, 
sino para todas las dei universo; queria que la generosidad y bene¬ 
ficencia fuese estensiva á todos; y reputándolos á todos por berma- 
nos en su misma persona, como que todos babian de ser redimidos 
por él, no bizo distinciones, ni esclusiones en la intimacion de su 
consejo: y asi dijo: da al que te pidiere, y no te niegues al que te pida 
prestado. Da, porque de la misma mauera que te condujeres cou los 
bombres, asi ellos se couducirán contigo. Haz bien á tus semejantes 
porque esto es lo sumo de la ley y dc los Profetas: esto es lo mas al¬ 
to y sublime, lo mas beróico y perfecto, lo mas dulce y suave; y so- 

* 

(1) £xod. çap. 22. ys. 25. et 26. 

(2) Leyit. cap. 25. vs. 55. 56. et1S7. 

(5) Deuler. cap. 24. v. 19. el 20. 

TOMOU. 12 
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lo aquellos qae por inclinacion, por vocacion, ó por obligacion asi 
lo practicaren, conocerán que sou los mas dichosos y felices entre 
todas las criaturas de la tierra. Da y se te dará una medida colmada 
de dones y de gracias, que con superabundância derramará el Se- 
üor en tu seno. Da en la tierra, y se te dará en el cielo. Da lo tran¬ 
sitório, y se te dará lo eterno. Da lo vil, y se te dará lo inaprecia- 
ble. Da la escoria, y se te dará el oro purísimo: porque es infinita¬ 
mente rico, y remunerador eterno, aquel en cuyo nombre, y por 
quien tú dieres en la tierra. 

ORACION. 

Senormio Jesucristo: Maestro mansisimo^ y modelo de toda humil^ 
dad y paciência , ya que soy el último^ y mas despreciable de tus sier- 
vos , eoncédeme la grada de que sea de todos despreciado por ti , y pisa¬ 
do; que sepa sufrir con pacienda todas las injurias ; y que dispuesto mi 
ânimo para sufrir todavia mas^ sepa libremente socorrer á todos mts 
prógimos tanto en sus necesidades espirituales como corporales , sin es^ 
perar otro prêmio mas que á Ti mi^mo, que eres el prêmio eteimo de los 
que en ti esperan* Amen. 

Nota. La historia de este capítulo se halla en el V de San Ma- 
teo, desde el versículo 38 hasta el 42 ambos inclusive: la Iglesia 
no lo usa como propio en ningun dia. Dice asi: 

EVANGELIO DE SATÍ MATEO. 

En el cap. 5. desde el v 38 al 42. 

£n aquel tiempo dijo Jesus á sus discípulos: Hábeis oido que se 
dijo. Ojo por ojo, y dienle por diente. Yo empero os digo, que no 
hagais resistência al agravio; antes si alguno te hiriere en la mejilla 
derecha, vuélvele tambien la otra: y al que quiere armarte pleito 
para quitarte la túnica alárgale tambien la capa: y á quien te forzare 
á ir cargado mil pasos, ve con el otros dos mil. Al que te pide, dá* 
le: y no apartes tu rostro dei que pretende de tí algun préstamo. 
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CSAPITO&lO Va 


AMPLIA MAS JESCCRISTO EL PRECEPTO DE LA CARIDAD CRIStlARA 
MAItDARDO AMaR A LOS EKEMIGOS, T HACER BIER A L06 QUE NOS 

ABORRECER. 


Gomo todas las obras de justicia son infroctoosas si no quedan 
unidas á la raiz la caridad, porque todo Io que se manda en la 
ley de Dios, en Ia caridad se funda; pareció conveniente al Maes¬ 
tro Divino instruir á sus Apóstoles en lo mas sublime y perfecto de 
esta grandiosa virtud, despues de haberles esplicado lo mas encum- 
brado y santo de aquellas; porque en el preccpto dei amor dei pró- 
gimo tambien erraban torpemcntc los judios; pues estando mandado 
en la ley amar ai prógimo cada uno, como á sí mismo; y amar á los 
amigos; inferian que debian aborrecer á los enemigos. Olvidaban 
que todo hombre debe ser amado segun el orden de caridad por 
cnafito es criado á imágen y semejanza de Dios, y es capaz de cono- 
cimiento y amor; y no solo habian destruido casi enteramente el pre* 
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cepto, sino que casi habian desvanecido el consejo: por consigniente, 
era muy importante restablecer el precepto á su fnerza, y devolver 
al consejo toda su estension; y asi les dijo: Vosotros hábeis otdo en¬ 
cenar á los Maestros de la ley, que se ha de amar al prógimo, y se ha de 
aborrecer al enemigo: mas ellos no entienden la ley, y asi abusande 
ella: Es cierto que Dios habia dicho á los hijos de Israel: « Guando el 
»Senor Dios tuyo te introdujere en la tierra que vas á poseer, y des- 
»truyere á tu vista mucbas naciones. . . y te las entregareel Senor 
»Dios tuyo; bas de acabar con ellas sin dejar alma viviente. No con- 
traerás amistad con ellas, ni las tendrás lastima.» (1): Pero para 
entender bien el espirítu de esta ley, era precisí^medir la enorme 
distancia que bay entre un israelita fiel y un estrangero infiel y 
contagioso. La ley no decia, ni aun queria significar, que la enemis- 
tad, y el aborrecimiento delcorazon estuviesen autorizados respec- 
to de algun hombre cualquiera que fuese; aunque probibia tenêr co¬ 
mercio con los pueblos vecinos, que todos eran idólatras, y Dios que¬ 
ria destruirlos en castigo de sus pecados; y tambien para quitar á 
los bebreos la ocasion de contraer sus vicios y abominables su- 
persticiones: asi lo manifesto, y espresó claramente el Seüor dicien- 
do: <xNo emparentarás con las tales, dando tus bijas á sus bijos, ni 
»tomando sus bijas para tus hijos; porque los seduciránpara que 
»me abandonen, y adoren á dioses estrangeros: con lo que se irri- 
»taráel furor dei Senor, y bien presto acabará contigo» (2). 

A pesar de lo terminante de esta ley, no queria Dios que en el in¬ 
terior, esto es, en el fondo dei corazon se aborreciese directa y per- 
sonabnente á los individuosde aquellas naciones; ni que se tuviese 
enemistad úodiocontra alguno de ellos, pues la naturaleza misma 
prohibe tener odio ú aborrecimiento á nadie: con todo, puede ser 
que bay a alguna vez razon ó motivo bastante para buir el comercio 
ócompafiia de un bombre que antes era nuestro amigo; pero esto 
debe ser sin dejar de amarle, sin desearle mal, y sin procurárselo 
en venganza de alguna ofensa, ó en castigo de alguna infidelidad 
que contra nosotros haya cometido. Sin esa enemistad funesta, sin 
ese rencor criminal, que desnaturaliza al hombre se puede, sin fal¬ 
tar á la caridad, no prevenir al enemigo que no quiere reconciliar- 
se, con aquellas demostraciones de afecto esterior y benevolencia, 
que nacen de un reconocimiento fundado, de una sincera gratilud 
de una simpatia natural, y de un carino acendrado; porque se le 

(1) Deaterqn. eap. 7. ▼. i. et t. 

(2) Ibid. T. 3. et 4. 
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puede socorrer en sus necesidades, se le pueden dispensar los bue- 
nos oficios que la caridad pide con todos, rogar por él, comun y par- 
ticolarmente; y darle todas aquellas pruebas de union y fratemidad, 
que la humanidad, la sociedad, y la religioo exijen de los hombres. 

Para que esta caridad no uazca precisamente de los afectos de 
la naturaleza, sino que sea aquella que nos manda Dios, ha de ser 
aquelia caridad benigna, paciente, sufrida y bienhechora que á todos 
abraza; y que es la rama mas frondosa de aquella otra caridad eterna 
con que Dios á todos ama; porque sus motivos duran siempre, y los 
vicios ó ia ingratitud de los hombres no puedeu destruir, ni aun 
enervar la fuerza dei precepto de la ley de Dios; pero si la de Moi¬ 
sés mandaba á los israelitas que se tratasen como bermanos y ami¬ 
gos, les prohibia el comercio con las naciones vecinas, é idólatras, 
y les ordenaba espresamente que las tratasen como á enemigas, que 
las arruinasen y destruyesen, aborreciendo con odio de abominacion 
sus perversas costumbres; mas nunca les fué lícito el aborrecimien- 
to de corazon á las personas, aunque fuesen sus mayores enemigos; 
sin embargo no habia en ella un precepto que mandase espresa y 
positivamente el amor de los enemigos como lo manda el Evangelio: 
sieudo preciso advertir, que las palabras con que se nos intima el 
nuevo precepto de la caridad, envuelven tambien los consejos, las 
regias, y las máximas de perfeccionde esta virtud. En él se nos 
manda amar á nuestros enemigos; desear bien, al que nos desea mal; 
bablar favorablemente de aquellos que nos desacreditan; hacer bue- 
nos oficios con los que nos los prestan maios; y rogar por los que 
nos persiguen, calumnian, ultrajan , y nos ponen en prisiones. Los 
que se precian de discípulos de Jesus han de subir por estos grados 
la escala de la caridad para conseguir su perfeccion. 

Esta hermosa graderia dei amor es la formada por nuestro Padre 
celestial que está en el Cielo; y es preciso subir por ella si queremos 
que este amable Padre nos reconozca por hijos suyos: El hace nacer 
todos los dias el Sol sobre los buenos y los maios, y hace caer la 
lluvia y el rocio para fertilizar de la misma manera y al propio 
tiempo los campos de los justos y de los pecadores. No amar sino al 
que nos ama, es privamos de la recompensa prometida á la caridad 
perfecta, y seria un comercio usurário (1) de amor, mas bien que 
una virtud tan heróica. No hay pecador tan abominable, ni hombre 
por feroz que sea, que no se sienta naturalmente inclinado á corres¬ 
ponder á los que le aman, y en esto ^qué mérito se contrae? j,qué 

(1) Lqc 06 . cap. 6. va. 32 et aeqba. 
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prêmio puede la criatara por ello prometerse? Esto mismo lo hàcen 
los publicanos aunque sean pecadores. Y no saludar, ni anticipar se- 
fiales de urbanidad, de concordia y caridad sino á naestros berma- 
nos, compatrícios y amigos, ^es por ventara hacer otra cosa que lo 
que hacen los paganos? Por esto decia San Aguslin (1): Han de 
amarse los hombres, pero no sus errores. Hemos de amar á nuestros 
enemigos deseáudoles bienes de gracia y de gloria de los que no pue- 
deu hacer mal uso; pero no se les han de desear loa de naturaleza ó 
fortuna sino con cierta geueralidad: y en cuanto puedan aprovechar 
para conseguir su salvacion eterna, lo quê solo Dios sabe; porque 
de ellos pueden usar bien, ó mal, y asi acerca de estos nada se ha de 
pedir determinadamente al Senor. Aunque amar á los amigos es 
una deuda, tampoco la deja Dios sin prêmio; pero se lo dá el Seüor 
mucho menor. El amor de los enemigos es mas meritorio que el de 
los amigos, porque es mas dificíl, y necesita mayores esfuerzos de 
una buena voluntad. Es mas puro, porque proviene dei movimicnto 
interior de la gracia, y no de la naturaleza que inclina el hombre á 
amar á su bienhechor. Es mas liberal, porque no proviene de los fa¬ 
vores recibidos; y porque no queda estancado en el fondo dei corazon, 
sino que se justifica con las obraslque se hacen en favor dei enemigo. 

Haced bien á los que os aborreceu procurando su salvacion de 
un modo debido y posible; porque asi como tenemos obligadon de 
amar á los enemigos en cuanto á los bienes de gracia y de gloria, 
asi tambien la tenemos de hacerlos aquel bien. £1 enemigo en cuan¬ 
to es prógimo, debe ser amado de necesidad de precepto , porque se 
dice amareis á tu prógimo: pero amarle con un amor especial, no 
es de precepto, sino un acto de mayor perfeccion, porque es una 
obra de supererogacion. El precepto no obliga á amar á todos con 
un amor especial, porque esto no es posible, sino con un amor ge¬ 
neral en cuanto todo hombre es prógimo. Al decir pues la Mages- 
tad Divina á los Apóstoles que amasen á los enemigos, é hiciesen 
bien á los que les aborrecian, y rogasen por los que les perseguian 
y calumniaban, les dió tres remedios eficacísimos contra las tres 
clases de pecados con que general mente se injuria y se ofende al 
prógimo; se le injuria con el corazon^ y esto es lo que se llama odie, 
rcncor ó venganza: se le injuria con la boca , y esto se llama mal- 
dicion ó detraccion: se le injuria con las manos ^ y esto se llama le- 
sion ó dano corporal. Contra el odio ó la venganza, les mandó el 
amor: contra la maldicion ó detraccion, les mandó hacer bien á los 

(1) Div. Aaguslio. lib. 1. De Serm. Dom. cap. 41. 
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que les aborrecieseu: y contra la lesion ó dafio corporal, rogar por 
los que les persiguiesen. Contra vosotros pelearán, les dijo, los 
hombres con el odio, con las palabras y con los tormentos; y vo¬ 
sotros les debeis oponer el amor, la oracion , y las buenas accio- 
nes: por esto os be acercado á mi Persona, y elevado á la dignidad 
de Discípulos mios: vuestros deberes y obligaciones no son las pro- 
pias y ordinárias de los publicanos, y los étnicos, ó paganos. Por¬ 
que os he dado un gran pcrcepto, por esto os ofrezco tambien un 
gran prêmio, amad , haced bien , rogad por vuestros enemigos y sereis 
hijos de vuestro Padre Celestial que está en los cielos. 

Es indudable que la práctica de estos tan grandes y sublimes 
preceptos, que de la caridad cdmun para con los enemigos, pasan 
hasta el afecto y amor especial de las personas; y dei perdon de la 
injuria hasta prevenir las atenciones, y derramar los beneficios, 
tiene grandes dificultades que vencer; pero por esto mismo es pre¬ 
ciso conocer que si no nos esforzamos para llegar á esta perfeccion 
es fácil quedemos muy distantes de cumplir con lo esencial de esto 
precepto. Es demasiado fuerte la impresion que hace el recibir una 
afrenta, paraq,ue se borre con medianos esfuerzos: aborrecer al que 
la hizo, es un acto natural, y es forzoso violentaria para atraerla á 
aquella caridad generosa que de Dios y Jesucristo, á quien ama¬ 
mos , se estiende basta aquellos que nos aborreceu: por esto con- 
viene oponer muy luego al furioso ímpetu de la voluntad, el pre¬ 
cepto y el ejercicio dei amor ; porque cuanto mas se arraiguen en 
el corazon los movimientos de la ira, menos seguros estamos de 
que no les aborreceremos. La necesidad dei buen ejemplo y edifi- 
cacion que debemos dar á nuestros prógimos , que nos mira mas 
atentamente despues que fuimos ultrajados, y está mas atento á 
nuestros procedimientos, nos obliga mas á los actos esternos de ca¬ 
ridad; y la consoladora idea de que nuestros enemigos contribuyen 
con su odio ai aumento de nuestra virtud y mérito, hace que bien 
pronto los amemos con un amor verdadero, olvidando enteramente 
los agravios recibidos. Asi somos hijos de Dios por la imitacion de 
su bondad, por la adopciou de su gracia , por la educacion en sus 
preceptos, y por la consecucion en su beredad : porque asi como 
lo somos por la naturaleza y la créacioh, lo seamos tambien por la 
gracia y la imitacion en aquello que á El le es propio: porque pro- 
pio y esclusivamente suyo es , el ser por naturaleza misericor¬ 
dioso y benéfico (1). Ningun prêmio mayor pueden recibir los 

(1) Ven. Bed. in cap. 6. Lucae. 
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hombres moradores 7 formados de la tierra, qae verse convertidos 
repentinamente en hijos dei Altísimo, 7 hasta en los Gielos. 

Como comprobante de esta eminente 7 preciosa doctrina ana- 
dió Jesus á sus Apostoles, que su Padre celestial hacia nacer el 
sol sobre los buenos y los maios, 7 disponia que las nubes llovie- 
sen igualmente sobre los campos de los justos, que sobre los de los 
injpstos: haciendo de esta manera bien no solo á los que le aman, 
sino tambien á los que le aborreceu: sobre lo que dice S. Geró- 
nimo ( 1 ): No niegues tú, lo que Dios á nadie niega, aunque sea un 
blasfemo ó un impío. Da sin distincion á todos no mirando á quien, 
sino por quien das: y haciendo bien á todos, no creas que solo á los 
otros aprovechas, sino que asimismo á tí te haces un gran bien: y 
como el amor no puede pasar mas allá que amar á los enemigos, 
anadió por esto; sed perfectos como vuestro Padre celestial^ que está en 
I08 eielos^ es perfecto tambien. Sed imitadores de Dios como hijos 
muy amados; 7 ejercitaos mútuamente en obras de caridad. Amaos 
como Cristo nos amó , 7 se entregó á sí mismo á Dios en oblacion 
7 hóstia de olor suavísimo ( 2 ). Por lo cual, bien apercibido 7 mori- 
gerado vuestro ânimo, vivid animados con la perfecta esperanza en 

la gracia qur se os ofrece, hasta la manifestacion de Jesucristo. 

pues está escrito, sed santos, porque Yo lo soy ( 3 ): con todo, esta 
sublime sentencia dei Salvador no puede, ni debe entenderse con 
el materialismo dei sentido con que está escrita. 

El Maestro Divino ya nosesplicó por sí y por sus Apóstoles, en 
qué consiste esta santidad y perfeccion que exige de nosotros. El 
mismo se nos da y ofrece por modelo y ejemplo, y quiere que Ic 
imitemos; asi lo espresó despues dellavatorio de los pies á aquellos, 
en la noche de su pasion , diciendo ( 4 ); Yo os he dado ejemplo en lo 
que he hecho con vosotros, para que asi tambien lo hagais. Y San Pedro 
nos dice: Para esto fuisteis llamados á la altísima dignidad de hijos 
de Dios; puesto que tambien Cristo padeció por nosotros dáudonos 
ejemplo, para que sigais sus pisadas. Ei cual no cometió pecado al- 
guno, ni se halló dolo en su boca: quien cuando le maldecian, no 
retornaba maldiciones: cuando le atormcntaban, no prorumpia en 
ameuazas ( 5 ). Y San Juan aíiade: Quien guarda los mandamientos, 
en ese está verdaderamente la caridad de Dios^ que es perfecta: y 

(1) Div. Híeronim. in Matb. cap. 5. 

(2) Div. Paul. ad Efes. cap. 5. vs. !. et 2. 

(5) Div. Pelr. Ep. 1. cap. 1. vs. 13. et 16. 

(4) Joann. cap. 13. v. 15. 

(5) B’". 1. Pclr. cap. 2. vs.20.21. et22. 
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por esto conocemos que estamos en El, e$to e$ eu Jenumsto. Quiea 
dice que mora eu El, de|)e seguir el mismo camino que El siguió (!)• 
An que seremos perfectos é imitadores de Dios si guardamos sus 
maudamieutes, j el grau precepto dei amor de Dios y dei prógime, 
eu que se baila compendiados todos los quilates de la moral evau- 
gélica: si nos ocupamos en bacer bien á todos los bombres sin dis* 
tincion de amigos, con M fin de parecemos al Padre celestial que 
hace brillar su sol, y caer su agua dei cielo sobre los buenos y los 
maios, y sobre los pecadores y los justos: y si practicamos las vir¬ 
tudes tan recomendadas por Jesuoristo, y buimos de los vicios-que 
nos probibe; entonces en cuanto puede la bumana flaqneza nos ase- 
mejaremos á £1, ayudados con los ansilios de la divina grada. 

Si el ejercicio y práctica de todo esto es barto difícil, no es sin 
embaixo imposible. Jesneristo ba multiplicado los conduetos por 
donde nos comunica sus gracias para alentar nuestra flaqneza, á fin 
de que venzamos las dificultades que pneden oponerse al cumpli- 
miento de los deberes que nos impone. ^Por ventura no nos ofrece 
la religion millares de ejemplos de béroes que los practicaron con 
la mayor escrapulosidad? ^Por qué bemos de dedr que no pode¬ 
mos bacer y practicar lo que aquellos practicaron é bicieron? Ánn 
consultada la sola razon natural, y la conveniência de la sociedad 
en que vi vimos, ninguna bumana ley puede autorizar la venganza, 
y reprobar el perdon de los enemigos: el bombre vengativo, no es 
et bombre farmado para vivir en la sociedad, ni menos para man- 
tener la buena armonía y la pazindispensable para conservaria. La 
venganza es ona pasion vil que nos arrastra: el perdon es nn senti- 
miento generoso de virtudque nos ensalza: la venganza siempre 
deja un vacío funesto en el corazon vengativo, y nn presentimientõ 
amargo que acibara inbumanamente los mas dulces placeres de la 
vida; pero cl perdon de los enemigos es nn placer sabroso y dulce 
que le llena de satisfaccion y consnelo. Obliga con beneficios á tu 
enemigo, decia Séneca, y sino tiene nn corazon feroz ganarás un 
amigo: véngate de tu ofensor y ganarás muebos enemigos. La 
ira nunca ganó voluntades: la paciência y la dnlzura las escla- 
vizan todas. iOb! Qué sublime y encantadora es la moral dei 
Evangelio! Hasta los mismos gentiles aplaudieron y encargaron 
la importância dei cnmplimiento de sus preceptos. 

(t) Ep. 1. Joan.eap.S. vs. 5. et 6. 

TOMO II. 13 


Digitized by QjOOQle 



—98— 


ORACION. 

Senor mío Jesueristo, amador eterno de los hombres, qu£ por d gran¬ 
de amor que les tienes, les diste el admirable ejempio de amor ptdkndo 
por ellos perdon á tu Eterno Padre, escusàndoles en su preseneia, y 
constituqèndote su abogado en el tribunal de l,a Divina justicia; concé- 
dcme, et que segun tns mandamientos y deseos, ame no solo á mis ami- 
qos, sino à mis enemigos , y á todos los que me aborreceu y persigen 
con d corraon, con la boca, y con las obras; y que leshaga bien, les 
bendiga, y por ellos ruegue; para que por tu gracia merezca ser contado 
en cl nürnero de tus liijos y escogidos, con quienes eternamente te alabe 
en la gloria. Amen, 

Nota. La historia dei presente capítulofestá comprehendida en 
el V dei Evangelio de San Mateo, desde el Tirsículo 43 al 48; y en 
el VI de San Lucas, desde el virsículo 27 al 36, todos inclusive. 

La Iglesia üsa el primero como propio en la feria sesta ó vier- 
nes primero despues de Ceniza; dice asi: 

EVANGELIO DE SAN MATEO. 

Capitulo V, vs. 43 al 48. 

En aquel tiempo dijo Jesus á sus discípulos: babeis oido qué fue 
dicho: amarás á tu prógimo, y aborrecerás á tu enemigo. Mas Yo 
os digo; amad á vuestros enemigos: haced bien á los que os abor¬ 
receu, y orad por los qué ospersiguen y calumnian : para que seais 
hijos de vuestro Padre celestial; el cual hace nafeer su sol sobre los 
buenos y los maios: yllover sobre los justos y los pecadores. Si 
pues solo amais aquellos que os aman, ^qué prêmio babeis de tener? 
^Por ventura, no lo hacen asi los publicanos? Y si no saludaisáotros 
que ávuestros bermanos, jqué tiene esode particular? porventura, 
no hacen tambien esto los paganos? Sed pues vosotros perfectos, asi 
como vestro Padre celestial es perfecto. 
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ESPLIC4 JESUCRISTO LA PUREZA DE INTEiSCION CO?í 
HACEUSE LAS BUENAS OBRAS. 


QUE DEHKA 


Despucs que el Maestro Divino dió tan escelentes y sublimes re¬ 
gias de caridad á sus Apóstoles, demostrándolcs cuauto mas pura 
y preciosa era la moral dei Evangelio de amor que predicaba, que 
la que practicaban los escribas y fariseos; pasó á instruirlos en 
otros princípios que necesitaban saber como miembros de la nueva 
Iglesia, de la que eran ellos como los fundamentos, y como predica¬ 
dores de su nuevo Evangelio: la humildad, el espíritu de oracion, 
el desinterés, el abandono de sí mismos en manos de la providen- 
da, eran unas virtudes de cuya perfeccion necesitaban; y comenzó 
sobre ellassu nueva leccion, encargándoles eslrechamente quehu- 
yesenlos escollos dela vanidadr porque es mny difícil que enel 
ejercicio y práctica de estas virtudes, se evite enteramente la vana- 
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gloria..Gon una sola palabra llamó su atencion: les dijo: 

esto es, sed cautos, estad prevenidos, considerad con diligencia, j 
armaos contraias asecbanzas de lasoberbia, porque tambien el 
enemigo envidioso la oponc á vuestras bueuas obras para desviiv 
tuarlas, y haceros perder ei mérito de ellas. Si una accion no tiene 
de bueno sino el mérito esterior con que se viste, mas que una vir- 
tud, viene á ser nn pecado. No deis pues limosna, ni practiqneis la 
oracion y el ay uno, con el fia de ser vistos de los hombres, y mere¬ 
ce sus elogios; porque asi seráu estas obras muertas, y no mere- 
cerfe prêmio alguno de parte de vuestro Padre que está en los cie- 
los : «irando las obras sa Iracen por agradar á Dios, por cumplir los 
preceptos de su ley, y por la edificacion dei prógimo, entonces ad- 
quierenel mérito, yel derecboá la recompensa y al prémio; y 
Dios lo da cumplido, cuando las obras se bacen por sn mandato, 
dStrara. Injusta é infundadamente espera el hombreol prémio y la 
reconipensa de Dios, si obró por amor al bombre, y no por amor á 
Dios; paes'solo debe recibirle de aquel á quien solo deseó agradar. 

Jesucristo no nos manda solamente que no hagamos nnestras 
obras para ser vistos de los hombres, sino que nosencarga que pro¬ 
curemos ocultarias; porque no es igual procurar con estúdio no ser 
visto, que procurar ocultar (1); sin embargo no se nos prohibe por 
esto el que hagamos bnenas obras á la presencia de los hombres para 
mayor gloria deDios, y edificacion dei prógimo; porque esto es bueno 
y meritorio á la presencia dei Seúor. Es obra de barones mny perfec- 
tos y consumados en Ia virtud, hecha la buena obra buscar de tal 
manera la gloria dei Supremo autor, que solo por la alabanza que 
á aquel se da, se alegre elque la ejecutó: pero como es talladebi- 
lidad de la flaqueza humana, que con dificultad acierta á despreciar 
perfectamente las alabanzas, es preciso qne esconda y oculte las 
buenas obras que hace (2). 

Despues que el Salvador pronunció esta palabra Juttieia al prin¬ 
cipio de sn discurso, denotando con ella todo género de bnenas obras 
se concretó particnlarmente á la limosna, á la oracion, y al ayipo, 
prohibiendo de un modo especial que se bosque en ellas la vanaglo- 
ria; porque sou las tres mas acometidas de este vicio. Ellas son tres 
obras de satisfaccion, ó satisfactorias, que se bacen por tres especies 
de pecados, á saber: la lismosna, por los que se cometen contra el 
prógimo: la oracion, por los qne se cometen contra Dios: y d ayn- 

(1) Div. Grisostom. Hom. 19. in Hath. 

(9) Div. Gregor. lib. 8. Moral. cap. 30. 
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no, por l09 que se oometen contra uno mismo. Tambien sirvoi estas 
tres obras para atacar 7 destruir tres raices dei pecado, que estan 
en nuestro corazon: la limosna, destrúye la concupiscência de los 
ojos: la oracion , la soberbia de la vida: y el ayuno, la concu¬ 
piscência de la carne. Por esto quiere el Seiior que para que no 
se echeá perder el mérito de estas buenas obras, no se bagan 
para ser vistos y aplaudidos de los hombres, sino para recibir la 
recompensa de nuestro Padre celestial. 

Con este mismo designio afiadió: Guando haces limosna, bien $ea 
corporal ó etfintml , no la bagas con estrépito y ruido, mandando 
tocar la trompeta, como hacen mnchos; no para llamar los pobres 
á qnienes se debe aliviar, sino para llamar la atencion dei vnlgo 
para qne los aplanda. Asi lo bacen los hipócritas ó la entrada de 
sus casas, en los lugares de concurso, y en las Sinagogas. Ellos 
qnieren qneel pneblo sea testigo de su generosidad, y qnieren ser 
h<mrado 3 por ellff: pero Yo os digo en verdad que ya recibieron su 
paga. Queríanlos aplausos y alabanzas dei mundo, ya las lograron: 
no recibirán otro prémio de la mano de Dios. No se entiendaempe- 
ro qne no es grata á Dios la limosna qne se ve, sino la qne se da 
precisamente para ser visto; y como el que asi lo bace solo busca el 
honor vano y transitório, por esto pierden el eterno: recibieron el 
prémio de sn obra, les resta recibir la pena de su intencion. 

No os snceda, pnes, asi á vosotros discípulos mios. Gnando bicie- 
reis limosna, hacedlatan secretamente que no llegueá entender 
vnestra naano izquierda lo que bace la dereeba: esto es, no sepa la 
ibtencion perversa, lo que bace la intencion santa: porqnelaiz- 
qtàlMa denota lo maio, y la dereeba lo bueno. La izquierda denota 
el apetito y el deleite de la humana alabanza, y de las comodida¬ 
des terrenas; y la dereeba, la intencion de cnmplir los preceptos di¬ 
vinos, el amor de Dios, y la esperanza dei prémio celestial: y asi 
vnestra limosna estará escondida y en lo ocnlto, por lo menos en 
enanto á la intencion, annque no io esté en cuanto á la obra: y twes- 
tro Padre eekcúal os dará por ella la delida retribucion. Sobre lo qne 
cUce San Grisóstomo (1): Pnede muy bien alguno dar limosna á la 
presencia de los hombres, pero no daria para hacer ostcntacion de 
snvirtnd; nipara ser por esto aplaudido; y pnede alguno daria 
en secreto, pero con deseo de qne se divulgue y publique lo qne al 
parecer bace á escondidas: asi qne, no la obra, sino la intencion ó 
cl fin con qne se bace, es la que merece la corona, ó el castigo. Ia 

(1) Div. Criwwtom. Hom. 15. Oper» imperfech 
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virtud consiste, pues, no en dar la Umosna, sino en la volontad con 
que se da, y eu daria segun conYÍene|: comoacto de caridad çon que 
se socorre al prógimo, y por agradar á Dios ,’'por amor suyo^prer 
cisamente, y por cumplir su raandamiento. Asi ]a obra se ve por 
aquel, que ve lo escondido y secreto, y viéndola no puede dejar 
de premiaria; porque es fiel y veraz, y cumple todas sus promesas. 

Cuanto dijo el Seüor á sus Apostoles sobre la limosna, otro tan¬ 
to les repitió sobre la oracion , para que huyesen la vanagloria, y 
no perdiesen todo el mérito de ella. Guando oráreis, les dijo, no 
imiteis á los hipócritas: ellos oran de pie en las Sinagogas, en las en- 
crucijadas, y en los ângulos de las plazas, con el fln de ser vistos 
de los hombres, y tenidos por fervorosos , y los mas devotos de k 
nacion. En verdad os digo, que tambien recibieron ya su paga. 
Creed, discípulos mios, creed: ese vano honor quebuscan será to¬ 
do su prêmio, y el fruto de sus oraciones:no lo bagais como ellos. 
No creais que la publicidad de vuestras oraciones las hace mas gra¬ 
tas y aceptas al Senor, ó que le obliga á despachar mas pronto y 
con mejor êxito vuestras plegarias; todo al contrario: Dios reprue- 
ba y desestima semejantes oraciones. Guando querais orar retiraos 
á lo interior de vuestroaposento, cerrad la'puerta, y allíá solas 
cuando nadie os ve sino vuestro Padre Gelestial, allí orad: recoged 
ante El vuestro espíritu, dirigidle desde la soledad vuèstros ruegos 
y oraciones, y El será vuestro consuelo y vuestro prêmio. Básteos 
que aquel que es solo el escrudinador de los corazones (1), sea el 
solo conocedor de vuestra oracion; y conociendo que en ella solo 
buscais su gloria, El procurará vuestro provecho. 

Sagaz y astuto el enganador comun suele tambien persuadir á 
los hombres que oren en secreto, para que cuando los demas co- 
nozcan su abstraccion y retiro, les prodiguen por ello mayores ala- 
banzas : y entonces el que asi ora, mira antes á los hombres que á 
Dios: y su oracion es infructuosa y vana, porque aspira á dos ala- 
banzas: una porque ora, y otra porque ora en secreto. Pero cuan¬ 
do el que ora lo verifica en público, y no tiene presente sino á 
Dios, y su entendimiento, y los afectos y deseos de su voluntad es- 
tan fijos en Dios, entonces puede decirse que ora en secreto (2), 
porque el que tiene su corazon escondido en Dios, en secreto tiene 
todo lo que hay en él. 

Previene Jesucristo á sus Apóstoles que para orar entren en su 

(1) PS.7.T. iO. 

(2) Div. Grísostom. Hom. 15. Oper. imperfect. 
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aposento; esto es, en el secreto de su corazon; y que cierrea la 
puertà, esto es, á los sentidos de la carne, por los que los objetos y 
afectos esternos se introducen con audacia y frecuencia, turbando 
fnertemente á los que oran, con la multitud de ilusiones fantásticas 
que les presentan; para que cerrada asi la puerta dei entendimien- 
to, y recogidas las fuerzas dei.espírito, la oracion espiritual se ve¬ 
rifique en lo mas íntimo dei corazon, y se dirija con mas fervor á 
Dios. Caanto mas desprecia la criatura lo que está fuera de sí, mas 
se recoge interiormente*, mas se enfervoriza en la oracion, y mas se 
acerca á Dios por la contemplacion: entonces ora en secreto, y des¬ 
de el escondido retrete de su corazon, sube su oracion hasta el tro¬ 
no de Dios su Pádre, y de El recibe su prêmio. 

Tampoco en la oracion debeis guardar la costnmbre de los gen- 
tiles y paganos, los que bablan mncho cuando oran, porque creen 
qne asi obligan mas á Dios, y que por sus estudiados discursos han 
de alcanzar mas, y mas pronto lo qne le piden: ellos dirijen sus 
rnegos á los dioses que se fabrican, que no tienen ojos para ver, ni 
oidos para oir , ni entendimiento ni voluntad para retener y pre¬ 
miar; y como les consideran poco instruídos en sus necesídadcs, 
por eso forman largas arengas para obligarles, y moverles con su 
elocuencia. Nada hables inconsideradamente, ni sea ligero tu cora* 
zon en proferir palabras indiscretas delante de Dios, dicc el Ecle¬ 
siástico (1): porqnc Dios es el Seflor que está en el Gielo, y tú un 
vil gusano sobre latierra: sean pues pocasy muy meditadas tus 
palabras.... porque el quemuebo habia, siempre pronuncia nece- 
dades. £1 Sefior oye prontamente el deseo de los mansos y humil¬ 
des, y no se le ocnltan sus gemidos (2). De lejcs penetra los pen- 
samientos, averigua los pasos, y las medidas de los hombres: pre¬ 
vê todas sus acciones, aunque la lengua no pronuncie una pala- 
bra (3). Mas no por eso condena el Salvador Ia oracion larga, ó 
que dura mucho tiempo, porque El mismo pasaba con frecuencia 
toda la noche en oracion, y constituído en la agonia en cl huerto 
de las olivas oraba mas largamente: sino que condena el uso de lar¬ 
gos discursos en la misma, á semejanza de los gentes. 

No pnede en manera alguna parecer estrafia á los verdaderos 
creyentes esa doctrina dei Salvador. El hombre ilustrado por la fé, 
sabe bien que Dios es inmeuso, infinito, y eterno en todos sus 

(1) Eceti. cap. 5. Ts. 1. et 2. 

(2) Ps. 39. V. 10. 

(3) Ps. 108. ss. 3. et 4. 
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atributos y perfecciones; que todo lo llena coa su imnensidad, coo 
su magestad y grandeza, y que por consiguiente nada se le oculta 
de todo cuanto ocorre eu el universo, y que es espectador de la 
condncta de los hombres, y de los secretos y mas ocultos pensa- 
mientos de su corazon, y que en la mas profunda soledad, y en el 
mas obscuro retiro, el Scnor todo lo ve y oye: animado de esta 
confianza derrama su corazon á la presencia dei Altísimo, y sin 
estrépito de palabras implora confiado la divina clemencia imi¬ 
tando la condncta de los Santos, y la de los verdaderos y hu¬ 
mildes penitentes. Por tres causas ó motivos, qniere Dios que use¬ 
mos de la oracion vocal; y son, para que honremos á su Mages¬ 
tad Divina con el corazon, con la hoca y con las ohras. Quiere 
Dios que Ic roguemos, para que no tengamos por cosa de menor 
cuantía todo lo que nos dá: y para que adorándole por esto mismo 
y rogándole mas y mas, merezcamos tamhien mas con nnestros 
megos y súplicas. 

Gonviene que á Dios roguemos dice San Crisóstomo (1), no 
porque le enseõemos algo que no sepa, sino para ohligarle, y fami¬ 
liarizamos mas con El, con la frecuencia de la oracion: para humi- 
llarnos en su divina presencia con la memória de nuestras culpas y 
pecados; y para que por medio de la significacion de las palabras 
sea mayor nuestra compuncion , y la elevacion de nuestro entendi- 
dimiento á Dios; porque el hombre se eleva al Sefior unas veces por 
la meditacion, y otras por la filial y afectuosa espresion con 
que le habla. San Agustin cierra al parecer con llave maestra esta 
importante doctrina (2). Guando rogamos á Dios, dice, es preci¬ 
so tener mas piedad que loquacidad; porque una cosa es hablar mn- 
cho, y otra amar mucho: mas se adelanta en la oracion Con gemi¬ 
dos , que con palabras; mas con lágrimas, que con espresiones: pe¬ 
ro esto debe entenderse de las oraciones privadas y particulares, 
mas de ninguna manera de las públicas, porque estas deben hacer- 
se con palabras para que pucdan percibirse de los demas. 

Entrar pues debe el hombre en comercio con su Magestad Divi¬ 
na , por medio de la oracion, porque animada asi su confianza le 
propone con mas carifio sus necesidades; asi el mas amoroso Padre 
oye las humildes súplicas de sus hijos, y derrama sobre ellos el so¬ 
corro que le piden ; y asi tiene el gusto de ser buscado de unos hi¬ 
jos sínceramente amados; y llena despues sus grandes y vehemen- 

(1) Div. Crisostom. Hom. 19. ia Hath. 

(2) Div. Aagastia. libi 2. de Sermon. Dm. eap< 7. 
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tes deseos, colmándoles de los coOsuelos y gozos, que rogáudole 
en el secreto de su corazon supieroii merecer. 

ORACION. 

Senor mio Jeiucristo: Que en todat tus obras nos diste cl mas 
grandioso y admirable ejemplo de humildad, y nos ensenaste á huir ía 
soberbia y la vanagloria\ guárdame y fortaléceme por dentro y por fue- 
ra contra las asechanzas de lan mortales vicios , para que por ninguna 
parte tengan entrada en mi corazon los enemigos de mi alma: y concé- 
deme asimismo la gracia de que en la limosna , la oracion y en todas 
las buenas obras que haga^ nunca busque la alabanza humana, ni el 
favor de los hombres; sino que las practique puramente por la gloria 
de Dios , y la edificacion dei prógimo; ni que jamás piense ni presuma 
gloriarme de ellas y no fuese cosa que recibiendo aqui por prêmio la 
alabanza de los hombres , me viese privado de recibir los prêmios celes^ 
tialesy y fuese condenado á los tormentos eternos ; de los que tu miseri¬ 
córdia me libre, Amen. 

Nota. La historia dei presente capítulo^ corresponde al VI, 
de San Mateo, desde el vesículo Ial 8. ambos inclusive. 

La Iglesia lo usa como parte dei Evangelio de la Misa de la feria 
VI despues de Ceniza, dice asi: 

PARTE DEL EVAI9GBL10 DE LA MISA DE LA FERIA VI DESPÜES DE 

CENIZA. 

San Math. cap. 9, vs, 1 al 8 . 

Guardaos bien de hacer vuestras obras buenas en presencia de 
los hombres, con el fin de que os vean, porque asi no recibireis el 
prêmio de vuestro Padre, que está en los cielos. Asi pues cuando 
das limosna, no quieras publicaria á son de trompeta, como haeen 
los hipócritas en la Sinagoga, y en las calles, á fin de ser honra¬ 
dos de los hombres. En verdad os digo que ya recibieron su recom¬ 
pensa. Mas cuando tú des limosna, haz que tu mano izquierda no 
perciba lo que hace tu derecha, para que tu limosna quede oculta y 
tu Padre, que ve lo mas oculto, te lo recompense. Asimismo cuando 
orais, no babeis de ser como los hipócritas, que de propósito se po- 
nen á orar de pie en las Sinagogas y en las esquinas de las calles, 

para ser vistos de los hombres: en verdad os digo, que ya recibie- 
TOMO n. 14 
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roD su recompensa. Tú, al contrario, coando hnbiéres de orar, en¬ 
tra en tn aposento, 7 cerrada la puerta, ora en secreto á tn Padre, 
7 tn Padre que ve lo mas secreto te premiará. En la oracion no afec- 
teis hablar mocho, como hacen los gentiles, que se imaginan ser oi- 
dos á foerza de palabras. No querais poes imitarlos, qoe bien sabe 
voestro Padre lo qoe babeis menester, antes de pedírselo. 
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«ANVVie Tll. 


DE LA OAAGIOR DOMINICAL , Y DE LA PUREZA DE INTBHCION QUE 
SE DEBB TEHER EN EL AYUNO. 


Despues de haber dado el Salvador á sos Apóstoles tau útiles y 
salndables documentos para que no perdiesen el mérito de sus boe- 
nas obras, como necesarios para que biciesencon fruto suoracion, 
parece que se retiró algun tanto de ellos, y se puso á orar. No pue- 
den decirse ni aun comprenderse las inundaciones de luces que cu- 
bríanel rostro 7 el cuerpo sacratísimo de Jesus, síempre que por me* 
dio de la oracion trataba con su Eterno Padre dei importantísimo 
negocio de lasalvacion de los bombres, que babia tomado á su cargo; 
lo que observado atentamente por los Apóstoles, al levantarse el Di¬ 
vino Maestro de orar, fué invitado por ellos para que les enseâase 
d modo como debian bacerlo: porque no dudiÃan de que en la ora¬ 
cion recibirian sus espíritus las luces 7 consuelos que necesitaban, 
para llenar cumplidamente las importantes obligaciones que les im- 
ponia el empleo á que Jesus los babia elevado. Previnieron los de- 
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seos dei Maestro, como que sabian que el hombre se hace digno de 
las gracias, cuando las desea con fervor, y las pide con humildad; 
y asi le dijcron: >IaeStro, ensénanos á orar asi como el Bautista en- 
seíió tambien á sus discípulos. Como el Senor vió la afectuosa since- 
ridad con que lo pedian, no diíirió el concederles la gracia, y les 
instruyó en el mismo instante de lo que debian pedir á Dios, y de 
la fé, humildad y conüanza coq que debian pedirlo. 

Guando os humillareis con vuestros hermanos á la presencia de 
Dios para pedirle gracias y mercedes, debeis decirle con toda la 
confianza de verdaderos hijos: Padre nuestro que estás en los Cielos etc. 

Colócase esta oracion la primera entre todas, porque á todas las 
demas aventaja y escede: á saber, por la autoridad dei Maestro que 
la ensenó: porque fué pronunciada por la propia boca dei Salvador: 
por la precision de los términos en que está concebida: por la sufi¬ 
ciência de las peticiones que contiene, pues comprende las necesa- 
rias para la felicidad de esta y la otra vida: y por la fecundidad de 
los mistérios que encierra: por esto se repite tantas veces por la 
Iglesia en comun, y por sus miembros en particular. 

Ensánchase nuestro corazon cuando llamamos á Dios nuestro 
Padre ^ y llegamos á él con la confianza que un hijo llega al que le 
dió el ser. Este nombre amoroso mueve sus entraüas de misericór¬ 
dia, y le obliga á prestamos una cariiiosa atencion. Nuestro le déci¬ 
mos , y lo es verdaderamente, no solo porque nos crió, nos mantie- 
nc,' y conserva, sino porque lo es tambien deun modo mas per- 
fecto por la gracia de adopcion que nos mereeió el mismo Jesucris- 
to, por la que nos hace hijos de Dios y herederos de su gloria. Nues¬ 
tro ^ y no mio, porque aunque somos hijos de Dios con un modo tan 
admirable, ninguno lo es con la propiedad que Jesucristo Hijo de 
Dios vivo, que tiene la misma naturaleza quesu Padre; y por esto El 
solo ès el que con toda propiedad puede llamarle Padre mio. Nues¬ 
tro en fin, quiere quele digamos aun cuando oramos en particular, 
para que en nuestra oracion tengamos presentes á nuestros herma¬ 
nos, y nos persuadamos de que todos no formamos mas que un cuer- 
po místico, cuy a cabeza es el mismo Jesucristo, que nos dió á su Pa¬ 
dre por Padre nuestro. 

Esta misteriosa oracion tiene ocho partes, á saber: La primera 
la captacion de Ia benevolencia de Dios, á la que siguen siete peti¬ 
ciones. Esta benevolencia se grangea de la parte dei rogado 11a- 
mándolé Padre ^ de parte de los què ruegan diciéndole nuestro , y 
d^ lá parte de los que àsisten continuamente á la presencia dei ro¬ 
gado , anadieudo que estás en los Cielos. De Dios somos hijos por la 
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fé: se nos dió por la caridad, 7 por la ayada de sus cortèsanos se 
reanima noestra esperanza. Padre , en quien creemos; nuetiro , por¬ 
que nos ama, y le amamos; que estát en los Cielos, porque de £1 es¬ 
peramos. jO cuánta fé, y cuánta confianza es necesaria para que la 
hechura se atreva á llamar Padre al Hacedor, la criatura al Cria¬ 
dor, el hombre á Dios. Jamás en la antigua ley permitió Dios que 
se llamara con este nombre. Hacíase llamar Seflor, y trataba á su 
pueblo como esclavo: mas abora quiere se le liame Padre, por¬ 
que no quiere que le sirvamos cou temor, sino con amor, por¬ 
que somos becbos hijos suyos de adopcion por la Sangre de Jesu- 
cristo, y podemos decirle con confianza, j oh Padre mio! (1). Asi 
tenemos una seguridad de conseguir loque le pediamos: porque, 
«qué ba de negar á sus hijos, el que antes de pedirle los elevó á la 
dignidad de tales? Desde el instante feliz en que á ella fuimos subli¬ 
mados ya no tienen los ricos y poderosos de la tierra por qué des¬ 
preciar á pobrecillos y humildes, porque todos tiene igual derecho 
para decir. Padre nueslro que estás en los cielos. 

En el Cielo está y en todas partes por escncia, por presencia , y 
por potência, y en todas partes está todo entero , porque es infini¬ 
to, inmutable, omnipotente, é inmenso; pero sedice^ue estás en 
los Cielos porque allí es donde hace una mas pomposa ostentacion 
de su gloria; y allí es donde nos tiene prevenida nuestra bienaven- 
turanza, porque ella es la preciosa beredad de todos los que son 11 a- 
mados hijos de Dios. 

Conseguida asi y ganada la benevolencia divina, sedirigen á 
Dios en esta oracion siete peticiones las mas conducentes á su glo¬ 
ria , y las mas necesarias y provechosas para nuestro bien. La pri- 
mera es, que seq santificado su nombre: esto es, que sea conocidoy re¬ 
verenciado por santo por todas las criaturas dei cielo y de la tier¬ 
ra. Que las que en la tierra vivimos, alcanzemos y tengamos una .vi¬ 
da santa, como la tuvieron sus siervos y escogidos, que alumbre y 
vivifique todo el mundo; sirviéndole con tanto amor y temor, con 
tanta religion y v^lancia, que manifiesten nuestras obras la glo-. 
ria de su nombre santo: que todos los corazones se unan para 
amarle, que todas las lenguas se junten para bendecirle y alabarle, 
y que todas las criaturas dei cielo, de la tierra y dei infierno do- 
blen la rodilla para adorarle: porque El solo es el Dios santo, fuer- 
te, omnipotente , y celoso de su honra y de su gloria. 

Àdviértase empero que cuando le décimos que sea su nontbre 

(1) biv. Augustín. lib. 12. deSerm. Dm. in mont. cap. 8. 
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santificado, clarificado y engrandecido, no hemos de pedir qne lo 
sea en sí mismo, como si hubiera de sobrevenirle nn naero títuto 6 
motivo de sanüdad, por ser esto absolutamente imposible; porque 
El es santo por esencia y naturaleza; y asi es infinito, y eterna- 
mente santo: sino que hemos de desear, que su santidad brille cada 
vez mas en sus criaturas, y en las obras que estas hacen; porque 
todas ellas deben hacerse á mayor gloria de Dios, como dice San 
Pablo (1). Digna es por cierto esta oracion , de aquel, que antes que 
nadie podia llamar á Dios su Padre, y nada mas propio de tal hijo, 
queinteresarsepor la gloria de su Padre Dios. Sea eaniificadom 
nombre en la conversacion de los hombres, y al contemplar estos la 
hermosura dei cielo, den gloria al quetan admirablemenle hace res¬ 
plandecer en ellos su virtud ( 2 ); y consérvese, y confírmese en no- 
sotros la noticia de la Paternidaddel Padre, y dela géneracion dei 
Hijo por la fé, para que mas conocidos el uno y el otro, sean «««g 
temidos, honrados y glorificados 

Venga á nos el tu reino : esto es, reinad Sefior ahora por gracia 
en nuestros corazones: estableced en ellos vuestro reino: des- 
truid en nnestro interior, y en todo el universo el reino dei demo- 
nio y dei pecado; triunfad de todos vnestros enemigos y reinad en 
nosotros con tan soberano império, como reinais en el cielo á la 
presencia de los Angeles. Reconozcan todos los hombres vuestro 
dominio, y sepan que vuestro reino no tiene limites, y que su dura- 
cion no ha de tener fin. jOh Padre eterno! Padre celestial y divino, 
criador de los ángeles y de los hombres, haced que las na c i one s 
que aun no os conocen seunan á nuestros adoradores; para que 
vivamos todos juntos eu vuestro império, y bajo el reinado de 
Jesucristo vuestro divino Hijo, á quien enviasteis; hasta qne ll^e 
el dia que teneis destinado para entramos en la posesion dei reino 
celestial, que Jesucristo nos ganó con su pasion y muerte: diríjan* 
se á El todos nuestros deseos, ya qne nos compró en el precio infi¬ 
nito de su sangre: y reine en nosotros acá en la tierra, para que 
despues eternamente reinemos con El en el cielo: porque es impo¬ 
sible qne con El reinemos en la gloria, si no viene primero á reinar 
en nosotros por su gracia (3). 

Ragase tú voluntad, asi en la tierra como en el Cielo: esto es: Ha¬ 
ced Sefior, que sean á vuestra Divina presencia tan eficaces nnes- 

(1) Div. Paul. Epist. 1.* ad Coriuth. cap. 10. v. 31. 

(2) Div. Grisost. Hom. 20. tn Malh. 

(3) Idem. Ibiden. 
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tros megos por la onion de los méritos infinitos de Jesucristo, qne 
por ellos nos concendais, qne todos los hombres sin distincion de jn- 
dios y gentiles se sometan con el debido rendimiento á vuestra Sobe¬ 
rana autoridad; y que como todos los Angeles os obedecen en el cie- 
lo, asi se porten tambien en la ejecucion de vnestra santa voluntad 
todas las criataras que viven en la tierra; nnidos .todos infiolable- 
mente á Yos, conformados con vuestros divinos preceptos, sirvién- 
doos sin colpa para qué etemamente os gocen. Bágcue tú voluntad, 
asi como en los justos, tambien en los pecadores; para que se con- 
viertan á tí único Dios vivo y verdadero, y todos te obedezean, en tí 
crean, y de tf esperen todo aqnello que les convenga; bien sea pros¬ 
pero ó adverso; firmemente persuadidos de que aquella es tu volnn- 
tad. Hágase, asi como en el espíritu, tambien en la carne; para que 
esta no se rebele contra aqnel, sino qne como el espíritu bneno no 
fe resiste, asi el cuerpo no resista al espíritu, y ni uno ni otro á tí; 
para que aborrezean, todo lo qne tú aborreces; amen todo lo que 
amas; y cnmplan, todo lo que mandas. 

Hacer la voluntad de Dios, es bacer todo lo que Jesucisto bizo, 
y nos ensenó á practicar con sus doctiinas y ejemplos: bnmildad en 
la conversacion, estabilidad en la fé, modéstia en las palabras, jns- 
ticia en las obras, misericórdia en nnestros becbos y deseos, mode- 
.racion en las costumbres, no injuriar á nadie, sufrir con paciência 
las injurias, tener paz con los bermanos, amar á Dios porque es Pa¬ 
dre , temerle porque es Dios: no preferir ni anteponer nada á Cristo, 
porque nada* antepuso á nosotrosunimos inseparabíemente á El 
por la caridad; estar junto á su Cruz con confianza y fortaleza: y 
enando se trate de su bonor y de la gloria de su nombre, tener en el 
certamen constância para confesar, fé entre los tormentos para re¬ 
sistir, y paciência en la mnerte para recibirbteorona. Esto es, que. 
rer ser beredero de Cristo; esto es , bacer lo que ei^eúó é bizo Cris¬ 
to : esto es, en fin, bacer y desear que se baga la voluntad de su Pa¬ 
dre (1). 

Hasta aqui nos ensefió Jesucristo á suplicar á su Padre todo aque- 
11 o que á su mayor bonrajr gloria conducia; y despues quiso quo 
le representasemos nuestras necesidades pidiéndole el alimento nece- 
sario para mantener la vida dei cuerpo, y la dei alma; diciéndole: 
El pán nuettro de eada dia dánosle hoy. ^Péro qué pan es este qne 
qniere qne pidamos todos los dias á su Padre? No es solo el pan ma¬ 
terial, de qne cada dia necesitamos para la vida dei cuerpo, sino el 

(1) Div. Clptian. tract. De orat. Dominic. 
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pan espiritual que sustenta el alma, cu;a sustancia es snperior á to¬ 
das las demas sustancias; el pan títo que nos sirve de prenda, y des- 
pues aos servirá de viático para la vida eterna á qne aspiramos. Ade¬ 
rnas de este pan material y espiritual, quiere Dios que con esta peti- 
cíon le pidamos cuanto es necesario y propio para nuestro sustento: 
y quiere que se lo pidan todos, pobres y ricos; los pobres porque 
uo lo tienen; los ricos, porque tengan presente que han recibido 
superabundantemente de Dios, de quien depende su conservacion, 
y que por lo mismo deben repartir lo sobrante con sus hermanos po¬ 
bres; y que es bien le pidan, para que despues no les falte. Todo lo 
que nos da Dios, bien sea por medio de la oracion, bien sea por me¬ 
dio dei tradajo, no nos lo dá solo para nosotros; sino para que lo 
partamos con 'los demas: asi pues el qiie de lo queadqniere con su 
trabajo no presta ó da á los necesitados, no solo come su pan, sino el 
ageno, A aquel da Dios pan, que se lo adquiere conjusticia, estoel, 
con un trabajo bonesto: á aquel empero que se lo adquiere con el 
pecado, se lo da el diablo (1). Quiere Dios que le pidamos pan, no 
carnes, ni pescados, oi otras cosas snperfluas, sino tan solamente 
aquello que es para la vida necesario; lo que está bien significado 
por el pan: porque como dice el Eclesiástico (2), lo esencial para la 
vida dei bombre, es a^ua t/pan. >* 

Dánotle hoy : porque nada podemos tener por nosotros misrtios^ 
á no ser que nos lo dé aqnel que da de comer á toda carne; asi al 
tomar alimento debe ei bombre pensar que Dios es el que se lo da 
por su propia mano. Hoy: esto es, el que para boy nos baste; por¬ 
que ignoramos si á mafiana llegaremos. O asombrosa sabiduría de 
Dios, y admirable providencia, que nos ensefió á pedirle solamente 
pan, y solo para hoy; para que de un golpe se arrancasen de 
nuestro corazon la codicia, la avaricia y hasta la esperanza de 
vivir mafiana: y en la gloria no se quitará el alimeuto espiritual 
á los que Io merccieron, el qne consiste en la fruicion beatífica 
de Dios, con Iaque se saciarán eternamente, segnnlo quedijo 
David (3): quedaré plenamente saciado, coando se me manifestará tu 
gloria. 

Y perdónanos nuestras deudas, an eòmo nosotros perdonamos à 
nuestros deudores. Sabia bien Jesucristo que todos éramos pecadores, 
por esto. cuando ensefió-á sus Âpóstoles á orar intercaló esta gran- 

(1) Div. CrisMtom. Bom. 14. Oper. imperfet. 

(2) Ecli. cap. 29. V. 28. 

(3) Ps. 16. T. 18. 
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de é importantísima súplica ea aquella oracion, á fia de qae, el 
oüsmo bien que compungidos pedimos á Dios para nosotros, con- 
^ vertidos á Sa Magestad Divina lo pidamos tambien para nuestros 
prógimos (I). Nos enseãó á orar para que llamando á las pnertas de 
la misericórdia de Dios nuestro Padre, le pidamos el perdoa de 
nuestras culpas, y de las dendas que por ellas hemos contraido: el 
que nos prometió el perdon, nos impuso tambien una ley obligán- 
donos á nna condicion, sin cnyo cumplimiento no solo no será oida 
nnestra súplica, sino que ella será nuestro fiscal en el tribunal de 
la Divina justicia. Dios en cierto modo nos hace árbitros y jueces 
de nnestra propia suerte: de nosotros quiere recibir la medida de 
su perdon é indulgência. Si^nosotros somos prontos en pcrdoftar á 
nuestros hermanos las faltas que e^tra nosotros comeüeron, nues- 
tro Padre celestial.nos perdonará pronta y benignamente lasque 
contra El hnbieremos cometido: pero si por desgracia nnestra fue- 
semos iracundos, vengativos é infiexibles contra nuestro prógimo, 
Dios lo será contra nosotros, y nos exigirá con el mayor rigor la 
paga de nuestras deudás (2). 

No nos enseíló Jesucristo á pedir primero perdon á su Padre, 
obligándonos nosotros á pcrdonar despues de obtenido el nuestroj 
sino que quiso que ^ pedir el perdoa, y el ofrecerle nosotros, fue- 
se simultâneo; y asi décimos, perdóname Sefior como yo perdono; por¬ 
que si asi no lo bacemos, es lo mismo que si dijcramos: No me perdo- 
nes, Sefioi', porque yo pefdonar no quiero. Niégame Dios tu clemên¬ 
cia, porque yo la mia niego. No quiere Dios que lo aguardemos para 
despues. SabeSu Mag^tadque todo hombre es mentiroso, y que si re- 
cibieren el perdon de su deuda antes de perdonar ellos, no perdona- 
rian despnip: por lo mismo los que tuvieron la desgracia de ser ofen¬ 
didos dèl prógimo, deben dar gracias al ofensor, juntamente con el 
perdoa de la ofensa, porque con tan pocacosa como le ofrecemos, nos 
proporciona el ganar un tesoro inmenso de misericórdia. Nuestras 
déudas son machas y grandes á la presencia de Dios, y todas se nos 
perdonan, por Jin p^uefio perdon que demos. Yed ahí, esclama San 
Agustin, cuanto aprece Dios el odio y la venganza quetenemos 
contra nuestros hermanos, cuando solo con la eondicion de perdo¬ 
nar las injurias recibidas, nosofrece el perdon de nuestras deu- 
das (3). San Anselmo aflade: No tendrás indulgência, si no la die- 

(1) Div. Cregor. lib. 10. Moral. cap. 11. 

(2) Div. Giprianus. Trac. De Oral. Dominic. 

(3) Dív. Âgastin. lib. 2. De Serm. Domioi. 

TOMO 11. 15 
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res, ó no la tiivieses oon tu prógimo (1). Y Séneca, aunque gentil, 
decia : Perdona siempre á los demas; á tí mismo nunca. 

Y no nos dejes caer en la ientacion : para que la carne no nos su- 
merja para siempre por los deleites con que nos tienta: el mundo 
no nos abrase por los deseos: y el demonio no nos pierda por las ini¬ 
quidades. Dános Seüor la sabiduría para que no caigamos indiscreta- 
mente en los lazos que el enemigo de nuestra salud poue á nuestras 
almas: danos valor para resistir sus asaltos, para vencerle, y ahuyen- 
tarle cuando claramente nos hace la guerra. No nos envies aíliccio- 
nes y calamidades, que sean para nosotros ocasion de espantosas 
caidas; que puedan causar en nuestras almas el olvido de tu Mages- 
tad ; de nuestras obligaciones. No permitas que nos veamos reduci- 
dos á miséria y necesidad tan estrema, que nos provoque á murmu- 
rarde tu bondad, que nos incite % la desesperacion,y que altere ó 
nos haga perder la fe; y ya que le complaces en ponerla á prueba por 
medio de la tenlacion, nunca permitas que seamos vencidos por ella. 

Mas libranos de mal. Amen. Es tal y tan grande nuestra flaque- 
za y miséria que sin Vos, oh Dios omnipotente, nada podemos; su¬ 
cumbimos vergonzosamente cada diay cada instante bajo el peso de 
nuestra propia flaqueza, y por todas partes nos amenazan muchos 
males: libranos Sedor de todos ellos. De los este mundo, en 
cuanto sea necesario para nuestra salud; y ap los dei infierno donde 
ejercita su poder el príncipe de las tinieblas, y donde no habrá ja- 
más remision para el pecado, ni consuelo^para el pecador» Libra- 
nos dei mundo, dei demonio, y de la carne: dei hambre, de la peste 
y de la guerra; y de todos los azotes bien sean temporales, bien 
sean eternos, que una y mil veces hemos merecido por el abuso 
que hacemos de tus misericórdias y benelicios. Libranos de toda 
culpa, porque ella es el peor de todos los males: libranos de toda. 
pena: de todo mal visible é invisible: de todo mal pasado, esto es, 
merecido por las culpas pasadas; y de todo mal presente, para no 
incurrir en la pena futura, que es el mal futuro de que tambien de- 
seamos que nos libres. Amen. de qué servirá, Senor, que supli- 
cándote la criatura digá amen al fin de sus ora^iones, si Tú man¬ 
dando revestido de tu omnipotência, no dices tambien amen, conce- 
diéndole todo lo que te pide? Di amen Dios mio, esto es, concedido 
está lo que me pides; hágase : Fiat: jO magnífica y eficacísima pala- 
bra! Coa ella ob Padre eterno y sumo creaste todas las cosas en 
cl principio. DljUte^ ij todo quedo hecho; mandaste, y todo queda crea- 

(I) Div. Anselm. in Math. 
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do. Gon esta inisma palabra reparaste nuestra caída, cuando aqae- 
11a Purísima, Santlsima, é Ininaculatia críatora que elegistepara 
Madre de ta Hijo dijo al ángel qoele enviaste, hágate en mi, segun tu 
palabra. 0 palabra salodable' O palabra omnipotente! O palabra de 
admirable eficacia! O Jesus mio. Verbo dei Padre, palabra de vida 
y de consuelo, completa Tú ml oracion , perfecciona mis palabras, 
betadas y ensefladas por Tf. O dnlce amor mio! O dulce palabra! 
O dulce amenl HágasetodoSefior segun tu voluntad. 

Todavia despnes de esta oracion bizo notar Jesus otra vez á sns 
discípulos la obligacion que ella misma les imponia de perdonar á 
todos los que les ofendiesen, pues que sin esto no podian alcanzar 
el perdon de sus culpas; porque Dios su Padre tenia resuelto tra- 
tarles de la misma manera que ellos tratasen á los demas; de modo 
que parece, que en esta oracion bacemos pactos con Dios, y que si 
faltamos á lo pactado no solo no es meritória ni fruetuosa nuestra 
oracion, sino que se convierte contra nosotros. Tal es laleyque 
Dios impuso al hombre, y que el hombre seimpone á sí mismo: ser 
tratado como tratase, y recibir gracia, si la hiciese. 

A la oracion y á la limosna afiadió el Maestro Divino el àyuno, 
que debe ser el compaíiero inseparable de aquella, y como su prin> 
cipal fundamento. No consiste la felicidad dei bombre èn amonto- 
nar oro y plata, ni en acumular riquezas sobre la tierra: no es eso 
lo que atrae sobre su cabeza las bendiciones dei cielo. Una oracion 
fervorosa, acompaiiada de la limosna, y sostenida por el aynno este 
es el manantial de los méritos de una alma fiel, y la llave de los teso- 
ros de Dios. £1 ayuno empero tienc tambien como la oracion sus 
cualidades y condiciones. Guando ayunais, no imiteis á los bipó- 
critas, cuya virtud no está en el corazon, sino en el semblante: no 
aynneis para manifestar vuestra austeridad en la atenuacion y pali¬ 
dez de vuestro semblante, y enla debilidad y flaqueza de vuestro 
cuerpo, sino para manifestar á Dios la humildad de vuestro corazon, 
y el deseo de aplacar su justicia por la sincera y verdadera mortifi- 
cacion de la carne. Soberbios aqnellos ambicionan la admiracion 
y aplausos de los bombres, publicando con un esterior triste 
y un aspecto macilento el ayuno á que se dedícan para ser teni^ 
dos por virtuosos. En verdad os digo que los aplausos y admiracio- 
nes que consigan, seráu todo su prêmio y recompensa: obten- 
drán la repntaeion de bombres mortificados, pero ningun mérito 
tendrán para con vuestro Padre celestial: antes al contrario, por la 
pérfida simulacion que usaron, obtendrán la condenacion eterna que 
no temieron. 
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Obsérvese detenidamente la espresion con que el Salvador ins- 
troye á sus Apóstolas, y se colegirá cou facilidad cuan breve es y 
momentáuea la alabanza que adquieren los hipócritas por su apa¬ 
rente y simulada mortificacion; pues dice: En verdàd os digo, que 
ya recibieron su prêmio: no dice reciben, sino recibieron, porque el 
gozo de su prêmio es tan pasagero y veloz, que cuasi nada tiene de 
presente. £sto mismo habia dicho Job (1) en medio de sus dolores 
contestando á uno de sus amigos: Una cosa sé, y es, que desde el 
principio, desde que el hombre fué puesto sobre la tierra, la gloria de 
los Ímpios dura poco, y el go%o de los hipócritas no es mas que un mo¬ 
mento, Asi que, cuando ayuneis vosotros para aplacar al Seõor, 
ungid, ó perfumad vuestras cabezas; lavaos bien la cara para que 
resalten los colores -, para que no reparen en vosotros los hombres: 
y cuando os miren, no adviertan la ansteridad de vuestra vida; pe> 
ro sabed que por mas que oculteis vuestra penitencia y mortifica- 
cion , vuestro Padre la descubrirá y verá; para £1 nada bay oculto, 
y premiará oportuna y largamenle la piedad que anima vuestro 
ayuno, y la humildad con que procurais esconderlo. El SeSor no 
prohibe ni condena la tristeza de la penitencia por los pecados, si¬ 
no la triste^ fingida para merecer aplausos: y asi como esta recibi- 
rá castigos; aqublla merecerá prêmios, unos y otros eternos; pues 
dicho está por el sabio (2) que Dios dará á tos justos el galardon de 
sus trabajos. 

Despues de tan graves y tan sublimes intenciones pasó el Maes¬ 
tro Divino á darles otra de no menos sublimidad é importância; tal 
fué, el ensenarles á buir la terrible pasion de la codicia que tanto 
consume á los hombres llevándoles siempre afanados por adquirir 
y amontonar bieues en la tierra, sefialándoles nn caudal inagota- 
ble de liberalibad, no en las riquezas, y en la abundancia, que no 
siempre hacen generosos á los hombres que las poseen, sino en el 
desinterés y en la pobreza misma, donde los que confian en Dios 
encuentran siempre el remedio de sus necesidades. No querais, les 
dijo, juntar grandes tesoros en la tierra, porque los consume la po- 
lilla, los roen los gusanos , y los ladrones los roban: atesorad teso¬ 
ros para el cielo, ponedlos en manos de vuestro. Padre celestial, de- 
positadlos ó cscondedlos en el seno dei pobre y dei necesitado, y 
estad seguros de que allí, ni los consumirá la polilla, ni los roerán 
los gusanos , ni los robarán los ladrones. Bien seguro está en el se- 

(1) Job. cap. 20, vs. 4. et 5. 

(2) Sap. cap. 10, v. 17 
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no de Dios todo Io qae depositeis eu la mano dei pobre: los tesoros 
espiritualesno los arrebata la mano sacrílega dei ladron; la caridad 
para con los bombres, recibe su mas precioso esmalte de la confian- 
za en Dios; sobre todo lo que dice San Crisóstomo (1).« Qoé diré de 
aquel mandato tan precioso por el que nos manda el Sefior no ateso- 
rar tesoros en la tierra, lo que seguramente hacen ma; pocos? No 
parece sino que al oir los bombres el precepto, todos lo entendieron 
al revés; y se dan tanta prisa en acumular riquezas sobre la tierra, 
-que parece que se han vuelto locos; y que estan poseidos de un ra- 
bioso frenesi que de tal manera les pega á la tierra, que les hace ol¬ 
vidar enteramente el cielo. Gonviértanse los bienes temporales, 
transitórios y perecederos, en bienes espirituales y eternos, y no 
baya miedo que se consuman ó desperdicien. No atesoremos, pues, 
bienes en la tierra que bemos de dqar un dia para no volver á ella; 
sino en el cielo, donde debemos anhelar quedar para siempre. San 
Gerónimo aflade (2): es una necedad muy grande esconder los teso¬ 
ros en un lugar de donde hemos de salir, y no mandarlos delante 
nosotros á la patria donde siempre hemos de vivir. Coloca, oh hom- 
bre, tos riquezas y toda tu sustancia, allí donde tieneç la patria. 
Y San Gregorio concluye (3): los justos no quieren edificar , ni ate - 
sorar riquezas en la tierra, porque se conceptuan huéspedes y pere¬ 
grinos en ella; y como esperan gozarse en su propia patria, no qnie- 
ren felicidades en la agena. Los tesoros en la tierra arrastran el cora- 
zon de la criatura háciala tierra, y nada le permiten esperar dei cie¬ 
lo, y ni aun levantar la vista para mirarle: y paraquéha de levantar 
á él sus ojos ei que nada tiene allí depositado (4). No teniendo 
bienes sino en el cielo, allí estará siempre nuestro corazon: Dios so¬ 
lo será su dicha y su prêmio. 

ORACION. 

Padre nuestro, escelto en la ereocton, suave en el amor, rko por tu 
eterna é inmensa keredad. Que estás en los cielos; espejo de la eterni- 
dad, eorona de la alegria, tesoro de la felicidad. Santificado sea tu 
nombre: para que sea miei en nuettra boca, melodia en nuestro oido, de- 
voàon en nuestro eorazon. Yenga á nos el tu reino; felh, án mezela 

(1) Div. Crísostom. Lib. De Gompunctione cordis. tom. 5. 

(2) Div. Hieronim. in Halh. 

(3) Div. Cregor. lib. 12. Moral. 

(4) Div. Ciisostom. Hom. 15, oper. imperfect. 


Digitized by t^ooQle 



-lis- 

de males,* tranquila^ sin que jamás se perturbe; seguro, sinqu^haya 
miedo de perderse, Hágase tu voluntad asíen Ia tierra como en el 
cielo; para que aborrezcamos^ todo lo que Tü aborreces; amemosy todo 
lo que Tü amas: y cumplamoSy todo ló que á Ti te agrada y deseas. El 
pan nuestro de cada dia dánosle hoj: á saber, el pan de la doctrina, de 
la penitencia, y de la virtud, Y perdónanos nuesiras deudas: esfo es, los 
pecados que contra Ti hemos cometido, contra elprógimo, y contra noso- 
tros rnismos. Así como nosotros perdonamos á nuestros deudores; (jtíe 
nos ofendieron con palabras y obras, en nuestras personas, y en nuestras 
cosas. Y ao aos dejes caer eala teatacioa : dei murtdo, dei demonio, y 
de la carne. Mas libraaos de mal: presente, pasado, y venidero. Amen. 

Nota. La historia dei presente capítulo correspondiente al YI 
de San Mateo desde el vesículo 9 hasta el 21 ambos inclusive. 

La Iglesia usa desde el versículo 16 hasta el mismo 21, como 
propio de la feria cuarta de Ceniza; uno y otradicen asi. 

EVANGELIO DE SAN MATEO. 

Capitulo VI, vs. 9 aH5. 

En aquel tiempo dijo Jesus á sus discípulos: Ted'ahí eímodo co¬ 
mo hábeis de orar: Padre nuestro que estás en los cielos: santifica-* 
do sea el tu nombre. Venga á nos el tu reino. Hágase tu voluntad, 
como en el cielo, asi tambien en la tierra. El pan nuestro de cada 
dia dánosle hoy. Y perdónanos nuestras deudas, asi como nosotros 
perdonamos á nuestros deudores. Y no nos dejes caer en la tenfa- 
cion. Mas líbranos de mal. Amen. Porque si perdonaís á los hom- 
bres las ofensas que cometen contra vosotros, tambien vuestro Pa¬ 
dre celestial os perdonará vuestros pecados. Pero si vosotros no perdo- 
nais á los hombres, tampoco vuestro Padre os perdonará los pecados. 

EVANGELIO DE LA FERIA VI DE GENIZA. 

# 

San Mateo, cap. VI, vs. 16 al 21 . 

En aquel tiempo, dijo Jesus á sus discípulos: Guando ayuneis, 
no os pongais caritristes como los hipócritas, que desfiguran sus 
rostros, para mostrar á los hombres que ayunan. En verdad os di¬ 
go que ya recibieron su galardon. Tú al contrario, cuando ay unes 
perfuma tu cabeza, y lava bien tu cara, para que no conozcan los 
hombres que ay unas, sino únicamente tu Padre, que está presente 
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á todo, aan Io qae hay de mas secreto; 7 ta Padre, qae ve lo qne 
pasa ea secreto, te dará por ello la recompensa. No qnerais amon- 
tonar tesoros para vosotros en la tierra, donde el orin 7 la polilla los 
consume: y donde los ladrones los desentierran 7 roban. Atesorad 
mas bien para vosotros tesoros en el cielo, donde no bay orin ni 
polilla que los consuma: ni tampoco ladrones que los desentierren 
7 roben: porque donde está tu tesoro, allí está tambien tu corazon. 



Digitized by i^ooQle 




C8AVIVV&0 ▼III. 


DE LA. COKFIANZA EN DIOS, Y DEL DESPRECIO DE LOS CUIDADOS 
DE LA TIERRA. 


Despnes qae el Maestro Divino procoró arrancar dei corazon de 
sus discípulos no solo el apego de las riquezas perecederas, y el 
afecto á las vanidades de la tierra que cautivau el corazon, sino 
tambien la afícion á todo loque es terreno, caduco y transitório, re« 
presentándoselo consumido y carcomido por elorin deltiempo, ypor 
el gusano de la instabilidad; quiso demostrarles qne todo lo qüe ha 
de tener dnracion, belleza y bondad debe tener su orígen en él, y 
derramarse de nuevo en él, porque todo lo que no tiene á Dios por 
principio y último fin, no es mas qne vanidad, tormento y ailiccion 
para el espíritu. Por las cosas temporales y terrenas se entienden 
no solamente las que tocamos con nuestras manos, y descobrimos 
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coa nuestros sentidos; sino todo lo que se refiere únicamente á la 
tierra y al tievnpo, y todo 10 que no se propone por objeto á Dios, en 
quien deben refundirse el amor, y todos los afectos dei espírita. La 
razoa es como la luz dei alma, y la ensena á dirigir bien sus inten- 
ciones, y á no proponerse en todas ellas sino un fin honesto; por es¬ 
to el que dotó al hombrc de razon, y es la verdadera luz que ilu¬ 
mina á todo hombre que viene á este mundo, anadió en el discurso 
que pronunciaba á sus discípulos unas ideas tan sublimes^que ape¬ 
nas puede comprehenderlas el entendimiento humano, però que eran 
indispensablemente necesarias para ilustrar y esclarecer su razon. 

Es tu ojo, les dijo, la antorcha de tu cuerpo; si tu ojo fuere sa¬ 
no, sencillo y sin inteocion torcida, todo tu cuerpo será luminoso; 
es decir, en todas tus intenciones y acciones se verá el órden metó¬ 
dico de la justicia, y de la virtud, y todas ellas se dirigirán per- 
fectamente á Dios. Pero si tu ojo se malea con algun humor estrado, 
esto es, con malas y defwavadas intenciones, todo vuestro cuerpo 
será tenebroso, denegrido, feo, caminará entre densas tinieblas, y 
en él no se verá sino la deformidad dei vido. Y si sucediese que las 
Inces que se os han comunicado para ilustrar vuestras almas se obs- 
cureciesen, sumergiéndolas vosotros en la estimadon de los bieims 
de la tierra, ^qué luz os quedará pana gobernar los movimientos 
de vuestros apetitos, y de la concupiscência , que por su naturaleza 
son movimientos ciegos é impetuosos? Llevados de su furioso arre¬ 
bato tendreis valor para reslstirlos? Guán grandes serán entonces 
las mismas tienieblas ? 

Toda esta bella locucion de Jesucristo es verdaderamente meta¬ 
fórica. £1 cuerpo moral es aqui cl retratado: pues asi como el ojo 
material rigetodo el cuerpo material, y dirige las operaoioiies de 
todos los miembros, asi el ojo moral, esto es, la intencion, dirige las 
varias operaciones dei entendimiento á su respectivo fin, y por esto 
dijo, si tu ojo fuere sencillo : esto es, si tu intencion fuese recta sin 
mezcla de simulacion, ni de error; todo tu cuerpo será bello y her- 
moso, porque todas tus obras serán buenasy meritórias; de otro 
modo no procederlan de una buena inteneion. 

Esta pureza de intencion debe guiar tambien al hombre en las 
cosas temporales; para esto le dió Dios la razon, que es lamitoreha 
que ilumina el alma, la que encendió el soplo dei Omnipotente: 
por esto le decia David ( 1 ), Tú eres, oh Senor, el que haces liMJir la 
antorcha que me alumbra; ilumina las tinieblas que oubren y ofos- 

(1) Ps. 37. V. 29. , . 

TOMO II. 16 
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can mi entendimiento. Solo la razon ilustrada por Bios nos pone á 
nosotros, y á nuestras relaciones esteriofes en su vérdadera clari- 
dad: si Dios no la ilustra, el hombre piensa y obra fuera de lo que 
á aquel Seâor es relativo, anda errante en la obscuridad, y sus 
obras no pueden ser siuo confusion y tinieblas. La luz de Dios en- 
ciende la caridad en el corazon, é ilumina el espíritu con verdades: 
el que sigue esta luz verdadera, camina siempre delante de Dios; 
ama á Diqs; no tiene mas voluntad que la de Dios; y está en socie- 
dad coa Dios; por esto decia el mismo Dios á Abraham (1): Yo soy 
cl Todopoderoso5 camina delante de mí como siervo fiel, y sé 
perfecto. Job, que no tenia mas voluntad que la de Dios, y camina- 
ba siempre en su presencia, cuando la desgraciada muerte de sps 
bijos, con la que el implacable Leviatan echó al parecer el sello á 
sus desventuras , solo dijo: Desnudo sali dei vientre de mi madre, 
y desnudó volveré allà, El Senor me lo dió todo, el Senor me lo Ha 
quitado, como fué su voluntad asi lo hho; bendito sea el nombre 
dei Senor ( 2 ). ¥ David, que caminaba á la presencia de Dios, y esta- 
ba en sociedad con Dios, le decia ( 3 ): Tú me asiste de la mano dere- 
cha, guiásteme segun tu voluntad, y me acogiste con gloria. ¥ 
ciertamente qué cosa puedo yo apetecer en el cielo, ni que he de 
desear sobre la tierra fuera de Tí, oh Dios mio.; Ab! mi carne y mi 
corazon desfallecen: oh IKos de mi corazon: Dios que eres la heren- 
cia raia por toda la eternidad. Asi se conoce que el hombre tiene el 
ojo, esto es, el corazon ó su iatencion, claro, sencillo y hermoso; y 
todas sus opcraciones son puras y buenas á la presencia de Dios: 
asi con la sencillez busca á Dios; y con la pureza le baila y le go¬ 
za ; y asi disfruta en el interior de su corazon de la mas dulce y 
eavidiable pa^ Procura, pues, dice Séneça, aunt^ue gentil ( 4 ) , que 
no sea pèrversa tu intencion, porque silo fuese, corromperá to¬ 
do lo que intentares hacer. 

€omo no ignoraba el Salvador la astuta perversidad dei corazon 
humano, quiso destruir preventativamente la perniciosa cabilacion 
con que pretendeu muchos todavia cohonestar la perversidad de sus 
intensiones diciendo: que se puede muy bien atender á los negocios 
temporales, al mismo tiempo que á los eternos, sin que el cuidado 
de los uno# desvie la recta intencion de los otros; y asi cmitinuó su 

(1) Genes. cap. 17. V. I. 

(3) Job. cap. i. V. 21. 

(3) Ps. 72. V. 24. 25. et 26. 

(4) Séneca in Provorbiis. Verbo Viliosum. 
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moa demostraado á sus discípulos, que no esposible que udo sirva Men 
á dosamos ó sefiores á uii mismo tiempo, j mucho menos cuaa- 
do mandan cosas encontradas ú opuestas eutre sí: porque si se ama 
al uno, forzosamente se ha de aborrecer al otro; y si se ejecuta con 
ádelidad la voluntad de este, es preciso se miren con indiferencia y 
auncon desprecio los mandamientos dei otra. No podeis servirá 
Dios y á Mammoa (1). Ni es posible que vosotros á quienes desti¬ 
no á predicar el Evangelio, os ocupeis al mismo tiempo en este mi-* 
nisterio santo, y en el afad y cuidado de aumentar los bienes de la 
tierra: y no entendais que es á vosotros solos á quienes dirijo esta 
instruccion; ella es tambien sobremanera neccsaria para todos los 
que hacen profesion de servirme: por tanto no debeis cavilarni 
inquietaros por las cosas necesarias para la vida; esto es, para co- 
' mer y vestir. ^Por ventura, no es mas preciosa la vida, ^e el man- 
tenimientp, y el cuerpo mas que el vestido? £1 que os dió pues tan 
geneirosamente la vida, y el cuerpo, no dejará de daros alimento y 
veetido. Sòbre esta importante doctriua dijo el venerable Beda (2) 
nadie puede amar á un mismo tiempo las cosas transitórias y las eter¬ 
nas; ni mirar con un mismo ojo al cíelo y á la tierra: y asi eomo esto 
no es posible, tampoco lo es el que se ame á un mismo tiempo á Dios 
y el mundo. 

Observan los naturalistas que las aves cierran los ojos con la 
pupila inferior, y las fieras y demas bestias de la tierra con la su¬ 
perior. Por las aves entiendeu los padres, los varones espirituales, . 
que cerrando los ojos á lo de la tierra, los abren unicamente para las 
cosas dei cielo; y por las fieras bestias de la tierra, los hombres mun¬ 
danos que los tienen cerrados para estas, yabiertos para las dela 
tierra. San Crisóstomo (3) esplana este pensamiento diciendo: Dos 
senores, dicen, los que juntan cosas contrarias: porque los que jun- 
taqmuchas cosas que se adunan con facilidad, y avienen entre sí, 
np^spn muchas, sino una: la avenencia y la concordia de muchos 
hacen solamente uno. Estos dos senores á quienes á un mismo tiem¬ 
po no se puede servir, son, los vicios, y las virtudes; las cosas dei 
cielo, y las de la tierra; la carne, y el espíritu; Dios y el diablo: 
porque como contrários, incitan á cosas contrarias, y asi es preciso 
amar al uno y aborrecer alotro: por esto, cuasi como declarando es- 

(1) Mammon es una voz siro-caldea que signiüca riquezas; tambien era el 
nombre de uqa diosa de Ia Siria. 

(2) Ven. Bed. lib 4. en Luc. 

(3) Div. Grisostom. Hom. 22. in Malh. 
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te peasamiento dijo el Sefior: no podins hervir á Dias y á Màkiàòn, 
Dios es el que manda j ama la pobreza, la humildad, el desprendí- 
miento, j todas las virtudes. Mattimon es el demonio que preside las 
riquezas, y manda á los hombres ser ambiciosos, usureros, avaros, 
no porque él pueda dar ó quitar las riquezas, sino porque los tien- 
ta con ellas, y les inspira su mal uso: y aunque no se puede servir 
á Dios y á las riquezas, puídese sin embargo servir á Dios con las 
a*iquezas. Aquel sirve á Dios y á las riquezas que las desea y ama 
como á su último fin, que las retiene injustamente, y que las guarda 
con codiciosa avaricia: pero no sirve á Ias riquezas aquel que las es- 
peudc en obras de misericórdia y piedad; que las distribuye con lar¬ 
gueza entre los pobres y necesitados, y que se sirve de ellas como 
de un precioso instrumento' para mejor practicar las virtudes. Dos 
sefiores se nos ofrecen, Dios y el diablo: el primero nos manda, é 
incita con prémios á la misericórdia; el segundo á la avaricia: aquel 
nos conduce por cl camino de la salud, este por el de la perdicíon: 
el uno nos ofrece la vida eterna, cl otro la muerte y la eterna con- 
denacion; cuál pues de los dos deberemos seguir? A aquel por 
cierto que nos ofrece la vida, no á aquel que nos conduce á la muer¬ 
te. Nada bay tan maio para elbombre como el separarse de Dios por 
el apego á las riquezas, asi como nada tanbueno para él coibò el des- 
dreciarlas por unirse estrecbamente con Dios. Las riquezas, dicc San 
Ambrosio (1), impiden álos malvados acercarse á Dios, y facílitan á 
los buenos el medio de unirse estrecbamente con El: por lo que qui- 
so el Salvador arrancar de nuestro corazon toda solicitud supérflua y 
desordenada, dicicndo que no babiamos de pensar en la comida, ni 
en la bebida, ni aun en lo que babiamos de vestir. 

Para obligarles, y obligarnos á todos á colocar nüestra esperah- 
zaen nuestro Padre celestial que está en elcieIo,les dijo: fijad 
vuestra consideracion en las aves que vuelan por los aires, no siem- 
bran, ni síegan, ni tienen provisiones ni graneros, y vuestro Pa¬ 
dre que está en los cielos que cs su criador, y no su padre, tiene cui¬ 
dado de alimentarias. Y qué valén para con Dios las aves dei cielo en 
comparacion vuestra, que no solo sois sus|criaturas, sino tambien 
sus bijos? Mas, ^quién de vosotros puede con sola su industria ó in¬ 
teligência afladir un codo á su estatura? El bombre no se bizo á sí 
mismo; él esla criatura, Dios el criador, el Senor tendrá cuidado 
de su obra. Todas las aves dei cielo crió Dios para ei bombre, pero 
á este le crió para sí mismo; y si á las aves y demas animales sus- 

(1) Div. Àmbros. Hom. 2. in Lac. 
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teQla Diofi para que sirvan al hombre, ^podrá olTidar el susteoUi de 
este, criado para que le sirva á El (1)? 

Tampoco por el vestido debeis afanaros ni ioquietaros. Gonside- 
rad los lirios dei campo, ved como crecen, como se críau y mantie* 
nen; sieudo asi que no trabajan, ni labran, ni bilan: ; sin embargo^ 
Yo osaseguro, que ni Salomon con toda su riqueza y gloria, coa 
todo su fausto, ostentacion y magnificência, se vió tan magnifica- 
mente vestido como uno de ellos: porque aunque el arte imite á 1# 
naturaleza, con todo, los artefactos nunca consiguen la perfeccion 
qne alcanzan las obras de aquella: lo que prueba, que aunque Salo¬ 
mon fuese un rey poderosísimo, nunca vistió tan pcrfectamente co¬ 
mo las flores dei campo, vestidas de bermosa variedad por la mano 
àel Criador ( 2 ). Y á la verdade tQuéscda, qué púrpura real, ui qué 
belleza en los tejidos puede compararse con la bermosura de las flo¬ 
res? Yistió las yerbas y las flores de tanta galania y belleza, afiade 
el Crisóstomo (3) , para demostrar su sabiduría, y la superabundân¬ 
cia de su virtud, á fin de que en todas partes resplandezca la ber¬ 
mosura de su gloria, y no sean solos los cielos los que la anuncien, 
sino que tambien la cante pasmosamente la tierra. Si Dios, pues, á 
las flores, y á las yerbas, que boy bermoseau los prados, y maüana 
ardeu en los hornos, adorna con tanta belleza, icuànto mas pródigo 
será con vosotroSy hombres de poca fe? 

íNo es fácil de comprehender toda la gravedad misteriosa que 
oncierran estas palabras salidas de la boca de aquel que es infinita¬ 
mente sábio! Esto es como si les hubiera diebo: Si con tanto regalo 
sustenta Dios á las criaturas irracionales: si con tanta ostentacion 
y bermosura viste á las insensibles, que el mas rico y opulento Rey 
que ba babido en el mundo, aun cuando quiso bacer ostentacion de 
su grandeza, no pudo igualar al adorno de una sola flor de las que 
andan tiradas por el suelo; ^cuánto mas cuidará de vosotros á quie- 
nes dió sentido y alma dotada de razon? Para vosotros crió de lá na¬ 
da todas las cosas, ^y abora babia de olvidaros y abandonaros? Vues- 
tra afáuosa solicitud nace de vuestra poca fé. No engendre vuestro 
corazon una desconfianza criminal que os baga indignos de las bon¬ 
dades de mi Padre: arrojad en sus manos los cuidados que os aque- 
jan, que siendo como es, infinitameute misericordioso, próbido, y 
veráz, nunca deja frustradas las esperanzas de los que en El confian. 
No se oiga decir jamás en ofensa de su paternal vigilância, qué 

(1) Dív. Grisostom. Hom. Ifl. oper. imperf. 

(2) Div. Hieronim. ia cap. 6. Math. 

(3) Div. Grisostom. hom 23. in Math. 
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comeremos, ó qaé beberemos, ó con qué nos vestiremos? estos eni^ 
dados soa propios de los gentiles, que en Dios no croen ni esperaa. 

Tristísimo es que haya aan en el mundo gentiles y pa^nos que 
no conozcan á Dios, que le ignoren, y que yerren, no re<toaociendo 
una providencia gobernadora de todo el mundo; y que por lo mismo 
anden afanados por buscar de mil modos, y por mil caminos lo 
que esperaa conseguir solo por su industria y saber: no hay duda 
1 ||iie este es un error nmy funesto; pero no es estrafio que incurran 
en él, porque al cabo no tienen fé, única medicina que curaradicalr 
mente estas dolências. Pero que esto lo hagan aqnellos á quienesUe- 
gé la noticia dela escelsa sabiduria, poder y omnipotência de 
* Dios: que lo hagan aquellos que lewnocen por la fé, y que no pue- 
den dudar que todo lo vé, dispon *y*ordeaa, con admirable provi¬ 
dencia y concierto: que lo hagan aquellos que le llaman Padre, y le 
tienen por tal, y qúe aunque quisieran no pueden negarlo porqne 
todos los dias reciben pruebas ciertas de que lo es; no hay duda de 
que mas que error, es nua ohstinacion atrevida, es una vileza de âni¬ 
mo, es una ingratitud horrible, que demuestra, que ellos no hay 
fé, y que son de peor condicion que los gentiles. 

Yuestro Padre, que no cierra sus entrafias de misericmrdiay auM»* 
para sus buenos hijos, sabe que necesitais de todas estas cosas, y os 
las dará si vuestra infidelidad no os hace indignos de ellas. Porque 
es Padre vuestro, quiere; y porque es celestial, puede; y porque 
puéde y quiere nos dará sin duda todo aquello que para nnestra sa- 
lud eouvenga. Sabe el médico celestial lo que nos ha de dar para 
nuestro consuelo, y lo que nos ha de quitar para ejercitar nuestra pa¬ 
ciência (1), puesto que ni aun el hombre quita siu causa la comida á 
su jumento. Si sabe pues lo que nos hace falta, porqne todo lo ve y 
sabe; y quiere dámoslo porque es Padre, y puede porque es omni¬ 
potente , no hay que recelar ó temer que nos falte su providencia. 
Gonviene empero saher, que por muchas causas nos ahandona Dios 
al parecer, y nos falta lo necesario para la vida. La primera, por 
causa de nuestros pecados: la segunda, para ejercitarnos en la pa¬ 
ciência, y en la virtud: la tercera, para castigar la importunidad de 
nuestra avaricia: la cuarta, para mortificar los deseos de la super- 
fluidad que siempre nos acompanan: la quinta, para refrenar el abor 
so que siempre se hace de las cosas temporales, pues hien merece 
que Dios le castigue con la falta de lo necesario el que abusa de lo 
que tiene: la sesta, para humillar la ingratitud, porqne es digno el 

(1) Div. Agastin. Serm. 16 . ad Fratres. 
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ÍDgmtQ de qae se le niegoen todos los beaeficios-y consttelos: j la 
séptítna para qae creamos qae Dios nos da los bienes temporales no 
pdr mi ddbito de jnsticia, sino por sa baena volantad; j qae nos los 
qaita coando qaiere, porque es soberanamente árbitro, 7 obra siem- 
pre segan los deseos de sa corazon. 

Prohibe Dios la solicitad qae nace de la desconflanza 7 dei te¬ 
mor, pero permite aqaella qae nace de la providencia y dei trabajo. 
Prohibe la solicitad desordenada 7 snpérflua por la qae se impiden 
7 posponen los bienes espiritaales, pero permite la solicitad mode¬ 
rada 7 necesauria segan las regias de la recta razon, de la justicia, 7 
de la pradencia; 7 asi decia.San Pablo: que cargaban sobre él las 
ocorrências de cada dia, por la sojicítad 7 coidado de todas las igle- 
sias (1): 7 esta solicitadao<solo se permite, sino qae se manda, por¬ 
que está fandada en la caridad. Hay ona solicitad vitaperable, otra 
tolerable, otra recomendable. £l bombre debe ser solícito porias co¬ 
sas eternas, no por lasr terrenas; 7 esta solicitad encierra tres bienes, 
el celestial, el espiritnal, 7 el temporal: al primero corresponde el 
don de la gloria, al segando el de la gracia, al tercero los dones de 
fortan^ 7 dónde hay padre qae tenga valor para negar á sos hijos 
estos clenes si aon con la afanosa solicitad de lo temporal solo de- 
sean agradar% Dios? Por esto les afiadió en segoida: Butead pues lo 
primero el reino de Dios y su justicia, que todas las demas cosas sin las 
que no podeis posar sobre la tierra, se os darán como por anadidura. 

En este precepto nos dió el Salvador esprimida toda la sostan* 
cia 7 d meollo de la vida cristiana. Yosotros, dijo á sas Ápóstoles, 
7 con ellos á nosotros, poned todo vnestro coidado en la ediflcacion 
de vnestra fé, 7 en el ejercicio de las baenas obras, qae os ha de 
.abrir el reino de los cielos: este ha de ser el primero entre todos 
vaestros cuidados, porque si no todas vuestras baenas obras se harán 
sin coocierto ni érden: y ya qae con tanto afan procurais atender á 
las neeesidades dei coerpo, tratad también de edificar en vnestra al¬ 
ma el templo espiritual dela justicia, donde more Dios como Bey: asi 
que, no se condena el trabajo, ni la prudente solicitad que los hom- 
bres deben tener, condenados por Dios á comer el pan con el sudor 
de sa rostro, condénase solamente el afan qae sofoca la atenta vigi¬ 
lância dei espírita para conseguir los bienes espiritaales y celes¬ 
tes: puesto que el mismo Sefior á quien servian, y ministraban los 
ángeles todo lo necesario, tambien permitia qae sus discípulos tuvie- 
sen algan repaesto ó depósito, para cuando les era necesario com- 

(1) Div. PanI. Ep. 2. ad. Gorínth. cap. 11. v. 28. 
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prar vitualla; y esto lo permitió para dar ejemplo, é informar é ins* 
trair á sa Vglesia. Á esta regia pues rednjo el Seâor este grandioso 
precepto, á fin de que ninguno por la ambiciosa solicitud de los bie^ 
nes temporales, pierda enteramente de vista los eternos. Cuandò ei 
hombre aparta su vista de Dios, y la fija en la tierra, no es estraüo 
que Dios se aparte tambien de él, y le abandone. Quiera pues Su Ma- 
gestad Divina concertar de tal manera las òbras y los deseos de las 
criaturas, que ninguna de ellasse atreva á buscar otra cosa mas que 
la espansion de su santo reino, la honra de su nombre, y la glorifi- 
caciod que deben darle en la tierra, como se la dan los espíritas 
bienaventurados enel Gielo: para que asi engrandecido y alabado, y 
buscado con afan el reino de Dios y su justicia, gocen en la tienra 
de todos los cousuelos^ y en el Gielo consigan el eterno prêmio. 

ORACION. 

Scnor mio Jesucristo^ repaHidor inefable de todos los bienes^ con- 
cédeme que no me afane en atesorar los perecederos dei mundo ^ sino en 
amontonar méritos para recibir en el delo los eternos. Vos sois eUimco é 
ineonmutable bien con que la fe nos convida; y ya que en vos creo y espe^ 
ro, nó me negueis la grada de que solo en Vos, tesoro y riqueza mia^ pon- 
ga mi corazon : desterrad de él el tirano cruel de la avaricia: no permi-- 
tais, Senor, que elija yo servir le, en competência de un Padre tan dulce, 
tun benéfico, y tan amoroso como vos. En los brazos de vuestra paternal 
providencia me arrojo, con la firme esperanza de que no me dejareis pe¬ 
recer. Lejos de mi toda afanosa solicitud por las cosas temporales; y solo 
me acongoje el ver que no os sirvo con todo el fervor de mi corazon: fatí^ 
güeme solamente la memória de lo mucho que os he ofendido: y sean mis> 
solos deseos llorarlas todo el resto de mi vida; para que cubierto con el 
hermoso candor de las virtudes , y desnudo dei asqueroso heno de los vi^ 
cios que destinaisal fuego eterno reineis vos siempre en mi, para que rei^ 
ne yo con vos etemamente en el cielo. Amen. 

Not 4 .. La historia dei presente capítulo está comprehendida en 
el VI de san Mateo, desde el versículo 22 ai 33, ambos inclu* 
sive. La contesta san Lucas en el capítulo XQ, desde el versículo 
22 al 31 tambien inclusive. 

La Iglesia usa dei Evangelio de san Mateo como propio de la Do¬ 
minica XIV despues de Pentecostés, y en el dia de san Gayetano fun¬ 
dador á 7 de agosto, desde el v. 24 al 33. 
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EVANGELIO DE SAN MATEO. 

Cap. VI desde el v. 22 al 33. 

En aquel tiempo, dqo Jesus á sus discípulos: La antorcha de tu 
cuerpo sou tus ojos. Si tu ojo fuere sencillo todo tu cuerpo estará 
iluminado. Pero si tu ojo fuere malicioso, todo tu cuerpo estará obs¬ 
curecido. (v. 24). Nadie puede servir á dos seüores, porque ó abor¬ 
recerá al uno y amará al otro; ó al uno sufrirá y al otro despre¬ 
ciará. No podeis servir á Dios y á las riquezas. Por esto os digo, 
no os acongojeis por el cuidado de bailar que comer para sustentar 
vuestra vida, ó de donde sacareis vestidos para cubrir vuestro cuer¬ 
po. I Acaso el alma no es mas que la comida, y el cuerpo no es mas 
que el vestido? ^ Mirad las avès dei cielo como ni siembran, ni sie- 
gan, ni amontonan granos en las trojes, y vuestro Padre celestial 
las sustenta? ^Por ventura no valeis vosotros mucho mas que ellas? 
^Mas quién de vosotros por mas que lo piense puede afladir un codo 
á su estatura? Y por cl vestido ^por qué os acongojais? Comtemplad 
los lírios dei campo como crecen; ellos no trabajan ni tampoco hí- 
lan. Mas os digo que ni Salomon con toda su grandeza llego á estar 
vestido como uno de estos. Pues si al beno dei campo que boy es, y 
mafiana es echado en el horno, Dios lo viste asi ^cuánto mas á vo¬ 
sotros hombres de poca fé? No querais pues andar solícitos dicien- 
do: ^qué comeremos ó qué beberemos, ó con qué nos cubriremos? 
Todos estos cuidados son propios de los gentiles. Porque vuestro Pa¬ 
dre ya sabe que necesitais de todas estas cosas. Buscad pues primero 
el reino de Dios y su justicia» y todas estas cosas se os darán ooma 
por anadidura. 
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CONCLUSION DEL SERMON DE JESUS EN EL MONTE:, CONDENA LOS 
JUICIOS TEMERÁRIOS, Y AMENAZA A LOS QUE ASI JüZGAN A SUS 
PRQGIMOS.—DA ADVERTÊNCIAS PARA EL CONOCIMIENTO DE LOS 
FALSOS PROFETAS. —‘E ÍNDICA EL EMPENO QUE DEBEN FORMAR 
LOS HOMBRES PARA ENTRAR POR LA PUERTA ESTRECHA DE LA 

SALVACION. 


Muchos autores clásicos de la Vida de Cristo, entre los que debe 
contarse al reverendo Ludolfo de Sajonia, intercalan en este ad- 
mirable sermon de Jesucristo, segun lo refiere San Mateo, varias 
doçtrinas que este no cita, y seliallan esparcidas en los capítulos 
VI, XI y XII de San Lucas, y en el IV de San Marcos. No entrare¬ 
mos en polémica con ellos sobre este asunto á beneficio de la breve- 
dad, valiéndouos para refutar la narracion de algunos de la incon- 
trastable autoridad de los Sanlos Gerónimo y Agustin; sino que 
admitiendo en ella lo que parezca mas justo, seguiremos sin desvio 
la senda marcada por el respetable varon que nos hemos propuesto 
por modelo. 

Despues que Jesucristo exiiortó tan eficazmente á sus discípulos 
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á depositar toda su confianza en la Divina Providencia, prtdiibién- 
doles, no el trabajo que nos manda, sino los cuidados que: pertur- 
ban, las inquietudes y la solicitud que daõa, y la desconfianza so¬ 
bre las necesidades de la vida, ordenándoles que tuviesen cqpidp 
de representarias todos los dias á Dios, les mandó que fueten 
cordioêos eomo tu Padre lo es tambien. Dios nuestro Padre se compa¬ 
dece de nosotros, y remedia nnestras misérias y necesidades, no co¬ 
mo si esperase alguna cosa de nosotros, sino por sola su bondad; 
ágnificándonos con esto, que al remediar nosotros las necesidades 
de nuestros prógimos, no debemos hacerlo por nuestro bien; sino 
por«l amor á su bondad, y por el bien y salud de nuestros berma- 
nós : él que por su comodidad y provecho propio hace bien al prógi- 
mo, no tiene caridad, porque en sos obras np busca la utilidad de, 
aquel á quien debe amar como á sí mismp, sino la suya propia: Dios 
quiere que le imitemos en la misericórdia, no en el poder; este le 
apeteció Luzbel, y fue arrojado al iniierno: quiere que le imitemos 
en la bondad, no en la snblimidad de los cpnocimientos que solo á 
El estan reservados; esto lo ambipipnó el hombre y fue arrojado 
dei Paraiso:. imprime en nnestras almas el sello de su misericórdia, 
y qtuere que seumos misericordiosos con nuestros semejantes como 
Su Magestad lo es con nosotros: por esto escribia San Gerónimoá 
Nepociano: No me acuerdo haber leulo que haya muertojamás de mala 
muerte el que te ejercitó alegremente en obras de piedad, este tiene á la 
presencia de Dios muehot intercesores, y es imposible que no oiga Dios 
los ruegos de muchos. 

£1 Salvador ensefióá sus discípulos que detres modos podia 
nsarse la misericórdia. No juzgando mal, ni pensando temeraria- 
mente de nadie, ni condenando á algunocon la misma ligereza y 
temeridad con que de él bubiesemos pensado; porque si no seremos 
juzgados y condebados en el tribunal divino, como acá en la tierra 
hubieremos juzgado y condenado. Ecbad á buena parte lo que se 
puede interpretar bien, quiso decirles; no digais mal de lo que se 
pnede escusar; no censureis de aquellos que estan á vuestro cargo. Si 
os apartareis de estas obligaciones, sereis juzgados con rigor, pues 
Dios quiere aun aqui medir su condueta sobre Ia vuestra, y bacer 
de vuestros juicios para con vuestros bermanos, regia de los que ha- 
rá en vuestro favor, ó contra vosotros. Siendo jueces favorables 
para con ellos, lo encontrareis lleno de misericórdia; y siendo crí¬ 
ticos severos, y censores sin piedad, os espera un juicio sin ella. 
Tomad,pues, en vuestra mano la vara recta, la medida benigna, 
porque con la que á vuestro prógimo midiereis, con ella sereis me- 
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didos tambiea. Gaárdate, deciaSan Beraardo(l), guárdate i>ien de 
ser curioso escadrifiador ó juez temerário de las cosas, de las accio^ 
nes y palabras de tus hermauos, y sea lo que fuese lo que eu ellos 
adviertas, no les juzgues temerariamente, escúsales mas bien. Escu¬ 
sa la intencion si no pudieses la obra, y atribúyela á ignorância; 
atribúyela á engaüo ó equivocacion, reputa la casualidad, y si de 
ninguna manera pudiera disimularse ó disculparse el becbo, recó- 
gete á tu interior, y di en el fondo de tu corazon, ^cuán terrible se¬ 
ria la tentacion que derribó á mi hermano? ^Qué hubiera sido de 
mí si con igual violência me hubiese acometido? Y el Crisóstomo re¬ 
petia (2): no conriene ser un inexorable exprobador de los delitos, 
ni dejarse caer con insolente orgullo sobre el desventurado que 
cometió la culpa; sino avisarle con clemencia, y ayudarlecon sanos 
consejüs. Si fueses sobradamente severo, y jnzgador temerário, en- 
tiende, que ya nojuzgasy condenas á tu prógimo, sino queátí 
mismo te juzgas y condenas: tú obligas á la justicia divina, á que 
tome contra tí la mas severa venganza aun por tus faltas mas peque¬ 
nas. Tú diste la ley al Juez Supremo para que con mas severidad 
sean examinados tus pecados, puesto que juzgaste sin conmiseracion 
ni piedad los de tu prógimo. Conoce pues que estas son acechanzas 
y tentaciones diabólicas, porque el que severamente discute sobre 
lavidaagena, nunca, jamás merecerá el perdon de sus propios 
delitos. 

£1 segundo modo con que enseiló el Salvador á usar de miseri¬ 
córdia, fue diciendo á sus discípulos: Escusad y perdonad las inju¬ 
rias que vueslro prógimo os biciere, aunque no os parezcan escusa- 
bles ni dignas de perdon; porque solo asi sereis vosotros tambien 
escusables y dignos de que se os perdone: solo asi usarán los demas 
de indulgência con vosotros y lolerarán vuestros defectos. T conor 
dendoel Maestro Soberano que no se necesitaba mbnos caridad para 
sufrir con paciência las imperfecciones de sus hermanos y juzgar 
bien de ellos, que para socorrerles en sus necesidades, les aAadió el 
tercer modode usar de misericórdia diciendo: ved ahora la medida 
de que Dios se sirve en la distribucion de sus biencs: no es como la 
de los avaricntos, los ingratos y los hombres de mala fe. Es bueoa, 
grande, llena, y superabundante, de modo que no sellena y aprie- 
ta bien, sino que se da con colmo, y hasta que se vierte por los 
c^>stados. De la abundancia dei prêmio nos hace Dios cada vez mas 

A) Di?. Bernard. Ser. 4. in Canlic. 

(2j Div. Giisostom. Hom.24. in Matb. 
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liberales para hacer bien y usar de misericórdia, pucspor un vasa 
de agua que dieremos en su nombre ó eu el de su discípulo nos 
ofrece el prêmio de la bienaveaturanza eterna: esta es la medida bue- 
na^ porque es sobre la exigencia de nuestros mcrecimicntos; y bue- 
na porque es bueno su prêmio, esto es, sobre todo lo bueno, y que 
encierraensí y comprende todo loque es bueno y mejor. Confer¬ 
ia ^ esto es, llena, porque escede sobremanera lo condigno de nues¬ 
tros merecimientos, pues llena de tal mancra nuestra alma de ce¬ 
lestial bienaventuranza, que nada le deja que no esté lleno de gloria. 
Coagitada , porque es sobre todo lo que se puede desear; y porque 
es firme y eternamente duradera. Sobre afluente ^ porque es infinita¬ 
mente mayor que todo lo que se puede pensar, escediendo tambien 
infinitamente todos nuestros merecimientos, pues se nos da Io eterno 
por Io temporal, lo divino por Io humano: sin embargo de esto, 
es muy de admirar que diga la verdad eterna, que se nos medirá 
con la misma vara que midieremos, esto es, que el prêmio es igual 
á la dámda : mas esto solo significa la correspondência que hay cu 
el modo de hacer bien (l), porque aunque bien se hace, al que bien 
hace Dios premia con mas largueza y abundancia de lo que mere¬ 
cemos: premia no solo las obras, sino hasta las palabras, los pen- 
samientos y los deseos, y segun cada una de estas cosas es mayor, 
es asimismo mayor Ia remuneracion que por cilas se nos da: .mas es¬ 
ta grandeza no debe estimarse ó valuarse por el mérito estcrior que 
se ve, sino por la grandeza dei afecto interior con que se hace, por 
la elevacion dei deseo con que se dirige , y por sublimidad y mag¬ 
nificência dei objeto á quien se aleva y representa: asi aquella 
pobre viuda que echó dos dineros en el gazophilacio, echó mas se- 
gun el testimonio dei Salvador, que muchos ricos que habian echa- 
do grandes sumas. 

Queria Jesus mover á sus oyentes á aborrecer de todo corazon 
un vicio tan detestable, tan perjudicial y feo como era ese modo 
de juzgar y condenar temerariamente á su prógimo, y comparó las 
personas sujetas á él, á los que tienen los ojos enfermos, ó les fal¬ 
ta enteramente la vista, diciendo: ^Si un ciego sirve de guia á otro 
ciego, y encuentra en el camino un hoyo, ó un precipicio, no cae- 
rán ambos allí infaliblemente? Asi como el discípulo no es mas sá¬ 
bio que el maestro que le ensefia, tampoco el que es conducido ve 
mas que el conduetor. Esto era espresárlep energicamente su aver- 
hitíii á la falta de caridad, á la injusticia y al orgullo que entran ea 

(l) Div. Augual. Serm. 15. deverb Dni. 10. 
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nucstros juicios temerários: esto era condenar con vigorosa vehe- 
meneia el juicio que ordinariamente formamos acerca de aqnel qtíe 
nos ofendió, como antes habia condenado el rencor qae se guarda 
contra el mismo ofensor. Nosotros no vemos sino la accion, no des- 
cubrimos sino su esterior; pero solo el que todo lo vé penetra la 
intencion y el motivo; y cuando nosotros no le bailamos sino para 
acriminar, tal vez el que pesa con su balanza justísima y fiel, los 
baila para escusar y aun para justificar á nuestro prógimo. ^ Y po- 
driamos nosotros ignorantes y ciegos formar un juicio exacto sobre 
todo lo que observamos y vemos en nuestro prógimo? El que se eri¬ 
ge en público censor de sus bermanos, y se toma la licencia de juz- 
garles y censurarles, debe estar perfectamente exento de las faltas 
que en ellos reprende. El uecio no puede ensenar al necio, y diri- 
girle segun las regias de la justicia, sino que es preciso que ambos 
á dos caigan eu la boya de la perdicion, en la hoya. de la culpa, en 
la fosa dei infierno. Cuando el pastor camina por entre las breüas, 
es consíguieute que el rebano le siga al precipicio; esto f ue lo mismo 
que si dijera á sus discípulos: De tal nianera debeis obrar, que ilu¬ 
minando á los demas con vuestra doclrina y ejemplos, seais dignos 
de gobernarlos y conducirlos, no seais dei número de los ciegos 
especuladores de la Sinagoga, porque es uua cosa muy ridícula un 
especulador ciego, un doctor ignorante , un precursor cojo, un 
prelado negligente y un pregonero mudo. Si tú, pues que á los de¬ 
mas juzgas, caes en las mismas culpas que cn los otros condenas, 
ya eres un ciego que guias á otros ciegos. ^ Cómo podrás salvar á 
los otros, si tú siendo maestro y doctor te precipitas? 

Con otra semejanza no menos natural y hermosa anatematizó la 
condueta de los fariseos y escribas que se tenian por santos, y les 
dió á entender de dónde provenia la gran dificultad que tenian en 
conocer sus propios defectos, cuando tan escrupulosamente nota- 
ban los de los demas. ^Por qué os ingeris, les dijo, á buscar una pa- 
ja en el ojo de vuestro hermano, y no veis una grande viga en el 
vuestro? ^Gustais de reprenderlo sobre una falta ligera,y osdi- 
simulais y permitis á vosotros mismos los vicios mas groseros? Veis 
abí hipócritas vuestro verdadero retrato, y hasta dónde llega vues¬ 
tra ceguedad. ^Òs parece que veis con bastante luz, y que todos los 
demas estan ciegos, ó que andan á obscuras? Abrid los ojos alguna 
vez, volvedlos á vosotros mismos: curaos los primeros, y despues 
procurareis curar á los otros. Lo que os impide ver el estado infeliz 
de vjuestra conciencia, es una grande viga; esto es, un enorme pe¬ 
cado que ocupa vuestra alma y ofusca vuestra razon. ^Ni cómo ba- 
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^is de poder tampoco sacar la paja dei ojo de vaestro hermaiío , si 
os falta la caridad, que es la principal medicina? Si la soberbia , la 
Tanidad y el amor propio son lo que llevan la mano, ^cómo quereis 
que salga bien la obra? Obrando de este modo haceis padecer al 
prógimo, y no le sanais; esto es, no le sacais la paja que tieneen el 
ojo. £1 amor propio síempre es necio, indulgente para sí, y tirano 
para con los demas; todo lo vé bajo un punto de vista falso, porque 
>él mismo se constituye como el centro, pero la dulzura de la cari- 
dad nos hace ver en Dios el punto central de todas las cosas y de to¬ 
das las relaciones, y el que mira desde este centro todo lo vé y con¬ 
templa con discrecion y caridad. 

Con todo eso, estas máximas importantisimas de la doctrina dc 
Cristo no deben estenderse mas allá de los limites que el mismo 
Salvador las seôaló. Hay hombres que por su e«tado tienen el car¬ 
go de juzgar á los otros hombres, y los hay tan corrompidos que si 
su condueta no fuese condenada, se convertiria en escândalo, y 
vendría á ser un contagio. Yosotros pues que sois mis Apóstoles, to¬ 
neis derecho y estais en la obligacion de hacer diferencia y discerni- 
miento de aquellos con quienes ejercitais vuestro ministério. La 
doctrina que yo os confio es santa; mis lecciones son perlas pre¬ 
ciosas: son unos secretos de que no se debe dar parte indeferente- 
mente á todo el mundo , pues no todos son capaces de entenderlos; 
y es fácil contradecirlos mas que penetrarlos; eilos no pueden bas¬ 
tantemente estimarse, y asi como no se entregan á los perros las co¬ 
sas consagradas á Dios, ni se arrojan las piedras preciosas á los 
{mertos, asi no se han de anunciar esta suerte de verdades á almas 
hajas y terrenas, á hombres sucios como los animales inmundos, ó 
.furiosos como perros; ni á gentes llenas de ignorância y malicia, 
que despues de haber menospreciado vuestra doctrina, y puesto 
de bajo de sus pies lo que podeis decirles mas santo y venerable, se 
. levantarán contra vosotros y no cesarán de desacreditaros con sus 
calumnias. Dos cosas dioe San Agustia (1) son las que impeden el 
que recibamos como debemos las cosas grandes y sublimes que la 
Iglesia nos ensena, á saber: el desprecio y el odio: lo primero se 
refiere á los puercos, lo segundo á los perros. Guárdese pues el 
ministro de la religion de descubrir los arcanos misteriosos al que 
no los comprende, niestáen disposicion de comprenderlos; por¬ 
que mejor busca aquel lo que para él está cerrado, que lo que le es¬ 
tá abierto y patente; porque ó lo inficiona con el aliento pestífero 

(4) Oiv. Auguslin. lib. 2. de Serm. Dom. cap. 31. et 32. 
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4e sa odio como el perro, ó lo desprecia orgalloso como el pnerco. 

Esta contradiccion palmaria y manifiesta que Jesucristo anuncia- 
ba á sus Apostoles • no les dispensaba la obligacion que tenian de 
predicar el Evangelio por todo el mundo, y mochas Teces á presen¬ 
cia de sus mas feroces é implacables enemigos; esto solo era preve- 
nirles que no anticipasen el tiempo de declarar sus mistérios á los 
hombres, cuyas pasiones los hacian indignos de ellos, y cuyas 
preocupacioues los hacian iucapaces, y como no queria que ningu- 
no de los que enviaba pudiese escusarse con su ignorância , ni con 
las dificultades y obstáculos que habian de encontrar para desem- 
penar cumplidamente su ministério, les animó á que pidieran los 
socorros dei cielo y la sabiduria de lo alto por medio de la oracion, 
alentándoles con la confíanza de que recibirian los socorros y gra- 
cias necesarias para desempeílar la altísima mision de su apostola¬ 
do. Pedíd^ les dijo, ^ se os ciará; buscad y encontrareis; Uamad y 
abriras han, Pedid con fé y orando. Buscad con la esperanza y vi- 
Tiendo bien. Llamad con la caridad y la perseveraneia. Pprque eran 
mayores , dice el Crisóstomo, los mandatos (1) que se les habian 
dado que las fuerzas humanas; los encamina el Maestro Divido á 
Dios, para cuya gracia nada hay imposible, y les dice: pedid y se 
as dará ; para que lo que no podia consumarse por la fuerza de los 
hombres, tuviese cumplido efecto por la gracia de Dios, pues asi 
como á los demas animales les proveyó de todo lo necesario, á los 
iinos con la ligereza de sus pies, á otros con la velocidad de su vne- 
lo, y á otros con la rapacidad de sus unas , la fiereza de sus dientes, 
y la fortaleza dc sus cuernos, asi dispuso tambien que el hombre 
aunque dotado de razon y conocimiento tuviese tan poca fortaleza y 
virtud que siempre hubiese necesidad de acudir á su Dios y Scôor. 

Muy oportunas son las reflexiones que sobre estos pasages dei 
Evangelio hacen vários padres y doctores de la Iglesia. San Geróí- 
nimo (2) dice: si al que pide se le dá, y el que busca baila, y al que 
Ilama se le abre; claro es, que aquel á quien no se dá, que no ba¬ 
lia ,y á quien no se abre, es porque no pide bien, ni bpsea, ni Ua- 
ma bien. San Crisóstomo anade (3): condénase el mal modo ó la 
negligencia dei que pide j cuando no puede dudarse de la misericór¬ 
dia dei que dá. Y San Agnstin concluye (4): Jesucristo que nos en- 

(1) Div. Grisotom. Hom. 48. oper. imperfect. 

(2) Div. Hieronim. in cap. 7. Math. 

(3) Idem. Ibid. 

(4) Div. Augustm. Serm. S9. de Verb. Domini. 
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seAó á pedir, es el dador con su Padre; y si no nos qniâera dar, 
no nos exhortaría con tanto amor para que le pidamos. Avergüénce- 
se pucs la pcreza humana, mas quiere darnos aquel que nosotros 
recibir: mas deseos tiene de usar de misericórdia, que nosotros de 
salir de la miséria. £1 que nos cxhorta á que á él acudamos, por 
nuestro bieu nos cxhorta. Dispertémonos, démonos prisa, y toda vez 
somos exhortados, creamos al que promete; roguémosle con perseve¬ 
rante confianza, para que nos alegremos cuaudo nos dé con abnn- 
daucia, segun nos lo tiene prometido por la grandeza de su corazon. 

£s sobre impía inhumana la opinion de los modernos refractarios 
que reprueba y condena la prácticade la oracion, diciendo, que no 
tiene ninguna virtud ni merecimiento alguno para con Dios; y que 
solo es provechosa al hombre y grata á Dios á título de acto de 
confianza y dc elevacion de nuestro corazon á su Divina Magestad, 
el cnal no oye, dicen , nuestras. súplicas, porque no necesita que 
le espongamos nuestras misérias; pero la práctica de todos los 
pueblos y de todos los hombrcs desde el principio dei mundo con¬ 
dena esa impiedad espantosa y blasfema : In Escritura [santa nos 
recomienda la oracion, y el mismo Jesucristo nos la enseúa con 
su doctrina y ejemplos. 

Tres cosas em pero deben concurrir en la oracion para que sea oida: 
la primeraes que sea pia y justa ^ esto es,' para pedir á Dios todas 
aquellas gracias y auxilios que son necesarios pára conseguir la 
salud espiritual de nuestras almas, y lo que mas nos convenga 
para alcanzar la corporal: la segunda es que sea perseverante , esto 
es, que no se interrumpa por algunos actos contrários ó repug¬ 
nantes á la misma oracion, porque no cesa de orar el que no cesa 
de hacer bien : la tercera es que sea fervorosa^ porque si no está 
inflamado el corazon por la caridad, mal será oida dei Dios de la 
caridad: y esto es lo que principalmente denolan aquellas tres pa- 
labras pedid^ buscad^ Uamad. Pedid con piedad: buscad con perse^ 
veraneia: Uàmad con confianza y fervor; y concurriendo estas tres 
cosas, se os darà^ hallareis y se os abrirá. Luego es necesaria la per- 
severaucia para querecibamos lo que pedimos, para que bailemos 
lo que buscamos, y para que se nos abra cuando llamemos. Con 
la repeticion de estas palabras nos manifiesta el Seflor que quiere 
seamos solícitos , mqlestos, importunos y hasta obstinados en el pe¬ 
dir : porque aquello que se pide para la salud y salvacion nues- 
tra, no siempre se nos da luego que sc pide, sino que se difiere 
para darlo despues en el tiempo conveniente, y para que retar- 
dándose mas el dar, se estime mas el don coando se dé. 

TOMO n. 18 
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En la oracion deben evitarse las distracciones, porque, como 
asegura San ambrosio (1), no oye Dios aquella oracion á la que 
no tiene el que ora toda su atencion. Dios quiere que le pidamos 
con fé lo que tiene prometido darnos; y por esto nos promete mu- 
chas veces antes de dar, para que Ia promesa escite mas nuestra 
confianza, y merezcamos por la oracion aquello que graciosamente 
habia determinado darnos (2). Aunque Dios ve mejor que nosotros 
lo que necesitamos, nos ha iluminado acerca las necesidades de 
nuestra alma, y para satisfacerlas nos dió su único Hijo, y nos da 
el Espíritu Santo para que nos ensefte á orar y ore en nosotrps. El 
Espíritu ayuda nuestra flaqueza, dice San Pablo (3), porque no 
sabemos orar como conviene; pero el mismo Espíritu pide por 
nosotros con gemidos inefables. Jesucristo ruega tambien por nos¬ 
otros y le tenemos por abogado á la presencia de su Padre, el que 
le oye por la reverencia que se le debe; y su amor paternal des- 
ciende entonces hasta nosotros y nos oye. David nos asegura (4) 
que el Seüor está cerca de todos los que le invocan , de todos los 
que le invocan en verdad. Hará la voluntad de los que le temen, 
oirá su súplica y los salvará. 

De la sublimidad de las doctrinas espiriluales descendia con 
mucha frecuencia el Maestro Divino á la vulgaridad de las cosas mas 
naturales, para hacer aquellas mas fáciles de comprender, y âsi Ic 
hizo tambien en esta ocasion diciendo á sus Apostoles y discípulos: 
I Podreis dudar vosotros de que es muy cierto cuanto acabo de de- 
ciros, siendo todo ello una cosa muy natural entre los hombres? 
Quién hay entre ellos de corazon tan duro, que en vez de dar á su 
hijo el pan que le pide, le dé una piedra; y que en lugar de un pez 
de que tiene gana, le ponga en la mano una serpiente? Pues si esto 
lo hacen los hombres siempre inclinados al màl, que son menos pa¬ 
dres para sus hijos, que lo es para vosotros vuestro Padre celestial 
que está en los Cielos, no os ha de dar este Ids verdaderos bienes y 
los consuelos y dones que rendidos le pidais, si los pedis con fe, con 
perseverancia y amor, asegurados como debeis en elinfalible cum- 
plimiento de sus promesas? 

Dios empero exige de nosotros una cooperacion muy particular 
para concedemos los dones que le pidamos, y Ia marcó su Hijo con 

(1) Div. Ambros. in eap. H. Lucae. 

(2) Div. Bern. hom. 4. super £vang. Mísus est. 

(3) Div. Paul. £p. ad Rom. cap. 8. v. 26. 

(4) Psal. 444. v. 48. et 49* 


Digitized by i^ooQle 



—139— 

hermosa precision caando díjo, dad, y se os dará, por esto inmedia- 
tamente despoes de haber exhortado á sus discípulos á que deposi- 
tasensu confianzacnlabondad de suPadre, lesaâadió: Àsi que, 
todo lo que quereis que bagan con vosotros los bombres, bacedlo 
Tosotros antes con ellos: no les negueis lo que tienen dereebo á pe¬ 
dires. Tratadlos como quereis ser tratados: bacedles bien si quereis 
que os lo bagan: esto es lo que manda la ley, esto es lo que ense- 
üan los Profetas. Asi cumplireis el primero, y el mayor de los man- 
damientos, que es amar á Dios sobre tode^s las cosas, y al prógimo 
como á vosotros mismos: en esto se encierra toda la ley de los Pro¬ 
fetas : y con esta cooperacion de vuestra parte, bien podeis acudir 
á Dios en todas \uestras necesidades sean las que fueren, que no 
serán vanos vuestros ruegos, ni infruetuosas Yuestras oraciones. 
Todos los demas preceptos de la ley que ordenan las acciones dei 
bombre, y las dirige al bienestar, reposo y felicidad dei prógimo, 
no son sino como conseeuencias legítimas de este gran principio de 
la caridad, y por esto dijo San Pablo (1): No tengais otra deuda con 
nadie, que la dei amor que os debeis siempre unos á otros, puesto 
que quien ama al prógimo tiene cumplida la ley. 

San Crisóstomo dejó correr su elegante pluma en la esposiciou 
de estas palabras, y dijo (2): En estas breves palabras comprendió el 
Senor todas las cosas queeran necesarias para afirmar nuestra fe, y 
merecer nuestra salvacion: asi conocemos claramente el deber que 
tenemos de bacer para toíos los demas, lo que queremos que bagan 
con nosotros. Grande precepto, en el que todos se encierran: por 
esto dijo el Sefior, esta es la ley y los Profetas: porque asi como las 
innumerables ramas de un árbol procedeu de una sola raiz, y cu 
ella se contienen; asi tambien de este como de su raiz, parten todos 
los démas mandamientos, yen él se contienen. Si de los otros, 
puesjdeseamos recibir aquello que para nosotros es útil y conve¬ 
niente, en gracia de la caridad y amor que les debemos, tambien 
para ellos beinos de bacer cuanto les sea necesario, útil y conve¬ 
niente : esta es la ley y los Profetas; solo asi consiguiremos la sa- 
lud y la salvacion eterna. 

Suave es, no bay duda, el yugo dei Senor, y muy ligera la car¬ 
ga que nos impone; pues está reducida y compendiada en una regia 
tan breve. iPero cuán raros son los bombres què la observan! Du- 
rísima se les bace la ley, pesadísima la carga: Yo no sé, anade cl 

(1) Div. Paul. Âd. Rom. cap. 13. v. 8. 

(2) Div. Crisostom. Ham. 18. Oper. im;:frfec. 
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mismo Crisóstomo, si hoy será fádl encontrar nn solo hombre qne 
la observe. jOh ley suave y dulce! Solo el Legislador infinitamente 
sábio podia dictarte, y darte á los bombres. Todo lo que quereis que 
haganpor vosotros los hombresj teneis un deber de hacer por ellos. Na¬ 
da mas justo, pero nada mas olvidado, ni despreciado. 

No se le ocultaba al Salvador la grande resistência que babian 
de oponer los bombres á la práctica de esta saludabilísima é impor¬ 
te máxima, y por esto les anunció que debian hacerse violência com- 
batiendo en su prodio corazon las pasiones que la contrariasen. 
Entrad , les dijo , por la puerta angosta : Haced para eso todos los es- 
fuerzos posibles é imaginários, que asi es menester para abrazar 
una forma de vida evangélica, que enflaquezca y debilite al bom- 
bre carnal. La puerta ancha y el camino espaciosq , conducen á la per^ 
^icion; y son muchos los que entran por él. La puerta angosta y el ca-- 
núno estrechOy conducen á la vida, jpero cuàn pocos son los que la ha~ 
llani Digna es de nolarse la palabra con que Jesucristo presenta á 
sus Apóstoles esta doctrina. Esforzaos : porque el reino de los cielos 
no se alcanza sino baciéndose el hombre una gran violência: force- 
jad pará entrar por la puerta estrecha, porque no puede lograrse si¬ 
no trabajando con grandes esfuerzos que el hombre terreno se baga 
ciudadano dei Cielo. La lucha continuada para lograr tan alto fin es 
buena y santa; ella era la que alentaba los antiguos pobladores de 
laTebaida y de la Palestina, y les presentaba como dulces todas las 
privaciones y penalidades dei desierto. Mâs hoy en el mundo se es- 
fuerzan y luchan los bombres por cosas muy distintas y agenas de 
la profesion de los cristiarios. Hoy se dirigen todos sus esfuerzos y 
conatos á adquirir la superioridad y primacia sobre todos los de- 
raas: en amontonar riquezas y tesoros; en satisfacer todas las pa¬ 
siones y deseos de su corazon; cn llevar á cabo lodos los instintos 
de la venganza: y cn entonar himnos de servil adulacion á quien 
en la tierra puede favorecerles, despreciando enteramente á Dios, y 
blasfemando de su providencia. 

Despues que nos dice el Salvador que nos esforcemos y trabaje- 
mos para entrar por la puerta estrecha, nos da la razon por qué de- 
bemos hacerlo; ella conduce por un camino estrecho y sembrado de 
espinas á la vida y á la salvacion eterna ; y la puerta ancha y el 
camino espacioso conducen á la muerte y á la per^cion eterna; y sin 
embargo sou muchos los que entran por esta puerta y siguen este 
camino, y pocos los que siguen aquel y entran por la puerta estre¬ 
cha. Violentaos pues, y forcejad para entrar por ella; porque ayu- 
nar, velar, mortificar la carne, domar sus apetitos, refrenar sus 
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pasiones, privarse de los deleites d.^ la sensaalidad, negar sn vo- 
Inntad propia, y sujetarse enterameute á la agena, renunciar al 
mundOi y á todos sus halagos, honores y gloria para abrazar la cruz 
de Jesucristo y seguir todos sus pasos; ser humilde hasta coo los 
inferiores, obedecer aun á los indiscretos, sufrir con paciência las 
injurias, perdonar los agravios, hacer bien y rogar por los mísmos 
enemigos, ^ á quién no parece árduo, estrecbo y espinoso este ca- 
mino? Pero el comer, beber, glotonear , descansar en blanda y mu- 
llida cama, satisfacer todos los apetitos y exigências de la carne, dar 
rienda suelta á las pasiones, mandar á todos y á na|lie obedecer, 
enriquecerse á costa dei prógimo, entregarse á los ímpetus de la 
yenganza, y llenar los caprichos de una Yoluntad ambiciosa sin 
contradiccion de ninguna clase, quién no parece este camino en¬ 
cantador y ameno? Mas ah! que por este camino ancho caminan 
mochos, por el estrecbo yiajan pocos. 

Pero , quo es lo que baces, oh hombre? Qué es lo que bablas? 
Qué es lo que piensas? Se te ha mandado entrar por la puerta an- 
gosta, y caminar por el camino estrecbo, ^por qué te afanas en 
buscar en este mundo sosiego y descanso, felicidad y abundancia, 
goces y placeres? No sabes que no pueden hallarse en los caminos 
sembrados de espinas? Si este es estrecbo, ^por qué buscas en él 
anchurosos cspacios para recreartc? Pucde haber alguna cosa peor 
que buscar esta permutacion? Poede darse mayor perversidad que 
el desearla? Los que sirven á los príncipes de la tierra, solo quieren 
saber si sus seryicios serán bien recompensados, y seguros de que 
lo serán, ya no rehuyen ningun trabajo, no evitan ningun peligro: 
ninguna bajeza escusan, ni se niegan á ningun oficio por bajo y 
servil que sea. Con gusto emprenden penosas peregrinaciones á 
lejanas y estrafias tierras; y con la esperanza dei prêmio sufren 
alegres la mudanza de climas, los peligros espantosos de los mares, 
los ímprobos trabajos, los desprecios y hasta los tormentos con que 
losmolestan y afligen los ri vales y enemigos de su príncipe y rey. 
Ni temen ser defraudados eu la miserable esperanza queconcibieron; 
ni una muerte prematura al visitar un pais que desconocen, cuyo 
clima puede serie sobremanera contrario; tampoco les detiene ni 
arredra la separacion de sus espesas, Ia privacionde sus hijos, ni 
el alejarse tal vez para siempre dei puis (;ue les vió nacer, y de la 
patria que tanto aman; sino que inflamados por la ambicion y Ia 
codicia, obran como dementes furiosos y frenéticos sin sentir nin¬ 
gun trabajo, sin probar ninguna pena en su corazon. Nosotros em- 
pero que no buscamos las riquezas perecederas de la tierra, sino 
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las permanentes dei delo , las que no puede ver el ojo dei hombre^ 
nisn mano tocar, ni ân entendimiento comprender, y que para 
alcanzarlas debemos estar dispuestos á sufrir todos los trabajos dei 
mundo, no debemos preguntar por el sosiego y descanso en la tier- 
ra. iOh! cuánto mas miserables somos, mas flojos y débiles que los 
sectários, paganos é infieles. Qué dices, ó hombre, qué haces? Te 
preparas para escalar y subir al cielo, para invadir aquel reino, y 
preguntas si te ha de ser muy áspero y dificultoso el camino? ¥ no 
mueres de confusion y vergüenza? Y no vas á esconder tu debilidad 
y miséria en las entrarias de la tierra? Aunque para conseguir tanto 
y tan grande bicn te sucediesen todos los males, aunque para lo- 
grarlo te amenazascn todos los peligros, asechanzas , injurias, igno¬ 
mínias, calumnias, pufiales, hierro, bestias, fuego, precipícios, 
hambre, sed, enfermedades y cuantas calamidades y desgracias pue- 
dcn imaginarsc y decirse, todo debia parecerte ridículo y desprecia- 
ble, á trueque de conseguir tanto y tan grande bien. Si esto temes, 
ó hombre, sabe, que este es un miedo propio de un ânimo afemina¬ 
do , envejecido en el criínen y en la iniquidad. El que desea subir 
al cielo, no debe pensar, ni buscar descanso en la tierra, siempre 
ha de estar en continua vela, siempre en una lucba continuada, y 
todos los peligros, males, y calanaidades de la tierra, risa, quime¬ 
ras y sombras vanas deben parecerie. Hasta aqui San Crisóstomo (1). 

Es innegable que dei fondo de nuestro corazon nace una resistên¬ 
cia tenaz á obrar todo lo bueno, y cada vez nos alejamos mas de 
Dios, aguijoneados por el instinto feroz dei pecado que nos com¬ 
pele y domina: por lo que decia San Pablo á los romanos (2): Bien 
conozco que nada de bueno hay en mí, esto es, en mi carne: pues 
aunque hallo en mí la voluntad para bacer el bien, no bailo cómo 
cumplirla. Ymasadelante lesdecia(3): Los queviven segun la 
carne, se saborean con las cosas que son de la carne , y los que vi¬ 
veu segun el espíritu, gustan las que son dei espírito. La sabiduría 
ó prudência de la carne es una muerte; en lugar de que la sabi¬ 
duría de las cosas dei espíritu es vida y paz: por cuanto la sabido- 
ría de la carne es enemiga de Dios, como que no está sumisa á la 
ley de Dios, ni es posible que lo esté, siendo contraria á ella.—Asi 
que, hermanos mios, somos deudores no á la carne, para vivir segun 
la carne, sino al espíritu de Dios. Porque si viviereis segun la car- 

(1) Div. Grisostom. De Via lata et porta Augusta. Hom. in Math. 

(2) Div. Paul. Ad Rom. cap. 7. v. 18. 

'3) Id. Ib. in cap. 8. v. 5. 6. 7.12. 15. et 18. 
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ne, morireis : mas si con el espíritu haceis morir las obras de la 
carne, vivireis.=*Pue3 yo estoy firmemente persuadido de que los 
sufrimientos ó penas de la vida presente no pueden compararse con 
aquella gloria venidera que se ha de manifestar en nosotros. Por 
lo tanto aunque sea estrecha Ia puerta, y angosto y espinoso el ca- 
mino que conduce á la vida, parecerá y será en verdad muy ancho 
y espacioso para los que mirando solo al cielo ven dilatarse su co- 
razon con la esperanza de la gloria futura; y seráangosta la puer¬ 
ta y sembrado de congojas y penas el que conduce á la perdicion, 
porque el corazon se estrecha y amortigua con Ia idea de la poca 
duracion de los bienes de la tierra, y de las inmensas dificultades 
que siempre al hombre se presentan para satisfacer cumplidamente 
todos los deseos de su alma. 

Estas condiciones obligaban al grande Crisóstomo á continuar 
diciendo: Si molestas, pesadas y de inmenso trabajo te parecieren 
las cargas que Jesucristo te impone, entiende, que por su amor las 
recibes y llevas; y entonces le parecerá ligero y muy alegre lo que 
antes se te figuraba pesado y triste. Si este pensamiento nos ocupa¬ 
ra siempre, nada nos seria molesto, sino que al contrario, toda pe- 
nalidad nos serviria de gozo: el trabajo no nos pareceria trabajo, 
sino que cuanto mas penoso fuese, tanto mas nos seria dulce y sa- 
tisfactorio. Guando asaltase pues tu espíritu el deseo de los goces 
de la tierra, y la costumbre de pecar te sitiase mas terriblemcnte, 
habla entónees con mas ardor á tu alma, y dila: Estás triste, por¬ 
que tc defraudo y cerceno los deleites y goces dei cuerpo? mejor de- 
bias alegrate porque con este fraude piadoso y justo, te proveo de 
lo necesario para alcanzar el reino de los cielos. Advierte que no 
trabajas tú por el hombre, sino por Dios. Aliéntate, sufre un po- 
quito mas, espera un instante, y verás que cúmulo tan inmenso 
de bienes se to está preparando. Aprende á sufrir con magnanimi- 
dad y coitetdÉiiia las tribulaciones dela vida,y te alegrarás des- 
pues con Mnflnita liberalidad de Dios. Si estas máximas inculcamos 
siempre á nuestra alma, prontamente arrancaremos de ella todos los 
vicios. Una sola cosa exige Dios de nosotros, y es, que vivamos en 
contínua guerra con nuestros capitales enemigos porque lo son 
tambien dei Senor; y que por el honor dei Rey eterno, dei Rey in- 
mortal de los siglos, y por nuestra propia salud, todas las penali¬ 
dades recibamos con gusto; y arrostremos con placer todos los peli- 
gros. Si esto le ofrecieremos, El consumará todas las batallas y lu- 
chas, que nosotros emprendiesemos; y hará que nos parezean leves, 
Uevaderas y muy amables, cuantas cosas juzgamos ahora son inso- 
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portables é imposíbics. Hientras permanecemos envneltos entre 
los vícios áspera j difícil nos parece la práctica de la virtud, mas 
Inego que arrojamos la pesada carga dc aquellos, apetitosas y 
dulces nos parecen todas las virtudes. Y Séneca no títubeó en afir¬ 
mar , que algunas cosas nos parecian mny difíciles porque no nos 
atreviamos á cmprenderlas, pero luego que las acometíamos nos 
parecian acederas y muy fáciles. 

Nótese empero bien que dijo Jesus, que eran pocos lo qne en* 
traban por la puerta angosta y seguian el camino estrecho; y 
para qne no creyesemos qne los hereges y hombres perversos qne 
falsamente aparentan seguir el camino de las virtudes no nos en- 
gaüasen con facilidad, persuadiéndonos qne eran ellos dei nú¬ 
mero de los pocos, afiadíó: vtvid alerta , y euidad tnueho de no 
dejarot enganar por los projetas falsos y doctores hipócritas. Ellos os 
mostrarán caminos fáciles, y os querrán perder por ellos. Guar- 
daos bien de ellos , qne vienen á vosotros con la mansa pid de 
las ovejas, y en su esterior y fondo son lobos carnívoros y roba- 
dores. En sn esterior aparentan sencillez y verdad, y en la rea- 
lidad son maestros de la mentira y dei engaúo, y bajoun bello 
esterior ocultan una doctrina que mata; son maestros y directores 
detestables, ensenan perniciosas máximas, y recomiendan el ca¬ 
mino ancho qne condace al infiemo: y para qne no nos sorpren- 
dan nos da luego Ias seãas para que los podamos conocer. 

Gúbrense, nos dice, con la piei de Ia oveja para entrar con 
salvoconducto en el rebaiio de Jesucristo, para cebarse y encar- 
nizarse despues contra él. Gúbrense con el manto hejrmoso de la 
verdad y de la virtud, conservando en sn interior la mas feroz 
crueldad; y asi mezclados entre las ovejas introducen primero en¬ 
tre ellas la division y el cisma, y asi separadas y desunidas las 
persiguen á sn placer, las destrozan y las matan. 

El precepto de guardamos de los falsos profeta^ es gravísimo, 
y para complirlo estamos obligados á averiguar qniénes son, y no 
como quiera, sino de suerte que no quede de ello la menor duda. 
Es inn^able que este escrutínio seria mny árduo y dificil si él 
Salvador no nos diese dos sefiales infalibles para distinguir las ove¬ 
jas de los lobos encubiertos con la blanca piei de aquellas. La pri- 
mera es examinarlos, no por sn doctrina, que es lo qne m ellos 
hemos de indagar, ni por sus acciones particulares, por especio¬ 
sas que sean, pues con ellas pueden alucinar á los incautos y senci- 
Uos, sino por sus frutos , que son los efectos de su doctrina, siempre 
funestos y detestables. Asi como de un árbol se hace juicio no por 
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la frondosidad de sus hojas, sino por la bondad de sas fmtos; asi 
lambiea se conocen los hombres, no por la dulzura de su locaaci- 
dad, sino por la bellezade sus virtudes. Ninguna beregía se le- 
vantó jamás, ni cisma alguno se suscitó en el seno de la Iglesia ca¬ 
tólica, que no se baya presentado vestido con los bermosos ata¬ 
vios de la virtud, de la pública felicidad y de la paz universal; 
siendo asi qne siempre han introducido el desorden entre los miem- 
bros de la Iglesia, la discórdia en las familias, la guerra en las 
naciones, la desolacion en las províncias, la calumnia, la pobreza, 
el robo, el saqueo , la violência, todos los borrores, la muerte y la 
sangre en todo el universo; y otro tanto sc ba visto en los erro¬ 
res contra la moral evangélica, con los cuales, envenenado el cora- 
zon de los pueblos, han caido en el desvario de canonizar la senda 
ancha de la perdicion reprobada por Cristo. ^Qué diremos de la 
política irreligiosa sobre que algunos pretenden abora con nuevo 
ceio fundar la felicidad pública? Por los frutos amargos para los 
reyes y los pueblos que se estah cogiendo de este nuevo plan, 
conoceremos las manos hipócritas que lo estendieron y quieren 
llevarlo á cabo. Á pesar de su afectacion, dc sudisfraz y fingi- 
miento, ya van descubriendo lo que son. 

Falso profeta es aquel que predica y promete una cosa, y 
cuando conviene á sus maquinaciones y designios la quebranta (1), 
y asi engaõa á los hombres. La carne es un profeta falso, que pro¬ 
mete seguros deleites, y solo da eternas aflicciones» £1 mundo es 
otro profeta enganador, que para que le sigamos nos promete vie- 
nes y feliòidades y solo nos proporciona la desgracia y miséria 
sin fio. ¥ el demonio es otro tercer profeta mentiroso é hipócrita, 
que inspirándonos pensamientos de soberbia nos promete elevacion 
y grandezas, y solo nos acarrea la mas penosa é interminable de 
todas las humillaciones. Con facilidad el espirito de las tinieblas 
se transforma en angel de luz para seducirnos y engafiarnos; por 
lo que nos ifvisa San Juan (2), diciendo: Queridoi mios ^ no querais 
creer á todo espiritu, sino examinar los espiritas si son de Dios, ó ri- 
guen su^doctrina^ porque se han presentado en el mundo muchos falsos 
profetas. Muchos vendrán á vosotros para engaüaros , aparentarán 
religion en vnestra presencia, y no tendrán ninguna: vestirán un 
trage humilde como los ministros de jusücia, y serán estremada- 
mente injustos; manifestarán hacer fervorosas y prolijas oraciones, 

(4) Dív. Hilar. Gan. 6. ia Malh. 

(2) Div. Joann. Ep. 4 / cap. 4. t. 4. 

TOMO II. • 19 
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y medítarán Yuestra ruioa ; fiagirán mansedumbre, ostentarán hu- 
mildad, blasonarán de misericordiosos, hablarán con blandura, y 
serán interiormente, y en la voluntad de enganaros, lobos rapaces 
y devoradores; no deis crédito á estos halagos y simulaciones, antes 
bien guardaos de ellas. Nada lastima tanto á los buenos, ni les ha- 
ce una guerra mas cruel, como la simulacion y el engano: el mal 
encubierto no se ve ni se teme (1). 

Acaso, coatinuó Jesus, pueden cogerse uvas de los espinosj ó higos 
de los abrojosf por sus frutos los conocereis. Las palabras manifiestan 
y dan á conocer las ideas dei enteudimiento: las obras, las afeecio- 
nes dei corazon. Si aplicamos esta regia á los filósofos mundanales, 
y pesamos y medimos sus obras con el barómetro que nos da San 
Juan, desde luego conoceremos que no es de Dios el corazon que da 
los frutos dei mundo, ni tampoco lo es el enteudimiento que solo 
concibe ideas contra Jesucristo y su Iglesia. La filosofia carnal y ter¬ 
rena, poseida de uu odio infernal contra la religion adorable dei 
crucificado, coucibió la diabólica idea de bumillarla y destruiria , y 
para lograr sds intentos se cubrió con el manto régio de la religion 
misma, é intentó su reforma; y con ella le hace una perpetua guer<- 
ra, y emplea todas sus armas y ardides para acabaria. ^Puede dar- 
se mayor iniquidad? Estas ideas dicen, que el entendimiento no es 
de Dios: asi como tampoco lo es el corazon cuyos frutos son la im¬ 
pureza, la impaciência, el odio, la venganza, la discórdia, la envi- 
dia, y todos los vicios; porque los frutos dei corazon que es de Dios, 
son lacaridad, castidad, paz, modéstia, paciência, longanimidad» 
continência» etc., porque estos son los frutos dei EspírHu de Dios. 

Todo buen árbol produce buenos frutos, y el árbol maio los 
produce maios. Ni aun es posible que un árbol bueno, mientras 
es bueno, produzea frutos maios y corrompidos; y que el maio, 
mientras es maio , los dé sazonados y saludables; por esto el árbol 
maio será cortado, y arrojado al fuego. Asi el hombre bueno da 
buenos frutos, porque los dá dei tesoro bueno de su eor^n, esto 
es, de la buena intencion y voluntad que en él residbn: y el hom¬ 
bre maio, los dá maios, porque tienen mala voluntad é intencion. 
Lo mismo es, dice Beda, el tesoro dei corazon dei hombre que la 
raiz dei árbol (2); y asi como de esta salen los frutos que el árbol 
dá, y salen buenos si la raiz está sana, y maios si la raiz es ende- 
ble y enfermiza; asi lambien de un corazon sano y virtuoso salen 
frutos de virtud y santidad, y de un corazon enfermizo y corrom- 

(4) Dív. Grísos. Hem. 19. oper. imperfect. 

(2) Ven. Bed. io cap. 6. Lorae. 
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pido por el pecado no pueden salir sino frutos amargos y pcsti- 
lentes: el fin de este corazon será el fuego eterno, asi como el fin 
dei árbol maio será el fuego material de este mundo. La raiz dei ár- 
bol bueno es la Yoluntad informada y regada con el rocio de la di- 
yina gracia: las bojas son los pensamientos puros y castos: las flo* 
res son las palabras llenas de nncion y yirtud; y los frutos son las 
buenas obras hecbas en caridad. Pero la raiz dei árbol maio es la 
yoluntad destituída de la gracia de Dios, cuyas bojas caen, cuyas 
flores se mu^itan, y cuyos frutos se pudren y eorrompen (1). De 
la abundra^ dei corazon salen los pensamientos, las palabras y 
las obtias; si aquel es sano, todos sus frutos seráu sanos; pero si es 
maio, todos serán maios. {Corazon maio, y que das matos frutos, 
qué otra cosa puedes esperar sino el fuego eterno! 

Arbol que no da buen fruto, es el desidioso, que se contenta con no 
cometer maldades, y no procura hacer buenas obras. ^En qué mues- 
tra pertenecer á Cristo el que no yuelye á Dios por medro de la ca¬ 
ridad los dones que recibe de su nusericordia? Si te descuidas hoy 
en dar fruto de yirtud, acaso no podrás mafiana: y nota bien, que 
por la sentencia dei Supremo Juez serás separada de la compafiía 
de todos los buenos, y dei numero de los fieles; y la ejecucion de 
la sentencia será encargada á los ángeles ministros de ia jnsticta dei 
Sefior, por cuyo ministério serás entregado al eterno fuego. Ad- 
yierte, que el mismo Jesucristo manda arrojar á éi, no solo á los 
que obraron mal, sino tambien á los que dejaron de hacer el bien: 
Id, les dice, malditos al fuego eterno^ túve hambre^ y no me disteis de co - 
mer, sed^ y no me disteis de beber. Asi que, la desidia en obrar el 
bien mani&esta un corazon estéril é infructuoso. Los frutos que da 
el corazon son la contricion, la meditacion de los preceptos divi¬ 
nos, la reminiscência de los beneficios de Dios, la memória de la 
muerte, y la compasion para con el prógimo. Los frutos que da la 
boca, son la oracion, la predicacion, la accion de gracias, el con- 
sejo que se da al que lo necesita, la correccion dei que yerra, y la 
instruccion dei que no sabe. Los frutos de las obras, son la peniten¬ 
cia, la limosna, la obediência, y la tolerância en sufrir las injurias 
que recibimos dei prógimo. Y aun pará que no nos engafiemos al- 
guna yez al yer estos frutos en la mano ó en la boca de los malva¬ 
dos, nos da el mismo Jesucristo una regia infalible. No todos los que 
me dken: Sefior ^ Senor^ enirarán en el reino de los cielos; sino el que 
hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos , ese entrará en el 

(1) Div. Augustio. Ub. 1. de libero arbítrio. 
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reino de los eielos. No jozga Dios el corazon por las palabras^ sino 
por las obras, la confesion de la fé sin las obras, no basta para 
conseguir la salud; porque es fé muerta » asi como la de aquellos 
que confiesan á Dios cou la boca, y le niegan con los bechos. Y en 
Terdad, ^de qué sirve decir con la boca, Seüor, Senor, si el cora¬ 
zon está distante de Dios? Hipócritas! bien retratados por Isaias 
cuando eu nombre deimismo Dios, dijo: este pueblo me honra con 
las palabras, pero su corazon está muy distante de mí. Sobre lo que 
dice San Agustin (1): ^Por ventura no será Dios el Se^, aunque 
nosotros no le digamos Sefior, Seüor? Reconocerle pp Seüor es 
amarle y creerle con el corazon, confesarle con la boca, y testifi- 
carle con las obras, porque lo uno sin lo otro, es negarle. £1 que 
le llama Seüor y no le obedece, se burla de El: esos no buscan á 
Dios, ni le sirven de veras. iO cuánto se ve de esto en el centro mis¬ 
mo de la cristiandad! Siérvos que hablan mucho, y trabajan poquí- 
simo; domésticos de la fé, que se consuelan con los hombres, y no 
se acnerdan de Dios; estos no serán contados en el número de los 
escogidos, y serán de aquellos qiie en el dia mas notable y famoso, 
terrible para los impíos, suspirado por los justos; en el dia dei jui- 
cio, cuando, segun San Crisóstomo (2),hablarán los corazones, y 
callarán las bocas; cuando no se preguntará á las personas, sino que 
se escudriüarán las conciencias; cuando no habrá testigos adulado¬ 
res, sino ángeles veraces; dirán tambien, Seüor, Seüor, ipor ventu¬ 
ra no profetizamos en tu nombre? No fuimos revestidos de vuestra 
autoridad para esplicar á los hombres los mistérios de vuestro Evan- 
gelio? No hemos predicado la verdadera fé? Con la invocacion de 
vuestro nombre, y en confírmacion de vuestra doctrina, no curamos 
los enfermos, lanzamos los demonios, é hicimos otras muchas obras 
milagrosas? ^Por qué pues abora Seüor nos eres contrario? ^Por qué 
nos arrojas de tu presencia? ^Por qué nos has preparado un fín tan 
desastroso que nosotros no supimos preveer? 

El Juez Supremo, en cuyo rectísimo y severo tribunal no tienen 
entrada las apelaciones ni escusas, rechazarácon indignacion estas 
frívolas respuestas, y les dirá: Nada tengo que agradeceros, ni tomar 
en cuenta para vuestra salvacion eterna los milagros que obró mi Pa¬ 
dre por vuestro medio á la invocacion de mi nombre; no para dar 
testimonio de vuestras falsas virtudes, sino para autorizar vuestras 
palabras contra la perversidad de vuestras mismas costumbres. To 
no os conozco: jamás os he mirado como á discípulos y siervos 

(4) Div. Aagast. Serm. 182. de temp. 

(2) Div. Grisostom. Hom. 25. in Math. 
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mios: nada hay en vosotros que merezca miaprobacion, ni nada 
tengo que premiaros, lejos de Mi , obradoree de ia iniquidad. No 
dice el Seflor lejos de Mi los que obrasteis , sino los que obrais la 
iniqoidad, para qae no se crea qaeesclaye tambien los qne la 
obraron ébicieron penitencia, sino los obradores, ó lo que es lo 
mismo, los que la obrais; esto es, los que hasta la hora presente, 
babiendo llegado ya el dia dei juicio, aunque no tengais ya la facul • 
tadde pecar , conservais sin embargo el afecto: porque los malva¬ 
dos despues de la muerte, no dejan de ser malvados, y aunque no 
pueden pecar, no pierden por esto la facultad de hacerio (1): pues 
la muerte separa el alma de la carne, pero no muda los propósitos. 

<sQué diferencia tan notable hay entre la solidez y precision de 
este fámoso discurso dei Salvador, y los de los profetas falsos y he¬ 
resiarcas? Estos nos desvian dei camino de la verdad, y nos introdu- 
cen en la senda de la perdicion ; al paso que los de aquel nos escla- 
recen las grandes obligaciones dçl cristianismo, nos dan á conocer 
el poder de su religion augusta, la corrupcion y debilidad de nues- 
tranaturaleza, y nos aseguran y nos demuestran, como dice San 
Pablo (2), que Jesucristo nos fue dado por Dios su Padre para ser 
nuestra sabiduría, nuestra justicia, nuestra santificacion, y nuestra 
redencion. Por esto mas de una vez las repitió á sus Apósloles, co¬ 
mo que babian de series muy necesarias en el ejercició de sus fun¬ 
ciones; y echó á ellas el sello con una parábola muy fácil de enten¬ 
der; con la que les demostró, que cuando el árbol de la virtud no 
echaba sus raices en la tierra de la humildad, sino en el lodo cor¬ 
rompido dei amor propio, no podia dar los frutos sazonados que 
eran dé esperar, sino los corrompidos que siempre produce la so- 
berbia; y que para levantar la suntuosa fábrica de su religion 
convenia colocaria sobre un cimiento tan sólido, que estuviese á 
pmeba de los mayores y mas furiosos embates, sin que pudiese ser ^ 
derribada por los mas horribles sacudimientos. 

Todo aquel pues, continua el Salvador, que oye las palabras 
que 08 acabo de decir, y l^s cumple, se asemejará á un varon pru¬ 
dente que edificó su casa sobre piedra; esto es, sobre Cristo: por¬ 
que bará todas sus obras por Cristo con pureza de corazon y rec- 
titud de intencion , y asi cumplirá con la plenitud de la ley evangé¬ 
lica, que es la caridad que está en el mismo Jesucristo; y sobre £1 
se afirma no el que oye las palabras de la ley, sino el que cumple sus 

(1) Idem. Ibid. 

(2) Div. Paul. Ep. 1.^ ad Gorint* cap. 1. v. 50. 
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preceptos. Y asi como aquel es la piedra angular qne une los estre- 
mos mas opuestos j distantes, porque nne el cielo y la tierra, Ia 
divinidad y la humanidad; asi el hombre une por Cristo en su co- 
razon el amor de Dios y dei prógimo, y cumple con la ley y los pro¬ 
fetas. Yiene despnes la llnvia; esto es, la tentacion carnal de la las¬ 
cívia y de la concupiscência : salen de madre los rios mundanales 
de la codicia y avaricia: soplan los impetuosos vientos de la vani- 
dad, y los huracanes de la soberbia; y poria impetuosidád é impor- 
tunidad de las tentaciones se arrojan con ímpetu sobre aqnella casa; 
esto es, sobre aquel suntuoso edificio de virtudes levantado sobre 
el sólido cimiento de la religion de Cristo, y como está fundado so¬ 
bre esta piedra solidisima, por la fé, la esperanza y la caridad , no 
bambolea ni sucumbe. Por el contrario, aquel que oye mis palabras 



sin aproveebarse de ellas, el que escueba mis máximas sin practicar- 
las, es parecido á un bombre fátuo, que edifica su casa sobre arena, 
cayó la lluvia, y vinieron los rios, y soplaron los vientos, y se pre- 
cipitaron sobre aquella casa, y se arruinó, y su ruina fue grande. 
Sí, dice el Crisóstomo (1), fue grande, porque fue Ia ruina y la 

(1) Div. Crisostom. Hom. 25. ia Halh. 
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desgracia eterna dei alma, creada á imágen y semqanza de Dios; 
comprada y redimida con la sangre dei Hijo de Dios; y santificada 
con la gracia y amor dei Espiritu de Dios: y no fue de cosas pe- 
qnefias, sino que ocasionó los suplícios y penas eternas, y la eterna 
pérdida dei reino de los cielos. Y el venerable Beda anade; Es pa¬ 
tente y manifiesto que acometiendo cualquiera tentacion , los maios 
al instante se hacen peores, hasta que llegan al estremo, y se preci- 
pitan para siempre en el fuego eterno (1). 

Acabado este tan precioso discurso, tan sencillo como grave, 
pero pronunciado con tanta magestad y grandeza, que los oyentes 
no pudieron menos de quedar tan sobremanera admirados, que es- 
taban como extasiados y fuera dc sí, al contemplar la superioridad 
y escelcncia de las doctrinas dei Salvador sobre las de los doctores 
y escribas; y que les ensefiaba, como Maestro Divino, cuya autori- 
dad era infinitamente superior á la de todos los hombres; bajaban 
dei monte en compafiia de Jesus, y le seguian con la mayor humil- 
dad y rendimiento. Contempla puesal Senor, concluye el CrÍ8ó4o- 
mo(2), con cuánta afectuosa benignidad habla á sus oyentes y les 
induce á la práctica de las virtudes. Contempla la admiracion de 
las turbas, que se sobrecogian de pasmo al reconocer su grande 
potestad, parque no les imponia y daba sus preceptos como una 
segunda persona que recibia de otra su mision , como lo habian di- 
cho Moisés y los Profetas; sino que manifestaba claramente que 
era El solo el que tenia autoridad de mandar y sancionar en su 
propio nombre los preceptos y leyes que les impOnia; mostrando 
ser el supremo y severo Juez que en el dia terrible los habia de 
premiar 6 castigar; y contempla en fin la reverencia y humildad de 
los discípulos, la afectuosa atencion con que le miran, la admira¬ 
cion con que escnchan su encantadora doctrina, la prontitud con 
que la aprendeu y cumplen, y la alegria con que gozan de la ama- 
ble presencia de tan Divino Maestro, pues era el mas hermoso en¬ 
tre todos los hijos de los hombres, y la gracia se veia esparcida 
por sus lábios (3) , y con estas consideraciones, alégrate tú tam- 
bien, figurándote que le ves y oyes como aquellos: obedécele como 
ellos: síguele con prontitud, y no dudes que siguiendo al que es el 
camino, la verdad y la vida, conseguirás la eterna. 


(1) VeD. fied. io cap. 6. Lucae. 

(^) Div. Crisostom. Hem. 25. ia Malh. 
(3) Pwl.44. V.2. 
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ORAaON. 

Senor mio Jesucristo, que nos ensenaste á usar de misericórdia con 
todos , y á nojuzgar á nadie temerariamente; concédeme la grada de 
que cumpla con fidelidad lo que ensenas , para que cuanto yo haga sea 
digno de tu agrado, Tú nos exhortas á que oremos y es sin dudaporque 
estás pronto á darnos , cuando siempre nos dices que roguemos. Pido, 
pues,, porque lo mandas: busco^ porque asi lo quieres: llamo, porque lo 
previenes. Tú que me haces pedir^ haz que reciha: Tú que me dices que 
busque^ haz que halle; y Tú que me mandas llamar^ ábreme para que en¬ 
tre : y ya que solo de Ti espero lo que deseo , de Tí solo lo consiga. Concé¬ 
deme tambien que por el estrecho camino de lajusticia, y la puerta angos- 
ta de la penitencia, entre en los palacios eternos de la gloria: que evite la 
falada de los que desean enganarme: que imite la simplicidad y la inocên¬ 
cia de aquellos que te sirven y aman: que los afectos de mi corazon esten 
siempre fijos en el delo , y jamás en la tierra; para que te sea fiel no 
solo de palabra, sino con el fruto de las buenas obras; y con los que per- 
severan en la fidelidad, y lajustida eternamente te alabe. Amen. 

Nota. La historia dei presente capítalo se halla repartida en to¬ 
do el capítulo VII dei Evangelio de San Mateo. En el XI de San 
Marcos, versículos 24, 25 y 26. En el XI de San Lucas, desde el 
versículo 5 hasta el 13, ambos inclusive. En el VI dei mismo Evan* 
gelista, desde elr36 al 49, y en el XIII desde el 23 al 27, todos in¬ 
clusive. 

La Iglesia usa de una parte de estos Evangelios en los dias si- 
guientes: dei capítulo VII de San Mateo desde el versículo 15 al 2Í, 
eh la misa de la Dominica VII despues de Pentecostés. 

Del capítulo VI de San Lucas cn la Dominica 1/ tambien des¬ 
pues de Pentecostés, desde el versículo 36 al 42. 

Del capítulo XI dei mismo en la misa de las letanias mayores, 
y en la votiva contra paganos desde el versículo 5 hasta el 13. 

T en la votiva pro remissione peceatorum desde el versículo 9 has¬ 
ta el 13, todos inclusive. Unos y otros dicen asi: 

Nota. Para evitar repeticiones siempre molestas é inoportunas 
se transcribirán solamente los Evangelios de Ias misas que se han 
citado. 
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EVANGa|.IO DE LA MISA DE LA DOMINICA . VII, DESPDES DE 
PENTECOSTES. 

San Math. cap. Vil, v$. Í5 a/21, 

En aquel tiempo, dijo Jesus á sus discípulos: Guardaos de los 
falsos profetas que vienen á vosotros disfrazados con pieles de ove- 
jas, mas por deutro sou lobos rapaces: por sus frutos ú obras los co- 
nocereis. ^ Acaso se cogen uvas de los espinos, ó higos de las zar- 
zas? Asi es que todo árbol bueno produce bueuos frutos, y todo 
árbol maio da maios frutos. Un árbol bueuo no puede dar frutos 
maios; ni un árbol maio darlos bueuos. Todo árbol que no da 
buen fruto será cortado y echado al fuego. Por sus frutos pues 
lospodreis conocer. No todo aquel que medice, iSenor, Senor! 
entrará en el reino de los cielos: sino el que hace la voluntad de 
mi Padre celestial, ese es el que entrará en el reino de los cielos. 

EVAIÍGELIO DE LA MlSA DE LA DOMITÍICA I, DESPUES DE 
PENTECOSTES. 

í 

San Lucas , cap. VI, vs. 36 al 42. 

En aquel tiempo, dijo Jesus á sus discípulos: Sed misericordio¬ 
sos, asi como tambien vuestro Padre es misericordioso. No juz- 
gueis, y no sereis Juzgados: no condeneis, y no sereis condenados. 
Perdonad, y sereis perdonados. Dad, y se os dará; y se os echará 
en el seno una buena medida, apretuda y bien colmadc basta que 
se derrame. Porque con la misma medida con que midiereis á los 
demas, se os medirá á vosotros. Proponíales asimismo esta seme- 
janza: i Por ventura puede un ciego guiar á otro ciego? ^No cae- 
rán ambos en el precipicio? No es el discípulo superior al maestro: 
pero todo discípulo será perfecto, como sea semejante á su maes¬ 
tro. Mas tú, por qué miras la mota en el ojo de tu bermano, y no 
reparas en la viga que tienes en el tuyo? ^0 cómo puedes decir á 
tu bermano, déjame sacarte Ia mota de tu ojo, no reparando en la 
viga que tienes en el tuyo? Hipócrita, saca primero la viga de tu 
ojo y despues podrás ver como has de sacar la mota dei ojo de tu 
bermano. 


TOMO II. 


20 
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EVAI^GELIO DE LA MISA EN LAS LETANIAS MATORES Y W LAS VO¬ 
TIVAS contmpaganos, y pro remissione peccatorum. 

Capitulo FZ, de San Lucas , vs. 5 a/13. 

Eq aquel tiempo dijo Jesus á sus discípulos: ^ Quiéu de vos- 
otros lendrá un amigo, é irá á él á media noche y le dirá: amigo, 
préstame tres panes, porque acaba de llegar de viage un amigo mio 
y no tengo que ofrecerle; y el otro respondiese de adentro diciendo: 
No me molestes, la puerta está ya cerrada, y mis criados estan co¬ 
mo yo acostados, no puedo levantarme á dártelos. Y si el otra per- 
severare llamando á Ia puerta, dígoos que ya que no se levantase á 
dárselos por ser su amigo, es cierto que por librarse de su imper¬ 
tinência se levantaria al fin, y daria cuantos panes hubiese menes- 
ter. Dígoos pues á vosotros: pedid, y se os dará: buscad, y baila¬ 
reis : llamad, y se os abrirá. Porque todo aquel que pide , recibe: 
y el que busca, baila: y al que liame, se le abrirá. Que si alguno de 
vosotros pidiese pan á su padre, ^por ventura le dará él una pie- 
dra? ó si pide un pez, pôr ventura le dará una serpiente? ó si pidie¬ 
se un buevo, por ventura le dará un escorpion ? i Pues si vosotros 
siendo maios, sabeis dar buenas dádivas á vuestros bijos, cuánto 
mas vuestro Padre celestial dará el espíritu bueno á los quê se lo 
pídcn? 
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CURA JESUS MILAGROSAMEIVTE A UN LEPROSO Y AL CRIADO DEL 

centurion: resucita al hijo de la viuda de naim; sosiega 

EL MAR ALBOROTADO, Y DA LIBERTAD A DOS POSEIDOS DE LOS 
ESPIRITUS ll^MURDOS. 


Despues que Jesucristo dió á sus Apóstoles y discípulos esa ad- 
mirable y preciosa multitud de preceptos y consejos evangélicos, 
bajó dei monte seguido no solamente de aquellos, sino de una tur¬ 
ba inmensa que todavia deseaba con ansia oir las saludables doctri- 
nas con que la instruía; y el Senor quiso no solo instruirles, sino 
coufirmarles eu la fé y creencia de cuanto les habia enseüado, por 
medio de los milagros que se disponia obrar á su vista: sobre lo 
que dice San Gerónimo (1): Despues de la predicaciou de la doctri- 
na obra Jesus maravillas, para que edificados y consolados los 
oyentes, crean con mas firmeza lo que antes oyeron. Y San Grisós- 

(í) Dív. Hieronim. in cap. S. Hath. 
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tomo auade (1): á las palabras sigaen los milagros , porque el que 
era maravilloso en la sabiduría manifestase tambien serio eu las 
obras. 

Bajó el Senor dei monte para hacer milagros, para que á la vis¬ 
ta de estos fuese creido sin repugnância el mayor que habia obra¬ 
do , bajando dei encumbrado monte de la divinidad al valle pro- 
fundísimo dela humanidad; quedando lo que era, y tomando lo 
que no era: tomando la forma de siervo, sin dejar de ser Dios: por¬ 
que si el Hijo de Dios no hubiera bajado á un estado tan humilde, 
nunca el hombre hubiera ascendido á la altísimadignidad de hijo de 
Dios, ni á la cumbre de la gloria que por sí no podia merecer. 

Bajó dei monte, y lo primero que hizo fue limpiar al leproso; 
para que en esto se conociese que en aquel se habia dado el Nuevo 
Testamento, y que la gracia dei Evangelio era mayor y de mas vir^ 
tud que la antigua ley; porque esta desechaba á los leprosos y aque- 
llos los sanaba; pero era cuando bien dispuestos en su corazon, llenos 
de contíanza y fe se acercaban á suplicarle, porque entonces el Se¬ 
nor se complacia en ejercer sobre ellos sus misericórdias. El leproso 
era un objeto digno de compasion ; por la naturaleza de su mal se 
hallaba precisado á vivir errante por los montes y desiertos, y 
cuando salia á pedir limosna en los caminos tenia que avisar desde 
lejos á los pasageros el mal de que se hallaba herido. 

No es claro si la historia de este leproso es la misma que refieren 
San Marcos y San Lucas, ó si fue otro distinto dei que ellos cuentan; 
la diferencia solo parece estar, en que el leproso que San Mateo re- 
fiere fue curado despues de bajar Jesus dei monte, y el que aqnellos 
cuentan lo fue antes de subir á él. No hay inconveniente alguno en 
creer que fueron dos, ni es estrano que los dos se esplicasen de una 
misma manera, y con Ias mismas afectuosas espresiones le rogasen; 
y que dei mismo modo los curase el Senor mandándoles que foesen 
á presentarse á los sacerdotes; porque era riquísimo en misericór¬ 
dias, y su omnipotência y poder cran infinitas como El mismo. 

La mulütud y conmocion de las turbas que seguian á Jesus, y 
alborotaban los caminos, avisaron al leproso de que por allí pasaba 
Su Magestad; y estando privado de entrar y aun de acercarse á las 
poblaciones, nüró esta ocasion como la mas oportuna para conse¬ 
guir su salud: acercábase gritando, y la mulütud le abrió bien 
presto el camino por el temor de mancharse con el contacto de un 
lepro^. Mas el Senor no se apartó, y al enfermo le fue muy fácil el 

(1) Div. Crisostom. Hom. 21. Oper. imperfec. 
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reocmocerle por la benignidad con que le permitia acercarse á su 
Persona. Acercábase, mas inflamado por la fé de sucorazon, que 
por el deseo de conseguir la salud corporal: y asi es que se postra, 
que pega su cara contra el polvo de la tierra, que le llama Senor^ 
queconfíesa su omnipotência, y que publica esperar en su bondad, 
Senory le dice, si Vos quereis^ podeis limpiarme. Súplica que se bacia 
con tanta fé, esperanza y humildad, no podia dejar de ser pronto 
y bien despachada. 

Sobre este modo de pedir tan humilde y reverente dice San Am- 
brosio (1): Pegar el leproso su cara contra el polvo de Ia tierra para 
implorar la misericórdia dei Salvador fue vergüenza y humildad; 
para significar que cada uno debe tener vergüenza de las culpas y 
pecados que ha cometido; pero la vergüenza no le estorbó la confe- 
sion. Manifestó al médico soberano la enfermedad que padecia, y le 
pidió el remedio. Con todo, no dudando de su poder, no le dijo Hm- 
piamcj SenoTy sino que se resigno á la disposicion de su voluntad, y 
aguardó con paciência que la manifestase. Si quieres, le dijo, éien 
puedes limpiarme. Tu voluntad sola es el remedio mas eficaz para cu- 
rarme: eres Todopoderoso, y haces por consiguiente todo lo que 
quieres. Asi manifestó la fé de sucorazon, confesó el poder de Dios, 
publicó la esperanza que tenia en su bondad, y logró que el Seüor 
estendiera hácia él su mano, que le tocara, y le dijera: Quiero; Sed 
limpio] y que al pronunciar estas palabras desapareciese el mal, y 
quedase inmediatamente limpio. Estendió su mano como liberal, y 
condenó la avaricia de los que se niegan á este acto de generosidad 
para remediar Ias necesidades de sus prógimos. Le tocó, é hizo alar¬ 
de de su humildad, para abatir nuestra soberbia. Dijo quiero, mos¬ 
trando su clemencia divina, contra la envidia feroz que en miles 
de ocasiones nos impide ser clementes y misericordiosos con los in- 
feUces y necesitados. Y quedó limpio, condenando la incredulidad 
de los que no creian en El, á pesar de los milagros que obraba en 
beneficio de todos para confirmar su doctrina. 

Vários son los leprosos de que nos hablan las Escrituras Santas, 
y vários âon tambien los modos ó médios con que fueron curados. 
Naamaii," general dei Rey de Siria, lo fue lavándose siete veces en 
el Jordan *€omo se lo raandó Eliseo (2): Para sanar la lepra de 
Maria, hcrmana de Moisés , le mandó á este el Senor que le hi- , 
ciera vivir apartada fuera dei campamento de los hijos de Israel 

(1) Dív. Ambros. in eap. 5. Lucae. 

(2) Lib. 5. Reg* c. V. ts. iO. et 15 
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por espacio dc siete dias (1). El mismo ordenó al propio Moisés^ para 
jostifícar la altísima mision que ie habia dado de sacar á su pueblo 
de la esclavitad de Egipto , metiese la mano en su seno á presen¬ 
cia de Faraon y la sacaria llena de lepra ; y para curársela se la 
metiese otra vez en el seno y quedaria limpia (2). A los diez le¬ 
prosos les mandó que fuesen á manifestarse á los sacerdotes , y 
cuando iban quedaron curados en el camino (3); y al que San Ma- 
teo refiere lo curó el Senor tocándolo con su propia mano; ya 
para demostramos la efícacia y virtud de su mano omnipotente , ya 
lo grato que era á Dios su Padre el beroismo de su bumildad; y 
ya en fin lo escelso y asombroso de su misericórdia, que no se 
desdeüaba de tocar á un leproso. Es cierto que la ley probibia á 
los leprosos mezclarse con los judios, y á estos acercarse áaquellos; 
pero no les impedia usar de misericórdia con ellos: por esto Jesn- 
cristo, autor de la ley, y legislador supremo, se dispensó de la le¬ 
tra de la ley, y se conformó con el espíritu dei legislador, usando 
de misericórdia con el leproso. Llegó á él, dice el Crisóstomo (4): 
no solo por el grau mistério que la curacion dei leproso fíguraba, 
sino para ser modelo de bumildes, y ejemplo de compasion para 
todos aquellos que padeciesen algunas necesidades ó angustias; á 
fin de que cualquiera que fuese la enfermedad que los bombres pa¬ 
deciesen , ninguno por grande y elevado que fuese en la tierra, se 
desdeüase de acercarse á él, y consolarle. 

Mandó el Senor al curado que á nadie dijese la gracia que ba- 
bia recibido, porque no queria que los sacerdotes tuviesen noticia 
dei suceso antes que ellos mismos pudiesen atcstiguar por su propia 
confesion la verdad dei becbo; porque como conocia bien su per« 
versidad y suspicacia, recelaba que mirasen como delito en el en¬ 
fermo baber sido curado, y en El mismo baber usado de su cari- 
dad. Mas despues que el paciente bubiese sufrido su examen ordi¬ 
nário, presentando laofrenda senalada,y el sacerdote la bubiese 
aceptado, declarándole perfectamente limpio, y que podia volver al 
trato y comercio con los demas bombres, ya no se opinia Su Ma- 
gestad á que supiesen los sacerdotes la parte que El babia tenido en 
la curacion; pues en tal caso ya llegaba tarde la calumnia, y no 
babia lugar á la revocacion dei testimonid que babian dado de la 

(1) Numer. cap. 12. v. 14. 

(2) Exod. cap. 4. vs. 6. et 7. 

(3) Luc. 17. v. 14. 

(4) Div. Grisostom. Hom.26. in Math. 
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perfecta sanidad dei doliente. Esta fue sin doda la cansa que ten- 
dria á primera vista el Salvador para mandar sériamente al lepro¬ 
so qne se retirase, diciéndole no revelase á nadie qne £1 lo babia 
corado, sino que fncse á presentarse al pontífice, para que lo exa- 
mínase y restableciese al comercio de sus bcrmauos. 

Tan rico en bomildad como en poder y gracia, envió el Sefior 
al leproso á los sacerdotes, y le encargó ofreciera el don manda¬ 
do por Moisés, por cinco razones muy principales y poderosas. 
La primera porque aunqne estaba sano, ho era tenido por tal; ni 
debia segun la ley ser admitido á vivir entre los sanos, sin que el 
juicio de los sacerdotes le declarase liinpio; ofreciendo al SeAor el 
don que mandaba la ley en reconocimiento dei beneficio recibido: 
porque asi como por órden de los sacerdotes era separado de las 
ciudades, tampoco podia volver á ellas sin su autorizacion y per- 
miso. La segunda para darnos ejemplo de humildad, porque «nn- 
qne El obrada con antoridad y omnipotência divina, no quiso de¬ 
fraudar el bonor y respeto que se debia á los sacerdotes, ensefiando 
á los demas la reverencia que en todas ocasiones y bajo todos con- 
ceptos se les debe toner. La tercera para cerrar la boca á la maledi¬ 
cência de los fariseos, qne le acusaban de qnebrantador de la ley, 
dando á conocer que aunque sanaba las enfermedades con una vir- 
tnd muy superior á todas las leyes humanas, no por eso mandaba 
cosas contra lo prevenido en las leyes. La cuarta para hacer enten¬ 
der á los sacerdotes, qne corado aquel leproso por la gracia y efi¬ 
cácia de Ia virtnd divina qne en El residia, el sacerdócio santo que 
ejercia y venia á establecer entre los hombres, era de una virtud y 
natnrateza muy superior al que ellos desempefiaban, pues su vir¬ 
tnd no alcanzaba á corar y sanar las enfermedades y dolências. Y 
Ia quinta para probar la fé de aquel sacerdócio y quitar todo moti¬ 
vo de duda ó escusa, con qne pudieran cohonestar ó paliar su in- 
credulidad; por lo qnedijo el Sefior al leproso, que ofreciera el 
don á los sacerdotes en testimonio á ellos , que significa en testimo- 
nio contra ellos, si visto el milagro todavia no le diesen crédito. 

Signifícanos claramente el Maestro Divino que el pecador, de 
quien era figura el leproso, tiene obligacion de presentarse al sa¬ 
cerdote y mostrarse á él por la confesion , aunqne esté ya limpio 
de la lepra dei pecado por ia contriccion; porque es preciso que 
se rinda y humille, y qne ácepte por consqo dei sacerdote la peni- 
sencia que se le imponga, ofreciendo por este medio el don de la 
satisfaccion : por esto le dijo, anda , ve, muéstrate al sacerdote: 
esto es, mnéstrale lo que biciste, lo qne pensaste, lo que hablaste: 
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no le escondas tu vida, no palies tus crímenes, j los disminuyas 
con frívolas y vanas escusas; sino manifiéstale claramente y sin 
rebozo lo que hay en tu interior; yisabe que solo al sacerdote es á 
quien debes hacer esta manifestacion. 

Obedeció el infeliz al Salvador aunque no en todo. Sacado re- 
peutinamente de la miséria y libre de una humillacion, qüe le con¬ 
fundia y avergonzaba, tenia mucha dificultad en no publicar el 
beneficio recibido, la bondad de su libertador, y en ocultar su po¬ 
der milagroso. Estaba tan fuera de sí, que ó no comprendió la ór- 
den de Jesucristo, ó no se juzgó obligado á obedeceria. No podia 
persuadirse, que una formalidad ó ceremonia como la que se le 
mandaba de presenlarse al sacerdote, obligase á tan dura prueba 
su recooocimiento. En efecto , él se retiró de la presencia dei Sal¬ 
vador , pero fue para ir á publicar en alta voz la luaravilla obrada 
en m persona, y para hacer de ella otros tantos testigos cuantos 
hombres encontraba que lo babian conocido por leproso, y huido 
de su trato y conversacion. Pero asi como la lepra es una enferme- 
dad asquerosa , que inficiona el cuerpo y se comunica y contrae 
hasta por el aliento, asi la gratitud y reconocimiento dei leproso 
parecen que contagiaban tambmn infinitos corazones, que agol- 
‘ pándose sobre el Salvadpr, le hubieran oprimido con sus súplicas 
y admiraciones, si su misericórdia y humanidad no hubiesen sido 
igualmente infinitas: y aunque se retiraba con mucha frecuencia á 
los desiertos para huir de las turbas, orar y tratar mas familiar¬ 
mente con su Padre, la necesidad ó la ansia y el deseo de los pue- 
blos de oir su divina palabra y esperimentar sus bondades, le saca- 
ban de su retiro, y obligaban á recorrer las villas y ciudades por 
donde mas de qna vez habia ya transitado. 

No hacía mucho tiempo que hadia salido Jesus de Gafarnaum; y 
casi á la fuerza le iinpelieron las turbas á que volviese allá, por¬ 
que eran muchos los que en aquella ciudadle esperaban; entre 
ellos habia un gentil mas digno de los favores dei Mesias que mu¬ 
chos de los judios que aparentaban ser sus admiradores y secua- 
ces: este era un hombrc de guerra que mandaba una compania de 
cien hombres, por lo que se llamaba centurion : permanecia en 
Gafarnaum, que era la metrópoli de Galilea, entonces ciudad muy 
opulenta y poderosa, mas hoy muy pobre y abatida, cqu el objeto 
de cobrar los tributos que los galileos pagaban á los romanos, y con 
el de impedir que aquellos serebelasen contra estos; yhabimido^ 
oido decir que Jesus habia llegado á la ciudad, se presentó á El, 
é imploró su misericórdia con aquella sencillez, franqueza y buena 
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fé, qae gana los corazones para con los honobres, y asegara pa- 
ra con Dios el buen despacho en las súplicas que se le dirigen; y 
como acostumlnran á haccrlo los hombres de sn profesion cuando 
tienen religion y fé. Acercóse á El con fé, deseo, y reverencia, 
mas que con la presencia y rendimiento corporal. Acercóse el es- 
trafto por la genealogia, pero doméstico por el corazon: el estran* 
gero por la nacion, pero muy cercano por la fé: el príncipe de los 
soldados, pero compaiiero de los Angeles: el que no era jndio sino 
gentil; y por esto repntándose como indigno de acercarse á Jesns y 
merecer sns favores, no se atravió á verificarlo por sí inmediata- 
mente, como asegara Origenes, sino qne envió primero los ancia- 
iios de los judios, se asoció y mezcló con ellos, como mas familia¬ 
res y amigos de Jesus, y por su mediacion le rogó y dijo (1): Se- 
üor-i en cuya potestad estan la ènfermedad y la salud, la mnerte y 
la vida, mi muchaeho , esto es, mi criado y súbdito: y adviértase 
que le llama mnchacbo, por la corta edad y mncha familiaridad 
que con él tenia, y para condenar la soberbia de los amos altaneros 
•y orgnllosos qne desprccian la humilde condicion de los criados: 
atá pwralitkp en mi ctua, con io que condena tambien la inhumani- 
dad de los seiiores, qne viendo á sus criados enfermos los despi- 
dan de sus casas y envian á los hospitales, olvidando los bnenos 
servicios qne ca los dias de su safad les prestaron: y lo pata muy 
mal, porque es atormentado de graves y fuertes dolores. 

Tres palabras pronuncia, ó saber: e<(á potirado, está paralítico, 
y lo pata muy mal, para indicar las angustias dei enfermo, los 
afectos con que por él ruega, y escitar de esta manera la miseri- 
cortUa dei Seõor: sobre lo qne dice San Crisóstomo (2): Yé como por 
medio de los nnneios solo espone la enfermedad, y el remedio de la 
salnd le deja al cuidado de la misericórdia ya bien pública de 
aquel á quien la súplica se dirige. Permision fué de la Divina pro* 
vidência fuesen los ancianos de los judios como los postuladores de 
la misericórdia, para que fuesen mas incscusables en cl tribunal de 
la Justicia divina, si viendo el milagro y crcyendo el gentil, no 
creyesen ellos tambien. Bastó al centurion solo el oir referir los mi- 
lagros que Cristo obraba, para creer firmemente que podia sanar 
su criado á quien amaba, y el que sin duda alguna pereciera si 
Cristo no le sanara; por lo que era tan solicito en rogar por su sa¬ 
lud; en loque debemoskosotros aprender la misericórdia que he- 

(<} Origeo. Homil. 5. in diversos. De Uude centurioDÍs. 

(2) Div. Crisostom. Bom. SS.oper. imperfee. 

TOMO II. 21 
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mos de asar coa naeslros cooãervos j súbditos, y el caidado qoe 
de ellos hemos de teaer coando les vemos enfermos y teodidos en el 
lecbo dei dolor; no debe ser mayor el que tengamos de nosotros 
mismos estando sanos, qne el qae tengamos de los súbditos enfer¬ 
mos ; ni tampioco debe ser mayor el afan por nacstras comodidades 
y regalos , qae la solicitad y vigilância por el consaclo y alivio de 
aqnellos. 

Bogó á la vcrdad, pero mas solícito por aliviar las angostias de 
sa criado, y mas descoso de su curacion que de sa propio honor, 
no instó para qae el Salvador faesc á sa casa, no dndando de la 
Magestad de Cristo, ni de la reverencia y honor qae se le debian: 
por lo qae Jesnsyjqae conocia bien cl fondo de lahamUdad con que 
se le rogaba, y la respetuosa devocion con qne iba acompa&ada la sú¬ 
plica , contestó á los internancios con la homildad y misericoidia 
qae le caracterizaban, y dijo: Fo tré y le samré, Yo iré , esta es la 
hamildad: y le eanaré , esta es la misericórdia: y en el acto mismo 
empezó á marchar con ellos. Iba, porqae ya sabia lo qae habia de 
suceder. Iba, con toda la plenitud quetenia de poder para obrar, ^ 
y .sanar los enfermos sin qne para ello se neeesitase sa presencia 
corporal. Iba á visitar á an pobre, aanque era el médico soberano, 
para confundir la poca caridad de los hiédicos de la tierra, quedesa- 
tienden á los pobres para atender á los ricos. Iba, y el centarion 
pensaba; y ya no may distante de su casa, ilustrado por la fé, y 
por an acto esplícito y verdadero de ella, se humilla á la presencia 
de Cristo, cuya grandeza y magestad no desconoce, y le dice: Senorl 
¥o no soy digno de que entrei» en mi pobre morada : una sola palabra 
vueslra ,es mas que suficiente para que mi criado recobre inmediata- 
mente .-a salud : pronunciadla sin moveros dei lag^ donde estais, 
y yo estoy segnro que apenas hableis le encontraré enteramente 
bueno. 

Buega con hamildad y con fé, y como por la fé conoce su pe¬ 
quenez á la presencia de la grandeza de Cristo, no llama á su mo¬ 
rada casa, y mucho menos palacio, sino techo , ó morada pobre, 
iadigna de recibir Seüor tan alto, Tio se le oculta que es gentil, y 
que vive como gentil, y teme qae se ofenda la delicadeza de Cristo 
al entrar en su morada, porqae le cree verdadero Dios. Confiésase 
indigno, y entonces se hace digno de que entre el Hijo de Dios, no 
solo dentro las paredes de sa casa, sino dentro de su propio cora- 
zon (1). Y porque se confiesa indigno de recibir á Cristo en su casa, 

(I) Div. Auguslia. Serm. G. deverb. Dmo. 
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se hace por lo mismo digno de su reino (1). Âsoinbrosa fé! Escelsa 
7 heróica feqne cree qne el deciren Cristo es lo mismoqneel 
hacer. Bn las palabras v en las obras de este gentil crejente brillan 
sobremanera la hnnnildad, la fé, la prudência, la caridad. La hn> 
mildad, porqne cnando Jesus estaba dispuesto á entrar en sa casa, 
no se juzgó merecedor de esta honra, y humildemente la resistió. 
La fé, porque siendo gentil creyó firmemente que con bablar una 
palabra restituiria el Sefior á su criado la completa salnd. La prudên¬ 
cia, porqne conoció la Divinidad encnbierta con la bnmanidad, y 
al qne veia caminar con el cnerpo y mudarse de nn lugar ó otro, le 
considero presente en todos en razon de su Divinldad* Y la caridad 
en fin, porque cnando otros mnchos se acercaban al Sefior á snpli- 
earle parasí mismos, ó para sus hijos, ó para las personas que mas 
amaban, él se acercó para rogarle por un pobre criado. 

Manifestó no solo la fé, sino la constância y la firmeza de sn fé, 
cnando resistiendo humildemente la marcha dei Sefior hácia su ca¬ 
sa , le dijo: Yo sé bien que las enfermedades mas obstinadas os obe- 
decen, como los soldados á sus gefes y capitanee. Y"o qne os rnego 
ahora con la humildad posible, no soy mas qne un pobre subalter¬ 
no, sujeto ó la autoridad dei tribuno, y á la dei emperador, y sin 
embaixo, mis soldados mecstan tan subordinados y dependientes 
de mi volnntad, qne con solo hablarles todos se ponen en movi-, 
mioito y me obedecen. A uno le digo, marcha á tal punto, y luego 
parte; á otro le mando venir, y viene sin réplica; y á mi criado le 
ordeno qne baga esto ó aqnello, y lo ejecuta sin resistência: 
‘^coánto mejor Yos, cuyo poder es soberano é independiente, os 
hareis obedecer de todas las criaturas cnalquiera que sea la órden 
qne les intimeis? ^Guántomas Yos que sois Dios omnipotente, á 
qnien sirven rendidas todas las potestades dei Cielo, ó quien obe¬ 
decen los ángeles, y cuyaórden y mandato nadie puede resistir, 
podreis curar á mi criado con bablar tan solamente una palabra? 
Ninguna necesidad hay pues de que os fatigueis en entrar bajo mi 
techo: habladla, Sefior, y mi criado quedará perfectamentc sano (2). 

Oyó el Sefior como con admiracion las palabras tan espresivas 
de la fé que en su corazou latia; y la comparacion militar con que 
quiso corroboraria , no dejaba de ser maravillosa en la boca de un 
gentil: pero sin quedar por esto sorprendido, porque infinito en 
comprension, sabiducia y poder, nada podia sorprenderlc; manifes- 

(1) Div. Crisostom. Hom. S7. in Hatb. 

(i) y«a. Bed. incap. 6. Lar». 
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tó ana especie de admiraeion por locpie habia oide, j aproveehó 
la ocasion para dar á los mismos ancianos de los jadios una leccion 
muj útil, previniéndoles contra Ia iocredulidad de otros mnchos 
de sus hermanos para quienes no bastaria la repeticion y multipli-* 
cacion de milagros para sacarlos de aqaella. Se admiró celebrando 
los rápidos progresos de la fé dei centorion , y admiró eu él las mi¬ 
sericórdias ioefables de su Padre, para ensebamos á celebrar y ad¬ 
mirar las bondades de Dios en beneficio y favor dei bombre, que 
todavia tiene necesidad de ser asi avisado: porque tales movimien- 
tos de gozo y admiraeion en Jesucristo, no indican el movimiento 
ó alteracion de su ânimo, sino la bondad dei maestro sapientísimo 
que asi quiere ensebamos la gratitud y el reconocimiento qne á 
Dios debemos (1) ^ y asi fué, que admirando su fé, y proponiéndo- 
la por ejemplo á los que se ballaban presentes, les dijo; Yo o$ ate- 
guro en verdad, que no he haUado tanta fé en Israel. Esto es, desde 
que predico entre vosotros, no be encontrado en Israel una fé 
comparable á la de este cenfurioni no be visto persnasion tan viva 
dei poder de mi Padre, y mio; no obstante que este es un estran- 
gero. De los presentes babla, dice San Gerónimo (2), no de los Pa¬ 
triarcas y Profetas que les babian precedido. O tal vez en el centn- 
rion es preferida la fé de los gentiles, á la de los judios. Grande 
afrenta para el pueblo circuncidado, que un gentil le baga ventaja 
en la fé dei Mesias, y en la creencia dei poder inmenso de su gra¬ 
da ; un gentil criado entre el ruido de las armas, y privado de 
las luces que suministraba la ley de Moisés ó los bijos de Jacob, 
puesto que nunca podia ser igual el mérito de la fé entre nn judio 
y nn gentil. El judio creia despues de haber visto muebos mila¬ 
gros , y el gentil creia sin baber visto algnno, y solo por oir dedr 
que los obraba (3). 

Admiró, y celebró tanto el Sefior la fé dei centorion , no solo 
por la rapidez con que la vió crecer, sino porque fué el signo figu¬ 
rativo de la fé de los gentiles, y de la mayor velocidad cmi que se 
habia de propagar entre ellos, antes qne entre los judios (4): pero 
los judios no cayeron para no levantarse jamás. Su caida vino á ser 
una ocasion de salud para los gentiles, á fin de que el ejemplo de 
estos les escite la emulacion para imitar su fé, como asegura San 

(1) Dít. Augostin.lib. 1. contra Manicheoi. 

(2) Div. Hieronim. in eap. 8. Math. 

(5) Dít. Crifostom. Hom. 27. in Marth. 

(4) Ven. BeJ. in eap.,6. Luc». 
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Pablo (1). Este es el graa mistério dei acebuche ingerto en el olivo, 
y de las ramas dei olivo desgajadas y arrancadas dei tronco: por lo 
que les decia el Ápostol: « Gon yosotros hablo ; ob gentiles! Ya 
»qae soy el Apostol de las gentes, he de bonrar mi ministério, 
apara ver tambien si de algon modo puedo provocar á una santa 
aemulacion á los de mi linage, y logro la salvacion de algnnos de 
aellos. Porque si el haber sido los mas de ellos desecbados, ba sido 
«ocasion de la reconciliacion dei mundo, que será su restableci* 
«miento ó conversion à ta fé, al fin de lot tíempot, sino resurreccion 
»de muerte ó vida ? Porque si las primicias de los judios son san« 
»tas, esto es, los Patriarcas^ lo es tambien la masa de la nacion: y 
»si es santa la raiz, tambien las ramas. Si algunas de ellas ban sido 
«cortadas, y tú ; oh pneblo gentil! que no eras más que un acebu- 
»che, has sido injertadoen su lugar, y hecbo participante de la 
«sabia ó jugo , que sube de la raiz dei oUto, no tienes de que glo- 
«riarte contra las ramas naturales. Y si te glorias, sábete que no 
«sustentas tú á la raiz, sino la raiz á tí. Pero las ramas, dirás tú, 
«ban sido cortadas, para que ^o sea injerido en su lugar. Está 
«bien: lo íueron por su increduUdad: y tú estas abora firme en el 
aárbol, por medio de la fé, mas no te engrias, antes bien teme. 
«Porqne si Dios no perdonó á las ramas naturales, esto es, á los ju- 
. «dios, debes temer, que si faltas, tampoco á tí te perdone. Goná- 
«dera pues la bondad, y la severidadde Dios: la severidad para 
«con aquellos que cayeron, y la bondad para contigo, si persevera- 
ares en el estado en que su Itondad te ha puesto; de lo contrario tú 
«tambien serás cortado.» 

La conversion de la gentilidad es nn hecbo que demuestra la 
misericórdia y el poder de la gracia; y asi pudo mny bien decir Je¬ 
sus á los judios, Yo os digo que lo mireis como el anuncio de la 
mnltitudde gentiles, que en pos de El vendrán dei Oriente, y dei 
Occidente: entrarán en mi Iglesia, que es el reino de los Gielos; y 
teniendo en su cabeza á Gristo, su verdadero rey, serán admitidos á 
mis banquetes espiritnales, y se sentarán con Abraban, Isaac y Ja- 
cob, encalidad de bijos legítimos de estos Santos Patriarcas, cuya 
fé imitarán; porqne á ellos se hizo la promesa de la tierra de pró- 
mision, por la que se entiende la patria de los justos. Si tú, pues, te 
ves sumido en la cloaca inmunda de los vicios, cubierto con la ler 
pra dei pecado, y atollado en el cieno de la inmundicia, aliéntate; 
tratas con Dios omnipotente y propenso á perdonar: El es el ofen- 

(1) Oiv. Paul. ad Rom. eap. il, vs. II. et sequeoba. 
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dido y te convida al perdon. Ábierto está el seno de su elemencía 
para el que se vnelve á El con fé y confianza de hijo. Si el pecado 
te bizo hijo de ira, la fé te hará hijo de la promesa. Mas los hijos 
dei reino, esto es, los israelitas, bijos de los Patriarcas segnn la 
carne, y destinados á vivir bajo el império de Cristo como los pri* 
meros hijos de su Iglesia, serán entregados á las tinieblas de la in- 
crednlidad, de donde pasarán á las eternas, donde no habrá sino 
llanto, amargura y continuo cmjir de dientes. Los hijos dei reino, 
qne desecharon el império de Dios y le pidieron un rey á semajanza 
de los gentiles (1) por boca de Samuel, los hijos dei reino por voca- 
cion y promesa, serán arrojados de la vista y presencia de Dios, y 
sepultados en las tinieblas esteriores, porqne en so entendimiento y 
corazon ya tienen las interiores: estas consisten en la cegnedad dei 
nuo, y en la dureza dei otro; y las esteriores eu la noche etenia de 
la condenacion (2): porque el foego dei iuQemo no Ince para mani¬ 
festar á los condenados lo que puede servirles de consuelo, sino lo 
que es para su mayor tormento. Yen, no para alegrarse, sino para 
que cuanto á su alrededor vean, les sirva de motivo para un eterno 
llorar: por esto llorarán allí sus ojos mortificados por el hedor dei 
bnmo y por el ardor dei fnego que los abrasará sin impedirles d mi¬ 
rar lo que eternamente no quisieran ver; y porque la<muerte entró 
por aquellas ventanas que miraron atrevidas lo que no era lícito 
desear, llorarán con lágrimas irremediables, lo que con ellas ya 
no podrán espiar. Allí será el crujir de dientes por la intensidad 
dei frio con que se hèiarán, y por la. soberbia indignacion de sn 
afecto, porque ya no llegó á tiempo el arrepentimiento de sn pe¬ 
cado. 

Dos milagros obró Jesus en Gafarnaum que mereceu confrontar- 
se, y nunca olvidarse: estos son, lacuracion dei hijo dei régulo, y 
la dei criado dei centnrion: el primero le rnega qne vaya á su casa 
antes que muera su hijo, y el Seiior no condesciende con sn súpli¬ 
ca; y el segundo no se considera digno de presentarse en persona 
para rogarle, y mucho menos de que pase á su casa para sanar al 
enfermo, y el fiefior qniere irallá en persona, lo que resiste el 
centnrion con 1^ mayor hnmildad. iQuéleccion tan importante! 
iQué documento tan sublime! No vá á visitar al hijo dei régulo, 
para que no se creyera que iba atraido por las riquezas, por la ambi- 
cion, ó la lisonja , y que no era el verdadero espiritu de la caridad 

(1) Lib. 1. Reg. cap. 8. v. 5. 

(t) Dít. Gregor. lib. 9. HoraK 
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«1 qae le iopulsaba á usar de misericórdia con Ips que se la su{dir 
caban: y marcha sin que se lo rueguen á visitar el criado dei ca9tn-> 
rion, para que no se creyera que despredaba la condicion dei sier* 
TO, y que á su presencia habia distincion entre los sierros y los li¬ 
bres, los ricos, y los pobres, y que no se estendia igoalmente á 
todos el espíritu de su caridad (I). Gomo es altisimo, y el mas escel- 
80 y elevado de todos los seres, vé y penetra desde la region inac- 
cesible donde habita, el corazon de todas las criaturas: fija su aten» 
cion en las humildes, y desprecia, y arroja lejos de sí á las alti¬ 
vas (2): por esto le decia lleno de confianza David: Si me ballare, 
oh SeAor! en medio de la tribulacion Tú me alentarás y sostendrás, 
porque estendiste tu mano contra el furor de mis enemigos, y tu 
diestra omnipotente me salvó de todos ellos. Sí: el Seiior tomará 
mi defensa; eterna es, oh Seãor, tu misericórdia: no desecbeslas 
o|^||§,^tns manos. 

4Ígno <le la admiracion de loshombres el buen uso que 
hacen de su aptoridad para con sus criados, es mucho mas digno 
de las atenciones de Dios ver ennoblecida y exaltada esta misma au- 
toridad, no con una caridad estéril, frívola y aparente, con la que 
n^lúen^ busca el aura popular, que el mérito de la virtud; sino 
(aipella fervorosa y heróica, que es la espresion sincera dei 
amor y ternura de un padre para con sus hijos, y se ordena á con¬ 
seguir á un üempo mismo la salud espiritual y corporal de todos 
y domésticos. £1 Senor que vió practicar al centn- 
lif>^,e^ ijerpismò de caridad, quiso premiárselo largamente, con- 
cediéndole la salud repentina dei criado, y libertando al uno y al 
otro de la parálisis dei alma, que es la mayor y mas peligrosa en¬ 
tre todas las dolências; y haciéndole testigo de la prediccion que 
bacia á su pueblo, en órden á la reprobacion próxima de Israel, y 
á lá sqj^^titucion y llamamíento de los gentiles. Habia bajado dei 
ciêlo para buscar al bombre perdido sin distincion de países ni na- 
ciones; por esto no se desdefiaba de ir á la casa de aqnel que le bus- 
caba con tanta humildad y fé, para sanar á su criado (3). £1 centu- 
rion conoció muy pronto el llamamíento que Dios bacia á todos los 
gentiles, y no quiso ser de los últimos en corresponder agradecido 
á esta tan escelsa demostracion dei divino amor; rehusababospedar- 
le en su casa, y ya lo habia recibido no como huésped, sino co¬ 
mo Seüor y Dios en el fondo de su corazon. ^Qué acriminacion tan 

(t) Div. Ambros. ia cap. 6. Lue. 

(9) Psal. 137. TS. 6. 7. el 8. 

. (3) Div. Gregor. Hom. 98. in Evaag. 
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terríble para el emtiano orgalloso qae desestima las 'viritas miseii- 
oordiosas dei Dios de la caridad y dei amor? De qaé aproyecha 11a- 
marse hijo de Dios, tener á Dios en sa casa, y aan recibirle en su pe- 
cho, 8ÍDo se le da la morada que £1 qaiere, que es el corazon? T quién 
le prepara este hospedage sino la hamildad ? Quién le adorna sino la 
caridad? La demanda dei centnrion está basada sobre estas dos 
grandes virtudes, por esto la despachó el Salvador pronta y benig¬ 
namente. Anda en pas , le dijo, y $egun lo ha cràdo tu gran fé , on 
$e ejeeute. T en efecto, el milagro se obró en el mismo instante en 
que Jesus bablaba; y el criado dei centnrion fiel quedó libre dei 
rabioso mal qne le molestaba. 

{Áh! Qné cristiano podrá decir que tiene fé, y oyendo la narracipn 
de este portento no tomará fnerza y brio para segnir á Cristo ? Gon- 
firmó el milagro la fé y la esperanza en el corazon dei centnrion. 
Habló el Sefior, y su paladra, que es la espansion de sn volnntad efi¬ 
caz y omnipotente , obró el prodigio qne el nuevo fiel creia que po¬ 
dia obrar, y jnstificó qne no era menos eficaz para dar la salnd á 
los cnerpos, qne á los espíritos. La fé humilde con qne conoció el 
snpremo dominio qne tiene la volnntad de Dios sobre la dei hom- 
bre, le obligó á nn acto de snmisa y reverente adoracion, y snpo 
atribuir á la misericórdia y á la gracia de Dios lo qne la soberbia 
humana no qniere en manera algnna agradecer. £1 hombre insano 
cree qne la obra de la santificacion y de la salvacion de sn alma es 
esclnsivamente snya; y resiste dar gracias á Dios por las de sn mi¬ 
sericórdia y amor: asi el pueblo circuncidado pasó por la dura 
afrenta de que un gentil le aventajase en la confesion de la fé deí 
Mesias, y dei poderio de sn gracia; y asi este recibió las dei Sefior, 
proporcionadas á la medida de su fé; y asi la cora maravillosa de 
sn criado se debió á la fé, á la oracion , y á la hnmildad, coyos 
méritos le dió el mismo Jesucristo, el qne desea vivamente sanar 
nuestros corazones de los vicios de que adolecen, y bacerles dignos 
de la salnd eterna. 

Poco tiempo despues marchaba Jesus con sns discípulos, y ona 
turba inmensa de gentes que le segnian atraídas por la novedad é 
importância de sus milagros, por la snavidad y dulzura de su doc- 
trina, y por la devocion qne les inspiraba su virtuosa amabilidad y 
modéstia, á una ciudad de Galilea que se llamaba Naim, distante dos 
millas dei monte Tabor, dominada enteramente por las alturas dei 
£ndor, por cuya falda corre placentero y alegre el arrollo de Ci- 
son. Antes de llegar á una de las puertas de esta ciudad, en la que 
acostnmbraba á ser siempre muy estraordinario el concurso de las 
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gentes, salió Jesus al encuentro de una gran porcion de ellas que 
condacian á la sepultura á un hijo único de una p<ú)re yinda, y ha- 
cian el duelo con la madre. No fue sin divina permision y provi> 
dencia que acompailára tanta gente al difunto, para que fuese mas 
público el milagro que habiai de obrarse, y la abundancia de tan¬ 
tos y tan diversos testigos no dejase ningnn lugar á la dnda. Mu- 
chos eran, pero todos pecadores; todos mnertos espiritualmente 
por la culpa, y el Sefior queria obrar á uu mismo tiempo muchas y 
mny diferentes resnrrecciones; porque resncitando al difunto que se 
conducia al sepulcro, queria resucitar á los muertos por la culpa, 
á la vida dela gracia; queria usar con ellos de misericórdia, ya 
que se ocupaban en obras de caridad y miserioordia, como eran 
enterrar el difunto, y consolar á su madre vinda. San Gregorio 
Niceaoi (1) pinta con muy pocas palabras la triste situadon de la 
madre, y los consuelos qne necesitaba. Era vinda, dice, y no es- 
peraba parir otro bijo, no tenia éta quien poner sus ojos sino solo 
en aqnel que era único, á él solo babia dado de mümar,' á solo él 
tenia dentro sucasa para sn consuelo y compaíiia, y solo él era to¬ 
do satesoro. Escesivaera la pena de esta mnjer, y mny bastante 
para' provocar á lágrimas y á compasion á cnantos la veian y con- 
templabaa: observóla Jesus, y para consolaria en tanta angustia 
l»'£jo: <iVo llore$, accrcóse al féretro , y parándose poseidos de rcs- 
pèto los qne lo conducian, lo tocó el Seflor con la mano, dirigió su 
vonai difunto, y con aquella eficacia omnipotente, con la qne sa- 
eó en cl principio todas las cosas criadas dei seno de la nada, 
arrancó al difunto dei lagoy poder de lamuerte; le restitnyó la 
vida, y lo devolvió á su madre. Grande milagro, esclama el vene- 
rable Beda (2), propio de la grandeza y de la misericórdia de 
Bios, que siendo consolador de los que lloran, enjuga las lágri¬ 
mas de los justos, consuela á los penitentes, y se duele de los 
pecados y misérias de sus hermanos. 

Esta tan grande bondad de parte de Jesus, nos ensefla que de- 
bemos seguir todo ejemplo de piedad, y nos avisa para que no nos é 
desconsolemos á la vista de la muerte temporal, siendo tan cier- 
ta la resurreccion que esperamos para la vida eterna. Lloren en 
bnena bora los pagános y gentiles que no creen la resurreccion, 
ni esperan la vida eterna; pero los cristianos que esto creen, so¬ 
lo deben gémir y suspirar por la incertidumbre de si consiguie- 


(í) 

( 2 ) 


Div. Gregor. Nícfrt. in cap. 7. Lucae. 
Ven. Bed. in cap. 7. Lacas 
TOMO II. 
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roa los difttatos la felicidad futura; para aplacar la justicía divina 
si acaso aqaellM marieron en su desgracia, y satisfácerla por 
ellos porque ya no *estan eu estado de merecer. No pueden pa- 
sarsc como olvidadas las doctrinas de San Ágnstin (1) sobre 
este pasage iinportantísimo de la vida dei Salvador. Interesantes 
son, dice, todas laspersonas, acciones, y cosas que seobservan 
en este grau milagro. El difunto representa al pecador mnerto á 
la vida de la gracia: la madre vinda que llora la muerte de su 
bijo, es la imagen delalglesia que llora la muerte espiritual de 
cada uno de los suyos como si fnera único, estando tóda ella me¬ 
tida en las entrafias de todos sus miembros con el espíritu de ca- 
ridad y misericórdia con que continuamente los engendra y ama, 
hasta qne Jesncristo se forme en su corazon. Las lágrimas visi- 
bles de aqnella madre, y los pasos que da en segnimiento dei bijo 
mnerto , son figura de las que invísiblemente llora la Iglesia por 
los pecados de los suyos, y de las amorosas diligencias que prac- 
tica para conseguir su espiritual resurreccion , no desfalleciendo 
hasta verlos restituídos á la vida, temicndo no sean sepultados en 
el infierno; donde no hay esperanza de qne hallen otra vez á Je¬ 
sus. Los qne á aquella acompaflaban, denotan los bnenos hijos 
de esta que permaneciendo fieles en su seno lloran con ella la 
muerte espiritual de sus hermanos, y ruegan por su resurreccion. 
El encuentro de Jesncristo cpn el difunto, es el símbolo de la 
predcstinacion, queal parecer'por los médios carnalesdel mon¬ 
do, aunque realmente dispnestos por su altísima sabiduria sue- 
len convertir á los que se apartaron dei buen camino. La compa- 
sion que el Salvador tuvo de aqnella buena madre, moestra la be- 
nignidad con que oye los clamores dc la Iglesia: y el haberle 
dicho el Sefior que no llorase, demuestra el consuelo que por Sí 
mismo dá' ahora á los que derraman lágrimas de dolor por los 
males públicos y ocultos de la Iglesia, y el que dará á los miem¬ 
bros vivos dcella cuando haya perfeccionado Ia obra de.lasan- 
tificacion de todos los escogidos. jOh! Guán admirables y dignas 
de la gratitud de los hombres son todas las obras de Dios! Su 
misericórdia y amor brillan cn todas ellas: y el.hombre estúpi¬ 
do á la par que ingrato no sabe conocerlas, ni admirarias, ni 
agradecerias. 

Acercóse el Seüor y tocó el lugarcillo , ó el eslrecho y peque- 
fio recinto en que estaba encerrado el difunto, para que la obra 

(t) Div. Augnitin. Sermon 98. Da verb. Dom. nám. 3.* 
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dc la salud se verificase por el contacto de su mano; 7 se co> 
nociese qne su Guerpo santísimo unido á la Divinidad era el ins¬ 
trumento de que se valia la Omnipotência divina para obrar aquel 
milagro; 7 de otros niuchos visibles é inviinbles que por la im- 
posicion de sus manos, 7 por la de sus ministros babian de vc- 
riflcarse por el poder 7 virtud que habia de concederles; 7 en 
sefial de que los golpes que su mano santísima dá á los pecado¬ 
res para qne vuelvan en sí, todos son ordenados por su provi¬ 
dencia adorable á la resurrcccion dei alma que está mqerta á 
su gracia: 7 llama lugar estrecho 6 pequefio recinto al féretro 
para que se entienda la gran mndanza que ba7 de la vida á la 
mncrte: pues al rico 7 poderoso, al príncipe ó al rc7,7 á quien 
onando vivo no le bastan grandes y aochurosos palacios para vivir 
7 habitar, le basta despues de muerto nn pequefiuelo espacio bas¬ 
tante para encerrar el féretro qne sus ccnizas contiene; por lo qne 
dijo nn gran filósofo en la muerte de Alqandro: El qm ager en 
todo el mundo no cabia , hoy le (iene encerrado una pequenuela arca. 

Al tacto dei féretro, siguió el llamamiento dei Sefior, 7 la 
prontitnd dei muerto eu obedecer su voz; lo que demuestra el 
eficacísimo poder de la gracia que triunfa de los corazones mas 
obstinados, baciéndoles amar de repente el mismo bien que antes 
aborrecian. £l féretro simboliza el pecado: los qne lo llevan son 
imagen de los apetitos desordenados, que despefian al hombre en 
el abismo insondable dei infíerno, si no le contienen losfrenos 
salndables dei amor, dei temor 7 de la gracia de Dios. £1 sen- 
tarse el mozo, 7 comenzar á hablar luego que Jesus le llama, 
indica la presteza con qne hemos de obedecer las inspiraciones 
7 llamamientos de la gracia, el modo con qne hemos de agrade¬ 
cer á Dios las mercedes que nos dispensa , 7 que para qne nues- 
tra conversion sea verdaderá 7 perfecta bemos de levantamos 
luego dei féretro de nuestros vicios, sacudicndo todas las ligadu¬ 
ras, seQales 7 ocasiones de la muerte pasada. ¥ por último, el 
entregar el Sefior este hijo á su madre, demuestra el espíritu con 
que el convertido vuelve á ser miembro vivo de la Iglesia; por¬ 
que Dios resucita al pecador dei pecado á la gracia para consue- 
lo de esta tan buena 7 carifiosa madre, á fin de que otro tanto 
se consuele con la nueva vida de su hijo, cuanto se habia entris¬ 
tecido con su pasada muerte: 7 sobre todo demuestra esta entre¬ 
ga dei hijo á la madre, que asi como los bijos deben estar snmi- 
sos 7 obedientes no solo á su padre, sinotambien á su madre, 
aunque sea viuda, asi tambien los hijos de la Iglesia deben es- 
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tar sujetos á las disposiciones de esta Madre santa, para, inma' 
calada, sin mancilla ni arruga alguna, á la que rige y gobier- 
na el espírita de la vida, dei amor y de la gracia, á sus leyea 
canónicas , y á la discreta severidad de sus ministros. 

Llámase el pecador hijo único de su madre la Iglesia, porque asi 
Hora á cada uno cuando muere por la culpa, como la madre car¬ 
nal llora.y se entristece eu la muerte temporal dei hijo único qne 
tenia, y al que amaba con la mayor ternura. Los dolorosos estre- 
mos á que se entrega Jacob, y las violentas esclamaciones en que 
prorumpe en la muerte creida de su hijo José (1), . ó las lastimosas 
quejas de la madre de Tobias jozgándolo muerto durante su ausên¬ 
cia (2}, pueden darnos una idea de la pena y sentimiento de una ma¬ 
dre verdadera en la inopinada muerte dei hijo único de su corazon. 
Dos cosas hay empero que advertir, y son, que cuando los pecadores 
vuelven á la Iglesia despues de su resurreccion por la gracia, no 
es porque ella los separe de su seno por el pecado mortal cuando 
ellos por la heregia no desatan ó rompeu el vínculo de la fé, sino 
porque siendo muertos los vivifica , y les da parte otra vez en el ju¬ 
go de la raiz de ella, que es la caridad, y los dispone para le per- 
severancia en la santa vida, por la cual han de vivir síempre uni¬ 
dos al cuerpo inmortal de Jesucristo. Y la segunda es, el llamarse 
mística ó misteriosamente viuda la Iglesia; llámase asi porque fue 
redimida por Ia muerte de su Esposo , ó porque en tanto qne padece 
destierro ó peregrinacion, está privada de la familiaridad de sus 
dulces brazos; por lo quede ella está escrito, yo hendectré bendi- 
ciendo á su Viuda (3). Por las plegarias, pues, de esta Madre viuda, 
y por los méritos de su Esposo Cristo Jesus, vuelven los pecadores 
á participar dei Espíritu de esta misma Iglesia. El Espíritu Santo se 
derrama en sus corazones, porque atiende á los gemidos de esta 
ainantísima Madre, que El ínismo pone en sus entranas, para que 
de lo bondo de cilas clame, y le pida la resurreccion de sus hijos 
muertos; y como este clamor es el de la caridad mas fervorosa y 
pura, cuando clama la Madre, escucha el Padre, atiende el Espo¬ 
so, y se despacha pronta y benignamente la súplica, porque se 
tratá dei bien dei hijo; por lo que decia San Ambrosio (4), si es 
tan grave tu pecado que no puedes lavarte tú con lágrimas, llore 

(1) Gen. c. 37. vs. 34. et35. 

(2) Tob. c. 10. vs. 4. et 5. 

(3) Psal. 131, V. 15. 

(4) Div. Ambros. super. Luc. líb. 5. núm. 02. 
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pbr tí la I^esia, qae es madre viada, la coai intercede por cada uno 
de sus hijos como si no tnviera otro. 

Sobrecogiéronse de temor todos los que se faallaron presentes al 
milagço de la resurreccion , no porqne temíesen les sobreviniese al- 
gnn mal, sino porque la consideracion dei poder 7 de la bondad 7 
misericórdia de Jesus les amilanaba 7 confundia: contemplábanle 
como á un gran profeta enviado por Dios para salvar á su pueblo^ 
7 no titubeaban en darle el dictado de grande, porqne veian los 
grandes milagros que obraba. Sostenia los débiles, levantaba á los 
caidos, 7 resucitaba á los mnertos, para animar á todos ensefi^do- 
nos que cualqniera que sea la situacionde nuestra vida, niuguno 
debe presumir no caer; 7 si ca7eremos, ninguno debe desesperar 
de levantarse: por lo que decia San Crisóstomo (I): Nooigamos 
estas cosas los que parece qne estamos firmes, como si no tuviese- 
mos necesidad dc cilas, sino dígase cada uno á sí múmo: el que 
pietua gue e$tá firme guárdese que no caiga: 7 si caemos,^^ desespe¬ 
remos , mas digamos en nuestros corazones, i por ventura el que 
cae no se levantará? Y en verdad: mochos subieron á la: cumbre 
de la virtud 7 de la perfeccion cristiana, 7 mostraban en su vida 
toda conformidad 7 pacienciá, mas por poco que se descnidaron, 
pecaron, 7 vinieron á grandes misérias 7 culpas; 7 otros por el 
contrario, despues de verse snmidos en el profundo abismo dei pe¬ 
cado, subieron basta el cielo; 7 desde el lago tenebroso de la 
mnerte , foeron trasladados á la compaâia y vida de los Angeles: 7 
tanta virtud adquirieron 7 mostraron, qne lanzaronlos demonios 
de los cuerpos, 7 obraron muchas maravillas. 

Sobrecogiéronse los circunstantes por el temor 7 el espanto, 7 
la viuda se alegró por la resurreccion de su bijo. £n la diversidad 
de tan opuestos efectos producidos por una misma cansa, debemos 
conocer cuán diversas son tambien 7 opnestas entre sí las afeccio- 
nes de una buena ó mala cunciencia. Temen los unos, porque co- 
nociendo el mal estado en que viven no tienen valor bastante para 
armarse con la penitencia, para salir de él. Del mancebo resneita* 
do se goza la madre vinda, 7 de los pecadores que cada dia resu- 
citan en espíritn se goza la Santa Madre Iglesia ( 2 ), porque aqnel 
era muerto cuanto al cnerpo, 7 estos cuanto al alma. La muerte vi- 
sible de aquel era visiblemente llorada, y por esto el gozo fue asi- 
mismo visible: mas la muerte invisible de los otros ni se advierte, 

(1) Div. Crisost. Hom. 27. in Hath. 

(2) Div. Aug. Serm. 44. de verb. Dm. 


Digitized by t^ooQle 



—174— 

ni se llora; antes al contrario machas Teces iMrecnra ocnltarla la 
maligna y astuta hipocresía, y solo la conoce aqael qne conoce los 
mnertos, y puede restitairlos á la vida; por lo qne decia San Cri¬ 
sóstomo ( 1 ): IVo hay cosa en el mundo que tanto junte las^almas 
con Dios como las lágrimas que por el dolor dei pecado y por 
amor á Dios se derraman; ora las llore algnno por sus propios pe¬ 
cados, ora las derrame por los agenos. Dime lú, ó pecador, por 
qué razon te desatas en risas desordenadas, pnes que por tus pro¬ 
pios pecados eres causa de tantos lloros, debiendo estar temblando 
delante dei trono terrible dei jnicio de Jesncristo? Cosa es, por 
cierto, muy pebgrosa qne el pecador permanezca en sns pecados, y 
qne como muerto se olvide desn salvacion, quedando como impasi- 
ble entre las heces de sus vidos, y en lamnerte de sn alma, no 
procurando remediarse por la penitencia;^ siendo cgmo es indnda- 
ble, qne vino el Salvador al mundo para destruir la mnerte, y dar 
vida á lo^werios; Si á esto no hnbiera venido el SeSor, no diria el 
Apostolin^áatate tú qne dnermes, resucita de entre los mnertos, 
y te áinmbrará Cristo. En este caso y otros de ignal natnraleza se 
cnmplió al pie de la letra lo qne el mismo Jesns habia anunciado 
no mncbo antes, cnando dijo ( 1 ): Como el padre levanta y resneita 
los mnertos, asi tambien el Hijo á los que. qúiere dá vida. Yo os 
asegnro qne vendrá tiempo, y abora es, cnando los mnertos oi- 
rán la voz dei Hijo de Dios, y los qne oyeren vivirán. 

Este milagro tan público ganó para Jesns nna crecida poreion 
de nnevos creycntes y admiradores de su omnipotência y bondad, 
qne uniéndose á los qne ya le segnian, imposibilitaban basta cierto 
pnnto sn entrada en las peqnefias poblaciones, y ann casi en las 
cindades mas populosas; por cuya razon resolvió ir sn Magestad 
Divina á visitar un parage de Galilea de las naciones donde todavia 
no se habia dejado ver. Era ya muy entrada la tarde, y salió el Se- 
aor con designio de embarcarse, pasar al otro lado dei lago de Ge- 
nesareth, y retirarse á nn lugar apartado con sns discípulos; pero 
las turbas acostumbradas á segnirle, no lo dejaron y lo foeron 
acompaãando hasta la ribera. Detúvose nn poco el Se&or antes de 
embarcarse, para qne aquel pneblo inmenso qne le segnia, pndiese 
gozar algnn tiempo mas de sn presencia, y entonces fne cnando 
acercándosele tres personas una tras otra, quiso oirlas; no porqne 
esperase obUgarlas á segnirle, sino para damos á conocer con sn 

({) Div. Crisost. Serm. de Poent. Lacrimandum, ele. 

(2) Secnnd. Joaa. cap. 5. vi. Si. et35. 
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infélicidad, caan dafiosas soa las aficiones hamanas, paes firecnen- 
temente estorbaa el efecto de noestras bnenas resoIucioDÍcs, á las 
eaales sofocan mochas veces en sn mismo orígen. 

£1 primero qae se presentó foe on Escriba , ó doctor de la ley, 
el que se apartó de las tarbás para hablar en particular al Sefior. 
No tema el Salvador costnmbre de recibir grandes seõales de afecto, 
ni mny sinceras demostraciones de confianza de personas de este ca¬ 
racter: con todo escucbó al Escriba con la misma benignidad que á 
todos los qne iban á consnltarle: salndóle como á su maestro, y le 
dijo: á ctuUquiera parte que fuéreis as segtáré. Que fne lo mismo que 
decirle: yo me hallo ilustrado con vnestras instrucciones, y con¬ 
vencido por vnestros milagros: para mi es poco ser dei numero de 
los israelitas ieles que creen en Vos; dignaos, pues, de recibirme 
entre vuestros discípulos, singularmente unidos á vuestra persona. 
To tengo tomada mi resolucion , y ya nada me arredra ni detiene, 
estoy determinado á segniros d todas partes. 

Arrogância temeraria, y atrevimiento audaz era el de este hom- 
bre, cuando tanto al parecer se prometia de su fervor, sin contar 
con los ausilios delk gracia que para ello nccesitaba. Tal vez su 
intencion no era dei todo pura, y en ella se mczclaba algo de inte- 
rés y de ambicion. Quiso probarlo el Salvador, y él manifestó bien 
pronto su flaqueza; aunque ya la habia dado á entender en su salu- 
tacion. No le habia saludado como Sefior, sino como maestro; por¬ 
que no se le presenlaba pára servirle, sino para hacer un comercio 
lucrativo con lo que aprendiese. Instigado por la grandeza de los 
ytilagros que el Sefior obraba, queria seguirle para aprender en su 
escnela el modo de obrarlos, y adquirir despues riquezas y nom- 
bradia. Jesus, que habia penetrado su corazon, contestó á sus apeti¬ 
tes antes qne á sus palabras, y le dijo: Las zorras tienen sus cuevas 
á donde se refuqian, ij las aves dei eielo sus nidos , pero ü hijo dei hom- 
bre no tiene dpnde reclinar su cabexa. Que fue decirle muy claramen- 
tc: ^Me conoceis bien? Hábeis meditado por ventura la proposicion 
qne acabais de bacerme? Yo no quiero que os llameis despues enga- 
fiado: sabed primero Ia vida que bago, y sobre lo que deben contar 
los que se empefian en vivir en mi compafiía. Los animales de la tier- 
ra, y las aves dei cielo, tienen sus cuevas, y sus nidos á donde aco- 
gerse y descansar: y Yo, que soy el primogénito y la cabeza de to¬ 
dos los hombres, no tengo casa propia, ni aun cama en que des¬ 
cansar y reclinar mi cabeza: por todas partes donde voy, soy un 
huesped y un estrafio. Ve aqui lo que Yo soy sobre la tierra, y lo 
qne deben ser los que me sigan. Consulta ahora contigo, y mira 
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iHien si semejante empeüo te conviene. Yo no be veaido solamente 
ápredicar la pobreza, sinoápracticarla contoda ansteridad: asi 
pnes, Tanos son tas pensamientos cnando te propones seguirme por 
ganancias y lucros temporales. Sobre este pasage dice con mncba 
oportnnidad el Crisóstomo (I): Mira de qué manera demuestra Je¬ 
sus con sus obras lo que antes babia enseõado con sus palabras: 
no tiene mesa, ni candelero, ni casa, ni alguno de todos los utensí¬ 
lios que los hombres se adquieren para amueblarla. Para hospe- 
dage tuvo el vientre de una Yírgen, para reclinarse tuvo nn pese- 
bre que no era propío, para morir una cruz, y para enterrarse un 
sepulcro estrafio. 

Las palabras dei Maestro Divino tan capaces para inspirar un 
vebemente deseo de la perfeccíon produjeron un efecto enteramen- 
te contrario en aquel hombre vano é interesado; el coai dejó con as¬ 
pereza á Jesus, no pndiendo resolverse á seguirle pobre, yqueilen- 
do mas hacerse esclavo dei mundo que discípulo dei 'Salvador. No 
hay dada que podia haber creido en Jesneristo sin.bacer la vida 
austera y pobre que su Magestad babia abrasado; mas para ser dcl 
número de sus diâcípulos destinados á predicar su doctrina, era 
preciso imitarlo renunciándolo todo: y pareciendo, esta condidon 
muy onerosa al Escriba, se'retiró con despeebo, porque vló frustra¬ 
dos todos los deseos de su corazon. 

Despues de halterse separado este pretendiente al apostolado, 
demasiadamente flaco para sostener su peso; para iustruccion de los 
queá él tenia destinados, llamó el Seúor á un particular,de las 
turbas que le seguian, y le dijo; sigueme: palabra era esta/:apaz 
de bacerle romper á la hora todos los respetos de la carne y de la 
sangre, y todas las demas conaidéraciones que podian detenerle; y 
aunque no le faltaba ni fervor ni resolucion, con todo no sabia aun 
que para seguir las grandes vocaciones y cumplir con cilas, es 
preciso no ajustarse á las regias y las leyes de la prudqncia munda¬ 
nal, enemiga de la prudência dei espíritu, y que aquello que en otras 
circunstancias seria una obligacion, viene entonces á ser un obstá:- 
culo reprensible. Feliz él, si hubiera conocído la bondad dei que 
le hablaba, y el bien que queria bacerle, icon qué prontitud le bu- 
biera seguido! Detúvole empero un respeto, una consideracion que 
el mundo no solo juzgará por justa, sino como una de las mas gran¬ 
des y estrechas obligaciones que el hombre tiene sobre la tierra, 
calificada por tal por el mismo Dios en uno de los preceptos dei de- 

(t) Div. Crisost. Hom. 28. inHalh. 
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fálogo, eual es el respeto, el honor j la gratitud debiãa á los pa¬ 
dres: pero que para seguir á Jesucristo no dejó de ser un obstáculo 
moy reprensible, pues escrito está, que el que no renuncia todo lo 
que posee sobre la tierra no puede ser su discípulo. 

Parece que el nuevo prosélito no desairó la propuesta in\ita- 
don dei Salvador, y así le dijo: SèAor: desde luego me entrego 
á vos , estoy resuelto á seguiros: $olamente os ruego que me per^ 
mitais vaga antes á dar sepultura ámi padre, San Agustin (1) ad¬ 
mira la respetuosa sencillez de esta respuesta, y dice: Saludóel 
nuevo llamado á Jesus dándole cl nombre de Senor , que indica 
reverencia; y le dijo per mi teme ^ que equivale áuna protestacion 
de obedienciâ; que vaya á dar sepultura á mi padre, que es una 
obra de misericórdia: sin embargo el Seflor, que no juzga las cosas 
segun la razon humana, no quiere que se dilate un punto la obe¬ 
diência á la vocacioh de Dips, como ni la ejecucion de sus man- 
damient^s. Sobre lo que dice un espositor sabio (2): No desprecia 
el discipulado, pero desea cumplir antes con los respetos de ver- 
dadera piedad, todos losdeberès dehijo, para entrar mas desem- 
barazadamente en la nueva carrera á que se llama: asi como Eliseo 
llamándole Elias por órden dei mismo Dios para que fuera su 
sucesor en el ministério profético, le dijo: Permiteme que vaya á 
dar el ósculo de despedida á mi padre, g ámi madre , y luego te se- 
guiré: á lo que respondfó el Profeta: Anda, y vuelve, que lo que á 
mi me tocaba hacer contigo, ym lo hice (3): pero Jesus no contes¬ 
to asi al que habia llamado: dióle un tonsejo mas sublime, cs- 
plicóle segun su costumbre un precepto mas interesante. No re- 
pruebo asa obra de caridad que alegas y pretendes hacer, pero 
no está en el érden de la caridad anteponer un bien menor á 
otro mayor; Deja, pues, á los muertos que entierren á sus muertos. 
Esto es: deja que los muertos que han perdido la vida dei alma 
lleven al sepulcro á los que perdieron la dei cuerpo: acaso la 
memória de esta muerte hará que ellos recobren aquella vida. 
Los que han de s^guirme han de morir al mundo, y contar con 
los muertos, aun á los suyos, que estan en él: deja por lo mis¬ 
mo á estos que entierren á sus muertos; y tú, que has de vi- 
vir por la fé, renúncialo todo, y ven, anüncia en mi seguimienlo 
cl reino de Dios. 

(1) Dít. Àugust. Hom. 7. de verb. Dm. 

(2) Raban. ia Eundem locum. 

(3) Lib. 3. R^er. cap. 10. v. 20. 

TOMO II. J3 
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Âfluente y sublime como siempre el grande Crisóstomo, dioe 
sobre este lugar lo siguiente (1): Goa esto manifcstó el Seüor, 
que los afectos caraales haq de renunciarse eotcramente por lo» 
que quieren seguirle. Reprocha al que con simulada intendon ]« 
dice, jote seguiré: y al que coa intencion sanaqniere seguir- 
le no le permite ir á dar sepultura á su padre, porque otros ha- 
bia que podian hacerlo, y no le convenia retardar el cumpli* 
miento de otras cosas para él mas necesarias y urgentes. Des¬ 
precia al soberbío, orgulloso y vano; y llama al sencillo, res- 
petuoso y devoto: llámale, y cuando llama á la vida. no qniere 
que vuelva á la muerte: que es lo mismo que si le dijera, Yo soy 
tu vida: Yo soy tu Padre: Yo soy. tu Criador: sígueme, y anuncia 
á todos el reino de Dios: no las fábulas y curiosidade vanas que 
anuncian los hombre, ni nada de la que 9I mundo buele* Anunm 
el reino de Dios, y resucita á los que etan muertos en el alma, 
que es una obra dc misericórdia mayor que el dar sepultíÉi á «n 
cadaver: deja lo menos por lo mas: porque si es meritoriqel ãajr sO- 
pultura á tq, padre^ mas digno y meritprio es anunciar uji palabra; 
y vale infínitamente mas vivificar solamente ásino ejerciendo ete 
ministério santo, que sepultar á todos Ibs muertos. Y concluye: 
cra en efecto nn grande inconveniente para la pureza de su fé, que 
el que habia empezado ya á creer en Dios su padre celestial y vivo, 
y en su hijo Jesucristo, pensase todavia en su padre terreno y 
muerto: siendo asi que por seguir á aquel se nos manda renun¬ 
ciar á nnestros padres en, latierra aun cuando vivan. 

< No cayó desestimada en la tierra la doctriua dei Salvador, y la 
pronta fidelidad con que fue obedecido, parece que atrajo^otro ter- 
cer discípulo no menos dispuesto que el segundo: pero antes de 
examinar las cualidades de este, es preciso advertir, que carece de 
fundamento y no puede apoyarse en el contesto dei Evangelio la 
doctrina de algunos que afirman, que el padre de este segando lla->- 
mado no babia muerto aun (2); pero que estaba ya viejo y caduco, 
y que su hijo pedia no dejarlo hasta despues de çu muerte; porque 
en este caso su contestacion hubiera sido mas bien un pretesto para 
np seguir á Jesus, que un motivo justo al parecer y fundado para 
diferir pocos instantes el cumplir con el divino llamamiento: y hu* 
bicra sido faltar claramente á la verdad; porque una cosa cra asis- 
tirle y cuidarle hasta que muriese, otra el darle sepultura inmedia- 

(1) Div. Crisosl. 28. íd Math. 

(2) Senio coníectum, el brevi moiiltirdin. Lyr. el alii hic, post. S. Cylltr. 
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lamente, como lo indica ei pcrmiso qae se pldió; cn cuyo caso, cl 
Salvador no bobiera dejado de acriminar una falta tan grosera y 
reprensible: y no aparectcndo en el Evangelio lííngun cargo he- 
cho cou este molívo, no le hay tampoco para crèer fundada esta 
opinion. 

Igualmente justas y puestas en razou pareceu á los ojos dei 
mundo las escusas alegadas por el tercero, para diferir tambien por 
un pocode tiempoel seguir al Salvador; pero fueron igualmente 
reprobadas. Sêüor, lé dijo, yo o$ seguiré con gusto] permitidme em- 
peré os mego, que vaga á renmnar lo que íengo en casa, Los negó¬ 
cios domésticos y los cuidados temporales son nn grande embara-' 
ío para seguiros. Iré, dispondré de mis bicnes, los venderé , distri- 
buiré loque tebgo, y muy lucgo, sin detenèrme un instante vol-, 
veré á vueslra compafiia. Mas Jesus, que queria mayor despego de 
todas las cosas no aprobó esta dilacion en un hombre que se pre- 
senfaba como pretendiente al Apostolado, y como acriminándole, le 
dijo: Ninguno que pone la mano en el arado, y mira háeia atrás, es 
apto para el reino de Dios. Que fue lo mismo que decirle: Si un 
hombre que se pone á mirar háeia atrás, despues de tener la ma¬ 
no puesta en el arado, no es buen labrador, sabe tambien que 
ninguno es capaz de servir á Dios, ni de anunciar su reino, si no 
se propone adelantar siempre en el camino dei Cielo, ir derccho 
donde d espíritu de Dios le llama, y pone sn vista y sus deseos en 
lo que hay mas sublime en la perfeccion: si tocarou, pues, tu co- 
razon la multitud de mis trabajos, la paciência y la constância 
con que los sufro, y el afan con qne ves que los busco, y deseas 
acompailarme en ellos, ^será conveniente para la predicacion dei 
Evangelio, que conserves inquietnd en tu corazon por los bienes 
qne dejas en la tierra? 

Justísimo parecia, prudente y muy fundado el deseo dé este jo- 
ven de deshaeerse de todos sus bienes, sin reservar cosa alguna pa¬ 
ra sí, por seguir á Jesucristo. Nada mas habia pedido sn Magestad 
á otro á quien amaba, en otra ocasion muy parecida á esta; pero la 
respoesta de Jesus no caia sobre el proyecto de despojarse de todo, 
sino sobre la resolucion equívoca dei sngeto coya flaqneza conocia, 
y á quien contemplaba mny espuesto á volverse á sumergir en los 
embarazos dei siglo, al primer esfuerzo que hiciera para despegar- 
se de él, por lo qne dijo muy oportunamente San Gerónimo (1) á 
eierto sngeto que le pedia su parecer para retirarse prontamente 

(() Div. ILeroDim. Ep. Ad. Nepociao. 


Digitized by i^ooQle 



—180- 

del mundo: Cuando la navecilla está enredada en ei puerto borras-- 
coso^ no te detengas en soltar las cuerdasj sino eórtalas de un golpe^ y 
sal fuera luego. Y como es cierto que la disposicion dei sugeto nada 
tenia que no fuese laudable, no parece que la contestacion de Jesus 
tuviese tanto de reprension severa, cuanto de un amoroso aviso 
de precaucion que le daba para lo venidero; con el que sin duda 
alguna quiso decirle : Tú quieres dejarlo todo para ser mi discípulo, 
y tieoes razon, pues Yo no quiero entre los predicadores de mi Evan- 
gelio sino cshombrestan pobres como Yo: mas no precipites las 
cosas, y pesa con madurez la resolucion que tomas. Áun eres due- 
,uo de conservar tus bieues, teniendo de ellos un cuidado moderado 
y prudente, y una vez que te despojes de ellos, y te consagres á mi 
servido, te será preciso olvidar para siempre cuanto has dejado en 
el mundo. Si desgraciadamente llegases á arrepentirte de lo becbo, 
sabe que te harias indigno de tu vocacion , y dei grande emplco á 
que te llamo. Sobre todo lo que dijo San ÁguStin (1): Echa sumano 
al arado el que es muy afectuoso para seguir, pero mira atrás el 
que pide dilaciones, esperando ocasion de conferenciar con sus 
amigos: el afecto de este no es sincero, ni muy segura su conver- 
sion. 

Como no hay acasos para la Providencia Divina no puede creer- 
se que fuese casualidad encontrar estas tres personas á quienes 
dió el Senor tan sabias é importantes lecciones; sino que fue una 
disposicion admirable de ella, para animar á sus antiguos dis¬ 
cípulos á que llevasen con resignacion y gusto las pesadumbres y 
moléstias dei nuevo estado en que se hallaban, sin pensar otra vez 
en los pocos bienes que habian dejado para seguirle, renunciando 
para siempre todas las esperanzas de volver á ellos, y con el afecto 
todas las riquezas dei mundo, preíiriendo vivir pobres y desnudos 
por seguir al Salvador, y cumplir mas desprendidamente con las 
grandes obligaciones de su ministério, sin desear jamás aun eu me¬ 
dio de las mayores angustias y necesidades, las comodidades y con¬ 
veniências que hubiesen dejado. Tales fueron en el principio, tales 
son ahora, y tales serán siempre los empeílos y obligaciones de los 
que se dedícan á la vida apostólica: asi como es tambien otra de sus 
mas sagradas y primeras obligaciones buir los aplausos de los puc- 
blos, los lugares públicos y de mucha concurrencia, y nada hacer. 
por pública ostentacion y fausto. 

Jesus, que coniirmaba con sus cjemplos cuanto ensenaba con 

(l) Div. Âugust. llom. 7. de Verb. Daí. 
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su doctrina, se iba acercando insensiblemente á Ia ribera, y dispo- 
nia á sus discípulos para una leccion tan grande de fortaleza y con- 
fianza en los peligros, cuanto era sublime la dc abnegacion y re¬ 
nuncia que acaba de darles: pero las turbas que ya penetraban el 
intento que el Sefior tenia de dejarlas, cuanto le yeian avanzar so¬ 
bre el mar, tanto mas se empeüaban en acercarse á su Persona: mas 
como ya era tarde, subió sin detenerse á una nave que le tenian 
prevenida, y en ella entraron tambien sus discípulos; pero Ias tur¬ 
bas aprovecharon la ocasion de otras muchas navecillas que se ha- 
llaban en el mismo lugar, subieron en ellas, y se encaminaron tam¬ 
bien á la otra parte dei lago, siguiendo el rumbo que les marcaba 
la nave donde iba embarcado el Sefior. 

Tres lugares tenia Jesus donde se refugiaba con mueba frecuencia 
coando se veia como ostigado por las turbas; cl mar, el monte y el 
desierto: y asi despues de haber obrado en la tierra grandes y por¬ 
tentosos milagros, se pasó al mar para obrar allí otros prodígios 
mas escelentes (1), para que asi cqnstase que era el verdadero due- 
fio de la tierra y de los mares. Siguiéronle sus discípulos, y no se- 
guian solo sus pisadas, sino tambien se^un que cada uno mejor po¬ 
dia seguian é imitaban su santidad; porque de tal maoera los tenia 
vencidos la suavidad de sus palabras, las maravillas de sus obras, 
y su muy amable conversacion , que les era cosa muy dificil apar- 
tarse de él. Tres ó cuatro léguas á lo mas tenia el trânsito que de- 
bian andar, y á pesar de ser tan corta la travesía se levanto de re¬ 
pente una tan horrible tempestad, que estuvo á punto de sumer- 
girse cl barco que conducia al Salvador dei mundo: cubriánie fu¬ 
riosas y encrespadas olas, pero cl Sefior reposaba tranquilo cuanto 
mas arreciaba la tormenta. De la barca de Pedro fue figura la 
Arca de Noe, que no pereció ni naufrago aun cuando fué combatida 
por la impetuosidad de las olas que cubrieron todo el universo: y 
esta barquilla dei Apostol lo era de la Iglesia, á la que no han de 
sumergir cuantas furiosas tempestades levante contra ella el infier- 
no hasta Ia consumacion de lossiglos. 

Dormia el Sefior, fatigado por el ministério de su predicacion y 
contínuos trabajos; y dormia tranquilo mientras se enfurecian los 
vientos, y se alteraban las olas; en lo que demostraba su grandísi- 
mahumildad (2). Dormia segun el cuerpo, mas velaba segun Ia 
divinidad; porque escrito está en los cânticos santos, Yo duermo, y 

(1) Orig. Hom. 6. ín divers. 

(2) Div. Grisostom. Hom. 29. in Malli. 
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mi corazon vela (i). Dormia en la pequeüaela nave en que navcga- 
ba el que á todo el mundo gobiema, y dormia en bneu suefio el 
que guarda á su puebio en vigitia eterna* Mientras los discípulos se 
lisongearoQ que podriau con su industria vencer la violência de la 
tempestad respelaron el reposo dei Divino Maestro; pero tan loego 
como se desesperaron de poderio conseguir corrieron á Jesus sobre- 
cogidos de un temor vergonzoso, que debiera haber sos^ado su vis¬ 
ta, aunque le miraseu dormido, si el ver tan de cerca la muerle de- 
jara á la razon entera libertad para darse á cooocer. Seüor, le di* 
cen, dáte prisa, levántate, sálvanos, que perecemos. Dormia el Se- 
üor para probar la fé de sus discípulos, no porque El no supiese lo 
que en sus corazoues p.asaba, sino para que ellos se conociesen me- 
jor asimismos; y queri^ndo que fuesen mas fervorosos y frccuen- 
tes eu la oracion ; ( 2 ) porque si velando Jesus sobreviniera aque- 
11 a tormenta, por ventura no temierau ó no rogaran. Veu cl peli- 
gro, y le temen; y porque temen, ruegan; y ruegan con fervoro¬ 
sa instancia : sobre lo que dice Orígenes ( 3 ): Oh verdaderos dis¬ 
cípulos, teneis con vosotros al Salvador, y temeis el peUgro? te¬ 
meis á la muerte? iQué estraneza! Alejad el temor: recobrad la 
coníianza que perdisteis! Sáívanot , le dijeron, y m(^traron que la 
teuian: perecemos, y confesarou su flaquezay la pequeflez de suco- 
razou: y le drgpertaron^ porque tenian poca fé: poreso les rcpTen- 
dió el Salvador didétidoles: Gente de paca fé^ porque estais temero^ 
sos? Esto es: iQué teneis que temer estando cn mi compafiia? 

Gttán dignos son de veneracion y respeto los juicios de Dios! 
De todo se vale la bondad dei Seüor para alentar al hombre en me¬ 
dio de los trabajos, animándole á que deposite enteramente en £1 
toda su coniianza. A la vista de Jesus sufreo los Apóstoles una tor¬ 
menta que poue á prueba su fé, y se nos descobre ei grande recur¬ 
so qúe tenemos eu Jesucristo en los trabajos y males de la vida, co¬ 
locados en el seno de lalglesia que fundó; avisándouos coa esto, 
que aun en el seno de esta bueua y cariüosa madre no «staznee 
exeutos de sufrirlos; y que auu cuaudo se escondan á la vista dei 
cuerpo, la fé siempre debe preveerlos, y prevenirse contra ellos. 
Los peligros de la vida, y la contradiedon de las pasiones que se 
levantan eu nuestro corazon, figurados en tan horrible tempestad, 
no debeu debilitar la fé de nuestra alma; porque si como los Após- 

(1) Cant. c. 5. t. 2. 

(2) Div. Crisost. Hom. 29. in Matb. 

(3) Orig. Hom. 6. in dWersos. 
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tolM acudimos oportunamente á Cristo, no hay duda que nos Ba\. 

te y t«“ combatida y espues- 

a, que le pasaban Ias olas por encima, y la cubrian: los Apósto¬ 
los temieron porque ignoraban que Ia nave de Pedro podL ser 
wm^üda, pero no sumergida. Embarcados nosotros en lí nave de 
te Iglesia vemos las encrespadas olas de la impiedad, de la injustl 

aíanS ? **®'^*®‘* f y combateu; los justos 

«Idos por el uror de los Ímpios: los tímidos amenaSí 

por el escândalo de los réprobos: la virtud insultada y persegui¬ 



da por las oleadas infernales de la aboininable corrupcion dei si- 
glo, empuj^as por el viento impetuoso de la soberbia; sin embar¬ 
go, subsistirá la nave; llcgará salva al puerto, y los que naveguen 
en ella, y dc cila no se salgan, se salvarán; pero para los que de 
ella se salen no bay salvacion. El sueno misterioso dei piloto Sal¬ 
vador es para probar la fidelidad de los remeros, porque quierc 
que esperimentando ellos su propia flaqueza, conozcan la necesi- 
dad que tienen dei socorro de Dios, y que son perdidos si no acu- 
den á EI con el clamor de la fé y de la esperanza mas sólida y 
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verdadera, mediante la oracion fervorosa, uniéndose con el lazo de 
la caridad. 

Vivifica el Senor esta fé, alienta esa esperanza, y reanima esa ca¬ 
ridad cuando al oir el clamor de los Ápóstoles se levanta, manda 
á los vientos que se amansen, y al mar que serene sus embraveci¬ 
das olas, á la soberbia que calle y se sosiege, y al ímpetu de aque- 
lios que cese: y se amortigua el viento á la prímera intimacion, 
aplácase la ferocidad de las olas, y apareceu la serenidad y la cal¬ 
ma: y en este. estado de tranquilidad, libres de susto los ânimos, se 
oyen mejor en el fondo dei corazon las dulces reprensiones con 
que el Senor los representa su poca fé, y les cxhorta á la esperanza. 
^Por qué temeis, hombres de poca fé? Con tantas pruebas como has¬ 
ta aqui babeis visto de mi omnipotência y bondad, todavia no ba¬ 
beis aprendido en quién debeis tener vuestra confianza ? Esta re- 
prension dei Salvador destierra dei mundo hasta la sombra de lá 
humana timidez y desconfianza. Beprende Cristo en sus Ápóstoles 
el escesivo temor, la tardanza en acudir á él, la imperfeccion de 
su ruego, nacido de una fé débil, y de una confianza muy inferior 
á la eficacia de su presencia y de su omnipotente poder. Mas esta 
fé aunque flaca, no la desprecia; esta oracion, aunque imperfecta, 
no la desatiende; para que nadie, por atrasado que esté en las vir¬ 
tudes cristianas , deje de acudir á Cristo. 

Sublime documento es este para contener el insano atrevimiento 
de aquellos que en medio de las adversidades de la vida murmuran 
de la providencia y bondad de Dios, y sienten las mayores impa¬ 
ciências; asi pues, aunque la fé nos es sumamente necesaria en 
todos los eventos de la vida, lo es mucho mas en los adversos, por¬ 
que como nos dice San Juan, lo que nos hace alcanzarvictoria sobre el 
mundo es nuestra /e (1), y nadie vence al mundo sino el que cree que Je¬ 
sus es Rijo de Dios, Esta creencia y fé la tienen los Ápóstoles, y aun¬ 
que imperfecta, pasaron dei temor cobarde de la muerte, á los 
afectos de un temor respetuoso, tan luego como le vieron dispier- 
to, y admíraron el repentino sosiego de los vientos y los mares. 
De ia misma admiracion participaron los marinos y pasageros de 
las otras navecillas que habian esperimentado el peligro, y que 
aunque menos conocedores dei Salvador, confesaban tambien que 
le debian la vida, y mirándosé los unos á los otros se decian: 
iQuién es este, á quién obedecen los vientos y los mares ? Admirá- 
ronse, y se serenaron de tal manera sus ânimos, que no les quedó 

(1) Ep. Jcan. cop 5. v. 4. el 5. 
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ni siqaiera el menor receio de qiie se turbasen otra vez los elemen¬ 
tos. iQoton es este? Qué grande es I Qué poderoso! Guánta es sn 
dignidad y poder! Este no es bombre poro, sino Dios verdade- 
ros (1). £1 Salvador qniso acreditar qne era lo uno y lo otro. Go¬ 
mo bombre subió á la nave: como Dios cbntorbó los mares con 
sn presencia. Gomo bombre doerme en la nave; como Dios manda 
á los vientos y á los mares, y con sn palabra enfrena toda sn so- 
berbia ( 2 ). Sobre lo que dice con sn acostumbra^a erudicion el 
Grisóstomo: £1 suefio le manifiesta bombre, la tranqniUdad con 
que duerme acredita que es Dios: y asi preguntan, «quién es es¬ 
te? porque como bombre duerme, como Dios obra milagros; y cn 
esto hay tres cosas que admirar: el bombre que duerme, Dios que 
manda, Ias criaturas insensibles que obedeceu cuando las racio- 
nales resisten obedecer al Griador ( 3 ). 

A la intimacion de este Griador universal y omnipotente sose- 
góse la tempestad, apareció la calma, y con ella renació la ale¬ 
gria y el contento en el corazon de todos: empu^aron con abinco 
los remos, y prontamente abordaron á los contornos de Decapolis 
en el pais de los Gerasenos, donde llegaron con felicidad. Gerasa era 
una ciudad insigne de la Arabia situada á la otra part* dei Jor- 
dan, junta al monte Galaad, en la tribu.de Manases; en cuyo lu¬ 
gar aicanzó Laban á Jacob cuando huia de su casa, no lejos dei 
mar de Tiberiades, circunvalada por la parte opuestapor el mar 
de Galilea de las gentes, opuesta tambien á la que propia y sola- 
meute se llamaba Galilea: á cuya porcion de tierra se daba el 
nombre de pais ó region de los Gerasenos ó Gedarenos , segnn al- 
gunos quieren, tomando la denominacion de la ciudad. Los israeU- 
tas que habitabau este parage estaban rodeados de gentiles, si- 
rios, griegos y romanos: y es muy creible, que annque la cin- 
dad de Gerasa tuviesc el nombre bebreo, y la habitasen principal¬ 
mente los bijos de Jacob, np estaba exenta de la mezcla de es- 
trangeros {^t). , 

Durante la travesia vieron á Jesus sus discípulos, y las turbas 
que le segnian mandando á los elementos, y abora debian verle 
mandando á los demonios, á los espíritus feroces, é implacables 
enemigos dei género humano, baciéndoles por fnerza obedecer. Al 

(1) Div. Hieronim. in cap. 8. Hath. 

( 2 ) Dít. Àoibros. in cap. 8. Luex. 

(3) Div. Crisostom. Hom. 29. in Malh. 

(4) Joseph. lib. 3. ® de Bello Judaico, cap'. 3. et lib. 2. * cap. 49. et 20 
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salir dei barco se le presentaron dos hombres poseidos dei demonio, 
acaso los mas dignos de compasion de cuantos hasta allí habia con¬ 
solado y aliviado, y los que menos se hallaban en estado de ir á im¬ 
plorar su socorro: habitaban en los sepulcros debajo de la tierra, 
cavados en formá de cuevas profundas, de donde no salian sino es 
como bestias feroces, de las cuales todos huyen, y no habia en el 
pais hombre tan atrevido, que osase acercarse á sn habitaciop. La 
clemencia divina fué á buscarlos, y puede creerse que ellos fue- 
ron el principal objeto de su viage. Uno de ellos era tan furioso, 
que todos los esfuerzos que se hacian con él eran inútiles para su- 
getarlo (l): no habia cadenas tan fuertes que bastasen á conte- 
nerlo; pues habiéndole atado con esposas y grillos las manos y 
los pies, todo lo habia roto: habitaba de dia y de noche entre los 
muertòs, y salia desnudo por los montes y campos, que espantaba 
con horribles gritos: convirtiendo á veces contra sí mismo su ra¬ 
bia, y maltratando cruelmente su cuerpo con golpes que se daba 
contra las piedras. Esta es verisimilmente la razon porque de los 
tres Sagrados historiadores que cuentan el suceso, los dos no ha- 
cen mencion sino de uno de los dos poseidos; como si el esceso de 
su desdioha hubiera becho olvidar la desgracia dei otro. 

[Guán grande es la bondad de Dios, y cuán irresistible aun para 
el infíerno mismo su omnipotente poder! Bien pronto conocieron 
los demonios que tenian á su vista el Fuerte armado á quien no po- 
dian vencer, que venia á quitarles su presa. Convirtiéronse repen¬ 
tinamente en demostraciones de humildad aquellos furiosos movi- 
mientos, y dejando las obscuras cavernas que habitaban, trajeron 
á los pies dei Divino Maestro los esclavos de su tirania. Desde lo mas 
lejos que los dos miserables alcanzaron á ver al Salvador, corrieron 
á su encuentro, y se postraron á su presencia : y revistiéndose en- 
tonces Jesus de aquella magestad y absoluto senorio que solo á EI 
cs propio, y de que acostumbraba á usar cuando queria ser pron¬ 
tamente obedecido, dijo al demonie: Espiriíu inmundo^ sal dei cuer¬ 
po de este hombre. Mas clamando el espfritu delas tinieblas y dando 
fuertes ahullidos respondió al Senor: Y qué , Jesus^ hijo de Dios Al- 
tisimo^ no hadeis venldo al mnndo sino es para hacernos guerra*! Qué 
tengo yo con Vos? No me hallais aun bastante miserable? Tiempo 
vendrá en que va no podremos mas hacer mal á los hombres, y se¬ 
remos condenados á nuestro último tormento, dejadlo venir; por 

(l) ünus eorum erat clarior. Div. Augua. lib. 2.® De fon$eQ. Ev«og. cap. 
21. vel ex aliis, crudelius sceviens. 
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qué lo adelanUis? No dos quiteis antes de él la poca libertad que 
tenemos de teatarlos y hacerlos padecer (1)« Pero Jesus les re¬ 
plico en el acto : Salid iomediataincutc de esos cuerpos, Yo os lo 
MANDO. Mas antes dime tú, que con tanta crueldad maltratas á ese 
desdiebado, ^cómo tellamas?Mi nombre es Lejfton, respondió el 
espíritu maligno, porque son muchos los que tengo conmigoen 
el cuerpo de este bombre. Al punto saldreis tú y tus compafie- 
ros, repuso el Salvador; que no permitiré abuseis mas largo tiempo 
de Yuestro poder contra unos desdíchados cuya miséria me com'- 
padece. 

Bien hubiera querido el espíritu maligno poder resistir Ias in- 
timaciones de aquel, que él mismo reconocia por verdadero bijo 
de Dios ; mas no pudieron aunque tantos cn número, y tuvieron 
que bumillarse á suplicarle no los eebase dei todo de aquella re- 
gion, desterrándolos desde luego á los calabozos dei abismo como 
á su propia morada. Tres fueron las súplicas que con este motivo 
Ic bicieron; Primera: que no los abuyentase de aquel pais, donde 
bacia tanto tiempo estaban establecidos por òrden de su príncipe. 
Segunda: que no los obligase á volver al abismo, ni los pusiese 
en estado de que no teutasen á los bombres, lo que para ellos es 
un verdadero tormento. ¥ la tercera : que si los eebaba fucra dei 
cuerpo de los bombres, les permitiese entrar en los de una piara 
de cerdos que guardaban unos pastores en un monte vecino. De- 
ben sin embargo advertirse dos cosas sobre este pasage evangélico, 
que con mueba oportunidad observan Ids Padres dela Iglesia; á 
seber: Que los cerdos no eran para el gasto de los judios, que se- 
gunlaley no podian alimentarse de ellos; pero nojuzgabanes- 
tarles prohibido el criarlos para el comercio y venderlos á los gen- 
tiles (2): y que las súplicas de los demoníos á Jesus no nacian de 
aquella humildad respetuosa que tienen los hijos á sus padres, si¬ 
no de aquella violenta coaccion á que la presencia é irresislible po¬ 
der de un Seüor Omnipotente obliga álos malvados á quetiembleu 
ásu vista (3): pues como asegura San Gerénimo (4), la sola pre¬ 
sencia dei Salvador es un tormento para el demonio. Y San Cri- 


(t) Anfe tempuft exlremí judieií, qm peracto, non {olerunt norere homfní- 
bo», in lerra de geniibus: quod rnalum íngeos repotanl. Div, Thom, hic, et 
Tost. et infra frequenter, 

(2) Div. Thom. hfc. 

(3) Dív. Hilar. can. 8. in Malli. 

(4) Div. Hierenim. in cap. 8. Math. 
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sóstomo a^áde ((); erán azotados, punzados, heridos, y qne 
padecian tordientos intolerables por la presencia de Jesus. 

Nada ha^ comparable coo el vehemente é infernal deseo con que 
el maligno espirita desea tentar, atormentar y perder á los bom- 
bres; pero por grande que sea este furor y deseo nada puede el in¬ 
feliz contra sos personas y bienes, sino en enanto se lo permite la 
justicia Divina, enando determina castigarlos por algnno dè aqne- 
llos designios de sn providencia adorable, que solo £1 conoce y com- 
prende. Bien conocia Jesus los intentos dei espírita de las tinieblas, 
pero no los temia; y concediéndoles lo que le pedian, dejaron de 
atormentar á los hijos de su amor, y pasaron á ejercitar su furor 
en aquellos animales inmnndos, que eran cerca de dos mil, descar- 
gando sobre el los toda su rabia: pusiéronlos tan furiosos, que su- 
biéndose á lo alto de un monte se precipitaron todos al mar, abo- 
gándose todos siu quedar salvo ni siquiera uno. Los pastores encar- 
gados de la guarda de aquel ganádo buyeron con prèstèza á los 
pueblos 7 aldeas circunvecinas , publicando la bovedad de un sncé^ 
so tan asombroso. Ellos no sabian sino la certeza dei suceso, por¬ 
que no profundizaban el mistério; pero como lo sabian, asi lo con- 
taban: solamente decian, que todos aquellos animales unidos se 
babian ido á abogar en el lago; y que los dos endemoniados tan fa¬ 
mosos en aquel pais babian quedado enteramente quietos y tran¬ 
quilos. Los habitantes de las aldeas, y en particular los de Gadara, 
todos salieron corríendo bácia el punto donde decian babia tenido 
lugar el suceso: y fué tan grande la afluência de gentes, que pue- 
de decirse babia salido toda la ciudad para enterarse dei becbo y 
notar bien sus circunstancias. Una de las que mas sobresalen, y 
en este becbo tal vez menos se notan, es la de baber pedido los 
demonios poder introducirse en los puercos, porque como no bay 
animal mas inmundo que el puerco, ni que mas se alegre y goce de 
revolcarse entre el cieno y la inmundicia, asi no bay lugar donde 
quiera babitar mejor el demonio que en el corazon inmundo por la 
concupiscência , embrutecido con el cieno de la lascivia: por lo que 
dice San Agustin (2): permitió el Seflor que los demonios entrasen 
en los puercos para dar á entender que ellos tienen un domínio 
y asíento particular y propio en el corazon de todos los que viven 
como puercos. 

Agitábanse, corrian, y se conmovian las turbas, y Jesus con- 

(1) Div. Chrisost. Hom.29. ia Halh. 

(2) Div. Âugust. Iractat. 6. in Ep; Joan. 
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versaba tranqinio con aqiiellòs dos israelitas qüe habia sanado en 
el cuerpo y en el alma* Bica dispuestos ya con un beneficio tan 
poco esperado de ellos, los instruía con paciência y dulzura; man- 
dólos vestir con decencia ^ y los tenia sentados junto á su persona 
en compafiia de sus discípulos: y Como no les habia quedado el 
menor efecto de sus manias antiguas, hablaba con ellos con la ma- 
yor familiaridad. Este espectáculo tan sorprendente, sirvió de 
poeo para la salud y provecho de los gerasenos. En vano se les re- 
firió toda la série dei suceso, tomo aquellos miserables habian que¬ 
dado libres con sola la palabra de Jesucristo, y como precisados 
los demenios á salir de los cuefpos de los hombres habian pedido 
permiso para apoderarse de los cerdos. El espíritu de la avaricia 
causó á los unos mas sentimiento y pétia, que veneracion y respe- 
to el milagro; y en otros paró la ligereza en una admiracion es¬ 
téril y sin fruto: asi fue como manifestaron no estar bien dispues¬ 
tos para recibir á Jesus en sü pueblo, porque aunque le tenian 
alguna especie de respeto, hasta creer que no le merecian por 
buespéd, este sentiiUiento estaba mezclado cpn uu temor bajo y 
servil, que efectiVamente les bacia indignos de tan grande dicha. 
Ellos poseian el mas grande é inestimable de todos los tesoros, 
pues tenian en su casa al Hijo de Dios, al Mesias prometido, al 
Salvador de los hombres, y al Maestro de la doctrina celestial. El 
Sefior se daba á conocer con sefiales bastantemente sensibles, para 
que se empeftasen en detenerlo. No ignoraban cuanta era la repu- 
tadon y crédito de Jesus, no solamenle en Galilea, sino es tam- 
bien en la Sirla y en Decapolis. Con todo, en vez de desear los 
gerasenos la permanência de Jesus en su tierra, llegaron á temer¬ 
ia , é imaginaron que si se detenia algun tiempo mas en sus ve- 
cindades llegaria á acabar con todos sus ganados. 

No hay duda que en esta ocasion quisieron los gerasenos pare- 
cerse á los puercos. A ellos se parccen los hombres cuando comen 
con avidez impelidos por la gula; coando obesos y gordos no 
pknsan sino en saciar los apètitos de la carne por la lujuria; cuan¬ 
do SC revuelcan en el estiércol fastidiados por la pereza; cuando 
para esconder sus tesoros cavan afanosos en la tierra dominados 
por la ayaricia; ó cuando espuman frenéticos como el mar inflamados 
por la ira: porque manifestaron estar dominados de todos estos vi- 
cios (i), y asi no llegaron á sospechar, que aquellos sus animales 
inmundos, que habia permitido precipitasen los demonios en el 

(t) Diy. Grisost. Hom. ^9. ia Malh. 
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mar, hubiesen perecido en castigo dei menosprecio eon que mira* 
ban la ley santa de su Dios: pero eran culpabics mas de lo que 
pensaban por tener eu sus tierras aquella especie de animales: 
pues no queriendo Dios que los comiesen, no podian manteiier tan 
grande número, sin esponerse maniüestamente á la tentacion , y 
por consiguiente al peligro de contravenir á la ley: ó era por lo 
menos una mala condescendência que usaban con los gentiles que 
habitaban la Judea manteniendo con esta nacion infiel un vergem- 
zoso comercio: por todo lo que miraben el castigo que acababan de 
sufrir como una venganza injusta que temian se repitiera. Este te¬ 
mor era causa de que quisiesen mejor privarse de la dulzura y fru¬ 
tos de su conversacion , que volver acaso á esperimentar su cólera^ 
j se juntaron para dirigirle una súplica, no solo descortês, sino in¬ 
juriosa. Tlepasad, Senor, le digeron, otra vez el mar, y retiraos 
de nuestras tierras: esta es la gracia que os pedimos al despedimos 
de vos. [Dcsgraciados! dejaron la luz para sepultarse en las tinie- 
blas; se privaron de la verdad que debia alimentar sus almas, y 
despreciando al autor de la vida, eligieron la muerte y la condena- 
cion eterna. Asi se malogran y dejan pasar los momentos de salud 
y salvacion, cuando la gracia que nos llama y atrae no se aco¬ 
moda ánuestros intereses. Asi por complacer nuestras pasiones y 
vicios se desechan las visitas dei Cielo y se desprecian los favores 
con que nos busca el Salvador. El castigo mas terrible con que 
Dios castiga al pecador es abandonarle para siempre. 

Apartóse Jesus en seguida de toda la muchedumbre, y se balló 
solo con sus discípulos, y con los dos pobres que babia libertado 
dei demonio: mas uno de ellos al advertir que iba á subir á su bar¬ 
co, corrió precipitadamente bácia El y Ic rogó liumildemente que 
le admitiese cn cl número de sus discípulos, protestando con since- 
ridad que jamás se apartaria de su bienhechor; pero el maestro Di¬ 
vino, que no queria que la semilla evangélica que babia derramado 
en aquel pais se perdiesc para siempre, sino que á su tiempo reto- 
nase y fructificase , no condescendió con sus deseos; y quiso que 
por lo menos aquel cuyo mal babia sido mas violento, y cuya 
curacion era por lo mismo mas desesperada, ya que era taii famoso 
por su pasada desgracia, llegase á serio aun mas por anunciador 
de las maravillas de Dios en aquel pais; y asi le ordeno, que fuese 
á su casa, y dijese á todos los suyos las gracias singulares que ba¬ 
bia recibido de la Divina bondad. Que fue lo mismo que dccirlc: 
No te aflijas, ni creas que te desprecio y abandono porque no ad¬ 
mito tu ofrecimieiito: de lejos, lo mismo que de cerca le liberlaré 
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de los demonios: no me serás inútil: Yo qniero servirme de tí en 
todo tu pais, donde serás conocido como objeto de mi benevolencia 
y amor: sea en tí un deber de gratitud referir á todos Ia grandeza 
dei beneficio que de Dios has recibido, y prediea sus misericór¬ 
dias. Obedeció al momento, y pnblicó no solo en Gadara, sino en 
todo el território de Decapolis, con universal admiracion de cuan- 
tos le oian, el milagro que en él se habia obrado. 

No hay que admirarse de esto, porque Ia gratitud es capaz de 
formar y forma Apostóles en todos los estados y condiciones. 
jCuántas serian las conquistas que haria para Dios esta virtud es- 
celente, si todos aquellos á quienes colma de sus gracias tuvieran 
un corazon rcconocido! Habiendo encontrado Jesus en el pais de 
Gerasa uno á quien encargar los intereses de la gloria de su í*a- 
dre, suhió á su nave, y mandò tomar la vuelta bácia Ia costa de 
Gafarnaum. Esta navegacion fne tan quieta y tranquila, como tem¬ 
pestuoso habia sido el viage anterior. £1 Salvador la aprovechó pa¬ 
ra instruir á sus discípulos sobre la grandeza de los mistérios que 
encerraban los importantes sucesos de que acababan de ser testi- 
gos. £1 poder de Dios y de su Hijo precioso, el furor y la malicia 
de los demonios, y la estúpida ingratitud de los hombres, acaba¬ 
ban de manifestarse muy sensiblemente, para no ser durante el ca¬ 
mião , matéria de uua conversacion igualmente agradable que pro- 
vechosa. Procuremos pues nosotros el modo de libertamos dei po¬ 
der dei demonio, si desgraciadamente no estuviesemos libres de él: 
y si por fortuna nuestra no gimiesemos bajo el domínio feroz dei 
príncipe de las tiiiieblas, prediquemos y enseücmos á los otros el 
camino de la salud, alegráudonos de haberle encontrado por la mi¬ 
sericórdia y la gracia de nuestro Dios. 

ORACION. 

SOBRE LA CURACION DEL LEPROSO T EL SIERVO DEL CENTCRIO». 

Senor mio Jesucristo, que herido con la flecha dei amor dei hombre, 
bojaste desde el solio de ta Eterno Padre al útero virginal de Maria 
para sanar la lepra dei linage humano , mira como yo, leproso y cubierlo 
con las manchas de diferentes pecados, te adoro rendido, para que tengas 
á bien limpiarme, pues puedes si quieres. Estiende hácia mi tu piadosa 
mano;'toca, Senor, mi interior, y la carne de este leproso que le lla- 
ma: ten misericórdia de mi, pecador arrepentido, y manda á la enferme- 
dad de mi pecado que me deje, Dios mio, y misericórdia mia; pues no 
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soij dkfM de que entres en el fondo de mi corazon cubierto con la paráH- 
sis contagiosa de la sensualidad que me tiene rendido y postrado; ator- 
méntanme, Senor , y me mortifican y molestan terriblemente los deseos 
libidinosos: ven á mi mediante la infusion de tus carismas , dones y 
gradas: habla una sola palabra puesto que eres la palabra de la salud 
y la vida , y quedaré perfectamente sano. Concede misericordioso Dios 
esta dicha á este miserable constituído bajo tu autoridad y poder , para 
que adquiera yo la potestad de repeler los pensamientos , deseos y movi- 
mientos maios , y perseverar en los buenos , y con el cuerpo y el espiritu 
eternamente te sirva , y con los espiritus bienaventurados te alabe. Amen, 

ORACION. 

SOBRE LA RBSUUUECCION DEL HIJO DÇ LA VIÜDA DE NAIM^ 

Clementisimo Senor y Dios mio Jesucristo, ven á la mística ciudad 
de Naim que es mi pobre alma combatida por las entumecidas olas de 
muchas pasiones y tentaciones: acircate á sus puertas^ atajando por sus 
corporales sentidos^ para que en ella no se ponga por obra cosa que U 
desagrade: acércate á ella mediante tu grada, pon tu mano sobre mi co¬ 
razon por el castigo de mis culpas, y afligido y mortificado en esta vidà 
cesen todas las ocasiones de pecar: dile á mi alma muerta por el pecado 
que comience á hablar por la confesion , y que se levante por las buenos 
obras: restitúyela, Senor, y dála á su madre, que es tu santa grada, á 
fin de que perseverando en el bien comenzado , goce un dia y por siem- 
pre de tu santa gloria, Amen, 

ORACION. 

SOBRE LA PACIFICACIOIf DEL MAR ALBOROTADO. 

Omnipotente y soberano Senor y Dios mio Jesucristo: ten la bon- 
dad de mandar á los vientos y á las tempestades de los movimientos en¬ 
ganosos de las tentaciones que turban sobremanera mi alma que esten 
quietas y se amansen: Ven Senor, y anda sobre las olas de mi corazon; 
para que todas mis cosas sean serenas y pacificas. Descanse y huelgue en ti 
Dios mio, mt corazon ; ya ves que es un mar grande, hinchado y so- 
berbio; aplácale, y haz que duerma; para que dormido no cuide de co¬ 
sa alguna de cuantas hay bajo dei delo; solo en Ti vele, porque solo á 
Ti, único bien mio, posea y abrace: solo á Ti, lumbre de mis ojos, con- 
femple; y todo lleno de espiritual alegria pueda cantar y decir, yo 
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duermo y mi corazon vela; y con el Profeta pueda repetir: En paz y 
en el mismo Dios y Senor dormiré y descansará. Amen. 

ORACION. 

SOBRE L4 CÜRACION DE LOS DOS EJÍDEMONIADOS. 

Senor mio Jesucristo, amador benignisimo de los hombres , anegado 
m tin mar de lágrimas suplico á tu bondad, se digne librarme de todas 
Uís manchas y ligaduras de mis pecados, y de todas las sugestiones dei 
dmonio; y libre una ve% de ellas consérvame asi por tu misericórdia has¬ 
ta el fin de mi vida: para que, para mayor gloria tuya y utilidad de mis 
prógimos, pueda contar con mis palabras, y demostrar con mis obras 
cuantas finezas dispensaste á mi alma libertada por tu grada, á fin de 
que conociendo todos que la mudanza prodigiosa de mi vida, es obra de 
tu diestra omnipotente, estimulados con mi ejemplo corran hacia Ti, y 
ayudados de tu grada se conviertan tamhien á una mejor y santa vida, 
Amew: 


Nota. La historia dei presente capítulo se baila repartida en 
todo el VIII de San Mateo. En el I de San Marcos ^ versicnlos desde 
el 23 al 28, y desde el 40 al 45, todos inclusive. En el IV dei 
mismo, desde el 35 al 40. En el V de ideni, desde el I .<> hasta el 
20. £n el V de San Lucas , desde el 12 al 15. £ií el VII dei mismo, 
desde el L® hasta el 17. En el VIII de idem, desde el 22 al 39. Y 
en el IX de idem, desde el 57 hasta el 62, todos inclusive. 

La Igksia usa parte de estos evangellos en los dias siguientes: 
dei capítulo VIII de San Mateo desde el versículo 1al 13, en la 
misa de la Dominica tercera despucs de la Epifania. En la de la Fe¬ 
ria V despues dei dia de Geniza. Y en la Misa votiva pro Infirmis, 
desde el 5 al 13. 

Del mismo capítulo de San Mateo desde el versículo 23 al 27, 
en la Dominica cuarta despues de Ia Epifania. 

Del capítulo VII de San Lucas desde el versículo 11 al 16, en Ia 
Misa de la Feria V despues de la Dominica 4.* de Guaresma. En la 
Dominica XV, despues de Pentecostés. En el dia de Santa Mónica á 
4 de Mayo. Unos y otros dicen asi: 
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EVANGEÍLIO de L\ MISA DE DA DOMINICA III, DESPUES DE 
LA EPIFANIA. 

San Malh., cap. VIII, vs. 1 a/ 13. 

Ett aquel tiempo, habicndo bajado Jesus dei monte Ic fuesiguien* 
do una mucbedumbre de gentes, y llegándose á El un leproso le 
adoraba diciendo; Senor, si quieres puedes limpiarme. Y csten- 
diendo Jesus la mano, le tocó diciendo: Quiero. Queda limpio. Y 
eu el instante quedó limpio de su lepra. Díjole eutonces Je.sus: Mi¬ 
ra que á nadie lo digas; pero ve á presentarte al sacerdote, y ofre- 
ce el don que mandó Moisés, para que les sirva esto de testimonio. 
Y babiendo entrado en Gafarnanm se llegó á El un centurion y le 
rogaba diciendo : Sefior, un criado mio yaceen mi casa paralítico 
y padece mucbísimo. Díjole Jesus, Yo iré, y le curaré. Y le res- 
^ pondió el centurion: Seilor, no soy digno de que entres en mi ca¬ 
sa; pero mándalo con tu paladra, y, sanará mi criado. Pues aun yo, 
que no soy mas que un bombre sujeto á otros, tengo soldados á 
. mis órdeaes, y digo al uno anda, y se marcba; y al otro ven, y vie- 
ne; y á mi criado, baz esto ,'y lo bace. Oyendo esto Jesus se admi¬ 
ro, y dijo á los que le seguian. En verdad os digo, que no be ba¬ 
ilado una tan grande fé en Israel. Dígoos que muchos vendrán 
dei Oriente y dei Occidente, y se sentarán á la mesa con Abrabam 
é Isaac y Jacoben el Beino de los cielos: mas los hijos dei Beino 
serán ecbados á las tinieblas esteriores; allí será el llanto , y el 
crugir de dilates. Y dijo Jesus al centurion. Vete, y como bas crei- 
do, asi te suceda. Y quedó sano el criado en aquella hora. 

EVANGELIO DE LA MISA DE LA DOMINICA IV, DESPUES DE 

LA epifania. 

San Luca$, cap. VIII, vs. 23 al 27. 

En aquel tiempo: entrando Jesus en un barquichuelo, siguié- 
ronle sus discípulos; y de improviso se levantó en el mar tan dese- 
cha borrasca, que las olas pasaban por encima dei barco, pero 
El dormia. Llegáronse á El sus discípulos, y le dispertaron, di- 
ciéndole; Seflor sálvanos, que perecemos. Díjoles Jesus, de que te¬ 
meis, hombres de poca fé? Levantándose entonces, mandó á los vien- 
tos y al mar, y sobrevino gran bonanza. De lo cual, asombrados todos 
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los qae allí estaban, se decian: Quiéa es este, á quien los vientos j 
el mar obedecen ? 

EVANGELIO DE LA MISA EN LA DOMINICA XV DESPUES DE 
PENTECOSTES. 

Saíi Lucas^ eap. Vllj vs, í \ al 46. 

Eo aquel tiempo: iba Jesus á una ciudad que se liamaba Maim, 
y con £1 iban sus discípulos, y grau multitud de gente: y cuando 
estaba cerca dela puerta de la ciudad, he aqui que llevaban á en¬ 
terrar undifunto, hijo único desu madre, la cual era viuda, y 
la acompauaban muchas personas de la ciudad. Asi que la vió el 
Seüor, movido dc compasion, la dijo: no llores. Y se llegó, y tocó 
el féretro (y los que lo llevaban se pararon). Y dijo, mancebo, á 
tí digo, levántate, y se sentó el que estaba muerto, y comenzó á 
hablar. Y Ic dió á su madre. Con esto quedaron todos atemorizados, 
y engrandectan á Dios, diciendo: Un grau Profeta ha aparecido en¬ 
tre nosotros, y Dios ha visitado á su pueblo. 
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DE COMO SA.NÓ JESUS Á ÜN PARALÍTICO QUE PUSIERÒN Á SU PRE- 
SERCIA BAJÁNDOLO DESDE EL TECHO. 


Habiendo dejqdo Jesus uu predicador tan escelente de su gran¬ 
des misericórdias, como era el demoniacoi sanado en la tierra de 
Gerasa, entro en sn náTecilla, y marcbd otra vez á Galilea, donde 
le esperaban con grande impaciência, aun cnando apenas bacia dos 
dias qne de allí faltada. Á su llegada encontró un pueblo casi in- 
menso acampado en la ribera, que lo recibió con grandes aclama» 
ciones, y le acompafió hasta la casa de la snegra de Pedro, donde 
tenia la costumbre de hospedarse. Parecia lo mas natnral, que des- 
pues dei viage le permitiesen las turbas algnn descanso; pero como 
lo hallaban siempre tan dispuesto árecibirlos, instruirlos, conso- 
larlos y curarlos, puede creerse que ó no temian fatigarlo, 6 le 
creian infatigable. Habia pasado el lago con la nave, el que podia 
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baberlo pasadoá pie enjuto (!), porque no siempre queria obrar 
milagros para no perjudicar el mistério de la Hncamacion: al con¬ 
trario de los hombres de este mundo, quetan luego comotienen 
algun poder prefieren usar de él, aun cuándo sea contra la verdad 
de la justicia: y quiso usar de la nave para enseüarnos que para 
atravesar nosotros el mar proceloso de este mundo y llegar á nues- 
tra patria celestial, debemos usar de la ayuda dei barquichuelo de 
la mortificacion y penitencia, por lo que nos dice en el Evangelio, 
que el Seâor llegó á su ciúdad , esto es á Gafarnaum: ciudad suya, 
no porque en ella bnbiere nacido, sino porque la habia ilustrado 
con mucbos y grandes milagros. Belen era su ciudad, porque allí 
habia na<^do: Nazareth le pertenecia porque en ella fue concebido 
y criado: y Cafarnaum fue su ciudad porque fue largo tiempo el 
lugar de su residência. San Agustin observa (2), que )a llamó el 
Seuor ciudad suya, porque era la metrópoli, y la ciudad mas in¬ 
signe de Galila, en donde brilló con mas claridad la fe y la doctrina 
que ensenaba, por la confluência de agentes que alli acudian; y 
porque confirmada á vista de tantos con muchos milagros, era mas 
saludable y eficaz para su conversion : ó porque interpretándose la 
villa de la hermosura^ de la gordura y dei consuelo , todo lo que es 
para muchos ocasion de pecar, necesitaba por lo mismo de muchos 
milagros para convertir algunos de los que á ella concurrian. 

Gomo el Seilor acostumbraba á retirarse con frecuencia á la so- 
Icdad para hacer oraciou y tratar detenidamente con su Padre el 
importantísimo negocio de lasalvacion de los hombres, quisieron 
asegurarse los cafarnaitas dei dia y hora en que podrian hallarle 
para conversar y tratar con £1 con toda libertad y sosiego; y asi 
que estuvieron asegurados se reunió un tan numeroso concurso, 
que no solamente sellenó la casa, sino es que muchos se queda- 
ron en la calle, embarazando el trânsito, y obstruyendo la puerta 
de manera, que no era posible acercarse á ella. Los discípulos 
viendo taptos oyentes juntos, conociendo que Jesus tenia mas ceio 
para instruirlos, que el que ellos mostraban para escucharle, le 
pusieron una cátedra, y ofrecieron al mismo tiempo asientos á los 
doctores y maestros de la ley, que habian venido, no solo de Gali- 
lea y Judea, mas tambien de Jerusalen, para oiral que poseia la 
plenitud de la mas alta ciência; pero con el dafiado intento de exa¬ 
minar sus palabras, y observar crítica y severamente sus acciones. 

(1) Dif. Grisostom. Hom. 30. in Math. 

(2) Dif. Augostin. hb. 2.* dt eottitosu Evangêliit. e. 
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La dulzura y suavídad de la doctrina de) Jesus, y su hones¬ 
ta amabilidad, autorizada con miles de públicos milagros, leha- 
biau adquirido eu toda Galilea un crédito y] reputacion admira- 
ble, dei que heridos y lastimados en la suya}los escribas y docto- 
res, buscaban confavidez ocasiones para desacreditarle y perderle. 
Puédese mirar este Tiage como época de la guerra cruel que no 
cesaron de hacer á su persona, doctrina y discípulos, hasta la ente- 
ra ruina de su nacion. Estos bombres malignantes y perversos es- 
taban sentados á sus lados, y mientras el pueblo sencillo admiraba 
todas sus palabras, ellos escuchaban con intencion maligna, en 
cuyO acto fue interrumpido el discurso de Jesus con un suceso sin¬ 
gular , que llamó sobremanera la atencion de todos los que se ha- 
llaban presentes. 

Un pobre paralítico de tal snerte privado dei uso de sus miem- 
bros, que mas parecia hombre muerto que vivo, era conducido en 
su lecho entre cnatro personas Uenas de confiánza en Jesus{, y de 



caridad con el enfermo, pero no podian romper la valia de la 
gente para presentarse al soberano Médico. Desesperando, despues 
de mil esfuerzos de poderle entrar en la casa, les ocurrió suhirle 
sobre el techo, hacer en él una gran abertura, y bajarle con so- 
gas metido en su propio lecho hasta ponerle delante dei Salvador 
en medio de todo el concurso: y viendo Jesus la .viva fé de su co- 
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razon, qae ya se manifestaba por los efectos,, determinó llenar al 
punto los deseos de todos, recompensando su caridad. Los fariseos 
previeron en parte las santas y misericordiosas intenciones dei Di¬ 
vino Maestro; pero no presnmieron que una curacion repentina 
y milagrosa que desde luego esperaron, viniesc á descubrir la per- 
versidad de las suyas y á causar su confusion: pues el Seflor, para 
quien no hay acepcion de personas, nunca dejaba de hacer sus 
obras por respetos humanos y consideraciones puramente terrenas; 
y asi mirando la fé admirable dei enfermo que imploraba su so¬ 
corro, y la (industriosa y solícita caridad de los qiie se lo presenta- 
ban, movido de piedad dijo al primero :j Htjo mio, ten confianza, 
son ya perdonados tus pecados: enseâándonos con esto, que la salud 
dei alma se debe preferir á la dei cuerpo, y que siendo esta Ia 
primera y mas principal necesidad, debia antes otorgar esta gracia, 
aunque no se la pidieron. 

Los escribas y fariseos que buscaban con la mayor ansia motivos 
deescandalizarse en las doctrinas y obras de Jesus, creyeron con 
este satisfacer cumplidamente sus deseos; condenaron temerários la 
doctrina dei Salvador, y sin luz bastante para conocer su eficacia 
y virtud, susurraban entre sí, se manifestaban los unos á los otros 
su grande estrafieza, y se decian. Este kombrc acaba de proferir una 
bíasfenúa : él se abroga un poder que solo á Dios compete : ^ Quién 
pnede perdonar los pecados sino Dios solo contra quien se cometie<' 
ron? Con estas estravagantes ideas contaban y a como seguro su triun¬ 
fo, y se prometian al menos desconceptuar al Salvador y malquistar- 
le con los pueblos que le tenian como á un gran Profeta: con todo, 
aun no se atrevian á pronunciarse en público temiendo conmo- 
ver las turbas, y cscitar contra sí su animosidad, porque se co- 
nocia en sus semblantes que estabau esperando un gran milagro. Pe¬ 
ro Jesus, para quien nada hay oculto, cuyo ceio no era como cl de 
los fariseos, ciego ó presuotuoso, y que sin ningun signo esterior 
cooocia bien los interiores, se avanzó á los pensamíentos , y les di¬ 
jo : iPor qué pensais mal en vuestros corazones? ^Qué sospechas for¬ 
mais interiormente contra Mí? Creeis por ventura que vuestra pre¬ 
sencia es capaz de imponerme para que no obre hoy un milagro á 
vuestra vista ? ^ O os hábeis tal vez figurado que por carecer de vir¬ 
tud para ello he dicho i este infeliz que le son perdonados sus pe¬ 
cados, para que nadie pueda contradecirme ignorando lo que pa- 
sa en su alma? Mas To quiero convenceros de que no soy blasfemo. 
Yo quiero asegurarosde que sois temerários en vuestras sospechas y 
aoríminadones interiores, y obrando la cura milagrosa dei cuerpo. 
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sepais que tambien puedo obrar La dei alma que tan dificultosa 7 
superior á mis fuerzas os parece, Asi, decidme: cuál cosa os parece 
mas facil: decir á este : te son perdonadoi ttis pecados ^ ódecirle, le^- 
váutate, toma tu cama y anda? 

Admirados y sobrecogidos de terror y espanto quedaron los fa- 
riseos al oir este discurso de Jesus, y Yer descubierta por El toda 
la iniquidad de su corazon. Eu El se descubria ya claramente, no 
solo el poder, sino la sabiduria infinita de Dios; y daba á conocer 
que Cristo era la cabeza y primogénito de los hijos deloshombres, 
juczy salvador de todos ellos, Dios y hombre todo junto; y que 
aun mientras vivia entre los hombres tenia la potestad de perdo- 
narles los pecados en virtud de sus merecimientos unidos con la 
dignidad infinita de su persona; y por esto les anadió: para* que 
sepais que este poder de perdonar los pecados, es mucho mas divi¬ 
no que el de curar los cuerpos, Yo le ejerzo con autoridad legítima 
sobre la tierra; considerad sin preocuparos lo que voy á hacer, 
abrid los ojos, no tomeis mis palabras por blasfêmias, ved su efi¬ 
cácia. Levàntate, toma la cama y marcha á tu casa. Yo soy quien lo 
quiero asi, y lo ordeno. Apenas salió esta órden de la boca dei 
Médico omnipotente^cuando quedó ejecutada. El doliente, tan inca¬ 
paz de moverse, que poco antes no podia servirse de alguno de 
sus miembros, se levanto solo , y sin ayuda de nadie cargo sobre 
sus espaldas la cama á que estaba reducido, tomó el camino de su 
casa, y se marchó bendiciendo á Dios, y dándole mil gracias pòr 
el beneficio que acababa de recibir. Bien hubieran querido los escri¬ 
bas y doctores disimular el corage y la rabia de que les llenó este 
prodigio, que desvaneció tan completamente todas sus péffidas ma- 
quinaciones; pero lo procuraban eu vano, puesen todas sus accio- 
iles y palabras se veian pintadas la ira y jla envidia que les do- 
minaban: y las aclamaciones dei pueblo que se confundian con las 
acciones de gracias dei paralítico.eran para ellos uu motivo de de- 
sesperacion y tormento. Jamás hemos visto, decian unos, obrar 
al Seôor en medio de su pueblo mas estupendas maravillas: y 
otros llenos de inesplicable gozo no cesaban de repetir: En verdad 
que en este dia se ha manifestado Dios á los hombres, por los pro- 
digios que obra su enviado y ungido. 

;0 admirable clemencia dei Salvador! \0 increible misericór¬ 
dia ! Becibió el que antes era infeliz, y despues ya sumamente di- 
choso, la remision de los pecados que no pedia, y consiguió la sa- 
lud dei alma y dei cuerpo. En verdad, Senor, que la vida y la 
muerte estan en tu mano, y que si determinas salvar á uno nadie te 
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lo paede impedir, y si otra cosa decretas nadie te puede decir por 
qué lo haces asi. Por qué murmuras, pues, ohfariseo! Por ventu¬ 
ra es maio tu ojo porque el Seôor es bueno? Si no hay duda en 
que El se compadeceí*de quien quierc, lloremos y roguemos para 
que tenga misericórdia de nosotros. Hínchese nuestra oracion con 
las buenas obras, auméntese nuestra devocion, escítese cuanto sea 
posible nuestro amor. Levántense á El nuestras manos puras en 
la oracion, y no manchadas con la sangre de nuestros hermanos; 
no sucias con los tactos^impuros; ni tampoco irritadas con la avari- 
cia; sino un corazon sosegado y tranquilo, libre dei ímpetu de las 
pasiones: un corazon compuesto y adornado con la inansedumbre 
y la paz: un corazon lavado y hermoseado con la pureza de una 
buena conciencia. Nada de esto se lec que llevase consigo el para¬ 
lítico, y sin embargo se lee que escribió la remision de todos sus 
pecados: esta es por cierto la virtud de misericórdia de nuestro 
gran Dios, á la cual, asi como es blasfémia contradecir, ó de ella 
desesperar; asi tambien es cosa muy abominable pensar alcanzarla 
sin hacer buenas obras, y obrando continuaraente cl mal. No hay 
duda que puede muy bien decir el Sefior á cualquiera que quisie- 
re, se te han perdonado tus pecados, como le dijo al paralítico: 
pero el que espera que sintrabajo, esto es, sin oracion, confesion ó 
contricion, sele ha de decir esto, vive muy enganado. 

OEACION. 

Sefior mio Jesucristo , que en tu Pasion subiste á la nave de la Cruz, 
y en la Resurreccion pasaste el mar, y en tu Ascencion veniste á tu ciu- 
dad: mira que el temor de los pecados , el de la ira de Dios nuestro Se- 
nor, el dei peligro de la enfermedad que puede sobrevenir, y el miedo de 
la muerte incierta y necesaria , te ofrece mi alma caida en la enferme-: 
dad dei pecado: dí Sefior al que estásixmido en ellos que confie de la 
gracia fiel perdon, que se levante por la confesion y la contricion, que 
cargue con su camilla por la satisfaccion , y que andando y creciendo 
en virtudes vaya á su casa^ que es la eterna bienaventuranza; para que 
viendo la multitud de los fieles estas maravillas, teman y glorifiquen á 
Dios tú Padre que tal poder te dió para el bien y felicidad de los hom- 
bres, Amen. 

Nota. La historia dei presente capítulo se refiere en el IX dei 
Evangelio de San Mateo; desde el v. 1 hasta el 8. En el II de San 
Marcos desde el v. 1 hasta el 12: y en elV de San Lucas desde 
el V. 17 hasta el 26, todos inclusive. 

TOMO II. 26 
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La Iglesia usa dei testo de el de San Mateo en la Misa de la 
Dominica XVIII despues de Pentecostés: y de el de San Lucas en 
la Misa de la Feria VI de las cuatro têmporas despues de Pentecos¬ 
tes; uno y otro con los versículos mencionados; el de San Mateo 
diceasi. , 

EVÀNGELIO DE LA MISA DE LA DOMITílCA XVJII DESPUES DE PEN¬ 
TECOSTES. 

San Math,, cap, IX, v. 1 hasta el 8. 

En aquel tiempo: entrando Jesus en un barquichuelo, pasó á 
la otra parte dei mar, y vino á su ciudad. Guando hé aqui que le 
presentaron un paralítico postrado en un lecho; y vicndo Jesus la 
fé de este, y de los que lo presentaban, dijo al parabtico: ten con- 
fianza, hijo mio, que perdonados son ya tus pecados. Y en seguida 
dijeron ciertos escribas para consigo : Este blasfema. Y hal)iendo 
penetrado Jesus los pensamientos de ellos, dijo: ^Por qué pensais 
inal.en vuestros corazones? ^Qué cosa cs mas facil decir: se te per- 
donan tus pecados; ó el decir, levántate, y anda? Pues para que 
sepais que el Hijo dei hombre tiene en la tierra potestad de perdo- 
nar los pecados, dijo al mismo tiempo al paralítico: levántate, to¬ 
ma tu cama, y vete á tu casa. Y se Jevantó, y se fué á su casa. Lo 
cual viendo las gentes quedaron poseidas de lín santo temor, y glo- 
rificaron á Dios, por haber dado tal potestad á los hombres. 
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SANA JESUS k LA HEMORROISA, Y RESüCITA Á LA HIJA DEL 
ARCHÍSINAGOGO. 


Aun repetian las turbas sus bendiciones al ungido dei Seüor 
porque le habia dado Dios un tan grande y escelso poder, que em- 
pleaba sin césar en beneficio de los hombrcs. Aun llevaban los 
aires los ecos de estos votos de gratitud hasta el centro de las re- 
giones gentilés para atraer al Salvador nuevos adoradores y admi¬ 
radores de su gracia y santidad. O por mejor decir, aun estaba 
hablando el mismo Jesus á las turbas, cuando se presentó á El 
uno de los Príncipes de la Sinagoga liamado Jayro, y con el modo 
tiemo y compungido, propio de un amoroso padre, le rogó hu- 
mildemente por la salud y la vida de una hija única que tenia, de 
edad de doce afios, Ia que se hallaba á las puertas de la muerte. 
Llevado en alas dei amor paternal, rompió por medio de las tur- 
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bas, y sin reparar en la crítica mordaz que los escribas que se ha- 
llaban presentes pudieran hacer de su conducta , y sin que le detu- 
yiera la mordiente censura de los soberbios partidários de la Sina¬ 
goga, se arrojó á los pies dei Salvador, le adoró humildemente, y 
le pidió fuese á su casa porque su hija se estaba muriendo., y aun 
él mismo ya la creia difunta; pero le aiiadió, que esto no impor- 
taba, porque si El se dignaba ir á veria , y tocaria con su mano, 
le daria infaliblemente la salud y la vida. Dos cosas pide el buen 
padre para conseguir la tercera; y son, que vaya el Senor á su 
casa, y que ponga la mano sobre su hija, para que consiga infali¬ 
blemente la salud y la vida: Grande, fé esclama el Crisóstomo (1), 
pero ignoraba que asimismo podia libertaria el Senor aunque es- 
tuviese ausente; y por esto le rogaba que fuese, y la tocase. 

iQué pequena, qué pobre, que insuficiente es la grandeza de la 
tierra para remediar las necesidades dei alma! No hay poder en el 
mundo que no esté dependiente y necesitado de los auxilios de Cris¬ 
to cuando sus males tocau al alma, y aun cuando no hieren ni las- 
timan sino Ia parte esterior y visible, que es el cuerpo. El Jayro, á 
quien San Mateo llama hombre principal, y San Marcos y San Lu¬ 
cas apellidan cabeza de la Sinagoga, nada tenia que hacer en los 
ministérios dei templo, cuyas funciones eran propias de los Sacer¬ 
dotes : su oficio era leer, esplicar la ley, y presidir en la oracion 
pública; en lo que se ve que era hombre de saber y autoridad entre 
los judios; sin embargo, fue el primero que se atrevió á pedir á 
Jesus semejante gracia, aunque su fé no igualaba á la dei centu- 
rion ; por lo que la premió el Senor, sin admirarse, ni hacer elo¬ 
gio de ella, como de la de este. Ven Senor, le dijo, y toca con tu 
mano á mi hija , y vi virá. ¥ si esto hace, y asi ruega, uno de los 
que parecian enemigos irreconciliables de Jesus cuando teme la 
desgracia desu hija, ^qué deberán hacer los hombres para evitar 
la ruina, y la desgracia de su alma? A quién no espanta la indife- 
rencia con que se mira este mal gravísimo? Acúdese con mucha fre- 
cuencia á Dios en las calamidades corporales, y se le pide con ins¬ 
tancia la salud, la hacienda, y la honra perdida; pero no es tan 
frecuente acudir á El para remedio de los pecados que matan al 
alma, ni el gemir ni suspirar, ni abandonar las ocasiones, para 
que se le restituya la gracia, que es su propia vida. Poco se ama esta 
hija tan preciosa cuando por respetos y consideraciones humanas, 
dejamps de buscarle medicina que la sane, y vida que la resucite. 

(t) Div. Grisostom. Hom. 32. ia Math. 
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No paede baber mayor locara que preferir el amor agoio, al amor 
de una cosa tan íntima y tan nuestra como la propia alma. Y si la 
fé dei gentil faé mas perfecta que la dei judio; ^no deberá serio 
mucho mas la dei cristiano? El verdadero bijo de Dios que cree 
con viva fé no debe limitar y restringir su súplica á condiciones 
carnales, sino que arrojándose en los brazos de su omnipotente 
providencia, debe esponer con bumildad la necesidad que le aflige, 
y dejar al arbitrio de su misericórdia y bondad la eleccion de los 
médios convenientes para su socorro. Temerário es el que espera 
la salud sin pediria al dador de ella, y tentador el que la pide 
con ciertas y determinadas condiciones. 

Mas á pesar de la inperfeccion dc la fé dei judio que rogaba, 
le oye el Seflor benignamente, condesciendecon su súplica y apro- 
vecba esta ocasion para mostrar su misericórdia y poder con otro 
nuevo é inesperado milagro, y confirmar en la fé al que pareeiu 
estar poco firme en ella. Levantóse Jesus, que basta entonces babia 
estado sentado, y signió con presteza y bumildad al bombre que 
le rogaba , acompafiado de sus Discípulos, y de un pueblo innu- 
merable que por todas partes le cercaba. En esto dió á los súbditos 
la forma de la obediência (1); y el modo de contemporizar con los 
iguales; y á los superiores y prelados el de resucitar las almas 
muertas por la culpa, no prefiriendo sus propias comodidades al 
bien de sus ovejas; puesto que el Maestro Divino pospuso la snya 
propia, á la salud agena: sobre Jo cual dice el Crisóstomo (2): tan 
luego como fué rogado, siguió al que le rogaba, sin demora ni tar- 
danza; con cuyo ejemplo nos ensefió á no] ser perezosos en todas 
aquellas obras que ban de redundar á mayor bonra y gloria de 
Dios, y provecbo de las almas. 

Parece muy regular que entre tanta confusion y tropel de gen¬ 
tes como acompafiaban al Salvador, fuese su Magestad tal vez mas 
despacio de lo que deseaba el padre de la enferma: pero mar- 
cbaba con la aceleracion que juzgaba necesaria para curar otra 
enferma á la que queria bacer este beneficio. Esta mnjer desgra- 
ciada queria en cierto modo bnrtar al Salvador nn milagro que 
no se atrevia á pedirle. Sn enfermedad la causaba mucba confa> 
sion y vergüenza, y no babia perdonado gasto ni diligencia para 
sanar. San Locas y San Marcos asegnran (3), que babia gastado 

(1) Remigkis in Hatb. cap. 9. 

(2) Div. Criaost. bom. 32. ia Malb. 

(3) Lacte VIII. Hu. V. 


Digitized by i^jOOQle 



- 206 - 

todos sus biencs coa los médicos, y que con Ias medicinas se habia 
puesto peor. Doce aüos enteros habia padecido habitualmente ago- 
tándose de sangre y de fuerzás: y se juzgara dichosa, y diera por 
bien empleados sus caudales si á tanto precio , y á costa de tanto 
martirio, hubiese conseguido alivio: pero reducida á necesidady 
pobreza, consumida y agotada por los remedios se hallaba en peor 
estado que antes. Su único consuelo era el Salvador, de quien habia 
oido hablar tantas maravillas; y tenia en El tanta confianza, que 
decia entre sí misma. Si yo pudiese solamente tocar parte de su 
vestido, sin duda quedaré sana. Dios tendrá piedad de mí, en con- 
sideracion al respeto y á la confianza que manifestará á su un¬ 
gido. 

Asi pensaba esta infeliz porque convencida y desenganada por 
su propia y dolorosa esperiencía ,^onocia bien la ineficácia de los 
remedios humanos cuando Dios suspende su|virtud. No la Ilamare- 
mos infiel, porque entonces entraba en el camino de la fé, y empe- 
zaba á creer: pero infiel-es, no hay duda, á Dios, el que no acude 
á El en sus tribulaciones hasta baber agotado todos los arbitrios hu¬ 
manos, y esperímentado su insuficiência. «sCuántos médios de esta 
clase no surten efecto porque Dios no los bendice? Quién hace por 
el alma lo que por el cuerpo? A trueque de no perder la vida cor¬ 
poral , nos arrojamos á remedios mas dolorosos y ásperos que la 
misma dolência ; y nos arredra Ia menor penitencia para recobrar 
la salud dei espíritu: iQué necedadi 

Verdaderamente penetrada la hemorroisa de una santa y sólida 
esperanza en la misericórdia de Jesus, se mezcló entre la muche- 
dumbre; y sufriendo empujes y baibehes se acercó como pudo y lo- 
gró ponerse á su espalda. No intentó ponerse á su presencia, ya por 
la vergüenza que le causaba la fetidez de su enfermedad (1): ya por¬ 
que por ella era segun la ley reputada por inmunda: ya para signi¬ 
ficar el rubor y la confusion que la criatura debe tener por sus cul¬ 
pas: ó ya en fin porque tal vez no hubiera podido lograrlo por Ia 
multitud de las turbas que al Salvador rodeaban. Mas apenas se vió 
cerca dei Médico divino, cuando al parecer su contigüidad hizo que 
seaumentase su fé, y quefomase aliento su santa osadia: alarga su 
mano y toca Ia Fímbria^ ó ribete dei manto que á ejemplo de todos los 
judios observantes de la ley llevaba el Salvador en la estremidad de 
su vestido (2), y al punto la sangre se detiene, cesa el mal, siente ali- 

(1) Dif. Hieron. in cap. 9. Matb. 

(2) Timbria, era una orla ó franja qne áaba vuelta por todo el manto ó ca- 


Digitized by i^ooQle 



-.207— 

vio en todo su caerpo, y se encuentra en tan bella disposicion, qoe 
cree asegurada su salud. lOh Fe admirable! esclama el Crisósto¬ 
mo (1). No pide qoe Jesus vaya ájsu casa, ui espera el contacto de 
sus manos, ni la virtud eficaz de su palabra. Solo el tocar la me¬ 
nor parte dei vestido dei Salvador le parece bastante para sanar 
de su envejecida dolência. No dudó si quedaria sana, ó no: mas 
viendo marchar á Jesus cercado de pecadores, creyó firmemente 
que lejos de quedar manchado con la impureza de los que le tb- 
caban, teniaEl ensí mismo la virtud de purificar las almas y los 
cuerpos: y asi contenta cuanto se puede pensar, se aplaudia á sí 
misma de la inocente sorpresa que creia haher hecho á Jesus, y 
sc prevenia para segnirlo á la casa dei Jayro. 

Jesus sahia mejor que ella lo que pasaba, y lo que ella no se 
atrevia á decir. Sabia no solamente que habia tocado su vestido, 
sino que conocia la pcrsona que lo habia tocado, la virtud secre¬ 
ta que se la habia comunicado, y el modo admirable de su cu- 
racion. Pero queriendo que ella misma descubriese la gracia que 
se la habia hecho, se volvió al pueblo y prcguntó quien le habia 
tocado. Todos se escusaban y defendian: la mujer curada se man- 
tenia oculta, bajaba sus ojos, y callaba. Tomando entonces Pedro 
la palabra de comun acuerdo con los demas discípulos, dijo á Je¬ 
sus: Maestro, veis que toda esta multitud os cerca y oprime, y 
preguntais quien os ha tocado? Yo sé bien lo que digo, replicó 
el Senor. Aqui hay alguna persona que me ba tocado de una ma- 
nera que no es comun, ni vosotros comprendeis. Yo he sentido 
salir de Mi aquella virtud, que como Hijo de Dios tengo para la 
curacion de todos los males. Yo lo sé cierto, y pregunto, ^quien 
me ha tocado de este piodo? 

Miraba Jesus alrededorde sí, y buscaba una confesion fran¬ 
ca y sincera, y no quien le diese una noticia: y fijó su vista en la 
mujerque ya no dudó que el Salvador sabia lo que ella habia he¬ 
cho, por mas cuidado qoe hubiese puesto en ocultarlo, y precisado 
por cl testimonio de su conciencia á descobrir la maravilla que se 
habia empezado á revelar, y á dar á Dios la gloria debida por ella, 
llena de temor y temblor foe á echarse á los pies de tan Divino 

pa, la cual era cuadrada y no redonda, y á cuyos cnalro cabos llevaban unos 
lazos ó flecos de color morado. Quiso Dios que este díslinlivo en el vestido sir- 
viera á los hijos de Israel de continuo recuerdo de los grandes beneficies que 
habi a recibido de su mano. 

Núm. cap. 15. v. 28. Deut. cap. 28. v. 18. 

(I) Div. Crisost. Hom. 38. in Hath. 
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Bíenhecbor, y confesó á la presencia dei pueblo toda la verdad dei 
liecbo. Verdad es, Senor, le dijo, que alguna persoaa ha tocado la 
estremidad de vuestro vestido; y soy yo, Senor, la que he teni- 
do esta libertad. Doce afios he estado afligida con un flujo de sangre 
incurable: yo puse mi confianza en Vos , aunque no me atreví á 
manifestárosla: pero Vos, par^ quien nada hay oculto, Vos, que pe¬ 
netrais el corazon de las criaturas. Vos babeis oido mis ruegos, y 
ya estoy sana. Aqui me teneis á vuestros pies temblando; pero pe¬ 
netrada dei mas vivo reconocimiento; y pues que me babeis oido y 
sanado, no querreis castigarme. Jesus, que no queria otra cosa mas 
que esta pública confesion dei milagro por la misma en quien sc 
habia obrado, se conteotó con haber oido de su boca esta declara- 
cion , y mirándola con mucha dulzura, la dijo, Ten confianza hija 
miay tu fé te ha curado^ véte en paz, Que fue lo mismo que decirla: 
Bien conocia la viveza de tu fé: en el punto mismo en que procura- 
bas ocultar tus intentos, Yo los favorecia y he querido premiarlos. 
Anda en paz, y ten por cierto que estás, y estarás enteramente sa¬ 
na de tu larga y penosa enfermedad. 

San Gerónimo advierte (1) que no la dijo el Senor, tu fé te salva¬ 
rá , sino tu fé te salvó; porque ya habia creido, y desde que creyó 
fue salva. Y el Crisóstomo aíiade (2): Dícela el Senor que tenga 
confianza, porque era tímida, y la llama hija porque tuvo fé, y la 
fe en Cristo nos concede la* gracia de la filiacion; y no la dijo Jesus, 
Yo te sané, sino tu fé te salvó, para ensalzar el mérito de esta pre- 
ciosísima virtud, por lo cual somos hechos y llamados hijos de 
Dios: y para enseüamos que en nuestros actos virtuosos nodebe- 
mos buscar nuestra gloria, sino la de Dios: aüadiéndole por últi¬ 
mo véte en paz, para que entendiera que nd solo qucdaba libre de 
la perturbacion que tantos anos habia padecido á causa de su eafer- 
medad, sino que la paz de Dios habitaria en su corazon, no solo en 
el cuerpo sino tambien en el alma; porque quedaba curada de las 
pasiones corporales, y de la mas terrible enfermedad dei peca¬ 
do (a). 

(1) Div. Hieronim. in cap. 9. Math. 

(2) Div. Grísost. Ibid. 

(a) Mucáios creen que esta hemorroisa, que se dice aqui sanada por Jesu- 
cristo fue Marta, hermana de Maria y de Lázaro, atendiendo à que dice San 
Ambrosio en la esposicion dei capitulo VIU de San Lucas, que entre los be¬ 
nefícios que bizo Jesus á la familia de Lázaro, deben ocupar el primer lugar 
el haber curado á Marta de un largo flujo de sangre que padecia: el haber 
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Hacicndo pública el Sefior la fé de aquella mujer, mostro pene¬ 
trar los secretos dei corazon, y jnntamente coníirmó y corrigió la fc 
de Jayro. vVunqne los hombres nq conozean ni sondeen los eorazones 
fieles, ni los alaben; los conoce, y los aprueba, y alaba Dios, da¬ 
dor y premiador de la fé: y por esto pone cl Seüor en muebas oca¬ 
siones duna prueba durlsima nuestra fé, para poderia alabar y 
premiar. La de Jayro pasó en esta por una prueba terrible, y sin 
embargo no desmayó, sino que al parecer creeió de punto y se 
enardeció. Presente estaba á una eonversacion tan lleua de picdad 
yclemencia, siendo testigo de un milagro tan maniiiesto: por lo 
que mas convencido de que el Salvador estaba lleno de una virtud 
divina bastante poderosa para dar la paz en nuestro corazon, y de 
que no babia ya la menor duda de que £1 era ya el autor de la vi¬ 
da, y el repartidor de la humana salud, debia augurar mas feliz¬ 
mente por lo que miraba á la de su hija. Pero en lo mas fuerte de 
su esperanza quiso Dios aumentar su mérito con una nueva prueba. 

La fé que nos salva, y sin la cual nada nos sirve llegar á Jesu- 
crísto, es aquella fé viva acompaúada de las obras, y animada por 
lacarldad, yqueteniendo suasiento en el entcndimiento y en el 

lanzado los demonios dei caerpo de Maria, y el haber resucitado á Lázaro; 
pero de ahí no se iníiere que aunque esta hemorroisa se llamase Marta, fue- 
se la hermana de Maria ó de Lázaro: lo que se confirma por los dichos de 
San Lucas y San Marcos, que aseguran quedo reducida á la pobreza, gastando 
cnanto tenia cen médicos y medicinas para conseguir su salud, pueslo que Mar¬ 
ta, bennana de Maria, siempre fue rica. Esto lo confirma Eusebio en el libro 
VII de Ia Historia ecleààslica, capítulo XIY, donde dice: Que esta mujer era 
de Cesárea de Filippo, la que despues de estar sana, mandó labrar en dicha 
ciudad una estátua de bronce á imágon y semejanza de Cristo, con la orla, ó 
fimbria de su vestido; laquecolocó en un lugar descubierlo de su casa: la 
tenia con gran reverencia, y adoraba con mucha devocion : á la parte opuesta 
de la imágende Cristo hizo colocar otra estátua suya puesta de rodillas, con 
los brazos cruzados sobre su pecho como en ademan de rogar y suplicar al 
Senor, y alargando un poco su mano derecha como que quisiese tocar la orla 
de su vestido. Sucedió, que al pie de la imágen de Cristo, naciò una yerba 
de ninguna eficacia y virtud; pero cuando crecia hasta tocar la orla dei man¬ 
to que ceíiia, la adquiria tan grande y eficaz que sanaba todas las enfermeda- 
des. San Gerónimo afíade, que esta imagen de Cristo se conservó en Cesárea 
de Filippo hasta los dias de Juliano Apóstata, y que teniendo el tirano noticia 
de ella, y que la mujer la habia mandado labrar para perpetuar la memória 
dei beneficio que de Jesus habia recibido, la mandó derribar , y colocar en su 
puesto una estátua suya propia, la que fue poco tiempo despues herida y des- 
trozada por un rayo. 

TOMO IL 27 
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corason cree con la mayor firmeza sin desesperar jamás; j esta es 
Iaqae Jayro manifestó tener, 7 Jesus premió con largueza. Guan¬ 
do con mas atencion escuchaba al Salvador 7 admiraba sn caridad 
con la bemorroisa, se le acercaron sus amigos 7 criados de su casa, 
7 le dicen: Vuestra bija acaba de espirar , no teneis que cansar 
mas al Maestro, ni obligarle á ir mas lejos; escúsale el trabajo 
dei camino que le falta. 

Fnerte, 7 aun espantosa debió ser para el padre la noticia de la 
muerte de su bija, dada cn tales circunstancias, 7 por mas que la 
tuviese por cierta, no podia dejar dè causarle una violenta impre- 
sion: mas á pesar dei pernicioso consejo de sus embajadores perse- 
veró firme eu su esperanza, sin caer de ânimo, ni dejarse Ilevar de 
la tristeza ó desesperacion^ porque Jesus, que oia lo que pasaba con 
su ordinaria é impasible tranquilidad, le inspiraba mas confianza, 
que podian quitarle los funestos avisos que le daban; 7 compadeci¬ 
do de su dolor previno todas las consecnencias diciéndole: Notemos, 
aviva tu fé, cree; y verás presto á tu hija con vida , y perfecta salud. 

£1 consuelo que derramarian estas palabras de Jesus en el cora- 
zon de aquel afligido padre, no pnede esplicarse. Creia, acababa 
de ver premiada la fé de una pobre mnjer con un púbbco milagro, 
7 no pudiendo dudar de la inmensa caridad dei que le consolaba 7 
alentaba, caminaba confiado á su casa en compaflia dei Salvador. 
No es estrafio: iba á su lado el autor de la vida, no debia en mane- 
ra alguna temer la muerte (1). Al entrar Jesus eu ella despidió la 
inmensa multitud de gente que le seguia, sin permitir persona al- 
gnna que le acompafiase sino á sus amados Ápóstoles Pedro, {aco* 
bo 7 Juan, 7 dispuso que el padre 7 la madre entrasen con elloa 
en el aposento de la difunta. A su paso encontraron llenas las salas 
de personas que lloraban, 7 segun la costumbre que los judios ba- 
bian tomado de los pueblos estrangeros, babian entrado músicos y 
planidores asalariados , que con instrumentos 7 canciones lúgubres 
soUan asisür á los funerales. Esta inquietud, tumulto, 7 aparato 
fúnebre, mezclado de costumbres gentílicas, no podia ser dei agra¬ 
do dei Sefior, 7 menos un concurso de gentes donde sabia babía 
rnuebos que se burlaban de su virtud; por lo que mandú cesar tan¬ 
to alboroto, diciendo: Retiraos, porque la doncella no ha muerto, sino 
que duerme, Para los bombres babia muerto en verdad, porque no 
podian resucitarla (2); pero para Dios no babia muerto, porque 

(1) Bed. ia cap. 8. Lacte. 

(8) Bcd. Ibíd. 
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vivia'en sas eternos decretos, y descansabala carne quemuy en 
breve habia de resucitar. Todos los presentes, que sabian fijamente 
que habia muerto, se burlaban de £ 1 ; creyendoque bablabadel 
suefio natural, y que ignoraba la muerte. Mas no se irritó ni enojó 
el Salvador aunque se viese burlado en las salas de los Príncipes, ni 
ai^uyó ni increpó á los satíricos bnrlones, porque cuanto mayor 
fue la burla quequisieron bacerle, tanto mas admirable y sorpren- 
dente fue despues la manifestacion de su virtud (1). Mandólos ar¬ 
rojar fuera, porque no enan dignos de ver el mistério de aqnella 
resurreccion , los que in 8 nlttd)an con indignos despredosal que 
habia de obrarlb : y el escárnio no bastó para bacerle desistir dei 
proyecto formado. 

Luego que el Salvador bizo que se ecbaran de allí todos los con¬ 
correntes menos las cinco personas que babian entrado con El, se 
acercó á la cama donde se ballaba ann la dífunta, y con voz fuerte 
y en lengua úriaca, que era Ia que entonces se usaba en aquel pais, 
la dijo: TaüthtL cumi, estoes, Mna, contigo hablo, levántate. Al 
pronunciar estas palabras, tomóla de la mano como si sõlo tratara 
de dispertarlo, volvióel almaal cuerpo que babia dejado, sele- 
vantó la difObta, empczó á andar, y mandó Jesus que Ia trajesen 
de comer. Solo estas cinco personas quiso tener para testigos dei 
milagro, porque á los blasfemos é irrisores de las gracias de Dios, 
no se ban de revelar los mistérios dei Sedor; sino á los fieles que 
bonran y dan gloria á Dios por cllo: y mandó ecbar á todos, y 
particularmente á los alborotadores, para enseãamos á buir y evi¬ 
tar los aplausos dei mundo. Indigno es el mundo de tener parte en 
las obras de Dios, y de conocer la virtud de sn gracia. ^Cómo pue- 
de esperar el bombre recobrar la vida dei cielo, sino abuyenta de 
sí el espírita mundano, y no franquea su corazon á Cristo y á sus 
discípulos? Nadie se levanta de sus caidas sino por la santa bnma- 
nidad dei Salvador, que es como la manoy el instrumento de Ia di- 
vinidad, á la cual está unida en la persona dei Verbo. De esta bu* 
manidad nace nnestra vida, porque en ella murióel Salvador, y 
resucitó y dió cumplimiento á su sacrificio. Gomo bombre tomó la 
mano de esta difunta, y como Dios la levanto, y la restituyó la 
vida. £n la union de Ia mano viva de Cristo, y de la mano muerta 
de esta mujer, descubren los Santos Padres la union de la gracia 
y de la voluntad, y la union con que consintiendo la voluntad con 
la gracia, y siendo alentada y vivificada por ella, conspirau am- 

(1) Div. Híeronim. in cap. 9. Matb. 
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bas coQ iacfable suavidad y cíicacia á la justificacion y á la práctí- 
ca de las virtudes. 

Todas las sefiales de vida que hizo Jesus dlera la difurita cau- 
saron uo menos satisfaccion que adiniracion eu sus padres, que lle- 
nos de gozo y alegria por ver una hija tan querida resucitada á suis 



ojos, iban á prorumpír desde luego eu festivas aclamaciones, de- 
mostrativas de su reconocimiento y gratitud. Pero el Salvador pre¬ 
vino sus intentos y les prohibió espresamente decir á persona algu- 
na el favor y gracia que acababan de referir. Queria con esto con¬ 
denar á ciertas gentes que en todas las cosas no se proponen mas fin 
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—cis¬ 
que su propía gloria; y queria tambien liacer conocer á todo el 
muodo, que si la resurreccioii de esta nifta era divulgada algun dia, 
como efectivamente lo fue en todo cl pais, no seria por órden suya, 
ni por deseo que tuviese de su propio honor: pues jamas fué su in- 
tencion el que se ensalzasen sus milagros, los cuales únicamente 
obraba por el bien de los hombres, y si consentia se publicasen so¬ 
lo era por la gloria de su padre. La alegria empero no podia estar 
oculta, la gratitud y el reconocímíento debian manifestarse, y el 
concurso de gentes era estraordinario; era por consiguiente preci¬ 
so que la conmocion fuese grande: parece pues que la idea dei Sal¬ 
vador al imponer silencio á los padres solo fue para tener tiempo 
de apartarse de aquel lugar antes que se divulgase el milagro: so¬ 
bre lo que dice San Gregorio (I). El es repartidor de todos bienes, 
pero no es ambicioso de gloria, y dá todo lo que tiene sin reservar 
nada para sí. 

A pesar de tantas precauciones tomadas por el Salvador para 
ocultar el milagro; á pesar de haber asegurado que no habia muer- 
to aquella criatura; mandándola levantar como quien dispierta á 
un dormido; y á pesar de haber encargado que no se publicase el 
suceso, en un instante corrió aquella nueva por toda la provincia: tan 
cierto es, que la gloria sigue siempre al que huye de ella: y todos 
bendecian y alababan á Dios, porque habia enviado sobre la tierra 
un bombre tan poderoso en obras y palabras. Este fue el último mi¬ 
lagro que obró el Senor en Gafarnaum, antes dei segundo viage 
que meditaba hacer á Jerusalen. Habia resuelto ir allá con sus Dis¬ 
cípulos antes de la íiesta solemnc, y habiendo salido de la ciudad 
con este intento tomó el camino de la capital; pero como queria 
predicar eu todas partes el Evangelio dei reino de Dios y sanar los 
enfermos, no hacia jornadas largas, sino que aun daba algunos ro- 
rodeos recorriendo ciudades y lugares, seüaláiidose siempre por 
sus misericórdias que tan abundantemente por todas partes derra* 
maba. 


ORACÍON. 

Inefable Senor y dulcísimo Jesus mio , adoro los pies de tu misericór¬ 
dia , y verdad, y ruégote clemenUsimo Senor^ que sanes mi alma man~ 
chada con la sangre de mis pecados, por la imposicion de la mano de tu 
gracia: resudtala de la muerte que la causan los deseos de una mala vo- 

(1) Div. Gregor. lib. 19. Mor.l. c»p. 18. 
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luniady y lo$ propásitos pésmos y ocultos: restitúyeme á Dios tu padre, 
al cual me diste por hijo adoptivo , por privilegio de grada entre tus 
Aerederos. No te acuerdes, Senor bueno, de tu jústicia contra mi, ni de 
ir contra este culpado: acuérdate sí de tu clemencia y mansedumbre, y 
dei uso muy antiguo de las piedades que con este siervo miserable, Se-- 
nor y Dios mio, siempre usaste. Amen. 

Nota. La historia de cstc capitulo consta en el IX de San Ma- 
teo desde el v. 18 al 26. En el V de San Marcos desde el 22 hasta 
el 43. Y en el YIII de San Lucas al 41 hasta el 56 todos inclusive. 

La Iglesia usa dei testo dei de San Mateo en el Evangelio de la 
Misa de la Dominica XXIIl despues de Pentecostés: dice asi. 

EVANGCLIO DE LA MISA DE LA DOMINICA XAIII DESPUES DB 
PENTECOSTES. 

San Math. cap. IXy vs. 18 al 26. 

En aqucl tiempo: Estando Jesus hablando al pueblo, se acercó 
i El un hombre principal, y le adoró diciendo: Sefior, mi hija acaba 
de morir, pero ven, pon tu mano sobre ella y vivirá: y levantán- 
dose Jesus le seguia con sus Discípulos. A este tiempo una mujer que 
padecia un flujo de sangre bacia doce anos, se acercó á El por detrás, 
y locó la orla de su vestido: porque decia para sí: con solo tocar 
8U vestido quedaré sana: Y volviéndose Jesus, y viéndola, la dijo: 
confia, hija, tu fé te ha curado. Y quedó sana la mujer desde aque- 
11a hora. Y habiendo llegado Jesus á la casa dei hombre principal, 
y visto los flauteros y la gente alborotada, decia: Apartaos: que no 
está muerta la nina, sino dormida. Y se burlaban de El. Mas echa- 
da fuera la gente entró, y tomó de la mano á la niüa, y se levan¬ 
to, y se divulgó la fama de esto por toda aquella tierra. 
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ri RACION MARAVILLOSA DE DOS CIEGOS, Y DE UN MfJDO Y BN- 

DBMONIADO. 


La fama de Jesus j su iamensa caridad y misericórdia se ha- 
bian estendido tan prodigiosamente por todas partes, que aun de 
las ciudades geutiles é idólatras salian toda clase de enfermos y le 
buscaban con ansia, para encontrar el remedio á sus dolências. Su 
entrada en las ciudades casi nunca podia ser oculta, porque siempre 
le precedia y seguia una confusa multitud que muy de lejos iba anun¬ 
ciando su marcha; y asi, como al salir de la casa de Jayro se enca- 
minase á una ciudad donde al parecer queria pasar la noche, avisa¬ 
dos por el rumor de las gentes dos ciegos, que se hallaban en el ca- 
mino pidiendo limosna, fueronen su seguimiento, y clamando con 
dolorida yoz , pero con todas fuerzas, le decian; Hijo de David^ te^ 
ned pledad de nosotros. 
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Fama era y opinion muy vulgar y corriente entre los judios, 
que Cristo habia de nacer de la descendencia de David segun la 
carne; y esta misma opinion y fama se habia divulgado entre los 
gentilas, por lo que estos dos ciegos que la Iradicion tuvo siempre por 
gentiles, daban á Jesus el nombre de hijoy 6 heredero de David^ 
porque con él hnaginaban lisongearlo mas que con otro alguno, 
trayéndole á la memória la grandeza de su nacimieuto, y sus dere- 
chos al trono. Àsi le llamó tambicn algun tiempo despues la Cana- 
nea; y lo que mas convence es, que Su Magestad se portó puntual- 
meute con los dos ciegos dei raismo modo que con aquella mujer es- 
trangera. La intcnsidad de su deseo, dicc el Crisóstomo (I), se mani- 
festaba en su clamor, y en la humilde, pero fervorosa interpelaciou 
que ledirigian; pues no se acercaron simplemcnte, sino clamando 
á voz en grito y pidiendo misericórdia. 

Es muy digno de advertir que mientras estuvo rodeado el Sal¬ 
vador de los judios que le hacian la córte, parecia no hacer caso de 
los dos suplicantes: no les respondió cosa alguna, antes bien como 
que diese muestras de que no queria escucharlos. Puede ser que es¬ 
te aparente desvio de Jesus fuese para probar su fé; pero lo cierto 
es que ellos no creyeron fuese esto una negativa dei favor que supli- 
caban, sino un disimulo que procedia de amor, mas bien quede du¬ 
reza deun corazon ian propenso á usar de misericórdia: por esto no 
se desanimaron, sino que le siguieron constantes: y habiendo 1 lega¬ 
do al término de la jornada, dieron lugar á que se apartase la mu- 
chedumbre; y luego que el Salvador entró con sus Discípulos en la 
casa donde debia hospedarse, no tuvieron rubor alguno de presen- 
tarse á El òon la mayor coníianza. 

Seria hacer un agravio muy grande á Jesus, y negarle en cierto 
modo uno de sus atributos mas característicos, creer ó pensar, que 
no habia tenido que hacerse como una especie de violência, no de- 
teniéndose en el camino para oir y despachar pronta y benigna- 
mente la ardiente súplica de los dos desventurados, porque veia 
bien la disposieion de su corazon, y conocia la sinceridad y firmeza 
de su fé; pero queria que diesen de ella otro testimonio mas esplí- 
cito, á fin de mostrar cuan necesaria es esta confianza j fé en los 
que esperan recibir de El algun favor estraordinario. Becibiólos con 
aquella benignidad y dulzura que le era tan original, y á presencia 
de todos les preguntó: ^Creeis que Yo puedo hacer en vuestro fa¬ 
vor lo que me pedis? Sí Seõor, respondieron ellos sin dudar ni de- 

(l) Div. Crisost. hom. 33. in Math. 
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tencrsc: 8 Í, lo creemos firmemente. Pucs si es asi, continnó el Sal¬ 
vador tocáadoles los ojos con su mano omnipotente y divina, hága- 
se con vosotros segun vuestra fé, y gozad dei bien qae babeis espe¬ 
rado; el efecto siguió á las palabras, paes al momento se les abrie- 
ron los ojos. No solo le habian llamado hijo de David, sino que le¬ 
vantando mucho mas arriba su pensamiento 7 su fé, le habian con- 
fesado Seüor, que es nombre que significa autoridad j poder (1). A 
la confesion de la boca, siguió el tocamiento de la Divina piedad, 7 
á este la iluminacion ( 2 ): porque asi como la fé les habia iluminado 
el entendimiento, asi el tacto dc Jesus les restitU 7 Ó la luz de los 
ojos. Yed ahí cual es el mérito de la fé de los que creen simple- 
mente, que merece el otorgamiento de tantos dones, 7 el aumen¬ 
to de las virtudes, para que se verifique que todas las cosas sou po- 
sibles al que cree. Goncedióles el Sefior la gracia, pero les probi- 
bió altamente el que la publicasen. 

No se duda que los dosciegos habian sido suficientemente ilumi¬ 
nados en su entendimiento para que conociesen á Jesus, 7 estecono- 
cimiento les descubrió todo el objeto dei precepto que acababa de 
imponerles; llenos de gozo, gratitud 7 reconocímiento á la gene- 
rosidad de su bienhechor, lo interpretaron como una insinuacion 
propia de su bumildad 7 modéstia; atribu 7 éndola masal despre¬ 
cio dei honor mundano que podia resultarle de la publicacion dei 
milagro, que á un verdadero mandamiento de callar lo que tan 
digno era de ser publicado; coroo lo indicaban á su parecer las 
mismas palabras dei Salvador. Ved, que nadie lo $epa. ^Pues Se- 
nor, no somos nosotros dos hombres bastante conocidos en toda 
esta tierra? Por las ciudades, villas, aldeas 7 çaminos hemos pedi¬ 
do limosna públicamente, 7 todos nos han conocido ciegos, ; 7 no 
quereis que nadie sepa que hemos recobrado la vista ? Pues no lo 
verán las gentes? Ignoran acaso que pisais Yos esta tierra, en la 
que derramais tan abundantemente vuestras misericórdias? Podrán 
creer que habiendo clamado 7 acudido á Yos, no seais el autor de 
tanto bien? Si vuestra modéstia 7 bumildad os incitan á mandarnot 
que callemos, 7 a conoceis que la ocultacion dei beneficio cs impo- 
sible; nuestra gratitud nos fuerza á que le publiquemos. Este mis- 
mo fué el pensamiento de San Gerónimo, 7 asi dijo (3): Ho 7 endo 


(1) Div. Grisostom. Ibid. 

(2) Raban. in cap. 9. Halh. 

(5) Div. Hieronim. ia Halb. rap. 9. 

TOMO II. 28 
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el Seílor lôs aplausos y la vanagloria les impuso silencio, pero 
ellos en memória de la gracia recibida no podian callar el benefi¬ 
cio. Dios prohibe buscar la gloria vana; pero no prohibe anunciar 
sus grandezas, sus misericórdias y su gloria. Jesus les mandó ca¬ 
llar por evitar lo primero, pero no condenó el que con la manifes- 
tacion de una gracia que no podia ocultarse, se diese gloria á 
Dios su Padre } y se procurase la salud dei prógimo j asi fue que 
tan luego como salieron de la casa y de la presencia dei Salvador 
corrieron á publicar por todo el mundo lo que les acababa de suce¬ 
der : sus ojos abiertos y claros, hablaban mas clara y abiertamente 
que ellos, y el autor de este gran milagro se adivinaba por todos 
con la mayor facilidad. 

Alegórica y espiritualmente tienen estos dos ciegos grandes in- 
terpretaciones que no pueden disimularse. Con respecto á lo prime¬ 
ro , designan los dos cicgos los dos pueblos judio y gentil, uno y 
otro ciego sin conocer la luz de la verdad: y pasando el Senor, que 
era la luz verdadera que ilumina á todo hombre que viene á este 
mundo, por los caminos de este mundo mismo, no podia dejar de 
alumbrar aluno y al otro, para que entrambos viniesená la luz, 
esto es, á la Iglesia santa, y oyendo las palabras dei Senor, creye- 
sen: y creyendo, recibiesen la luz de la fé y de la verdad: pues 
en esta misma Iglesia á que vino Cristo por la carne, son ilumina¬ 
dos los ciegos por la fé de Cristo encarnado: y los que creyeron la 
Encarnacion y venida de Jesucristo, la divulgaron por todo el 
mundo, y de los creyentes de todas las naciones formaron un solo 
pueblo cristiano y fiel, simbolizando la unidad de la Santa Madre 
Iglesia, fuera de la que no hay salvacion. Con respecto á lo segun¬ 
do , esto es, espiritualmente, designan los dos ciegos el entendi- 
miento y la voluntad. El entendimiento tiene dos ojos: el derecho 
es la fé dé la dignidad, el izquierdo la fé de la humanidad: y la 
voluntad tiene tambien otros dos: el derecho es el amor á la bon- 
dad, ó la gloria divina; y el izquierdo el temor de la justicia y dei 
fuego eterno. Asi tambien es de cuatro maneras la ceguedad espiri¬ 
tual : la primera es el error acerca de la Divinidad; la segunda el 
error sobre la humanidad: la tercera es la malignidad que despre¬ 
cia la bondad, ó la gloria Divina: y la cuarta es la vana presun- 
cion , que desprecia las llamas dei fuego eterno, y desconoce y no 
teme la justicia divina. Solo en el seno de la Iglesia, y á la luz de 
las verdades que ella nos enseiia se destierran estas ceguedades. 
Por esto Jesus no iluminó los ciegos en el camino, esto es, en el 
mundo; sinoen la casa, esto es, en la Iglesia; en cuyo seno todo es 


Digitized by i^ooQle 



- 210 — 

luz, claridad y verdad; y faera de la que todo es eugafios, tinie- 
blas y error (1). 

No fue este milagro el solo que obró Jesus en el mismo parage 
y en el propio dia. Habiéndose retirado los ciegos, le presentaron 
los habitantes de la ciudad á un hombre mudo y poseido dei demo- 
nio. Gomo era israelita, no dilató el Salvador usar con él de miseri¬ 
córdia, y quiso bacerlo á presencia de todos. Lanzó el demonio, 
desató la lengua al mudo, y este empezó á hablar. Sin duda que sus 
primeras palabras serian espresiones de reconocimiento y gratitud. 
No es estraüo que bablase, tan lu^o como arrojo el Sefior el demo¬ 
nio de sucuerpo, porque no era modo de nacimiento, sino poria 
oprcsion en que le tenia el espírito maligno (2), y quitada esta po¬ 
do hablar como antes. Guardóse en esto el órden natural de las co¬ 
sas, pues arrojado primero el espírito maio, sucedieron los demas 
ofícios regulares dei cuerpo (3). Por lo que mira á las turbas, que 
en grau número se hallaban presentes, quedarõn llenas de admira- 
cion , y se decian los unos á los otros: Jamás hemos visto en Israel 
cosa semejante, ni se ha dejado ver entre los hombres quien obre tan 
qrandes maravillas. 

{Gnán diferentes fueron empero y encontrados los afectos, que 
estos mismos prodigios tan grandiosos y admirables cansaron en el 
corazon de los doctores soberbios, y fariseos envidiosos! Si ellos no 
se hubiesen mezclado siempre entre las turbas con ânimo é intén- 
cion perversa, este lenguage de piedad, admiracion y alegria, hu- 
biera sido universal en cada uno de los milagros que obraba el Sal¬ 
vador: pero animados dei espírita de soberbia contra su Magestad, 
confundidos por su doctrina, desautorizados por su omnipotente 
virtud, y desesperados de verle obrar milagros que ni podian ne- 
garse, ni disfígurarse; se empeüaroa obstinadamente en decir, que 
estaba poseido dei espírita infernal, y qae lanzaba los demonios en 
«Inombre dei príncipe de las tinieblas. Las turbas, esto es, los sen- 
«illos y devotos confesaban las obras de Dios; pero los fariseos ace- 
chadores y ealumniosos, calumniaban las obras de Dios, y atri- 
faaian á la virtud de los demonios su propia espalsion de los caer- 
pos (4). Negaban las obras dei Sefíor que podian, y las que no po- 


(tj Div. Gtisostom. Hom. '27. oper. impeifect. 

(2) Div. Crisoft. Hom. 33. in Hatb. 

(3) Div. Hilaii. Canon. 9. in Hath. 

(4) Rcraigios in Hath. 
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dian las echaban á mala parte: y cuaudo no podian negarias, las 
calumniaban diciendo: que no eran hechas por virtad propia, ó por 
la de Dios; sino por la dei demonio (1). 

Si se examina con atenta escmpulosidad este pasage dei Erange- 
lio, se verá, qoe en Ia sencUla confesion de las tnrbas, está místi¬ 
camente representada la fe sencilla de las naciones al annnciarles 
el Evangelio de la caridad y de la paz; confesando sinceramente á 
Jesncristo sn divino autor y fnndador de la Iglesia santa, en cnyo 
seno amoroso se ven por la misma fe introducidas: y en la malida 
de los fariseos está simbolizada la infidelidad dei jndaismo: y asi 
como en los dos ciegos significaron los dos pueblos el judio y el 
gentil; asi en el mudo y endemoniado se prefignró todo el género 
humano; y asi es, que los primeros anunciadores y predicadores 
dei Evangelio ofrecieron al Seüorel hombre mudo, esto es, el géne¬ 
ro humano, mudo en Ia confesion de la fe, y poseido dei demonio 
porque estaba entregado á la idolatria. Se lanzó el demonio y se 
desterró esta; y lanzado habló el mudo, y confesó á Cristo. Modo 
está tambien y poseido dei demonio cualquiera pecador que se ba¬ 
ila en pecado mortal. Ofrécese á Dios para qoe sea corado, coando 
los justos roegan por él, y se arroja el demonio de su cnerpo me¬ 
diante la infusion de la gracia con qoe Dios le visita en la contri- 
cion y confesion de sos culpas: entonces se le desata la lengoa, 
confiesasos pecados, y poÜicalas misericórdias y grandezasdél 
mismo Dios. Pero los fariseos, que atriboian estas coraciones tan 
repentinas y milagrosas á la virtnd dei príncipe de los demonios, 
son todos los hombres que procuran menoscabar y destruir el mé¬ 
rito y virtud de las boenas obras de los demas. 

No desconocia, ni ignoraba Jesus lo que estos ciegos espíritos 
y corazoncs endurecidos poblicaban contra EI; pero esperai» oca- 
sion todavia mas favorable para confondirios: en vano cerraban 
sos ojos para no ver la luz hermosa dei luminoso Sol de josticia que 
á sn vista tenian, y no perdonaban calumnias y blasfêmias para inu¬ 
tilizar todos sus trabajos, y oscorecer y dismínoir su altísima re- 
pntacion y bien merecida gloria; porque ellos no querian ser sal¬ 
vos: con todo, tanta malignidad de parte de sos enemigos no le im¬ 
pedia obrar en todas ocasiones coras milagrosas; con cuyo desig- 
nio continnó su marcha á Jerusalen ejercitándose siempre en los 
mismosoficios de caridad y ceio, con que iba atrayendo alpaso 
una moltitud innumerable de hombres y mujeres, que le segnian 

(!) Div. Hieronim. in eap. 8. Hath. 
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jornadas enteras, hasta rendirse de fatiga , j echarse en los cami- 
nos como ovejas sin pastor. No desaprovechó el Salvador una tan 
1>ella ocasion para dar á sns Apóstoles las mas importantes leccio- 
nes, 7 en su consecuencia les manifestó con claridad, qne habia 
lidado ya el tiempo de repartir á todos los pueblos con profusion 
la doctiina de la salud y de la vida eterna, porque era mucha la 
mies y pocos los obreros; y qne era ya preciso rogar al Seãor dei 
campo, para que enviase trabajadores que lo limpiasen y cuidasen. 

iOh! Gnán digna es de admiracion esta tan heróica y escelentí- 
sima caridad. £n esto consiste toda la gracia de sn períeccion , en 
procnrar uno ser mas útil y provecboso á los demas, que á sí mis- 
mo. Acudamos pues, dice el Crisóstomo, á este tan piadoso Sama- 
ritano (1), á este tan solicito pastor, á este tan carifioso, activo y 
saludable médico, en todas nnestras necesidades, tanto de alma, 
como de cuerpo. De El solo se ha de esperar la salud, á £1 solo se 
ha de pedir, y solo en £1 se ha de colocar toda nuestra esperanza; 
pwque solo £1 conoce y sabe lo que mas nos conviene. Bueno es 
qne no cmdesde Ia salnd dei cuerpo, sino que á Dios la pidas; si 
te conviene, te la dará, y si viese que no te conviene te la nega¬ 
rá (2): aunqne algana vez nos azote ó castigue cn el cuerpo, rogé- 
mosle con humildad. Esto os digo, hermanos mios, para qne nadie 
busque ni. pretenda buscar otra cosa fuera de los auxilios de la 
gracia de Dios. £I permite que vengan sobre nosotros tentacio- 
nes y tribulaciones: £1 sabe cuanto tiempo deban durar, £1 eo- 
noce su principio y su fio, su entrada y salida: asi pues, snfrámos- 
lo todo con paciência; á £1 solo recorramos, y pongamos todas 
nnestras cosas bajo su proteccion y providencia. Por Io que conti- 
núa el Crisóstomo (3), oremos con diligencia y fervor, y si no reci- 
biesemos lo qne pedimos, continuemos en la oracion , seguros de 
que recibiremos: muchas veees se complace en diferir el otorga- 
raiento de lo que le rogamos, y én vez de gracias nos sobrecarga 
de tribulaciones, para que acudamos á£l mas contínoamente, y 
de 80 presencia nunca nos apartemos: pues sicuales somos en la 
tribnlacion, asi fuesemos en el sosiego y el descanso, nunca necesi- 
tariamos ser corregidos con las aflicciones: pero sepamos, que 
los qne consiguieron mas bellas y resplandecientes coronas, las 
merecieron en prêmio de las tentaciones y tribulaciones que snfríe- 

(1) Div. Crisostom. Hom. S3. in Hath. 

(2) Div. Angost. in Hatb. cap. 6. 

(3) Div. Criaost. Ibid. 
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ron: las padecieron con coDstancia y amor, y así sc corouaron. 
Glorifiquemos, pues, en todas Ias cosas á Dios, que eu todas las ne- 
cesidades nos provee oportunamente, y todo lo hace por nuestro 
bien; firmemente seguros, que si despreciasemos y venciesemos to¬ 
das las asechanzas y tentaciones que se oponen á la virtud, y per- 
severasemos en ella, conseguiremos inmarcesibles coronas. 

ORACION. 

Senor mio Jesucristo, luz de la claridad indeficiente, ilumina los 
ojos de mi alma para que nunca se duerma con el suem pesadísimo de la 
muerle y condenacion eterna; éiluminado con tu grada^ vea siempre lo 
que tengo de obrar^ y ayudado por ella, convalezca de la enfermedad de 
la culpa, y cumpla debidamente todo lo que hubiese visto, y entendido que 
tengo de hacer: y asi anuncie tus misericórdias y benefícios, para gloria 
tuya, y provecho de mis prógimos. Abre, Senor, tambien por la infusion 
de tu grada, mi boca muda por mis pecados: desata mi lengua para que 
anuncie tus bondades: y recibida la grada de poder hablar, sea lo pri- 
mero el acusador de mi mismo; á Ti, Dios mio, alabe, á mi prógimo edifi¬ 
que, y sola la verdad y tus grandezas predique, Amen, 

Nota. La historia de este capítulo se halla en el IX de San Ma- 
teo, desde el v. 29 al 38 ambos inclusive. 

La Iglesia no lo usa como propio de la Misa de alguna Domini¬ 
ca ó Feria dei aüo, sin embargo se pone, y diee asi. 

EVANGELIO DE SAN MATEO. 

Cap. IX, vs, 27 al 38. 

En aquel tiemo:^Partiendo Jesus de aquel lugar, le siguieron 
dos ciegos gritando, y diciendo: Hijo de David, ten compasion de 
uosotros. Luego que llegó á casa, se le presentaron los ciegos: y 
Jesus les dijo: ^Creeis que yo puedo hacer eso que me pedis? Dícen- 
le: Sí Seüor. Entonces les tocó los ojos, diciendo: Segun Yuestrafé, 
asi os sea hecho. Y se les abrieron los ojos: mas Jesus les conminó, 
diciendo: Mirad que nadie lo sepa. EI los sin embargo .al salir de 
allí lo publicaron por toda la comarca. Mas habiendo salido estos, 
le presentaron un mudo endemoniado; y arrojado el demonio 
habló el mudo y las gentes se lleuaron de admiracion , y decian: 
Jamás se ha visto cosa semejante eu Israel. Los fariseos al contra¬ 
rio decian: Por arte dei príncipe de los demonios espele este los de- 
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monios. Y Jesus iba recomendo todas las ciudades y villas, ense- 
üando en sus Sinagogas, y predicando cl Evangelio dei Reino de 
Dios, y cnrando toda dolência' y toda enfermedad. Y al ver aque- 
llas gentes se compadecia de ellas, porqne estaban mal paradas, 
y tendidas como ovejas sin pastor. Entouces dijo á sus Discípulos. 
La mies es verdaderamente mucha; mas los obreros son pocos. Ro- 
gad, pues, al duefio de la mies que envie á su mies operários. 
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ENVI4 JUAN BATJTISTA DOS DE SUS DISCÍPULOS HALLÁNDOSE EL EE 
LA CARCEL PARA QUE PHE60STEN AL SALVADOR, SI EL ES EL MB- 
SIAS PROMETIDO. COHTÉSTALES JESUS SATISFACT(»IAMERTE, T HA- 
CE EL ELOGIO DE SU SANTO PRECURSOR. 


Era tan pública la fama de Jesos, que no qnedaba ciudad, villa 
ó aldea, tanto en Judea,como en Galilea, Samaria, y una gran 
parte delaSiria, donde nohubiese personasque hnbiesen recibi- 
do benefícios de su mano, siempre misoricordiosa y liberal. Los 
Discípulos de Jnan estimulados por la envidia, mas qne por el de- 
seo mny natural entonces de aplaudir á Jesus, le llevaban todos los 
dias á la carcel donde se hallaba, noticias de los milagros que obra* 
ba; y mas deseoso el Santo Precursor de sanar la llaga dei cora- 
zon de los suyos, que de conseguir por medio de nn milagro su li> 
bertad, envió dos de sus discípulos al Salvador para que pregun- 
tasen: ^Eret Tú aquel que hüde venir, el Mttúu, ó Salvador dei mun¬ 
do , ó todavia tenemot que esperar á oíro^ 
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N0 hay dada que un bombre que rcsucitaba los muertos, daba 
vista á los ciegos, sanaba los tullidos, y ienia poder sobre los dc- 
ssonios, hubiera podido muy bien, y á poca costa, quebrar las ca- 
deoas que oprimian á su preconizador y pariente , y concederle la 
libertad que la injusticia de Herodes le negaba: pero nunca hubie- 
ran los discípulos de Juan reconocido su ignorância, ni depuesto 
su indiscreto ceio, sí no hubiesen tenido un maestro tan ilustrado y 
humilde; y cuando ellos creian que este habia de participar dei es¬ 
pírita de rivalidad que les animaba, se admiraban de que oyese las 
maravillas que le contaban, con aquel gusto y contento que inspi¬ 
ra á an buen siervo la glória de su Seüor: y su admiracion rayaba 
en espanto, cuando conocian que lo aplaudia todo, sin poner la mi¬ 
ra en alguna correspondência ó retorno interesado por lo que raira- 
baá su persona; mas esto era porque se habian olvidado de que 
Juan conocia bien á fondo á Jesus, no solo porque encerrado en el 
útero materno se habia alegrado de su visita, pues que con ella le 
habia santificado; sino porque cuando el Salvador fué á recibir su 
bautismo, Juan le habia dicho públicamente; eú, Senor, vienes á mi 
para que te bautiee , y yo soy el que debo ser bautizado pot ti : porque 
entonces habia visto la paloma que descendió sobre su cabeza, y 
oido la voz dei Padre que dió testimonio de la divinidad de su Hi- 
jo; y porque despues él mismo lo habia manifestado claramente á 
todos ellos, diciéndoles en ocasion que el Salvador se les acercaba. 
Ved ahi el Cordero de Dios , ved ahi el que quita los pecados dei mun¬ 
do : y Juan queria, que no solamente no olvidasen todas estas cosas, 
sino que se aficionasen cada dia mas á Jesus , y que se contasen en el 
número de sus verdaderos discípulos: deponiendo todas las dudas, por 
desgracia de aquel pais harto comunes en él, que los judios carnales 
habiau esparcido sobre las seüaies y carácter dei verdadero Mesias. 

Largos y elocuentes son los comentários que sobre este pasage 
baccn los Padres y Doctores de la Iglesia. San Agustin (1) dice, 
que enviando Juan sus discípulos á Jesucristo para que supiesen, 
y de El mismo aprendiesen quien era, fue lo mismo que si les hubie¬ 
ra diebo id, y decidle: no que yo dado, sino que El mismo os 
instruya en lo que acustumbro á dcciros: oid de su boca, lo que 
babeis oido de la mia; y lo que hábeis aprendido de la dei pregonero, 
confírmelo en vuestros corazones la sentencia dei ju(z. Juan no 
procuró su ilustracion (2\ sino desterrar la ignorância de sus dis- 

(1) Dív. Âgust. In quseslionb. ex Novo Testament. q. i4. 

(2) Div. Hiiari. Gan. ii. in Itath. 

TOMO II. 29 
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cípalos, para que supieran que él uo habia predicado ni anuncia¬ 
do á otro, sino aquel á quien les euviaha; y confrontando sus di* 
chos con la autoridad y poder de Cristo, se convenciesen de que np 
habian de esperar á otro, puesto que sus obras daban un tan público 
testimonio de sudivinidad. Juan en lacárcel no ignoraba que nO es- 
taba inuy lejos el dia de su muerte (I), y queria unir íntimamente 
sus discípulos á Cristo de la misma manera que estando un earinoso 
padre cercano á la muerte, quiere dejar encargados sus tiernos y 
queridos bijos á un tutor íiel: pues deseaba con ansia que aua vi- 
viendo él, creyesen firmemente en Jesucristo, y nada de El duda- 
sen: porque asi como un buen padre cercano á la muerte, espira 
mas tranquilo si deja á sus iiijos ricos dc buenas costumbres, y lle- 
nos de sabiduria, no recelando ya nada maio de ellos para lo suce- 
sivo; asi él, deseaba ver á los suyos perfectos y firmes en la fé de 
Cristo, para morir mas alegre. El uo queria encomendar á Jesus sus 
bijos • como un padre propio los encarga á un tutor; sino que que- 
. ria entregárselos como un pedagogo ó maestro entrega los estraüos 
que recibió, á su propio padre; porque habiéndolos recibido tem¬ 
poralmente para instruirlos, queria entregarlos á Cristo, su Padre 
propio y verdadero, perfectamente instruidos^ por esto le pregun- 
taba por medio de sus discípulos, á fin de que viendo por sus pro- 
pios ojos sus obras y milagros, se instruyesen y creyesen. 

^ El Santo Precursor no dudaba que sus discípulos creian como 
otros muchos, que el que estaban esperando con tanta impaciência, 
y que segun todas las apariencias juzgaban muy cercano, habia de 
libertar al pueblo de Israel dei yugo de los romanos; y habia de 
sujetar á su império todas las naciones; pero conocia al mismo 
tiempo que era en vano cuanto les predicaba, y que np compren- 
dian que de lo que se habian de libertar los hombres por el Reden¬ 
tor, era de la tirania dei pecado; y que su reinado sobre las nacio¬ 
nes , seria un reinado puramente espiritual. Costábales mucho tra- 
bajo conciliar las diferentes ideas que se formaban de Jesus, cuan- 
do comparaban el soberano poder que ejercia sobre la naturaleza, 
con la vida sencilla que hacia entre los hombres. Los milagros que 
le veian obrar, animaban su esperanza, y cuando le^raban man¬ 
dar á las enfermedades y á la muerte; á los elementos y á los de¬ 
mônios , se decian llenos de gozo: Este es sin duda el Rey que res¬ 
tituirá á su esplendor la monarquia de Israel: pero decaian de 
ânimo, y se perturbaban al examinar su pobreza, la eleccion que 

(1) Diy. Grisostono. Hom. 27. Oper. imperf. 
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hada entre los pobres para sus mas confidentes y ministros; y la 
dd)ilidad aparente de que le mirabam rodeado; y por esto quiso 
que dei mismo de quien dudaban, recibiesen el mas completo des- 
engaiio, y lamas sóliday conTenienteilustracion. Asifue, que á 
su pregunta no contestó el Salvador con palablas, sino que dió vis¬ 
ta ó muchos cíegos, salud á muohos enfermos, y libró de los de¬ 
mónios á miichos endemoniados; y despues que á sn presencia hu- 
bo obrado todos estos prodígios, les dijo: /d, y decid á Juan Buu- 
tista lo que hábeis visto, y oido, Deeidle que cuando Yo ío mando ^ los 
etegos reeobran la vista^ los cojos andan^ los leprosos quedan limpios^ 

• los sordos oyen y los muertos resucitan, Deeidle que los pobres, que 
son el desprecio dei mundo, por mas miserables, ignorantes y gro- 
serosque sean, vienen á Mí: Yo les instruyo, y ellos reciben y 
abrazan mi Evangelio; mientras que los sábios y grandes de la tier- 
ra no puedencomprenderlo, ni resolverse á abrazar sus preceptos. 

Ningun lenguage mas elocuente, ni otro modo de espresarse mas 
propio de la Divinidad que el de los milagros, para daria á conocer 
y autorizaria. Este fue siempre el que usó el Seíior en las instruc- 
cionesque dió á los judios durante su vida. Su Magestad, á mas, les 
ponia delante en la santidad de sus costumbres, cn la magnificência 
de sus obras, en la sublimidad de su moral, y en el sucesivo cum- 
plimiento de las profecias, las pruebas mas incontestables dela ver- 
dad de su misiou, y los motivos mas invencibles de la creencia que 
se le debia como á Cristo dei Seíior, enviado de Dios. Despues iba 
borrando suavemente de sus entendimientos las preocupaciones 
que los apartaban de Sn Magestad, y con lecciones proporciona¬ 
das á su estado, los preparaba para la inteligência perfecta de su 
doctrina, que habian de recibii; a^un dia por la comunicacion de 
su espiritu. Los hombres sencilfw^ pero en realidad Iqs mas sa- 
l)ios, que hacían que triunfase lá iitipresion de sus imlagros, ei 
testimonio de sus virtudes, y la vbz de.lcís Profetas, sobre sus an- 
tigoas preocupaciones, annqne no estuviesen aun enteramente ilus¬ 
trados sobre todos los mistérios, se hicieron sus discípulos y ami^ 
gos. Por el contrario aquellos, que con las pretensiones temporales, 
y con los furores de la envidia se endurecieron contra la evidencia 
de los prodígios, y contra el convencimiento de una virlud sin 
ejemplo, se cegaron tambiêh sobre el cumplimiento visible de las 
profecias. Estos fueron los incrédulos, ó por mejor decir, los insen¬ 
satos, que se declararon por enemigos suyos, y fueron siempre sos 
perseguidores. Asi que, el decir Jesus á los discípulos de Juan: /d, 
y deeidle lo que habeis visto; equivalia á decir: W, y pregnntad à 
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vueilro maestro , si despues de lodo esto , es probable sea yo eí Bey de 
Israel^ que debe venir; el anunciado por los Profetas; ó si convendrá 
esperar á otro distinto de Mi 

Asimismo podk muy bien Jesucristo habcrles aiiadido. Veis las 
obras, y no os queda la menor duda de su evidencia; pues por ellaa 
podeis conocer cual sea la grandeza y poder de su autor. Ved si ba¬ 
go to<}o aquello que vaticinaron los Profetas habia de hacer el Me- 
sias, y conocereis si laa obras dan. testimonio de quiéü soy : si no 
quereis creerme á Mí, dadme crédito por ellas. Vuestro maestro, 
vueslrosdoctores y escribas, vuestros padres, y vosotros mismos, 
no ignorais lo que dicen los Porfetas dei que ha de ser enviado; 
confrontad mis obras con sus dicbos. Isaias os dejó escrito (1): De- 
cid á los pusilânimes: «Ea, buen ânimo, y no temais: mirad á vues- 
«troDios que viene á ejccutar una justa venganza: Dios mismo en 
))persoua vendrá, y os salvará. Entonces se abrwàn los ojos de los 
Dciegos, y quedarán espeditas las orejas de los sordos. Entonces et eojo 
saltará como el ciervo^ y se desatará la lengua de los mudoso.... Tam- 
bien á vuestra vista babeis observado curados los leprosos; enten- 
ded , pues, el espiritu de esa otra profecia (2): «Mas ay! ^quién ba 
jícreido, ó.creerá nuestro anuncio? á quién ha sido revelado es^ 
)yMesias, brazo ó virtud dei Senorl,... En verdad quo El mismo tomó 
»sobre sí nuestras dolências» y cargó con nuestras penalidades:; 
npero nosotros le reputamos entonces como un leproso , y como un 
Dhombre herido de la mano de Dios, y bumillado.» Los muertos 
ban resucitado á vuestra presencia, y se ha cumplido aquel otro 
oráculo (3): «Eu aquel dia será cantado este cântico en tierra de 
»Judá:Sion es nuestra ciudad fuerte, el Salvador será para ella 
omuro^ antemural.... Tus muertos^ Senop^ tendrdn nuevavida; re- 
yisucitarán los muertos mios por lajusticia : despertaos^ y cantad htm- 
isnqs de alabanza^ vosotros que habitais en el polvo dei sepulcro; por-v 
«que tu rocio, oh Scnor, es rocio de luz y de vida, y á la tierra de 
«los gigantes ó impios Tú la arruinarás.» En tin: os be encargado 
digais al Bautista, que los pobres evangelizan^ esto es, son instrui- 
dos é iluminados por el Evangelio, y se convierten á la fe; para 
que se cumpla aquel otro dicho (4): «Consuélate, oh pueblo mio, 
Dconsuélate: porque be aqui lo que me ha dicho vuestro Dios: Ha- 
«bladle al corazon de Jerusalen, alentadia, pues se acabó su aflic- 

(1) Isaiae. cap. 35. v. 4. et seqbs. 

(2) lsaÍ89. cap. 50. v. 1. et 4. 

(3) Idem. cap. 26. vs. 1. et 19. 

(4} Idem. cap. 40. vs. 1. 2. 3. 9. et 10. 
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•cion: ya está perdonada su maldad: ella ha recibido ya de la ma- 
»no dei Seilor al doble por todos sus pecados: Ya oigo la \oz dei 
»que clama en cí desierto: Aparejad el camino dei Seflor: endere- 
»zad en la soledad las sendas de nuestro Dios.... Súbete »obre un al¬ 
to monte^ Tii queanunciat buenas nuevasà Sion: alza esforzadamente tu 
nvoZy joh! Til que evangelizax á Jerutalen\ àlzala^ y no temas» Di á la$ 
jiciudades de Judá : He ahi à vuestro Dios : he aqui que viene el Se- 
afior vuestro Dios con infinito poder, y dominará con la fuerza de^ 
»su brazo: mirad , El lleva consigo la recompensá para los que le 
»slgan, y tienc á la vista su obra. Esto es, la redencxon dei mundo,* 
Decid pues á Juan, que todo lo que está escrito en los Profetas que 
ba de hacer el Mesias, vosotros lo hábeis visto cumplido. 

Pero el Salvador quiso cerrar su discurso con una brevísima in- 
dicaciou, que fue como el compendio de cuanto acababa de decir. 
Dichoso eeráj continuo el que no se escandalizare en Mi. Esto es: di- 
choso el que al ver mi pobreza y humildad, no se escandalizase. 
Dichosos los que, á pesar de las apariencias lianas y sencillas, que 
desprecia la soberbia de los hombres, consultaren á los oráculos 
de los í^rofetas, escuebaren el testimonio de mis obras, y se rin- 
dieren á la voz de mis milagros. Feliz y bienaventurado aquel 
que persevere firme en la fé cuando me vea perseguido y oprimido 
de mis enemigos; y que en medio de mi sufrimiento nada pierda dei 
afecto y estimacion para con migo. Mas á pesar de tantas razones 
como en Mí concurren para que creais que soy el Mesias tan espe¬ 
rado y deseado, hallo poca creencia entre vosotros. Convenceos, 
y sabed; que aunque obre milagros á vuestra vista como Dios; 
como hombre tengo de ser crucificado: guardaos pues, bien, de 
despreciarme en mi muerte, ya que ahora admirais mi poder: con 
cuyas inslrucciones y decisivas respuestas, se apartaron los discí¬ 
pulos de Juan de la presencia de Jesus. 

Tan luego como se marcharon, empezó el Salvador á elogiar el 
ceio y las virtudes dei Bautista, de un modo sorprendente; pues 
cncarándase con las turbas que á su alrededor estaban, comenzó 
á decirles. ^Qué pensais vosotros baber visto, cuando dqando vues- 
tras casas hábeis ido al desierto á visitar á Juan ? Por ventura babeis 
visto un hombre inconstante en sus santas resoluciones, y ligero 
como una caila que á todos vientos se mueve? No por cierto, que 
el símbolo de Juan nunca fue ese. El era una columna incontrasta- 
ble, que no se Icvanlaba entre las prosperidades, ni caia desma- 
yada cn las adversidades; sino que tanto cn lo próspero, como en 
lo adverso, síempre permanecia firme: en la prosperidad era hu- 
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milde, cn Ia adversidad paciente: no temblaba por el temor, ni se 
deblegaba por la adulacion: ni las gracias lo hacian Imano ó mo- 
vedizo, ni la venganza ni la ira exasperaban su corazon: con ignal 
serenidad y semblante recibia los que le alababan , y los que le tí- 
tuperaban. Amaba igualmente á los amigos, y á los enemigos; y 
con Ia misma iuQexibilidad y constância argüia á los pobres y á 
los poderosos. Juau no era pues una caüa débil sacudida por el 
vieuto á la que pudiese doblegar la variedad de los sucesos (l). ^Oh 
acaso Yisteis en ét un hombre sensual, delicado, suntuoso y mag¬ 
nífico en sus Yestidos? Nada de esto visteis en él, ni nada de ello 
en él podiais buscar; pues no ignorais, que los que Tisten con de¬ 
licadeza y pompa, no se encuentran en el retiro de un solitário, si¬ 
no en las cortes y palacios de los Reyes. A este fia adulan muchos 
á los magnates , para gozar de delicias viviendo con ellos: pero los 
liombres que aman la justicia y la \erdad , tales cosas aborrecen; y 
prefiriendo la necesidad y la indigência , aman la soledad y el reti¬ 
ro, mas que el tumulto y el boato; sin quefalten presuntuosos ne- 
cios y temerários que insulten la virtud que todo esto aborrece. El 
gran Diógenes, en cuyo pecho (aunque gentil) no cupo jamás la li¬ 
sonja, fue insultado por un adulador de Diouisio, en ocasion que 
estaba lavando unas berzas para su puchero , el que le dijo: Si qui^ 
sieras adular àDionmo , no lavarias berzas; à lo que replico el filósofo: 
y si tii quisieras comer berzas^ no adularias á Dionisio (2). Digna res- 
puesta de un sabio, que nunca deberian olvidar los que se precian 
de hijos y discípulos de Jesus. 

Es con todo necesario no desatender la contestacion dei Salva¬ 
dor á su propia pregunta ; los que visten con delicadeza y magmfi^ 
çencia habitan en los palacios de los Reyes: y no dijo en las de los 
Pontífices y Sacerdotes, porque estos no dcben usar siuo vestidos 
scnsillos y humildes: vestidos que indiqueu virlud y modéstia, por¬ 
que si ei Bautista no los hubiese usado asi, nunca el Salvador le hu- 
biera alabado. Cuán peligroso sea usar de cierta delicadeza en el ves¬ 
tir, lo espresó el Crisóstomo (3) dicieudo: El vestido delicado, 
destruyc la fortaleza dei alma; y si un cucrpo rígido y fuerte deja 
el vestido áspero que antes usaba, y toma otro mas liviano ó afe¬ 
minado , fácilmente perderá por esta mcíicie toda su fuerza y vir¬ 
tud. Afeminado el cuerpo, es preciso que la alma participe de esta 

(1) Div. Ctisüslom. Hom. 27. oper. iinperfed. 

(2) Horat. lib. 1. epUt. ad S^necaoi. 

C)) Div. Crisislom. Hqnp. 29. ia ep. ad Hei>re)s. 
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blaadura; y una vez daâada, todas sas obras participarán de Ias 
afecciones dei cuerpo, Juan no usaba de vestidos magníficos y 11- 
vianos, porque no sabia fomentar los vicios de los pecadores con la 
adulacion y lisonja, sinocorregirlos y castigarlos con amenazas é 
increpaciones (1). Es propia dei predicador de la verdad la rigi¬ 
dez en la comida, y la aspereza en el vestido: porque losquepre- 
dican la mentira, el engano y el error, son aduladores que ansian 
las honras, ambicionan las riquezas, nadan en las delicias, halagan 
los vicios, y los ungen con bálsamo, en vez de punzarlos con el ri¬ 
gor de la predicacion (2). Esto no fue nunca el caracter dei Bautista. 

^Quién, pues, os parece que es este hombre , á quien vosotros 
y otros muchos babeis salido á ver? Tal vez nie direis que es un 
Profeta; pero yo os digo que es mas que Profeta , y que es un An- 
gel el que teniais delante de vuestros ojos. El es de quien escribió 
3Ialaquias (3): «He aqui que Yo envio mi Angel, el cual prepara 
»el camino delante dcmí; y luego vendrá á su templo el Domina- 
))dor á quien buscais vosotros, y el Angel dei Testamento de vosotros 
tan deseado. Efectivamente , Juan mas es Angel que bombrej y 
os digo en verdad, que entre todos los que basta aqui nacieron de 
mujer, ninguno se ba levantado mayor que el Bautista, ni en cl don de 
la profecia, nien lo sublime dei empleo, ni en la forma de vida toda 
celestial, ni en la abundancia de gracias de que fué llcno por el Espí- 
ritu Santo desde el vientre de su madre. Eue mas que Profeta, por¬ 
que profetizo de Jesucristo, y lo vió en espíritu y en carne; por lo 
que tan luego como Zacarias su Padre recobro el babla, dirigiendo 
la palabra á su hijo recicn nacido, le dijo: tü serás llamado Profeta 
dei Altisirno (4). Fue mas, no solo porque fué profetizado porei An¬ 
gel, sino porque profetizo encerrado en el vientre de su madre, y fue 
el finde todos los Profetas que anunciaron la venida dei Salvador. 
Fué mas, porque, como dice San Gregorio (5), el oficio dei Profela es 
predicar y decir las cosas que ban de venir, y noenseilarlas y descu- 
brirlas de presente, y Juan hizo esto; á él solo fué dado ver, lo que 
los otros no vieron (6); y por un privilegio especial se le conccdió 
ver y gozar, lo que los otros no vieron ni gozaron (7}. 

(1) Div. Gregcr. Hom. 6. in Cvangel. 

(2) Div. Hieronim. ín eip. 44. Matb. 

(3) Malachise. cap. 3. v. 4. 

(4) Lucae. cap. 4. t. 76. 

(5) Div. Gregor. Hom. 6. ia Evangel. 

(6) Div. Ambros. in cap. 6. Lucae. 

(7) Div. Augustin. lib. 2.^ contra liUe:as Pcliiiani, c. 37. 
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ra que las genles se acoslumbren al bautismo que Tú has de esta- 
blecer, y abracen tu predicacion : y asi como el oücio de los án- 
geles es revelar los diviuos secretos, Juan revelo á las genles to¬ 
das el secreto de la Encarnacion, que el Aiigel San Gabriel solo ha- 
bia anunciado á Maria y á José, á los pastores y á los Reyes (I). Y 

(l) Ven. Bed. in cap. 6. Lacae. 


Google 


Fue llamado Ángel, y vaticinado como Angel, no por natura* 
leza sino por oficio, pues el mismo Eterno Padre lo anunció así á 
su propio venidero Hijo, enando hablando con £1 sobre su venida 
al mundo, le dijo: ¥o envio mi Angel delante de Ti: esto es, envio 
mi embajador y mensagero Juan Bautista: el cual prevendrá tus 
caminos predicando el remedio de la penitencia y bautizando; pa¬ 
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fué llamado Aiigel, por la pureza de la vida angélica que liizo en el 
desierto; por la virginidad que guardo; y por la casi continuada 
contemplacion en que siempre vivió. Con razon, pues, dice el Cri¬ 
sóstomo (1), bienaventurado fué Juan, que mereció tener al Sal¬ 
vador por pregonero de sus virtudes, diciendo: que no se levanto 
alguno mayor que él, entre los nacidos de mujer: mas no se en- 
tiende, continua el mismo doctor, que Juan fue mayor que todos, 
sino que ninguno de los mayores, es mayor que El (2); de lo que 
se infiere que quiso Jesucristo igualarlo con todos. Pero no obstan¬ 
te esto, es preciso atender á lo que despues aíiadió cl mismo Salva¬ 
dor ; á saber, que el menor de los ministros dei Reino de Dios, es¬ 
to es, de la Iglesia que iba á establecer, era mayor que Juan, 
por lo que mira á lo elevado de su cargo, y á los mistérios que 
habia de tratar. Verdad sublime, que el mismo Hijo de Dios apren- 
dió de su Padre, para revelaria á los hombres: por lo que dijo 
San Pablo á los romanos (3): «Gloria á aquel que es podereso pa- 
»ra fortaleceros en miEvangelio, y en la doctrina de Jesucristo 
»que yo predico, segun la revelaeion dei mistério, que despues de 
«haber permanecido oculto en todos los siglos pasados, acaba de 
»ser descubierto por los oráculos de los Profetas, conforme al de- 
»ereto dei Dios eterno, y ba venido á noticia de todos los pueblos, 
«para que obedezean la fé: á Dios dijo, que es el solo sabio, á El la 
«honra y la gloria por Jesucristo en los siglos de los siglos.» Y á 
los de Efeso les dijo (4); «A mí el mas inferior de todos los San- 
«tos se me dió esta gracia: de anunciar en las naciones las rique- 
«zas investigables de Jesucristo, y de ilustrar todos los hombres, 
«descubriendo la disposicion dei mistério, que despues de tantos 
«siglos habia estado en el secreto de Dios, Criador de todas las co- 
«sas; el que puso en ejecucion por medio de Jesucristo, nueslro 
«Senor.» Todo lo que conürmó San Juan (5), diciendo: «La ley fue 
«dada por Moisés, mas la gracia y la verdad fue traida por Jesu- 
»cristo. A Dios nadie le ha visto jamás: su Hijo unigénito, que des- 
»de la eternidad existe en el seno de su Padre, El mismo es quien 
«le ha hecho conocer á los hombres.» Y este mismo que se reputa 
el menor de la Iglesia que empezó en Abel, el primero de los jus¬ 
tos, y durará hasta el postrero de los escogidos, era el propio 

(1) Div. Ciisoit. Hom. 27. Oper. imperfec. 

(2) Idfm. Hom. 38. io Malh. 

(3) Ad Rom. c. 16. vs. 25. et seqbs. 

(4) Ad Epheslo*. e. 3. vs. 8. et et seqbs. 

(.5) Joan. c. 1. vs. 17. et 18. 
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Jesacristo; y asi pado decir con toda verdad, que era mayor qoe 
Jaan (1). 

Es indadable qae entre Jesas y Jaan no puede balier compara» 
cion : otra es, y mas escelsa la nataraleza dei Salvador de los 
hombres, Criador de todos ellos, de los cielos y de la tierra, y de 
todo lo qae bay en ellos; qae la nataraleza dei hombre, y que 
todas las bamanas; por consiguiente toda comparacion entre estos 
personages seria injurioso á Jesus, y debedesaparecer: seiia mas 
injuriosa entre el Criador y la criatura; entre Dios y el hombre; 
entre el esclavo y el sefior; y si Dios se humilló hasta tomar la 
humilde forma de esclavo para redimir ai hombre, no es estraão 
que se liame el menor, y que asi bumillado, diga que todavia es 
mayor que Jaan. 

Tambien alabó Jesneristo hasta el tiempo en que Jaan habia 
nacido, porque era cl de la misericórdia y gracias dei Sefior, que 
fue el mas provechoso para el linage humano. £1 Reino de Dios, 
esto es, la Iglesia, que ha de encerrar en sí el tesoro de estas verda* 
des, se acerca; y el Salvador tnabaja en establecerlo, pero solo se 
concede á los que se hacen íuerza, y se vencen á sí mismos para 
couquistarlo. Unos batailan por él, y otros contra él; unos para 
ganarlo, y otros para destmirlo, si pudieran. Los que se hacen 
Ia guerra á sí mismos para domar sus pasiones, vencer los ímpe¬ 
tos de la carne, y reprimir el orgullo y soberbia de su entendi- 
miento; si tienen valor para vèncerse, y triunfar de sí mismo, lo 
arrebatan y conquistan, rindiendo su entendimiento á las verda¬ 
des que encierra, y conformando sus costumbres con las máximas 
y leyes que estáblece. Desde que mi precursor empezó á predicar, 
basta el dia de hoy, batailan para destruiria los que hacen guerra 
á su doctrina, y en los corazones de los hijos de Jacob se han le¬ 
vantado contra ella violentas opiniones; pero no bay que temer 
que los énemigos de este reino puedan impedir que se levante y es- 
tablezca, ni que puedan destruir sus fundamentos. Vosotros ba¬ 
beis tenido hasta ahora algun leve conocimiento de esto por medio 
de la Ley y los Profetas, que os lo han dado á conocer desde le- 
jos, y como en medio de una nube. Mas ya va á suceder ona ley 
nueva á la antigua. Pasó ya el tiempo delas profecias, y tuvo su 
término en la venida dei Bautista, Profeta nuevo, que no promete, 
como ba sucedido basta aqui, un bien futuro; sino que lo muestra 
presente, y un bien en el que se conüenen todos los demas bienes. 

(I) Div. Ctisost. Hom. 28. in Maüi. 
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El Reino de los Gielos padece fnerza, dice San Hilário (1], para que 
se entieada, que la gloria deDiosnnestro Seúor es debida á los Pa¬ 
dres de Israel; y porqne sieodo denunciada y publicada por los 
Profetas, y ofrecida por Jesucristo á los bcbreos, es ocupada y re- 
cibida la fé de los gentiles, cnando por la penitencia qne San Juan 
predicó, caminando con fervor los fieles cristianos penetraron sos 
altas pnertas, permaneciendo en ella para siempre, asi como qoien 
ocupa un lugar ageno. Mira , pues , qne varon tan grande es Juan. 
en cuyo tiempo tanta grada foé derramada en la tierra (2), qne lo 
qne en los dias de los Profetas no se hizo, en su tiempo fué celebra¬ 
do; y él fné escogido por la providencia dei Altísimo, para qne fue- 
se ministro de esta gracia. Desde los dias de San Juan fue abierto el 
Benio de los Gielos á los penitentes, de los cnales padece fuerza, y 
por fnerza se gana la victoria. Juan fné el primero que predicó esta 
penitenda, por cuya aspereza afligiéndonos con una fuerza loable 
qne nos hacemos, y satisfadendo áDios por los pecados, arrebata¬ 
mos con celoso esfuerzo el Reino celestial, y entramos en él casi co¬ 
mo forzadores, y no perezosos: esto es, como quien busca, arrebata 
y toma aqnello, á lo que ningun derecho tiene; y lo que es legítima 
posesion de los Angeles que no poede el hombre nacido ganar en la 
tierra, sino se biciere fuerza muy crnel ásu propia sensualidad; ga- 
narlo domando y reprimiendo sus propios apetitos, y sometiendo los 
deseos de la carne á ley y fnerza dei espírito. 

jOh! Grande violência es preciso nos hagamos, esclama San Ge- 
rónimo(3), nosotros engendrados en la tierra, para buscar estan¬ 
do en ella la silla de los Gielos, y poseer por virtud lo que no tenemos 
pornaturaleza. YSanAmbrosioaüade(4): Hagamos fuerza al Rei¬ 
no de los Gielos; qne todo aquel que hace alguna con cuidadoso es¬ 
túdio, se apresara á bacerla; y no se entibia por la pereza: y asi Ia 
que hacemos á noestro natural, es porque no sc pierda en las heces 
de los bienes de la tierra, mas antes se baga esforzada violência pa¬ 
ra llegar á las cosas de arriba. Guando los pecadores vuelven á peni¬ 
tencia, entran como en lugar ageno, y por fuerza arrebatan el Rei¬ 
no de los Gielos (5). Pensemos pues de continuo los males que bici- 
mos, y quebrantémonos siempre con lloros; arrebatemos por la pe- 

(1) Div. Hilaiias. Canon. II. in Uath. 

Div. Griaostom. Hom. 28. in Halb. 

(3) Div. Hieronim. in cap. 11. Halh. 

(4) Div. Anabroa. in cap. 7. Lucae. 

(3) Div. Grrgor. Hom. 6. in Evangal Idem. Ub. 21. Horal. 
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nitencia la heredad de los jastos, queel Todopodcroso se complacc 
en padecer de nosotros tal faerza, porque quiere que el Reino de 
los Clelos sea arrebatado por nuestras lágriraas, aunque no sea de- 
bido á Duestros mereeimientos. 

Sabed por tanto, continnó el Salvador á las turbas, sabed, que cl 
tiempode Ias promesas solo duró hasta Juan Bautista: despues de 
su predicacioa la verdad debe ocupar el lugar de las figuras, y to¬ 
das las promesas debeu teuer su debido cumplimiento. Juanfué en 
cierto modo un medio entre el Evangelio y la Ley, y si le conocm 
bien vereis claramente, que es el último de los órganos de la Ley, y 
que ja llegó el Reino dei Mesias. Mas no se entienda por esto que en- 
tonces seanularon y deshicieron los Profetas y la Ley, sino mas bien 
quefueroncumplidos: entonces se les quitó la imperfeccion, y comen- 
zó á predicarse la perfeccion dei Evangelio. Asi San Juan fué princi¬ 
pio dei Evangelio y fin de la Ley y los Profetas; porque allí se acaban 
la Ley y la profecia, dondesecumpleloque fue profetizado y prefi¬ 
gurado La Ley y los Profetas anunciaban y prefiguraban al Reden¬ 
tor, y es tan cierto que todo se cumplió en Juan. que él solo fue el 
que dijo: Ved ahi al Cordero de Dios^ ved ahi el que quita los pecados dei 
mundo, La Ley y los Profetas asegura Beda (1) duraron hasta San 
Juan, porque no pudo ser mas tiempo profetizado que hahia de venir 
lo queen sus dias estuvo completamente realizado. San Agustines- 
fuerza mas esta reflexion diciendo (2): Entre todas las autoridades di¬ 
vinas , el Evangelio es con razon la mas escelente, porque lo que la 
Ley y los Profetas dijeron mucbo tiempo antesquehabia de venir, to¬ 
do semuestra ser dado y cumplido en el Evangelio de laLey de Gra- 
cia: por esto no cuidamos de guardar los Sacramentos, que en la Ley 
y los Profetas se dieron al pueblo de Israel, porque se mudaron ya en 
otros mistérios mas claros; tenemos la verdad de la fé, que para ellos 
estuvo oculta, y hemos recibido la realidad de todo aquello que en 
figura fue anunciado. De loque se sigue (3), que si el fin de las anti- 
guas promesas es Juan, y él es á quien se ordenaban, él es indispu- 
tablemente el principio de la bienaventuranza que se esperaba. 
Hasta que vino se alimentó el mundo con la esperanza; despues se 
gozaron y posey eron las cosas prometidas. 

De la grandeza, escelencias y dignidad de Juan habla elegan- 


(1) Ven. Bed. íncap. 7. Lur». 

(2) Dít. Augustin. lib. i." de Coastnsa. Evangelist. 

(3) Dít. Crisosl. lima. 36 ir! Malh. 
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temente San Bernardo, 7 dice (I): Joan es en todo lugar major, j 
en todas las nrtndes j gracias singular y maravilloso sobre todos. 
jQuién fne como él anunciado por un Angel, con tantos prodi- 
gios j tantas demostraciones de favor y de gloria? ^Quién fne 
como él tan lleno de la gracia dei Espírito Santo desde el vientre 
de su madre? ^De quién de los mortales se lee haher saltado como 
él de gozo encerrado en la cárcel estrecha dei útero materno? 
^Cnándo babeis visto celebrar la Tglesia cl nacimiento de algono de 
todos sus Santos sino el de Juan? ; Quién como él codició el retiro 
y la soledad, y marcbó á ella tan temprano? ^De quién se lee el 
haber conservado y hecho una vida tan alta y perfecta? i Quién fne 
el primero que predicó el remedio de la penitencia, y el Reino de 
los Gielos? éQuién mereció tencr la dicha de bautizar con agua al 
que venia á bautizar todo el mundo con sn sangre? ^ A quién se 
manifestó primero y se reveló con tanta claridad el mistério de 
la Trinidad Augusta? ^ A quién honró Dios dándole nn tan público 
y autêntico testimonio de sí mismo? Juan fué Patriarca, y aun fin 
y cabeza de todos los Patriarcas. Fué Profeta, y mas que Profeta, 
segun el testimonio dei Salvador. Fué Angel, y entre todos los An¬ 
geles elegido de un modo muy particular. Fué Apóstol, y entre los 
Apóstoles el primero y principal, porque fne enviado por el mismo 
Dios para que fuese cl primer pregonero y anunciador de su venida 
al mundo. Fué Evangelista, pues fué el principiador dei Evangelio 
dei Reino. Fué vírgen, y la regia y forma de la virgiuidad, y el 
cjemplar mas admirable de la castidad y limpieza. Fué mártir, la 
lumbre dei martirio, y el ejemplo admirable de la constância y 
fortaleza de los mártires. Fué la voz dei trueno que clamó cn cl 
desierto, y aterró al mundo. Fué el precursor, el adelantado dei 
Juez, y el pregonero incansable de su omnipotente palabra. Fué 
Elias en el espíritn: la antorcha ardiente que brillaba á la vista dei 
Esposo, y anunciaba su venida: y en fin, es tal sudignidad y altu¬ 
ra á la presencia de Dios, qne colocado entre los nueve coros de los 
ángeles ocupa un lugar muy distinguido entre los mas abrazados 
serafines. Hasta aqui San Bernardo. 

El Salvador cerró el elogio de su precursor Santo con una de aque- 
llas locuciones ó frases con qne acostumbraba admirar y confundir 
la necia prcsuncion de los escribas y doctores de la ley: Oija, fues, 
dijo , lodo aquel que lenga orejat para oir. Iba á proponer á las tur¬ 
bas una cosa árdua, muy alta, y figura de otra; y era preciso mo- 


(1) Div. Bernir. s<mon. de Natív. S. Joan. Baptis’.». 
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ver el eatendimiento de los qoe oian, para que la entendie^D; j 
convidar la volunlad para que la pusiesen en obra: animándoles á 
la penitencia con el ejemplo de un Gran Profeta representado en 
Juan. No ignorais, les dijo, que uno de vuestros Prcrfelas liene 
anunciado (l) que Elias parecerá igualmente antes de Cristo, y es-» 
te Elias es tambien el Bautista: él tiene su espíritu y austeridad de 
vida: manifiesta su ardor y ceio, y ejerce sus funciones y ministé¬ 
rios. Bastante os he dicho para persuadiros que esteis atentos, y 
que no os dejeis cegar por las vanas preocupaciones de vuestros es¬ 
cribas. No hay duda que Juan fue muy semejante á Elias en tres 
cosas: primera , en la aspereza de la penitencia: porque si este 
era muy velloso, traia un vestido áspero, y cenia sus lomos con 
una cinta de piei: Juan vestia una túnica de pelos de camello, y 
con una cinta de cuero cenia su cuerpo como aquel. Segunda: en la 
firmeza y constância. De Elias se dice, que con todo esfuerzo re- 
prendió á losreyes Acab y Ococias: y Juan reprendió con no me¬ 
nor valentia al incestuoso Herodes. ¥ la tercera es, que asi como 
Elias ba de ser el precursor de la segunda venida de Cristo, y ha 
de predicar á todos la penitencia y la verdad para reunir el corazon 
de los padres con el de los hijos; y el de estos con el de aquellos» 
para que el Seõor no liiera la tierra con su anatema; asi el Bautista 
llegó antes de la primera venida dei Salvador, preparo su cámino 
por la predicacion de la penitencia, para bacer merecedores á los 
hombres de la misericórdia y gracia de Dios. 

Pocos, ó por mejor decir raros, y aun rarísimos, son estosejem- 
plares en el mundo. La gran falta que hay de hombres que, repren- 
dan con ardiente ceio los vicios, ha dado lugar á que se multipli- 
casen tan estraordinarianieute las iniquidades : á que la ambicion y 
la codicia se estendiese por Ioda la superfície de la tierra, y la po¬ 
breza , la parsimonia y la virtud, se desterrasen y desapareciesen: 
á que sean tantos los soberbios, orgullosos, libianos y avaros; y 
á que sean poquísimos los imitadores de Elias y Juan, y de los de- 
mas moradores de los desiertos. ; Cuándo se convencerán los hom- 
breádela instabilidad de las cosas humanas! ;Cuándo colocarán 
enteramente su esperanza en el Seüor I No se ame y a mas al mundo 
ni se espere en él. Su esperanza engana, su amor envilece. Solo el 
amor de Dios es el que llena. Llévaaos á tí, Jesus amantísimo, y 
cumple en nosotros el mistério de la santificacion anunciado por el 
Bautista, porque tú solo eres el que la puedes cumplir y llenar con 
tu caridad y misericórdia infinita. 

(1) Mahch ». cap. 4. V. 5. 
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ORACION. 

Soberano Senor y Redentor mio Jesueristo: porque tú eres el que has 
de venir á salvarnos^ y no esperamos á otro; concédenos que presos de tu 
umor y temor salgamos de la mnidad, y dela vestidura de la sensuali^ 
dady al desierto de la penitencia: y ensénanos por tu misericórdia á /br* 
mar dentro nuestro corazon la idea necesaria para convencemos de que 
tú eres la verdad , por la cual los ciegos ven: la caridad , con que andan 
los que son cojos en tu santo amor: la humildad con que se limpian los 
leprosos de soberbta y otros vidos: la palabra que haces oir á los sor- 
dos : la vida que resucita á los muertos: y eres en fin la virtud por la 
cual son ilustrados y alumbrados los pobres , para que todos se convier- 
ian á Ti: sáname^ Smor^ de todas mis espirituales dolências^ para que te 
ame y te goce por los siglos de los siglos. Amen, 

Nota. La historia dei presente capítulo se halla en el XI dei 
Evangelio de San Mateo, desde el v. 3 hasta el 15. Y en el VII de 
San Lucas desde el v. 19 hasta el 29, ambos inclusive. 

La Iglesia usa dei testo de San Mateo como propio de la Domi¬ 
nica n de Adviento: dice asi. 

EVANGELIO DE LA MISA D£ LA DOMINICA 11 DB.ADVIBNTO. 

San Maih., cap. A7, v. 3 al 15. 

En aquel tiempo: Habiendo oido Juan, que se hallaba en la cár- 
cel, las obras de Cristo, enyió dos de sus discípulos á preguntarle: 
^Eres tú el que ha de venir, ó esperamos á otro? A lo que Jesus 
les respondió: Id, y contad á Juan lo que babeis oido y visto. Los 
eiegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios, los sor- 
dos oyen , los muertos resucitan, el Evangelio es anunciado á los 
pobres, y hienaventurado aquel que no tomare en Mí ocasion de 
escândalo. Luego que ellos,^se fueron, comenzó Jesus á bablar de 
Juanal pueblo, diciendo: iQué es lo que salisteis á ver en el de¬ 
sierto? i Alguna cana que á todo viento se mueye? ^Pues qué salis¬ 
teis á ver? lA un hombre vestido con lujo y afeminacion? Ya sabeis 
que los que asi visten, en los palacios de los Reyes estan. Mas ^qué 
salisteis á ver? ^A algun Profeta? Si, Yo os lo aseguro; mas es que 
Profeta. Porque él es de quien está escrito: He aqui que Yo en¬ 
vio mi Angel delante de tí, el cual te preparará el camino. (Ilaeia 
nqui el Evangelio de lá MtsaJ 
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Eq verdad os digo que no ha salido á luz eutre los bijos de mo- 
jeres alguno mayor que Juan Bautista: si bien el que es menor en 
el Reino de los Cielos, es superior á él. Y desde el tiempo de Juan 
Bautista basta el presente, el Beino de los Cielos se aleanza á Tiva 
fuerza, y los que se la haeen á sí mismos, son los que lo ambatan. 
Porque todos los Profetas hasta Juan, y tambien la Ley, prennn- 
ciaron lo que habia de venir: y si quereis entenderlo, él mismo 
esaquel Elias que debia venir. Entiéndalo, pues, el que tiene oidoa 
para entender. 
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CâiVIVVIiO sv. 

REPRENDE JESÜS 8EVERAMERTE ALGUNAS GIUDADES OBSTIRADAS EN 
LA INCREDÜLIDAD. CONVIDADO Á COMER EN CASA DE SIMON FARI- 
SEO , DURANTE LA COMIDA ENTRA UNA MUJER PECADORA , LE UN¬ 
GE LOS PIES , Y EL SENOR LA PERDONA SUS PECADOS. 


Acabó Jesus el elogio de su Santo Precursor, y una gran parte 
de sus oyentes dieron públicas seíiales de gozo y contento, al paso 
que otros que se creian los mas instruídos, se mostraron como dis¬ 
plicentes y pesarosos de haberlo oido. Es cierto que la inteligência 
def discurso dfel Salvador no estaba al alcance de todos, porque pe¬ 
dia para compren^erle un entendimiento sano y un corazon puro; 
y los mas de ellos cstaban sabremanera preocupados, y tenian el 
corazon emponzonado con la envidia, porque no podian contrade- 
cir las doctrinas de tan Divino Maestro, ni destruir la prueba ro- 
bustísima de los milagros con que las confirmaba y autorizaba. El 
pueblo scncillo y los publicanos componian la mayor parte dei 
concurso; los escribas y feriseosla menor: y sobre esta division 
cac la reflexion ú observacion prudente de San Lucas (I), cuando 

(i) Lur. cap. 7. v?. 29. et 50. 

TOMO II. 31 
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dice: Los publicanos y el pueblo confesaron con sus obras cuanta 
habia sido la sabiduria de Dios enviando al Bautista delante dei 
Mesias; cuya espresion traduce Theophilacto (1), Glonfícaron à Dios-^ 
pues recibiendo el Bautismo dei primero, y baciendo penitencia 
por sus exliortaciones , estaban dispuestos á recibir al segundo, y á 
creer en su doctrina: cuando los fariseos y doctores de la Icy , ba- 
biendo abusado de la condescendência de Dios en esta caritativa 
distribucion de sucesos, no babian querido por la mayor parte, ni 
sujetarse al bautismo de Juan , ni abrazar la penitencia ; ni tampo- 
co tomar las saludables lecciones dei Salvador, que obstinadamente 
despreciaron: todo lo que fue motivo para que el Senor se quejase 
de ellos con la mayor amargura de su corazon, y dijera: quién 

compararé Yo esta geueracion de bombres incrédulos que con na¬ 
da se mueven? quién serán parecidos? Yo imagino ver entre vo- 
sotros aquellos ninos enfadosos y molestos, cuya ignorância teneis, 
aunque ellos no tienen vuestra soberbia y orgullo; á los cuales otra 
porcion de ellos reprende en la plaza pública, porque se desdena- 
ron de cantar ó llorar con ellos. 

Bn efecto; era costumbre entre los hebreos ejercitar á sus ni- 
Ú09 en juegos bonestos, que les indujesen á la virtud y les apar- 
tasen de los vicios. Dividíânse en medio de las plazas en dos bandas 
iguales, y mientras los unos cantaban un cântico de alegria, ento- 
uoban los otros una elegia ó canto fúnebre, como burlándosede 
las transmutaciones repentinas de la vida presente: y acríminán- 
dose despues los unos á los otros , increpabaii los primeros á los 
segundos porque no babian cantado y saltado con ellos; y los se¬ 
gundos se quejaban á su vez porque los primeros tampoco con ellos 
babian llorado: y ved ahí, decia el Salvador, un retrato vuestro, po- 
seidos siempre de la soberbia, de la envidia, y dei descontento. 
Cuánto motivo hay para reprenderlos esa dureza inflexible, con la 
qúe con tanta obstinacion resistis á los que usan de Hodos los die- 
dios.para atraeros á la perfeccion? Aquel de quien acabo de ha-* 
blaros, y cuyo elogio babeis oido, enpviado de Dios, apareció entíe 
vosotros, penitente, austero, y en todo mortificado; apenas comia 
ni bebia, absteniéudose como de cosas probibidas dei pan, dei 
vino y de las viandas mas comunes; y vosotros en vez de imitar 
su penitencia, tan necesaria á los pecadores, digisteis: £ste]está po- 
seido dei demonio, y el espíritu que le domina es tétrico, horríble 

(1) Theophil. in cap. 7. Lucae. 
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y feroz, pueã hiiye de toda isociedad, y de todo trato y cofnuoi^ 
cacioii lícita, boaesta y racionaL 

Dejóse ver y aparedó eotre vosotros el hijo dei hombre> á 
quien el Bautista anuuciaba, el que ha querido comer y beber con 
Yosotros, no babita eu los desiertos, trata familiarmeute coa to¬ 
dos, y ãada tiene de singular en el modo comun de vi vir; y asi 
mismo murmurais de su conducta, y procurais ea todo desacredi¬ 
taria. Ved ahí, decis, un hombre glotou y devorador: amigo de 
comer y beber: gusta dei viüo , se alegra en eompauia de los pu^ 
blicanos , y no desdeüa la amistad de los pecadores. Pero asi como 
estas calumnias y blasfêmias no sirvea sino para haceros mas 
culpables; asi los médios que la providencia ha empleado para 
obligaros al cumplimiento de vuestra obligacioa, solo sirven para 
justi&»r la sabia conducta dei Padre Celestial con vosotros misera- 
bles pecadores, á quienes ha tratado como á sus hijos, biea que na¬ 
da ha visto, ea ellos que inerezca esta noble cualidad. Juaa con su 
autoridad os incitaba á la penitencia y al arrepentimiento de vues- 
tros pecados; y noquisisteis imitarle aiarrepentiros: y comien- 
do y bebieado oon vosotros el Hijo dei hombre, os incita á alegra- 
roa, y & dar gracias á Dios por sus misericórdias, y por los favores 
que os dispensa por medio de su Hijo; y tampoco quereis hacerlo. 
Ni llorais con Juan, que os predica la penitencia : ni os alegrais 
con Cristo, que os anuncia la misericórdia: sois rebeldes en ver- 
dad, ingratos y obstinados. 

Otro documento igualmente sublime encierra esta reprension 
de Jesus á los escribas y fariseos. Precediendo Juan á Cristo, y 
predicando la penitencia, era la figura de la vida presente, que 
pasa con la mayor velocidad, y debe emplearse en lamentos y pe- 
aitencias: y siguiendo Cristo á Juan , y predicando la paz, el go¬ 
zo^ la gracia y la misericórdia era la verdadera imágen de la vida 
futura, que lodo será paz, gozo, y contento eterno. Por lo que habia 
dicho el Salmista (1): aquetlbsquesembrabancon lágrimas segarán Ue~ 
noí de gozo* Pero los perversos judios, viendo la austeridad de Juan 
no se movieron á penitencia; ni viendo despues las dulzurasde Cris¬ 
to tampoco se movieron ápiedad: por lo que dice San Gerónimo (2): 
Cantái^mos, y os provocábamos, para que al son y compás de 
nuestros cânticos, vosotros obraseis bien: y no quisisteis; llorá- 
bmnos para provocaros á penitencia, y tampoco os movisteis á ha- 
cerla; despreciasteis una y otra predicacion, asi la que osexhorta- 

(1) Psal. m. T. 5. 

(2) Dít. Híeroniin.ia cap. 11. Müib. 
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ba á la virtod, como la que os incítaba á la penitencia. Pero siem- 
pre tenaces en el mal, decis, que os agrada el aynno. ^Por qné, 
pues, os desagrada Jnan? i Os gasta tambien la hartnra? lY cómo 
es qae aborreceis al Hijo dei hombre? Ved ahí en esto clara j pa¬ 
tente la malignidad de vaestra lengaa; ella juzga j condena á los 
qaecomen y aynnan, y á anos|y otros desgarra y maldice: mal* 
<üce á Dios y los bombres: no bay qaien pneda librarse de sn vene¬ 
nosa mordãcidad. A estos son semejantes los maldicientes, é injastos 
detractores, qae siempr^cban á mala parte las accionesbaenas y 
ks obras santas de sas bermanos: el qae por ellos se ve injosta- 
mente censnrado y escarnecido paede qoejarse como Job, y decir: 
(1) Tuve por hermanos los dragones, y por companeros los avestruces. 
Por si mismo, y por medio]de Jaan, bizo'coantos esfaerzos pado 
para introdacir los jadios en el Reino de sa Padre; pero podo 
qoejarse muy bien por el|Profeta, y decir (2): «Mi amado adqai- 
»rió ona viãa en an collado muy fértil, la caal cercó de seto, y la 
•despedr^ó y la plantó de cepas eseogidas, y edificó ona torre 
»en medio de ella, y construyó en ella an lagar, y esperó basta 
»qae diese ovas, y las dió silvestres. Ãbora pnes, habitadores de 
»Jerasalen, y vosotros oh varones de Jadá, sed jaeces entre Mi y 
»mi viãa. «Qué es lo qae debí hacer, y no haya hecho por mi vi- 
»ãa? Acaso porqae esperé qae llevase ovas y ella dió agim^es? 
»Pues ahora os diré claramente lo qae voy á hacer con mi viãa, le 
«qaitaré sa cerca y será talada; derribáré sa tapia y será hollada, 
»y la dcjaré qae se convierta en an erial; no será podada ni cava- 
ada, y crecerán en ella zarzas y espinas, y mandaré á las nabes 
•qae no llaevan gota sobre ella. £1 hecho es, que la viãa dei Seãor 
»de los ejércitos es la casa de Israel, y los bombres de Judá son sa 
•plantei delicioso; y me prometí de ellos, jaicio y acciones fastas, 
»y no veo mas qae iniquidades ; y esperé la justicia, y no oigo àno 
•clamores de los oprimidos.» Por eso se qaejaba tan jostamente el 
Seãor, de la poca impresion que las predicaciones dei Bautista, ni 
las sayas propias, habian hecho en los eorazones de los escribas y 
fariseos. 

Nada podia esconderse á la altísima comprension dcl qae era 
infinitamente sabio, y se quejaba tambien con amargara de sa alma, 
dc qae se hallasen pocos fieles en Galilea, donde habia llevado la loz 
dei Evangelio. Mas de una vez la habia hecho resplandecer en Ca* 

(1) Jt>b. cap. 30. T. 29. 

(2) Iuík. cap. S. T. 8. et aeqba. 
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lartianin: tambien babia iri^do á Gorotain ; Bethsayda: por to> 
das partes habis anandadoM Beino de saPadre; en todas habia obra¬ 
do graades BÜlagros; 7 en ninguna habia recogido los fratos de pe¬ 
nitencia que prometian sns divinos trabajos. Con empefio 7 á por¬ 
fia acndian á oirlo, solicitaban sns benefícios 7 favores, 7 seapro- 
vecbaban de ellos: pero acostumbrados á].recibirlos, se quedaban 
sin reformar sns costumbres: por esto lleno'de nueva indignacion, 
acompafiada de dolor y de piedad, dirigió sn visia sobre aquellas 
ciudades, 7 esclamó iÁy de ti Corozain! lAy de tí, Bethsayda! por 
qoe si en Tiro y en Sidonia, ciudades idólatras 7 corrompidas, se 
hnbieran obrado los prodigios qne se ban heeho en tí, 7 de qne has 
abnsado, ya bnbiera mucho tierapo que habrian abrazado la peni¬ 
tencia, qoe sin efecto 70 te he predicado. Ya se bubieran visto sns 
habitadores hnmillados y contritos, 7 cubiertos de saco y cilicio, y 
sentados ó yaciendo en la ceniza, bubieran hecho penitencia. Por 
tanto os digo que babrá mas tolerância con Tiro y Sidon, y serán tra¬ 
tadas con mayor indulgência en el diadel juicio, que vosotras: por¬ 
que peearon menos aquellas ciudades gentiles, que vosotros, judios 
obstinados. Los gentiles ni recibieron laLey escrita, ni tuvieron pre¬ 
dicadores, nivieron milagros: y asi solo qucbrantaron la ley natu¬ 
ral.Los judios empero oyeron la doctrina sana y santa; vieron mu- 
ches milagros, y despues de haber traspasado la ley natural y es¬ 
crita, qucbrantaron la de graeia; estimaron en poco los milagros, y 
serán castigados por su ingratitud: peroestos mas severamente, aque- 
llos con mas blandura: porqne es pecado mocho mas grave des¬ 
preciar y reprochar la fédespnes de haberla oido anunciar, que mo- 
rir en la gentilidad. De lo qoe se infíere, que guardada la igualdad 
de circunstancias, será mucho mayor la pena de los cristianos, que 
la de los infíeles; 7 proporcionalmente será tambien mayor segnn 
las diversas gerarquias, grados 7 condiciones de los bombres, y se- 
gnn la variedad de doncs 7 gracias qne recibieron de Dios, y deses- 
timaron: porqne escrito está': que á aquel á quien te dió mucho, mu¬ 
cho te exigirá de él: que lot poderotot , serán poderotamente atomun- 
tadot. (1) 

Con aquella severidad propia solamente de su Magestad y gran¬ 
deza, fíjó Jesus su vista sobre Gafarnaum, 7 dijo: Y tú Gafarnaum, 
ennoblecida y ensalzada hasta el Gielo con mi presencia, doctrinas 
y milagros, ^ imaginas levantar allá tu cabeza?^Pien8as que tn glo¬ 
ria 7 tns riquezas dnrarán para siempre? Tú serás abatida y confnn- 

(1) Sip. cap. 6. V. 9. 
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dida. Eu el dia én qüe el tlijo dei hoiAlrè vehga comõ saierò é iuBe- 
xible juez á juzgar á los vivos y á lòs aíiuertos, serás enterameute 
aniquilada, y precipitada hasta el profundo dei abisníio. Pues si 
los prodigios que tú has visto, y los milagros que se han obrado den¬ 
tro de tus muros, se hubieSen obrado á la vista dé Sodoma, quizá 
subsistiria hoy aquella ciudad, que fuetan terriblemente castigada, 
porque se hubiera eniuendado y hecho penitencia. En verdad te di¬ 
go que los sodomitas serán castigados en el dia dei juicio con menos 
rigor que tái Por estas tres ciudades á quienes amenazó tan espan¬ 
tosamente el Senor, y en la que habia predicado con tanta frecuen- 
cia y obrado tantos milagros, son designados aquellos hombres^q^ 
aunque oyen con mucha frecuencia la palabra de Dios, y ven muchos 
ejemplos de virtudes, se obstinan sin embargo en la maldad, y nun¬ 
ca se determinan á obrar el ,bien: por lo que guardada la propor- 
cion y gravedad de circunstancias serán juzgados y tratadoscon mas 
severidad y rigor que muchos otros. En Corozain estan simboliza¬ 
dos los sábios: en Bethsayda los ricos: en Gafarnaum los carnales, 
que repelen á Cristo de un modo mas especial que los demas. Y do¬ 
bemos considerar, dice San Crisóstomo ( 1 ), que unos milagros se 
obraron en Corozain, otros en Bethsayda, otros en Cafarnaum; y 
que los que se obraron en una parte, podian ser ignorados y no co- 
nocidos en otra; pero nosotros los cristianos sabemos todo lo^qne 
obró Jesucristo, porque nos lo refiere el Evangelio: Si Cristo, pues, 
liora sobre aquellas ciudades porque no hicieron penitencia, pensar 
debemos cuánto llorará cada dia sobre nosotros, que tampoco là 
hacemosoyendo referir, tambien cada dia, á la Iglesia, sus escelsas 
y heróicas virtudes, sus eternas misericórdias, y los contínuos mila¬ 
gros que obró, y obra sin cesar, para que corramos en pos de dl, 
atraidos por la abundancia de gracias que sobre nosotros derrama. 
Si Cristo hubiese venido en los tiempos de Sodoma, y tales milagros 
hubiese obrado, acaso los sodomitas se hubiesen convertido; y si á 
los que uo quisieron recibir los avisos dei justo Loth castigó con 
azufre y fuego bajado dei Cielo, ^qué tormentos nos esperaii á no¬ 
sotros que no queremos oir , y despreciamos al mismo Jesucristo? 

Es asimismo muy digno de notarse que no dice el Evangelio 
que solamcnte entonces acriminase Jesus y reprendiese aquellas 
ciudades, sino que en aquella ocasion las cmpezó á acrimínar y re- 
prender. Si entonces empezó, cada dia las acrimina y reprende, asi 
como tambien amenaza diariamente á los maios cristianos que es- 

(l) Div. Crisostoffl. Hom. 38. io Math. 
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tan en la Iglesia , eu la que se leeii estas amenazas terribles. [Ay! 
por tanto de vosotros, hombres perversos, á quienes sin césar se 
anuncian estas Escrituras Santas, y cual si fueseis áspides sordos, 
que cada vez endureceu sus oidos, resistis oirlas y darias entera fé: 
vosotros sereis para siempre inaldecidos. Todas vuestras escusas pa¬ 
ra no volver á Dios son frívolas y vanas. Teneis vergüenza, decis, 
de confesar vuestros pecados. jMiserables! DecidiCuál es peor, 
^obrar el nial, ó confesarlo? Si no os avergonzasteis de obrarlo an¬ 
te Dios, ^por qué os ruborizais de confesarlo á los hombres? ^No te- 
misteis provocar el Seíior á venganza , y reusais incitarle á Ja mi¬ 
sericórdia? Hasta aqui San Crisóstomo. 

El mismo Santo Doctor en otro lugar anade (1): Conviene pues 
entregarse mucho á la lectura de las Escrituras Santas, y debemos 
escrudiüarlas no superficial y simplemente , sino con escrupulosi- 
dad y diligencia: porque si asi lo hicieremos, sacaremos de su lec¬ 
tura cuanto nos conviene para conseguir nuestra salud eterna. Si 
nuestro corazon está sobradamente duro, nuestro entendimiento 
estremadamente ciego, y nada hemos logrado en otro tiempo, tal 
vez en este con la Icctura santa alcanzaremos mucho. No temas, 
hombre, ni digas : Nada consigo , porque nada liago de cuanto leo g 
oiyo. Entiende queya ganaste mucho. Llamaste tu corazon sobre sí 
mismo, y le llenaste de un santo temor: esto no puede serte inútil, 
sino muy provechoso. Todo cuanto necesitas para conseguir tu sa¬ 
lud eterna, todo está consignado en las escrituras. ^Eres igno¬ 
rante? Allí aprenderás. ^Eres obstinado en el mal? Allí bailarás 
las amenazas dei juicio divino que te harán temer.Trabajas y te 
mortificas? Allí estan las promesas de la gloria que te alentarán 
y consolarán. ^Eres pusilámime y enfermizo? Allí encontrarás me¬ 
dianas comidas, que si no engordan dei todo tu alma, al menos no 
la dejarán morir. ^Eres magnânimo y fiel? Allí te saborearás con 
otros manjares mas crasos y fuertes, porque son mas espiritua- 
les; despreciarás enterameute el mundo, y adquirirás una natura^ 
leza casicoino angélica. ^Estás, en fin, herido por el diablo, y 
tienes un corazon canceroso á causa de los pecados? Pues allí hay 
tambien medicinas fuertes y saludables, que te animarán á la peni¬ 
tencia y te harán recobrar la saluil. 

Porque no se evangelizo en otro tiempo el Reino de Dios á los 
que pudieron creer, y se anuncio á los judios que no quisieron: so- 


(!) Idíin. Hem. 52. in Joana. 
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lo lo.sabo aqud cujos camiDos son todM misericórdia j verdad (1). 
De una manera condena jastamente á los maios, dice San An> 
selmo (2); y de otra perdona asimismo jastamente los males qne 
afligen , ó con que castiga á los pecadores. Condena jastamente á 
los maios, porque lotienen merecido porsas culpas: y perdona 
jastamente los males con que aflige á los culpados, porque es con¬ 
ducente á la manifestacion de sitbondad. M es precisamente mise¬ 
ricordioso porque tenga un corazon compasivo, sino porque espen- 
de sa piedad .y miserifiordia infinita en favor de los miserables y 
pecadores. Gompadécesé dei quequiere, no en justicia, sinoen gra- 
cia ( 3 ); y permite la dureza y obstinacion dei malvado, no porque 
sea injusto ó perverso, sino'para justificar la justicia y la verdad 
de su venganza. Y porque el hombre no se contiene y refrena á s( 
mismo por la severidad de la ley, y era declarado reo por el entre- 
dicho 6 probibicion que Dios le habia puesto, se le annnció la mi- 
^ricordia , mediante la que se salvasen todos los que se refugiasen 
á ellarmi|»ndo mas á los que la despreciaban, y enviándoles á las 
promestra^eêhas. á los judios; para que al menos se convirtiesen 
estos con la emulacion de los gentiles. Esta es la snblimidad de 
los consejos de Dios, con cuya admirable providouna, redujo á los 
judios y gentiles á la vida eterna que habian perdido en nuestro 
padre Adan. 

Con estas amenazas tan terribles, cuya realizacion podia ten(nrse 
por muy segara en su dia, porque las justificaban anticipadamente 
los milagros, con los que acreditaba Jesus que era Hijo de Dios, lo- 
graba confirmar y fortalecer la fé de su doctrina al pueblo cré¬ 
dulo y sencillo, á pesar de las insidiosas maquinaciones con que la 
astúcia de los escribas lo engaãaba y corrompia: recayendo aque- 
llas mas en particular sobre todos aquellos engafiadores soberbios, 
que preciados de doctores y maestros de la Ley, tenian muy á me¬ 
nos reducirse á la sabia y prudente sencillcz dei Evangelio: pero 
g^mo por otra parte no se le ocultaba el grande fruto que de su 
predicacion habia de recogcrse, en aquella misma hora esclamó 
lleno de gozo, y dijo: Yo te alabo y glorifico, oh Padre mio, Sefidr 
dei Ciclo y de la tierra, porque bas escondido estos sublimes mis¬ 
térios de vuestro Reino á los falsos y pretendidos sábios, y á los 
prudentes enganosos dei siglo, que se aplaudeu de sus luces propias 

(1) Ven. Bed. io cap. 10. Lucae. 

(2) Div. Ansel. ia Prosclogio. cap. 9. 

(3) DAugusI. in Enchiridion. cap. 99. 
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y se engrien en la prodencia de sus consejos; y los has revelado á 
kw pequeãuelos; esto es, á los humildes, que no se dqan corrom¬ 
per ni engaflar, y viveu en la simplicidad de la infanda. Asies, Pa¬ 
dre mio, como babeis tenido por bien de arreglar todas las cosas, y 
tal es el orden establecido por vueslra sabiduria infinita. 





En verdad, los grandes mistérios escondidos desde la eternidad 
en el seno delmismo Dios, se manifestaron y revelaron por Jesu- 
cristoá los pequefluelos y humildes, esto es, á los pescadores y á 
otroshombres sendllos que no sabian ensorbecerse. Muy bien, á los 
sábios y poderosos dei sigio, opuso los pequeiiuelos, dice San Gre- 
TOWO II. 32 
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gorio, para demostrar que coudenaba la hiiichazoii y la soberbia, y 
no la sublimidad dei ingenio, ni la sólidaj y verdadera sabida- 
ria(l). Para enseüarnos á buiria elevacion y grandeza, mas que 
todos los males y peligros dei mundo, y á preferir la humildad á 
todos los aplausos y bonores (2); porque el grande honor que pue- 
den ambicionar los hombres está reservado á los verdaderos humil¬ 
des , pues que solos ellos son los consejeros de los secretos dei su¬ 
mo Rcy , llamados y admitidos á las noticias de la verdad. Dió gra¬ 
das á su Padre, porque fueron iluminados los rústicos y senci- 
llos (3), que coiiociendo su propia pequeuez, no atribuyen á sí mis 
mos, sino al Autor Supremo, cualquiera bien que hagan: nollamó á 
los sábios de los judios, que preciándose de tales porque anunciaban 
al pueblo los preceptos de la Ley , no lo eran en verdad; porque 
la verdadera sabiduria no consiste en saber, ó en anunciar la Ley 
delSenor, sino en cumplirla, y en vivir arregladamente á ella. 
A los sábios segun la carne escondió Dios siempre los mistérios de 
la verdad, no á los sábios segun el espíritu; asi cs, que los sábios 
de los judios, que siempre tenian entre manos los preceptos de la 
Ley, no llegaron á conocer los mistérios de la verdad, y los cono- 
cieron y anunciaron unos pobres pescadores, que cada dia tenian 
las redes entre las suyas. No se alegro Jesus de que se hubiesen 
ocultado á los sábios, sino de que se hubiesen revelado á los hu¬ 
mildes ; porque si esto es digno de gozo, aquello lo es de tristeza. 
Con lo que se patentiza, dicc San Agustin ( 4 ) , que lo que dispuso 
á los sencillos y humildes á creer, y á recibir la sabiduria, fue la 
humildad; porque allí donde esta se halla, se encuentra tambien 
aquella; y donde está la soberbia , solo se hallan la ignominia y la 
afrenta (5), como se lee en los Provérbios; porque la senciliez ser¬ 
virá siempre como de guia á los justos. 

Todas las cosas , continuo Jesus, las ha depositado el Padre en 
mis manos. El poder soberano como á su Hijo único, y la paciên¬ 
cia , suavidad y dulzura que ejerzo entre los hombres. Yo soy su 
Rey y su Salvador, su cabeza y primogénito ; en una palabra; me 
ha dado el Padre cuanto cs menester para mantener mi dignidad, 
y para salvar los que creen en Mí. Soberano y árbitro supremo, 

(1) Div. Gregor. in cap. 9. Joann. 

(2) Dív, Crisustom. Hom. 39^ in Matb, 

(3) Idem. Hom. 38 Oper. imperfec. 

(4) Div. Àgasiio. in Psal. 94. 

(5) Prover, cap, 11. vs. 2. et 3. 
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tengo autoridad para dar leyes en Ia tierra y en el Cielo: y nada 
hay que se me ôponga y résista. Asi fue, es y será siempre, y eter- 
namente, la voliintad dei Padre. Asi el Padre reprobó lambien á 
los que reprobó el Hijo; y éligió este, á los que eligió aquel. 

Con estas palabras dei Senor recibimos tambien ejemplos de hu- 
mildad para que no entremos en discusiones temerárias, acerca 
de los motivos que tuvo para reprobar á los unos, y elegir á los 
otros; puesto que despues de haber hecho lo uno y lo otro nos di-^ 
ce, que asi fue la vòluntad dei Padre (í). No nos dice em pero por 
qué fué esta su volontad, sino que le da gracias ^porque asi lo dis- 
puso, y le agradó. Sea pues próspero y adverso lo que al hombre 
suceda, nunca debe entrar en examinar las disposiciones dei Allí- 
sino, sino que debe darle gracias por todo, porque asi lo dispuso; 
y sin justicia y razon nada dispone ni ordena. Dios no le crió para 
que sea un examinador curioso y crítico de sus disposiciones, ni* 
un jnez severo de sus obras; sino que le crió para que le diese hon¬ 
ra y gloria, y fuese un siervo humilde, fiel observador dé sus pre- 
ceptos (2). 

Nadie sabe quien es el Padre, ni nadie conoce tampoco qúien es' 
el Hijo: solo el Padre le conoce, y solo el Hijo conoce al Padre, 
tal y tan grande como es: y solo aquel le conocerá á quien él Hi¬ 
jo tuvierè por bien de revelarlo. No se crea, que aqui se escluye el 
Espíritu Santo dei conocimiento dei Padre y dei Hijo, porque la 
escepcion que pone es esencial y no personal ; y el Espíritu “Santo 
tiene la misma esencia y naturaleza divina que el Padre y el Hijo. 
T como Cristo Hijo de Dios vivo es mediador entre Dios y los hom- 
bres, por esto la noticia de las Divinas Personas , y sus atributos, 
senos reveló por el Hijo: pero no se entienda que esto signi¬ 
fica la compresion de la esencia y naturaleza divina , porque esto 
es imposible á una pura criatura. 

Diciendo que Jesucristo es el mediador entre Diòs y los bom- 
bres, y habiéndonos El mismo asegurado que todo lo depositó el 
Padre en sus manos, pudo muy bien aüadir: venid á Mí todos los 
fatigados, todos los oprimidos y agoviados con trabajos y cargas 
pesadas: porque es tal la condescendência de mi bondad, que lo 
profundo de mi dòctrina no debe aterrar, ni bscer caer de animo 
á alguno de mis discípulos: ni la altura ni estension de mi poder y 
dominio deben asustar á algunos de mis súbditos. Venid creyendo y 

(1) Divi. Gregor. lib. li. Moral. 

(2) Div. Cmsosi Hom. 25. Oper. ioii erf 
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obedeciendo: Tenid, no con los pies, sino con las costumbres: no 
con el cuerpo, sino con la fé: venid para rogarme, con la espe- 
ranza; para acompanarme, por la imitacion ; para gozarme, por la 
glOrificacion. Venid, los que estais encerrados; Yo soy la puerta, 
cl que entra por ella, encuentra el verdadero y único pasto espiri¬ 
tual para su alma: y halla el camino que conduce á la vida eterna. 
Venid, los que estais enfermos; Yo soy el único médico que repar¬ 
to la salud. Venid, los que navegando por el mar proceloso de este 
mundo, estais á punto de naufragar: Yo soy el puerto de la envidia- 
ble seguridad y descanso eterno: feliz término de vuestra carrera, y 
principio de una interminablq felicidad. Venid, todos los que os 
afanais en los trabajos de este mundo: bien sea segun la naturale* 
za con que nacisteis; bien cargados con las culpas con que os hicis* 
teis reos; bien agoviados con el remordiiniento que no os permite 
vi vir; óbien atormentados con la espantosa idea dei castigo qjae 
os espera. Venid, que yo osaliviaré y consolaré. lOh! Y cuanto 
trabaja el lascivo para satisfacer sus pasiones: el avaro, paralle- 
nar sus deseos: y el ambicioso, para conseguir los honores y dig¬ 
nidades que apetece: y cuán poco atiendeá la voz interior dela 
gracia con que el Seüor lellama! iOh dignacion admirable de nues- 
tro buen Dios! Oh caridad inefable! Oh palabras de infinita dul- 
zura! Oh palabras de suma eficacia y consuelo! [Oh! Cómo convida 
á los enemigos! Cómo exhorta á los reos! Cómo halaga á los ingra¬ 
tos! • 

Venid, repite, no el uno, ó el otro; no este, ó aquel, sino to¬ 
dos los que fluctuais entre las solicitudes, tristezas, angustias y 
agonias de vuestros pecados. Venid, no para que yo tome venganza 
de vosotros, sino porque quiero perdonarlos todos. Venid, no por¬ 
que Yo necesite de vuestra gloria ; sino porque deseo vuestra 
salvacion: y sabed , que no solamente os descargaré y aliviaré» si¬ 
no que os daré fuerza y vigor. Os fortaleceré con el pan de la doc- 
trina santa, con el Eucarístico, y con la gracia y la gloria: y os 
recrearé y consolaré en esta y en la otra vida. A El pues, es pre¬ 
ciso ir, porque es el descanso de los que trabajan; porque es el ali- 
víador de los que estan cargados; porque es el fortalecedor de 
los desmayados y hambrientos; y porque no vino á llamar los jus¬ 
tos sino los pecadores á la penitencia, á la misericórdia, á la gra¬ 
cia y á la gloria (I). 

Clama el mundo al hombre, y dice, mira que yo he de faltar: 
(l) Idem. Hom. 39. in Math. 
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elama la carne, y asegura que ha de morir y matar: y clama 
Cristo y dice, ven á Mí, que Yo sanaré tus dolências, aliviaré tüs 
cargas, te daré vida y salud; no te engaüo, ni te faltaré jamás. 
íA quién irás? Baja tu cerviz , recibe el yugo de mi Ley, Yo te 
ayudaré á Uevarlo. quién creerás? Arroja, pues, el yugo de 
la ley durísíma dei pecado, y de la afanosa solicitud de las cosas 
temporales, que es tan trabajosa , tan molesta y pesada; y recibe 
de baena voluntad el de la Ley dulce y suave de mi Evangelio: 
y entiende, que le llama yugo, porque une los judios y los genti- 
les en una sola fé: yugo de caridad y amor, porque une los hom- 
bres cou Dios: de penitencia y mortificacion , porque sujeta la 
carne al espiritu: y de cruz y fortaleza, porque es el que llevó el 
mismo Jesucristo padeciendo y muriendo por nosotros; por esto 
le llama yugo suyo , porque primero lo llevó sobre sí por nos¬ 
otros ; antes ensedando^ despues padeciendo, luego muriendo, siem- 
pre amando. O carga gratísima, y con tal ejemplo y Maestro, sua¬ 
ve y llevadera; que siempre conforta mas y mas á los que la lle- 
van! Guándo conocerán los hombres tu suavidad, y te abrazarán 
con gozo, ^^levarán con gusto! La carga que los Seüores de la 
tierra imDjjlra á sus súbditos, debilita paulatinamcnte y destruye 
las íueraPde los que la sufren; pero la carga que Cristo impone, 
en vez de abrumar , ayuda; porque la gracia de Dios, que todo lo 
dnlcifica y aligera, se nos dá como ayuda (l). 

Nunca quiere confesar el hombre su propia y natural ignorân¬ 
cia, consecuencia precisa dei pecado en que es concebido; pero 
aunque la generalidad incurra en este defecto, no faltan sin em¬ 
bargo espíritus humildes que la conocen y confiesan , y que acer- 
cándose á Dios por medio de la oracion , le roegan con humildad 
fervorosa, y verdadera fé, se digne enviarles desde su Cielo san¬ 
to, y desde el trono de su Magestad y grandeza, el espiritu de la 
sabiduria; para que morando en su corazon les ensefie lo que de- 
ben hacer para agradarle: y á estos parece que llamó muy parti- 
cularraente el Seüor en esta ocasion, y les dijo. Venid tambien á 
Mí los que conoceis y confesais vuestra ignorância, y llorais incon- 
solables porque veis las densas tinieblas que ofuscan vuestro en- 
entendimiento: venid, y aprended de Mí, que soy un Maestro dul¬ 
ce, suave y humilde de corazon: Venid, y vereis como soy asi, 
y lo sabreis por vuestra propia esperiencia. Yo os guiaré sin aspe¬ 
reza; Yo os enseíiaré sin aquel fausto y aparato esterior con que se 

(!) Idem. Hom. 28. oper. imperf. 
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presentan en sus cátedras, y en las Sinagogas los maestros y doc- 
tores delaLey. Yo os instruiré sin soberbia. Aprended de Mi ^ que 
os enseuo cou las palabras, y coa el ejemplo: porque soy manso^ 
esteriormente en las costunibres; interiormente en los afectos de 
mi corazon, y nada finjo para adquirir alabanzas humanas. Soy 
manso ^ porque á nadie dano: Humilde, porque á nadie desprecio. 
Y lo soy de corazon , porque á nadie engano. Tres cosas dignas por 
ciertodeser siempre imitadas: mansedurobreen la convcrsacioni 
humildad en los pensamientos: verdad en las intenciones y pala¬ 
bras: porque con estas tres se engendra, nutre y fomenta el \er- 
dadero amor. Aprended de Mí á ser tan mansos en vuestras cos? 
tumbres, que á nadie daneis: tan humildes en vuestro entendi* 
miento, que á nadie desprecieis : y sedio en \uestro corazon, para 
ue vuestras obras atestiguen vuestros afectos. 

Adviértase, pues, que no dijo, aprended de Mí que soy podero¬ 
so ; ni aprended de Mí que soy glorioso; sino que soy manso y 
humilde, y eso podeis imitarlo muy bien (1). Toda la medicina 
que necesitamos para sanar todas nuestras dolências , está compen¬ 
diada en estas palabras, aprended de Mí, que soy mansoy humilde 
de corazon; aprended, dice, humanos, como observa S. Agustin (2), 
no á fabricar el m indo; no á crear todas las cosas visiblesj 
no á hacer milagros en el mundo; no en fin á resucitar muertos; si¬ 
no porque soy manso y humilde de corazon. Y San Bernardo afia- 
de.(3): iQué diré dei autor y repartidor de todas las virtudes, Cris¬ 
to Sefior nuestro, en quien estan encerrados todos los tesoros de la sa- 
biduria y de la ciência , y en el que habita toda la plenitud de la Vivi- 
nidad corporalmente; esto es , real y substancialmente (4), no se glorió 
acaso de la humildad, como dei compendio y suma principal de su 
docirina , y de todas sus virtudes ? Aprended de Mí, dice, no á ser 
sóbrios, ó castos, ó prudentes, ó á tener otras de estas virtudes: 
sino á ser mansos y humildes de corazon: y para que aprendais, 
no os envio á las doctrinas de los patriarcas, ni á los libros de los 
Profetas, sino que Yo mismo me ofrezco á vosotros por modelo y 
ejemplo de humildad. Sobre todo lo que dice San Gregorio (5): Pa¬ 
ra darnos este ejemplo y forma de humildad, vistió cl Unigénito 

(1) Div. Ambros. in Psal. (18. 

(2) Div. Augustiff. Serm. 10. De veib. Domini. 

(5) Div. Berrard. sup. cap. 11. Malh. 

(4) Div. Paul. ad Coloss. cap. 2. vs. 3. el 9. 

(5) Div. Gregor. li!. 34. Moral. cap. 22. el 23. 
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Hijo de Dios el saco de nuestra mortalidad: á este ún , el que era 
invisible no solo apareció visible, sino abatido y despreciado: á este 
fin tolero y sufrió Ias afrentas, las mofas y escárnios, las irrisio- 
nes y desprecios, y los tormentos, la pasion y la muerte: para ense- 
nar ial hombre soberbio que aprendiese á ser bumilde. Cuanta sea 
la celsitud de la virtud de la humildad, puede conocerse en aquel, 
que para enscnarla verdaderamente á los hombres, siendo sin 
comparacion algana el mas grande, é inestimable de todos, se hi- 
zo pequeüo en su nacimíento , en su pasion y en su muerte. De la 
cumbre de la mayor altura, descendió hasta lo mas ínfimo para 
dar gloria al género humano. Porque el orígen de nuestra perdi- 
cion fue la soberbia dei diablo, el instrumento de nuestra reden- 
cion fue la humildad de Dios: asi pues como el Redentor humildí- 
simo rige y gobierna el corazon de los humildes; asi tambien cl 
soberbio Leviafhan rige el de los soberbios; y se conoce clara¬ 
mente que la soderbia es el signo mas distintivo de los réprobos, 
asi la humildad lo es de los elegidos. 

De eata*manera continuó et.mansísimo y humilde legislador: 
siendoy discípulos mios, encontrareis el descanso para 
vuestrdPg^fe: pues el yugo que Yo os impongo no es áspero, si¬ 
no sua véf^ es muy ligera la carga que quiero que lleveis: es la 
carga ligerísima de Ia caridad. No dijo hallareis descanso, y calló; 
sino que anadió, para mestras almas : porque la ohservancia de los 
mandamientos de Jesucristo son en este mundo descanso para las 
almas, y no para los cüerpos; segun ohserva el Crisóstomo (1): 
porque aunque el cuerpo trabaja y se entristece, el espíritu se ale¬ 
gra y se fortalece con la esperanza dcl prêmio y descanso eterno. 
Nada hay duro para los que aman, ningurf trabajo se Ics hace di¬ 
ficultoso é insoportable (2). Amemos á Cristo, y nos parecerá fácil 
todo lo dificil. Sigámosle con gusto, y buena voluntad, y á vista de 
sus ejemplos nada bailaremos en su Ley que nos repugne. No enga¬ 
na , ni pudo enganar el Divino Legislador, á los que sobre su pala- 
bra se han sujetado á su condueta, y ahrazado su moral; porque 
nada da tanta pena al hombre como lo que se le hace abrazar con¬ 
tra su voluntad, ó ignorándolo él mismo. Por austero que parezea 
el Evangelio en él hallan suavidad y dulzura, y consuelo y alivio 
en las pesadumbres de Ia vida cuantos le observan sin repugnância; 
y si alguna moléstia sienten, la causa precisamente la santa impa- 

({) Div, CrisosjLom. Uom. 28. Oper. imperf. 

(2) Div, Hieronim. íd cap. li. Math. 
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ciência coo que Tiven, por no poder unirse con su Dios con lazo 
iudisoluble de la eterna caridad con que dèsean amarle. 

Cuanto pudo agra<lar este discurso dei Salvador á los pequenue- 
los y humildes que á su alrededor se hallaban, viendo que les en- 
salzaba y alababa, y que á ellos solo reservaba sus favores, y pro¬ 
metia su confíanza; otro tanto y mucbo mas aun, debió desagradar 
á los escribas y fariseos que estaban presentes viendo tan reproba- 
da y justamente condenada su hinchazon, vaq^dad y^soberbia. Con 
ojos aviesos y corazon vengativo miraban al Salvador, y cada vez 
mas juraban contra El una terrible venganza. Con todo, entre los 
concurrentes hubo uno, que, ó bien fuese por convencimiento y de¬ 
sengano, ó por un efecto de política, 6 por no estar tan preocupado 
como sus colegas, ó por ser mas disimulado que ellos, quiso acre¬ 
ditar no haberse escandalizado mucbo de la indignacion que el Se- 
üor liabia manifestado contra la indocilidad é hipocresia de su secta: 
y asi, en vez de prorumpir con imprecaciones y blasfêmias contra 
tan Divino Maestro, tuvo á bien convidarle á comer; y Jesus que 
sabia bien lo que habia de suceder durante el convite, y qúe de allí 
habia de resultar un grau remedio contra la soberbia^de los fariseos, 
lo admitió con gusto. Por mas que fuese sorprendente ver á Jesüs 
sentado en la mesa de un fariseo tan célebre como Simon el leproso, 
no debe admirar á los que conocen el caracter manso y pacífico que 
distinguia á aquel que á nadie desdefiaba; y el deseo que á este ani- 
maba de justificarse á la presencia dei Salvador, y hacer por so- 
berbia, alarde de su justicia; cuya enfermedad conocida no quiso 
dejar el médico Soberano sin procurar su curacion: pues aunque 
condenaba el proceder de sus enemigos rio los aborrecia, y se halla- 
ba con gusto en cualquiera parte donde podia ejercer çon ellos los 
oficios de su caridad. 

Sencilla y lacónicamente nos dice el Evangelio, que habiendo 
condescendido el Salvador con los ruegos dei fàriseo, entro en su 
casa, y se sento á la mesa. No es estrano, porque comia con los pu- 
blicanos y pecadores para tener mejor ocasion de corregir sus faltas 
y vicios, y reducirlés á la penitencia. Simon convidó á Jesus para 
ocultar la soberbia y fiereza que contra él le animaba, y no supo, ó 
no pudo hacerlo; faltando á todas las atenciones que segun la cos- 
tumbre de los judios debió haber tenido con el Divino Huesped que 
en su casa estaba. No sin motivos de pública instruccion para nos- 
otros le convidó : porque huesped tan dadivoso es digno de serio, 
y si El voluntariamente se convida no debe ser desdenado, pues 
donde El entra, entran con El todos los bienes, porque sus lesoros 
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tpQ ioag^M^les. Piméronse á la me^ segun la costambre estable* 
cída por los iromanos, y adoptada por los judios de mas cònsidera- 
-cioo y rango. Sentábanse los convidados á la mesa medio recostados 
sobre noa especie de camillas (a), con la cara vuelta hácia la mesa 
y las pies hácia fuera; cuya postura es conveniente notar, para en¬ 
tender bieii toda la série de este importante acontecimiento. 

Habia enla ciudad (Cafarnaum) (b), una mujer pecadora , cu- 
yee habian sido ruidosos: y despues que el Salvador pre- 

diçaba en ella públicamante, habia hecho sérias reflexiones sobre 
dé^ándalo d^su condueta y sobre el peligro de su mal estado : pe- 

ella habia fòrmado una idea dei poder y bondad de Jesus, muy 
dtferente de la que habian concebido muchos otros de los què hasta 
entohces habian venido á El. Estos no habian implorado su ásisten- 
cia sino solo para las incomodidades y males corporales; pero ella 
deseosa de salir dei peligro en que se hallaba , se arrepiente de sus 
culpas, resuelve no pecar mas*, Hora y suspira por el perdon. La 
anima la bondad de Jesus, porque le vé en casa de un fariseo al 

habia sanado de una enfermedad tan hedionda como la lepra; y 
no dqda que tambien podrá sanaria de la asquerosa lepra de las pa- 
siones, de que se halla acometida; y se persuade que logrará esta 
diçjia si logra hacerle juez de su dolor, y testigo de su conflnnza. 
Llevàda en alas dei amor hácia tan Divino Maestro, de quien espera 
el tan grau bien que ápetece, solo busca una ocasion para arrojarse 
â sus pies; y nada la detiene tan luego como cree haberla encontra¬ 
do. Sabe que el Seüor come en casa de Simon, de quien era conoci- 
da; que bay un gran concurso de gentes y muchos convidjidos ; pe¬ 
ro no la detienen mundanos respetos ni vanas consideraciones. El 
amor la lleva, el amor la conduce, el amor la alienta, todo lo ven¬ 
ce el amor. 

Entra con la cabeza inclinada, íijos los ojos en la tierra , pasa 
por delante de los convidados, y no descansa hasta llegar á Jesus; 
y ppniéndose entonces detrás de sus pies se arroja y postra con la 
inayor bumildad: no se pone delante porque la memória de sus de¬ 
litos la causa confusion y vergüenza: pega su rostro contra los pies 

i 

■f-; : 

(a) Las butacas de nueslros dias y las sülas llamadas de colvmpio que 

se usan entre iQS modernos oamíecos, parecen ser tomadas de las modas dei 
judaísmo. lYáJganosDios ! lY qué prurilo por judaizar! . 

(b) Aunque dice el Yen. Beda que este suceso se verifico en una de las 
ciudades de Galilea, no la espresa, y San Agustin asegura que no pudo ser 
otra sino Cafarnaum: lt6 De conmsu Evmg^list cqp. 79. 

TOMO II. 33 
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de su Salvador amaatísimo con la mayor còiiffáika/pòriqplte 
amaba sobre todas las cosas,, y con la mayor iritensMad^ pèrqire 
ya ardia fuertemente su pecbo coií el fuego déí amor 'divino; y con 
la misma fortaleza y vehemencia empieza á‘suspirar , sòllozár y Mo¬ 
rar con tanta abundancia, que las lágriríias quê de sns ojos côrrian, 
basta ron para lavar perfectamente aqucllos soberanos y divíiios pies, 
que tanto babían corrido para buscaria. 

Cuán grande seria su contricion, cuán abundantes las lágrimas 
de su penitencia, y cuán intenso el dolor de su corazon, que salia 
al parecer derretido por sus o]os, puede comprenderse muy bien 
cuando se dice, que sus lágrimas bastaron para íavar Ibs pies de Je¬ 
sus : y cesaudo el llanto,. losenjugaba qon sus cabellos: pero cre- 
cieudo mas y mas cl amor eu su corazon, los^besaba una y otra vez 
con dulce ternura y sin que tantas demostracíones pudiesen satísfa- 
cer cumplidamente las ansias de su abrasado espíritu. Jesus andaba 
sittcesar, y sus pies santísimos estaban no solo fatigados (^r el can- 
saucio de los caminos, sipo como descarnados y endurecidos; y 
êlla se los ungió con un bálsamo riquísimo que traia á prevencion 
eu un vaso ó redoma de alabastro muy precioso. T si tales eran las 
demostracíones esteriores, que á todos causaban la mayor admira- 
ciou, ^cuáles serian las disposiciones interiores que mas obrigabau 
al Senor, y sola su Magestad Divina conocia?- 

En la colocacion y postura de Maria á los pies dei Salvador, se 
conoce su humildad; y en las lágrimas que vierte, y con las que los 
riega, se deinuestran su verdadçra penitencia y la compuncion de 
s« corazon: y como que esconde y borra estas mismas lágrimas con 
los bermosos cabellos de su cabeza, acredita que no es de aquellos 
que hacen sus obras para ser vistos y aplaudidos de los hombresã 
En los ósculos, mostraba la paz interiory el amor y caridad de 
que estal)a lleno su corazon: y en el ungüento con que los ungia 
acreditaba la dulzura y devocion de sus afectuosos obséquios: por 
lo que dice San Gregorio (1): Pensando yo eu la penitencia de Ma¬ 
ria Ittagdalena, me siento mas dispuesto á llorar que â hablar. 
^Qué pecbo habrá aunque sea de pena, al que no ablanden Ias lá* 
grimas de aquella mujer pecadora, y no le sirvan de ejemplo pa¬ 
ra arrepentirse? Penso bieh lo qne habia hecho, y desconoció el 
modo, ó la moderacion en lo que habia de hacer. Entró á pesar de 
los convidados, se presentó sin ser llamada, y en lugar de las 
viandas que eu la mesa se ofrecian al Sefior, derramd tiemas 14- 

(1) Div. Gregor. Hora, 33^ in Evangel. 
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grimas á sus pies. Conocecl, pues, cual sea el dolor de aquella que 
no se avergüenza de liorar entre las delicias de uu convite ; y por¬ 
que solo tuvo presentes las lágrimas de su torpeza, corrió para la- 
varse á Ia fuente de la misericórdia. De esta manera, siu decir una 
palahra , solicitaba la penitente pecadora la gracia, y se disponia 
para elia. Lo que habia reservado para sí,para hacerio servir u 
Ia torpeza, ya lo ofrecia y consagraba con afeeto generoso y lau- 
dable á Dios. Con los ojos habia deseado Ias cosas de la tierra, 
ylos humillaba por la mortiíicacion y penitencia sin atreverse á 
levantarlos para mirar al único que podia consolaria. Habia he- 
cho servir sus cabellos para quesu compostura hiciese resaltar mas 
la belleza de sii rostro, y fueseii un adorno de su cabeza ; pero \a 
empapados en lágrimas cran un testimouio de su arrepentimiento. 
Con su boca habia hablado palabras vanas de soberbia y de or- 
gullo ; y besando siu césar con ella los pies dei lledcntor demos- 
traba estar enteramente dispuesta á seguir sus pisadas. Cuantas 
cosas halló en sí misina para que la sirviesen al deleite, otras tan¬ 
tas hizo servir al servicio de su Dlos. Contrapuso al número de 
sus crímenes el de multiplicadas virtudes, para cousagrarse al 
Seúor por la penitencia, mucíio mas de lo que le l»abia despreciado 
poria culpa. Mira, pues, bien,. oli hombre, esta mujer, coutem|)la 
su devocion, y deteute á meditar sériameute sobre ella; porque 
sus liechos sou sobremauera grandes. Contempla la inmensa be- 
nignidad con que Jesus recibe, y la inimitable paciência con que 
tolera y sufre todo lo que ella liace: y verás que cesa , y deja dc 
comer, hasta que se concluye este misterioso uegocio ; y que ce- 
san igualinente todos los convidados sorprendidos con la inespe¬ 
rada novedad de cuanto á su vista pasa. ;Oh qué bondad taii gran¬ 
de la de Jesus! te verás precisado á clamar. Solo El es iníinitamcn- 
te misericordioso. Solo El podrá recibir coii tanta bondad á los 
pecadores. Y solo El es el que puede y quiere tranquiiizarlos y 
eonsolarlos. 

El fariseo que habia llamado al Salvador al convite, pero (|ue 
no lo habia invocado en el fondo de su corazon , lo que sin diida le 
hubiera sido mucho mejor; justo en la apariencia , pero verdadera* 
mentè soberbio, no daba nii^una muestra de compasion, y olvida¬ 
da de su natural fragiiidad, asi como de su perversa índole y tea- 
deneia al mal, murrauraba en el fondo de su corazon ; y vacilando 
y casi perdiendo en su interior el buen concepto que de Jesus habia 
formado, iba diciendo entre sí niismo: Si este hombre fuera tan 
gralu t^rdíeta cemib se enae, sabria siu duda aiguua qué mujer es la 
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que líega á toeàrle, y uo ppertaitiera que se le acenmse mia perso- 
na püblicamente desonrada por àu» escesos. No desconocia Jesus 
cuanto en el corazou dei fariseo pasaba^ y aunque hubiera podido 
repreuderle públicameiite su temeridad, quiso portacse de otrp úiodo 
coa él, para no causarle una pública conf usiou , y al mismo tieuipo 
mànifestarle carítativamente su falta j y así le dijo: Simon, tengo 
una cosa que decirte. Decid, Maestro, respoudió el fariseo, que os 
escucho. 

Un acreedor, continuó el Salvador, tenia dos personas que le de*f 
bian, debíale el uno quinientos dineros de plata, y el otro ciucuen-? 
ta; mas hallándose ambos tau pobres que no teaiaa de dónde de- 
volvérselo, perdonó á entrambos la deuda, Dune pues ahora y j^cuál 
de estos dos deudores te parece qim ha de amar mas, y ser ma^ 
agradecido con el acreedor que les hiao el beneficio? Quena el Sal*-, 
vador dar á conocer con esta pregunta al fariseo sobeibío , que en 
aquel momento era Dios menos amado de él, que de la mujer peca¬ 
dora ; y esperaba su respuesta para traerle al punto de la eiÉestkm 
que se proponia desenvolver. Yo creo, respondió Simon, que el que 
mas le ame y agradecido esté, sea aquel á quieu mas se perdoné. 
Bien has juzgado, replicó Jesus, midiendoel amor que inspira el 
reconocimiento con la grandeza dei beneficio. Tu pensar es justo: 
pues cuanto mas se dá, mayor amor se muestra; y cuantomayor 
amor se mueátra, mas mérito hay para ser aihado. El aalor que 
nace de la esperanza, es semejante al que produceel agradeeimicn» 
to; y asi es, que despues dei perdon y donacion gratuita, ama mas 
aquel cuya deuda era mas considerable: porque el dendor conoce 
que es mayor la líberalidad que con él se usó. PUes lo que no se pre¬ 
sume de un hombre respecto de otro hombre, basta que se le ban 
concedido el favor y la gracia, se advierte y nota en los penitente 
antes que se les perdonen los pecados. Los mas delicnentes sou or^ 
dinariamente los mas fervorosos. Aman mas, porqne se ven* cargih 
dos de mayor deuda, y por eso esperan mayor misericórdia: y sí 
no lo crees, atiende. Voy á presentarte una comparacion : elia te 
procurará el convencimiento, y acallará la üqusta censiura cdn 
me acriminas en el fondo de tu corazou. 

Dicho esto, se volvió el Seãor á Ia mujer penitente que á su» 
pies tenia, y que tanto tiempo bacia estaba esperando una mirada 
de compasion , y niostrándola al fariseo que la murmoraba y des- 
preciaba, le dijo: ^Ves esta mujer? Pues haz una justa refleaión-so¬ 
bre todo lo que ha becho conmigo, y muy luego conocerás la gran 
diferencia que hay entre tí y ella, por lo quetú hasdqadodeba- 
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cer. CSoBtidadoportí, y á mQgotay»,'ao6r^ «O lo ifosa; y «ontra 
la «oBtombre de la mas Tidgar orbaoldad bo loe diale agoa para la-, 
var los pks, ipe kis tema eaosados y doUçotea dei «amino j Ueaos 
de polTO y barro, p<»qae ves que ando descalzo: j ella sin reparar 
es la iomondieia de que estabaa lleoos, ha veiüdo á buscarme á tq 
, y todos la babeis visto lavármelos con sus lágrimas, y eoju-. 
garlos con sos cabellos. Tú no me bas d^do el ósculo de.earidad., de 
cortesania y de pas, que se acostumbra á dar en su casa propia â 
las personas de considevacion y calidad •- y ella desde el punto que 
entró, no ha ceíBado de bcuar mis pies. Xú no bas empleado ni aun el 
áeèite coiúno para ungir mi eabeza; y ella ha empleado el bálsamo 



mas precioso que tenia para ungir mis pies. No te admire, pnes, 
coando por tantos hechos justifica lo mocho que ama, si te digo y 
aseguro, que leson perdonados sos mochos pecados, porque su 
amor tambien ha sido mneho. Si con cualquiera otro pecador no se 
usa de tanta Uheralidad; si se le dejan mucbas faltas que espiar, y 
penas que padecer, es porque no juzgándose tan culpado, es mas 
remíso en su amor. No te ensoberbezcas, poes, si teniendo tú tam- 
bieu necesidad de un grau perdoo, se te perdoua poco; porque to 
amor es moy pequeüo é inferior. 
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Tenemos neceeiââd de una álina fenorjosa ^ <Me6 et €í?í«6st<^ 
ndo (1), porque nada impíde al hombre hacerse grande, Níngunacks-r 
espere de los que se hallan eargados con multitüd de pecados; ni 
tampoco se duerma el virtuoso. No confie este demasiado, porqup m 
muy posible que una nrujer meretriz le aventaje y esceda:; ni ctes- 
confie aquel, porque puede muy bien suceder que Ikgue á aventar? 
jar á los primeros, y mas avanzados en la virtude Qué pensais, her- 
manos mios, que es el amor ^sino fuego? (2) ¥ qué creeis que tísda 
culpa, ^sino hollin? Ved ahí la razon porquê se dijoálamujer peca¬ 
dora, que se le perdonaban sus pecados; porque habia amado* «lu- 
cho. La abundanda dei fuego dei amor consumió la maltitud dei 
hollin; y aunque este parezea duro, ninguna dureza resiste Ia forta^ 
leza dei fuego de la caridad, con el que todas las malezas se acaban 
y consumen^ 

Muy fácil pudo ser al fariseo hacer la justa aplicacion de esta 
tan importante doctrina, cerciorado como debió de quedar, y con¬ 
vencido de la ventaja que el amor dc aquella mujer llevaba al su- 
yo; y que por consiguiente teniendo á su yista un tan bello modelo 
que imitar, le era muy fácil conseguir aquellas raismas graciasy 
favores que la pecadora habia conseguido. No queria el Seüor que 
aquella mujer penitente, que aun á sus pies estaha, esperase por 
mas tiempo la sentencia favorable que deseaba, y que era ya como 
consiguiente habiendo oido el razonamiento que habia tenidocon Si- 
mon; ni queria tampoco qiiedase á este la menor duda acerca de su 
bondad y misericórdia: y asi volviéndose á la mujer 1 leno de man- 
sedumbre y amor, la dijo: Te se han perdonado fus pecados : esto es, 
no solo en cuanto á la culpa, sino en cuanto á la pena; porque tu 
amor ha sido tierno , generoso y grande sin igual ; y por lo mismo 
es plena la remision de tus culpas. jO feliz Maria! ; O mujer dioho- 
sa, á quien en prêmio de su amor sc couceden de una vez tantos y 
tan abundantes dones! 

No solo Simon, sino los demas escribas y fariseos que se halla- 
ban con él en la mesa • parece que se eseandalízaron comot otras 
ocasiones de las palabras que el Salvador acababa de pronunciar; á 
saber, se te han perdonado tus pecados: y rumiándolas eu su corazon 
decian: este homlire pronuncia blasfêmias: ^ Quién es él, pará abro- 
garse la potestad de perdonav los pecados, que solo á Dios pevte^ 
nece? Pero Jesus, que no hacia mucho tiempo les habia demostrado 

(1) DiV. Crisostom. Hoin. 38. in Malh. ' 

(2) Div. Gregor. Hom. 33. iü Evangel. ’ ‘ ■ 
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y justificado que tenia este poder, nojazgóoecesaríoresponder- 
les sobre este puiito suficienteraente cieclarado; y volviéndose á Ia 
niujer, que despues de oida su sentencia esperaba la bendicion de sii 
Salvador para noardiarse, la dijo: Tu fé te ha mloado , vete en paz. 
Esto es i la fó que Dios te ha infundido, porque fue comfirmada por 
la caridad, y te hizo digna de la vida eterna. Te ha salvado esa fé, 
por la que no dudaste que podrias recibir lo que pedias: porque la 
esperanza empezp cn tu coraron en el instante mismo en que 
resolviste á buscar tu salud. Vete en paz. Esto es, con entera quietud 
y sosiego en tu corazon; porque cesarán todas las inquietudes y mo¬ 
léstias que te hacian sufrir las pasiones que te dominaban; y no ha- 
brá en él discordância alguna ^ porque se alimentará con las Uamas 
dei fuego dei divino amor (l). Vete en paz: porque la paz es el fondo 
de la justificacion ; porque es el principio de la union dei hombre coa 
Dios, asi como el pecado es cl principio de la enemistad y de la guer¬ 
ra dei hombre con su Criador, coa su Redentor y con su Salvador. 
Vete en paz asegurada dei perdoa; y vive tranquila y fervorosa¬ 
mente despues que conseguiste un beneficio tan grande. 

Y si nada bay en el mundo que nosotros podamos ofrecer digna¬ 
mente á Dios por los favores y misericórdias que de él rccibimos (2), 
qoé texlarenvos por la inj.uria que se hizo á su Divinidad, tenieudo 
que bubrirse de naestra carne mortal? ^Qué , por tantos oprobios y 
azotes?6Qné, en fin, por la Cruz^la muerte y la sepultura? [Ay de 
ml si noIc amare! Volvámosle pues amor, por lo mucho qne Je 
debemos: caridad, por los grandes dones que nos ha dado: y su 
gracia misma por el precio infinito de su sangre con que nos com¬ 
pro : porque mas ama aquel á quien mas se dá. Nadie desespere, 
m uinguno desconfie de conseguir la misericórdia de Dios. Clemen- 
tísimo es el Scüor, puesto que se compadece con tanta facilidad de 
los que á El se conviertea dc todo corazon. Mira lo que pueden á su 
presencia la confesion y las lágrimas, y los maravillosos efectos 
que producen la fé y el amor. Atieude eu cuáu poco tiempo se jus- 
tifioó esta mujer, y quedo limpia de todos sus pecados, la que esta- 
ba tan llena de ellos que aun cl fariseo se desdeüaba de miraria. 
Imítala, como ella lloró, que tainbien alguna vez enjugará tus* 
lágrimas el Seflor. 


(t) Idem. Ibid. 

(2) Div. Ambros. in cap, 7. Lucaj. 
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ORAaON. 

Seior mia Jesucristo ^ que con tus palabras y ejemplos nos provocas 
eonimuamente á arrepentirnos ie mestras pecados^ y á que nos akyre-^ 
mos por los bienes espirituales ^ concédeme el don de lágrimas ^ y con e\ 
riego celestial fecundiza la tierra árida y seca de mi corazon; para que 
llore cada dia toda mi vida , y sean las lágrimas mi pan cotidiano dia 
y noche; y olvidado yo enteramente de la vanidad y miséria de este imn^ 
do^ àrda sin cesaren tu amor: de modo que saltando ahorapor entre 
las asperezas dei mundo , y levantándome corriendo para obrar d bkn^ 
y cantar tus alabanzas , me alegre áhora por la esperanza^ y despuee 
álabándote me goce contigo eternamente: porque mi corazon , ok Jesus 
bueno, vivirá siempre inquieto hasta que te posea^ yen Ti descanse. 
Amen. 

ORACION 

SOBRE LÂ.S LÍ GRIMAS DE SANTA MARliV MAGD ALEITA. 

Oh mi buen Jesus, esperanza de los penitentes, gue á Maria la pe* 
cadora que lloraba á tus pies, que los regaba con lágrimas, que lòs en- 
jugaba con sus cabellos, y los besaba hernamente, pamdarlauna prue- 
ba de tu piedad, le concediste el perdon de sus pecados: no desprecies^ Je¬ 
sus misericordioso á este pecador , que postrado ante los pies de tu sobe^ 
rana clemencia, los riega con las lágrimas de ia mas intima conpun- 
cion , y los besa con los ósculos de la mas fervorosa oracion ; y has que 
oiga yo tu voz llena de piedad y clemencia, de suavidad y duhura qm 
aquella mereció oir , para que por sus méritos y tu graciã, perionaios 
que sean mismuchos pecados, con ella, y con todos losSanks y Espiri^ 
tus bienaventurados en la gloria eterna/mente te alabe» Amen. 

Nota. La historia dei presente capítulo se haila en el Xlde 
San Mateo desde el v. 16 hasta el 30. Y en el VII de San Lucas, 
desde el 31 hasta el 50. 

La Iglesia usa dei de San Mateo desde el 25 al 30 en los 
dias y festividades siguientes. 

El dia de San Pablo primer crmitano, á 25 de enero. El de San 
Matias Apostol, á 24 ó 25 de febrero. El de San Pascual Bailon, á 
17 de mayo. El de los Santos Mártires Primo y Feliciano, á 9de 
junio. El de San Francisco de Asis á 4 de ootubre; y otros vários. 
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Y dei de San Lucas desde el v. .36 basta el 50, usa: 

£d la Feria Y despues de la Dominica de Pasion. £n la Feria VI 
de las Caatro Têmporas de seliembre. Y en en el dia de Santa Ma¬ 
ria Magdalena, á 22 de julio. 

El testo dei Evangelio de S. Mateo desde el«. 16 hasta el 24, dice asi: 

Mas, quién comparará Yo esta raza de hombres? £s semejau- 
te á los machacbos sentados en la plaza, que dando voces á otros 
de sns compafieros les dicen: Os bemos entonado cantares alegres, 
y no babeis bailado: cantares lúgubres , y no babeis llorado. Asi 
es que vino Juan y casí uo come, ni bebe, y dicen: Está poseido 
dei demouio. Ha venido el bombre que come, y bebe, y dicen: He 
aqui un gloton, y nu vinoso, amigo de pnblícanos, y gentes de ma> 
la vida. Pero queda la Divina sabiduria justificada para con sus bi- 
jos. Entonces comenzó á reconvenir á las ciudades donde se babian 
becbo muchísimos de sus miUgros , porque no babian becbo peni¬ 
tencia. iAy de tí Gorozain! jAy de ti Dctbsayda! Que si en Tiro 
y en Sidou se bubiesen becbo los milagros que se ban obrado en 
vosotras, tiempo ba que liabrian becbo penitencia, cubiertas de 
ceniza y de cilicio. Por tanto os digo , que Tiro y Sidon serán me¬ 
nos rigqrosamente tratadas en el dia dei juicio que vosotras. Y tú; 
Gafarnaum ^píensas acaso levantarte basta el Cielo? serás, sí, aba¬ 
tida basta cl iufierno: porque si en Sodoma se bubiesen becbo los 
milagros que en tí, Sodoma quizá tainbien subsistiera aun boy dia. 
Por eso te digo, que el pais dc Sodoma en el dia (lel juicio será 
easügado con menos rigor que tú. 

evjlMGELio paba vakias festividades. 

San Mateo , cap. XI, vs. 25 al 30, 

En aqnel tiempo, esclamó Jesus dieiendo: Yo te glorifico. Pa¬ 
dre mio, Sefior de Cielo y tierra, porque bas teuido encubiertas 
estas cosas á los sábios y prudentes dei siglo , y las bas revelado á 
los peqneüuelos. Sí, Padre mio, alaôado seas: por baber sido de 
tu agrado que fuese asi. Todas las cosas; las ba puesto mi Padre 
en mis manos. Pero nadie conoce al Hijo, sino el Padre: ni couoce 
ninguno al Padre, sino el Hijp, y aquel á quien el Hijo qiúsiete re- 

TOMO II, 34 
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vdario. Venid á Mí todos los que andais agobiados con trabajos, y 
cargas, que Yo os aliviaré. Tòmad mi yugo sobre vosotros, y 
aprended de Mi, que soy manso y humilde de corazon: y baila¬ 
reis el reposo para vuestras almas. Porque es suave mi yugo , y 
ligero el peso mio. 

BVANGBLIO PABA LA FESTIVIDAD DE SANTA MARIA MAGDALENA. 

San Lucas, cap. VII, vs. 36 al 50. 

En aquel tiempo: rogaba á Jesus un fariseo que fnera á comer 
con él; y habiendo entrado ea casa dei fariseo se puso á la mesa. 
Cuando he aqui que una mnjer de la ciudad notada por sn mala 
conducta, Inego que supo que se habia puesto á la mesa en casa 
dei fariseo, trajo un vaso de alabastro lleno de bálsamo: y arrimán- 
dose por detrás á sus pies, comenzó á baSárselos con lágrimas, y 
los limpiaba con los cabellos de su cabeza, y los besaba, y derra- 
maba sobre ellos el bálsamo. Lo que viendo el fariseo que le habia 
convidado , decia para consigo: Si este hombre fnera profeta bien 
conoceria quién y qué tal es la mujer que le está tocando: ó que 
es una mujer de mala vida. Y respondiendo Jesus á su pensamienío, 
le dijo: Simon, tengo algo que decirte. Y respondió él, Maestro, dí. 
Cierto acreedor tenia dos dendores: unole debia quinientos dineros 
de plata, y el otro cincuenta. No teniendo ellos con que pagar, per- 
donó á entrambos la deuda. ^Gnál de ellos piensas le amará mas? 
Respondió Simon y dijo: Juzgo que aquel á quien mas se perdonó. 
Y díjole Jesus: Jnzgaste rectamente. Y volviéndose hácia la mnjer, 
dijo á Simon: «Ves á esta mnjer? Yo entré en tu casa, y no me diste 
agua con que lavara mis pies: mas esta ba banado mis pies con sus 
lágrimas, y los ha enjugado con sus cabellos. Tú no me has dado 
el ósculo de paz ; pero esta desde que llegó no ha cesado de besar 
mis pies. Tú no has ungido con aceite mi cabeza; y esta ha derra¬ 
mado sobre mis pies sus perfumes. Por lo cual te digo: que le son 
perdonados sus muebos pecados, porque ha amado mucho. Que 
ama menos aquel á quien menos se le perdona. Entonces dijo á la 
mujer. Perdonados te son tus pecados. Y luego los convidados em- 
pezaron á decir interiormente: ^Quién es este, que tambien perdo¬ 
na pecados? Mas El dijo á la mujer: Tú fé te ha salvado: vete cn 
paz. 
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ENVIA JE5IJCRISTO Á PREDICAR k SÜS SETENTA Y DOS DISCÍPULOS , 
Y EL BAUTISTA ES DEGOLLADO EN LA CARCEL. 


Varias son las opiníones y congetnras que sehan formado sobre 
Ia mujer pecadora cuyo arrepentimiento j lágrimas se acaba de 
ver. Ningano de los comentadores 6 espositores dei Evangelio da¬ 
da que conservase preciosameate el resto de sas dias los frutos dei 
favor qae acababa de recibir, y que los fervores de su amor recono- 
cido, despuesde haber conseguido el perdoa, hayan igualado el 
fervor de su mismo amor penitente cuando suspiraba aun por el 
momento de la gracia. Pero algunos de ellos reparan en asegurar 
que fuese una dei námero de aqnellas otras distinguidas por su vir- 
tud, á lascuales permitió Jesus que le siguicsen en sus correrias 
evangélicas, aunque las mas de ellas fuesen de las que habia cu¬ 
rado de sus .cnfermedades y librado dei espíritu maligno. Entre 
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otras nos díce San Lacas (1) que se hallaba Juana, Esposa de Gha- 
sas, Mayordomo de la casa de Herodes, una mujer llamada Susa- 
na, y sobre todas Maria por sobrenombre Magdalena , á la que ha- 
bia librado de siete demonios; ilustre en la série de la historia de Je- 
sucristo, por la tiema y afectuosa devocion que conscrvó á su Divi¬ 
no Maestro hasta el punto de su sepultura, por la dicha que tuvo 
de verlo la primera despues de su Resurreccion , y por la honrosa 
comision que le dió de ir á llevar esta nueva á los Apóstoles. 

No faltati escritores de nota qúe creen que esta Maria Mag¬ 
dalena, tan favorecida de Cristo, cs Ia misnia cuya conversion 
se ha descrito; pero otros suponen y afirman Io contrario; porque 
la naturaleza y publicidad de sus antiguos desordenes, aunque Mo¬ 
rados y perdonados, siempre á juicio de un vulgo poco conocedor 
dcl interior de los corazones, é inclinado á pensar pésimamente aun 
áe la virtud mas pasmosa y conocida, debia dejar alguna tacha en 
su reputacion ; y no convenia á la de Jesus que fuese compaiiera de 
los viages que habia de hacer con sus Apóstoles y Discípulos. En 
vista de esto, pueden creer con aigun sólido fundamento, que 
acaso Jesus se portaria con ella como con el endemoniado de Ge- 
rasa, mandándola se quedase allí en su propia ciudad para que fue¬ 
se un testimonio perenne de su misericórdia, y la publicase sin cé¬ 
sar á sus compatricios, no permitiéndola que Io siguiese, como tam- 
poco lo permitió á la mujer de Samaria. Mas sea de esto lo que fue¬ 
se, en nada se perturba ni perjudica la narracion histórica de los 
trabajos dei Salvador; antes al contrario, se vé nfias claro coa 
cuanto conocimiento, utilidad y veiitajas los dispouia, para repar¬ 
tir copiosamente sus gracias, en el discurso de la mision que em- 
prendió durante la ausência de sus Apóstoles y Discípulos, á lo» 
que habia enviado de dos en dos á predicar el Evangelio dc la gra- 
cia á todas las ciudades y lugares donde £1 pensaba ir despues (2). 

El uombramieuto particular y seilalado de estos setenta y do» 
Discípulos, á los que no prescribió un modo de vi vir tan áspero co¬ 
mo trazó á los Apóstoles en la primera mision, aunque en lo de- 
mas les dió las mismas instrucciones, los mismos mandatos, el 
mismo poder, y bendijo igualmente sus trabajos; fue un signo de 
que despues de su Resurreccion y Ascension á los Cielos, su fé ha¬ 
bia de sér predicada y anunciada á las gentes de setenta y dos len- 
guas; asi como antes en la eleccion de los doce Apóstoles se signifi- 

(1) Lucae. cap. 8. 

(2) Lucae. cap. 10. v. 1.^ 
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caron Ias doce tribus de Israel: por esto la priinera leugiia entre 
todas, que era la hebrea, se dividió despues eu setenta y dos. Los 
Apostoles, que rccibieron eii su mision preceplos mas duros, deno- 
tabaii la forma de los obispos , esto es, dei primer órdeu , ó de los 
sacerdotes mayores, y los Discípulos eran la íigura de los sacer¬ 
dotes menores, ó pastores de segundo órden , cuales son los curas 
párrocos: aunque en los primitivos tiempos de la Iglesia todos se 
llamaron obispos. Los envio de dos en dos, para que cntendieseu 
que habian de convertirá dospueblos, el judio y cl gentil: que 
les habian de procurar la salud corporal y la espiritual: que les 
habian de predicar los dos maudamientos dei amor de Dios y dei 
prójimo; que se habia de consolar el uno al otro, y para que los 
pueblos se convenciescn de que era la vcrdad la que les predica- 
ban, pues se hallaba de repente autorizada por dos testigos, cuyo 
testiinonio, segun la ley (a), era irrecusable. Los envió dclante de 
El, para que la venida de Cristo á nadie se ocultase, y le prepara- 
seu el cainino y el liospedaje en el corazon de los hombres: y los 
envió á todas las ciudades y lugares, para que conociesen que des¬ 
pues de su Asceiision á los Cielos habian asimismo de predicar 
en todos, por grandes y pequenos que fuesen (b). 

Salieroii, pues, y dieron vuclta por los castillos y lugares, 
evangelizando por todas partes, empleando en este nünisterio cer¬ 
ca de tres semanas; plazo sobradameiite dilatado para unos bom- 
hres que por primera vez se separahan de tan Divino Maestro pa¬ 
ra ensayarse en el ejercicio de tan altísiinas funciones que les habia 
confiado, pero como auiuiuc llevaban poder y autoridad sobre los 
demonios, no estabau exentos de la flaqueza de la humanidad, 
los llamó el Senor otra vez cerca de su persona, y les senaló á Ca- 
farnaum para que allí se reuniesen todos antes de la solemnidad de 
la Pascua: mas entretanto que se veriíicaba la reunion de los Dis¬ 
cípulos con cl Maestro, le arrebato la injusticia y la venganza de 
una mujer adúltera c incestuosa á su Santo Precursor. 

Custosos volvian los Discípulos á la vista de Jesus despues de 
haber lanzado los demonios, y curado los enfermos mas desahucia- 
dos, sio usar otro remédio, que un óleo simple, al que dió Dios 

(1) Deuteronom. c. 19. v. 15. Math. c. IS. v. 1(>. Dív. Paul. Ep. 2.® ad Co- 
Tinth. c. 13. V. 1. 

(a) Las inslrucciones dadas por Jesucristo á los Discípulos que en esta oca- 
sion envió à predicar, son las mismas que dejamos escritas pág. 13 y si- 
guientes. 
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esta admirable virtud; y qae figaraba desde eutoaces el de la Es- 
tremaaacion (I). Refiriéroale cuaato frato habia hecho su palabra 
en aqaellos á qoíenes habian predicado; y como su virtud obra- 
ba donde El estaba, estendiéndose á lugares muy remotos, y ba- 
ciéndose sentir á un tiempo mismo eu parages muy diferentes: 
sobre lo que dice el Venerable Beda (2): Bien dijeron los discí¬ 
pulos porque dieron todo el honor á la eficacia y virtud dei nombre 
de Cristo: pero como tenian aun una fé muy imperfecta, se alegra- 
ban por los imlagros que habian obrado ^ y como el Se&or los vió 
por ello’ casi envauecidos, para desterrar la soberbia de su cora- 
zon, y toda la vanagloria en que pndieran incnrrir, les dijo: 
To estaba viendo desde el principio dei mundo á Satanás caer dei 
Gielo á manera de relâmpago. T podia decír eu verdad que lo es¬ 
taba viendo, porque él fné el que le precipitó. El rayo cae con la 
mayor velocidad, y maníffestamente, y con bedor é inflamacion: 
asi los demoníos cayeron dei Gelo eu nn instante, viéndolo los An¬ 
geles Santos, arrojando el pestilente hedor de su propio pecado, 
siémpre dispneslos á inflamar los hombres por la tentacion. La cau¬ 
sa de esta espantosa ruina fue la vanidad y soberbia que concibie- 
ron viendo su grandeza y hermosura. Asi pnes, Io que el Salvador 
quiso decirles, fue: vosotros reis que os he engrandecido y dado 
poder de hollar serpieiitcs y escorpiones y toda la fuerza del ene- 
migo: de suerte que nada podrá haceros datio. Guardaos pues con 
suma diligenciay cuidado de no engrciros y ensoberbeceros poria 
grau potestad que os he concedido sobre los demonios, no sea cosa 
que por esto mismo os precipiteis : gozaos, si, y alegraos porque 
vnestros nombres estan escritos en losGelos (3). 

Gonel ejemplo de Satanás quiso el Seilor aterrarlos, para que des- 
oyesen las voces dei espíritu de la soberbia, acordándose que por 
ella habia sido arrojado de su sublime asiento;y animarlos á se» 
guir la humildad, conociendo que si aquel, criado en el Gielo fue 
arrojado de él; ^cuánto mejòr lo serian ellos que habian sido cria¬ 
dos en la ticrra, y salido dcl polvo y de le nada? Si aquel por la 
soberbia cayó dei Gielo, entiendan los soberbios que de ninguna 
manera podrán subir allá. Son muy dignas de notarse las pala- 
bras de San Gregorio (4) sobre este punto tan intercsante; Admi- 

(1) Concil. TriUent. Sess. 14. cap. 1. 

(2) Yen. Bed. in cap. 10. Lucas. 

(3) Lucas. cap. 10. vs. 18. 19. et 20. 

(4) Div. Grcgor. lib. 23. Moral. cap. 4. 
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rablemente qoiso reprimir el Sefior la binchaxon y la soberbia en 
el corazon de sas discípulos, coando coo tanta oportunidad les re- 
cordò la espantosa roina dei maestro de aquel borrible vicio, para 
que aprendicsen en el autor, lo que de sos obras debian temer y 
esperar. Gualquiera por consiguiente que seconvirtió, y de maio 
que era, comenzó á ser bueuo, tema mucho eusoberbecerse por 
las virtudes que practica; no sea cosa caiga por la vanagloria en 
un precipício ihas bondo que aquel en que antes yacia. No confies 
demasiado en la dignidad de tu naturaleza: no te envanezcas por la 
sabiduria, ni por cl honor, ni por el poder que tu condicion y es-^ 
tado te conceden: mucho mayor es la naturaleza angélica bajo to¬ 
dos los conceptos con que quieras miraria , y sin embargo cayeron 
por su soberÚa los Angeles y estan bajo tus pies. Mucho mejor. 
y sin comparacion alguna mas útil y ventajosa es una humilde con- 
fesion de las culpas despues de baber caido en ellas que la sober¬ 
bia y la vanagloria despues de las obras bnenas (1). 

' De este modo animaba Jesus con sus promesas, y fortificaba con 
sos instrucciones el corazon de los primeros doctores de sn Ley 
y de su Iglesia. Para llenar debidamente las grandes obligaciones 
de su ministério, les eran necesarias fuerzas y luces algo mas que 
naturales, y mas particularmente en un tiempo en que ya veian 
perseguido con tanta obstinacion á su Maestro por la envidia de los 
fariseos; ylamuertedel incomparable Juan Bautista, que babia 
sucedido ,'y oyeron referir durante sn mision , hubiera sido bastan¬ 
te para hacerles perder el ânimo, si el Maestro Divino no los bu- 
bubiera fortalecido con sus instrucciones y con la gracia que como 
Dios derramaba sobre ellos. 

Gercano estaba el dia de la Pasena cuando coincidió el dei na- 
cimiento de Herodes, y determínó el tetrarca celebrarlo con pú- ■ 
blicos regoeijos y grandes diversiones, preparando al efecto un 
esplêndido banquete, al que foeron convidados los prineipales mag¬ 
nates de la Corte (2), los gefes de la tropas, y las personas mas con- 
siderables de Galilea. La cruel Herodias, concubina dei malvado 
príncipe, vivia siempre agitada de un tormentoso receio á causa de 
las predicaciones de Juan, temíendo no se vcnciese por fin su cúm¬ 
plice , y la devolviese á su bermano: por lo que, no tanto se ocu- 
paba en gozar de los placercs dei festin , cuanto en maquinar pen- 


(1) Div. Augustin. in Psal. 93 

(2) Marc. c. 6 . v. 21. 
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samientos de venganza contra el Santo Precürsor, buscando una 
ocasion favorable para perderle, Ni los goces j delicias que disfru- 
taba, ni el tiempo que todo lo mitiga y consume, habian podido 
borrar de su corazoii la osadia santa con que aquel varon respeta- 
ble reprendia sin cesar á Herodes el comercio adúltero é inces¬ 
tuoso que con ella mantenia: y aunque era amada, casi con una 
especie de idolatria que debia tranquilizaria , sin embargo, cl ce¬ 
io dei hombre de Dios para ella era un crimen imperéonable, y una 
injuria atroz, que una mujer abandonada, sin pudory sin reli* 
gion no podia olvidar. » 

No se escondia á Herodes el gran prestigio que Juan Bautista te- 
nia en el pueblo, no solo entre la gente vulgar, sino tambien entre 
los ricos y poderosos: su virtud tenia grandes atractivos, la aus-r 
toridad desu vida grandes admiradores, y su amabilidad y dul- 
zura le habian becho grandes partidários. Bazones pues de alta po¬ 
lítica , y un aparente respeto impedian á Herodes determinarse á 
dar gusto á Herodias, sacriíicando á sus caprichos el hombre que 
tanto aborrecia: y uno y otra buscaban al parecer ocasion de ha- 
cerlo, sin comprometer la tranquilidad dei pueblo, y esponerlo á 
una sedicion. Tenia Herodias una hija de Filipo, á la que amaba He¬ 
rodes con la mayor ternura, lo que conocido por su madre, resol- 
vió hacerla el instrumento de sus venganzas. 

Eracostumbre entre los judios no sentarse lasmujeresen los 
banquetes, y mucho menos en las mesas de los Príncipes cn los 
dias de grandes festines; por lo que dió Herodias órden á su hija, 
que en el tientpo oportuno se presentase, que danzase en presencia 
de Herodes, y de toda su córte; y que no oinitiese cosa alguna para 
darle gusto. Obedeció cn todo la hija con tanta puntualidad á su 
.madre, y danzó con tanta habilirlad y destreza, que niereció los 
aplausos de todos los convidados, y sobre todos de Herodes, que 
queriendo dar á la sattatriz una prueba de su benevolencia y apre¬ 
cio, en el primer acceso de su loca alegria la dijo: Pideme lo que 
quieras , que yo prometo no negar te nada , y te juro que te lo otorgare\ 
aunque fuese la mitad de mi Reino. Aceptó la joven la oferta, pero 
no se atrevió á pedir sin consultar con su madre; á la que dando 
cuenta dei suceso, pidió parecer sobre lo que habia de pedir. Lle- 
gó para aquella mujer infame la ocasion que con tanto afan habia 
buscado, y soltó el dique á su venganza. Si, dijo, llena de gozo: 
Pues anda, entra otra vez, y no pidas otra cosa, sino ki.cabeza de 
Juan Bautista. Pelicion que se hizo, por mas horrible y feroz que 
parezea^ que sc concedió al instante, por mas que Herodes apareu* 
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tasetristeza por haber hecho la promesa con juramento; j que se 
ejecutó prontamente por evitar la verguenza de desdecirse, yel 
temor de que se atribuyese á cobardia el dejar de cumplirla. 

Por mas espantoso que parezca estecuadro, no liay dada que 
babo en el mundo una madre que tuvo valor para aconsejar á su 
bíjauna pcticioutan sacrílega, tan detestable y cruel: que bubo 
una joven tan destituída de sentimicntos de humanidad que se atre- 
vió á repetiría^ y que hubo nu hombre tan asesino y bárbaro que 
en vez de bramar de cólera y de indignacion cuando sc Ia presen- 
tarou, no tuvo valor para resistiria, alegando un juramento que 
ninguna ley le obligaba á cumplir: porque no hay obligacion de 
guardar un juramento cuando sin advertência ni cautela se jura 
una cosa mala. Herodes fue enganador en el jurar, y sacrílego en 
elcumpbr lo jurado. Juró á presencia de los convidados para que 
todos fuesen compaíieros de su maldad; y maudó cumplir á su vis¬ 
ta lò jurado, para que fuesen tambieu cómplices en su execrable 
delito, no corrigiéudole ni resistiéndole. Juró tal vez, dice San 
Gcróuimo (i), para tener nua ocasiou aparente de matar á Juan, y 
evitar b sedicion dei pueblo; porque pareciese que bacia forzado lo 
çpie iM> bacia sino niuy espontáneamente. Disimulador malvado (2) 
de lu que pasaba en su corazoh, aparentaba tristeza en el ros- 
tre y se alegraba interiormente. Escusaba su maldad con un jura¬ 
mento , para ser mas impio invocando la piedad. Asi Herodes es el 
eimlxdode todos aquellos, que cubiertos con el hermoso manto de 
la reUgion , no conciben siuo pensamíentos do iniquidad, y esperan 
oeanon oportuna para realizarlos. En Heròdias se representa laju- 
jnria, y en la saltatriz la disolucion y desenvoltura de los liceu- 
idosos 7 lascivos; por cuyo medio Juan, esto es, el hombre virtuo¬ 
so y santo, es degollado muchas veses espiritual y corporalmen- 
ie;.Herpdescumplió su promesa, dlólaórden,y el Bautista fue 
degollado en la cáreel. 

iQué desgraciados son los pueblos cuando los palacios de los 
que gobiernan no estan habitados por hombres dc concieucia y ho¬ 
nor? iQué desventuradas las naciones cuando sus Príncipes y Re- 
yes sou afeminados y lascivos? «Qué cúmulo tan inmenso de males 
no vieneu sobre cilas cuando los poderosos y grandes no estan for¬ 
mados eu la escuela de la religion, y no les sirven de freno sus 
preceptos, ni los coutienen las leyes de la sana moral? Gual exhala- 

(1) Diy. Hieronim. in cap. li. Math. 

(1) Ven. Bed. in Marcum, cap. 6. 

TOMO II. 36 
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cion violenta que de la esfera desciende, cual nube que piedra des¬ 
carga , cual pefiasco horrible que de la cumbre dei monte se des- 
giija, ó cual rio en fin salido de madre, que sordo siempre é insensi- 
ble se muestra, y todo lo destruyen, todo lo arrasan , todo lo ani- 
quilan y lalan, y sin coinpasion alguua todo lo arrancan y arreba- 
tan; asi para aquellos seres desalmados destituídos de todos los sen- 
timientos de humanidad, de religion, de justicia, de honor y de vir- 
tud; lasuerte, la fortuna, y el bienestarde las famili^s; el honor y 
la vida de los hombres, por justos y virtuosos que sean, todo es un 
jngUete pueril para ellos; todo es despreciable y poco, nada juzgau 


tan precioso y estimable,qne tengan reparo cn atropellarlo todo 
por no perturbar sus placeres y atender á la satisfaccion ímpia de 
sus gustos y deleites. Ellos imaginan que los demas hombres no 
han sido criados sino por su respeto y servicio, por esto los miran 
como seres de otra especie degradados á su vista y envilecidos, y 
no reparan en hacerlos víctimas d« sus mas vergouzosas pasiones: 
asi el Bautista vino á serio de Ia deshonestidad de Herodias y de 
la cobardia de Herodes. Asi el prémio de la saltatriz fue la cabeza 
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ensaDgrentada dei Precursor Santo de Jesus, que por órden dei 
Tetrarea se le presentó en uu plato por la mano dei mismo verdn* 
go, ejecutor de la sacrílega órden que se le habia dado. Oh y cuáu 
bíen dijo el Eclesiástico (1): El vim y las mujeres haeen apostalar á 
los sábios y desacreditan á los sensatos. El que se junta con rameraSy 
perderá toda su vergüenza; la podre y los gusams serán sus herederos; 
será propuesto por escarmiento, y será borrado dei número de losvivien- 
tes. Todo lo que se cumplió perfectamente en el desTenturado He- 
rodes. Un pecado mas pequeno fua causa de un pecado mayor: 
porque no reprímió su voluntad libidinosa llegó hasta lalujuria; 
y porque no estinguió la lujuria descendió hasta el homicidio. 

Cuatro cosas, cual mas cruel y horrorosa^ se ofrecen en este pa- 
sage á la vista dei hombre observador. Primera: la gran crneldad 
de mandar tan injustamente la degollacion. Segunda. hacer alar¬ 
de de este tan bárbaro y cruel homicidio, mandando presentar en 
un plato la cabeza dei degol lado entre las delicias de un festin. 
Tercera: entregarlo como prêmio de su desenvoltura á una joven 
saltatriz á presencia de todos, y observar como á pesar de la debi- 
Hdad de su sexo y de sus pocos afios, mira sín horror y se man- 
tiene firme á vista de un espectáculo tan sangriento, teniendo en 
sds manos la cabeza aun palpitante de un hombre Santo, con una 
ciH^tancia solo propia dei espíritu mas feroz de la venganza, y so- 
lamente digna de la inmunda sangre que por sus veuas corria. Y 
la cuarta, y mas cruel que todas, es ver como aquella reliquia tan 
santa y respetable pasó á manos de una mujer adúltera que tauto 
la aborrecia. Sobre esto se esplica el Crisóstomo con su acosturabra- 
dadocuencia, y dice (2): Esta mujeres la antigua malicia, que 
arrojó á Adan de las delicias dei paraiso: que hace terrenos á los 
bombres celestiales: que arrojó en el infierno al género humano: 
epie quitó la vida al mondo por ona manzana de un árbol: esta hn 
zo un mal por el que todos los bombres fueron condenados á muer- 
te: esta encontró el verdadero trabajo y las angustias que ahora 
condenarou al Bautista: esta deprime la puerícia , pierde la juven- 
tud, atrae, inquieta, y atormenta la casi.muerta ancianidad. iMu- 
jer perversa! jlnaudita malicia, que tantos y tan graves males cau- 
8Ó^ causa y causará al mundo hasta Ia consumacion de los siglos* 

Es preciso cmpero y conviene dar algunas noticias de esa tan de¬ 
sastrada mujer, segun nos las transmite el célebre historiador Jose- 

(1) Ecle. cap. 1%. vs. 2. et 3. 

( 2 ) Div. Grisoslom. ex variis in Math. locís. Hom 16. 
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fo (l)t Algnnos han creido qae el primer marido de Herodias fae Fí' 
lipo el tetrarca, pero no es asi, sind qne fae otro hijo de Herodes 
el Grande, y de la segunda Mariamne, hija dei Sumo Sacerdote Si- 
mon. Josefo le llama tambien Herodes, cuyo nombre acostumbra- 
ban á tomar los Príncipes de esta família. £1 tetrarca de Galilea 
que mandó decapitar á Juan se llamó tambien Herodes, aunque 
8U Terdadero nombre era Antipas. 

Este Herodes Antipas, que tUYO Herodes el Grande de cierta Gleo* 
patra, de nacion judia> estaba casado bacia ya algunos aiios con 
una hija de Aretas, Hey de la Arabia Petrea, euando en un viage 
que hizo á Roma vió á la mujer de su hermano Herodes Filipo; y 
apasionándose de ella concertó en secreto este matrimonio inces¬ 
tuoso , en que consintió aquellã, ó por la persona ó por el poder de 
Antipas. Era hija de Aristóbulo, hijo segundo dela desventurada y 
virtuosa Mariamne, de la dinastia de los Asmooeos, y habia dado á 
su esposo Herodes Filipo una hija llamada Salomé, la misma que 
pidió y obtuvo la eabeza dei Bautista, por instigacion de su ma¬ 
dre (2). Habiendo sabido la princesa árabe que estaba resuelto su 
repudio entre su marido y Herodias, y que debia ceder á esta su ca- 
lidad de esposa, aparentó que no Io sabia euando regresó Herodes 
de su viage, y solamente le pidió licencia para retirarse por cierto 
tiempo á Maqueron, fortaleza que pertenecia entonces á su pa¬ 
dre, á cuyo reino se refugió inmediatamentc. Por esta causa se 
encendió una guerra entre Aretas y Antipas, en que bicieron los 
árabes tal carniceria, que perdió el segundo todo su ejército. 

Algunos judios creyeron que Dios destruyó el ejército de Hero¬ 
des en castigo de haber quitado la vida á Juan Bautista, cuya po¬ 
derosa influencia temia el Bey, porque acostumbrados los judios á 
seguir en todas las cosas sus consejos, pensó que su muerte podria 
arrastrarlos á la rebelion, y creyó que era mas provechoso para sí, 
quitarle la vida, que escarmentar tarde en la mina de su poder; 
por esto mandó llevarlo atado á Maqueron, donde fué decapitado. 
San Geróuimo opina que no fué decapitado en el castillo de dicha 

(1) Josefo. Antiquit. Judeor. lib. 18. 

(2) Esta opinion de Josefo está contrariada por algunos Padres de los pri- 
meros siglos, y por otros rabinos, que aunque convienen en que se llamaba 
Salomé la saltatriz, no convienen en que fuese hija de Filipo, sino def mi^ 
mo Herodes, como aseguran: pero esto lo contradice San Marcos; y la de los 
primeros no tiene otro apoyo sino la costumbre de aquellos tiempos, en que 
el nombre de Herodes era comun â todos los reyes, como el César lo era á los 
emperadores romanos. 


Digitized by i^ooQle 



-277- 

ciodad, sino en Sebaste, qne era otra de la Palestina, la qne anti» 
goamente se habia llamado Samaria, donde Herodes habia manda¬ 
do edificar un gran palacio (1), y que despnes fué sepultado en Ma- 
queron, ciudad de la Ârabia, á la otra parte dei Jordan: mas esto 
parece contrario á la historia eclesiástica qne dice, qne fué muerto 
en esta ciudad y sepultado en Sebaste. La cabeza santa dei Bautista 
fué llevada á Jerusalen por orden de Herodias, y sepultada con re- 
sefra y cautela no muy lejos de la babitacion de Herodes, porque 
temia que resncitase si se hubiese sepultado con el cuerpo: el qne 
por revelacion dcl mismo San Jnan hallaron dos monges mncho 
tiempo despnes envnelto en anos sacos ó túnicas de cilicio que se 
creyó eran los mismos vestidos que usaba en el desierto; y trasla¬ 
dado á Jerusalen fué sepultado entre los cnerpos de los Santos Pro¬ 
fetas Heliseo y Abdias. 

Al dar cuenta los Evangelistas de este acontecímiento trágico so¬ 
lo nos dicen , que habiendo llegado á noticia de los discípulos de 
Juan la inesperada muerte de su maestro, fueron á pedir su cuer¬ 
po, el que se les concedió; lo pusieron en un féretro, y lo llevaron 
á la sepultura donde lo depositaron. La degollacion no ocurrió el 
mismo dia en que la Iglesia celebra esta festividad, sino muy cer¬ 
ca de la Pascua de los ácimos, en el afio anterior á la muerte dei 
Salvador , habiendo estado un afio entero en la cárcel. Despues que 
los discípulos de Juan hubieron tributado á su maestro los últimos 
homenages de misericórdia, fidelidad y bonor, y creyendo que 
nadie estaba mas interesado que Jesus por la persona dei Bautista, 
fueron á llevarle la triste nueva, y á consolarse con £1 de la sensi- 
ble pérdida qne acabahan de sufrir. Llegaron á Gafarnaum, easi al 
mismo tiempo que los Apóstoles y Discípulos de Jesus, pero aun- 
que nada podian decirle quesu Magestad no 8upiere,no por eso 
dejó de escuchar á todo benignamente: afligióse el Sefior con ellos 
como era muy natural; y les dijo cuanto podia conducir para con- 
solarlos: ofrecióles su proteccion y escuela para que pudiesen se- 
gnirlo, y compensar con veutajas la pérdida que acababan de espe- 
rimentar. 

Con los discípulos de Jnan y los de Jesus acudieron tambien 
nna inmensa multitud de gentes, que iban para ser instruídos y 
aliviados en sus males y dolências , y á ser libertados de los espíri- 
tus malignos: pero el Sefior no tenia aliento para negarse á ningu- 
no: apenas salian unos, cuando venian otros; y ni aun les dejaban 

(1) Div. Hieronim De loco necis Joann. in cap. 14. Math. 
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tíempo para tomar el alimento necesario: y oompadeddo de ellos el 
Divino Maestro los llevó á un lagar desierto y apartado para que 
pudiesen tomar algun descanso. 

San Águstin coando contempla la degollacion dei Bautista, di- 
ce (1): Yerificóse en Juan lo que él mismo habia predicho bablando 
á sus discípulos de Jesocrito : conmene que él crezca, y que yo men- 
güe (2): porque Juan menguó coando lecortaron la cabeza,.y Cristo 
creció cuando le estendieron en la Cruz. Y San Gregorio aOade: la 
degollacion de Juan indica la minoracion de la fama de aquel que 
era tenido por Cristo por el mismo pueblo: asi como la exaltacion 
de Cristo en la Cruz demuestra la propagacion y aumentos de la fé; 
porque el mismo que antes era tenido por las tribus solamente eo> 
mo Profeta, fne conocido despoes por todos los fieles como Hijo de 
Dios y Sefior de los Profetas. Asi es que Juan, que babia de dismi- 
nnirse, nació cuando el sol empieza á menguar en su carrera, ó á 
disminnirse el dia: y el Seõor, que babia de crecer, nació tambien 
cuando el astro luminoso dei dia comienza á alargar sn curso, ó el 
dia á alargarso(3). Y que esto ann boy dia se verifique y suceda, lo 
estamos viendo nosotros, dice San Gerónimo (4): Jesucristo es la 
cabeza de la ley que se separa de su cuerpo propio, esto es, dei pue¬ 
blo jndáico: y se da á la mncbaeba gentil, que es la Santa Bomana 
Iglesia; y la jóven lo da á su madre adúltera, que es la ingrata Si¬ 
nagoga , que al fin dei mundo ba de creer y corvèrtirse. Ved abí 
como mnere Juan, el amigo mas íntimo dei Salvador Jesus, su pa- 
riente y gran secretario dei Hijo de Dios. Yed abí como fenece un 
hombre tan grande y de tan singular virtud, cual si bubiesc sido 
nn malbecbor. jOb impiedad! jO crueldad inaudita! El justo es dé- 
gollado; su cabeza es el precio de un baile; su cabeza se lleva en un 
plato, se ofrece á los convidados; ;grande vianda ! poro borrible 
para presentarse en un banquete régio. Solo la lujuria y la vengan- 
za pueden alimentarse con ella- Cuando se refiere la virtud de este 
justo, y la ferocidad dei tirano que lo mandó degollar, se estre¬ 
mece y derrite el corazon. 

Juan es la estola riquisima de la virtud, el magistério dela vi¬ 
da , la forma de la santidad, la norma de la justicia, el espejo de la 
virginidad, el título de la pudicicia, el ejemplo de la castidad, el ca- 
mino de la penitencia, el consejero de los pecadores, la regia de la 

(1) Div. Auguslin. Sermon. De Degollation. Joann. 

(2) Joann. cap. 3. v. 30. - 

(3) Div. Gregor. Bom. 6. in Evangel. 

(i) Div. Hieronim. in cap. li. Math. 
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fé. Juan es major que todo hombre, la snma de la ley igual á los 
Angeles, la sancion dei Evangelio, la voz de los Apóstoles, el silen¬ 
cio de los Profetas, la lucecilla dei mundo, el Precursor de Cristo, 
el mediador de Cristo, el testigo fiel dei Seüor, y el medio de toda 
la Trinidad. Y siendo tan grande, está bajo el poder de un inces¬ 
tuoso, se entrega á una adúltera, y su cabeza se adjudica en prê¬ 
mio á una saltatriz, Oigamos esto pues, todos los que viviendo 
seguimos el camino de la virtud, y somos por lo mismo perseguidos 
y maltratados por los hombres perversos. Dios entonces sostnvo á 
aquel á quien antes habia sostenido en el desierto, llevando celii* 
do su cuerpo con una áspera correa de pieles, y yendo vestido coií 
un saco de cilícios : á aquel que era mas que Profeta, y el mayor 
entre todos los que habian nacido de 'mujer: y que por sostener 
las ley es divinas fué muerto por causa de una mujer incontinente 
y de una corrompida meretriz. Pensando esto, suframos con pa¬ 
ciência, resignacion y constância los males y persecuciones de este 
mundo, que los hombres malvados nos hagan sufrir para que un 
dia seamos coronados con los Santos que nos dieron tan nobles y 
gloriosos ejemplos de paciência y sufrimiento, y viven y reinan 
con el Santo de los Santos (1). 

ORACION. 

Amantísimo Redentor y Salvador mio Jesucrisio, Concédeme la di- 
cha de que por la santa predicacion de tus Discípulos de tal manera que¬ 
de enseilado^ quejamás me ensoberbezea por ninquno de todos aquellos 
pensamientos y cosas que puedan escitar en mi corazon el envanecimien- 
to y orgullo; sino que ayudado con tu grada me glorie solo en tu Cru%^ 
y en todo aquello que escite y provoque á la humildad: y que esta mis- 
ma doctrina santa dei Evangelio^ confirme siempre y fortalezca mi co¬ 
razon en la riias profunda humildad, y en el ejercicio y práctidet de to¬ 
das las virtudes^ para que libre de todos los vidos, y adornado de todas 
aquellas merezea hallar en tí, en esta vida y en la otra, el descanso eter¬ 
no de mi alma. Amen. 

ORACION 

SOBRE LA DEGOLLACIOn DE SAN JÜAN BAUTISTA. 

O Santo y bienavanturado Precursor de Jesus Juan Bauhsta, gran- 

(1) DW. Crisoslom. Hom. 16. ex variís in Math. 
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de amigo de Cristo, lueeeilla que luees y arde*: ruega por mi, miterable 
peeador, á Dm Padre de las misericórdias; para qae ilumine é inflame 
mi corazon tenebroso y frio, á finde imitarte sufriendo todas las perse- 
cuciones con paciência, por Jesucristo , por su fé, por la verdad; y por 
la justicia; y despues de haber peleado como tú, con varonil constância 
hasta la muerte, merezca por tus méritos é intercesion llegar felizmente 
á las reales bodas dei Cordero inmaculado, que con tu dedo ensenaste al 
pueblo. Amen. 

Nota.. La historia dei presente capítulo se halla repartida en 
el Vni de San Lucas, vesículos 2 y 3. En el X dei mismo, desde el 
T. 1 al 12, y desde el 17 al20. En el XIV de San Mateo, desde 
el 3 al 12, y en el VI de San Marcos desde el 17 basta el 31, todos 
inclusive. 

La Iglesia nsa dei de San Lacas en las varias festividades qne se 
notaron en la página 20, por lo qne no se repiten ahora, ni se po- 
ne tampoco el testo dei mismo Evangelio por estar compendiado en 
el X de San Mateo qne alli se estampó. 

Usa tambien dei VI de San Marcos en la festividad de la de- 
gollacion de San Juan Bantista á 29 de agosto, dice asi: 

EVANGELIO DC LA MISA EN LA FIESTA DE LA DEGOLLAClOlf 9l SAN 
JOAN BAUTISTA. 

San Marcos, cap. VI, vs. M al 29. 

En aqnel tiempo, envió Herodes á prender á Juan, y le aher- 
jó en la cárcel por causa de Herodias, mujer de su hermano Fili> 
po, con la que se habia casado. Porque Juan decia á Herodes: No 
te es lícito tener por mujer á la que lo es de tu hermano. Por lo 
que Herodias le armaba asechanzas, y deseaba quitarle la vida, 
pero no* podia conseguirlo, porque sabiendo Herodes que Juan era 
un varon justo y santo, le temia, y miraba con respeto, y bacia 
machas cosas por su consejo, y le oia coo gasto. Mas en fín, ílegó 
un dia favorable á los designios de Herodias, en que, por la fiesta 
dei nacimiento de Herodes, convidó este á cenar á los grandes de 
su córte, y á los primeros capitanes de sus tropas, y á la gente 
principal de Galilea: y habiendo entrado la hija de Herodias, bai- 
ló, y agradó tanto á Herodes y á los convidados, que dijo el Rey 
á la muchacha: Pideme lo que quieras, que te lo daré: y le aüadió 
con juramento: Si, te daré todo lo que me pidas , aunque sea la mi- 
tad de mi reino. Y habiendo ella salido, dijo á su madre: ^ Qué pe- 
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diré? Respondióle: La cabeza de Juan Bantista. Y volviendo al ins¬ 
tante á toda prisa á donde estaba el Rey, le hizo esta demanda: 
Qoiero que me des laego en una fuente la cabeza de Juan Bautista. 
Gontristóse el Rey ; masen atencion al impio juranaento, y á los 
que estaban con él en la mesa , no quíso disgustarla: sino que en¬ 
viando á un alabardero, mando traer la cabeza de Juan en nna 
fuêntc. £1 alabardero pnes le cortó la cabeza en la cárcel, y trájo- 
la en una fuente, y se la entrcgó á la mucbacba. Lo cual saMdo vi- 
nieron sus discípulos, y cogieron su cuerpo y le dieron sepultura. 





CSAPIW&O SVIli 


MULTIPLICA JESUS CON SU BENDICION CINCO PANES Y DOS PECBS, 
Y SACIA CINCO MIL HOMBRES EN EL DESIERTO. 


Si Jesas habiese podido ignorar lo que pasaba en la casa de He< 
rodes, podriamos decir, qiie al llegar á sus oidos la notícia de la 
muerte dei Bautísta, se babia llenado de miedo, y se apresuraba á 
salir de aquella lierra que creia serie fatal: tales eran las medidas 
que tomaba el Salvador para interrumpir la continuacion de sus 
trabajos, y salirse algunos dias á la soledad para respirar con sus 
amigos escogidos, y tomarse al parecer algun descanso: pero mise- 
rablemente se engana y pierde la sabiduria de los bombres, cuan- 
do por sus propias luces quiere examinar las resoluciones de Dios. 

Tenian sus Apóstole^ la óràen de tenerle pronta una de sus bar¬ 
cas , embarcáronse con £1, pasaron felizmente al otro lado dei mar 
de Tiberiades, y llegaron á las márgenes de una gran llanura ro- 
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deada de las faldas de los montes dependirate de Bethsayda. Esta- 
ba esta plaza sitüada al oriente de Gafarnaum, j al mediodia de 
Tiberiadesy estendiéndose á lo largo por la parte de Galüea á al- 
guna distancia de la anligua Paneas, que se llamaba Cesárea de Fi^ 
lippo, desde que el tetrarca de este nombre la reedificó y dió á 
los Césares en prenda y seguridad de su dependencia. Este era el si¬ 
tio que el Salvador destinabapara retiro de los snyos, y donde que¬ 
ria que descansasen de las fatigas de su mision, para que déspues 
faese mas celebrado por el grande número de milagros que en él 
obró. lia estacion era cómoda y bellísima , pues solamente distaba 
cuatro dias la fiesta de la Pascua, que se celebraba en Juplea, el 
lunes dia décimoquinto dei primer mes. 

£1 Crisóstomo dice (1): Que se marchó al desierto, para ense^ 
damos á buir dei tumulto, y descansar en la soledad de las 
turbaciones que él consigo trae. Se marchó al desierto y hu- 
yó la tirania de Herodes, no tcmiendo la muerte, skio porque 
aun no habia llegado la hora de su pasion ; y para ahorrar á sus 
enemigos, que alhomicidio deJuan, uniesenotro homicidioma- 
yor, y sobre todo, para dar á conocer á los Prelados y Ministros 
de su Iglesia, que tambienles es lícito ceder alguna vez y huir en 
tierapo de persecuciones, para conservarse cuando conviene á la 
salud de muchos. ¥ se marchó en fin, para probar la fé de otros^ 
á ver si le seguian con tanta resolucion y ânimo cuando le véian 
perseguido, como cuando le advertian buscado, aplaudido y cele^ 
brado de todos los príncipes y centuriones, cuyos hijos resucitaba 
y sauaba, y á cuyos criados daba asimismo la salud. 

Con esta huida nos dió ejemplo de dos grandes virtudes, á sa¬ 
ber, de la prudência y de la fortaleza. Retirábase, habiendo tenido^ 
antes la precaucion de llamar á su lado á sus Apóstoles y Discípu- 

t os, para que cuando nos viesemos en el caso de huir el cuerpo à 
os que nos persiguen, no lo hiciesemos sin avisar per lo menos á 
los justos que podrian quedar espuestos, retirándoles dei peligro cn 
C((jianto esté de nuestra parte: y de fortaleza, para que todos entien- 
dan que deben aventurarse á los trabajos que en sí misma trae la 
defensa de la causa de Dios: y para demostramos que le siguieroir 
otras muchas personas, nos dicen los Evangelistas: Quoá pesar de 
los peligros de la persecucion y de las penalidades dei viage, lesi- 
guieron las turbas, esto es, los sencillos, los humildes, los pobres.*^ 
no los sábios dei mundo, no los poderosos y ricos, no los vanido^* 

(1) Riv. Grisostom. Hom. 41. in Joann. 
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sos j '$oberlnos, poiqoe la pradencia y la sabidoria de la carne 
,son enemigas de Dios: y los nnos y los otros se avergonzaban de 
seguir á Jesucristo pobre y perseguido. Seguianle aquellos á pie, 
para manifestar no solo el ardor de su corazon, sino el veliemente 
deseo de conseguir la salud espiritual de su alma, nutriéndola con 
las doctrinas santas y subUmes ejemplos de Jesus, porque todas 
sus palabras y obras eran la doctrina viva y eficaz que penetraba 
basta el alma, y la ilnstraba y fortalecia. Los menores le seguian, 
los mayores le perseguian: porque los pobres siempre siguen á los 
pobres, y los ricos se desdenan de seguir el espíritu de la pobreza 
y humildad. 

Una cosa hay empero muy digna de reparo, y que descuella al 
parecer y sobresale sobre todas lasdemas, y es, que aunque el 
Salvador queria hacer este viage como de incógnito y oculto, no se 
escondió á las turbas, los que lo vieron y divulgaron, y salian al 
instante los pueblos, y corrian detrás de aquel que se llevaba con¬ 
sigo todos los corazones. Este poder tiene la fragancia de la santidad; 
este buen olor hace que corran las gentes en pos de Cristo; y lle> 
gando á aquel desierto, lo encontraron tan poblado cual si hubiera 
sido una opulenta ciudad. Habíase sabido en Gafarnaum que se 
alejaba el Sefior, y el parage que habia elegido para su retiro: le 
habian visto ir á la mar con sus Discípulos, y desesperanzados de 
poderle detener, resolvieron ir á alcanzarle. En pocas horas se di- 
vulgó el rumor de su partida, y hombres, mujeres y nifios saiie- 
ron en tropas á seguirle- No pudo tanta gente encontrar naves qne 
los transportara, y tomando el camino por tierra, fueron á pasar 
elJordan por la parte dei lago de Genasar, y se hallaron en los lla- 
nos de Bethsayda antes qne llegase á ellos la barca que conducia al 
Salvador. iQné vuelta! iQué camino! i Qué dificultados no supera- 
ron en pocotiempo, y vencieron aquellas bnenas gentes para se~ 
guir á Jesus! Yeian con admiracion las maravillas que todos los dias 
obraba, y no esperaban sino cosas [grandes de un hombre que ba¬ 
cia todo cuanto podia esperarse de un Dios. Esto era lo que Iqo 
llevaba tan fuertemente á El, que no hnbo aldea en toda aquella 
comarca de donde no saliese un gran número de habitantes, á qnie- 
nes el deseo de oir y hablar á Jesus obligaba á este, camino que 
hicieron por tierra mas presto que por el mar. 

Antes de contemplar la sorpresa de los Apóstoles al verse ro¬ 
deados de tanta gente, á la que una santa impaciência parece habia 
hecho volar, para seguirlos y juntarse con ellos cuando menos Io 
esperaban, es preciso advertir el moüvo que tuvo â Salvador pa- 
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ra no ir á la solonnidad de Jerosalen. Hacía mny poco tiempo 
Sn Magestad habia estado allá, y habia observado que Ias dispo* 
siciones de los fariseos y escribas siempre eran las mismas bácía 
su persona. Juzgó pues que no convenia volver á ella tan presto, no 
obstante que babia de predicar allí aun mas de una vez antes de 
padecer la muerte; porque estaba resuelto á no celebrar allí otra 
Pascna, sino es aquella en que £1 mismo babia de ser la víctima. 
La celebracion de esta fiesta no era de precisa obligacion sino 
para los habitantes de la capital y sus contornos que tenian á una 
distancia proporcionada la casa de Dios, fuera de la cual no de- 
bian practicarse los ejercicios públicos dei culto esterior que se 
acompaãaban de ceremonias y sacrificios: por cuya razon los Após¬ 
tolos , que no se apartaban dei lado de sn Maestro sin una órden 
espresa suya, se creyeron dispensados tambien de concurrir á ella; 
y como solo pensaban en descansar en la soledad, fne raayor para 
ellos, y algun tanto ingrata la sorpresa de verse rodeados de tanta 
gente, á la que una santa impaciência babia becho volar para se- 
gnirlos y juntarse con ellos cuando menos lo esperaban. 

No desagradó tanto al Maestro como á los Discípulos ver la in- 
mensa mqltitud que lo esperaba; su corazon se llenó de compla¬ 
cência, y las turbas lo reeibieron con grandes demostraciones de 
■alegria. Todos se olvidaron de sus trabajos, y les parecieron nada, 
en comparacion dei bien grande que se prometian de su presencia. 
Los caminantes no dejaban de estar fatigados con esceso. El Sal¬ 
vador los miró tiernamente compasivo como fieles ovejas, que cor- 
ren en busca de su Pastor, de quien se juzgan abandonadas. Dióles 
Sn Magestad tiempo para que descansasen algo, y despues de ase- 
gurarles que volveria presto, se subió á nn monte en donde bizo 
sentar janto á sí á sus Discípulos: bízoles observar aquella inmen* 
s^pinltitud, que aunque poco ilustrada sobre su verdadera gran¬ 
deza, con todo estaba tan adicta á seguirle, porque veian los fre- 
cnentes milagros que obraba, en beneficio y favor de todos los que 
imploraban sn misericórdia. 

£1 monte donde sube Jesucristo es símbolo de la perfeccion 
evangélica, á donde nos conduce subiendo delante de nosotros para 
infundímos animo con su ejemplo. Dichoso cl que permanece unido 
8ien)pre con Cristo: pues adonde va el Scfior, irá tambien él: no 
subirá sino bácía la perfeccion, y por los pasos de la oracion : no 
bajará sinoal valle de la conpuncion, con espírito de bumildad. 
Propio es de los Discípulos dei Salvador elevarse sobre los afectos 
de la tierra para escucbar sentados, esto es, con ânimo sosegado y 
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paciãco las verdades dei Gíelo. Mas no ocultándose á Jesus la san* 
ta impaciência con que las turbas lo esperaban para satisfacer su 
deseo, bajó al llano, y les babló con nn semblante que manifestaba 
bien la tierna aficion que les tenia. Segun su costumbre procuró 
lo primero darles el mantenimiento espiritual, proponiéndoles las 
máiimas de una alta perfeccion , sembrando en sus corazones las 
primerasseimllas dei cristianismo, que acostumbraba á llamar el 
Reino de Dios. 

Ni en lo alto dei monte con sus Discípulos, ni en la llannra con 
las turbas, estaba el Seiior ocioso ó descuidado; sino que bablaba 
con los unos y los otros con toda diligencia y carifio, para hacer- 
losmas solícitos y devotos (I), Guatro beneúcios hizo elSefiorá 
los que le segnian: recibió á los fatigados: instruyó á los ignoran¬ 
tes: sanóá los enfermos: sáció á los hambrientos: manifestando 
con esto cnanto le place y alegra la afectuosa devocion de los que 
en El creen: y estos indican otros cuatro beneficios que el Sefior 
hace espiritualmente á los que le signen. Recibe á la penitencia d 
los fatigados con las obras de los pecados. Ilustra con la grada 
todos los que tienen el entendimiento ciego por la culpa. Sana con 
la justificacion los que estan llagados y beridos con la venenosa 
flecha de los vidos. Y alimenta y fortalece con los consuelos inte¬ 
riores todos los que estan debilitados y oprimidos con el peso de 
sus iniquidades. Los que buscan á Gristo en la soledad y le siguen 
por el desierto, no se cansan, y son bien recibidos de él; y cura¬ 
dos corporal y espiritualmente, silo necesitau. Pero nadie come el 
manjar de Gristo si antes no está sano: solo despues de la remision 
de los pecados sedá á los fieles el manjar celestial. 

A las santas instruccinnes de Jesus, llenas de uncion y de grada, 
coo las que se sanabau las dolências espirituales de Ias almas, se- 
guíanse ordinariamente las curaciones milagrosas de los cuerpoa: 
entre la multitud se halló un gran número, que en medio de su fla- 
queza, habia venido de muy lejos; los distinguió Su Magestad, bi- 
zo que se acercasen á él, y los sanó á todos. iQué documento tan 
bello! Asi deben obrar todos los hombres constituídos en autori- 
dad, y mas particularmente los prelados eclesiásticos: deben reci- 
bir á sus súbditos con dulzura, y con mayor benignidad á los que 
despeüándose dei monte de la santidad al barranco dei vicio; y 
abandonando la dulce y amigable conversacion de Gristo, por 
atender á los vanos y torpes razonamientos dei mundo, vuelven 

(1) Div. Crisostom. Hom. 41. in Joann. 
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desengafiados y arrepentidos á oir la toz dei Pastor qae un tiem- 
po desestimaron. Deben ensenarlos con paciência y sabiduria: sa- 
narlos con eficacia; y reforzarlos con el pan de la doctrina sana. 
Por esto dice el Evangelio que levantó Jesus los ojos: no solo para 
dar á conocer su modéstia, sino para significar las miradas de un 
buen Pastor que atiende al remedio de^sus ovejas, y se anticipa á 
sus suspiros y á sus lágrimas. jQuébienes no esperará el rebano 
que con tan buenos ojos es mirado dei buen Pastor! ; Oh cuán al 
reves de la Sinagoga miraba el Salvador á los pequenuelos y po¬ 
bres! Pero es de notar ,que eu aquella soberbia asamblea no babia 
sino fariseos, doctores y sacerdotes; mas no Pastores. No eran 
aquellos ministros siervos de Dios^ sino dei mundo: ordenaban la 
doctrina y la autoridad á su propia honra, y no á la salud agena: 
por esto no merecen el nombre de Pastores los que engreidos con 
su dignidad pasan su vida en ocio, se desdciian de mirar á los hu¬ 
mildes, desprecian é insultan con orgullo á los que se deslizaron; y 
sialgunavez trabajan, esenasuntos muy agenos de su vocacion; 
consultando solo sus medros é intereses, en estos y en los demas 
propios de su ministério. 

Es tan entretenido como dulce el ejercicio de la caridad, y las 
horas y los dias se pasan sin sentir al hombre caritativo; asi co¬ 
mo el devoto se le pasan tambien sin advertirlo, cuando está ocu¬ 
pado en los ejercicios de piedad y dcvocion. Como Jesus era todo 
caridad, y todo su deseo se dirigia á procurar la salud de las al¬ 
mas, alargaba ordinariamente sus pláticas hasta la caida dei sol, 
siendo tan grande la suavidad y dulzura de sus palabras, que co¬ 
mo que se enagenasen las turbas, no sintiendo desfallecimiento ni 
desraayo aunque en todo el dia no probasèn ni un solo bocado. Asi 
se hace facil el creer, cómo estando tan cercana la noche, no pensa- 
ban las turbas en comer, ni en que se hallaban en el desierto, ni en 
que no tenian pro visiones; ni en que era ya la hora de retirarse. Los 
Apostoles empero pcnsaron con mucha sinceridad, que ocupado el 
Divino Maestro como solia en la salud de las almas, en la cura 
dc los cuerpos, y en el consuelo de los afligidos, olvidando sus 
propiás necesidades, se olvidaba tambien de las de los otros: y le ro- 
garon, que enviase el pueblo á los lugares y aldeas vecinas para 
que buscase que comer, y donde alojarse aquella noche. Significá- 
ronle que todos tenian necesidad de tomar algun sustento; que ha- 
bia pasado ya la hora ordinaria, y que era imposible hallar víveres 
en un desierto como aquel en que estaban. La caridad de Jesus 
aunque mas silenciosa y sosegada, no era menor que las de susDis- 
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eípulos; sia embargo conscrvaba oculto sn grandioso y adthirâblé 
desígnio hasta que viniese el momento de ejecutarlo. 

Laindicacion de los Âpóstoles, hecha con tanta oportunidad, 
obligó en cierto modo al Salvador á que levantase otra vez los ojos 
para contemplar de nuevo ^quella multitud inmensa de que esta- 
ha cnbierta lacampiíia: y contem{)ló con ânimo inalterable tantos 
hombres, mujeres y ninos, cuyos semblantes sonrosados por el 
ardor de su pecho, lejos de manifestar necesidad ó desfallecimien* 
to, no indicaban $ino contento y alegria; y fijàndo despues como 
con cicrta especiede inquietud sus ojos sobre los Âpóstoles, pa¬ 
recia que con su mirar espresivo queria decirles: Conozco mejor 
que vosotros que han de menester alimento, y no se me esconde 
que ya es tarde; ^ pero qué necesidad hay de que se Tayan? ^No 
será mejor que vosotros les deis de comer? Árduo y embarazoso 
seria para los Âpóstoles este empefio de Jesus, no comprendièndo 
cómo podia verificarse lo que acababade decirles. Dirigió SuMa- 
gestad la vista y la voz á un mismo tiempo á Felipe, que entre to¬ 
dos ellos debia ser el que tuvicse mas conocimieuto dei pais, no 
solo por ser natural de.Bethsayda, lo mismo que Pedro y Ândrés, 
sinO es tambíen porque siempre habia vivido allí hasta su última 
vocacion, y le dijo : Y bien Felipe, ^ dónde bailaremos pan para 
dar de comer á esta pobre gente? El Seflor queria con esto probar 
la fé de sn Âpóstol, y obligarle á que manifestase en púbUco el 
concepto que de su poder babia formado. 

Indndablemente lo babian formado todos el mas grande y ele¬ 
vado; pero por mas acostumbrádos que estuviesen á verle obrar 
maravillas inauditas, no les ocurrió la idea de que pensase el Sal¬ 
vador obrar una de las mayores que hasta allí le babian visto ha- 
cer. Âsi pues, le respondió como admirado Febpe: Âb, Senor, pan 
para tanta gente? Âunque se empleen en esto doscientos dineros 
ó denarios (i), apenas tocará un pedazo peqnefio á cada uno. Todos 
los Âpóstoles apoyaron la respuesta de su cólega: mas el Selior in¬ 
sistia siempre, en que no podia resolverse á despedir tanta gente en 
ayunas, y queria que se hallasc medio para socorrerlos: á lo que re- 
plicaron los Âpostóles: pues es preciso vayamos á recoger el pan 
dei contorno, y empleemos en él la espresada suma (2). 

Son demasiado sublimes los documentos que nos da el Salvador 

(1) El denario era una moneda romana qn valia en aquel tiempo cinco 
dracmas de plata. 

(2) Marc. c. 6. V. 37. 
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ea esta oeasicHi para que los dejemos pasar como desapercibidos. No 
Te afrenta la Sabidaría increada de pedir á sus Discípulos un couse- 
io de que no tenia necesidad. ^Quiéu dirá que cl preguntar es siempre 
argumento de ignorância, ó que cede en descrédito de la persona 
dar mnestras de qne nno no sabe tanto como otro, 6 que sc pnede 
seguir algun dafio á la Iglesia de que revestidos sus ministros de 
aquella simplicidad j prudência qne tanto el Salvador ks encarga, 
quieran mejor parecer humildes por la ignorância, qne orgullosos 
é binehados por la ciência vana? Mírense en esta humildad de Jesus 
los que tienen necesidad de consejo ó de doctrina, y no teman 
consultar en lás cosas dudosas, y preguntar siempre que les sea ne- 
eesario. Faltos los faombres de consejo, particularmente en la juven- 
ted,y avergonzándose depedirlo, sequedan conla ignorância; y 
Bo pueden aprovecharse de la esperiencia. La primera regia de 
la prudência es preguntar lo que se ignmra (I), porque el ignorante 
oyendo se hace sabio, y elque ya lo es alcanza nneva sabidoría. 
Mnebos se ven confundidos, y se pimden no solo en sus negocios 
temporales, sinotambien en los eternos, por baber procedidosin 
consejo; porque escrito está: Hijo: nada bagas sin pedir antes 
consto, y despues de haberlo becbo, no te verás arrepenüdo (2). 

Probaba el Salvador la fé de los Apóstoles con su aparente 
ignorância, porque como infinitamente sábio no se dirigen sus prue- 
bas á entibiar ó debilitar nuestra fé, sino á tenerla en contínuo 
ejercicio, para daria nuevo brillo y aumento, y ponemosenestado 
de merecer mejor sus misericórdias: por esto quiso probarla una y 
otra vez, á fin de que llcgado el caso conociese mejor la riqueza y 
la omnipotência de Cristo, y nunca desconfiase por grande que fue- 
se su pobreza, ni la de todos aquellos que se dedicaban á seguirle. 
Dudar de la providencia, es incredulidad; morraurar de ella, es in* 
gratitud; y desconfiar, timidezy pusilanimidad. £n estas misérias 
eaen los atribulados, cuando no los aliénta y sostiene la fé. Todo 
el ânimo nos lo arrebata la tribulacion enando no tenemos viva fé 
én aquel de quien nos viene todo eonsuelo. En viéndonos pobres, 
perseguidos, olvidados, ó aborrecidos dei mundo, y dennestros 
alijados y amigos, ya nos parece que todo es perdido. ^Dánde 
está entonces nuestra fé? Y annque todo nos folte, ^por ventura nos 
falta, ni nos faltará jamás nuestro Dios? ^No nos tiene mandado 
que siempre y en todo trance esperemos en £1? Nada pnede faltar 

(1) Div. Uilar. in Ps. 118. 

(2) Eceli. cap. 32. v. 24. 

TOMO II. 37 


Digitized by i^ooQle 



—290— 

al qae tieae á Cristo, y mucho menos al que todo lo deja por seguv 
á Cristo: por este queria que los Apostoles se asegurasen por todos 
los caminos ó médios de la certeza y grandeza dei prodigio que iba 
á obrar. 

Hubieran, no hay duda, marchado ála ciudad á comprar víve¬ 
res para alimentar las turbas vista la resolucion dei Maestro, si es¬ 
te no los hubiese detenido con una pregunta que vino á turbarles 
mas y á ponerlos en un nuevo conflicto. Examinad les dijo, qué 
pan, ó qué provisiones teneis. Quefue lo mismo que decirles: para 
que veais cuán distintos son mis pensamienlos de los vuestros, y os 
convenzais de que no teneis bien formado todavia vuestro corazony 
espíritu; y que mi ânimo es socorrer á estos infelices siu dilaciones 
nitardanzas, y sin salir dei desierlo; sabed bien lo que hay que 
comer. Çinco panes decebaday dos peces es toda laprovision que 
trae un muchacho que nos sigue, dijo Andrés, hermano de Pedro; 
ipero de qué sirve esto, Seílor, para tantos? Buen ânimo: esto bas¬ 
ta: quiso decirles Jesus, cuando informado de las existência les di¬ 
jo al instante: Pues bien: disponed que se sienten los hombres. 
iQué pobreza la de los Apóstoles! y sin embargo, jqué liberalidad! 
Se ofrecen á socorrer á otros con lo que al parecer no les alcanza 
para sí (I). Doce son, y tan solo lleván cinco panes y dos peces: 
despreciables les erãn las cosas corporales, porque estaban posei- 
dos de las espiriluales. Convenia que fuesemos instruidos con el 
ejemplo de los Discípulos, para que aprendiesemos á repartir entre 
los necesitados, aun lo poco que tengamos. Era la llanura dei de- 
sierto un hermoso valle, cubierto de yefba y de heno verde, y 
mandó el Seüor á los Apóstoles que distribuyesen las turbas en 
brigadas 6 turmas deciento enciento, y de cincuenta en cincuen- 
ta, y que verificada la opcracion volviesen á él con prontitud. 

Si es pasmosa la obediência de los Apóstoles, lo estambienla 
de las turbas: siéntanse con la mayor puutualidad y comedimiento 
fiados en la palabra de Cristo. Ya nadie duda ni desconfia: y la fir¬ 
me confianza manifestada en la pronta y fervorosa obediência es 
premiada con un milagroso banquete. Ejecútanse las ordenes, y se 
distribuyen cerca de cinco mil hombres, sin contar mujeres y ni- 
fios. Un ejército tan numeroso en otras circunstancias hubiera sido 
bastante para cansar hambre y carestia en elpais; y para alimen- 
tarlo, solo habià cinco panes y dos peces; pero esto en las manos 
de Jesus bastaba para sustentar al universo. Patente estaba al Sal- 

(1) Div. Crisostom. Hom. 50. in Malh. 
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vador la afanosa stdicitod de sos Discípulos, conociendo al mismo 
tiempoqae coanta mas difloultad hallasen en lo que les ordenaba, 
tanta mayor facilidad tendrían en comprender la grandeza dei 
miiagro. 

Colocadas las tnrbas segnn las órdenes de Jesns, levantó sos 
ojos al cielo ]^ra mostrar qne necesitaba algun socorro estraordina- 
río de lo alto: dió gracias á su Eterno Padre, de quien habia reci- 
bido el poder para obrar una maravilla tan grande, como la que 
iba á ejecutar: bendijo aqnellos tancortos manjares, 7 mandóá 
k» Apóstoles qne se acercasen, que los fuesen tomando de su pre¬ 
sencia, y que empezasen á distribuir. Habíalos toçado el Sedor con 
sus manos, y de las suyas pasabaná las de los Discípulos, para 
que el cansancio de ellos no fuese tan grande, y los iban sirviendo 
ét los diferentes ranchos que se habian formado tan pontualmente 
como se les mandaba. A. cada uno daban cuanto queria, y acabado 
de distribuir lo que llevaban, yolvian á cargarse de nuevo. No ce- 
saron nn punto las manos dei Salvador, hasta que el último nião 
de la tropa tomú cuanto dei pan y losfpeces apetecia.^ Todo el 
mondo tuvo tiempo y con que saciarse. Bepartió el Seilor, y sa- 
ciáronselas turbas; pero es preciso ver, que dió gracias óDios 
antes de repartir: porque es un beneficio dei cielo el poder socor¬ 
rer á los otros. Ingratos bay ann entre los que reciben, de los que 
dan lo son innumerables. Nace esto de que no tenemos fé para ver- 
cuanto mas gana el limosoero dando, que el pobre recibiendo. 

^Pero qné es lo que repartió el Sefior? ^Acaso los panes que le 
dieron? No, dice San Agustin ( 1 ): No son los cinco panes que se le 
presentaron, sino los que £1 creó de nuevo; porque en sus mano» 
estaba la omnipotência, y el que en el principio creó todas las co¬ 
sas de la nada, bien hubiera podido en el desierto crear otros pa¬ 
nes nuevos multiplicándolos hasta lo infinito si hubiese querido. 
^Qué dirán á esto los desconfiados, que dudan de la providencia 
omnipotente de Dios? ^Qué todós aquellos que niegan la Divinidad 
de Jesneristo, y no quieren poner en sus manos sus negocios? Po¬ 
der tieneny misericórdia, no haylpue» porque desconfiar de £ 1 . 
Hnlüplicó los panes y los peces, dice el Crisóstomo (2), para de¬ 
mostrar que era tan Sefior de la tierra como de los mares, y que 
mandaba en uno y otro elemento: y los partió, y partiéndolos los 
nultiplicó, y multiplicados los dió á sus Discípulos para que los 

(1) Dív. Augttstin. in Joann. cap. 6 . Tcact. Si. 

(S) Div. Crisostom. Bom. 50. in Math. 
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repartiesen; en sefial de qoe los bienes temporales se dan á los 
prelados para qoe los repartan á los pobres. Bendijo j multiplieó 
los panes j los peces, para qoe todos no solo comiesen basta la baD- 
tura, sino qne sobrasen mnchos mendrugos. 

Despnes de esto mandó el Sefior que recogiesen las sobras, pnès 
no ha j nunca razon para dejar qne se pierda cosa algona: en Térdad, 
ningnna cosa m^cia recogerse con mayor veneracion j respeto 
que aquellas sobras milagrosas. Los Ápóstoles cumplieron inmediar> 
tamente la Orden de Jesns, recorrieron la llanura, j llenaron doce 
grandes canastas de fragmentos, cada nno la suya, para qoe llev^- 
dola sobre sns propios hombros , se manifestase mas grande á vista 
de todos el milagro. Grande hubierasido, saciando mas de cinco 
mil personas, con solos los cinco panes y dos peces; pero las sobras 
le bideron mocho mayor: porque foe mas lo qne sobró despnes de 
hartos , qoe lo qoe tenian antes de comer (1). Estas maravillas las 
(d>ra moebas veces la caridad, multiplicando muchísimas las dádi¬ 
vas cn manos dei Umosnero: por esto la santa y verdadera caridad 
slempre coenta con la providencia de Dios: ni la espantan los mo¬ 
chos y diversos pobres, ni las graves y argentes necesidades, y 
asi merece ser consolada machas veces con los milagros invisibles 
de la asistencia dei Sefior, y algunas con los visibles. Tambien aqui 
condena la Magestad Divina á los que abusan de sus bienes dejando 
perder lo qne guardado y aprovechado podiera servir á los pobres; 
enio que se demuestra basta donde llega la licencia de aprovecbar- 
se cada ono de lo que Dios le concede, que es hasta socorrer la pro- 
pia necemdad; y lo qne de ahí sobre lo destina Dios para otros. 

Era preciso que aquellos hombres hubiesen estado enteramente 
ciegos, ó poseidos de la estupidez y de la ingralitud mas monstruosa, 
para que un milagro de aqneila naturaleza y tan diferente de los 
que Cristo hasta entonces habia obrado, no tuviese grandes conse- 
coencias, á las que si el Salvador no hubiese poesto órden, bnlne- 
ram sido muy contrarias á sus humildes y pacíficas intenciones. Ko 
dudaban ya los puehlos que el que tan milagrosamente lós habia 
alimentado era el Cristo prometido, aquel Profeta Grande qoe ha¬ 
bia de venir al mondo, y á quien todos ellos esperaban: y foroian- 
do una comparacion entre la multiplicacion hecba por Eliseo, y la 
qne acababan de ver, teniéndola por infinitamente mayw, decian: 
Etfe es el verdadero Profeta-, á lo que afiade San Agustin (2): Etíe es 

(1) Theophilact. in Lues. cap. 9. 

(2) Dív. Augustin. Tract. 24. in Joaan. 
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ef iSMior y Bíos de los Profetas á qmen todos for demos ommeümm^ 
qoe viao al mando para salvarle. Este esel Cristo premetido en 1« 
Ley como Profeta mas escelso j glorioso ^ae todos los demas: j aá 
fae qoe Tisto el mítagro el poeMo le reconoció j confesó: mas fal- 
samente persaadido qae Cristo habia de llerar la cotoim de Israel 
para réstitoirla á sa antigoo esplendor, tomaron la resolncion de 
reeonocerle j proclamarle por Rey. 

Despnes de haber incorrido en este primer error , cayeren en 
otro mocbo mas degradante j groeero. Greyeron qoe aqoel Gran 
Bey no qoeria sentarse en sn trono por so propia rirtod y poder, 
sino qoe coavenia á so mayor gloria qoe sos mismos vasailoe le 
snbiesen á él coo festiras aclamaciones, [rindiéndole homenages, 
eon los qoe no dodaban se aomentaria so repntacion y crédito, y 
atraeria á sf todos los rerdaderos hijos de lacob: y protegido de 
Dios como lo estaba, faaria valer sos derecbos sobre todos los de ks 
nsnrpadores, y ies baria la nacion mas temida y respetada de todo 
el oniverso. Ási preocopados formaroo so plan, y convinieroe en 
qecotarlo: teniéndole secreto basta qoe se les presentase ona co> 
yantara favorable. 

{Gómo se oonoce qoe estaban los bombres enteramente ciegosl 
A no baberlo estado: icòmo podian inuginar habian de ocoltarse 
los secretos de so corazon á aqnel qne tanta virtnd y poder tenia? 
Jesus no ignoraba sos pensamientos, ni el modo de desconcertarlos; 
pero no qoeria qoe sus Discípolos llegasen á eonoeer el plan de las 
turbas, porque no baliándose aon soficientemente ilustrados, ni 
oon bastante fortaleza para resistir á la tentacion de ver sobre so 
cabeza la corona de Israel, era mny de temer qoe cayesen en el la- 
zo, si bubiesen llegado á entender el proyecto: por lo qne diee 
San Marcos (1): que inmediatamente obligó á sus Discípulos á so- 
bir en la barca, para que pasasen antes que El al otro lado dei la¬ 
go bácia Betbsayda, mientras EI despedia al pneblo; y qoe no fue- 
sen eon inquietud ni cuidado aiguno por lo que miraba á so Per- 
sona. 

San Mateo (2) y San Marcos osan casi de la misma frase coan¬ 
do dan la noticia de que Jesus inandó en esta ocasion á sos Apósto* 
les á qoe repasasen inmediatamente el lago. El primero dice: ks 
compelió. El segundo: les obligó á la fuena: lo qoe indica la (Mcol- 
tad qoe aqoellos tenian de separarse de su Maestro: pero aonque 

(1) Marc. cap. 6 . v, 45. Coegit. 

(2) Math. cap. li. v. 22. CompnliU 
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era ya may tarde ks fae preciso obedecer, j hasta despnes de su 
partida, no fae Jesus á dar órden á los galileos para que dividién- 
dose por familiás, fuesen^á buscar donde pasar la nocfae en las al- 
deas 7 lugares vecinos. Âqui se vió cuán grande era el aseendiente 
que el Seüor teuia sobre ellos, pues á pesar de ser muy entrada la 
noche , á pesar de estar firmes en su pensamiento de proclamarle 
Bèy, y aun asaltados de la idea de ponerle eu ejecucion sin perder 
tiempo, viendo que el Salvador estaba solo, obedecieron su órden, 
y abandonaron por entonces su designio. Jesus mientras tanto se des* 
prendió de ellos y huyó soloal monte,-donde permaneció en ora- 
don una gran parte de la noche. 

jCnán grandes], y dignas de la atendou dei cristiano son las 
consideradones que naturalmente se desprendeu de este pasage 
dei Evangelio! Acreditáronse en esta ocasion los judios que se- 
guian á Cristo de gente carnal, pues les estimuló mas el milagro 
que obró en ella para matarles el hambre, que cuantos le hablan 
visto obrar eu otras muchas, en los que se acreditaba y justifica- 
ba su poder sobre el infierno y la muerte: preferían los beneficies 
dei cuerpo á los dei alma; por eso sus alabanzas no nacian en 
ellos de viva fé, ni dei fondo de su corazon, y asi estuvieron siem- 
pre muy poco tiempo en su boca. Un dia le llamaron Profeta, loe* 
go adulador, mas adelante seductor y reode muerte. iOb! Guán- 
tos imitadores tienen los judios earnales entre los cristianos! Hoy 
bendicen machos á Dios porque los llena de dones, pero si mana- 
na los cambia en trabajos, tambien ellos truecan las alabanzas en 
duras y pesadas blasfêmias. iObf Cuán pocos son los que esclamm 
y digan con el Crisóstomo (1): ^Qné diré? ^Qué hablaré? Bendito 
sea Dios, dije, coando salí á mi destierro: bendito sea Dios, digo 
ahora que vuelvo de él: y puesto allí nunca esta.palabra se me 
cayó de la boca. Diversas son las causas de proferiria , pero una 
es siempre la glorificacion dei Seflor. jCoáa pocos los imitadores 
de Tobias y de Job! 

Aclamáronle Profeta, pero con un conocimiento cierto y fun¬ 
dado en los milagros que le veian obrar, de que era el Profeta ver- 
dadero prometido en la Ley (2), el esperado, el suspirado y de- 
seado de los antiguos Patriarcas; el Hijo de Dios que babia venido 
á ser el Gran Profeta de la nueva Ley (3): que el Padre nos envió 

(1) Div. Crísostom. Hom. 12. post redit. exU. 

(2) Denteronom. cap. 18. v. 18. 

(3) S. Ignaüus H. Ep. ad ÁDthíoch. 
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para qae le oyesemoa (1), porque es so palabra vira, eterna 7 
eficaz; 7 con todo ellos no le o^eron; 7 aun coando les llenaba 
de gracias, 7 derramaba con profusion sobre ellos sus misericór¬ 
dias, le persiguieron, le apedrearon, le arrojaron de sus ciudades, 

7 nunca cesaron de maquinar contra su Persona: pero si le crucifi- 
caron por satisfacer su negro é implacable odio, tambien el estermi- 
nio 7 la desolacion dei pueblo jndáico foeron una mnestra dc la 
severidad con que Dios castiga al que no oje ese gran Profeta ( 2 ). 
Querian proclamarle Re7, no porque consultasen la ma7or gloria 
de Dios, sino su propia conveniência, su bienestar 7 engrandeci- 
miento: porque querian sacudir el 7Ugo de la estraõa dominacion 
que sobre ellos pesaba: 7 no advertian que el que tenia un poder tan 
grande como el que acababa de manifestar, no necesitaha ni su 
eleccion , bi sos aclamaciones; porque era Be7 desde la etemidad, 
constituído por su Padre sobre los muros de la Santa Sion, para 
predicar 8uLe7 ( 3 ). Re7 era, Re7 suyo, 7 Re7 quebabia de reinar 
sobre ellos: pero que fue perseguido en su infancia porque otros 
Re7es le buscaron como Re7,7 como tal le adoraron. Y ellos misr 
mos clamarou para que se borrase este título dei cetro de la cruz, 
dgnde se mandó inscribir Rey de los judios: y como Jesus nada de 
esto iguoraba 7 todo lo veia 7 conocia, por eso burló con la hui- 
da losantojos deaquel pueblo, siempre ingrato, desleal 7 femen¬ 
tido. 

Querian bacerleRe7, dice el Venerable Beda ( 4 ), porque le con- 
ceptudTon omnipotente 7 piadoso, visto el milagro que acababa de 
obrar; 7 los pueblos quieren siempre tener un Re7 piadoso para 
gobernarles, poderoso para defenderles: Y el Crisóstomo aiiade ( 5 ): 
Querian proclamarle Re7 , porque juzgaban que en los dias de su 
reinado vivirian una vida epulona, ociosa 7 alegre, sin tener 
que dedicarse á ninguna clase de trabajo; 7 conociendo el Sefior 
sus intenciones, 7 no pudiendo consentir que ni aun por poco tiem- 
po abrigasen estos pensamientos de holganza 7 golosina, huyó de 
ellos. Huyó porque no debia recibir ninguna dignidad ni poder de 
los hombres el que es infinitamente mas digno que todas las na- 
turaiezas é inteligências creadas; 7 el que tiene poder sobre todas 
las potestades dei Gielo, de la üerra y dei abismo; por cuya ra- 

(1) Aetor.c.3. V.S2. 

(2) Ibid. V. 23; 

(3) Psal. 16. V.6. 

( 4 ) Ven. Bed. in cap. 9 . Luc®. 

( 5 ) Div. Crisostom. Hom. SO. in Math 
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zon al solo prommdar sa uoaabpe todas se prosterDan j bmniUan. 
Hoyó para ensefiarnosá hok las honras, lasriqoezas 7 la pom¬ 
pa mandana, y para qae apreadíesemos gne çtm la hoída se T«n> 
cen las pasiones, 7 se sajetan 7 enfrenan todos los eapriehos de 
la coDcnpiscencia. Huyó coando le boscaban para hacerle Bey, 7 
se ofreció de boena volontad coando le bosearon para crocificar- 
le. iOh ejemplo digno de la admiracion de los Ângelesy de los 
hombries! ;Caándo le imitarán los qoe viven en la tierra, ya qoe 
tâeoe tantos admiradores en ^ Gielo! 

Si la hoidanosadaura, no debe asomluramos menos el lagar 
donde bnye y la ocopacioa qoe emprende. Hoye ai moitfe, y hn- 
ye para orar. Despnes de las pláticas y sermones, ó de coalqoiera 
otraobra boena, qoe nos poeda merecer aplansos, es preciso buir 
de los tomoltos y concorrências grandes, y retiramos á on lagar 
solitário, para llorar y borrar con lágrimas las manchas qoe se con- 
traen con las conversaciones.mondadas: y para dar á Dios la glo¬ 
ria, y consagrarle los proTechos espiritoales qoe para nosotros 
hobiesemos adqoirido, y logrado para nnestros prógimos. Debemos 
sobir al monte por la oracion, para llegar á lacnmbre de laconten- 
placion: y al orar, noestro eorazon debe desprenderse de todos los 
afectos de la tierra, porqoe el qoe ora preocopado con ellos,. viles 
súplicas envia á Dios. Antes estaba el Senor con sos Discfpolos á la 
combre dei monte: para alimentar las torbas espiritoal y corpo- 
ralmente bajó á la -llanora; mas apenas bobo cnmplido so minis¬ 
tério , al monte se retiró otra vez. El hombre dedicado á los minis¬ 
térios santos, ni siempre debe estar solo, ni siempredri>e hallarse 
entre la mncbedombre; sino qoe debe hacer lo ono y lo otro aten- 
diendo á la prepia y á la agena santificacion. El Maestro se aflije j. 
mortifica , consome largas vigilias y noehes enteras en la oradoa, 
boffiillándose á la presencia de so Padre, é intercediendo eonw 
boen pastor por la salnd de sos ov^s. Ora, no por sí, sino por 
nosotros; como noestro abogado y mediador para con so Padre. 
Ora, para ensefiarnos con so qemplo, y confirmar con d la doc- 
-trina de la oracion, qoe tantas y tan repetidas veces nos incaica. 
Oremos poes, porqoe es deber noestro segoir la doctrina 7 los 
ejemplos de tan Divino Maestro. Oremos para crecer en el c<moei- 
miento y en el amor de Dios, porqoe solo asi noestra alma dcsme- 
drada 7 vacia de virtod, tomará aliento para imitarle en lo qoe 
hizo, 7 padeció por nosotros: solo asi no morirá noestra alma de 
hambre, porqoe alimentada con la oraeicm, qoees la mesa de los 
Santos, tendrá toda so refeccion en el qoe es la gloria dei Cielo, la 
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pazdelcorazon, Ia alegria de los justos, la satisfaccion úuicay 
completa, la fortaleza, la verdad y la vida eterua. 

ORACION. 

Senor mio Jesucristo, sol eterno de justicia, que alumbras los que 
estan ciegos por la culpa, y sentados en el umbral de la muerte y de la 
condenacion eterna\ ilumina con tu gracia los ojosde mi entendimiento, 
para que desde el cieno de las mundanales ambiciones ^ de las delicias de 
la carne, y dei amor de las riquezas terrenas, se levante hácia Ti; y 
despreciando los deleites de la sensualidad, y la posesion de los goces 
temporales, merezca hartarse con la refeccion de los cinco panes y dos 
peces espirituales, d saber, el temor dei juicio divino: el horror dei pe¬ 
cado :eldolor de contricion : la entereza de la confesion : y el trabajo 
de la satisfaccion. Y el deseo de mudar de vida, y aprovechar mas en la 
carrera de la virtud: cuyos panes y peces conserva solo la santa humil’- 
dad, que es la que nos merece la gracia y la gloria. Amen. 

Nota. La historia dei presente capítulo se baila en ei YI de San 
Juan, desde el v. 1 al 15 . En ei IX de San Lucas, desde el y. 10 al 
17 . Eu el VI de San Marcos, desde el v. 31 hasta el 46 , y eu el XIV 
de San Mateo, desde el v. 13 al 25 , todos inclusive. 

La Iglesia usa dei testo de San Juan como propio de la Misa de 
la Dominica IV de Cuaresma, dice asi. 

EVAIIGELIO DE LA MISA DE LA DOMIHIGA IV DE CUARESMA. 

San Juan, cap. VI, vs. \ al \ò. 

En aquel tiempo se fue Jesus al otro lado dei mar de Galilea, que 
es el lago de Tíberiades, y le seguia grau muchedumbre de gente, 
porque veian los milagros que obraba con los enfermos. Subió 
pues Jesus á un monte, y se sentó allí con sus Discípulos. Acercá- 
base ya la Pascua, que era la gran fiesta de los judios. Habiendo 
pues Jesus levantado los ojos, y visto la gran multitud de gentes 
que habia acudido á Et, dijo á Felipe. ^Dónde compraremos pau 
para dar de comer á toda esa gente? Mas esto lo decia para pro- 
barle: porque bien sabia él mismo lo que habia de hacer. Respon- 
dióle Felipe: Doscientos denarios de pan no bastan para que cada 
uno de ellos tome un bocado. Dícele uno de sus Discípulos, An¬ 
drés, hermano de Simon Pedro: hay aqui un muchacho que tiene 
cinco panes de cebada y dos peces: mas, ^qué es esto para tanta 

TOMO n. 38 
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gente? Dijo eotonces Jesus: Haced sentar estas gentes. £1 sitio es- 
taba cubierto de yerba. Becostárònse poes al pie de cinco mil hom- 
bres. Jesns tomó entonces los panes: y despues de baber dado 
graciasd su Eterno Padre, repartiólos por medio de sus Discípulos 
á los que estaban recostados : asimismo de los peces, á cada uno 
cuanto queria. Despues que quedaron satísfecbos, dijo á sus Dis¬ 
cípulos: Becoged los mendrugôs que ban sobrado para que no se 
pierdan. Becogiéronlos, y llenaron doce esportones de los maadru- 
gos que sobraron de los cinco panes de cebada, despues que todos 
bubieron comido. Habiendo visto aquellos bombres lo que Jesns 
habia hecho, decian: Yerdaderamente que este es el Profeta que 
ha de venir al mundo. Mas habiendo conocido Jesus que habian de 
venir para llevárselo, y hacerle Bey, huyó otra vez al monte £1 
solo. 
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SCCBDE UNA SEGUNDA TEMPBSTAD, DUBANTE LA QUE AHDAN SOBEE 

LAS AGUAS Jesus y San Pedro , y en entrando en el bardo se 

SERENA LA BORRASCA. 


Á 1 dar Jesus la órden á sus discípulos de que se embareaseo, 
les mandd pasar primero el pequeão trânsito de Bethsayda á Gafor* 
nanm, 7 despues el lago entero, para irse al otro lado á la tierni 
de Genesareth. No manifestó á persona algona su intento, 7 des- 
pnes de baber despedido las tnrbas 7 retirádose al monte, pasó 
casi toda la nocbe en oracion : 7 mientras que £1 oraba, estaba 
la barca de Pedro en medio dei mar agitada 7 combatida porque 
les era muy contrario el viento, 7 los Apóstoles se fatigaban inú- 
tilmente en remar. À pesar de todos sus esfuerzos para reãstir, iba 
la barca á ser arrojada en alta mar por la fuerza de los aires. i Qné 
conflicto! Redeados de las tinieblas de nua nocbe obsoora 7 profun¬ 
da, ausentes dei Maestro Divino aunqne por momentos le espera» 
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ban, ^quién habia de ir á ayudarles mientras aquel llegaba?Era 
tan cruel y Tiolenta la tempestad, que con el trabajo continuo de 
diez á doce horas, al principio de la cuarta vigilia, esto es, de 
laTigilia matutina, solo habian caminadocomo unos treinta es¬ 
tádios ( 1 ). De lo que se infiere, que casi toda la noche habian estado 
cn peligro, porque era ya la cuarta vigilia cuando el Salvador bajó 
á socorrerles: con lo que nos enseüó, que si difiere alguna vez, ó 
dilata el auxilio á los atribulados, se compadece al fin de ellos, y 
los consuela y conforta (2): y permitió un peligro tan largo para 
ensenarles á ser pacientes, persuadiéndose que si bien es el Senor 
benigno y misericordioso, no envia ordinariamente los socorros al 
principio, sino al fin de las tribulaciones, para que nos ejercitemos 
eu la paciência ( 3 ). 

No estaban empero solos los Discípulos de Jesus: la obediência 
los habia obligado á separarse de El, y ella los habia hecho entrar 
en el barco y hacerse á la vela; ella no podia quedar sin prêmio. 
Oraba Jesus sobre el monte, y sin duda que su oracion aseguraba á 
sus Discípulos en medio de los peligros; con todo eso ellos se ha- 
llaban llenosdel temor; y sus angustiasse aumentaban, porque 
no pudiendo volver á la orilla y ganar tierra les parecia cosa im- 
posible recibir á su Maestro en la barca en el puerto de Bethsayda, 
ni á lo largo de la costa, donde se habian lisongeado poderio aco- 
ger. Desde lo alto dei collado contemplaba Jesus el embarazo en 
que se hallaban, y leia en sus corazones: oia sus fervorosas súpli¬ 
cas, y se complacia en ver como se afirmaban en la fé j en la con- 
fianza que tenian en EU 

Misteriosa en todos conceptos la barca de Simon, es una imagen 
verdadera de la Iglesia, que siempre se ve combatida de las olas de 
la heregia, de laimpiedad y dei error, mientras dura la noche 
de la vida presente. Agitada cuando se hallan solos los Discípulos, 
pero sosegada cuando en ella está el Salvador: por esto en ella 
sola hay seguridad. Peligros hay en la nave, pero fueca de ella es 

(1) Los judios, lo mísmo que los romanos y otras naciones, dividian la 
noche en cuatro partes, que constaban de tres horas cada una: la primera se 
Uamaba ConticiniOy esto es, silenciosa, porque suponian que en ella todos dor- 
mian. La segunda se denominaba Intempesta, porque no era aun hora de le- 
vantarse. La tercera, Galicinio, porque era el tiempo dei canto dei Gallo. Y 
la cuarta, Ãntelucanay porque era antes de salir la aurora.—Treinta estádios 
son cerca de legua y media castellana. 

(2) Div. Hieronim. in cap. 14. Math. 

(3) Theophilact. in eumdem loc. 
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cierta la perdicion. Guando reconocido el pecador entra en sí mis; 
mo y trata de establecer en su corazon el reino de Jesucristo, no 
debe temer aunque se vea como nave en borrasca, seguro de que 
no le hundirán los vientos de Ia tentacion, si tieue propicio al Sal¬ 
vador : el que de todos le pareciese mas faerte y violento, disperta- 
rá mas su solicitud, avivará mas su fé, ejercitará mas su humildad, 
para que invoque con mas fervor á Cristo, y se convertirá en vien- 
tofavorable cuantomayor fuesela tempestad en que creia pere^ 
cer. Guando el entendimiento humano no puede socorrerse á sí 
mismo, entonces le salva el poder de Dios. ^Quién tiene mas po¬ 
der , el tentador para perderte»ó Dios para salvarte? £1 Senor te 
prueba, pero no te abandona. Podrá tardar, mas espérale con fé, 
que el que con fé en El espera, no será confundido jamás» 

Aunque Jesus ya habia probado muchas veces á sus Disc^los, 
y en esta por bastante tiempo, les prevenia una nueva prueba que 
habia de servir para la firmeza y edificacion de su fé. Baja dei monte 
fatigado por la larga vigilia y la prolija oracion que habia tenido. 
Baja solo y de noche de un monte escarpado y pedregoso y des- 
calzos enteramente sus pies: eamina sobre las aguas á pie firme, 
sin sumergirse bajo de ellas, permaneciendo su fluidez y la grave- 
dad natural de sucuerpo: conoció la criatura ásu Criador, yle 
obedeció y respetó: pónese de repente á la vista de los Apostoles 
caminando á paso largo sobre la superficie dei mar, á corta distan¬ 
cia dei barco, y en ademan de pasar adelante: cuanto mas se acer- 
caba á ellos, tanto mas temian, y su espanto fue tan grande y tan 
general, que creyendo ver algun fantasma, empezaron á clamar. Si 
hubiesen comprendido bien lo que Jesus les habia dicho cuando los 
despidió, hubieran entendido que léb significaba» que los esperaria 
en la altura de Betbsayda, y que haria en su compauia el viage á 
Gafarnaum. 

Cuando inesperada ó inpensadamente se multiplican los prodí¬ 
gios á la vista de la criatura á la que Dios visita, ó quiere iluminar; 
son muy consiguientes la turbacion y el temor; y los efectos ma- 
ravillosos de la graciase reputau tal vez como ilusiones por la pér¬ 
fida sugestiou dei maligno espiritu; asi como la soberbia é indiscre¬ 
ta hipocrcsia califica de favores é ilustraciones dei Espiritu dei 
amor y de la verdad , las que no son sino fuegos fátuos que indu- 
cen al error, producidos por él que todo es enganos, confusion y 
tinieblas. Asi pues se demuestra, como aun cuando cada uno de 
los milagros que obraba Jesus enseôaba de un modo particular á 
los Apóstoles, no sacaban de él consecuencias que no tenian ejem- 
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piar, ni acababan de formar ona idea cabal dei poder de sa Maes- 
tro. Sabian qne cáraba los enfermos I7 qne resocitaba los maertos: 
acababan de verle maltiplicar los panes, 7 de alimentar coa easi na¬ 
da cerca de cinco mil hombres. Por poca inteligência 7 penetracion 
que tnviesen parece'qoe debieran haber conocido, qne nn hombre 
que tenia semejante poder lo tenia sin limites; 7 que no d<J>ian 
turbarse por cualqniera cosa estraordinaria que viesen: pero em 
tal sn cegnedad, quede todo se 8orprendian7 admiraban. Sesmv 
prendieron 7 admiraron porque juzgaban al Salvador ma7 distante 
de donde ellos estaban, 7 las grandes fatigas que pasaban les haeian 
como tener olvidado el grau milagro de que tan pocas boras ante» 
habian sido testigos: por esto desconoceu á Jesus aun cuando le vea 
obrar otro tan claro y patente, como es el caminar sobre las aguas: 
se ilusionan, temen, le creen un fantasma, 7 oomienzan á cla¬ 
mar. 

Glaman, dice San Gregorio ( 1 ), porque creen la apaiieion de una 
cosa qne no existe, 7 temen sea algun espíritn maio qne quiera da- 
fiarles. Porque tenian poca fé, por esto aparentaba el Sefior que 
queria pasar de largo, 7 se portaba de tal manera conellos, que 
queria como hacerse de rogar, de la misma manera que caminando 
con dos de ellos despues de su Besurrecoion , tambien fingióque 
iba mas lejos porque no le conocian: pues tales apariciones comun- 
mentesnceden segnn la disposicion interior de aqudilos á quienes 
se maniflestan. Ánn en] aquella hora aparentaba querer pasar de 
largo, para qne dilatada la gracia] les fuese mas grata; mas dolce 
la liberacion dei peligro, 7 se inflamase mas su deseo. 

Benigno empero el Senor 7 misericordioso no qniso diferir mas 
tiempo sn consuelo, no fuese ébsa que arredrados mas por el temor 
se acabasen de confundir: veia que le iuvocaban con fé 7 con verdad; 
DO quiso defraudar sus esperanzas: porque escrito está: «Pronto es- 
»tá el Seüor para todos los que le invocan, para cnantos le invocan 
ade veras. Condescenderá con la voluntad de los que le temen: oirá 
«benigno sus peticiones, 7 los salvará. El Sefior defiende á los que le 
«aman; 7 esterminará á todos los pecadores ( 2 ).» Por esto les ba- 
blé, y sus palabras fueron todas de alegria 7 ccmsnelo: Tened fé, les 
dijo; Yo soy, no temais; que fue lo mismo que si les hubiera dicho: 
Tened fé de que serms libres de la tribnlacion que tanto os agita 7 
conmueve. ¥0 soy el libertador,no un fantasma: cl espíritadeL 

(1) Div. Hieronim. in cap. 14. Math. 

(1) Ps. 144. vs. 18.19. et 20. 
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Cimsaelo, dela paz^ y de laloz; y no el de la afliccion, dei terror, 
y de las tinieblas, iVo íentats; porque so; el que puedo y quiero 
libertares de este tan grande é inmineate peligro. No dijo espresa- 
mente quien era, porque conociendo como couociau la voz, luego 
habian de saber que era el Maestro: ópara que entendiesen era el 
mismo que en otro tiempo habia dicho á Moisés (I). £1 que es, y 
existe por sí mismo; este es el que me ha enviado á vosotros: y d 
Crisóstomo confirma este pensamiento diciendo ( 3 ): No conocian la 
Personadel Sefior á causa de las tinieblas: babló, leconoderon 



por la voz, y sc desvaneció todo el temor que tenian. Guando los 
hombres ó los demonios se empefian y afanan en derribamos por el 
temor, oigamos á Cristo que nos dice, Yo soy , no temais: esto es: Yo 
siempre estoy presente, como Díospermanezeo, y nunca paso de 
largo. No perdais jamás la fé que teneis en Mí por los falsos terro¬ 
res que se os pueden inspirar ó infundir. 

(1) Ea»d. c. 3.V. 14. 

(2) Div. Crísostoin. Hom. 51 . iu MatL 
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Pedro entonces, el mas resaelto de todos, que segun su costum^ 
brese aaimaba y recobraba mas fácílmeute, y era mas pronto en 
inflamarse que los otros Apóstoles, demostró eu este lance mas pú¬ 
blicamente su ternura y amor para con su Maestro. Áunque por 
algunos instantes esperimentó temor como los demas, tau luego co¬ 
mo la razon adquirió el predominio que el miedo le habia hecho 
perder, y se creyó ya seguro, tuvo áiiimo para dirigir el primero 
la palabra á Jesus, y decirle: Senor, si sois Vos á quien vemos, 
y no es alguna sombra fantástica, mandadme ir sobre las aguas á 
encontraros. Dió en esto á conocer el Apóstol la firmeza de su fé, 
y la grandeza de su amor, pues creyó sin alguna duda, que si era 
el Senor, El le ayudaria á marcbar sobre las aguas, con la misma 
seguridad que marchaba sobre la tierra. Fen, le respondia Jesus, que 
Yo lo quiero asi. Al oir Pedro estas palabras se arrojó luego al mar. 
Caminó sin pensar en otra cosa, que en llegar presto al Salvador. 
Nada teme, y no se hunde. Feliz movimiento aquel que bace que 
por el desprecio carainen los hombres sobre las aguas de la mun¬ 
dana prosperidad; pero mas feliz el término do caminan, que es Je- 
sucristo Salvador de las almas. Tan grande era el deseo que tenia 
Pedro de unirsecon Jesucristo, que no queria aguardar que llega- 
se á la nave: queria salirle al encuentro sobre las aguas, olvidán- 
dose dei peligro que en ellas podia tener. En todas parles se pone 
Pedro como el modelo de la mas sublime y ardiente fé; ni él tam^ 
poco creyera dejar de ser sumergido , si no la bubiera tenido íirmí- 
sima en el Senor. Sabia que todo lo podia, y no se le ocultaba que 
era tan poderoso cn el mar como eu la tierra. Y en esto se descu- 
brió un milagro mayor, pues no solo Cristo andaba sobre las águas 
por lá virtud de su Divinidad, sino que Pedro tambien caminaba 
sobre ellas bácia el Salvador por la misma virtud. 

Sobrevino entretanto un viento impetuoso, y Pedro perdió el 
ânimo sobrecogido de terror, por cuya falta de confianza mereció 
verse repentinamente privado dei apoyo que le sostenia. Abrese 
desde luego el mar bajo sus pies 5 siente que va á sumergirse; pero 
al menos no se olvida que está cerca de su amado Maestro. Sálva- 
me, Senor, le dice, que estoy perdido. Amábale mucho Jesus, y no 
queria dejarle perecer: alargóle su mano omnipotente y salvadora, 
y sosteniéndolo, dijo: Hombre de poca fé, por qué has dudado? Ar¬ 
dia la fé en su corazon, pero la ilaqueza bumana la debilitó á la 
vista dei viento fuerte é impetuoso. El Seôor, que le bacia caminar 
sobre las aguas para darle á conocer su omnipotência y divini¬ 
dad, permitió que se hundiese para que no se olvidara de su pro- 
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pia (!M>iltdad, y aonqae caminase sobre las agnas, no se creyera 
igual á Dios y se ensoberbeciera. Es entregado por nn poco de 
tiempo á la tentacion y á laprueba, para que aumentándose 6 
creciendo so fé por la oracion, conozea que solo por la virtnd dei 
Seflor puede ser librado. No debió temer cualquiera qiie fuera el 
Tiento que sobreviníese, puesto que veia que la obediência al pro* 
cepto de Jesus era la que le daba agilidad, y consolidaba la flui¬ 
dez de las agnas bajo sus pies. Nada hubiera podido daflarle nn 
viento contrario por mas impetuoso que bubiese sido, si su fé hu¬ 
biera sido firme. Be todo lo que infiere y concluye San Geró- 
nimo ( 1 ): Si al Apostol Pedro, .que con tanta confianza habia roga¬ 
do al Salvador, diciendo: Sefior, sieres tú, mándame que vaya á 
Tí sobre las aguas; porque temió un poco se le dijo: Hombre de poca 
fé, por qné has dudado? Qué se nos dirá á nosotros que de esta 
poca fé, ni ann tenemos la mas mínima parte? Bicho esto, condu* 
jo Jesus á Pedro á la nave, y entró en ella con él: y tan Inego 
como estnvieron dentro, cesó el viento y se acabó la tormenia, 
con lo que demostró el Sefior otra vez, que era tan duefio de los 
vientos como de los mares. 

Un nuevo pavor y espanto causó esto á los Biscípulos de Jesus, 
los que al parecer no qnedaron dei todo asegurados, hasta que poco 
á poco se fneron recobrando los espiritus; porque este nuevo mila» 
gro los admiró de modo que estaban como fuera de s( mismos. Ya 
no pensaban en la multiplicacion de los panes, ó por lo menos no 
les parecia cosa tan grande en comparacion de esto; por lo cual, 
impelidos todos ellos de un respeto estraordinario se ecbaron á sns 
pies, diciéndole: Vos , Sefior, sois verdaderamente Hijo de Bios: y 
le adoraron con profunda veneracion y respeto. 

Turbáronse los Apóstoles que habian quedado en el barco, no 
solo porque oian ya de cerca la voz de Jesus, sino porque le veian 
y tenian en su compafiia; y creian ser reprendidos por no haber se¬ 
guido á Pedro cchándose sobre las aguas, para ir á buscarle en el 
mar; pero esta turbacion carecia de fundamento por parte de aqnel 
que era la bondad suma, y siempre recibe con infinito amor al que 
á El acude, sea el tiempo y la bora que fuese. Turbarse solamente 
debe y atcmorizarse á la vista de la verdad, el que no la escucba ni 
da lugar á que en su corazon penetre. Jesucristo, verdad eterna, 
con su palabra y presencia ahuyenta el temor y cria la confianza. 
Los humildes conoceu y distinguen perfecta mente la palabra amo- 

(t) Div. nieronim. in cap. li. Matk. 

TOMO II. 39 
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rosa do aqael qae ea su único consoelo y esperansa^ aan en medio 
de las densas tinieblas de una horrible tentacion» Su presencia sere¬ 
na todas las borrascas, y disípa los Vientos de las mas espantosas tri- 
bulaciones. Preséntase Cristo en el corazon por la fé, por la espe- 
ranza y por el amor; y no bay, ni puede babec en él sólida y yerda- 
dera paz, si no estriba en este indestructible cimiento: siendo lo mas 
digno de atencion y reparo, que cuandomenos lo piensala criatnra 
y se cree mas espoesta y á ponto de perecer, entonces va á ella y la 
visita el Sefior con su gracia, calmando visible y milagrosamente 
los fnertes embates qne la contrastaban: sobre lo que dice San Ber¬ 
nardo (1): Machas veces leemos que la navecilla de los Discípulos 
fue azotada por lasolas y los vientos, pero nunca sumergida: por¬ 
que siempre Dios asiste á los suyos en latribulacion, en cnmpli- 
miento de sos promesas: asi pues, aunque la tomenta arrede, nun¬ 
ca te creas abandonado; sino acuérdate que está escrito: Yoestoy con 
él en la fribulacion. Mieutras enella te bailes, ^qué otrá cosa mejor 
poedes buscar? Bueno es pnes para mí, oh Dios y Seãor mio, que 
sea atribulado; con tal que Tú estes eonmigo: y mas apetecible y 
gloriosa es la tribulacion, que vivir sinTí, gloriarse sin Tí, y rei¬ 
nar sin Ti. 

No se llega á Jesus con amor y fé sin esperimentar presto 
los afectos de su bondad. Lnego que se jontó con sus Apóstoles, ha- 
biendo cesado el viento contrario, qoedó el mar enteramente tran¬ 
quilo; ébicieronsu camino con tanta ligereza, que Ics compensó 
los trabajos de toda la noche. No se habia perdido Jesus para 
ellos, ni para que no viesen medio de volverse á juntar con Su Ma- 
gestad« Habian padeddo, y habian obedecido. Su constância y 
rendimiento les atrajeron el colmado consuelo de que gozaban. Asi 
que, aunque las almas fieles en el tiempo de la tentacion se ima- 
ginen á cada momento perdidas, ó cerca de perecer en medio de 
la tempestad y de la prueba, vendrá la serenidad: entretanto Je¬ 
sus está presente, aunque al parecer escondido: £1 se dejará ver, 
y se conocerá que jamás se ba corrido por los caminos de Dios, ni 
con mas rapidez, ni con mas seguridad, ni con mas dicha. 

San Agustin saca de aqui un gran cúmulo de doctrina, y di¬ 
ce (-2); Tres milagros concurren y se obran pronta y sucesivamen- 
te: y son, el caminar sobre las aguas: el calmar repentínamente 
la tempestad; y el Uegar velozmente al puerto donde se dirigian, 

(1) Dív. Bernard. in Psal. Qui habitat. 

(2) Div. Augustin. Sermon. 13. De yerb. Dfii. 
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aanqoe maj distantes de él; paes sín mocho trabajo, goiadospor 
Jesus avazabao los Àpóstoles sensiblemente; 7 en poco tiempo lle- 
garon á tomar tierra sobre la costa orientai de Genesareth, á al* 
gana distancia de Gafarnanm: para qne aprendamos, que los qoe 
fielmente signen á Cristo, calcan la soberbia dei mondo; pisan 
las olas de las tríbolaciones, j llegan con -velocidad á la tierra de 
los Tivientes. El siglo es como el mar; el ■viento foerte, y las olas 
embravecidas son los apetitos y deseos de cada ono. Si amas á Itios, 
caminas sobre el mar; bajo tos pies está la soberbia hinchazon dei 
siglo. Amas al mondo, él te absorberá, porque acostombra á tra- 
garse á los qoe le aman, no á salvarlos y condncirlos al puerto. 
Fluctúa, y está á ponto de naufragar to corazon por el deseo, in¬ 
voca el auxilio y la divinidad de Cristo. Aprende á pisar y concol- 
car el siglo asiéndote de la fé de Cristo: porque si to pie no está 
firme, si titubeas, si no superas la foerza de los vientos, te bondes 
sin remedio. Dí al Sefior, perezco; líbrame: düe perezco, por no 
perecer: poes solo te librará dc la moerte de la carne el qoe por 
tí morió en carne. 

No es de admirar dice Beda (I), si snbiendo Cristo á la nave 
cesa de repente el viento; pues en coalquiera corazon que entra 
con 80 grada y amor, al instante se comprimen y callan todas las 
pasiones, se enfrenan todos los vidos, y se disipan las sugestiones 
de los espiritas malignos: porqoe por Cristo pasamos dei golfo á 
la playa, de la borrasca á la serenidad, y llegamos al poerto ape- 
teddo con prontitud y segorídad. Saltar á tierra Jesus y sos Após- 
toles, y ser conoddos, todo foe ono: la fama de so voelta voló 
con rapidez por toda aqnella comarca. Los cafamaitas se alegra- 
ron sobremanera, y aprovecharon esta bella ocasion para recibír 
de noevo otras pmebas de las infinitas misericórdias dei Salvador. 

Con aqnella moderacion y pausa qoe tanto distinguia á Jesos, 
y coyo caracter amable y encantador le ganaba todas las vobiota- 
tades, recorria aqnellos lagares y aldeas, para darles tiempo á 
qucle presentasen todos los enfermos: los qoe podiapeaminar 
acodian á so presencia; y los tollidos é impedidos se haeian lle- 
var encamillas. El primer espectáculo que heria so vista, era 
ona tropa de enfermos tendidos en la plaza pública implorando 
80 socorro. Los triunfos mas bellos de los conquistadores de la 
tierra no tienen cosa algona que sea comparable con estas entra¬ 
das llenas de misericórdia, de un hombre pobre, seguido de desdl^ 

( 1 ) Yen. Bed. in cap. 6 . Maic. 
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chados 7 desvalidos, cujas aclamaciones todas son deseos ardieu- 
tes que solicitan milagros j acciones de gracias que los publican: 
estas uo respirau ui despideu de sí sino misericórdia jvClepeocia; 
aquellas terror j espanto: las unas publican la salud jla vida, 
los otras la miséria y la muerte: las primeras convierten los de- 
siertos en inmensas y hermosas poblaciones; las segundas reducen 
á cementerios las ciudades mas populosas. Un conquistador ter¬ 
reno esunexactor injusto, quecon la espada enla mano sehace 
pagar los ominosos impuestos de sangre j de dinero que le dictan 
su ferocidad y su insaciable avaricia: el Conquistador Divino na¬ 
da quiere ni exige, sino la sumision dei entendimiento eu obséquio 
de la fé y de las verdades que anuncia; porque en ello se cifra 
la temporal j eterna felicidad: asi hace hijos que engendra la mi- 
sericordia, pareel amor, y cria la mas santa y dulce esperanza. 
Devuelve á los padres los hijos moribundos y muertos, los cria¬ 
dos á sus amos, y á los verdaderos dueüos las cantidades que les 
usurpo la usura. El conquistador terreno va siempre precedido, 
acompauado y seguido de soldados y escuadrones, de alabarde- 
ros y littores, y de toda clase de gente armada; porque solo asi 
cree segura su persona, y asegurada la posesion de lo que ba 
conquistado y robado á su verdadero y legítimo dueüo : el menor 
ruido le asusta, la reunion mas insignificante le conmueve y agi¬ 
ta, y aun los cânticos de alegria y contento le trastornau y ame- 
drentran; porque sabe, que solo reina por el térror, y que sus 
obras no pueden ganarie corazones, ni amigos. £1 Conquistador 
Divino no necesita de la fuerza para establecer su império: su 
nombre es el de Príncipe de la Paz: su reino esel de todos los 
siglos:sus ministros en el Cielo son los Angeles de paz,, eu la 
tierra los pobres, los mansos y los humildes; cuyos honores no 
usurpa, cuyos bienes no codicia, y cuya sangre no derriuna: 
por esto gana sus corazones con laclemencia , los domina « qqPtl^ 
mansedumbre, y reina en^ellos con el amor: no teme las conmo- 
ciones ó movimientos de los pueblos, ni las reuniones de las tur¬ 
bas, ni las ligas ó sediciones que tan frecuentemente se forman 
contra los usurpadores y tiranos. £1 uno no hace sino esclavos: d 
otro no hace sino libres: pero libres dei poder dei infierno y dc la 
muerte. El uno se esconde y atrinchera entre sus guardias, y en 
los castillos y fortalezas, sin permitir que nadie á él se acerque; 
y el otro no solo permite y consiente, sino que busca llama,y 
convida, á todos los vejados y oprimidos, y cargados con las one¬ 
rosas cargas de las culpas, y las insoportables de las mifermedadea 
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mas craeles, paraqne vayan á£l á buscar el alimo y la salud, oon 
el 8^;nrode]qae allí (lo'enc(mtraráii. 

Parece cierto que la fé de aquellas buenas geutes habia llega- 
do al grado mas alto de porfeccion , al ver el entoriasmo cou que 
todas corrían eu pos de Jesus: San Gerónimo no titnbea en llamar- 
la admirable, y dice (I): Adtnirablefé la de aqnella gente, qne 
no contentos con la salud de los presaites, couvocaban los enfer¬ 
mos de las cindades dei contorno, para que acudiesen á tan graa 
Médico á buscar su salud, firmemente persuadidos de que no se 
agotaria el caudal de su misericórdia. Se conoce que esta fé an- 
daba unida á la caridad, porque á todos buscaba y convidaba con 
elbien; persuadiéndoles á qne le rogasen que por lo menos les 
permitise tocar el ribete ó la orla de su vestido, porque asi tam- 
bien conseguirian la salud. 

Goninefable bondad, y con una clemencia que no es posible 
esplicar, dejaba el Sefior que se acercasen á tocarle asi turbas 
inmensas de enfermos qne le seguian, tanto que llegaban casi á 
oprimirle: tanta era la confiansa y libertad que á todos inspiraba 
su liberalidad y dulznra. El feliz y buen despacho de los unos 
animaba á los otros, y ninguno llegaba valiéndose de sn amorosa 
condescendência, que no vicse inmediatamente cumplidos sus de- 
seos. Ocupado sin intermision en estos cjercicios de caridad y ceio 
llegó el Sefior á Gafarnaum, de donde solo habia estado ausente dos 
dias. Tal fué el descanso qne tomó en este tiempo, que debicra al 
parecer haber destinado á un reposo necesario despiies de un mes 
de correrias llenas de trabajo y fatiga. Aunque fatigable como hom- 
bre, era incansable como Dios, y el Espirítu de la divinidad que le 
animidm, infundia tan grandes alientos á Ia hnmanidad de su carne 
benditfsima, que en todo era singular, admirable é iucomprensi- 
ble. Asi no solo el tiempo de sus mansiones en las ciudades ó aldeas 
sino basta el penoso de sus viages, lo empleaba en la instruccion 
de los ignorantes, y en el consuelo de los afligidos: y asi ensefiaba 
& sus Apóstoles, y en su Persona á todos los operários evangélicos, 
que para ellos no ha de haber tiempo ni dias inútiles; y que aque- 
llos en que no se procura la mayor gloria de Dios y el provecho 
dei prógimo, son dias enteramente perdidos. No nos contentemos 
pues con atraer pecadores al Sefior por medio de los ejemplos, pre- 
dicadon y doctrina, sino roguemos eficazmente por ellos, para 
que atraidos, nunca se separen de Cristo, que es la fuente inagota- 

(1) Div. Hierouim. iu Matb. lib. i. c. 14. 
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Jbla de la salnd. No es menos eficaz sn grada para sanar las almas, 
qne la orla de sn restído para sanar los cnerpos. Goalqniera cosa de 
Cristo es mas qne suficiente para santificamos, atendido el poder de 
su Dirinidad. Nosotros no tenemos solamente y tocamos la orla de 
sn vestido, dice el Grisostomo (1), sino que tenemos todo su cuerpo 
y sangre, y lo comenms: y si los que tocaban aquella recibian tan¬ 
ta virtnd, ^cuánto mayor deberá ser la qne nosotros percibamos su- 
miendo su caerpo? Corre pues tú, cnalqniera que sea la enfermedad 
que te aqueje, al autor de la salnd y de la vida; para que merezcas 
alcanzar la perfecta curadon de tu alma y de tu cuerpo. 

ORACION. 

Clementisimo Dios y Senor mio Jesticristo: digmte por tu gran 
misericórdia subir en el débil bàrquiehuelo de mi pecho, y calmar los 
vientos impetuosos de la soberbia , y las entumecidas olas de los vidos 
gue lo agitan y conmueven; no sea cosa que alguno de ellos me haga fla- 
quear enla fé ,y me unda y pierda para siempre. Dame consejo en me¬ 
dio de las turbaciones de mi espiritu, auxilio en las persecuciones, con- 
suelo en las tribulaciones, fortaleza en las adversidades; y en toda ten- 
taeion fuerza y virtnd para resistir. Librame de las tempestades dd pro¬ 
celoso mar de este mundo; y condúeeme á la tranquilidad de la quieta 
playa: y ahora en la vida concerne la paz interior y esterior que sabes 
necesito , y despues la paz eterna de la gloria, en la que para siempre te 
alabe. Amen. 

Nota. La historia dei presente capítulo corresponde al VI de 
San Marcos desde el versículo 45 al 56. Al XIY de San Mateo, desde 
el 23 al 36: y al VI de San Juan, desde el 16 al 21, todos inclusive. 

La Iglesia usa dei testo de San Marcos en d Evangelio de la Misa 
dei sábado despues de Geniza desde el versículo 47 al 56; y de el de 
San Mateo en el de la Misa de la octava de los Santos Apóstdes San 
Pedro y San Pablo, dia 6 de julio. 

Los dos Evangelistas difieren algun tanto en la narracion bistó* 
rica dei snoeso, pues San Marcos omite aquello que San Pedro dijo á 
Jesus: tSi eres tú, màndame ir hácia Ti sobre las aguas: y lo demas 
»que sigue, hasta que le reconvino el mismo Salvador, diciendo: 
»Hombre depoca fé, i por qué has dudado?y> que son los versículos 28, 
29 , 30 y 31 de San Mateo, en el citado capÃulo XIV: siendo de ad¬ 
vertir que San Juan tampoco menciona esta ocorrência. 

(1) Dív. Crisostom. Hom. 51. in Matb. 
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Hecha esta salvedad transcríbiremos el testo de San Marcos, se- 
gan la costnmbre qne hemos adoptado. 

EVAKGELIO DE LA MISA DEL SABADO DE8PUES DE CENIZA. 

San Marcos , cap. VI, w. 47 al 56. 

En aquel tiempo: llegada la tarde estaba el barco en medio dei 
mar (1], y Jesus solo en latierra. Y viendo que sus Discípolos re- 
maban con gran trabajo, porque les era contrario el viento, á eso 
de la cuarta vigilia de la noche fue hácia ellos caminando sobre 
d mar, é hízo ademan de pasar adelante: mas ellos luego que le 
vieron que andaba sobre las aguas, jnzgaron qne era fantasma, y 
y gritaron porque todos le vieron y se turbaron. Pero Jesus les 
babló luego, y dijo: Tened confianza, soy Yo, no temais. Y su- 
bió al barco donde estaban ellos; y calmó el viento. Y creció mu- 
cbo mas el asombro en qne se hallaban. Porque ann no habian 
reflexionado sobre el milagro de los panes: porque su corazou es¬ 
taba aun ofuscado. Y babiendo atravesado el lago llegaron á la 
tierra de Genesareth, y abordaron allí. Mas apenas desembarca* 
ron, cuando luego fue conocido: y corriendo por toda aqnella tier¬ 
ra, empezaron las gentes á sacar en andas todos los enfermos, lle- 
vindolos á donde oian qne paraba. Y do quiera que llegaba,fue- 
senaldeas, ó alquerias, ó ciudades, ponian los enfermos enlas 
calles, y le rogaban que les dejase tocar siquiera la orla de sn 
vestido. Y todos los qne le tocaban qnedaban sanos. 

(1) El mar de Galilea ó de Tiberiades, esto es, el estanque ó la laguna 
de Genazar, ó de Genesareth, que se Ilama mas propíamente el mar de Chi- 
nereth, ó de Ciaerot (*), se forma por Ia afluência de las aguas dei Jordan 
en la anchura de un muy anchuroso y ameno valle. Su agua es dulce y salu- 
dable; es muy abundante en pescado de varias clases, de una singular bòndad 
y esquisito sabor; y está rodeado de belUsimas y amenas ciudades. A Ia parte 
de Occidente se hailan situadas Cafarnaum, Bethtayda, Magdalo , Tybetia- 
des yTharieea; yàla de Oriente se hailan Corosain, Gamala, Juliade é 
Hvppo. El principio de este mar dista de Ias aguas de Merón , ó dei lago de 
Samaconitiis, treinta y cinco millas; y setenta y dnco de las fnentes de Yor y 
de Dom ; y sa estremidad dista ciento de Asphaltites ; y treinta y seis de Je- 
rusalea. Tiene de largo diez y seis mil pasos, y seis mil de ancho. Tal es el 
mar dichoso por el que navego Jesus tantas veces; de cuyos peces y aguas 
comió y bebió; en cuyas orfllas habitó; sd)re d tfu caminé; y cuyas tem¬ 
pestades y vientos calmó y aplacó. 

(*) Egedpp. líb. 3. cap. 26. Josefo. lib. 3. De Bello Judaic. 13. Plin. lib. 
5.C.15. 
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EHSBÂA JESUS k LAS TURBAS GUAL SEA EL VERDADERO MANJAR DEL 
ESPIRITU • Y LES ACLARA QUE ÉL ES EL PAH DE LA VIDA, SU GAR> 
NE VERDADERA COMIDA, Y SU SANGRE VERDADERA BBBIGA. 


Eratan grande la gratitud que ardia al parecer en elcorazon 
de aqaellos hombres, á los cnales acababa el Seâor de alimentar 
con'un pan milagroso, que no perdiendo el deseo ni la esperanza de 
proclamarle y bacerle Bey, se babian quedado muebos á dormir 
sobre la verde alfombra dei beno dei desierto, animados de la li- 
soegera idea, de que juntándose muy por la maâanacon otros 
que babian marebado á las ciudades y aldeas de los contornos, 
con ânimo tal vez de bacer nuevos partidários para lograr so ten¬ 
tativa , ballarian todavia al Sefior en el desierto, y podrían realizar¬ 
ia. Auimábalcs muebo mas el saber, que no babia partido con sus 
Discípulos, que se babia retirado al monte con el favor de las ti- 
nieblas, y que esceptuando la barca eu que babian entrado los 
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Apóstoles , Qo habia otra algnna en la ribera. £a vano se habian 
puesto todos en itioviiniento,| pues no pudieron bailarle: el mismo 
prodigpo qne le llevó á sosegar la inquietad j cuidado de sus Âpós- 
toles, lo habia apartado de la indiscreta gratitud y reconocimiento 
que querian manifestarle. Sorprendidos con tan estrafia novedad, 
é ignorando el parage donde podrian ballarle, ballábanse muy em- 
barazados sobre el partido que les convendria tomar. Si Jesus per¬ 
manecia aun escondido en aquella costa dei lago, erraban dándose 
demasiada prisa en pasar á la otra; porque su projecto se descom- 
ponia enteramente: y si permanecian allí, y Jesus habia pasado á 
la otra parte y se hallaba dentro de alguna ciudad, sc frustaba asi- 
mismo su idea, porque tal vez los habitantes de las grandes pobla- 
ciones no estaria n en disposicion de secundar su grito. 

En este conflicto para ellos tan duro, no les costó pena 
creer, que un hombre á quien obedecian todos los elementos, po¬ 
dia muy bien baber pasado el agua sin cl socorro de alguna otra 
persona d barca: y viéndose lejos de él, conociendo que ningnn 
otro multiplicaria los panes y peces para socorrerles en el desierto, 
se determinaron á volver en su busca. Pensando estaban como rea- 
lizarian su pensamiento, y no acertaban á determinarse : el viage 
por tierra les era muy pesado, á causa de que las mnjeres y los fii- 
fios se hallaban todavia cansados, y resistian dar otra vuelta como 
la anterior: pero vinieron á sacarlos dei conflicto unas bàrcas sali- 
dás de Tiberiades, qne tomaron tierra junto al lugar donde el dia 
anterior habia Jesus dado de comer al pueblo con los panes que ba- 
bia multiplicado. Aprovecbaron esta ocasion los galileos, y desespe¬ 
rando de encontrar en el canton de Bethsayda á Jesus ó á sus Discí¬ 
pulos, se embarcaron cuantos pudieron en los bateles, y los demas 
tomaron su camino por tierra para volver á su bogar (1]: Uevando 
aqnellos el designio de juntarse con su bienhecbor, ó al menof de 
adquirir noticias dcl lugar donde podrian ballarle. 

En aquel pais no era diflcil encontrar á Jesus: por fortuna era 
dia de sábado, y en iguales dias tenia siempre un parage fijo: la 
Sinagoga. Hallarónle allí enefecto, acercáronse á El sin temor, 
y con una confianza dmasiado vulgar, le dijeron: ^Maestro, có- 
mo lo babeis hecho, que os encontramos aqní? ^Çuándo y por 
dónde babeis venido? Yos no partisteis ayer con vuestros Discípu¬ 
los, y hoy no hábeis pasado el mar con nosotros. Desentendióse 

(1) Vários traductores ban confundido en este pasage los tiempos de los 
verbos, como nota Grocio, y Sacy y la Bíblia de Rondei. 

TOMO II. 40 
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contestar directamente á tan caprichosa curiofódbd: reprendió I 9 
grosem de sus pcnsamientos , y sns ipiras interesadas; y les de- 
mostró que ni la fé, ni el amor á la verdad, antes al contrario, ba- 
jos, indignos y terrenales deseos, loshabian inducido á seguirlo 
y buscarlo: y pronunció con este motivo uno de los mas subli¬ 
mes, interesantes y provechosos discursos que nos conservaron 
los historiadores dei Evangelio. 

Los prodigios, les dijo, de que babeis sido tantas veces téstigos, 
eran mas que suficientes para convenceros de la Divinidad de mi 
Persona, de la que conservais todavia un concepto demasiada- 
mente humano; no debiendo ya dudar de que soy Hijo de Dios,. 
y el enviado por mi Padre para salvar al mundo, y alimentar á 
los hombres, no con el manjar y comida corporal, cuyo apetito y 
esperanza es lo único que os ba inducido á seguirme con la solicitud 
y ansiedad que manifestais: no venis precisamente para oir mis 
doctrinas: no para creer en ellas, y en Mi, por los milagros que 
me babeis visto obrar, sino porque comisteis dei pan que milagro¬ 
samente multipliqué, porque pensais que teniendo Yo este poder, 
jamás tendreis vosotros necesidad de trabajar para alimentaros: 
por el medro de vnestra carne me buscais, no por el de vue^ro 
espírítu: ^cuánto mejor os seria buscar la comida espiritual que 
al alma sustenta, que es tanto mejor y mas sublime que la corpo¬ 
ral , cuanta es la diferencia que va dei alma al cuerpo? Guanto se¬ 
ria el gusto, la suavidad y dulzura de aquel pan de cebada, es 
fácil de conocer, atendida la solicitud con que deseaban al parecer 
seguir al Salvador: pero no es estrado que contuviese como el ma¬ 
ná todos los sabores y delicias, puesto que el fabricador y dis- 
pensador de aquellos panes era elmismo que cl dei maná, cuyo 
espírítu es mas dulce que la miei, y mas delicioso que todos los 
patiales: era el mismo pan de la vida, pan dei espírítu, manjar 
dei alma, alimento inmortal y eterno. Asi que, les aãadió, no tan¬ 
to poria comida y manjar transitório y perecedero, cuanto porei 
que dura y permanece para siempre, y cuyo prodigioso efecto es 
la vida eterna, babeis de busoaroáe y uniros á Mí. 

;Cuántos báy empero como aquellos judios, que buscan á Je¬ 
sus, no por Jesus, sino para procurarse comodidades en la vida, 
para vivir en el mundo con tranquilidad y sosiego, y evitar en lo 
posible los males y necesidades que trae consigo el mismo vivir? 
Por esto decia el Crisóstomo (2), aprendamos á buscar á Jesus, 7 

(1) Div. Crisostom. Hom. 43. in Joann. 
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á estar con él, no por las dádivas de las cosas sensibles, para no 
scr reconvenidos como lo fueron los jadios, pues Ics dijo cl Seilon 
me buscais , no porque visteis mis milagros, sino porque çomisteis pan 
hasta la hartura: por esto no obra continnamente milagros como 
aquel, para ensefiarnos, que no liemos de servir siempre al \ien- 
tre, sino que nos hemos de unir á El para procurar nuestros ade- 
lantos espirituales. Busquémosle, pues, y unámonos con El: bus¬ 
quemos ese Pan celeslial y divino, y recibiéudole desecharemos 
denosotros todos los afanes y solicitudes de latierra. 

No es ageno de este lugar advertir, que muclios de los judios, 
y mas particularmente los galileos, no estaban muy lejos de creer 
que Jesus era el vcrdadero Mesias auunciado por la Ley y los Pro¬ 
fetas. La circunstancia de haher llegado a su entender los tiempos 
prefijados , de haberse cumplido la mayor parte de las profecias, 
la santidad de este Hombre Divino que se llamaba Cristo, y la 
grandeza de sus milagros ,* les bacian nmcba impresion, y no se 
les bacia imposible ni aun duro de creer que Jesus, Hijo de Ma¬ 
ria Santísima, al que entre sí miraban como hijo de José, aunque 
entoiices bacia aquella vida tan pobre y humilde , fuese el verda- 
dero Rey de Israel que la nacion esperaba. Es innegable que en 
este punto discurria mejor el pueblo mas idiota ó menos instrui- 
do que los doctores y maestros de la Ley ; pero querian que su 
reinado fuese el de la abundancia, de la gloria humana y de la 
prosperidad de los súbditos ; y no creian que su império se habia 
de ejercer sobre los corazones, para que eu ellos reiuase la ino¬ 
cência ; y para establecer eu el mundo un culto nuevo, mas dig¬ 
no , propio y debido á Dios que el antiguo, que solo era su figu¬ 
ra: un culto de reverencia y amor, y no un culto de sangre de 
toros y becerros. 

En otras ocasiones ya les habia dicho el Seilor que debian bus¬ 
car con preferencia el Reino de Dios y sujusticia, y que todas 
las demas cosas se les darian como por ailadidura; pero como se 
olvidaban con mucha facilidad dc las cosas espirituales, y solo 
ateodiaii á las terrenas, se lisongeaban con que tarde ó temprano 
se declararia sobre sus pretensiones álacorona, que les restituir 
ria su iibertad, y que ellos serian el mas dicboso,eI mas rico, 
y el mas célebre de todos los pueblos: y conservando estás espe- 
ranzas en su corazon basta con una especie de convencimiento que 
rayaba para ellos hasta la línea de lo infalible, se movian poco 
por las lecciones qne se les daban sobre la necesidad de la peniten¬ 
cia, la reforma de soscostambres, la obligacion indi^pensable 
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deoreer las verdades que el Salvador les enseOaba sobre la divini- 
dad de sn Persona, la igualdad coa Dios sa Padre, y todas las esen- 
cialísimas y fandamentales de la nueva religioa que les predicaba. 
Por esto les decia con aquella energia santa que inspira la certeza 
de nna verdad divina qne se anuncia. Greed que el Hijo dei hom- 
bre os dará este Pan celestial: porque Dios su Padre imprímió 
en £1 elsello de laDivinidad y de su poder onuiipotente; y lo 
declaró Hijo suyo, y Dios igual á sí mismo. Cristo Jesus es la 
imagen de su Padre y resplandor desu gloria: figura de su 8ubs> 
tancia, Verbo y sabiduria snya, y en £1 reside de asiento y babi- 
ta toda la plenitud de su Divinidad. 



Esto fue lo mismo que decirles: Yo sondeo vnestros corazones, 
y nada ignoro de lo que en ellos pasa. Yeo el interés temporal y 
mezquino que os lleva á busearme por todás partes donde creeis 
qne puedo estar; pero os veo insensibles al provecbo espiritual, y á 
las ventajas de vuestras almas; siendo este el único fi*ato que Yo 
pretendo sacar de mis trabajos. Si vuestro afecto es verdadero, si 
quereis darme gusto, si quereis ser dei número de mis fieles y 
verdaderos seguidores, es preciso que se levanten vuestros espí* 
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ritos á pensamientos mas altos. Ilustrados coo la loz dd Gielo, j 
sostenidos eon la gracia de mi Padre, trabajad en adqoirir, no el 
alimento corporal que perece, y por el cual no conTiene á los 
hombres inquietarse con esceso; sino es el alimenio espirítnal, 
que es permanente, y coyos frutos se conservan por nua etemi- 
dad. Sobre lo que dice el Crisóstomo (1): Nuestro principal estúdio 
y cuidado debe dirigirse á buscar el alimento que condoce á la vi¬ 
da eterna, esto es, los bienes espirituales: á los temporales no do¬ 
bemos dirigimos sino secundaria y accesoríamente, en razonde 
que nos es indispensable sustentar en esta vida el cnerpo que se 
ba de corromper en el sepulcro. Todos aquellos que fundados en 
esta doctrina dei Salvador rehuyen el trabajo corporal, y qnie- 
ren vi vir en la pereza y en la bolganza, abusan segnramente de 
ella, y serán castigados sin remedio:, por esto decia San Pablo á 
los de Efeso (2): «El que descendió, ese mísmo es el que ascen- 
>dió sobre todos los Gielos, pará dar cumplimiento ó todas las co- 
jvsas. Y asi él mismo ó unos ba constituido Apóstales, ó otros Pro- 
vfetas, á otros Evangelistas y á otros Pastores y Doctores, á fib 
»de que trabajen en la perfeccion de los Santos en las funciones 
•de su ministério, en la edificacion dei cuerpo místico de Jesucris- 
»tp: basta que arribemos todos á la unidad de la misma fé, y de un 
•mismo conocimiento dei Hijo de Dios, al estado de un varon p««- 
»fecto,á la medida dela edad perfecta, segun la cual Cristo se 
•ba de formar místicamente en nosotros: por manera que no sea- 
»mos niáos fluctuantes , ni nos dejemos llevar aqui y allá de to¬ 
ados los vientos de opiniones bumanas por la malignidad de los 
•bombres, queengaüan con astúcia para introdncir el error. An- 
•tes bien, siguiendo la verdad dei Bvangelio con caridad, en todo 
•vayamos crcciendo en Cristo, que es nnestra cabeza.... Os advier- 
•to y conjuro de parte dei Sefior, que ya no vivais como todavia 
•viven los gentiles, que procedcn en su conducta segun la vanidad 
•de sus pensamientos.... No deis lugar ó entrada al diablo: el que 
•burtaba ódefraudaba al prógimo, no bnrte ya; antes bien trabaje, 
•ocupándose con sus manos en algun ejercicio bonesto, para tener 
•con que subsistir y dar al necesitado.» 

San Lucas bablando sobre esto, y aun dei mismo San Pablo, 
nos dice (3): Que despues de baber salido Pablo de Atenas pasó 

(1) Idem. Ibídem. 

(t) Ad Ephes. cap. i. v. 10. et seqbs. 

. (3) Actor. cap. 18. vs, 1. 2. et 3. 
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á Corinto: y encontrando alli á nnjndio llamado Aqnila, na¬ 
tural dei Ponto, que antes habia llegado de Italia con sn mujer 
Priscila, porque el Emperador Cláudio habia espelido de Roma á 
todos los judios, se Jnntó con ellos. Y comotenia el mismo oficio, 
qne era bacer tiendas de campaãa, trabajaba en su compafiia. Di- 
ciendo pues el Seflor á lòs judios qne trabajasen para ganár nn ali¬ 
mento que no perece ni se destmje, no quiso, ni aun remotamen¬ 
te insinuar, qne debian entregarse al ocio y á la pereza; sino qne 
les convenia y les era necesario que trabajasen un trabajo mate¬ 
rial , para que tnvieseu que dar á los pobres; porque este es el 
aUmento que no perece. Y les dijo esto, porque no tenian ningun 
cuidado de la fé, sino qneqnerian comer y notrabajar: y á esto 
Uamó Jesus comida que perece, bablándoles con aqnella decencia 
y decoro «pie á Su Santidad.y grandeza correspondian. 

£1 Hijo dei bombre está dispuesto á daros y os dará efectiva- 
mente este manjar que no se destrnye, porqne á este fin vino al 
mnnd»<«iiyiado por sn Padre. Esto mismo contestó al Presidente de 
Judea dà cl dia de su pasion. Yo para esto naci, y para esto rÁne al 
mundo; para dar testimonio de la verdad [l). Esto es dar pasto y co¬ 
mida espiritual. Daos pues vosotrosprisa para que podais adquirir y 
tener de esta comida: A Mí me buscais, dejad por lo tanto todas las 
demas cosas: buscadme por Mí solo, que soy la comida permanen¬ 
te, que doy y concedo la vida eterna. Hasta aqui Sun Crisóstomo. 

Muy bien entendieron los judios que Cristo con esta doctrina 
les babia querido significar las buenas obras y la práctica de las 
virtudes, de qne les babia dado tantas lecciones y ejemplos. Asi 
es, que luego Ic pregnntaron, ^qné liaremos para ejercitarnos en 
obras agradables á Dios, y en practicar lo que Dios quiere? A lo 
que les respondíó el Sefior : Creed firmemente en aquel que Dios 
os ba enviado par^ vuestra salud, en el Mesias prometido en la Ley 
y en los Profetas para colmaros de bienes y conduciros á la fe- 
licidad. Que fné lo mismo que decirles: Yosotros teneis razon en 
lo que me preguntais, y lo qne me deeis es puntualmente lo qne 
yo quiero que entendais. 

La obra de Dios por lo que mira á vosotros, bijos de Jacob 
y discípulos de Moisés, es que creais en aquel que ba enviado 
el Padre: esto es, en Mí, que os be probado mi misíon con tantos mi- 
lagros. La obra de Dios, pues, es la fé, con la cual bareis profesion 
de creer que Jesus es el Hijo de Dios vivo: y levantando enton- 

(1) Joau. cap. 18. v. 37. 
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ees sas ojos ceatelleantes, y sa corazon inflamado al trono de sn 
Padre, continúodiciendo: Esta eslavida eterna, la eualconsisteen 
que te conozean á Ti, ó Padre; y que Tú solo eres único y verdadero 
Dios: y á tu Hijo Jesueristo á quien Tú kas enviado. Ved ahí el ci- 
miento magnífico dei cdificio dela virtud: elprimer paso que se de- 
be dar en la carrera de la felioidad. Yed ahí el manantial de los sóli¬ 
dos y verdaderos bienes, que dnran para siempre. La fé animada de 
la esperanza y dei amor dei sumo bien, es el manjar y el alimento 
inmortal j eterno. Asi que, es necesario que ó consecnencia de este 
principio recibais con dodlidad mis instituciones, mi doctrina, mis 
dermas, el Evangelio, y que acomodeis vuestra condueta á sus 
máximas y preceptos. No hay otra senda para llegar con s^* 
ridad al deseado término.. Ningnno viene ni puede llegar al Pa¬ 
dre sino por Mí. Yo soy el camino, la xerdad, y la -vida. Yo soy el 
manjar por el que xiven los Angeles, que permaneceu en la xida 
eterna. 

Resistentes, obstinados, y muy duros se manifestaron los Cafar- 
naitas á consecnencia de este discurso de Jesus, y los que conven* 
eidos por un solo milagro cnyas dulzuras habian probado estaban 
por la mafiana dispuestos á proclamarle Bey, mudaron enteramra- 
tepor la tarde su pensamiento; porque ya en su concepto note 
trataba de aclamar á un Bey magnífico y liberal, sino es de creer 
en la palabra de un hombre, que sin querer hacerse Bey, preten¬ 
dia queloreeonociesenpor Mesias, y por Hijo de Dios. Entonces 
sevió enanto pneden, principalmente en puntos de religion Ias 
preocnpaciones y el interés. Jesueristo babia obrado en público, y 
á la vista de todos ellos una inmensa multitud de milagros que no 
podian négarse, ni obscurecerse: porque les convino se aproveeba- 
ron de ellos, los admiraron, y celebraron; y cuando en sneonso^ 
cuencia exigia que se sometiesen á su doctrina , le resistieron cara 
ácara, porque bumillaba su entendimiento, y contradecia los de- 
seos de su corazon; y se determinan á pedirle nuevas pruebasó mi¬ 
lagros. 

Gonanrogancia, y hasta con cierto género de desprecio trató en 
esta ocasion á Jesus aqnel ii^rato y desconocido poeblo. No nos 
negamos redondamente á creer, le respondieron, lo que nos ense- 
fiús; porque es cierto que hasta aqui babás acreditado vnestras 
doctrinas, confirmándolas con milagros; pero ninguno es tan 
grande que nos obligue á dar nnestro consentinúento en una maté¬ 
ria tan importante. Nuestros Profetas bicieron milagros tambien, y 
sin embargo no nos propnsieron una nueva religion , ni un nnevo 
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«allo. 1^ creyeron naestr^ padres á Moisés, qae fue nuestro legis¬ 
lador, teniao may sólidos motiyos para darle crédito. Obró mil 
mara'villas en la tierra de Egipto para darles la libertad: abrió á su 
lòsta los mares para darles paso y librarles de la persecucion de 
un rey tiraao, y los cerró despues á su preseucia para sepultar ba- 
jo las aguas á todos sus perseguidores: y despues de estos hecbos 
que le acreditabande legislador, de juez, y de libertador enviado 
por Dios, es igualmente innegable que no por una vez, no por un 
dia,ni por un mes, ni por un afio, sino por espacio de cuarenta, 
los alimmitó en el desierto, y los socorrió en todas sus necesidades, 
á pesar de que eran un millon de personas: nunca tnvieron necesi- 
dad de ocuparse en la sementera, ni en la siega. porque ni un solo 
dia dejó de caerles el maná dei fcido, sin que tuviesen mas trabajó 
que recogerlo. Este es el grandioso y estupendo milagro que escita 
eu nosotros afectuosas y tiernas emociones siempre que en nuestras 
solemnidades de accion de gracias cantamos aquel salmo en que es¬ 
tá escrito: El los alimenló eon pan deieielo (1). ^Nos babeis manifes¬ 
tado Vos vuestro poder òon otro milagro igual? prueba tan 
irrecusable como esta nos presentais, para que os creamos, y con- 
fesemos que sois todo lo que decis, á saber, el Mesias, el Hijo de 
Dios, y el pan de la vida? Qué es lo que puede obligarnos á tener 
tanta fe y confianza en vuestra persona? Un rey grande, un legisla^ 
dor eterno, el bíjo de David que ba de sentarse sobre cl trono de su 
padre, cnyas gradasban de lamer sus propios enemigos, el Mesias 
en fin, y el Hijo de Dios, no deben aparecer sobre la tierra en un 
trage tan pobre, tan bumilde, y tan menesteroso como el vuestro. 
Si quereis que os creamos, dadnos otras prncbas: porqne no es tan 
suficiente para convencemos como Vos pensais, el babemos ali^ 
mentado por una sola vez con pan de ccbada en el desierto. 

Groserosjá la parque maliciosos é injustos, fuerón en esta 
ocasion aquellos galileos, baciendp comparaciones tan odiosas entre 
los milagros de Jesus y los de] Moisés, debiendo {suponer, que 
cualquiera que fuese la persona de qije Dios se valiese para obrar- 
los, todos son efcctos de su omnipotência , y de su poder y miseri¬ 
córdia infinita: y que El solo es el que proporciona y dispone su evi¬ 
dencia, su claridad, su duracion ^ estension á las circunstancias de 
lostiempos y lugares. Dios es infinitamente veraz, y los milagros no 
pueden demostrar sino la verdad de aquello encnya prueba dispone 
Dios que se bagan. Los que Moisés obró, demostraban, que era el 

(t) fs,71.\.U.etalibi. 
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escogido y enviado de Dios para libertar á su pueblo de la opresion 
de Egipto: asi como los de los Profetas justificaban que teniau co- 
mision para hablar en nombre dei Cielo, á un pueblo de dura cer¬ 
viz, á quien no habian podido ablandar todos los que vieron obrar 
al Legislador Santo en cl largo espacio de cuarenta anos: asi como 
tampoco le ablandaban, ni instruian bastantemente los que cada dia 
veian obrar al mismo Salvador para probar lo que era, y desvane¬ 
cer todas las sospechas y dudas que sobre su Divinidad pudiesen 
ocurrir á un pueblo á quien dominaban en tan alto grado las equi¬ 
vocadas ideas que habia formado dei Libertador nuevoqueesperaba. 

Gomo los desígnios de /esus eran elevar poco á poco hasta la 
esfera de la inteligência superior de la fé, á los ânimos y corazones 
estremadamente terrestres, para conducirlos sin violência al cono- 
cimiento de su Persona, y á la adoracion de los mistérios incom* 
prensibles que les proponia; tomó el partido de desengaüarlos 
sobre cada uno de los motivos en que apoyabau su resistência en 
creerle. Lo primero que le babian echado en cara, era la superiori- 
dad dei maná, que decian ser un pau bajado dei cielo: lo segundo, 
apoyaban esta snperioridad, sobre el tiempo y la duracion dei pro- 
digio; y lo tercero, se fundaba en su estension y universalidad. A 
todo lo que respondid Jesus segun el órden y método con que lo 
habian presentado, diciéndoles: En verdad, en verdad os digo: 
que Moisés no os dió el pan dei Cielo, ni aun el maná de que ha- 
blais. Vosotros no entendeis bien el lesto mismo de David de que 
os valeis. ^Por ventura aspiró jamás Moisés á que le reconocieseis 
por autor de este prodígio? ^ Tu vo Ia osadia de apropiarse el divi¬ 
no poder, 6 deatribuirse la gloria de hacer milagros por su propia 
virtud? í No reconoce á Dios por principio de todas las obras de su 
oficio y ministério? ^No hace una pública confesion de que él no es 
mas que un ministro fiel y obediente á sus mandatos ? un instru¬ 
mento para ejecutar su divina voluntad ? Dios solo fué el autor be¬ 
néfico dei maná, asi como lo es dei pan y manjar que ahora os 
ofrece: pan riquísimo, nobilísimo, é inçomparablemente mas pre- 
eiosoqueel maná: porque os dá el verdadero pan dei Cielo, su 
Verbo divino, su Hijo unigénito , al Cristo autor de la vida, de la 
salud, de la gracia y de la verdad. 

Aquel pan era formado en el aire por Ia mano de los Angeles, y 
caia en él desierto para el uso de vuestros padres; pero el pan de 
que yo os hablo, y que mi Padre os ofrece, es salido dei seno de la 
divinidad que habita en el Cielo como en su palacio donde manifiesta 
su gloria. Cayendo el maná como un rocio sobre la tierra era mas 

TOMO IL 41 
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propiamente nn pan material, terreno y çormptible, y como nn 
suplemento de los demas manjares, que no se podian haber á las 
manos en aquellos desiertos. £1 maná conservaba los cuerpos, los 
alimentaba y nutria, y mantenia las fuerzas de la naturaleza; pe¬ 
ro no daba vida perpetua á los que usaban de él, ni los libertaba 
de la muerte: vuestros padres comieron el maná en «1 desierto, y 
murieron; el pan empero de que yo os hablo , es el alimento de las 
almas, á ellas nutre, vivifica y fortalece: de él pueden usar siempre 
que gustaren y tuviesen bambre: él dá al mundo entero la vida 
eterna, y tiene esta propiedad, porque él solo es el pan verdadero 
de Dios bajado dei Gielo. 

Materiales en todo eran no bay duda, aquellos bombres tan ter¬ 
ços como carnales; pues ni aun con esta admirable doctrina qnisie- 
ron comprender la grandiosidad dei mistério de que el Salvador les 
hablaba: y tomando Ia corteza y dejando el espíritu, esto es, to¬ 
mando los admirables efectos espirítuales que el pan Divino causa, 
por los puramente materiales qiie cansa el pan material y comun, 
contestaron al Sefior segun el espíritu y Ia idea con que le contestó 
la Samaritana en otra ocasion muy parecida á esta; |mes para librar- 
se de ir todos los dias á sacar agua dei pozo de Jacob, le pidió de 
aquella aguasaludable, concuyo nsose quitaba la sed para siem¬ 
pre. Ási ellos, bien fuese con un ânimo sincero, bien con alguna 
especie de burla, al oir que Jesus les hablaba de un pan que daba 
la vida eterna, le dijeron: Danos Senor siempre de ese pan para que 
no tengamos hambre jamás. 

Ni se turbó por esto la paciência de Jesus, ni se irritó su manse- 
dumbre, ni desmayó, nise entibió su caridad; antes bien dando, 
mas vela á su enardecido corazon, esplayó con mas libertad y des- 
ahogo todo el incêndio de su amor; porque esta era Ia ocasion fa- 
vorable que esperaba, para descorrer el velo de los mistérios, y ha- 
blarles con toda claridad. Yo soy , les dijo, el verdadero pan de vida. 
En Mi está la fuente de la vida; y Yo solo soy quien la dá á los hombres; 
los que Yo mantengo los hago vivir eternamente. Gnalquiera que viene á 
Mí con toda confianza y amor que debe, no tendrá hambre jamás; y 
cualquiera que crea en Mí con una humilde sumision de espíritu, 
y de corazon, jamás tendrá sed: mas este pan no es para los 
incrédulos, como vosotros; pues como os he dicho otras veces, y 
vuelvo á repetir ahora, ya me babeis visto en mil ocasiones parecer 
loque soy; y siempre persistis obstinados en no creerme. Pero por 
mas inilevible que sea vuestra obstinacion, no me hará renunciar 
á nii ministério: constantemente predicaré Ia verdad, y estoy segu- 
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ro qae hallaré oyentes mocho mas humikies ydócilesque vosotros. 

Sobre lodo lo que hasta aqui se hadichó, discorre San Àgnsün 
con aqoella profnndidad que le es tan natural 7 propia, y dice (1): 
Átiende á las cosas que hizo Moisés; 7 observa como desconfiados é 
incrédulos aun los judios, piden al Sefior obre milagros majores 
que los qoé aquel €d>ró: Tú, le dicen, nos prometes un manjar que no 
se descompone 7 destruje, 7 basta aqui no nos has dado mas que 
pan de cebada, siendo asi que aquel nos dio el maná dei Gielo. A 
lo que les replicó Jesus: Moisés os dió un pan significativo formado 
eu el aire, que bajaba sobre vuestros padres como el rocio, ó la es¬ 
carcha, no emo pan verdadero: pero abora os dá mi Padre el pan ver- 
dadero bajado dei Cielo , esto es, é su mimo Hijo unigénito , á quien 
aquel pan prefiguraba: aquel pan era figura de este otro ^ que es la 
vtrdad. Aâi es, que el mismo Salvador no dividió, sino que distin- 
guióunpan dei otro; á saber, el verdadero dcl falso: porque 
aquel fne verdadero, 7 no falso; pero fué figurativo , 7 asi propia- 
mente hablando no fue aquel pan verdadero, sino figura dei pan 
substancial que se dá en el Sacramento, 7 asi este es el verdadero, 
porque fué prefigurado por aquel. El pan de Dios, no figurativo, 
sino verdadero, esel que bajó dei Gielo, 7 da la vida al mundo: 
porque el efecto dei pan es conservar la vida, 7 asi el pan verda- 
ro espiritual, es el que da y conserva la vida esfôritual, lo que so- 
lamentecompete, 7 es propio dei Verbo Encarnado, cuja sabda 
fue de lo mas alto dei Gielo, esto es dei Padre, de donde vino para 
dar la vida al mundo. El pan material no da la vida, sino que tan 
solo conserva la preexistente por cierto tiempo: pero el pan esfári- 
tual de tal manera vivifica , que él mismo dá la vida; porque ver- 
daderamente empieza el alma á vivir cuando se une al Hijo de Dios; 
7 por esto se llama principalmente pan de la vida: espresion que 
usó El mismo cuando dijo: ¥0 soy el pan de la vida , esto es, el que 
doy la vida por la divinidad que tengo: que bajé dei Cielo por vestir- 
me de la humanidad; 7 el que comiere de este pan dignamente, 7 se 
uniere con él por la fé 7 el amor, no morirá, sino que vivirá, en el 
siglo presente por la vida de la gracia, 7 en el futnro por la vida 
de la gloria. 

No imagineis que sucedió asi á vuestros padres; ellos comieron 
el maná y murieron con la muerte dei alma, porque solamentc en- 
tendian lo que veian, y lo que no véian no lo entendian. Los justos 
empero que no eran semejantes á ellos, no murieron con la muerte 

(1) Div. Augustin. Tract. iS. in Joann. 
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dei alma, porque aunque comian un manjar visible, comprendie- 
roQ bien que simbolizaba un manjar espiritual: para estos tenia to¬ 
da la suavidad y dulzura imaginable, y para aquellos era insípido 
y desabrido , y les causaba náuseas y fastidio. Asi tambien la Euca¬ 
ristia, á los que recibeu y comulgan diguamente, es el consuelo de 
toda su vida espiritual; pero para los que la reciben y comulgan in¬ 
dignamente, es juicio, muerte y condenacion eterna. Hasta aqui 
San Agustin. 

Esta tan clara esposicion de un Doctor tan eminente, nos de- 
muestra con toda claridad, que el Salvador IWvino no trató en 
este discurso que tuvo con los judios de inculcarles como luhabia 
hecho enotras ocasiones, la necesidad de guardar los mandamien- 
tos, de que conservasen la inocência de costumbres, ó de que 
la restaurasen por la penitencia; ni tampoco descendió á lo que 
era comun á las dos leyes, y esencial al culto divino ; sino que solo 
trató de inculcarles la fé esplícita en el Hijo de Dios, y la necesi¬ 
dad de la Union de los fieles con sn Divina Persona, que era el 
constitutivo esencial de la diferencia entre el culto nuevo y el 
antiguo; y el verdadero punto de resistência de los judios carnales. 
Entre los oy entes que Jesus teuia, no solo en esta ocasion tan crítica 
é interesante, sino en todas las que predicaba, habia muchos que 
ibaná oirle llevados por motivos humanos de interés,de curiosi- 
dad y de intencion maligna; pero los otros eran Discípulos de bue- 
na fé que querian ser instruídos, y seguian las ímpresiones de la 
gracia; y sobre esta diversidad de oyentes hizo declinar el Senor la 
continuacion de su respuesta, confirmando todo cuanto hasta aqui 
les hahiafdicho. 

Vuestra incredulidad , continuo Jesus, no puede ser mas funesta: 
me hábeis visto y no me creeis; me hábeis oido, y no convencen 
vuestra obstinacion mis discursos; he obrado mas milagros de los 
que son necesarios para acreditar mi rnision, y ni aun con esto 
me dais crédito: sabed pues, y tened por*cierto que todos los hom- 
bres que me ha dado mi'Padre, sin distincion de judios y gentiles, 
y vienen á acogerse hajo m^proteccion , para que les ensene esos 
y otros grandes mistérios que estoy encargado de ensenarles; á to¬ 
dos los recibo, y recibiré sin [rehusar alguno, porque todos son 
suyos; por esto no resisten sus llamamientos, y atienden con do- 
cilidad al testimonio queMá de Mí, como de guia que les ha envia¬ 
do para la vida eterna: y aunque no sean en grande número serán 
bastante para Mí, pues mi Padre con eso se contenta. Yo no he ba- 
jado dei pelo parahacer mi volunlad sobre la tierra: esto] es, pa- 
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ra admitir á estos en el número de mis discípulos, 6 para esclnir 
á aquellos con una eleccion arbitraria y paramente humana: Yo 
tengo una regia fíja para mi conducta , y me conformo con ella; 
esta es, el perfecto conocimiento que tengo de la voluntad de mi 
Padre, y he bajado dei Cielo para ejecutarla. Este Padre infinita- 
mente justo, Santo y amoroso, no quierc que se pierda alguno 
de los que ha elegido y predestinado para que sean mios: y si al- 
gano se perdiere será por su falta de atencion y cumplimiento á 
las lecdones que les doy: será porque desertará de mis banderas, 
y querrá perderse: pues su yolantad suprema es, que Yo los 
instruya, loscaltiye y conserve con cuidado, y que en el último 
dia los resucite para la vida eterna. 

rio estrafieis que os repita una y otra vez verdades' tan intere- 
resantes y dogmas tan principales: os importa mucho creerlos y 
quedar de su verdad convencidos. No lo dndeis : mi Padre quiere 
y es su voluntad, que todos los que tienen la felicidad de ver á su 
Hijo dar seõalesde su grandeza, poder y santidad, y creen en 
El y enel Hijo, posean algun dia la vida eterna, como prêmio que 
ha resuelto darles cuando los resucite al fin de los siglos. En ade- 
lante será en Mí« esto es, en la fé de mi divinidad, y en la union 
que se contraeró conmigo, en lo que estará el derecho á la vida de 
la gracia sobre la tierra, y á la resurreccion para una eterna glo¬ 
ria. La esperanza de la vida verdadera, que conduce á la gloriosa 
resurreccion , ya no se fundará sino sobre el conocimiento que se 
tnviere dei Hijo de Dios, y sobre la fé que se dará á sus pala- 
bras, segun el grado de revelacion que de esto se tuvierc. Sin esta 
fé que Yo he venido á traer sobre la tierra, y que será el funda¬ 
mento de toda justicia, las obras buenas no fructificarán para la 
vida eterna. Yo soy el que resucita á los hombres , como Dios, con 
el poder de mi divinidad: Yo soy el que en cualidad de bombre, 
porque mi humanidad está personalmenle unida al Verbo de Dios, 
conseguiré y obtendré para el fiel, con la dignidad infinita de mi 
Persona y de mis méritos los privilégios de una resurreccion glo¬ 
riosa. Este es el senüdo en que el Seüor es el Pan vivo bajado dei 
Cielo, y Pan vivificante que da la salud al mundo: que El mismo. Su¬ 
mo y Eterno Sacerdote, ofreció por todos el primero á su Eterno Pa¬ 
dre; y todo esto quiere decir Su Magestadeou tan breves palabras. 

Fuerte es el império de la verdad, no hay duda; pero en ma¬ 
chas ocasiones en vez de convencer los ânimos obstinados y endu¬ 
recidos, los exaspera, los irrita y enfurece: asi es que verdades tan 
sublimes, acompaãadas de promesas tan grandes y consoladoras. 
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disgnstaroD sobremanera los de aqaellos jodios tan pegados ála 
tierra, y á todas las felicidades caducas y perecederas que en ella 
se gozau. No podiau oir sia horripilarse, que Jesueristo les repi- 
tiera, ¥o soy el Pm vivo que bajé dei Cielo. Marmuraban entre sí, 
y se enfurecian. Mil miradas de desprecio se dirigiau al Dios de la 
verdad y de la vida, y como que se anticipasen eu condenarle 
reo de mnerte en su corazon; aunque comprendian bien, que se lés 
queria dar á entender, que Cristo en cuanto Dios, estaba en el Cielo 
en el seno de Dios su Padre, antes dei tiempo de su nacimiento sobre 
la tierra, aunque en cuanto hombre hubiese nacido en el tiempo, y 
que su Santísima Humanidad estaba unida á una Fersona Divina, 
que era la que habia bajado dei Cielo, sin embargo esto mismo que 
babian entendido y comprendido, era lo que se resistian á creer, 
diciendo: No es este bombre Jesus bijo de Josef ? No es bijo de Ma¬ 
ria su Madre ? No conocemos á su Padre y á su Madre, y á toda su 
parentela? ^ Cómo pues puede decir que ba bajado dei Cielo? 

^Qué pequeno y limitado es el entendimiaíito dei bombre cnando 
qüiereconsus alcances puramente bumanos subir mas arriba de su 
propia y natural esfera, para eomprender los mas altos y «icumbra- 
dos mistérios, si no se apoya sobre el vebículo indeleznable de la fé? 
Todo le parece duro, todo difícil é imposible. Perocuando sobre la 
fé se apoya, cuando cree por la fé, comprende con facilidad, discorre 
con certeza, y conoee con aquella claridad que parece es propia de 
las supremas inteligências. Faltando por consigniente este apoyo y 
vebícnlo á los murmuradores injustos de las doctrinas dei Salvador, 
no pudo menos de reconvenirles fnertemente, y decirles: ^Qué es 
lo que estrafiais? ^Qué motivo teneis para no creer y murmurar sobre 
lo qne os acabo de decir? Veo que me canso en vano en bablaros, 
y que baceis inúUles todos mis esfnerzos para instruiros, oponien- 
do una resistência tenaz á todo cuanto os ensebo: asi es imposible 
que cescn tantas contradicciones como de continuo se levantan en 
vuestro corazon y entendimiento. ^Sabeis por qué no mecreeis? Por¬ 
que en vosotros no existe el deseo de aprovecbar en lo que concier- 
ne al espíritu; porque no sois de aqnellos justos que atraidos dei 
testimonio de la verdad, que es el que mi Padre da de Mí, y dóci> 
les siempre á su gracia, vienen á Mí á aprender como de su envia¬ 
do, su doctrina y su voluntad. A vosotros os dirigen y condueen 
motivos muy reprensibles: el intérés, la codicia, la ambicion , son 
el único movil de vuestras operaciones: estos afectos mezqninos, Ias 
terribles impresiones dé la carne y de la sangre, y no la sumision 
respetuosa á la voz de mi Padre, ni el deseo de hacer su volun- 
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tad, soa lo qúe os muoTe j gaia. ; Gaáata es Tuestra desventara! 

Oidme: prestadme toda vaestra atencion, porque os anuncio 
Terdades, que si las despreciais obstinados, tal vez nunca podreis 
creerlas arrepentidos. Todo el fruto que babeis de sacar de mis dis¬ 
cursos, depende de las sinceras disposiciones dei espírita con que os 
acerqueis á oirlos. El desordenado apego á las cosas terrenas, os im¬ 
pedirá siempre venir á Mí como discípulos mios: nunca sereis dei 
número de los que me diú mi Padre para que los enseõe, si no hay 
en Tosotros ese generoso desprendimiento que á ellos caracteriza: 
esto fue lo que me obligó á deciros en el instante mismo que llegas- 
teis á mi presencia, que no podia mirar como un mérito vaestra 
venida. No, no fueron los milagros que hizo mi Padre para autori¬ 
zar mi mision los que os hicieran abrir los ojos, y os dispusieran 
á venir para creer mi doctrina, y seguirme; sino porqne ellos con- 
tribuyeron á vuestro consuelo corporal, y os suministraron los so¬ 
corros para las necesidades de la vida, aun cuando menos los espe- 
rabais. Una y otra vez os he diebo, que no es este el camino que 
debe conduciros, si quereis ser ilustrados. Áquellos solos que se 
presentan con este fln, que se elevan sobre las sugestiones de la 
carne y se dejan mover de las impresiones que en ellos causa la voz 
de mi Padre, que dá testimonio de ser £1 mismo el que me ba en¬ 
viado ; á ellos me doy á conocer, ellos se mantienen dei Pan vivo 
que bajó dei Gielo, y perseveran basta el fio. Yo usaré con ellos 
dei poder que he recibido; y los resucitaré en el último dia á un 
estado glorioso, siu distincion de judios y de gentiles. 

^Querreis acreditares de tan necios, que ignoreis lo que los Pro¬ 
fetas ban escrito? ^No cs cierto que dijeron: Que babia de ve¬ 
nir un dia en que todos vuestros hijos senan adoctrinados por el 
mismo Seúor (1)? Yosotros lo concedeis: mas esta prediccion debe 
cumplirse en el liempo dei Mesias; pero advertid que sn oum- 
plimiento no está reservado á una nacion , ni á un parage solo 
de la tierra. Su prediccion abraza todos los bombres dei universo, 
porque á todos se revelarán en el tiempo determinado los mistérios 
mas escondidos: por esto las maravillas que bace mi Padre por Mí, 
son la voz de Dios, que se dirige y babia á todos ellos. £1 qne ba 
oido la voz de mi Padre, que los llama á Mí, y no resiste las inspi- 
raciones interiores que de £1 recibe, viene á Mí como á enviado 
deDios, y se rinde, obedece y cumple las instrucciones que Yo 
estoy wcargado de darle. No sean siempre carnales vuestros pensa- 

(1) Isai», cap. 54. v. 13. 
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mientos, ni terrenos vuestros deseos. Levantaos algana vez sobre 
la esfera de lo humano, y procurad aprender las lecciones de la fé, 
que se dirigcn á formar y fortalecer vuestro espíritu. No creais 
que el Padre puede verse con los ojos dei cuerpo; nadie lo ha visto 
jamásen esta vida, ni podria durar mucho tiempo en latierra su 
Vision; solo pertenece al que El ha enviado verlo claramente, ver- 
lo Siempre, y darlo á conocer á los otros: El se dá á conocer por 
sus obras y por sus palabras: las unas y las otras traen y condu- 
cen á Mí: á Mí vuelvo á decir, que solo he visto al Padre, y sé to¬ 
dos sus secretos. 

De nada os servirán todos los conocimientos que hayais adqui¬ 
rido , ni los que podais adquirir sobre las ciências humanas ^ para 
conseguir los que os sean necesarios sobre la escelencia, grandeza 
y dignidad de Dios, y sobre los mistérios y arcanos que á nadie se 
han revelado. Por mi medio y conducto es por qnien mi Padre 
quiere comunicarlos; pues nadie antes que Yo los ha tenido, ni na¬ 
die puede revelarlos. Ninguno conoce intimamenteá Dios, sino el 
que es Dios. El Hijo de Dios tiene una entera y plena revelacion 
de toda la economia dei jreino celestial, y es el único que tiene fa- 
cultad y poder para establecerlo sobre la tierra. En verdad, en 
verdad os digo que aquel que cree en Mí, y viene á Mí conducido 
por mi Padre, ya tiene en su fé el principio de la vida eterna, y 
en la gracia de la adopcion una prenda de la resurreçcion gloriosa. 
Gomo á Hijo y enviado dei Padre, soy Yo el Pan de la vida: es 
preciso usar de este Pan bajado dei Cielo, con la fé de las verdades 
que revelo: pero tambien en otro sentido soy y seré basta el findei 
mundo Pan de vida, que convendrá comer en forma de alimento y 
de sustento. Pan totalmente distinto dei maná, que no pudo escep- 
tuar á vuestros Padres, que lo comieron en el desierto, dei tributo 
comun que todos deben á la naturaleza, ni les preservó de la muer- 
te, ni de la corrupcion, ni les fue prenda segura de la vida eterna. 

El Pan vivo que ha bajado dei Cielo, es un soberano preservati¬ 
vo contra la muerte espiritual, que es mucho mas temible que la 
muerte dei cuerpo. Los beneficios que vuestros padres recibieron 
de Moisés, tuvieron sus limites en la vida presente, los que Yo pro- 
pongo haeeros, miran á la vida venidera, y dan derecho á su po- 
sesion. El Pan que Yo os ofrezco, es un Pan que confiere al abna 
bien dispuesta que le come, el principio de una vida sobrenatural 
que no tendrá tin, con tal que el hombre fiel tenga cuidado de 
conservarlo. Yo soy, vuelvo á repetir otra vez: Yo, á quien estais 
mirando, soy el que ha bajado dei Cielo. Yo soy el Pan vivo: cual- 
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quiera que conúere de este Pan, recibirá la raiz de I 9 inmortali- 
dad y la preuda de uua vida eternameute dichosa. Este Pau , que 
abora do os doy á comer, pero que os lo daré cuando llegue el 
tiempo, es mi carne, que será sacrificada por la salud dei mundo. 

Estas palabras mal entendidas, fneron causa entre los judios 
de una grande disputa, siendo diferentes sus dictámenes. Sorpren- 
diéronse con la promesa de Jesucristo, y aunque la llegaron á enten¬ 
der pnntnalmente, no comprendian como podria realizarse. ^Gómo, 
decian, y con qué espeQic de prodigio, ésle hombre nos dará á co¬ 
mer su carne á lodos, y á cada uno en particular? No era tiempo 
auD de correr el velo á los mistérios: bastaba preparar los ânimos, 
é írselns proponiendo. Con todo eso, despues de las pruebas dadas 
por Jesucristo de ser el Maestro y Doctor de los hombres, enviado 
por su Padre, ya era tiempo de que lo creyesen, por mncha oscu- 
ridad que encerrasen los mistérios que les annnciaba. Asi fue que 
desentendiéndose de altercar con ellos, dejó sin contestacion las di- 
ficultades que le oponian, porque este era el único medio de haccr 
cesar la disputa, y apaciguar aquellos espíritus, que aunque nada 
creian imposible para el Sefior, no se resolvian enteramente á crer- 
lo'; y pasó á confirmarles de nnevo su doctrina. 

En verdad, en verdad, les replicó, que si no comeis la carne 
dei Hijo dei Hombre,'y no bebeis de su sangre, que no tendreis en 
vosptros la prenda de la vida y de la bienaventuranza eterna: por 
el contrario, el que come mi carne, y bebe mi sangre , tiene de- 
recho para la vida eterna y bienaventurada. En sí mismo lleva 
la prenda de ella, y Yo le resucitaré el último dia, para que en¬ 
tre ea posesion de una dicha que no tendrá lin. Pues mi carne 
es verdadero alimento que se come, y mi sangre es verdadera be-^ 
bida: el que come mi carne, y bebe mi sangre, permanece en 
Mí, y Yo en él: esto es, permanecemos uno y otro con una com- 
pania y union íntima de afectos, con una caridad mútua, y con 
iin amor recíproco. Esta esplicacion que se sobreentiende en la 
doctrina dei Salvador, la aclaró San Âgustin de la manera siguien- 
te (1): El que come mi carne como espiritual comida, y bebe mi san¬ 
gre como espiritual bebida , queda en Mí , por la conformacion de su 
vida con los desígnios de mi voluntad y amor; y Yo en él , porque 
habito en él por la gracia. Por lo que la fé en tu corazon es Cristo, 
que habita en tu corazon: cree pucs en El, y ya lo recibiste. Esta 
fé que obra por el amor, es la obra de Dios , como principio y fin 

(1) Div. Augustin. Tract. 29 in Joann. 
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de todo bien: porque por la fé verdadera , el hombre se une y co¬ 
mo que se incorpora con Dios. Greer pnes en £1, es creyendo 
amar, creyendo ir báciaEl, é incorporarse con sus miembros. 
Esta es la fé que de nosotros exige Dios, la que obra por el amor: 
y asi creer en El, es comer la comida que produce y causa la vida 
eterna. 

Por todas estas consideraciones les aüadió el Salvador: Y asi 
como Yo recibo la vida, una vida toda divina de mi Padre, cuyo 
lugar tengo aqui, estando £1, no solamente vivo, mas siendo el 
principio de la vida, y Criador de todas las cosas vivientes; dei 
mismo modo los que comen á mi mesa, y Yo mantengo con mi 
propia substancia, participan de la vida que mi Padre me ha co¬ 
municado : de suerte que ellos tienen, como Yo, la felicidad de no 
vivir sino de El, en El, y por El. Asi es como vive por Mí el que 
me come: asi somos uno sobre la tierra, y en ella empezamos á unir^ 
nos para la eternidad. 

Grandes y consoladoras promesas: sublimes y elocuentes pa- 
labras, qucsonla espresion mas viva y positiva dei amor dei 
Maestro Divino: pero tatt claras ,^terminantes, y espresivas, que no 
pneden torcerse á un sentido figurado, ni á una comida metafóri¬ 
ca. Era preciso creer ó que prometia lo que era imposible cum- 
plir, ó que el esceso de su amor para con los hombres le bacia 
posible una nnion admirable de la cabeza y de los miembros, 
con la comida real y verdadera de su cuerpo, la cual podrian 
contraer los hombres; pero que no serian capaces de comprender. 
Y como efectivamente la sublimidad dei mistério no era de fácil 
comprension, les repitió Jesus lo que les habia dicbo al princi¬ 
pio de esta interesantísima instruccion. Este es el Pan que bajó 
delGielo: Yoqueos estoy hablando. Yo en quien es fuerza creer 
como en el Hijo único de Dios: cuya carne es preciso comer con 
amor y confianza, para tener derecho á la vida eterna. Nada dn- 
deis de cnanto hasta aqui os he dicbo , aunque las grandes ver¬ 
dades que os he revelado sobrepujen en mucho el conocimien* 
to de la Ley. Elias son el fundamento dei culto interior y subli¬ 
me que la Ley prometia : pero Yo, que fui figurado por el ma¬ 
ná antigno, produciré en los hombres efectos muy distintos de los 
que aquel producia: porque si bien conservaba por algnn tiempo 
la vida, no libertaba de la muerte: pero el que se mantiene dei 
Pan bajado dei Gielo; el que come mi carne, única comida que 
mantiene la vida dei alma, tendrá en sí el principio y la prenda 
segura de una eternamente gloriosa. 
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Ua pueblo acostumbrado á oir siempre doctrinas saatas y admi- 
rabies de la boca dei Salvador, las qae veia coofirmadas con mila- 
gros, cuanto mas imposibles le parecian, no debia dudar de la cer¬ 
teza de las que acababa de proponcrle, y reiterarle una y otra vez. 
Sin embargo, Gafarnaum y su Sinagoga, que tantas veces habian 
resonado en alabanzas dei Divino Maestro, se escandalizaron de oir 
de su boca la doctrina de la paz y dei amor. La mayor parte de 
sus oyentes, y los mismos que hacian profesion y alarde de Discí¬ 
pulos suyos, lejos de admirar como debian el esceso de su carU 
dad, decian llenos de pavor: Duras por cierto, y estranas sou las 
cosas que nos ba dicho; ^quién puede oirlas sin que le cause di* 
ficultad el creerlas? Claro es y evidentísimo, que en todos tiempos 
el bombre animal, que ba pretendido investigarlo y comprender- 
lo todo por la razon, no ba comprendido las cosas que son dei 
espíritu de Dios (l); porque como el juicio de ellas se ha de for¬ 
mar espiritualmente, ó las tieue por indiferentes ó las califíca de lo- 
cura; y sobre todo, porque acostumbrado á seguir la inclinacion 
de los sentidos, deja enflaquecer ó apagar su fé, y jamás se eleva 
sobre los débiles alcances de una razon soberbia y orgullosa; por 
la que nunca abre sus ojos á las luces hermosas dei Cielo. 

Un sordo murmullo de reprobacion que residia mas en el pen- 
samiento que en la boca, y que por lo mismo se daba á conocer po* 
co esteriormente, no podia ocultarse al que sabia lo mas recôndi¬ 
to de todos los corazones; pero como no creian: ser oidos repetian 
una y otra vez allá en su interior: ^No es este un bombre á quien 
todos conocemos? ^Pues cómo se atreve á hablarnos asi de su per- 
sona? Si se le cree, El ha bajado dei Cielo, ^y qué bombre se atre- 
vió jamás á atribuirse semejante prerogativa? Esto era sobre to¬ 
do lo que mas les escandalizaba: lo demas les hubiera parecido 
creible de la parte de un bombre , si á un mismo tiempo le hubie- 
sen imaginado Dios; y supuesta esta creencia, nada les inquietara 
la fé de ser su carne verdadera comida : y por esto, por grande que 
fuese la idea que habian concebido de Jesucristo, se desvanecia su 
confianza, cuando este HombreDivino, á quien creian bijo de Jo* 
sef, les decia que habia bajado dei Cielo. Ellos comprendian bien 
que queria decirles, que habia venido de Dios, que era Hijo de Dios, 
é igual á Dios; y este fue siempre el motivo de su escândalo, y eLes- 
collo de su indocilidad. Jesucristo empero procuro apacignarles 
diciéndoles: {Vosotros estais escandalizados por haberme oido afir- 

(1) Div. Paul. Epist. 1.® ad Corinlh. cap. 2. v. 14. 
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mar, que he bajado dei Gielo! Dia vendrá, 7. ao está lejos, en que 
vosotros mismos vereis al Hijo dei Hombre, que os está hablando, 
subir donde estaba antes: ^Tendreis todavia entonces diflcultad de 
creer que bajó dei Gielo, al que vereis subir allá? Dudareis aun en 
aquel oia que le es muy posible 7 fácil alimentaros con este Guer- 
po, que os promete para vuestro sustento? 

Permitió el Seflor, dice San Agustin (1), esta duda 7 desconfian- 
za de parte de los judios, en las palabras queles decia 7 doctri- 
nas que les enseflaba, para ofrecer un motivo de paciência 7 con- 
suelo á todos loS encargados de anunciar su divina palabra y doc- 
trina; cuando no solo no sean creidos, sino insultados 7 desprecia¬ 
dos pOr aquellos mismos cnya salud procuran: pues si á El le in- 
snltaron, persiguieron y despreciaron, sus ministros han de serfo 
tambien cuando anuncien á los pueblos las verdades que Su Ma- 
gestad fne el primero en predicar 7 anunciar. Oíanle los judios 
con todas las prevenciones de la carne 7 de la sangre, 7 por esto 
no le comprcndian-; creian que habian de alimentarse de su cuer- 
po 7 sangre como si fuese un alimento natural, ó como el pan 
material y la carne que se comeu á bocados; 7 para desengaiiar- 
los de esta falsa creencia les afiadió, que le verian subir al Gielo 
con su propio cnerpo: que fue lo mismo que decirles: Sabed, que 
los sentidos, la razon hnmana, 7 el corazon carnal, no pueden lie- 
gar á la sublimidad de los conocimientos qne Yo os comunico. £1 
espírita es el que vivifica; la carne nada aprovecha para esto. Estas 
palabras, Yo hb baiado obl gielo, que tantas veces os he di- 
cho, son espiritu y vida, ellas son el principio dei nuevo culto que 
vengo á traer á la tierra: para entenderias es preciso dejarse go- 
bernar por el Espírita de mi Padre: 7 cuando se creen se consi¬ 
gne eu la fé la raiz de la vida sobrenatural 7 divina, que no se 
comunicará sino á los miembros dei que ha venido dei Gielo. La 
carne no comprende nada de esto. Yed 7 considerad ahora, si 
vosotros 03 bailais en la disposicion de dar fé á mis palabras. 

Noignoraba Su Magestad que para el mayor número de sus 
oyentes habian de ser inútiles todos sus esfuerzos y trabajos, por 
que tenia una revelacion clarísima sobre la conducta 7 snwte veni* 
dera de todos los hombres, de quienes estaba constituído cabeza, 
Salvador 7 Jnez. Gonocia perfectamente los que serian fieles, 7 
los que le negarian: no dudaba quien entre sus Apóstoles babia de 
ser el traidor; 7 con todo eso lo babia llamado con tanta'inisericor'' 

(1) Div. Augnstin, Tracl, Í7. in Joana. 
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dia jr boQdad,.como á su Discípulo amado, y al que tenia destinado 
para cabeza de su Iglesia; y todos los conocimicntos presentes y fu¬ 
turos, en nada disminuian la actividad de sucela; porque en el 
órden de la providencia, ni estrechaban las estensiones de su mi¬ 
nistério, ni los limites de su inision: asi es que cerciorado infalible- 
mente de todo, les decia con la mayor claridad: necesitais laz de lo 
alto y el don de la inteligência para comprender el estado admira- 
ble de mi cuerpo en este banquete, á que convido á todo el mun¬ 
do. Solo en un sentido espiritual es mi cuerpo el alimento y vida 
de los hombres, pues solo les bace vivir segun el espíritu, no se- 
gunel cuerpo. Mucbos incrédulos bay entre vosotros, que mues- 
tran bien cuanta razon tengo en decir, que no puede alguno venir 
á Mi, si no es traido por mi Padre; pero no consiste en El que no 
venga todo el mundo, pues á todos los que no se bicieren volunta¬ 
riamente indignos ofrece su auxilio para que vengan. Yo sé quie- 
nes son entre vosotros los que no creen y se escandalizan de mis 
palabras ; y es porque hacen juicio de ellas en el tribunal débil de 
su razon: es menestcr atender al testimonio que dá de Mí mi Padre, 
y abrazar los afectos que inspira á vista de mis milagros. El intérés 
y la ambicion os barán ver en Mí un bombre poderoso en obras y 
augurar un Rey bienbecbor segun el mundo, áquien tenga que alle- 
garse de los primeros; pero esto de nada sirve. Solo el espíritu de 
mi Padre, al cual resistis, es el que puede descubriros y bacer que 
conozcais en Mí al Hijo de Dios, Pan de vida que bajó dei Cielo. La 
letra mata, el espíritu es el que vivifica (l): y asi como la paja cu- 
bre el grano, asi tambien la letra cubre el espíritu. 

Nada mus se necesitaba para que esta última repeticion dei Senor 
fuese como la última mano que arrancase la máscara de los carnales, 
y postrase enteramente la fé vacilante de su corazon. Desde este dia 
tan útil á las almas sencillas que le seguian de bnena fé, mucbos 
de los que se gloriaban de ser sus discípulos renunciaron sus empe- 
üos de seguirle, se retiraron dc su compafiia, y no caminaron mas 
con El; con la mas estrafia ceguedad se apartaron dei sol de justi- 
cia, cuya luz no podian sufrir. Este fue el primer cisma que divi- 
dió á los^ fieles de la Iglesia de Jesucristo, compuesta entonces de 
pocas personas. Sintió Su Magestad ladesercion; pero nada tenia 
que reprenderse: por esto no se dignó jamás de volver á llamar los 
que se babian apartado de El: dêjó ir á estos desertores cuyo bien 
habia proeurado, y su infelicidad fue obra de la bajeza de sus pre- 

(1) Div. Paul, EpisL ad CorinUi.cap. 3. v. 
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tensiones terrenas. Despojóse la asamblea de incrédulos ,7 en se¬ 
guida preguntó el Salvador á los que habian quedado: y ipor ven¬ 
tura , vosotros 08 quereis tambien ir, y dejarme ? Que fue lo mis- 
mo que decirles: Llegó tambien el contagio á inficionar vuestras 
almas? £1 ejemplo de tantos ingratos ha impresionado vuestros co* 
razones, y os ba hecho de su partido? 

Pedro, que éra el primero y gefe de todos, lleno de aquel ceio 
ardiente que le caracterizaba y distinguia , tomó la palabra y con* 
testó por todos á Jesus, diciendo: ^Yá quién Seüor iremos noso- 
tros, si fuesemos tan desdichados que os perdiesemos, ó tan ingra¬ 
tos que os dejásemos? Yos solo sois el que teneis palabras de vida 
eterna: Vos el único que ensenais lo que conviene saber, hacer y 
creer para conseguiria : y nosotros estamos convencidos, y conoce- 
mos, creemos y confesamos, que Yos sois Chisto Hijo de Dios 
vivot Vos solo sois el Gefe y Maestro de la verdad: otro semejante 
á Tí no podemos hallar. Tú solo nos bastas, y por Tí solo lo hemos 
dejado todo: como no bay otro que te iguale, lejos de apartamos 
deXí, á Tí hemos de acudir. Sobre lo que dice San Agustin ( 1 ): 
Si nos arrojas de Tí, danos otro que sea como Tú, y le seguiremos. 

En la respuesta de Pedro, dice el Crisóstomo, se manifiesta la 
grandeza de su amor. Este es Pedro; amador de sus hermanos, 
conservador de la amistad, el que responde por todo cl colégio 
apostólico; ^Senor , á dónde iremos? i Ah! esta es una espresiou 
que demuestra un grande carifio. Ella justifica que ya apreciaban 
los Apóstoles mucbo mas á Cristo que á sus propios padres. De tu 
boca salen palabras de vida eterna, esto es, palabras que prometen 
la vida eterna, y á ella conducen; y el que no las creyese, perece¬ 
rá eternamente. En la percepcion de tu cuerpo y sangre cifras la 
consecucion de la vida, y en las palabras de tu predicacion la pro¬ 
metes » la virtud de Dios está en tu Evangelio. ^Qué otra cosa pode^ 
mos querer mayor? En la respuesta de Pedro es esplícita la verda- 
dera confesion de su fé. Sí, lo hemos conocido, lo confesamos unay 
otra vez: Yqs sois nuestro Mesias, el Hijo de Dios ( 2 ): asi lo acredi- 
lan vuestras doctrinas confirmadas por vuestros milagros. Creemos y 
confesamos que sois Cristo en cuanto á la humanidad, en la que ba¬ 
beis sido ungido con la uncion de la Divinidad comoBey y Sacerdote 
Sumo, Hijo de Dios Padre por vuestra naturaleza Divina, y por 
consiguiente igual á £1 en sabiduria y poder, porque sois vos la mis- 

(1) Div. Augustin. Tract. 27. in Joann. 

(2) Div. Crisoitom. Hom. 46. in Joann. 
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ina vida eterna; en ta carne y sangre no das sino lo que Tú eres^ 
esto cs, la misma vida eterna. 

Al oir ^ Jesus tan franca confesion de la boca de su Discípulo 
para confirmar á todos en tan santa creencia les dijo: Yo que os hc 
elegido en número de doce para que seais mis primeros ministros 
en el establecimiento de mi reino, sabed que uno de vosotros es 
demonio; uno entre vosotros es pérfido, ha de hacer traicion á su 
Maestro, y perecer infelizmente. Ellos no supieron hasta mucbo 
tiempo despues, quien era el infeliz de quien se les bablaba, por¬ 
que su detestable empresa no habia de verificarse basta pasado un 
afio desde aquel dia en que lo profetizaba el Salvador. No obstante 
esto perseveraron los doce con algunos otros cerca de Jesus, aun- 
que entre todos componian un número muy pequeôo, en compara- 
cion de la gran multitud que antes le seguia. Acaso Judas no me- 
ditaba aun su sacrílega y abominable traicion : pero ya sin baber 
concebido designio^an detestable, se disponia á él con su infídeli- 
dad; por lo menos es muy creible que sin alguna razon que en 
aquella sazon subsistiese, no bubiera dicbo desde entonces el Sal¬ 
vador bablando de aquel desgraciado apóstata; entre los doce que 
he elegido, bay uno que es demonio. Y ciertamente era preciso 
que el desventurado tuviese un corazon de demonio, pues por todo 
un afio, desde el dia en que el Divino Maestro descubrió su perfi- 
día, en el que tuvo la dicba de vivir familiarmente con Jesus, de 
ser testigo de sus milagros; y de tomar parte en sus confianzas, ja- 
más le birió su grandeza, ni le movió su bondad. Ni creyó por la fé, 
ni volvió poria penitencia: abandono á Cristo en su corazon, y 
fue abandonado de Cristo. ; Triste desgracia! que nos enseüa cuan- 
to hemos de amar la union con Cristo, y temer su separacion. 

ORACION, 

O mi Dios y Senor mio Jesucristo^ Tú que solo bastas para la sa- 
lud de mi alma^ concédeme la grada de que á Ti solo desee: deseándote 
á Ti, solo por Ti, y no porotra cosa, á Ti solo busque: para que bus^ 
cándote^ te halle; hallándote^ te estreche contra mi corazon; teniéndote 
estrechado, te ame; amándote, queden perdonados mis pecados; y perdo- 
nados una vez, no vuelva á cometer los jamás. Ilustra te ruego, Senor, 
mi corazon con la luz de tu divina grada, á fin de que teniéndote por 
mi conduetor y guiaen todos mis pasos, siempre á Ti tema, y ame sobre 
todas las cosas, y en todas ellos haga tu voluntad: jamás de Ti me apar¬ 
te, y contigo viva constantemente unido; porque Tú solo bastas^ y al que 
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te ama y sigue, la vida eterna prometes; á la que te ruego, que por tu 
misericórdia me conduzcas. Amen. 

Nota. La historia dei presente capítulo se halla ei^ el VI dei 
Evangelio de San Juan desde el versículo 22 hasta el 72 ambos iu' 
clusive. 

Le Iglesia usa de vários trozos de este Evangelio como propios 
de las Misas siguientes. 

Desde el versículo 37 hasta el 40, como propio de la que cele¬ 
bra en el Aniversario de los difnntos. 

Desde el versículo 51 hasta el 55, lo usa en la Misa cuoti- 
diana de los mismos. Y dasde el 56 hasta el 59, en la de la festi- 
vidad dei Santísimo Sacramento, y en la Misa votiva dei mismo. 
Unos y otros dicen asi. 

EVANGELIO DE LA MISA DEL ANIVERSARIO DE DIFUNTOS. 

* * 

San Juan, cap. VI, vs. 37 oí 40. 

En aquel tiempo: dijo Jesus á las turbas de los judios: Todos 
los que me da el Padre veodrán á Mí; y al que viniere á Mí no le 
desecharé: pues descendí dei Gielo, no para hacer mi voluntad, 
sino la voluntad de áqnel que me ha enviado. Y la voluntad de mi 
Padre, que me Jia enviado, es que Yo no pierda ninguno de los 
que níe ha dado, sino que los resncite á todos en el último dia. 
Por tanto la voluntad de mi Padre, que me ba enviado, es, que to¬ 
do aquel que ve al Hijo y creeen él tenga vida eterna, y Yo le 
resucitaré en el último dia. 

EVANGELIO DE LA MISA CüOTIDIANA DE DIFUNTOS. 

San Juan, cap. VI, vs. 51 al 55. 

En aquel tiempo, dijo Jesus á las turbas de los judios: Yo soy 
el Pan vivo, que descendí dei Gielo. Qnien comiere de estepan 
vivirá eternamente: y el Pan que Yo daré es mi misma carne para 
la vida ó salvacion dei mundo. Gomenzaron entonces los judios á 
altercar unos con otros diciendo: ^cómo pnede este damos á comer 
sucarne? Pero Jesus les dijo: En verdad, en verdad os digo, que 
si no comiereis la carne dei Hijo dei bombre, y no bebiereis su 
sangre, no tendreis vidaen vosotros. El que come mi carne, y bebe 
mi sangre, tiene vida eterna, y Yo le resucitaré en el último dia. 
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EVANGEMO DE LA MISA DE LA FESTIVfDAD DEL SANTÍSIHO 
SACRAMENTO. 

SanJuan, cap. VI, vs. 56 59. 

Ea aquel tiempo, dijo Jesus á las turbas de los judios: Mi carne 
vecdaderamente es comida; y mi sangre verdaderamente es bebi¬ 
da. El que come mi carne, y bebe mi sangre, en Mi mora, y Yo 
en él, Asi como el Padre que me ha enviado vive y Yo vivo por 
el Padre; asi el que me come tambien vivirá por Mí. Este cs el Pan 
que bajó dei Gielo. No .sucederá como á vuestros padres, que co* 
mieron el mauá, y no obstante murieron. El que come de este Pan 
vivirá eternamente< 



TOMO II. 


Digitized by i^ooQle 



cAmrmmo 


ACRIMI1V\N LOS FRCRIBAS Y FARISEOS i LOS APOSTOLES PORQUE 
ARRANCAN UNAS ESPIGAS E» DIA DE SARADO, Y JESUS LOS DEFIEN- 
DE. En OTRO sarado cura EN LA SINAGOGA LA MANO SECA DE UN 
HOMRRE, Y CONFUNDE LA MALÍCIA DE AQUELLOS. 


Tan emponzofiado estaba el corazon de los fariseos contra el 
Salvador y contra sus Apostoles , que ni los unos ni los otros po- 
dian hacer cosa alguna, por santa y laudable que fuese, que no la 
enveiieuase muy luego su malícia, y iio formasen sobre ella un cri- 
men; siendo sus quejas mas principales y ordinárias sobre la vio- 
lacion dei dia dei sábado. En uno de ellos, y era el primero dei 
segundo mes, el que segun la opinion mas probable, se cree sfe- 
ria el sábado dcspues de Pentecostés (1); salió el Seíior de Cafar- 

(1) Los judios habian distinguido los primeros sábados despues de las tres 
grandes festividades, con tres diversas espresiones que en cierto modo deno- 
taban las pascuas que les habian precedido. £1 primero despues de la pascua 
se llamaba Sabhaton proloproton: el que seguia á la de Pentecostés, Subba- 
ton deutero-proton: y el de despues de la fiesta de los tabernáculos , Sabba- 
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Daam, como para pasearae por la fcampiõa, á la distancia que per¬ 
mitia la iey eii ei dia santo de descanso: acompaõábanle sus Apos¬ 
toles , y le seguia segun ia costumbre una turba inmensa, entre la 
que se habia mezclado una tropa de fariseos, que casi nunca le per- 
dian de vista; determinados, y siempre prontos á deshacersede él 
á la primera ocasion que se les presentase. LaBestimacion y aprecio 
que el pueblo le tenia, era el linico é invencible obstáculo que eu- 
contraban para la ejecucion de sus «pérfidos desigiiios: por lo que 
uno de sus primeros objetos era desacreditarle para con la muche- 
dumbre , á fin de que perdido á(su vista el coucepto y les fuese ruas 
fácil conseguir su intento. 

Los judios tenian perfectamente distribuídas sus labores oampes- 
pestres , en razon de que cumplian con la mayor exactitud los di¬ 
versos preceptos que Dios les habia intimado con respecto al ofre- 
cimiento de sus primicias. Ya se habia hecho la siega de las ceba* 
das, despues que en la fiesta de la Pascua se habian ofrecido los 
haces ó manojos dc las primicias: mas por lo que mira al trigo, 
aunestaba en el campo, aunqiic ya cuasieii sazon algunas semanas 
antes de Pentecostés; despues de cuya fiesta, era la costumbre eni- 
pezarse la recoleccion en toda la Palestina, habiéndose antes ofre- 

ton trito-proton: y como algunos padres y esposilores saeros digan sobre 
este lugar, Sabbaton deutoro^proton , esto es, primer sábado despues de la 
segunda pascua, es claro, que fué el de despues de la Pascua de Pente¬ 
costés : sin que sea un obstáculo insuperable el que algunos digan, que en 
esta festividad era cuando se ofrecian las primicias de la cosecha; pues podia 
suceder muy bien , que ocho dias, y otros muchos mas despues de el ofreci- 
miento de las primicias, hubíese mieses maduras en los campos, y sucediese 
el caso que refieren San Mateo en el capitulo , v. 1; San Marcos en el 2, 
v. 23, y San Lucas en el VI, v. 1 y siguientes. 

San Epifanio en la refutacion de la heregia de los Ebioneos, ó Ebionitas, 
número 32, dice: El sábado propiamente llamado despues de los ázimos , que 
tambien se reputaba por verdadero sábado; y asimismo se llamaba dia de los 
ázimos. Esto es lo que les habia mandado el Sefior en el Levitico (cap 23, 
vs. 6 y siguientes). En el mes primero, el dia 14 dei mes por la tarde, es la 
Pascua dei Senor ; y en el dia 15 de este mes es la solemnidad de los ázimos 
dei Senor. Siete dias comereis pan sin levadura. El primero de estos será pa¬ 
ra vosotros solemnísimo y santo, ninguna obra servil hareis en él: sino que 
en los siete dias ofrecereis holocausto al Senor; pero el séptimo dia será pa¬ 
ra vosotros mas solemne y santo que los demas, durante el cual ninguna 
obra servil hareis en él. Lo mismo se dice en el v. 15 y siguientes: y sobre 
esto pueden verse el cap. 5 dei libro de Josué. Teodoreto, Quest. 32, sobre el 
Levitico: y oiros vários. 
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eido los panes de trigo nneyo á los Sacerdotes. Parece no solo vero- 
simil, sino muy probable, qnelos Apóstoles estuviesen ocupados 
la Yíspera antecedente en las funciones de su ministério, y que no 
habiendo tenido lugar para dejar prevenido el alimento necesario 
para el dia siguieute, tuviesen hambrc. Pusiéronse, pues, á coger 
algunas espigas, á estregarlas entre las manos, y á comer, paseándo- 
se, los granos de trigo que podian sacar. No escrupulizaron sobre 
esta accion tan sencilla, y el SeAor que los estaba mirando no les pro- 
bibíó este pequefio alivio de su necesidad. £n esto se descubre la sim- 
plicidad evangélica. Comian granos ias espigas, porque eran como 
palomas, de las que es propio comer granos. Tenian hambre, ya en 
razon de su pobreza, ya por causa de las turbas que los tenian todo 
el dia en continuo movimiento y ocupacion; con lo que se da á en-, 
tender á los ministros dei Evangelio, sea cual fuese su categoria y 
clase, que deben posponer la preparacion de la comida corporal, á. 



la prociiracion de la salud de las almas: sabre lo que dice el vene- 
rable Beda (1) : No teniendo los Discípulos ni aun tiempo para co¬ 
mer por causa de la importunidad de las turbas, tenian hambre co¬ 
mo hombrcs, pero cogiendo espigas hacian como que lá entrele- 
nian y consolaban: lo que indica la austeridad y pobreza de su vi¬ 
da , pues cuidaban poco de tener viandas sazonadas, contentándose 
con las comidas mas sencillas que hallarse pudieran. Pero los bom- 

(1) Yen. Bed. in cap. 6. Lucae. 
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breseüvidiosos, nada mirau queles parezca inocente en aquellos 
que no aman. De otra manera, córao seria fácil perder á nn enemi- 
go virtuoso, si se hubiera de aguardar á que cometiese delitos? Asi 
los fariseas, llenosde aquella orgullosa hipocresia que les caracteri- 
zaba en todo lo que á la religion concernia, afectaron escandalizar- 
se sobremanera: y acercándose atrevidos á los Discípulos de Je¬ 
sus , les dijeron: ^Cómo os atreveis á hacer lo que no es lícito en 
dia dei sábado, y asi escandalizais al pueblo? 

No tuvieron valor para argüirles de infractores de la ley, co¬ 
mo ladrones dc lo ageno; porque segun la misma les era permiti¬ 
do entrar en el sembrado de su amigo, ó prógimo, cortar espi¬ 
gas, y desgranarlas con la mano (1): por esto les acusaban de que- 
brantadores ó inobservadores dei dia Santo, porque como los dis¬ 
cípulos son como los espejos de los maestros, querian que la falta 
de aquellos, si lo hubiese sido, refluy era contra el Salvador. No 
buscaban la viudicacion de la ley , sino una ocasion para calum- 
niar: ni tampoco podian acusar á otros de infractores de aquella, 
cuando ellos cada dia pecaban contra la Ley. £1 que se entristece 
cnando otro peca, manifíesta tener un fondo de justicia; pero el 
quereprendesin misericórdia, carece de perfeccion. 

Mas como el ceio que aparentaban los fariseos, era mas que ceio 
por la observância de la Ley, un odio inveterado y feroz contra Je* 
sucristp, abandonaron muy luego á los Discípulos, para dirigirse 
ablfírtamente contra El; presentáronsele, y le dijeron. ^Noadver¬ 
tis lo que pasa entre vuestros sequaces y familiares? ^No veis como 
á v^^tra vista quebrantan la Ley?^Gómo es que siendo Vos tan 
exacto observante de cila permitis que tan escandalosamente se in¬ 
frinja? 

No dudó el Salvador que tenia un deber de justificar á sus 
Apóstoles, vindicándoles de una tan calumniosa acusacion, y pa¬ 
ra lograr esto, y desvanecer la imputacidn de culpabilidad de que 
pudieran acusarle, les dijo; Os precias de sábios, y en vuestra acn- 
sacion acreditais bien que no lo sois. ^No babeis leido lo que 
hizo David agoviado por la bambre juntamente con sus gentes, en 
tiempo dei gran Sacerdote Abiathar? (2). Si lo tuvierais presente 
no hallariais que notar en los mios. Bien veo lo que mis Discípulos 
hacen, pero no advierto en ello un motivo para que los censureis 
ni reprendais. ^Dónde está el escândalo y la infraccion de ley que 

* (1) Deuteronom. cap. 23. v. 25. 

(2) Lib. 1. Reg. cap. 21. vs. 4. el seqbs. 
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Yuestro irritante ceio condena? Tenian bainbre, cogieron alguiias 
espigas, j se comieron sus granos, por esto son vuestros clamo¬ 
res? Dónde está el qnebrantamiento dei dia dei sábado? ^Qué diriais 
si hubicseis vivido en tiempo de David, y le bubieseis visto entrar 
en la casa de Dios, tomar los panes de proposicion, comer de ellos, 
y repartirlos á los qne con él iban, aunque eran panes consagra¬ 
dos al Sefior, y ni David, ni sus gentes eran Sacerdotes ó Levitas? 
Vosotros no podeis ignorar que segun el rigor de la letra de la Ley 
solo los hijos de Aaron pueden alimentarse de estos panes, mas 
sin embargo, decidme: ^cometió David en esta ocasion alguii delito? 
No fué para él un motivo legítimo de dispensacion la necesidad en 
que se ballaba? No podia negarse un tan público suceso, ni la jus- 
tificacion de Abiathar, ni la religiosidad de David; ni que aquellos 
dos hombres virtuosos y sábios babian creido muy prudentêmente, 
que era mejor dispeiisarse en caso de necesidad de una observância 
legal, que faltar á ía caridad que se dcbe àl prógimo, y á sí mismo: 
de lo que se inftere, que la necesidad bace lícito en algunas oca¬ 
siones lo que sin ella seria ilícito, Asi que, bambrientos los Discípu¬ 
los, se bizo lícito por la necesidad, lo que pudiera tenerse por ilíci¬ 
to segun la Ley. Losfariseos alababan como un acto de misericór¬ 
dia muy beróico y sublime, lo que el Sacerdote Sumo liabia becho 
con David y los suyos; y reprendian tan ágriamente la transgre- 
sion de los Discípulos, que aun querian bacerla refluir contra el 
Maestro; con lo que se demuestra, que patentizaban toda la mali- 
cia de su corazon , en vez. de vindicar la santidad de Ia Ley. 

Otras razones de no menos peso y autoridad me asisten para 
acriminar y condenar vuestra conducta hipócrita y malignante. 
^No babeis leido en la Ley , que los Sacerdotes en el templo no 
guardan él descanso dei dia dei sábado , y que lo hacen sin pecar? 
No degüellan las víctimas que se ofreceu al Sefior? no encienden 
elfuegopara los holocaustos, y hacen otras muchas cosas, que 
en lugar de deshoiraral Sefior, lo sanliíican, porque todas ellas 
tienen por 'fln el cultq de Dios y el servicio dei templo? Si pues 
por el respeto que se tiene al templo consagrado, todo lo que en 
él se praetica esceptúa de la Ley á los Ministros que en él se em- 
pleanf con cuánta mas razon deben juzgarse excntos los que^ 
ballan en la imposíbilidad de obedeceria , por satisfacer á mi volun- 
tad, y por elegir lo que saben que me es roas agradable que una 
observância legal? Sabed por tanto vosotros, Yo os lo digo^ que este 
que veis en vuestra presencia, y á quien os atreveis hacer repre- 
sentaciones tan vivas , es mas grande, y mas digno de respeto que el 
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Umplo mismo. Todo lo que es mas cooíorme á sus divinas inclina* 
ciones, sedebe preferir al culto esterior de la religion, que se 
practica en la casa de Dios. El Hijo dei hombre, el primogénito 
de los hoinbres , á quien pedis razon de su conducta, como es mu- 
cho mayor que el templo, estambien duefio y Seftor dcl sábado: 
tiene derecho de interpretar la Ley, y de moderaria , y aun de abro- 
garla si lo creyese conveniente. Pudiera pues, usar de su autori- 
dad en ocasion mas oportuna, y en circunstancias mas puestas. en 
razon? 

El Maestro Divino, infinatamente sabio, quiso convencer en es¬ 
ta ocasion al incrédulo fariseismo, no solo con razones y doctri* 
nas agenas, sino tambien con su propia autoridad. Lo primero con 
la aseveracion de la verdad : porque no hay duda, que es mucho 
mejor el templo espiritual, que el figurativo: y si el servicio de 
este pudo bastar á los Sacerdotes de legítima disculpa para la trans- 
gresion dei dia dei sábado, cuánto mas podrá escusar á los Apos¬ 
toles la fé y creencia en este templo espiritual, que es el mismo 
J&sucristo, duefio y Sèilor dei templo? Lo segundo los coqvenció 
por los afectos de piedad: por qué prefiere el Scfior las obras de 
caridad y misericórdia, á las ceremonias de' la antigua Ley: y como 
el dar de comer á los hambrientos y necesitados es una obra de 
aquellas tan gratas y aceptas al Dios de la misericórdia y de la ca¬ 
ridad , y el observar el sábado y ofrecer las víctimas era solo un 
precepto ceremonial; les patentizó el Sefior lamayor importância 
deloprimero, que de lo segundo. Por último quiso convencerlos 
por la manifestacion esplicita de su poder: porque El es, el que es- 
presamente puede disponer en todo aquello sobre lo que Uene un 
domínio y autoridad absoluta; y como la tiene en el Gielo, en la 
tierra, y en todo lo que hay en ellos, podia mandar absolutamen- 
te sobre el sábado , y sobre sus discípulos, y dispensar á estos de 
la observância de aquel. El mismo hizo el sábado por causa dei 
hombre, para que en él descanse y se dediqne al servicio de Dios; 
pero no hizo al hombre por causa dei sábado: por lo que dice San 
Ambrosio (l): Asi como puso el dia de sábad/O, tambien pudo des- 
truirlo: pues el que lo hizo por causa dei hombre, Sefior dei sába¬ 
do es: pero quiso tener mas cuidado de la salud de los hombres, que 
de la observância de aquel dia , permitiendo á sus Discípulos que 
cogiesen espigas, y matasen el hambre que los atormentaba. Cris¬ 
to no está debajo de la observância de la Ley, sino que es el Le- 

(1) Div, Ainbros. lib. 5. in Luc. 
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gislador supremo que Ia manda, j puede dispensaria , y mudaria 
cuando le pareciere: asi es que no peca, el que para la observân¬ 
cia ó dispensacion de aquel dia, se sujeta enteramente á la volun- 
tad de Cristo. La sujeciou que quiso tener á la Ley fue voluntária, 
6 de voluutad, y no de necesidad; asi que, si algunas veces se su- 
jetó por hu nildad, eu otras sesobrepuso á ella para demostrar su 
autoridad. 

San Crisóstomo (l) afiade: No sehizo'el sábado para queel 
hombre descanse de tal mauera en él, que todo el diaesté sumido 
eu la ociosidad: sino porque en esta ociosidad ó descanso que se 
le concede, se entregue á la meditaciou, conozea que Dios es su 
Criador, y el Hacedor supremo de todas las cosas; y aun cuando 
pretenda averiguar la causa de este mismo reposo, se le patentice la 
existência de este Dios Criador: puesto que El mismo, dando la Ley 
dei sábado, dijo: Ninguna obra servil hareis en dicho dia ; sino tan «o- 
lamente aquello qm pertenece al alma: Esta es la verdadera santifica- 
ciou de la fiesta, ocuparse la criatura en las cosas puramente espi- 
ritnales; y desocnparse, ódesentenderse de todas las corporales y 
terrenas.Considera pues bien, y mira á los Discípulos de Je¬ 

sus, constituidos y colocados en una tan estrema necesidad y pobre- 
za; compadécete de ellos aunque la sutren y padeceu con alegria, 
por el amor á^tan santa virtud, y por seguir los ejemplos de tan 
Divino Maestro. ^Qué cosa tan digna de admiracion ver los Prínci¬ 
pes de este reducidos á una tan grande pobreza , que les fuese pre¬ 
ciso sustentarse de tan simple comida como los animales, estando 
presente el Criador Supremo? Admira, oh hombre, á los Discípu¬ 
los de Jesus, asi oprimidos por elhambre, yno podrás menos de 
celebrar su generoso despreudimiento. Ningun cuidado ni afan pa- 
sabanporlas cosas temporales. Despreciaban las mesas carnales, 
combatidos estaban de una hambre continua, y con todo eso no 
abandonaban á Cristo. {Oh! Cuán dulce era aquella comida para los 
hambrientos! Les pareció tan esquisita, como aquella antigua dei 
desierto pudo parecer, y ser efectivamente para sus padres tan dul¬ 
ce como la miei: puesto que de ella estaba escrito: Les sació con 
miei que mand de la piedra. La piedra era Cristo, que es el manjar 
celestial, y la fuente inagotable de aguas vivas, que contienen lodos 
los gustos y sabores. Los miraba el Senor; y tenia por ellos la más 
viva compasion, porque los amaba con la mayor ternura (2). I^n 

(1) Div. Grisostom. Goncione. 1.^ de Lázaro. 

(2) Div. Grisostom. llom, 40. in Math. 
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embargo se alegraba, tanto por lo macho que ellos con esto mere- 
ciàn, ouanto por el grande ejemplo qiie nos dqahan, con tanta aus- 
teridad 3 ^ paciência. 

Indudablerneiite resplandecieron con este motivo un admirable 
cúmulo de virtudes: una estremada pobreza, un asombroso des¬ 
precio de las pompas mundanas, una pública condenacion de las 
viandas sazonadas con diversos condimentos para escitar el gusto 
dei paladar, una templanza verdaderamente santa, contra una gu¬ 
la voraz é insaciable; y «na frugalidad estraordinaria con ta que 
condenaban la glotoneria brutal de los apetitos inestinguibles: por¬ 
que como dicc San Agustin (l), codíciar los placeres y regalos dei 
cuerpo, y evitar maüosamente todas sus incomodidades y fasti- 
dios, es accion propia de la vida salvage y ferina. A lo que aüadia 
San Bernardo (2), es cosa ridícula, querer honrar á los Santos con 
convites; cuando ellos con las abstinências , ayunos y mortificacio- 
nes procuraron agradar áDios. La insaciabilidad, la glotoneria y 
los deleites debian despreciarse, porque no solo daâan al cuerpo, 
sino que matan el alma. Mientras se goza el paladar con las deliciais 
de los manjares, se mata el alma dei que come, clamaba San Grego- 
rio ( 3 ); conmute pues el sábio los deleites dei cuerpo con los dei al¬ 
ma, porque el que gustó una vez las dulzuras dei espíritu, cuida 
poco de las dei cuerpo. 

Todo esto, y aun mucho mas parecia encerrarse en la respuesta 
de Jesucristo á los maliciosos escribas , y como si no fuera bastante 
para ácriminarles con rigor, les aúadió: sin duda, que vosotros no 
babeis entendido bien aquel célebre testo de uno de vuestros Pro¬ 
fetas (4), en el que dice espresamente el Seilor: Yo quiero mas la 
misericórdia y la caridad que los sacriiicios. Si lo hubieseis en¬ 
tendido, no condenarieis tan fácitmente á los inocentes; lo que 
fué decirles: Empleados únicamente mis Apóstoles en obras de 
misericórdia para con el prógimo, siempre rauebo mas agradables 
á Dios, que las que mas estreebamente se mandan por la Ley, no se 
reservaron tiempo la vísperadel sábado parajpreparar la comida 
para alimentarse en él. £1 Hijo dei bombre, ducúodela Ley, los 
dispensa de ella: tiene sus razones para hacerlo: y vosotros bom- 
bres duros, y malignos intérpretes, los babeis condenado sin razon. 

(1) Div. AgQst. Serm. 49. ad Fratres. in eremo. 

(2) Div. Bem. in vigília S. André». 

(3) Div. Gregorio. in Pastoral, parto 3.” cap. 20. 

(4) Ose». cap. 7. v. 6 . 

TOMO II. 44 
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Por órden dei Hijo dei hombrese guarda el sábado, y por agra- 
darle y complacerle se ejercita la misericórdia: asi que, si eu la 
concurrencia de la una , y otraLey, se falta á la dei sábado, por¬ 
que él acepta la misericórdia, usa de su derecho y voluntad supre¬ 
ma ; verificándosc asi los oráculos de los Profetas. Nunca pudo ser 
el peusamieiito dei Seíior, que por guardar el descanso dei sábado, 
se prive el hombre dei alimento necesario; ni que este se niegueá 
las obras de caridad , preferiblesá la observância de aquella Ley; 
porque esta seria unajustícia vana, hipócrita y supersticiosa. Eu 
la alternativa de que se hallaron los Discípulos dei Hijo dei hora- 
bre hicierori bueiia eleccion, y este como dueüo y Seüor dei sábado, 
la ratifica: pero aunque susrespuestas haceii callar á los fariseos, 
y queda altamente reprobada su acusacion criminal, sin embargo 
perseverai! constantes, y cada vez mas enardecidos contra la perso- 
na dei Salvador. 

La misericordiosa condescendência que Jesus habia tenido con 
sus Apostoles, el modo enérgico y terminante con que les habia 
defendido, y las estravagantes preocupaciones de sus adversários; 
le pusieron en el caso de aclarar dos importantes verdades por la 
confirmacion de los primeros en la fé que en El tenian , y para la 
edificacion y ensenanza de todos. En la primera estableció el órden 
que se debe guardar entre los diversos ejercicios de piedad, y en- 
seüó la preferencia que merece la instruccion de los ignorantes, ó 
el alivio de los desdichados, en competenci^ de las obras esterio- 
res de la Ley. Doctrina prudente y saludable que dircctamente 
combatia ias máximas farisáicas, segun las cuales la dnreza mas 
sin piedad para con el prógimo, puesta en paralelo con la trans- 
gresion de una óbservaucia legal, era solo una pequeôa falta; y 
aun la hacian meritória , si en el caso de ser imposible el cumplir 
con las obligaciones, se sacrificaban á la Ley de Moisés, las le- 
yes mas sagradas de la caridad y de la naturaleza. 

Eu la segunda, que tenia una tendencia mas directa á la mani- 
festacion de las importantes verdades que los niismos Doctores y 
Maestros dela Ley aparentaban desear, pero cuya certeza no que- 
riaii confesar dominados por la feroz incredulidad que los cegaba; 
se declaró el Salvador con aquella noble franqueza que le caracte- 
rizaba , palentizando la divinidad de su Persona, atribuyéndose 
una autoridadigual áiade su Padre, y haciéndose la apücacion 
literal y personal de un testo sagrado, cii que el Profeta propone 
hablando al verdadero Dios, Dios soberano que adorau los judios, 
diciéndolcs sin rodeos: (pie es mas grande que el templo, y que es 
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cl duesio dei sábado; porque como Dios ha iinpuesto la Ley de este 
dia, y ha sido adorado siempre en el Templo. 

Admirable es, no hay dada , en este caso la conducta dei Salva 
dor: con ella muestra no solo el espíritu de justicia de que está 
lleno, sino el de Ia sabiduria, integridad y fortaleza , que se oculta 
bajo aquel trage y aspecto tan modesto, humilde, y pobre; dándo- 
nos de esta heróica virtud el mas sublime documento. Con su justi- 
cia pone fuera dei tiro de los insultos farisáicos Ia inocência de sus 
discípulos, aunqueno descoiioee que poneen uninminente riesgo 
su propia tranquilidad; porque la aclaracion de una verdad tan 
grande como importante, que con tanta avidez buscaban los judios, 
debia rendir y desarmar á sus enemigos; mas por desgracia no pro- 
dujo en su corazon sino la irritacion y la venganza: pero resuelto 
á apurar todos los tiros de su aborrecimiento, se espuso con gusto 
á esperimentar sus esfuerzos, de los cuales su poder y su st» biduria 
lo ponian en estado de detener los efectos hasta el punto i reciso 
que juzgase conveniente. Mas en cuanto á su humildad y pobreza, 
y á la que en esta ocasion resplandeció tambien en sus Apostoles, 
no cesan los Padres de la Iglesia de formar sobre ella los mas su¬ 
blimes elogios. 

Nunca, jamá8,diceel Crisóstomo (l), podrá hàber un punto 
de comparacion entre la pobreza de la criatura por grande y estre¬ 
mada que sea, y la de Jesus: porque El era por su naturalezar Di¬ 
vina iníinitamente rico, era Dios y Senor de los Cielos y Ia tierra, 
y no solamente aceptó la penúria de la pobreza, sino basta las 
afrentas y oprobios de la misma. Cuando nosotros somos natural 
ó voluntariamente pobres , y tales nos hacemos por Cristo, nues- 
tra pobreza no es afrentosa , èino meritória y honrosa, y esto aun 
para los mismos maios, mas la pobreza voluntária de Cristo no fue 
asi. Nadie la conocias, ni sabia que el era pobre por su voluntad, 
y por esto era mirado con desprecio. Se le miraba privado de casa, 
de posesiones y de riquezas , y era casi generalmente desatendido: 
solo era buscado de los ricos y poderosos de la tierra, cuando le 
necesitaban para que sanase sus enfermedades, ó para que liberta- 
se sus hijos de los demonios, ó los resucitase: y hasta esta misma 
virtud parecia como eclipsada y perdida á la vista de los mismos 
que le buscaron, cuando ya no le creian para ellos necesario. Tan 
triste es la condicion de la pobreza, que ni las amistades antiguas, 
nilos mismos vínculos de la sangre parecen aprovecharle: pues 

(1) Div. Crisostotn. Hom. 67. in Malh. 
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la mayor parte de los bombres rehusan la amistad y hasta el paren¬ 
tesco de los pobres. iQué aberracion! iQué ceguedad! Qué loeura! 

Contempla bien, oh hombre, la estraordiuaria pobreza de Je¬ 
sus , y observa que no hay otra que con la suya pueda compararse, 
y denhí aprende, que los pobres no deben ser despreciados porque 
al Seãior representan, aunqne sea infinita la distancia que hay de 
uno á otros pobres; y de una á otra pobreza. Habiendo de nacer 
al mundo, no eligió una esplêndida casa, ni una madre rica , sino 
pobre; y la dió por esposo un humilde artesano. Kacié eir un esta- 
blo, y fue reclinado en un pesebre. Queriendo elegir Discípulos 
no los escogió Presidentes ó Magistrados; ni sábios, ni ricos, ui 
nobles, sino pobres; y entre los pobres los mas ignobles é idiotas. 
Tratando de ponerles una mesa, no les puso sino pan de cebada, y 
alguna vez lo mandó comprar de la plaza. Si les brindó con un 
asiento, los mandó sentar sobre el heno. Su vestido siempre fué hu- 
mildísimo. Sus viages siempre fueron ápie; y para senta rse £l 
mismo, nunca tuvo otro asiento mas que la dura tierra. Mi tuvo 
cama donde morir, ni sepulcro donde enterrarse, y esto siendo cl 
Bey inmortal de lossiglos, y el Seüor de todo el universo. Con¬ 
templa esto, oh hombre, y avergüenzate de no imitar á Jesus, y de 
despreciarle en los pobres que le representan. 

£n el sábado siguiente entró el Seüor segun su costumbre en la 
Sinagoga para ensenar, porque en los dias de sábado era mayor la 
concurrencia dei pueblo en aquel lugar. Sabia bien Su Magestad 
que lo acechaban, mas no por eso dejó delpredicar y de obrar un 
nuevo milagro á la vista de sus adversários, aunque ya tenia previs¬ 
tas todas sus coDsecuencias. Obraba el Seüor como los asUitos caza- 
dores, que tienden sus lazos y redes , donde conocen que concurren 
con mas abundancia las fieras y las aves, porque queria salvar á todos 
los hombres, y alraerles al conocimiento de verdad (1); en cu- 
ya accion resplandeceu principal mente tres cosas. La primera es Ia 
fortaleza de su espíritu y la magnanimidad y grandeza de su cora- 
zon: pues no solo no temia las asechanzas de sus enemigos los es¬ 
cribas, sino que verdaderamente puede decirse que los buscaba, 
presentándose sin miedo donde ellos estaban y donde sabia habian 
de presentarse luievas ocasiones para redargüirles y eonfundirles: 
condenando de este modo la cobardia y pusilaminidad de aquelíos, 
que debiendo hacerlo, no tienen valor para desplegar los lábios en 
defensa dei prógimo injustamente ultrajado ó calumniado. La se- 

(1) Ven. Bed. in cap. 6. Lucae. 
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gunda , es la veracidad de sn doctrina; 7 asi como Dios iufinita- 
meate veraz , que siempre la verdad habla, ensefiaba en público,. 7 
no en secreto: por lo que pudo decir á los pontífices y magistrados 
en el dia de sn juicio, cuaiido buscaban falsos pretestos 7 tcstigos 
para condenarle, ¥0 he bablado siempre públicamente á la faz de 
todo el mando, 7 en secreto nada bablé; i por qné me preguntais á 
Mí? pregontad á los que me oyeron. Esto es, contra la perfidia 7 
mala fé de los hereges , los que mas hablan en secreto que en pú> 
blico; porque como ensefian la meutira 7 el error no se atreven á 
pronunciar sus doctrinas sino como á escondidas, 7 cubiertos con 
el velo misterioso dei incógnito, ó con el negro de las tinieblas: 
por ser propiedad dei que obra mal, aborrecer la luz, 7 no venir 
jamás á ella para no ser redargüido por sus obras. Y en tercer la> 
gar se descubre la inmensidad de su ceio, porque en cnanto bacia, 
solo se proponia la mayor gloria de Dios su Padre 7 la santifica- 
cion 7 salvacion de las almas, confundiendo y condenando de es¬ 
te modo el hipócrita desígnio de todos aquellos que en cnanto ba- 
cen solo buscan la gloria vana, el lucro 7 las comodidades tempo- 
rales. 

Tampoco concurrian á las Sinagogas con deseo de aprovecharse 
de las lecciones 7 doctrinas que en ellas se daban, todos los que 
asistian: porque muchos deellos eran enfermos, paralíticos ó li- 
siados , 7 se presentaban ó se hacian conducir por ver st conse- 
guian la salud dei Médico Soberano , que no permitia que algnno 
marcbase sin ella. Este deseo tan natural en la criatnra, unido á 
una gran fé, llevó entre los asistentes á uno que tenia seca la ma¬ 
no derecha, el qne queria pedir á Cristo que lo curase de su enfer- 
medad. Los escribas 7 fariseos habian concurrido por un motivo 
realmente distinto: la envidia y la venganza guiaban sus pasos, 7 
á pesar de ser tan torcidos, se amartillaban por observar los dei 
Salvador; 7 como no dudaban queá las Sinagogas concurririan 
con mas frecuencia los enfermos, y que el Seüor no se resistia á 
las súplicas de los afligidos; era aquel el lugar donde le esperaban 
para ver que resoluciòn tomaria, con ânimo de quejarse altamente 
de su proceder, levantar contra El una sedicion , 7 bacerle perecer 
en medio de la confusion 7 el tumulto. 

Para conseguir tan depravado intento, no dudaron en que les 
era indispensablemente necesario escitar animosa 7 vivamente el ce¬ 
io dei pueblo en favor de la Ley, 7 contra Jesucristo: pero Su Ma- 
gestad, que siempre obraba preventivamente, procuró con mayor 
firmeza grangearse su afecto; obrando con^tanta precaucion, como' 
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si QO fuera duefto de los corazones, como si no ptífliefa moverlos, 
y obrar á su arbitrio; y como si se viera precisado á tomar como 
los demas hombres todas las medidas ordinárias de la prudência. 

Cual aguerridas huestes formadas en batalla y ardiendo en co- 
rage y rabia, que á su parecer estan seguras de la victoria; para 
quienes toda dilacion es sobremanera moleste; y que observan el 
curso rápido dei sol, temerosas de que su llegaba al ocaso no les 
estorbe conseguir el apetecido triunfo, se ballaban los fariseos acu« 
sando de tardia la prudência de Jesus porque no empefiaba la ac- 
cion. Ellos miraban sus combates como de hombre á h^mbre, en 
los cuales mucbas veces acostumbra el mas audaz á conseguir la 
victoria: por esto no quisieron esperar que el Salvador dicse la se- 
ilal de la acometida, sino que ellos mismos le atacaron bruscamente 
con una pregunta capciosa , con la cual imaginaron aturdirle y em- 
barazarle. ^Es lícito , le preguntaron , curar endia de sábado *í Su pro- 
pia preeipitaciou desconcertó sus ideas, y destruyó enteraraente sus 
planes; asi que, cuando ellos esperaban una respuesta categórica y 
general con la que pudiesen mauifestarse escandalizados; y apoyar 
sobre ella su piau de persecucion ; supo el Divino Maestro eludir su 
malicia, buscando entre la concurrencia uii infeliz que escitase su 
compasion, para que avivados en todos los sentiinientos de humani- 
dad, fuese mas luminosa é irresistiblc la justicia de su respuesta, y 
masafrentosa para ellos mismos la propia confusion de los adversa- 
rios. 

No estaba lejos dei Salvador un infeliz que tenia seca y sin mo- 
vimiento su manoderecha: á este llamó Ia bondad Divina, y le 
dijo: Lemntate; ven acá, permanece en pie ahí en medio á la vista de 
todos: y dirigiéndose luego á los escribas, les dijo: Voy ahora á 
haceros una pregunta y espero á ella una contestacion franca y de¬ 
cisiva : ^ Creeis vosotros que en el dia dei sábado es permitido hacer bien 
al prógimo^ ó que es mas á propósito ese dia para procurarle mal ? Decid: 

^ Cuál es mejor segun vosotros, librar á un hombre en tal dia, ó dejarlo 
perecer por no darU socorro? Aterrados quedaron los que se precia- 
ban de maestros y doctores de la Ley , al oir las preguntas que les 
dirigia la Sabiduría increada: y temiendo que el pueblo á quienes 
habian tratado de sorprender y eqgafiar, se indignase contra ellos 
si se avanzaban á decir que las obras de caridad estaban prohibidas 
y proscritas en dia de sábado; y que era mejor ver friamente morir 
á un hombre en tal dia, que darle la mano y socorrerle para liher- 
tarledel peligro; se quedaron mirando los unos á los otros, sin 
atreverse á responder: pues cualquiera que fuese su respuesta ha- 
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bia de produçir efectos totalmente contrários á los que deseaban, y 
sobre todo su propio descrédito. La presupuesta, que eu ellos hu- 
biera sido ia mas consiguiente, habria escitado la animosidad dei 
pueblo, que guiado ya por la rectitud de la razon y la justicia, tal 
>ez uo se hubiera coutenido dentro de los limites de la prudente y 
justa moderacion, y los hubiese destrozado. Y la contraria era la 
confesioa de la santidad dei Salvador, y por consigulente la de su 
propia criiniualidad é injusticia. 

Su vergonzoso silencio era una prueba poskiva de su derrota, y 
querieado el Sefior estrecharlos todavia mas, les dijo: * ^Nada res¬ 
pondeis? Yojuzgo de vuestros pensamientos por el modo con que 
soleis conduciros en ocasiones mucho mas importantes: y asi decid- 
me: ^Habrá alguno entre vosotros, que viendo á su.oveja caida en 
el hoyo en el dia dei sábado, no corra luego á levantaria y sacaria 
dei precipício? ^ Y qué es una oveja en cQinparacion de un hombre? 
Alejad, pues, ese silencio ruboroso que os oprime, y ni aun casi 
respirar os permite: confesadlo de bueua fé, y pubiicad que es lí- 
cilo y permitido ejercitar Ja misericórdia eu ei dia dei sábado. £1 
pueblo manifestó quedar sumameute complacido al oir de la boca 
de Jesus esta importante aclaracion, y las miradas de gozo, vene- 
racion y respeto, que le dirigian, eran un indicio inequívoco de su 
atenta y afectuosa gratitud. 

No nece^itaba esta demostracion pública de aquiescência á su 
doctrina, y adhesiou á su persona, para dirigir su vista hácia el lu¬ 
gar que ocppaban los escribas, y lanzar sobre ellos una mirada ar- 
diente de indignacion , mezclada sin embargo de piedad, por la ce- 
guedad de sus corazones: despues de lo que revistiéndose al pare> 
cer de la autoridad propia de un Dios, que va á obrar un grau mi- 
lagro á la vista de un pueblo incrédulo, para autorizar su divini- 
dad, volviéndose al infeliz que esperaba con fé el momento de la 
miseticordia y de la gracia , le dijo: EsHende esa mano que tienes se¬ 
ca, y obedeciendo sin réplica tan terminante mandato, la estendió 
á vista de todo el pueblo; y al momento volvió á tomar su estado 
natural la mano seca, y la vieron como la izquierda, llena de car¬ 
ne, con fuerza y movimiento. 

Sobre este cúmulo de hechos y doctrinas importantísimas ha- 
blan los Santos Padres y Doctores, discurriendo con aquella ele¬ 
gância , profundidad, y sublimidad que á cada uno caracteriza y 
distingue: El Venerable Beda (l) dice: Porque escusó y defendió 

(1) Ven. Bed, in cap. 5. Lucae. 
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altamentc á sus Discípulos, cuaudo los acrminabaii sin justicia los 
fariseos por la supuesta infraccion dei dia dei sábado; poseidos de 
venganza le observaron tambien á EI, con ânimo decidido de calum- 
niarle, si curase en el dia mismo. Eu este caso , le acusarian de in- 
fractor de la Ley; y si no curase, le condenarian como imbécil y 
cruel; porque eran iniquos observadores de los hechos, y de todas 
las palabras de Jesus. En las suyas eran fingidos, traidores en sus 
hechos ♦ y sarcásticos é insultadores aun cuapdo le vieron entre 
tormentos. Conocia muy bien el Seflortodala malignidad de sus pen- 
samientoS; y por esto mandó al hombre enfermo que se acercase á El, 
que se léÉmtase, y permaneciese en pie en medio de todos; para 
que el milagro fuese mas manifiesto, para que fuese mas terrible- 
mente redargíiida y confundida la malignidad de aquellos tan obs¬ 
tinadamente ciegos; y para que, aunque con otras palabras repro- 
ducida la misma cuestion que ellos movieron, fut^^n cllos misnios 
los que se viesen forzados á dar la cumplida soluciòn. Su vergonzo- 
80 silencio motivó la propuesta dei caso de la ovejuela caida en el 
hoyo, y preciso al Senor á que la resolviera, primero con palabrás 
declarando que era lícito y permitido sanar á un enfermo en dia 
de sábado, puesto que lo era sacar á un animal de un hoyo, sien- 
do tan notable como es, la diferencia entre un hombre y un ani¬ 
mal irracional; y el motivo que media entre la curacion dei pn- 
mero, y dar la libertad al segundo: aquel fué criado.á imágen y 
semejanza de Dios, el otro no: y si este por no sufrir una pérdida 
temporal se saca dei precipício en que cayó aunque sea dia de sá¬ 
bado , ^no deberá curarse con mas razon el otro, interesando tal 
vez no solo la salud temporal sino tambien la eterna? 

San Crisóstomo destruye con muy pocas palabras toda la super- 
cheriade los fariseos, y dice (1): A vosotros os es lícito salirar 
una oveja en dia de sábado, y á Mí no ha de serio el salvar á un 
liombre dándole la salud? Ni trabajo para ello la medicina, ni aun 
mi mano sobre él estiendo: solo haUo una palabra, y el enfermo 
queda sano; por ello no quebranto la Ley de vuestro sábado: sin 
una obra material, consumo la obra de la virtud. ^En qué se fun¬ 
da pues vuestra acusacion? Sois avaros, oh fariseos. Amais mas á 
una oveja, que al hombre que es vuestro prógimo. Alabais el socor¬ 
ro que al animal se presta, y acusais de criminal la caridad que 
con el hombre se ejerce. Y el Doctor Máximo (2) dirime con muy 

(1) Div. Grisostom. Hom. 67. in Math. 

(2) Div. Hieronim. in cap. 12. Math. 


Digitized by i^ooQle 



— 353 — 

poeas palabras esta cuestion. Si por consultar dice, no el biende 
UB animal, sinovuestra criminal avaricia ,08 dais prisa para sa¬ 
car en dia de sábado á uno que cayó en la fosa, ^con cuánta mas 
razon 70 podré por caridad libertar j curar en el mismo á un hom- 
bre, que es sin oomparacion alguna mncbo mas apreciable que la 
oveja? Los maios deseos j las malas obras son una Terdadera vio- 
lamon dei dia dei sábado, no las obras de caridad. Interpretando 
la Lej á vnestro capricho, decis osados, que en aquel dia debe 
abstenerse el hombre de obrar el bien; siendo como es mny cierto, 
que solo debe abstenerse de obrar el mal: asi es, que se os dice, 
mngumobra senil hareis enél (1): esto es, ningun peeado , porque 
el que lo comete, es siervo dei pecado: y el que peca no gozará 
dei descanso eterno que el ^fior tiene prometido á todos los que 
obserran los preceptos de su Ley. 

Ala docjtrinaii^Kmtestabledel Salvador, signió repentinamente 
el milagro, que siendo tan público, llenó de desesperacion á todos 
ses rivales y enemigos; tos que no pudiendo desvirtuar por sí solos 
la altísima repiitacion qnecon estos hechos tan continuados se adv 
quiria; ui romper los vínculos con que cada dia unia y estrechaba 
mas asi el pneblo senciflo y fiel; convirtiendo su furor en estrava- 
gantelocnra, saUéronsefuera prontamente, y comenzaron á decir- 
se los unes á los otros, ^qué baremos con este bombre, que con 
taBta'\^ontitnd como faeilidad se desenreda de los lazos que le ar¬ 
mamos , 7 los convierte contra nosotros? Está visto, que por noso- 
tros s(^ no podemosv preciso es buscar qnien nos ayude: con cu- 
yo desiglllo ^^eron por compafieros á algunos cortesanos de He- 
rodes, Tetrarca de Galilea. No es estrafio. Salian de la vista dei sol, 
no dèbian ver sino tinieblas: se apartaban de Cristo, luz verdade- 
ra, no po^n menos de caer en-latnentables precipicios. Dejaban 
al autor de là vida, debian morir para simpre, porque debian mo- 
rir én su propio pecado. Grimen tanto mas horrible cnanto que no 
se apartaban de él solamente para dejarle, sino para confabular y 
concertar entre los compafieros de iniquidad, el modo dc perderle 
7 matarle. 

Nubay duda que la ligi proyectada no daba crédito ni reputa- 
cion á los escribas-, porque los herodianos eran conocidos por hom- 
bres sin religion. i Pero á dónde no recurrirá el malvado, y de qné 
médios no se valdrá, coando trata dê deshacerse de un rival tan 
justo 7 poderoso como Jesus, al que tantos testimonios públicos de 


(1) Exod. c. ÍO. V. 10. Levit. c. Í5. v.,3. 

TOMO n. 
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su díTinidad hacian sobremanera temible y amable? Nada se oenl- 
taba empero al justo contra quien se coligaban, y aunqne no los 
temia, resolvió ponerse por entonces á cnbierto de la persecncion 
de los fariseos, porque esperaba el dia que la proTidmcia incom- 
prensible de su Padre tenia seãalado para el sacrificio: pm^o le bas- 
taba para conseguir su olqeto, y desconcertar completamente los 
planes de los envidiosos, todo Io que logró retirándose Io restante 
dei dia á las riberas dei mar de Gaiilea. 

ORACION. 

Senor Dm Omnipotente , que pusiste á la disposieion de los hom~ 
bres todas las cosas que estan bajo la bóveda dei cielo, para que solo el 
hombre á Ti sujeto, viviese en el mundo seguro. Que criaste todas las 
cosas esteriores para servido dei cuerpo dei hombre, pero al euerpo para 
servido de su alma, y al alma para que á Ti solo amasey sirviese. Que 
das pasto y comida á los jumentos y fieras dei'campo; ã las aves dei de¬ 
lo y á los peces dei mar: concédeme todas las cosas necesdrias para la vi¬ 
da, á finde que provistas asi por Ti mis necesidades pueda mas desaho- 
gadamente consagrarme á tu servido: y en (odas las necesidades y pe¬ 
núrias concédeme una padenda sufrida, y una resignadon santa para 
que jamás me desmaye. Mira Senor que soy manco i inválido para 
obrar el bien, sáname pues por tu misericórdia, y hasme bueno, apto y 
fuerte para todo aquello que conduxca á procurar tu mayor gloria. Hat 
que estienda mis manos á la justida y no á la iniquidad; para que 
asoeiado y mronado con los justos, etemgmente te alabe, Ar&ent 
Nota. La historia de este capitulo se halla en el. XII de San 
Mateo, desde el v. 1 .* hasta el quince; y en el VI de San Lucas 
desde el t. 1 .• hasta el 11, todos inclusive. 

La iglesia no usa la letra testual de este Evangelio como propia 
de ningun dia: sin embaixo siguiendo la costumbre adoptada po* 
nemos el de San Matheo, que dice asi. 

Evangelio de San Mateo. 

Cap. XXIJ, vs. 1.® al 15. 

En aqncl tiempo: pasando Jesus en el dia dei sábado por junto 
unos sembrados, sus Discípulos teniendo bambre empezaron á co- 
ger espigas, y comer los granos. Y viéndolo los fariseos le dijèron: 
Mira que tus Discípulos hacen lo que no es lícito bacer en sábado. 
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Pero El les respondió: ^No babeis leido lo que bizo David, cuan- 
do él y los que le acompaüaban se vieron acosados de la hambre? 
i Cómo entró en la casa de Dios, y comió los panes de proposi- 
cion (a), que no era lícito comer ni á él, ni á los suyos, sino á so¬ 
los los sacerdotes? ^O no babeis leido en la ley, cómo los sacerdo¬ 
tes en el templo trabajan en el sábado, y con todo eso no pecan? 
Pues Yo os digo, que aqui está uno que es mayor que el templo. 
Que si vosotros supieseis bien lo que signiüca, mas quiero la mise¬ 
ricórdia que no el sacrifício: jamás hubierais condenado á los ino¬ 
centes: porque el Hijo dei liombre es dueno aun dei sábado. Ila- 
biendo partido de allí entró en la Sinagoga de ellos, donde se ha- 
llaba un hombre que tenia seca una mano : y preguntaron á Jesus, 
para bailar motivo de acusarle , ^ si era lícito curar en dia de sába¬ 
do? Pero El les dijo: ^Qué hombre habrá entre vosotros, que ten- 
ga una oveja , y si esta cae en una fosa en dia de sábado, no la le¬ 
vante y saque fuera? ^ Cuánto mas vale un bombre que una oveja? 
Luego es lícito el hacer bien en dia de sábado. Entonces dijo al 
hombre: estiende esa mano. Alargóla , y quedó tan sana como la 
otra. Saliendo empero de allí los fariseos, se juntaron para urdir 
tramas contra El y perderle. Mas Jesus entendiendo esto se retiró. 

(a) Los panes de proposicion ó de ofrenda, eran doce: los que se ofrecian 
todos los sÜiados à Dios, en el tabernáculo en nombre de las doce tribus. 
Haciéndose de harina floreada, y cada uno de ellos debia tener dos décimas 
de un Ephi, esto es, de una medida que equivale â muy poco mas de tres 
celemines y medio castellanos: se colocaban sobre una mesa limpisima, seis 
á un lado, y seis al otro, la que se ponia ante el Sefior. Sobre los panes se 
ponia incienso muy fino, claro y trasparente, para que fuese tambien un mo¬ 
numento deoblacion al Sefior: yuna yotra ofrenda eran un pacto ó fdero 
perpetuo, que los hijos de Israel tenian obligacion de ofrecer à Dios. El Se¬ 
fior los cedió á Aaron, y á sus hijos por derecho perpetuo, para que los co- 
miesem en el lugar Santo, por ser cosa santisíma y ofrecida al Sefior. (Levit. 
c. 44, V.5, 6 , 7, 8 et».) 
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BETIRÁSE JESUS Df) LA SINAtíOGA: SIGUÍHLE MUCHOS ENFERMOS T 
SANA k ÜN ENDÉHONIADO, CIEGO Y MUDO, 


No es siempre aa vigoroso j violento ataque, dado á un eneinW 
go, el testimonib mas positivo de la perícia de un buen general. £1 
que conoce bien los planes de su adversado, prefiere en algnnas 
ocasiones una retirada bonrosa, porque sabe que de ella ha de sa¬ 
car majores ventajas; j burlando con mana las intenciones de sus 
rívales, suele coronarse de glona inmarcesible; mientras entrega¬ 
dos los otros á la desesperacion corren á una muerte segura, por 
satisfacer una venganza injusta;, y como-nunca ha habido en d 
mondo un hombre mas sabio, ni mas prudente, ni mas conocedor 
dei corazon dei bombre que Jesus, cada una de sus retiradas, aun 
las mas mistenosas y secretas, mas tenian el aire de triunfo, que 
de fuga: casi siempre eran á ia orilla de los mares, y aunque las 
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verificara en ias horas mas sileociosas de la aoche, muy luego se 
veia corcado de una muehedumbre casi inmensa, qne parecia como 
aoa escolta destinada á defenderle, si necesitaba emplear tales re- 
foerzos contra los ataques bruscos de los escribas. Tal era el crédi¬ 
to, repntacion y fama de Jesus, que do quiera que fuese le seguian 
fides é infieles, fariseos y pubiicanos, y en pos dé £1 se bermana- 
ban al parecer judios y samaritanos; los habitantes de Jesnsalen y 
los de Galiiea; los idumeos, y los pereos: los quemoraban en los 
paises dei otro lado dei Jordan; y aun los de los contornos de Ti¬ 
ro, y de Sydon: llevando todos consigo muchos enfermos y posei- 
dos dei demonio á quienes libertaba el SeQor de sus enfermedades. 

Beritóse en esta ocasion el Seflor de las turbas, para quitar á , 
los escribas todo motivo y ocasioii de ser con £1 impios, porque 
aun no habia llegado el timnpo prefijado por el Padre para que pa- 
deciera mnerte y pasion, ni se habian cumplido los oráculos de los 
Profetas. Huyó para dar á los suyos este ejemplo, á fin de que 
cuando en algunas ocasiones bnyesen de los enemigos, no se les 
impntase la huida á pecado. Huyó para dar ó todos este grandioso 
ejemplo de humildad y pacienda, pnes se le miraba buir, cuando á 
una órden suya todos sus perseguidores hnbieran sido sepultados en 
cl abismo. Huyó para que no dudasemos de snbumanidad, pnes 
aunque no temia la mnerte, bnia como bombre para elu^r los 
conciliábulos de la iniqnidad: y con tal motivo bnyendo nos ense- 
ãó, qne sin dnda debemos buir de aqnellos qne cada dia se bacen 
peores ann á vista de los bnenos consejos y ejemplos; pnes los 
hombres envejecidos en el mal, dificnltosamente oeden á la fnerza 
de la razon. Asi qne, sabiendo el Seãor los pensamientos de los 
escribas, no seesperó mnchotiempo; sino qne huyó por no irritar 
mas sn locara, porqne no es facil qne esta se aplaque con la fnerza 
de la razon. La ignorância, con la razon se vence; la maliciaempe- 
ro, con la razon se irrita. 

£sta retirada de Jesus fue mas bien nn indicio de sn misencor- 
dia, que de temor que tuviese: pnra no solo no queria irritarlos 
con sn presencia, sino qne separándose de su vista, queria hasta 
quitarles la ocasion de qme pudiesen irritarse; no fuese cosa que 
despnes se le pndiese acusar de cómplicè en el delito que cometie- 
sen; por esto. no solo se aleja, sino que para animar mas á los qne le 
mguen, y alentar á los que van en sn busca, obra mnebos milagros 
á.sn vista, para qne no creyesen que como bnia, se habia estingni- 
do en £1 el poder de obrarlos. Los maestros y doctores de la ley 
le persegtpan, vistos los milagros; por esto no sanaban de la ce- 
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guedad en que vivian. Seguíaole los necios é idiotas atraidos de su 
bueu nombre, y le seguiao con amor, y por esto eran curados. Los 
fariseos deseaban perderle, la turba indocta se esmeraba en amar- 
le: los piimeros eran repelidos, los s^ndos eran curados; y lo 
eran de una manera tal, que apenas se acercaba el Sefior, obliga- 
ban los espíritus inmundos á los mismos energúmenos á qne se in- 
cUnasen é biciesen reverencia, y clamaban por su boca, y decian: 
Tu ERBs Huo DE Dios ; pero Sn Magestad les mandaba qne ca- 
llasen. El que quiera pues ser curado, el que qniera verse libre de 
los peligros de la muerte, y de la condenacion eterna, siga é imite 
á Jesus, que no bay duda qne sanará. 

Gomo era público y á todos manifiesto, qne bastaba tocar los 
vestidos dei Sefior para quedar repentinamente sanos los enfonnos, 
todos querian acercarse y Ic oprimian sobremanera: mas como 
la soberbia de los fariseos, y el orgullo de los herodianos se baila- 
ba ya tan mortificado , atendia mucbo Jesus á no exasperar mas sos 
ânimos, para que no creyesen que trataba de insnltarles y aninmi> 
tar mas su confusion : por lo qne ordenó á la multitnd de personas 
que naturalmente agradecidas publicaban por todas partes sns bb* 
neficios., que no los divulgasen, para que no renovasen sns qnejas 
los fariseos, con motivo de la transgresion dei sábado: y para po¬ 
der consolar tambien en su miséria á los gentiles, de los cnales 
mncbos en estas grandes concorrências se mezclaban con los israe¬ 
litas para conseguir la salnd. Tal era la moderacion de Jesus, qne si 
no le impelian la gloria y el bonor de su Padre, ó nole precisaban 
las obligacionesde su ministério, queria mas bien sacrificar el bonor 
qne se le debia, qne aprovecbarse de todas sus ventajas á espensas 
de la paz: y seguramente qne si la envidia no bnbiera becbo im- 
placable y feroces á sus enemigos, y estos no bnbieran sido de la 
clase de los maios sacerdotes y doctores falsos, su dnlznra, suavi- 
dad ; condescendência bnbieran logrado en ellos apologistas y de¬ 
fensores. 

Gomo el Sefior no iba á caza de la mundanal estimacion de los 
bombres, sino que bnscaba el convencimiento de los incrédulos, y 
la salnd de los qne en El creian, por esto se mostraba tan cauto, co¬ 
mo bnmilde en sns procedimientos; pues con este espírito de abne- 
gadon y bunildad lo babia anunciado su propio Padre, el qne 
qoeríendo dibujar con su propia mano la imagmi dé su Hijo, nos 
lo trazó con naos rasgos barto dignos dei amor y tiema adbesion 
de sus Discípulos. «Yed abf, decia el Sefior, al que .To elegí Hijo 
mio muy amado, eu qnien be puesto toda mi complao^cia. El es 
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nú Hijo por natoraleza, y El se ha hecbo mi sierro por obediência. 
Yo lo llenaré de mi Espírita: El aannciará la verdadera doctrina: 
El mostrará á las nadones el camino de la salnd. El espírita de re- 
coaciliadon, dalzara y saavidad será el que le anime, y sus gran¬ 
des y sólidas instracciones no degenerarán jamás en contiendas, y 
dispatas ágrías y contenciosas. No levantará nna voz estentórea y 
altísmia, ni clamará coai demente furioso, ó destemplado ébrio en 
medio de las plazas públicas. No quebrantará la cafia medio que¬ 
brada, ni apagará la meeba que aan está humeando. La paciência 
será la arma y el escado con que peleará las batallas de su Padre, 
y coa ella sola logrará qae trianfe sa jasticia. Con esta benignidad 
y dalzara, y con la de sos ministros despaes de sa maerte, preci¬ 
sará á sos enemigos á rendirse á la verdad. De esta manera será 
oompletísima la victoria qae alcanzará el Evangelio sobre las sa- 
perstidones gentiles, paes abrirá el rdno de Dios á todas las nado¬ 
nes, y ellas pondrán sa gloria en invocar sa nombre. 

Es predso no haber leido nada de la historia dei Salvador para 
no reconocer en sa persona el camplimiento literal de esta tan 
clara predicdon, y para no admirar la semcjanza perfecta de la 
pintora con d divino objeto qae representa. Con todo eso, sa 
dalzora y saavidad nada tenian de dcbilidad y flaqoeza: y ganaba 
los corazones sin timidez ni cobardia : y como sa pacienda no na¬ 
da dei principio de aua debilidad temerosa, no desdecia en cosa al- 
gona la dignidad de su condacta, ni la santa libertad de sa minis- 
toio aagosto: predicaba con admirable ceio, y como á sa predica- 
don segaian, 6 precedian siempre milagros asombrosos, sola la fe¬ 
roz é implacable envidia de los fariseos, ponia recelosas dadas so¬ 
bre las eternas y laminosas verdades qne ananciaba; los Discípa- 
les empero y el pneblo sencillo, en cayos corazones no se albergaba 
aqael vido ponzofioso, le oian con tanto fervor qae ni aun tiempo 
‘ para comer pan se reservaban; sobre cnya continua y santa ocupa- 
don dice el venerable Beda (1): iOh! qaé feliz ocnpacion la dei 
Salvador! {Oh! caán bienaventarada la concorrência de las turbas 
qae incesantemente le dguen! Tan empefiado cstaba el uno en en¬ 
sebar, y los otros eu-aprender, y en procurar su salud espiritual y 
eterna, que ni al Maestro, ni á los Discípulos, ni á las turbas que los 
segaian les quedó nísiquiera una hora de tiempo para alimentarse. 
Ojalá que á los maestros y doctores, y á los fieles de nuestros tíem- 
pos nos sucediese otro tanto! Ojalá que tan ardiente fuese en anos 

(1) Yen. Bcd. in cap. 3. Marc. 
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«1 deseo de ensefiar, y tan Tehemente en otros el de aprender, qne 
ni siquiera nna hora les quedase de tiempo para comer el pan cno- 
tidiano! Qué feliees serian entonces los pneblos! Qué dichosas las 
naciones! Todas descansarian en el seno de la mas envidiable paz, 
y la nave de la iglesia caminaria á vela tendida con Tíento próspero 
y bonanzoso al puerto de la felicidad. 

El SeAor, que por todas partes se contemplaba asaltado de las 
turbas, deseaba desembarazarse de ellas, ya para dar lugar á qne 
de algun modo se mitigase el rencor de los fariseos, qne cada vez 
se irritaba mas con los milagros: ya para tratar mas desah(^da> 
mente con sn Eterno Padre sobre el importantísimo negocio de la 
salvacion de los hombres. A este fin babia mandado á sns Apósto« 
les que le tnviesen pronta nna barca, y encaminándose con ellos á 
la orilla dei mar, despidió á las turbas; embarcóse y tran^retó, y 
se encaminó á la cindad: pocos eran los dias qne pensaba «ktmierse 
en ella, pero en este corto intenralo se le presentó la ocasion de 
hacer nn milagro , qne aunqne por todas sus circunstancias era 
gloriosísimo para Jesus, le acarreó sin embaixo tan tremendas 
contradicciones, que no bastando toda sn prudência, amabilidad 
y dulzura para disimularlas, se vió forzado á acudir al valer y 
firmeza de que estaba revestido, y le pedian el intecés y la gloria 
de su Padre, para refutarias y reprimirias. 

Presentáronle un hombre mudo y ciego, qne estaba poseido dei 
demonio. No eran necesarios tantos males para merecer la mise¬ 
ricórdia siempre compasiva de nnestro bnen Jesus: uno solo bas- 
taba para escitarla, é inclinarle á qne usase de ella. Hada el 
infeliz en mochas ocasiones grandes estremecimientos, y asi fue 
que no pudo condncirse á la morada de sn libertador, sin llamar la 
tranquila atencion dei pneblo, y obligar á una inmensa multitud 
á que fuese en su segnimiento; la que firmemente persuadida de 
que el Senor obraria nn gran milagro, queria satisfacer su piadosa 
coriosidad: y entre la muchednmbre pia mezcláronse como siem¬ 
pre cierto número de fariseos y escribas, qne tambien deseaban 
contentar sn maligna inquietod. Era muy necia la astúcia de 
los malignantes para apostárselas con la sabia prevision dei Sal¬ 
vador; asi qne, aunque ellos procnraban ocnltarse, no pòdian ja- 
más lograr sus intentos; pero como el bienhechor liberalísimo solo 
atendia á las peticiones de los desgraciados , qne encontraban sn 
mas seguro apoyo en las exigências de la misma iusaciable caridad 
de qne estaba animado, salian prontamente consolados. Echó pnes 
al demonio dei cnerpo dei hombre: y se le abrieron los ejos, y 
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desatóseie la lengua. £1 poseido tuvo en aa instante el cuerpo sa^ 
no, y el espírita libre; el ciego veia ya perfectamente, el mudo 
hablãba; y tantos milagros obrados en uno solo llenaban de admi- 
raeion al pneblo, y alentaban sn esperanza. Lo qne entonces sace- 
dió visiblemente aoa vez, todos los dias se renueva espiritaalmen- 
te (I) en la conversíon de los infíèles; arrojados los demonios de 
sas caerpos reciben primero la luz de la fé, y despues las bocas 
qae estaban cerradas se desatan en divinas alabanzas. £1 que se ba¬ 
ila poseido dei demonio está ciego y mudo ( 2 ), porque no cree en 
Dios, y está sujeto al diablo: porqne no entiende ni coniiesa la fé, 
y no da alabanzas á Dios. Nadie piense que es bastante para el bom- 
bre íiel conocer á Dios, es tambien necesario confesarle: por esto 
cura al ciego y mudo. Ábrele los ojos para que conozca, la bo¬ 
ca, para que confiese. El queconoce, y no con&esa, aunque tenga 
sanos los ojos dei entendimiento, perseverá sin embargo mudo. £1 
que viendo, pues, no cumple los preceptos de Dios, y el que 
hablando no confiesa las misericórdias de Dios, y no publica sus 
alabanzas, este permanece todavia ciego y mudo (â). 

Guanto tiempo el pecado domina el corazon dei bombre, tanto 
tiempo es esclavo, y se baila poseido dei demonio. De tres mane- 
ras veja el enemigo maio, domina y esclaviza al bombre desven¬ 
turado. Véjale con lasoberbia en el entendimiento, con la concu¬ 
piscência de la carne, con la ambicion ó avaricia; porque todo lo 
que hay en el mundo, es, concupiscência de los ojos; concupis¬ 
cência de la carne; soberbia de la vida; cuyas tres cosas bacen al 
demonio mudo. El habla se dió al bombre para alabar á Dios, y 
darle gradas: para hablar la verdad, y edificar al prójimo: para 
confesar el pecado, y pedir perdon de el á Dios. La primera ba- 
bla la quita al bombre la soberbia, porque usurpa para sí la ala- 
banza que á Dios se debe: la segunda la quita avaricia, que solo 
atiende á sí, y descuida enteramente al prójimo; y la tercera la 
quita la lujuria, que aparta constantemente al bombre de Dios; 
asies, que Sodoma se interpreta silencio, ó laciudad muda; por 
que poseida de la lujuria jamás se acordó de pedir perdon al Se- 
fior. Tambien la soberbia hace al bombre ciego sin dejarle ver las 
cosas que ásu salud convienen, y que le son indispensablemente 
necesarias para ver y conocer aquel que de sí mismo dice; Yo soy 

(1) Div. Hieroaim. in cap. H. Math. 

(2) Div. Augustin. lib. l.° de quaestíonibus evangelicis. 

(3) Div. Chrisoslom. Hom L ia Matb. 

i'OMO 11. 46 
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la luz dei mundo, el que me sigue no camina entre tinieblas. Guando cl 
hombre empieza á alabar á Dios, á edificar el prójimo, y áacn- 
sarse á sí mismo, entonces no se baila poseído dei demonio. 

Admirado el pueblo porque cada milagro de Jesus se le reprc- 
sentaba como bajo un nuevo aspecto, clamaba y decia: Este bom- 
bre que todos los dias bace tantas maravillas , ^no será el verdade- 
ro Hijo de David, tantas veces anunciado, y por tantos siglos sus¬ 
pirado? No será este el beredero legitimo de su trono, y el Primo¬ 
génito que debe ser Rey de los judios, y el Mesias prometido? 

Esta dudatan fundada, esta observacion tan racional y justa, 
esta preguuta tan prudente, exasperaba mas é inflamaba la vengan- 
za de los fariseos, que en esta ocasion ningun motivo tenian ni aun 
para paliarse. Todas las circunstancias de esta tan grande ocorrên¬ 
cia deponian en favor de Jesus, y acreditaban la ignominiosa con- 
fusion de sus enemigos. El prodigio era público é incontestable, 
tanto por la complicacion de los males, como por la prontitod de 
la cura. Esta no tenia para ellos la falta de habérse verificado en 
dia de sábado. El favorecido no era infiel, ni estrangero, era como 
ellos un descendiente de Jacob, y discípulo de Moisés; por consi- 
guiente estaban obstruídos todos los caminos que podian prestar 
ansias á la calumniosa maledicência: ^qu^ recurso pues les queda- 
ba que buscar para satisfacer su implacable resentimiento? Mas, 
^cuándo se confesó vencida la sinrazon, ni se mostro satisfecho el 
aborrecimiento? Unsoloardid Icsquedaba, y preocupados frené- 
tícamente por la injusticia que los dominaba ecbaronmano deél, 
olvidados de que la sabiduria de Jesus tenia infinitos recursos para 
desbaratar sus planes, y confundir todas sus maquinaciones. 

Para haccrse partido entre el pueblo, aparentaron por él una 
hipócrita compasion, manifestando qnerian libertarle dei mas es¬ 
pantoso engano. Hombres crédulos, le decian, no veis qne ese Je¬ 
sus á quíen mirais como al Hijo prometido de David, no es mas 
que un engailador? Es ciertoque lanza los demonios de los cuer- 
pos, pero no lo bace por el poder de Dios, ni por la virtnd que de 
él haya recibido, sino que lo bace precisamente por Ia de Beelce- 
bnb príncipe de aquellos, de qnien él mismo está poseido (a}. 

(a) El Yenerable Beda en la esposicion dei capítulo 11 de San Lucas, di- 
ee; Los nombres de los ídolos tomaron su origen de Belo, que fue el padre 
de Nino, el que edificó, ó mejor dicho restauro, la famosa ciudad de Nínive. 
Belo fué elprimer rey de los Asyrios, y su hijo Nino le erigió una estátua 
despues de su mnerte: los criminales que se refugiaban á ella implorando su 
favor, obtenian de Nino el perdon de sus delitos; de donde provino el que 
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üfada mas horrible podia decirse contra el Salvador: mas no era 
esta la vez primera que habian vomitado semejante calumnia con¬ 
tra Jesus: pero cansado ya Su Magestad divina de ver puesta en 
juego una tan sórdida maquinacion para desacreditarle, y perver- 
tir la sana fé dei pueblo, quiso cerrar de una vez bocas tan sacrí¬ 
legas , y destruir con una sola é incontestable reflexion , un escân¬ 
dalo tan abominable. Miraba á sus calumniadores derramados en 
diferentes tropas , donde se hablaba dei caso que acababa de suce¬ 
der. Sabia las máximas que iban publicando, y conocia hasta sus 
mas ocultos peusamientos. Juntó cerca de su persona toda la gente, 
y sin otros preâmbulos, empezó su propia vindicacion y defensa. 

Todo reino dividido en partidos, bandos, ó facciones contrai¬ 
rias, vendrá á ser presa de sus enemigos, y no hay duda que se 
arrumará. Una ciudad cuyos habitadores se bacen la guerra, y una 
família cuyos miembros se despedazan, no puede subsistir largo 
tiempo: y es preciso que lo que sucede en este mundo material y 

empezasen á veneraria como un numen tutelar y benéfico; y que algun tiem¬ 
po despues se le hiciesen honores solo debidos ála Divinidad: tal fue el prin¬ 
cipio de la idolatria. Recibida esta costumbre, los Caldeos comenzaron à 
llamar à sus simulacros con el nombre de Beel, Los Palestinos los apellidaban 
los Moabitas Beellphegor, y asi cada província ó nacion los saludaba 
con un nombre particular, cuya derivacion empero venia de aquel primitivo. 
Los judios adoradores dei verdadero Dies, para burlarse de los gentiles los 
llamaron B^^lcebub , que suena lo mismo que Príncipe de las moscas, por la 
casi infinita muilitud de ellas que en su tiempo habitaban, á causa de la inu- 
cha sangre que en él se derramaba. En este simulacro decian que habitaba el 
príncipe de losdemonios, ya porque en él tuvo principio la idolatria, ya por¬ 
que no se encontraba otro ídolo mas eficaz que aquel, y ya en fin porque su 
invocacion y culto se habian generalizado mas entre los gentiles: yaunque 
en algunas provindas se hallaban à mas otros dioses especiales , este sin em¬ 
bargo era el proclamado como Dios supremo y universal. A tal estremo pues 
llegó la perversidad de los escribas , que por la virtud de este ídolo detestable, 
decian que Jesus obraba los milagros, y lanzaba los demonios de los hombres. 
Los Palestinos le llamaron Baal, significando la elevacion en que estaba colo¬ 
cado el ídolo: y los Moabitas Beelphegor, porque le adorabah sobre el monte 
Phegai; y los judios le anadieron la particularidad de zebub para hacer eter¬ 
namente odiosa la memória de zebub, criado de Abimelec, hijo de Gedeon, el 
que despues de haber asesinado setenta hermanos edifico un altar à Baal, y 
destinó un Sacerdote â su servido, cuya principal ocupacion era ahuyentar las 
moscas que en él se reunian: de donde provenia que el nombre de Beeleebub 
fuese entre los judios, de espanto, y horror, y significativo de lo mas despre- 
ciable. 
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visible, saceda j se verifique tambien eu el reino de las tiniebias. 
Si un demonio pues está en guerra abierta con otro, si el uno es- 
pele al otro dei cuerpo que poseia, es claro que cllos estan cn 
guerra entre si, y en este caso, ^cómo estará el reino de Satanás? 
Sin duda que su poder se irá cada dia debilitando, y no estará mny 
Iqos de su entera mina. Gonvenceos por tanto de la sinrazon de 
los pensamientos de iniquidad que se os inspiran. Por otra parte: 
si Yo arrojo los demonios en nombre de Beelccbnb, en nombre de 
quién los lanzan los hijos de vuestro pueblo, de los cnales be toma¬ 
do mis Discípulos, y los lanzan bajo de mi condncta? Gomo To lo 
bago, lo verifican ellos, y vosotros no ignorais que no emplean si¬ 
no la invocacion de mi nombre. Ellos saben bien que en virtnd dei 
poder que Yo les he comunicado mandan á las potestades dei in- 
fierno: ellos detestan á Beelcebnb, y tienen horror al príncipe de 
los demonios: ellos por lo mismo serán vuestros jneces, y en el dia 
último os condenarán echándoos en cara los abominables designios 
que teneis acerca de su Maestro. ; Ah! Sois unos ignorantes malva¬ 
dos : sois ciegos antojadizos y soberbios, y vuestra propia cegne- 
dad no os permite ver las contradicciones en que incurris. Son 
unas mismas mis obras, y las de mis Discípulos, y aprobais en 
ellos por amor carnal lo que en Mí condenais por envidia. Os lo 
aseguro: ellos mismos serán vuestros jueces, y os condenarán, 
atestiguando en mi presencia contra las'pasiones que os ciegan pa¬ 
ra que no veais la verdad. Este es el castigo de los envidiosos y so¬ 
berbios : no ver la luz, para caer en el treino de las tiniebias. 

Argttia Jesus con esta valentia á los escribas y íariseos, para 
que quedase firmemente sentada la doctrima de qne El lanzaba á 
los demonios de los cuerpos por la virtnd divina que en El resida; 
y para obligarles á conocer y confesar de que el reino de Dios ha- 
bia llegado entre ellos; yqueel Bey de los judios que esperaban 
empezaba á establccer su império, y á aclarar sus derechos: por¬ 
que ^quién si no El podia, ni pnede arrojar dei corazon dei hombre 
los enemigos de su Beino? No hay duda, que es uno de los mas 
grandes consuelos que puede tener la criatura el verse dominada 
dei Espíritu de Dios. Entonces debe tomar aliento para correr con 
nuevo fervor por su santo camino, pues ya puede conocer qne no 
es dei demonio, sino de Dios; que no pertenece al reino de las ti- 
nieblas, sino al de la luz: qne no habitan en él la soberbia, la mvi- 
dia y las mas feas pasiones; sino la reina bermosa de las virtu¬ 
des , la caridad: y asi como no es posible que nn vicio lance dei co¬ 
razon otro que le domine, asi tampoco es posible que un demonio es- 
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pela de él, áotro demonio: el dedo solo deDios, qne es espírita 
ardentísimo de la carídad sia el coai no se aborrece al pecado, ni 
se ama á la josticia ,.es el único y solo qne los arroja y espele. 

Todo esto les quiso dar á entender cnando les aâadió: Cuando 
el fuerte arntado guarda su casa, seguro está lo que fosee. Qne fne lo 
misiiio qne decirles: Ya veisla guerra que bago al infierno, y los 
despojos que le quito. cómo poede suceder qne entre algnno en 
la casa de nn hombre de valor, y robnsto, y qne leqnite todos 
snsbienes, si antes no ha conseguido arrojar al poseedor injusto 
que los tiene, qne tieue bastante brio para defenderlos? Sin esta 
prevencion no es posible asegnrar la casa y disponer de lo qne en 
ella se baila con toda segnrídad. El corazon dei pecador es la casa 
dei diablo, y la guarda astuto y prevenido con las armas de su ma- 
lignidad, ayndáudose tambien de Ia carne, y dei mundo, para me- 
jor asegnrar su posicion. El hombre en cuyo corazon el demonio 
habita, tiene mnerta su fé, desconoce sn propia infelicidad, y ba¬ 
ila paz y descanso lo qne le aleja de Dios, qne es su vida: por 
esto es preciso despertarle, y ayudarle para qne pneda romper las 
cadenascon qne está aprisionado. Guando Yo, pnes, be librado á 
vnestra vista á este desventurado dei poder dd demonio, me he 
portado como Fuerte armado, be acreditado poder mas qne el prín¬ 
cipe de las tíniebias, he encadenado á Satanás: le be quitado 
el qne pneda dafiar á los que creen en Mí: y asi es que vosotros 
veis, qne conautoridad soberana lanzo á todos los demonios qne 
Belzebnb ha derramado por este pais para atormentar de mil mane- 
ras á los desgraciados hijos de Jacob. Besolved ahora aliá en el 
fondo de vnestro corazon esa cuestion para vosotros tan interesan- 
te; y ved quién es mayor, y mas fnerte: el que manda, ó el qne 
obedece? EI qne vence, ó el que sucumbe? Cristo es la virtnd y for¬ 
taleza de Dios; destrbyó en la tierra la tirania dei iniiemo, y aica- 
denó y amarró para siempre en la cruz á sn desventurado prínci¬ 
pe, dejándole sin fuerzas ni poder algnno con la virtnd de sn 
sangre. 

Bien hnbiesen querido los escribas y fariseos que el Divino Sal¬ 
vador no les bablase con tanta firmeza, claridad y energia, á pre¬ 
sencia de las turbas; pero interesaba á la gloria de Dios su Padre, 
y Su Magestad no podia ser indiferente: sobre lo qne dijo San Cri¬ 
sóstomo (1): Nada hay peor, ni puede haber mas maio en el mun¬ 
do, qne esa tremenda emulacion con que los fariseos miraban á 

(1) Div. Crisostom. Hom. ii. in Math. 
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iesus; ninguaa malícia es superior á la suja: asi como el cerdo io- 
mundo se deleita revolcándose entre cl cieno, ó el demonio se com- 
place en la desgracia dei (hombre, asi el enyidioso de los bienes 
dei prójimo se alegra de todos los males, que le suceden: j asi co¬ 
mo los escarabajos se alimentan de bediondo estiercol, asi ellos 
tambien se deleitan y complacen en la desgracia de su prójimo: j 
éste era preoisamente el carácter de los fariseos. Testigos presen- 
ciales de las victorias y triunfos de Jesus, bubiesen preferido que 
sus bermanos viviesen vejados y oprimidos por el demonio, á tener 
que confesar aquellas, y las cousccuencias que de ellas debian 
seguírse: pero obstinados en no mirarle como á Mesias, y en fas¬ 
cinar basta con furor ai pueblo , protestaban que nada babian vis¬ 
to en £1, que les obligase á crcer que lo era. 

De todo lo dicbo se infiere, que el que tales prodígios obraba, 
era el verdadero Cristo ó Mesias prometido, porque en su venida al 
mundo habia de debUitarse y destruirse el poder dei demonio: mas 
no por esto deben los bombres permanecer enteramente seguros y 
quietos, porque aunque su único y verdadero príncipe es mas fner- 
te que su adversário, confia éste sin embargo muchísimo en la debi- 
lidad y flaqueza de la miséria bumana. Velemos y trabajemos, dioe 
San Gregorio sin despreciar ó nuestro enemigo, fiados en la ma¬ 
jor virtud y fortaleza de nuestro Príncipe. Si nos atrevemos á pdear 
con él, esperanzados, no en nuestras propias fuerzas mno en los au¬ 
xílios de la gracia de aquel que nos ba prometido estar con nosotros 
en la tentadon para libramos de ella, no bay duda que venceremds: 
pero si despredamos el combate porquedudamos dela asistenciadel 
que es todo poderoso, ya somos vencidos: porque el demonio es dé¬ 
bil como una bormiga, cuando se le resiste; pero es fuerte como 
un leon cuando sus sugestiones se admiten. Y San Gerónimo afia- 
de (2): Graves y terribles te pareeerán las t^ntadones, si á tí solo 
te miras; si miras, y confias en Dios que es el mas esforzado entre 
todos los gnerreros, te pareeerán un juego, una nifiería y una 
sombra. Dios y la criatura se conforman muebas veces con los ac- 
tos de su voluntad, pero Cristo y el diablo, nunca. 

Estas tan claras y preciosas doctrinas de los padres y doctores de 
la Iglesia, parece que esplanan hermosamente el sentido de la sen¬ 
tencia que despnes pronundó Jesucdto: El que no es eonmigo, contra 
Mies; y el que n» recoge ammigo, desparrama. No queria el fiefior 

(2) Div. Gregorio. lin. S. cap. 1$. 

(1) Div. Hieronim. in cap. 12. MaUi. 
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dar coartei á la soberbia afectacion de los fariscos, qoeria desva¬ 
necer basta SOS reticências, y destruir todos sus atrincherainientos: 
y asi fne esto decirles. No declararse por Mí habiendo visto los mi- 
lagros qoe obro, es haeer profesion de ser mi enemigo; j no unirse 
conmigo para arredilar bajo mis órdenes ovqas de la casa de Israel 
es disiparlas y perderias. Gon el temor de veros forzados, y confe- 
saros vencidos con la evidencia dei testimonio que os doy, atribuis 
al demonio las obras de Dios. Sois blasfemos. Es preciso ser enemi- 
gos irreconciliables, para abrazar estos recursos, de los qoe no se 
prevalen sino hombres desesperados: oid por tanto lo que ann me 
tiiltó que deciros. Sabed; poes, que todo pecado, y la blasfêmia, se 
perdonará á los hombres qoe biciesen verdadera penjliencia: esto es 
en coanto á la culpa; y en coanto á la pena solo tendrra que espiar en 
la otra vida la temporal de que muriesen dendores, por no haber sa- 
tisfecho en esta. Pero el pecado contra el Espírito Santo que vosotros 
cometeis ultrajando su santidad, dando al demonio la gloria de sos 
milagrQs, por so natoraleza no merece perdon, ni en este siglo, ni 
en el futuro. No en este, por que es de pura malicia grave, sin ad> 
mi|jr las escusas de la ignorância, de la inadvertência, d de la fra- 
gilijdad: ni en el futuro, porque en él no se perdona lo que merece pe¬ 
na fllema, y en este no se borró con la penitencia. Np es, no, vuestra 
blasfêmia de aqucllas tititas ligeras, que aun^e no se retracten y 
espien en esta vida, pueden esperar espiacion en la otra, porque no 
se oponen dhectamente al principio por el que se concede el per¬ 
don de los pecados; asi como se opone el qne se comete contra el 
Espíritu Santo. 

A varias clases se reducen estos pecados que maS propiamente 
pertenecen al espíritu de la blasfêmia, y son por sn natoraleza tan 
difídles deperdonar, queseealificande imperdonables; y son, la 
desesperacion, la presuncion, la obsHnaeion, la inipeniteneia final, la en- 
tiáia feroz de las gradas que Diõs concede á nuestros hermanos , y la 
impugnadon ó eontradiedon decidida de las verdades eonoddm; todos 
los que se llaman imperdonables por la ninguna escusa que tienen, 
por cuya razon las criaturas rara vez se arrepienten de ellas: y 
en esto consiste la diferencia que hay entre la blasfémia y el es¬ 
píritu de la blasfémia. La primera se hallaba. entre las turbas, 
el espíritu de la blasfémia entre los fariseos: porque sabiendo 
las escrituras, contradecian las obras de Cristo estimulados so- 
lamente por la envidia; y poseidos de una muy refinada malicia 
blasfemaban de Dios, atribuyendo al diablo los milagros obra¬ 
dos por Jesucristo, que no ignoraban eran esendalmente pro- 


Digitized by 


Google 



—368— 

pios de la dinuidad. Aanqae son muchos los que blasfeman oon la 
lengua, son mncbisimos mas los qne lo verifican coa sos malas 
acciones, y con sn vida. Machos blasfeman, dice San Agustin (1), 
obligados por la f aerza, estos peean contra el Padre por la flaqne- 
za y debilidad de sn natnraleza, qne contradice y se opone á ia om¬ 
nipotência qne al Padre se atribnye. Otros blasfeman engafiados, 
y estos por sn ignorância pecan contra el Hijo, al qne se le atribn- 
ye la sabidnría. Otros en fín pecan con mny refinada malicia , y 
estos pecan contra èl Espiritu Santo porque la malicia se opone á 
la bondad. Elprímero y el segando pecado se perdonará á los qne 
hagan condigna penitencia, porqne siempre van acompanados de 
circonstanciayitenuantes; pero como al tercero no le acompafian 
algnnas qne ^rezcan disculpa, ó no se perdonarán, ó al menos su 
perdon será macho mas dificultoso. Inescusablemente merece cas¬ 
tigo > el qae si hahiese qaerido, habiera podido evitar el delito. 

El espírita de la blasfêmia no se perdonará al hombre, porque 
el qae es asi blasfemo, nunca Uega á hacer penitencia, y por con- 
sigaiente nnnca Uega á merecer el perdon: por esta razon decia 
San Juan (2): Hay «n pecado demuerte, y no habh yodetalpeea^ 
coando digo que rogueis por él. Por tal pecado, y por tal pecadw no 
se ha de rogar, porque en vano se pide el perdon dei perado, 
cuando el pecador no se corrige. Elpecadáhontra el Esj^rita San¬ 
to es la obstinacion , ó la pertinácia dei entendimiento, qne pro- 
viene de la presancion , ó de la desesperacion : y se dice que peca 
contra el Espírita Santo el qae lo comete, porque este Espíiita Di¬ 
vino es el amor dei Padre y dei Hijo, y la bondad de entrambos: 
asi el qae desespera, 6 presume le ^ce ona injuria muy especial, 
porque le jazga ó sin misericórdia, ó may injastot y asi eomo 
por la misericórdia perdona, asi tambien por la jasticia no pae- 
de dejar las ofensas sin el merecido castigo (3). No se lisongee paes 
el que tal pecado comete, que podrá esinarlo en esta, ó en la otra 
vida, por machas penas que padezca; porque es un delitode una 
muy atroz malicia, digno de un castigo interminable. El AgusUno 
cierra con llave de oro esta importantísima cuestion con estas pala- 
bras (4): Digo á vuestra caridad, que tal vez en todas las Escritoras 
Santas no se ha susdtadouna mayor, ni mas dificil coestíon, que 

(1) Div. Augostin. Tract. S7. in Joann. 

(2) Ep. 1. Joan. cap. 21. v. 1$. 

(3) Div. Gregorio líb. 16 Moral. c. 31. 

(i) Div. Agost. Serm. 11. De verbis Domini. 
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la que está coacebida eu estas palabras: El que blasfemase contra el 
Espíritu Santo , no tendrá su pecado perdonado , ni en este siglo , ni 
en el venidero. jOh ameuaza sobremancra espantosa! iOh justicia 
de Dios terrible! En verdad que la presunciou, Ia desesperacion, la 
obstinacion y la impenitencia sou males sobremanera terribles. 
CoQcédeme Seüor que te conozca, y que conociéndote te ame, y 
amándote eu Tí espere, y á Tí solo se dirijan todos los afectos de 
mi corazon. 

No parece se daban por entendidos los escribas y fariseos con es¬ 
tas tan claras reconvenciones dei Salyador á ellos precisamente diri« 
gidas, porque trataban de engaüar y corromper al pueblo, dándo- 
le á entender que Jesus estaba poseido dei demonio, y que sus mi- 
lagros eran obra dei infíerno. Hasta cuando, pues, les aôadió, abu¬ 
sareis de Yosotros misínos, y de los otros, queriendo ser, y siendo 
en efecto pecadores réprobos y obstinados, y aparentando una san- 
tidad que estais muy lejos de tener? Un árbol que solo lleva mal 
fruto, ^cómo es posibie que sea tenido.por bueno? ^No os acordais 
de lo que otras veces os be dicho, que se juzga de los árboles por 
sus frutos, y de los hombres por sus obras? No os lisongeis, 
ni engaôeis á yosotros mismos. Procurad hacer bnenos frutos y 
ser árboles buenos, si quereis que el mundo os tenga en buena 
opinion; porque mientras seais maios y no deis sino maios frutos, 
no tendreis motiyo de qüqaros , si os culpan y condenan. Hom¬ 
bres malignos , i por qué desatendeis estas yerdades tan pal¬ 
mares? La raiz dei arbol es el orígen y principio de su yida y de 
sus frutos: si aquella está emponzoôada, su yida será melancólica y 
triste, y su fruto desabrido y amargo: pero si aquella está sana, su 
yijia será yigorosa y alegre, y su fruto alcanz^á perfecta sazon, 
madurez y dulzura. 

Esta sola consideracion era mas que suficiente para que forman¬ 
do los fariseos un juicio comparatiyo entre Jesus y sus obras, hu- 
bieseu conocido por ellas toda la grandeza y escelencias de su san- 
tidad. Sus obras no eran malas ni yanas, como las que se hacen por 
çrte mágico; sino que eran buenas y salndables, como las que se 
obran por la yirtud de Dios. Arrojar los demonios de los cuerpos, 
^ una obra buena, por consiguiente no pueden nacer de un prin¬ 
cipio maio como es el diablo; sino que traen su origen de uno bue¬ 
no cual es el Espíritu Santo. Necia por tanto y calumniosa era Ia im- 
putacion con que aquellos acriminaban á Cristo, diciendo, que lan- 
zaba los demonios por arte dei Belcebub. Ppr esto les dijo Jesus, 
que eran una raza de yíboras, semcjantes á aquellos de quienes 

TOMO II. 47 
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traian el origen, qae no sabian nino morder y emponzoãar, perma» 
necíendo en disposicion tan maligna, y dqándose dominar de la 
envidia crnel, ^cómo era posible que hablasen ni una sola palabra 
buena? De la abnndancia dei corazon nacen las palabras; asi qne, 
estando emponzofiado el de los escribas no podia sn boca proferir 
sino calnmnias y blasfêmias. Un hombre de bien, saca bnenas cosas 
de un buen tesoro: y asi de nn corazon lleno de rectitud y sinceri- 
dad, no pueden salir sino palabras edificantes. Esta es la regia por. 
la cual todos los hombres serán jnzgados por el Soberano Jaez. Yo- 
sotros me aborreceis, les aõadió Jesus; esto es público, ya nada 
debe maravillarme. Mndad de corazon para conmigo, me vereis á 
otra Inz; y bablareis otro lengnaje. En verdad os digo, que son va- 
nas todas las ilnsiones con que procnrais tranqnilizaros, y engafiar 
á los qae os oyen para bacer prosélitos. Yosotros crecis qne no se 
peca gravemente con la lengna, qne Ias palabras contra el prójimo 
son sin consecuencia, mientras no se llega á las obras, y á los efec- 
tos. Ese es an error grosero que os pierde, y bace desgraciados á 
caantos siguen tan detestable máxima. Toda palabra mala suge¬ 
rida por la ociosidad, principio de todos los vicios, será examinada 
y condenada en el juicio tremendo, que de las obras y palabras á 
todos bará Dios; y segun la bondad ó malícia de todas y cada 
una de ellas, serán los bombres condenados ó áalvados. 

De lo dicho hasta aqui se infiere cnanto mas ágriamente será re- 
convenido, y mas terriblemente castigado en el dia de la justida de 
Dios, el hombre que haya calumniado las obras de la Divinidad, y 
blasfemado contra el Espírita Santo; porqne lo manifestado clara¬ 
mente por Jesus á los fariseos, equivalia á decirles segun San Geró' 
nimo(l): Si una palabra ociosa no se pronuncia sin gran peligro 
dei que habla, j en el dia dei juicio cada uno ha de dar cuenta es- 
trecha de las que babló, jcuánto mas estrecha tendrá qne ser la 
cuenta que vosotros babeis de dar por vuestras groseras calnmnias 
y blasfêmias! Si se desea saber lo qne sea nna palabra odosa, pues- 
to que de ella se ha de dar tan estrecha cnenta en el tribunal de 
Dios, es preciso oir al Grande San Gregorio (2): palabra ociosa es 
aquella, que carece de una razon de justa utilidad, 6 de propia ne- 
cesidad. Y si de una palabra ociosa, ó de uno vano y ligero pensa- 
miento, tan minuciosa cuenta se ba de dar á Dios en el dia novísi- 
mo, pensar debe bien, caantos, y cnán graves pecados cometerán 

(1) Div. Hieronim. in cap. 12. Malh. 

(2) Div. Gregor. Hom. 6. in Evangelio. 
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mucbos coQ la leogua. De tal manera pesa Dios los pensamieotos 
de cada nao, considera los caminos, y cnenta los pasos; que ni aun 
los mas peqoefios pensamientos, ni las mas ligeras palabras qne acá 
cn el mondo se miraron coa desprecio , qnedarán sin examen en su 
jnicio. Y San Crisóstomo aun avanza mas al parecer, y dice (1): £n- 
tiéndese por palabraociosa, no nna mala, sino una buena, pero 
que no produjo ningun bien en el qne la oia, porque no le edificó. 
Si por una palabra buena, porque no cansa edificacion al pneblo 
bemosde dar cnenta á Dios, ^qné esperamos de las palabras malas? 
Y si por estas bemosde ser severísirnamentejuzgados? que será de 
nosotros por las obras malas?... Aprendamos á guardar nnestra boca, 
para que no bable palabras ociosas ó malas; porqne asi como un 
vaso qne no se cobre se llena luego de polvo é iomundicia, y lo que 
bay dentro se enfria y corrompe; asi sucede tambien en el corazon, 
si la boca, que es lo que le cubre, no se cierra con Ia prndente y de- 
bida custodia.... La lengua ba de guardarse mas que á una virgen: 
es uu caballo de regalo, qne si se le pone freno, y se le ensefla á an* 
dar con pausa, puede descansadamente montarle annque sea un 
rcy; pero si no se le enfrena, y sele permite saltar y brincar por 
donde quiere, en vez de servir de asiento para nn rey, solo lo será de 
los demonios. Y asi no titnbeó Orígenes en decir (2): Dios abre la bo¬ 
ca de aquellos que bablan sus palabras y auncian sus grandezas; pe¬ 
ro la de aquellos que bablan la mentira, las cbocarrerias, torpezas, 
y detracciones, el falso testimonio y la caluinnia, el engaflo y la 
blasfêmia, la abre el demonio. Grande es, pnes, el peligro que bay 
en bablar cosas ociosas y vanas, cuando son tantas las útiles y di¬ 
vinas de las que sin riesgo ni peligro alguno podemos conversar. 

Terrible fue no bay duda para los escribas y fariseos esta re- 
prebension de Jesus: pero tambien era grande el escândalo que ha- 
bian dado al pneblo. La scncilia crednlidad de los que le seguian 
necesitaba de preservativos, y los que se babian contagiado con 
las malas doctrinas no podiaii curarse sino con remedios estremos 
y violentos. Una gran parte de los que se hallaban presentes, tra- 
taron de aprovecharse; pero los enemigosdela inocência y de la 
virtnd, todavia pensaron en continuar abusando de la buena fe de 
sus bermanos. Aunque con algona mayor reserva llevaron adelante 
sus planes, y se revistieron de todas las apariencias de moderacion; 
á la qne los forzaba la afectuosa consideracion de un pneblo, que 

(1) Div. Crisostom. Hom. 43. in Malh. 

(3) Origen. Hom. 3. in Exod. 
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todos los dias veia espiajarse en su favor la ardentísima caridad 
de Jesus: mas este preparó el corazon de uua pobre mujer, pará 
quesiendo eusu presencia pregonera de su ^anderâ, fuesepara 
ellos un motivo de nueva confusion y tormento. 

Aun estaba el Seuor acriminando la incredulidad farisaica, 
cuando de entre las turbas se alzó una mujér, y esforzando cuanto 
pudo su voz, dijo: Bienaventurado el vientre que te llevó^ y los pechos 
que te alimentaron. Esta confesion tan ingénua como generosa, nò 
pudo menos de ser un dardo que traspasó el corazon de los incré¬ 
dulos: y Diosque por su medio defendió la inocência dei ju^o; 
condenó abiertamente la dureza de sus enemigos; estableció el rei¬ 
no de la verdad, y dispuso se publicara la gloria de la redencion, 
que se resistia á creer la pérfida obstinacion de la Sinagoga. Esta 
mujer era una figura de la Iglesia, que nos asegura es dichosa y 
bienaventurada sobre todas las criaturas dei cielo y de la tierraf, 
aquella que nos dióen Jesus fruto bendito de sú vientreel don mas 
precioso y rico, y el tesoro de mayor valor que á los hombrés se 
podia dar, pues nos dió á Dios mismo hecho nuestro hermano, y al 
Salvador y Redentor por tantos siglos suspirado y deseado. En ver¬ 
dad qiie fueron bienaventurados los pechos de la criatura que ali- 
meutaron al Criador: los pechos que conservaron la vida, al que 
es autor de Ia misma vida, y la vida universal, y el gozo, el con¬ 
tento , y la vida feliz y eterna de todas las ériaturas. Mujer tan en- 
noblecida por la Trinidad augusta que el Padre la elevó á la altísi- 
ma dignidad de Hija suya, el Hijo á Ia de Madrej y el Espíritu 
Santo á la de Esposa. Esposa verdadera de Dios, que concibió por 
y gracia de su amor el Eterno é inmactilado Esposo, y parió sin lé- 
sion ni detrimento de su virginidad, uniendo á esta los honores de 
maternidad, siendo Virgen Purísima antes dei parto, en el parto, 
y despues dei parto, y Madre de Diós hechobombrè glorificado y 
bendito como fruto dichosísimo de su vientre. 

Al oir Jesus la esclamacion de aquella mujér la tomó como por 
pretesto para cerrar con una doctriná inuy importante el discursò 
que habia pronunciado, y refutar con ella la pérfida simulacion de 
la hipocresia farisaica. Bienaventurados mas bien, réplicó Jesus, los 
que èscuchan la palabra de DioSj y la cumplen con fideíidad. Leccion su¬ 
blime, que inejoró y perfeccionó muy notablemente el ceio de 
aquella mujer. Aunque era muy imperfecto el testimonio que daba 
de la Divinidad dei Salvador, y de la verdaá de su predicaciòn, 
lo aceptó agradablemente Su Magestad, y su fervorosa intrepidez 
la hizo digna de que la instruyese aquel misino cuya hònra procu* 
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raba. Premió su buena voluntad, y perfeccionó su coufesion. £n- 
grandeció ella ea Maria la maternidad y no reparó en la humildad 
y en la caridad con que su Hijo la ennobleció. Atendió á las entra¬ 
das que le concibieron, y no al corazon que fue templo dei Espíri- 
tu Santo, antes de la concepcion dei Hijo. Âlabó la leche con que 
ella alimento al Yerbo, y no la palabra con que fue alimentada 
porei Padre: por lo que Jesucristo rectificó el descòncierto de su 
alabanza haciéadòla comprender que el espíritu es antès que la éar- 
ne, y que en vano procura el bombre alimentar su cuerpo con el pan 
cuotidiano, si no nutre y fortalece su alma con el pan espiritual de 
la divina palabra, y por esto la á\io\ mas bieriy son bienaventurados 
los que laoyen, y la cumplen con fidelidàd. Gual nube preôada siem- 
pre de benignas influencias nunca deja sin frutos el corazon sobre 
que desciende. Gomo el temprano rocio de la maflana, ó con el 
agua ó la nieve que dei cielo bajan, allá otra vez no vuelven, sino 
que riegan la tierra y la fecundizan; asi tambien la palabra dei 
Seüor, no torna otra vez bacia el lugar de donde salió, ella bará 
todo cuanto quiera el Seüor, y producirá el efecto para que la en- 
vió (1)1 Es lámpara que alumbra á los bombres, y los guia por las 
sendas por donde deben caminar (2), sin cuya bermosa luz cl bom* 
bre caminaria constantemente estraviado. 

Bienaventurados pues los que la cumplen, porque entonces ca- 
minan con cierto y firme paso pòr el camino de la perfeccion , y se 
ballan dispuestos y preparados para emprender todo género de 
buenas obras. El que ove y cumple la palabra de Dios no incurre 
en Jos pecados de iníidelidad que cometen tantos idólatras á quie- 
nes no se ba anunciado la luz dei Evangelio: detesta los errores y 
las ilusiones de tantos bereges que cierran obstinadamente los ojos 
á esta tan divina luz: buye la ignorância y los desórdenes de tan¬ 
tos maios católicos que maliciosos descuidan asistir ó los templos 
para no oir la voz de los pastores: y conoce aquellas verdades prác- 
ticas que la corrupcion dei siglo, el contagio de los maios ejemplos, 
y las lisongeras ilusiones dei amor propio ocultan siempre á la cria¬ 
tura, y nada de esto es estraflo, porque antes ya babia dicbo Dios 
por su Profeta (3), Yo baré que mis palabras sean un fuego en tu 
boca, y que este pueblo sea como la lena que ha de ser devorada 
por el fuego de tu ceio. ¥ poco despues le afladió, mi palabra es 

(1) Isai». cap. 55. v. 11. 

(2) Ps. 118. V. 105. 

(3) Hieremias. cap. 5. v. 14. 
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como ua martillo que hace pedaaos la piedra (I). Por esto, al con¬ 
templar David los maravUlosos efectos qae la palabra de Dios can- 
saba en el corazon de la criatura tampoco titobeó rn decir: Ardo¬ 
rosa es Sefior, bella, y luminosa tu palabra, y por esto laamó 
siempre tu siervo con la mayor ternura (2). Y tales han sido en to¬ 
dos tiempos los maravillosos efectos que la palabra de Dios ha pro- 
ducido, que tanto en los dias de los Profetas, como en los tiempos 
apostólicos, y ann en los posteriores á aquellos, los reyes mas so- 
berbios,]os pueblos mas obstinados, feroces y salvages, y los 
pecadores mas embrutecidos , todos se ban humillado á su intima- 
cion tremenda bccba por el ministro de Dios en la tierra, y condu- 
cidos por esta luz brillante caminaron unos al martirio, otros á la 
soledad, y los pueblos entraron en Ia senda de la cirilizacion, de 
la caridad y de la paz, conduciendo los bombres ó la perfeccion y 
á la práctica de toda especie de buenas obras. 

ORAQON. 

Senor y Dios mio Jesitcristro, Maestro mio sapientísimo ^ dignate 
por tu bondad inmensa dirigir de tal manera mis aceiones con tu sabi- 
duría infinita, que jamás estienda mi mano á la iniquidad ni á la in- 
justicia, sino que ejercitándome siempre en las buenas obras, jamás eje- 
cute sino lo que á Ti agrade, y jamás atienda sino á lo que conduzca á 
tu mayor gloria, y á conseguir mi salvacion, y la de mis prógimos. F»r- 
tud verdadera, arroja de mi el demonio por la contricion: Tú que eres 
la palabra eterna dei Padre, sana á este mudo para la confesion : Lm 
indeficiente é inmensa, ilumina á este ciego por la satisfaccion: y para 
que el fuerte armado no me posea y domine, quitale todas sus armas 
convirtiendo en obséquio tuyo todas las fuerzas interiores de mi alma, y 
todos los sentidos esteriores de mi cuerpo. Tambien te ruego y deseo, oh 
Dios mio altisimo, que cuantas veces me sugiera el espiritu maligno 
tentaciones abominables de blasfêmia, otros tantas quiero que te bendigan 
y alaben por mi todas las criaturas dei cielo y de la tierra, á fin de que 
los cânticos de alabanza, y accion de gradas por tus inefables miseri¬ 
córdias, resuenen en tu presencia como solidas de mi boca en perpétuas 
eternidades; y la blasfêmia dei tentador maligno sea siempre el testimo- 
nia de su eterna perdicion. Amen. 

ÜOTA. La historia dei presente capítulo se halla en el XII dei 
evangelio de San Mateo, desde el versículo 15 hasta el 37 ambos 

(1) Idem. cap. 23. v. 29. 

(2) Psal. 118. V. 140. 
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inclusive: y en el XI de San Lucas, desde el 14 hasta el 28 tam- 
bien inclusive. 

La Iglesia usa dei testo de San Lucas para el Evangelio de la Do¬ 
minica III de Guaresma: dice asi. 

EVANGELIO DE LA HISA DE LA DC»IIEICA III DE CUARESHA. 

San Lucas, cap. XI, ««. 14 ol 28. 

En aquel tiempo: estaba Jesus lanzando nn demonio que era 
mudo, y asi quehubo echadoal demonio, habló el modo, y se 
maravillaron las turbas. Mas algunos de ellos dijeron: en virtnd de 
Beelzebub, príncipe de los demonios, ecba EI los demonios. Y 
otros tentándole le pcdian que les biciesen ver algun prodigio en el 
cielo. Pero Jesus penetrando sus pensamientos les dijo: Todo reino 
dividido en partidos contrários quedará destruido, y caerán sus ca¬ 
sas una sobre otra. Si pues satanás está tambien dividido contra sí 
mismo, ^cómo subsistirá su reino? ya que decis vosotros que Yo 
lanzo los demonios por arte de Beelzebub. Mas si Yo lanzo los de¬ 
monios con el poder de Beelzebub; ^ por virtud de quién los lanzan 
vuestros hijos? Por tanto ellos mismos serán vuestros jueces. Mas 
si Yo lanzo los demonios con el dedo ó virtnd de Dios, es evidente 
que llegó ya á vosotros el reino de Dios. Guando el fnerte armado 
guarda sn casa, seguro está lo que posee. Mas si sobreviniendo 
otro mas fuerte que él, le venciere, le desarmará de todos sus arne¬ 
ses en que tanto confiaba, y repartirá sus despojos. El que no es con- 
migo, contra Mí es: y el que no coge conmigo desparrama. Guando 
el espíritu inmundo hubiere salido de algun hombre, anda por lu¬ 
gares áridos buscando descanso : y noballándole, dice: Volveré ála 
casa mia de donde salí. Y al llegar á ella, la baila barrida y ador¬ 
nada. Entonces va y toma consigo otros siete espíritus peores que 
él; y entrados, babitan allí. Gon lo que el último estado de aquel 
hombre, viene á ser peor que el primero. Estando diciendo estas 
cosas, he aqui que una mujer levantando la voz de en medio dei 
pueblo, esclamó: Bienaventurado el vientre que te llevó, y los pe- 
chos que te alimentaron. Pero Jesus respondió: Bienaventnrados 
mas bien los que escuchan la palabra de Dios, y la ponen en prác- 
tica. 
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PIDER LOS JUDIOS k JBSDS UH SIGHO Ó MILAGRO, Y EL SEflOR LOS 


REPREHDB T AHENAZA. 


No bien habia acabado el Salvador su discurso acriminando la 
conducta de los fariseos y escribas , condenando enérgicamente sus 
blasfêmias, cuando los mas andaces entre ellos, cnbriéndose de 
nuevo con nna nueva máscara de mas maligna hipocresia se acer- 
caron á £1, y con todas las apariencias de respeto le dijeron. Maes¬ 
tro : no creais qne somos vnestros mortales enemigos, ni entera- 
mente inflexiblesá vista de vnestros milagros; pero para confir* 
marnos mas bien en vuestras creencias, que para bailar 6 descn- 
brir en Yos algun motivo de dnda, quisieramos qne abora á nues- 
tra vista obráseis algnno de aqnellos prodi^os que no tienen ejem- 
piar, qne llevan en pos de sí los ojos, el entendimiento y el cora- 
zon. No de esos qne afectan precisamente la carne y la tierra; sino 
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áe aqaellos que obrándose al parecer en cl delo son mas sorpren- 
dentcs y admirables. Ellos hubieran deseado ver Ia gloria de Dios 
eomo sus padres en medio dei desierto, y que el Seüor les hubiese 
bablado desde el ceutro de una nube (1) como lo verifiçó allí, po- 
blándoles en seguida el aire de codornices, y cubriéndoles la tierra 
de pan: ó que las lluvias y los truenos venidos de repente sobre 
ellos les hubiesen demostrado que obraban mal á la presencia dei 
Senor, como sucedió en los dias de Samuel, cuando sus mismos pa¬ 
dres pidieron á Dios un Rey“á semejanza de los gentiles (2): ó en los 
de Josué cuando en la bajada de Beth-horon llovieron grandes prie- 
dras sobre el ejército de Àmalec, y el Sol no se movió de encima de 
Oabaon, ni la luna de encima dei valle de Ayalon (3): ó en fin co¬ 
mo en los de Elias, cuando por dos veces distintas bajó fuego dei 
Gielo sobre los soldados de Ococias, y consumíó á cincuenta cada 
vez con sus capitanes enviados por el Rey para prender al Profe¬ 
ta (4): estos eran los prodigios que pedian al Seõor, y ellos habie- 
ran querido ver. 

Insensibles é ingratos como sus padres, hubieran hecho el caso 
que ellos hicieron de tan grandes milagros, y hubieran perseguido 
y calumniado por ellos al que los obraba con su propia virtud 
y poder. ^Por ventura no calumniaban y perseguian al que obraba 
otros no menos estupendos, los que veian por sus propios ojos, to- 
caban con sus propias manos y redundaban en su propia utilidad y 
beneficio, ó en la de sus prójiraos y hermanos? (.Qaé hubieran di- 
eho pues de los que hubiesen visto obrarse en el cielo? No hay du- 
da que lo inismo que decian de los que se obraban en la tierra. Que 
los magos en Egipto tambien obraban al parecer milagros en el 
Cielo, ó que Jesus los obra por la virtud de Beelzebub, como ya lo 
habian divulgado; ó le hubieran calumniado de cualquiera otro 
modo: sobre lo que es muy digno de oirse lo que en este particular 
dice San Crisóstomo (5): Habiendo visto muchos y grandes mila¬ 
gros, pedian uno, como si jamás hubiesen visto aignno. Y en ver^ 
dad que no los vieron, porque los contemplaban con los ojos de la 
carno, y no con los afectos espirituales dei alma. Testigos malva¬ 
dos , parciales é injustos nunca hubieran depuesto en favor de la 

(1) Exod. cap. 16. vs. 10.13. et 14. 

(í) Lib. l.Reg. cap.UÍ. vs. 17. 18. et 19. 

(3) Josué., cap. 10. Vs. 11. et 12. 

(4) Lib. 4. Reg. cap. 1.® vs. 10. et 12. 

(5) Div. Crisostom. Hom. 44. ia Matb. 
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verdad: habian visto miles de prodígios, y pedian otros nuevos, re- 
sueltos á contradecir los anos j los otros, á calamniarlos todos, y 
á no rendirse á algnno. Giegos envejecidos en el crimen, se atreven 
á tentar al Seiior persnadidos de qne podrian engafiarle. Maestro le 
llaman, no por devocion y respeto, sino porqne con esta adnla- 
cion creen halagarle; olvidando qne tan poco tiempo bacia le babian 
blasfemado; y qne lo único qne les conveniaeraadmirarse, sobre- 
cogerse de respeto á sn vista, y creer en él; pero conociendo el Se- 
üor qne lo mismo se les daba adnlarle, qne llamarle endemoniado 
y maestro, dejó á nn lado al parecer la blandnra y se dispnso i 
tratarles con rigor. 

Pedian mal, continúa el Crisóstomo, por esto sn súplica no po¬ 
dia ser bien despachada. El Seüor, qne obraba milagros con estraor- 
dinaria largneza cnando se le pedian con bnmildad y confianza, no 
qneria ser pródigo de ellos por la volnntariedad curiosa de la so* 
berbia, ni obrarlos por la sugestion maligna de los ímpios: y revis- 
tiéndose por tanto de aqnella magestad imponente qne llenaba siem- 
pre de terror á sns adversários, dirigiéndose no solo á ellos, sino á 
la generalidad de las turbas qne le segnian, para instruir y corre- 
gir á todos, y sobre todo á los espíritns soberbios y envenenados 
contra £1, les dijó: Esta raza de bombres infieles, esa generacion 
perversa y adúltera, pidc abora nn nnevo milagro para asegnrarse 
de la verdad de mis palabras. seria razon concederles lo qne 
quieren ? Deben ellos imponerme la ley, y escoger á sn antojo? Ge¬ 
neracion mala en sns obras, adúltera en sn fé, porque abandonado 
el propio esposo, esto es Dios, se dedica ú oír mcjor los ídolos de 
las pasiones de sn corazon, qne á Mí qne soy enviado de Dios: 
esta generacion pide nn signo ó milagro en el cielo, pues Yo se lo 
pondré en las entraúas de la tierra, para qne no crean qne me ven- 
go de sns calnmnias, ó qne me venzo por sus balagos. ?io tendrá 
otra seüal sino qne la dcl profeta Jonás: esto es: Yo no le daré 
nn signo de mi poder en el Gielo cnal lo pide, para multiplicar sns 
calnmnias; sino nno de mi bnmildad, y una prueba demostrativa 
de los desprecios á que tengo de verme reducido. No le daré nn sig¬ 
no de gloria, sino nno de desprecio y de pasion: pues asi como 
este profeta estuvo tres dias y tres nocbes en el vientre de la ba- 
llena, asi tambien la Gabeza y el Primogénito de los bombres esta¬ 
rá tres dias escondido en el corazon de la tierra. 

Endurecidos estaban y sobremanera obstinados los Ninivitas. 
Habian insultado y despreciado á los profetas dei Se&or, pero ins¬ 
truídos por Jonás que despnes de tres dias de baber estado encerrado 
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en el vientre de la ballena en 'castigo de sa inobedieocia, babia 
sido condocido por el animal, y arrojado vivo á sus playas por ór- 
den espresa dei Sefior para predicarles la penitencia; creyeron la 
palabra dei enviado de Dios, y se esmeraron en hacerla. Tal es 
la seilal que Yo os anuncio, les dijo Jesus, y la verán los judios 
de la presente generacion, á los que he sido enviado. Sí: ellos ve¬ 
rán salir dei sepulcro al Hijo dei hombre, tres dias despues de su 
pasíon, y entonces juzgarán si debieron dar fe á sus palabras, y 
si debian mirar sus obras y milagros como operaciones dei espírilu 
inmnndo. Tres cosas sucedieron en el milagro de Jonás, que fue> 
ron signos demostrativos de lo que babia de suceder en la mucrte, 
sepultura y resurreccion de Jesus; y fueron, la absorcion de la Ba¬ 
llena; la detencion dei Profeta en sn vientre, y la evomicion. La 
absorcion lo fuc de la mnerte , la detencion lo fue de la sepultu¬ 
ra, y la evoihicion lo fue de la resurreccion: por lo que les dijo 
Jesus, que no se les daria otro signo ó seüal sino el de Jonás pro¬ 
feta, para que se convirtiesen y viviesen: no porque antes de su 
mnerte no se les hubiesen de dar otras seâales; esto es|, no hubie- 
smi de ver otros milagros; sino porque la pasion y muerte de Cris¬ 
to fue el principal y último; fue el milagro de los milagros, en el 
que todos se contenian; y se dijo que se daria á los judios, porque 
si estos creyesen en él se salvarian; y si no se condenarian: asi co¬ 
mo el milagro de Jonás fue el de los nínivitas, creyeron, hicieron 
penitencia y se salvaron: si no hubiesen creido, no bay duda 
que hubiesen perecido. 

No les dió nn signo demostrativo de su divinidad en^el cielo, 
queera lo que buscaban, porque sc habiaubecho indignos de él 
por su demasiada curiosidad y maiicia: sino que les dió una sefial 
dei profundo de los mares, dei centro dei abismo, y dei sepulcro 
de la muerte, como se babia verificado en el Profeta{que nombró: 
les dió el signo verdadero de su cucaruacion, no el de su divinidad; 
el de su pasion, no el de su gloria. Á los Discípulos empero que en 
£1 creian, les dió signos dei cielo, primero en [su transfignracion, 
y despues cuando real y verdaderamente subió á su vista á los Gie- 
los con su propia virtud y poder. A los escribas no les dió, ni aun 
les ofreció signos en el cielo, porque queria condenar en la tierra 
su necia y orgnllosa obstinacion. Los ninivitas, les dijo, se levan- 
tarán eu el dia dei jnicio, al mismo tiempo que se levantará esta 
generacion, y la condenarán. Esto es, los gentiles é incrédulos re¬ 
presentados en la locucion de Jesus por los ninivitas, se levanta- 
rán contra la generacion actual de los judios ,^y manifestarán que 
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esta debe ser condenada, porque aunque gentiles bicieron peniten¬ 
cia al oir la predicacion de Jonás, y los judios crédulos y adoclri- 
nados por la ley de Moisés, no quisieron bacerla no solo oyendo la 
predicacion de Jesucristo, sino niaun \iéndola confirmada por los 
muchos prodigios que obraba. Los gentiles creyeron un Profeta 
que era un bombre puro, y los judios no quisieron creer al Senor 
de los Profetas, que era Dios y bombre verdadero. Los gentiles 
creyeron á un estrano y peregrino en su tierra, los judios no qui¬ 
sieron creer á su conciudadano. Âquellos recibieron un Profeta, 
estos repudiaron á Jesucristo. Âquellos ni instruídos por la ley, ni 
avisados por los Profetas se convirtieron al Senor, y conocieron su 
pecado: estos instruídos con tantos preceptos de la ley, avisados 
por tantos Profetas, y convencidos coo tçmtos milagros se aparta- 
ron dei Seíior. Âquellos que siempre babiaq sido el pueblo dei 
diablo, en tres dias se bicieron el pueblo de Dios: estos que siem¬ 
pre babian sido el pueblo de Dios, en un dia se bicieron ei pueblo 
de Satanás (1). 

La reina de Sabá , ó dei Âustro, tan célebre en vuestra historia, 
se levantará tambien contra esta generacion de judios, queescu-^ 
cban sin fruto las mas saludables instrucciones. Su celp opuesto á 
vuestro descuido y negligencia, formulará la sentencia de vuestra 
salvacion eterna. Ella vino de las estremidades de la tierra para 
oir á Salomon, y recibir de su boca los oráculos de la sabiduria. 
Ella era una mujer débil, vosotros sois hombres esforzados. Aque- 
lla caminó por diversos paises y nacioncs, vosotros me tuvisteis en 
medio de vuestro pueblo y nacion. Aquella pasó trabajos é incomo¬ 
didades, vosotros no tuvisteis que sufrir alguna. Âquella alabó al 
estrangero, vosotros reprobasteis y condenasteis á vuestro compa¬ 
trício. Âquella fue á buscar al que solo conocia.por la fama, vos¬ 
otros despreciasteis aquel á quien autorizafian sus mucbos y repeti¬ 
dos milagros. Âquella buscó al bombre puro vosotros desechas- 
teis al que era Dios y bombre. Aquella presentó á Salomon ricos 
donativos, vosotros al Hijo de Dios solo le ofrecisteis desprecies, 
oprobios, tormentos y cruz. 

Y qué quiere decir Salomon y toda la sabiduria de este prínci¬ 
pe , en comparacion dei que revela hoy entre vosotros los mistérios 
dei reino de Dios? Nada os mueve , y nada os persuade. Mas per¬ 
versos que vuestros padres, babeis llegado á ser incorregibles: y 
la desdicha es, que no os conoceis. Este que á vuestra vista teneis, 

(1) Div. CrisQSlom. Hon. 44. in Malh. 
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es mucbo mas que Salomou. Este es Dios^ aquel no era mas que 
hombre. Aquel solo tenia ciência de las cosas terrenas, Jesus la te- 
nia infinita, y por consiguiente era universalísima. Salomon edifi¬ 
co un templo que podia faltar, y que faltó efectivamente: y sien- 
do tan débil la reina dei Austro por su naturaleza de mujer, am¬ 
bicionando la sabiduria, el deseo de conseguiria daba fuerza á su 
debilidad, y fue en busca dei que pronuncia sus oráculos: y estos 
siendo varones y sacerdotes, cuyo primer estúdio debia ser el 
de la sabiduria, y su único afan el buscaria, la despreciarou cuau- 
do eu sus Sinagogas se espresaba con la mayor claridad, cuando 
en el templo les ensenaba, y cuando clamaba eu medio de sus 
plazas: formando el mas triste y lastimoso contraste, una mujer 
que corre en busca de un hombre sabio, y unos bombres que de- 
bian serio, que huy en de Dios, que es la sabiduria infinita y eterna. 
Una mujer que por tener la dicha de recibir instrucciones de un 
sabio le ofrece donativos, y unos bombres que debiendo aspirar á 
serio desprecian los dones dei Gielo por no recibir los consejos de 
ia sabiduria qoe se los ofrece. Grimiualidad horrible, imitada de 
los cristianos negligentes, que estando todo cl dia ociosos resisten 
ir á la iglesia para no oir la voz de Cristo, y aun estando en ella, 
se saleu dejanto solo allí al que eu ella les habla por boca de 
sus ministros. Dos grandes pensamientos son los de la Iglesia al 11a- 
mar á sus bijos para que oigan la voz de la sabiduria que en su se¬ 
no les habla. El primero es que no sepan pecar, el segundo que de- 
jen de pecar: el primero lo proporciona la sabiduria, el seguudo la 
penitencia: y asi no es estraüo que Jesucristo cerrase este impor- 
tantísimo discurso con una misteriosa parábola que encerrabaii 
tambien grandes instrucciones. 

Durísima habia sido no bay duda para los escribas y fariseos la 
precedente acriminacion , pero era mayor la dureza de su corazon, 
y el olvido voluntário de los beneficios de Dios; por lo que no titu- 
beó el Sefior en compararles con los cuerpos poseidos de los demô¬ 
nios, y les dijo: Habiendo sido echado cl espíritu inmundo dei 
cuerpo de un infeliz, que atormeutaba, avengonzado de haber sido 
vencido, se pasea por los lugares áridos y desiertos, buscando un 
asilo donde ocultar su confusion, y gozar de algun reposo. No lo 
encuentra, y despues se dice á sí mísmo, volvermebe á mi casa de 
donde salí, á la morada antigua que me forzaron á abandonar, y 
al volver á ella la encuentra desocupada, barrida y adornada, y 
restituída enteramente á su primer ornato y hermosura. Ningun 
otro demonio habia entrado en ella despues que salió; y al ver esto, 
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desesperado de poder eatrar otra vez si él solo inteataba el asalto, 
váse, y asocia consigo otros siete espíritos peores qoe él. Danei 
asalto, apodéranse de la plaza, ponen en ella so alojamiento, y se 
establecen, introdociendo por todas partes el desórden y la confo- 
sion. Gon este designio habian vnelto, y asi vino á suceder, qne el 
último estado de aquel hombre antes poseido dei demonio, liber¬ 
tado despues por Dios, y que por sus torpes reincidências volvió 
á caer en poder de su feroz enemigo, fuese sin comparacion algnna 
mas deplorable que su estado primero, dei qoe babia tenido la di- 
cha de salir. 

«A qoién no hace temblar este despecbo dei enemigo comun 
contra los que le lanzan de sí convirtiéndose verdaderamente al Se- 
flor? Sale forzado de la ciudadela dei corazon humano, pero sin le- 
vantarle nunca el cerco: antes bien redoblando sus ardides para 
tomaria otra vez. ^Por qué desgracia se olvidaráu tan frecuente- 
mente los hombres de esta importante doctrina? !Nunca debiera 
apartarse de los ânimos de todos los qne comienzan á servir á Dios. 
jAh! Si asi foera, no se verian tantas recaidas, y serian mochas 
menos las desgracias de los hombres si contra las asechanzas dei 
diablo, òpusieran una vigilância cristiana, porque escrito está: Ae- 
sístid al ^ablo y buirá de vosotros (1). 

Inquieto anda el diablo én perdiendo el dominio dei corazon 
qne antes seúoreaba: brama como nn leon furioso dando vneltas 
en torno de la criatura, buscando la presa que devorar, y por con- 
sigoiente es preciso resistirle con las armas de la fe (2). No se con¬ 
tenta con encadenar al hombré : su deseo es amarrarle de tal modo 
qne no pneda jamás romper la cadena de su pecado, que se endn- 
rezcan mas en la maldad, y qne asi muera. Esta es la mayor desdi- 
cha de una alma criada para poseer á Dios, el que venga á bacerse 
descanso dei diablo: en riesgo está de serio el corazon recien con¬ 
vertido que se huelga en el camino de la penitencia, y no aspira á 
la perfeccion: asi que, preciso es qne el qne está en pie procure 
no caer (3): porque cogido es muy fácilmente dei diablo, el qne 
por no resistirle con valentia desde el principio de la tentacion tie- 
ne el corazon vacio de santos afectos: el que escmpulosamente 
barre de él ciertas faltas ligeras, y no tiene escrúpulo de meterse 
eu grandes pelibros: el qne le adorna con las prácticas esteriores de 

(1) Ep. cath. Jacob. c. 4. v. 7. 

(S) Ep. 1.* Pelr. mp. 6. V. 8 et 9. 

(3) Ep. 1.* Ad CoriBth. cap. 19. v. IS. 
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piedad, y no destierra de él la torpe hipocresia. Esta limpieza y ador¬ 
no eslan convidando al diablo, le hacen cobrar alicnto, porque vé 
el corazon preparado para darle hospedage. Entonces esnuevamente 
aprisionado el pecador con mayor crueldad en pena de su ingrati- 
tud y perfídia: por ella desterró de sí al Espíritu Santo con todos 
sus dones y gracias, y en cambio se apoderan de él siete demonios, 
que le amarran á sus pasiones para que esté mas lejos de la santa 
libertad dei espíritu: y asi es, que los que desprecian la vocacion 
á la fc, y miran la segunda gracia de la conversion como cosa de 
jucgo, tienen unos novísimos ó postrimerias tristes, funestísimos, y 
desesperados. 

Todo esto que se desprende naturalmente dei lenguage miste¬ 
rioso de Jesus á los escribas y fariseos, no indica sino lo que El 
mismo queria oportunamente recordarles, para que entendiesen 
que su ingratitud habia llegado á colmo; pues aunque eran hijos 
de Jacob no querian convertirse á El, ni aun aprovecharse de sus 
doctrinas. Las acriminaciones csplícitas dei Salvador envolvian 
otras de no menor consecuencia y peso. Las idolatrias de vuestros 
padres quiso decirles, obra dei demonio que los poseia, fneron 
lloradas, y se espiaron con la esclavitud de Babilônia: de allá vi- 
nieron llenos de religion y de inocência de costumbres. La mora¬ 
da de su corazon, que el espíritu inmundo habia ensuciado, se pu- 
rifícó con el fuego. Mas hoy el espíritu de las tinieblas, sostenido 
de una legion de sus mas perversos ministros , ha vuelto á entrar 
en su habitacion antigua, y la ba desfigurado de tal suerte, que los 
hijos son mas corrompidos y maios que sus padres, y se muestran 
menos capaces de ennüenda que jamás fueron ellos. Mala fue esta 
generacion en el desierto, cuando á la vista dei mismo Dios cuya 
Magestad se dejaba sentir entre la espesura dei humo, los truenos 
y relâmpagos sobre la eminencia dei monte, se atrevió á idolatri- 
zar á la falda de la misma montaüa: mala cuando murmuro contra 
Moisés, y contra Dios mismo en el propio desierto banado aun con 
la sangre de sus hijos: mala cuando por ella fueron creidos los es- 
ploradores que decian mal de la tierra de promision. Pero fue peor 
cuando posesionados ya de la tierra prometida antes de la venida 
de Cristo sacrifícaron sus hijos á los demonios: y fue incompara- 
blemente peor cuando despues de venido Jesucrislo al mundo, lo 
crucifícó entre dos ladrones haciéndole morir afrentosamente en la 
Cruz. ' i' ; 

Este modo de reconvenirles tan modestamente echándoles en 
cara toda la ingratitud de que estaban llenos, muy superior en ma- 
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licia á la qae habia dominado el corazoa de sns padres, represen- 
taba peregrinamente á los doctores y maestros de la ley, cnyos 
errores y escândalos pervertian sobremanera al pueblo: y cuan- 
to mas parecida era la pintara, tanto mas merecian sufrir veria 
colocada en mayor públicidad: eitos debian sufrir una tan grande 
mortificacion , por cansa de la borrible ingratitud con que corres- 
pondieron á los dones y gracias que antes habian recibido. Gon lo 
que deben entender tambien los cristianos, que son mucbo mayo- 
res y mas graves los crfmenes que se cometen despues dei bautis- 
mo, ó la penitencia, porque es menos maio no baber conocido el 
camino de la verdad, que despreciaria , ó bacer poco caso de ella 
despues que se conoció: 6 mas clarameute dicho; es mucbo mas le¬ 
ve y perdonable cometer un pecado por ignorância, que con ciên¬ 
cia cierta de que se obra uua maldad: y será mucbo menor la 
venganza que tome el Seõor contra los que pecan por ignorância, 
que la que toma contra los que pecan por pura malicia, ó por un 
cierto y seguro desprecio de la gracia. Llagas, una y otra, y 
otra vez desgarradas, si no se vnelven enteramente cancerosas, son 
por lo menos de mas dificil curacion. 

Bien deseaba Jesus que los escribas y fariseos concibiesen un 
justo horror á la ciega dureza y obstinacion que tanto los domina- 
ba, y que eontra ella se precaviesen tambien las almas de tantas 
turbas dóciles y sencillas que iban en pos de £1, y le segnian con 
tierna y candorosa fe: y mientras los primeros permanecian como 
inmobles porque no sabian responder una palabra á este discurso 
tan lleno de espresion y viveza que el Salvador habia pronunciado; 
y los otros moviéndose poseidos de diferentes afectos se apresta- 
banpara iren su segnimiento: hallándose todavia en el mismo 
parage donde habia libertado al poseido, mndo y ciego, cuyo mi- 
lagro ocasionó las blasfêmias de sns enemigos, y la severa y públi¬ 
ca correccion que se vió precisado á dar á su impiedad, se babian 
obstruido tan enteramente las entradas y avenidas de la casa que 
nadie podia ni aun acercarse á ella; cuando he ahi que llegó desde 
riazareth á Gafarnaum la Madre dei Salvador acompaãada de sus 
sobrinos, esto es, de los hijos de las bermanas de su pnrisimo Es¬ 
poso San José, que comunmente se Ilamaban hermanos de Jesus, 
Üevados todos y mas particularmente su benditísima Madre, en 
alas dei amor, y de un viyísimo deseo de verle y hablarle. 

Es muy digna de admirar la sin par y ejemplarísiina modéstia 
de aquella Yirgen prudentísima que se queda fuera de la casa sin 
valerse de la autoridad de madre, para no internunpir la palabra 
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dei Hijo, ni echar á perder el fruto que podia haccr en el cora- 
zon de los que le oian; y asi fue que encargaron á algunas personas 
ledijesen, que su madre y hermanos que cstaban fuera deseaban 
hablarle. Muchos de los presentes se tomaron la pena de trasladar 
esta noticia á Jesus, pero unos se lo decian para tentarle, accchar- 
le X esplorar su ^oluntad, á ver si dominado por los afectos de la 
carne, dejaba ó interrumpia la predicacion, á fin de tener con ello 
un fundado motivo para negarle la divinidad, y dccir que era un 
puro hombre» nacido y pegado á las afecciones de la carne; y pa¬ 
ra que conociendo el pueblo que tenia padres y hermanoi^ carnales, 
no le tuviesen por Hijo de Dios; porque Dios no engendra carnal¬ 
mente á nadie; y en el caso de que esto no hiciera, es dccir, no 
dejase la predicacion^ tener asimisma motivo de calumniarle por 
ello, diciendo:No tieneeste lavirtud que debe tener todo bom- 
bre justo: fuera está su madre, que debe ser honrada y respetada: 
allí estan sus hermanos á quienes la naturaleza y la ley maudan 
amar, y siendo tan vergouzoso hacerlos esperar fuera, allí los tiene 
entretenidos, sin mandarles que entren. es este el que predica 
la observância de la ley, y tan abiertamente la quebranta? 

No sabian los que asi pensaban cuanto mas digno era de Cristo 
el deseo de obedecer á Dios su Padre, que el amor de la sangre. El 
díablo habia observado bien (1) que El persuadia eficazmente al 
pueblo ser Hijo de Dios, cuando sin rebozo le habia dicho, que el 
que le hablaba y enseftaba era mas que Salomon; y temeroso de 
verse abandonado de todos, si Jesus llegase á persuadir al pue¬ 
blo que era Hijo de Dios, se valió de la presentacion de su madre 
y primos para obscurecer todo el prestigio de su Divinidad. Vino 
pues, alguno, hechoel abogadodel diablo, hablando por una boca 
humana palabras verdaderamente diabólicas, diciendo: He aqui que 
tu madre y tus hermanos se hallan fuera , deseando hablarte, Como si 
dijera: Por qué te glorias, ó Jesus, de haber bajado dei cielo, 
siendo asi que tienes raices en la tierra? Ahi estan tu madre y tus 
hermanos. No puedes ser Hijo de Dios, pues te engendraroú los 
hombres. No puedes negar que eres Hijo de esa mujer, la natura¬ 
leza te convence... Hasta aqui el Crisóstomo. Jesus empero, que de 
todo se aprovechaba para enseüar sólidamente á todos los que Je 
seguian, y que para lograr sus intentos descubria siempre con la 
mayor facilidad los mistérios escondidos en las palabras mas trivia- 
les que ellos no comprendian ; les dijo: ^Qué es lo que decis , y de 

(1) Div. Crisostom. Hom. 25. in Matb. 
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quién me hablais? ^Qné entendeis por mi madre y mis bcrmanos? 

No podian los circnnstantes contestar á Jesus, 7 conociendo Sn 
Magestad la turbacion de que se babian poseido, les aüadió: Â 
vnestro juicio apelo para que me digais, quiénes son los que Yo 
amo con igual afecto, y ann mayor al que tienen los bombres á sus 
parientes mas cercauos, y á aqnellos mismos de quienes recibieron 
el ser? Diciendo esto, toItíó los ojos y estendió la mano sobre sns 
Apóstoles, y sobre algunos discípulos que tenia cerca de sí, y se- 
fialaudo á estos, dijo á los otros: Yed aqui á los que Yo llamó mi 
Madre, y mis bermanos, porque Yo los amo como los buenos bi- 
jos aman á sus padres, y como los bermanos deben amarse. En es¬ 
te sentido se puede comunicar el nombre de mi madre, de mi ber- 
mano, y de mi bermana, á cualqniera que procura saber con cui¬ 
dado la voluntad de mi Padre y la pone por obra. No dió Jesucris* 
to esta respuesta como despreciando la generacion de Ia carne y de 
la sangre, ni como quien se avergüenza de baber sido concebido; 
sino para manifestar cuanto aTentaja y es preferible Ia cognacion 
espiritual, á la carnal: dando despues razon de su dicbo, afiadió: 
y no creais que solo entran en este parentesco y cognacion mis dis¬ 
cípulos, sino que tambien cuento en él todos los fieles y justos; es¬ 
tos son mi madre y mis bermanos. Todo aquel que de corazon, pa- 
labra y obra, con sus preceptos, consejos y ejemplos biciese la vo¬ 
luntad de mi Padre que está en los cielos, este es mi bermano, mi 
bermana y mi madre: mi bermano y mi bermana porque soy Hijo 
de Dios, y mi Padre me dió potestad para bacer bijos suyos á todos 
los que creen en sn nombre. £1 que se bace bermano de Cristo cre- 
yendo en él, se bace tambien como su madre predicándole, anun- 
ciándole y engendrándole en cl corazon de los prójimos con sus 
doctrinas y ejemplos: asi que los que son bijos y berederos de 
Dios por la gracia, se hacen bermanos, madres y berederos de 
Cristo, que es Hijo de Dios por la naturaleza; y á ellos llama her- 
bermanos y madre, porque á ellos ama con el amor de bermano 
verdadero, y de bijo bueno ( 1 ). 

No negó á su Madre, dice San Gerónimo (2), porque no creye- 
sen sus enemigos que babia nacido bijo de algun fantasma; pero 
preiirió los Apóstoles á sus propios parientes para damos á cono- 
cer que debemos preferir el amor de la virtud y el cnmplimiento 
de la voluntad de Dios, á todos los respetos de la carne, y de la 

(1) Div. Crisostom. Hom. 45, in Math. 

(i) Div. Híeronim. cap. 12. in Math. 
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saugre. Ni tampoco reprocha iinpcriosamente eu Madre y sus pa- 
rientes, sino que maniíiesta que la nnion de las yolantades por 
Dios, vale mas á la presencia Divina, que la que se hace sola- 
mente por consideraciones puramente carnales (1). Asi, segun cos- 
tambre santa , ensefió çl Seãor en esta ocasion á las turbas, que le 
seguian, este documento tan interesante; y transfiriendo á un senti¬ 
do espiritual y moral, lo que se decia en otro material y humano, 
se le vió practicar lo que antes habia dicbo. £1 que ama á su padre 
y á su madre mas que á Mí, no es digno de mi amor y cariâo. Bes* 
petaba y amaba ásu Madre Santísima, masque hijoalguno pndo 
respetar ni amar jamás á la snya propia; pero creyó que á la sazon 
no era tiempo ni lugar de manifestar su afecto. No queria tantos 
testigos de una inclinacion legítima, de la cual el pueblo á quien 
instruia, no pudiese sacar algun fruto para su edificacion. Âprove- 
cháronse en efecto las turbas de la instruccion dei Salvador, y ad- 
miraron snconducta; pero esto noimpidió que se tuviesetodo el 
respeto y consideracion que se merecian las personas que desde 
tan lejos babian ido á bnscarle. La mucbedumbre se retiró , se des- 
bizo la asamblea, y Maria Santísima y sus sobrinos pudieron con¬ 
ferenciar largamente cou el Senor. 

Gon el amor, pues, cou que Jesucristo manifestó en esta ocasion 
amar ásu Madre, y ásus parientes, debemos nosotro amar los 
nuestros. Les amaba no porque eran tales, sino porque mas que los 
otros se empefiaban en hacer la voluntad de su Padre: asi se ve, 
que aqnel es pariente mas cercano de Cristo, que es mejor; porque 
como asegura San Gerónimo (2), no distingue Sn Magcstad sus 
parientes por la sangre, y por los sexos, sino por los hechos: y 
no el grado mas cercano es el que acepta el Sefior, sino el mas alto 
en virtud y santidad (3). No confie por tanto ninguno en la proii- 
midad al trono por la rama de su nobleza, si no ticne bastantes 
virtudes para merecer. Una sola es la verdadera nobleza, y con¬ 
siste en hacer la voluntad de Dios: esta es la mejor y la mas prin¬ 
cipal: ella sola á Dios nos acerca, con £1 nos une, y de tal ma- 
nera con £l nos estrecha, que no permite nos separemos jamás. 

Aprovecháronse las turhas y todos los circunstantes de la doc- 
trina de Jesucristo, y quedaron tan admirados de su condncta, y 
de la prudência y santidad, que en sus palabras y en sus obras res- 

(1) Div. Ambros. lib 8. in Lucam. 

(2) Div. Hieronim. Id. 

(3) Div. Gregor. Ep. 32. 
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plandecia, que deseqsos de congraciarse la voluntad dei Sefior, hi- 
cieron paso á Maria Saulísima y á sus sobrinos y tuvieron ocasion 
y libertad de hablarle todo el tiempo que quisieron: pero sin po¬ 
der penetrar ninguno de los que allí estaban el motivo de esta con- 
fereucia y visita. Créese con algun fundamento, que asustados 
los parientcs de Jesus por la gran conspiracion que los escribas y 
fariseos iban formando contra Su Magestad, solicitaron el que vol- 
viese á su patria, porque convencidos ya sus parientes de susan- 
tidad y justicia parece habian tambien mudado de opinion acerca 
de su persona: y es locierto que aunque el Salvador tuviese bien 
distintos motivos para volver á su patria, de los que sus propios 
parientes podian íigurarsc, regresó allá poco tiempo déspues de 
esta entrevista con su tierna y amantísima Madre. 

ORACION. 

Dulcísimo Senor y maestro mio Jesucristo , concédeme para bien de 
mi alma el signo ó senal de tu divina gracia que me arrebató aquel an¬ 
tiquo^ y gran dragon, haciéndome cometer tantas culpas y pecados. Por 
tu misericórdia Senor Ubrame de sus garras. Haz que llore y me arre^ 
pienta de las culpas pasadas , y que no cometa otras nuevas. Seca en mi 
corazon el humor de la concupiscência, para que el espiritu maio no 
pueda tener descanso en él; para que cuando yo le barra con las escobas 
de la confesion, pueda despues adornarle con las preciosas alhajas de las 
virtudes ; y no le halle aquel vacio, y le ocupe otra vez. Concédeme tam¬ 
bien que oiga tu palabra creyendo por la fé , y que la guarde cumplién- 
dola con mis obras; y guiándome Tú , permanezca siempre unido á tu 
voluntad, cumpliendo tus preceptos, siguiendo tus consejos, é imitando 
tus ejemplos, á finde qm logre un dia ser contado en los hijos y here- 
deros de tu reino. Amen. 

Nota. La historia dei presente capítulo se baila en el XII de 
San Mateo, desde el versículo treinta y ocbo al cincuenta ambos 
inclusive. 

La Iglesia lo usa como propio de la feria IV, despues de la do- 
minica primera de Cuaresma, dice asi: 

EVANGELIO DE LA MISA DE LA FeRIA IV, DESPUES RE LA DOMI¬ 
NICA I DE CUARESMA. 

San Mateo , cap. XII, vs. 38 al 50. 

£n aquel tiempo, dijeron á Jesus algunos de los escribas y fari- 
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seos: Maestro: deseamos verte hacer algun milagro. Mas El les 
respondió, y dijo: Esta raza mala y adúltera pide un prodígio: pe¬ 
ro no se le dará el que pide, sino el prodígio de Jonás profeta. Por¬ 
que asi como Jonás estuvo tres dias en el vientre de la ballcna, asi 
el hijo dei hombre estará tres dias y tres noches en el corazon de la 
tierra. Los ninivitas se levantarán en el dia dei juicio contra este 
pueblo, y le condenarán, porque ellos bicieron penitencia á la pre- 
dicacion de Jonás: y |bé aqui uno que es mas que Jonás. La reina 
dei mediodia se levantará en el juicio contra este pueblo, y le con¬ 
denará, porque vino de las estremidades de la tierra para oir la sa- 
biduria dé Salomon, y hé aqui uno que es mas que Salomon. Guan¬ 
do el espiritu inmundo ba salido dei hombre, anda por lugares ári¬ 
dos buscando donde hacer asiento, y no lo encuentra. Eutonces di- 
ce: tornaréme á mi casa de donde salí. «¥ al volver la encuentra 
desocupada, barrida y adornada. Entonces vay toma consigo otros 
siete espíritus peores que él, y entrando babitan allí: viniendo á 
ser el último estado de aquel bombre peor que el primero. Asi suce¬ 
derá á esta raza perversísima. Estando aun El hablando al pueblo, 
hé aqui su Madre y sus hermanos; estaban fuera, y querian ha- 
blarle: Díjole uno: Mira que tu Madre y tus hermanos estan fuera 
preguntando por Tí. Pero respondiendo El al que se lo decia, repli¬ 
co: es Mi Madre, y quiénes son mis hermanos? Y estendiendo 

la mano hácia sus discípulos, dijo: Hé aqui Mi Madre y mis her¬ 
manos. Porque cualquiera que biciera la voluntad de mi Padre que 
está en los cielos, ese es mi hermano y mi bermana, y mi Madre. 
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DB LAS PARÁBOLAS DE JESUS A LAS TURBAS, Y k SUS DISCÍPULOS. 


No es difícil de compreoder qae Jesas taviese no solo admira* 
dores de sa doctrina, y milagros, sino machos miles de seguidores 
qae corriesen en pos de El, atraidos por la saavidad y eficacia de 
sas palabras, lo asoinbroso de sus portentos, y por el deseo de al- 
canzar algana parte en sas misericórdias; paesto qae nada gana en 
el mando mas partidários y amigos, qne el hacer beneficios; aan- 
que la gratitud y bnena correspondência en machos solo dure el 
tiempo de recibirlos. £1 corazon amantísimo dei Salvador no tenia 
limites en sa caridad, y sa ceio no menos ardiente qae aqnella los 
.desconocia tambiea: por esto no qaiso dejar á Gafarnanm, de don¬ 
de se alejaba por alganos dias, y donde habia una maltitad de 
personas, qae habian vènido resueltamente para oirle de todas las 
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ciudades de Ia provincia, sin repartirles el pan de la divina pala- 
bra: pero como la casa donde moraba era pequefia para tanta gente 
que deseaba instrnirse, se marchó con sus discípulos á la orilla 
dei mar; signiéronle efectivamente las turbas, y se preparó para 
pescar de eu medio de las aguas, los hombres que existian en la 
tierra; pues era tan grande la mulütud, que para no ser oprimido 
le fue preciso entrar en la barca, que le sirvió de cátedra mages- 
tuosa para ensenar. 

San Crisóstomo (I) se empeOa en averiguar el motivo por qué 
Jesus subió en esta ocasion á la nave, y dice: Subió Cristo á la na¬ 
ve para no tener á sus espaldas persona alguna, sino para tener 
á su presencia todos sus ojentes: para que le oyese el pueblo, y 
oyéndole se deleitase su oido, y viéndole se alegrase sn vista. £1 
venerable Beda aflade ( 2 ): La nave significa la Iglesia que el Se- 
fior habia de edificar en medio de las naciones, desde cuyo cen¬ 
tro su voz habia de resonar en todas elias por la predicacion de 
los Apóstoles; por cuja razon se hallaban en el barco junta- 
mente con el SeQor, que los habia de enviar: y como la ense- 
flanza que ellos habian de esparcir por todo el mundo era el rei¬ 
no de los Cielos, ó el reino de Dios; esto es, el establecimien- 
to de la nueva Iglesia, compuesta indiferentemente de judios y 
gentiles; ó por mejor decir, de estrangeros antignamente idóla¬ 
tras, puesto que los bijos dei pueblo santo por sn adbesion obsti¬ 
nada á las preocupaciones de su nacion serian casi en su totalidad 
escluidos; propuso el Seílorá las turbas cuatro parábolas diver¬ 
sas , hablándoles segun la costumbre dei tiempo y dei pais, y 
muy propias para sanar los distintos males á que estan sujetas 
mas especialmente Ias diversas condiciones de los hombres, á fin 
de que las medicinas fnesen proporcionadas á la multiplicada va- 
riedad de los males de que cada una de ella adolece. 

Tampoco habia en las turbas una sola voluntad, como observa 
S. Gerónimo (3), por lo que era preciso bablarles con varias y 
diversas parábolas, para que segun la diversa aplicacion quede 
ellas pudiera hacerse recibiesen tambien varias correcciones, pues 
asi como á unos gnstan las comidas picantes ó saladas, y á otros 
mas lenes y suaves; á fin que cada uno reciba el alimento que 
necesita, segun la naturaleza de su estômago. Es cierto que pa- 

(1) Div. Crisoslom. Hom. 25. in Matb. 

(2) Yen. Bed. in cap. 6 . Joann. 

(3) Div. Hieronim. in cap. 13. Math. 
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ra la clara inteligência de ellas se necesitaba una alma sincera 
y un corazon puro, cuyas cualidades eran bastante raras entre 
Ias personas que se hallaban presentes, y Jesus deseaba con mas 
ansia instruir. Tambien era preciso llevar mucha desconfianza de 
su propio juicio, y resolverse á pedir con humildad al predicador 
la inteligência de las cosas, que no se comprendieron bastantemen¬ 
te; como asi lo hicieron los Apóstoles, pidiendo á Jesucristo con la 
mayor humildad la esplícacion de lo que no entendian, la que el 
Maèstro Divino les otorgaba siempre con la mayor benignidad: pe¬ 
ro esta humilde peticion era lo que mas resistia la soberbia de los 
fariseos; asi se vieron estos entregados á la mas negra ceguedad 
dei entendimiento, y á Ia mayor dureza dei corazon, mientraslos 
otros iluminados con el espíritu de la verdad, que con su muerte 
les mereció el Divino Maestro, ilustraron, y aclararon mucbo en 
sus entendimientos, para provecho suyo, y nuestro, las noticias y 
conocimientos que recibian al tiempo de la instruccion: aunque es 
fuerza advertir, que no les dió Jesus todas las instrucciones en pa 
rábolas, sino muchas; mezclando las cosas claras con otras obscu¬ 
ras , para llevarlos desde la inteligência de las que entendian, á la 
de aquellas mas obscuras y que no entendian. 

En estas cuatro parábolas colocó el Sefior el curso magestuoso 
de la Iglesia que fundaba, desde el principio basta el fín: esto ês, 
desde Ia misma predicacion de Jesucristo hasta el fin dei mundo. 
En la primera tomó Ia similitud de la semilla que se confia ó arro¬ 
ja á la tierra por la mano dei sembrador, cuya cuarta parte es tan 
solamente la que da fruto: en ella se simboliza ó denota la predi¬ 
cacion de Jesucristo, y la de los Apóstoles que predicaron indistin¬ 
tamente á los judios buenos y maios; siendo asi comparativamente 
los menos, los que creyeron, porque sus tres cuartas partes queda- 
ron en la infidelidad. El labrador, dijo, arroja el grano sobre la tier¬ 
ra, y aunque lo distribuye con la mayor igualdad, una parte de él 
salta al camino público, es pisado de los que pasan, acuden las aves 
dei cielo y se lo comen. Otra parte cae sobre un terreno pedràgoso 
donde encuentra poca tierra, y aunque nace, se muere luego; pues 
no teniendo labor profunda, y aumentándose la sequedad por los ar¬ 
dores dei sol, como echó poca raiz, y no pudo recibir alimento de 
la tierra, se secó, y se murió. Otra tercera parte cayó entre male- 
zas y espinas, allí brotó, crió, y se fortificó; pero como no se tuvo 
cuidado de desmontar y limpiar la tierra, crecieron las espinas 
con mayor prontitud y llegaron á ser tantas, tan unidas y compac¬ 
tas , que la buena semilla se sofocó , y pereció sin dar fruto. La 
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cuarta tercera parte por fio cayó eu tierra bieu preparada, y de 
buena miga y sustancia; nació, creció, y maduro á su tiempo, y 
se recogieron de ella treinta, sesenta, y aun ciento por uno. 

Parece que los Apostoles no quedaron bastante satisfechos con 
la indicacion de esta parábola misteriosa, aunque el Salvador la 
habia propuesto con tanta claridad y sencillez; y como para llamar 
mas la atencion de los escribas y magistrados dijo en alta voz: El 
que tenga oidos para oir, que oiga: dando asi á entender á todos, 
que la sublimidad de la doctrina propuesta pedia un sério y de- 
tenido examen, que no bastaba atenerse al sentido material de la 
letra, ni á un examen superficial, sino que era necesario profundi- 
zarla para sacar provecho de ella. Los Ápóstoles que tenian mas 
confianza con Jesus, y que conocian que no comprendiendo ellos 
el sentido de la parábola, lo comprenderian menos los demas, pre- 
guntáronle animados dei mayor ceio: ^cómo era que habiendo jun¬ 
tado tanta gente con el objeto de instruiria , no les hablaba sino 
por enigmas? A lo que contestó Jesus: yo bago una muy notable 
diferencia entre yosotros, y los demas que no escuchan. Yo os con¬ 
templo movidos de un sincero deseo de saber las verdades salnda- 
bles, y Dios os concede el privilegio de oir al descubierto los mis¬ 
térios de su reino sobre la tierra; y si no estais aun dei todo capaces 
para ello, ya se acerca el tiempo en que recibireis luz de lo alto: 
pero este privilegio no es comün á todos los bijos de Jacob que se 
juntan alrededor de Mí, pues los mas de ellos estan resueltosá 
al^ndonarme con la misma facilidad que se me juntaron, tan luego 
como mi doctrina no lisongee susgustos: para ellos no pnede baber 
mas que doctrinas enigmáticas, y lecciones obscuras. Oid por tan¬ 
to con intencion recta, creed porei testimonio que mi Padre da de 
Mí, y esperad con fe al espiritu destinado á ilustrar á los bombres 
de buena voluntad; y á proporcion de vuestros esfuerzos se os co- 
municarán nuevos grados de inteligência, y lucesmas estensas. Pe¬ 
ro al que escueba con perversidad de corazon mis lecciones, le suce¬ 
derá todo lo contrario; y en lugar de adquirir nuevas luces, se verá 
mas ofuscado su entendimiento. 

Me babeis preguntado á mas, ^por qué uso de parábolas y enig¬ 
mas? iNo sabeis que bablo á bombres que ven, y no quieren ser 
ilustrados? que oyen, y no quieren reflexiones? que entienden, y 
no quieren comprender? Ab! Si no fueran tan duros de corazon, 
bien pronto comprenderian la mudanza que ba de bacer en el mun¬ 
do mi doctrina en perjuicio de sus miras ambiciosas y detestables; 
abjurarian sus falsas creencias y se convertirian: mas ellos estan 

TOMO II. 50 
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obstinados; levantarán contra Mí tempestuosas sediciones, y se 
cumplirá contra ellos el dicho de Isaias. Vosotros oireis con vuestros 
oidos^ y no entendereis: Vereis con vuestros ojos , y no conocereis, á 
quién ha de ser? Al Mesias prometido en la ley: al Mesias suspira¬ 
do y deseado: se os manifestará con sefiales incontestables, le ve¬ 
reis, y no querreis conocerle. Sí: el corazon de este pueblo está en¬ 
durecido: han tapado sus orejas, y cerrado sus ojos; sordos, y cie- 
gos voluntários, temen ver, y entender, por el temor de que los 
niueva y convierta: bien bailados en sus males, desprecian todo 
género de remedio, Vosotros empero sois bienaventurados y dicho- 
sos; porque veis con vuestros ojos, y ois con vuestros oidos: mu- 
chos profetas y justos desearon ver y oir lo que vosotros veis y ois; 
y no lo lograron: mas supuesto que no entendeis mi parábola, oid 
su esplanacion. 

Su primera esplicacion ó interpretacion, es de la semilla, y dei 
Hijo de Dios, que saliendo dei seno dei Padre, esto es, dei seno de 
la invLsibilidad, se hizo visible al mundo, y sembró en él la semi¬ 
lla de su divina y celestial doctrina; la que cayó en cuatro lugares, 
á saber, tres partes de ella en tierra mala, y que no podia dar fru¬ 
to, y la otra parte en tierra buena, que daba fruto de tres maneras 
multiplicado. Sembró muchas especies de semilla. Primero con el 
dedo de su omnipotência sembró en el corazon de todos los hom- 
bres los preceptos de la ley natural: tales son aquellos de que No 
quieras para los otros, lo que no quieres fara ti\ y haz á los otros , lo 
que quieres que hagan por ti. Por medio de los ángeles sembró despues 
las revelaciones: por Moisés la ley escrita, esto es, los preceptos, y 
las prohibiciones: por los profetas las promesas y las amenazas: y 
últimamente salió á sembrar por sí mismo la ley evangélica en el co¬ 
razon de todos los fieles. Ni deja tampoco de sembrar en nuestras al¬ 
mas, no solo cuando enseúa, sino tambien cuando siembra en ellas 
la buena semilla de las virtudes. Salió pues dei seno de su Padre (1), 
el que está en todas partes, no como el cuerpo que ocupa un lu¬ 
gar, sino como el que todo lo lleva con su poder, magestad y gran¬ 
deza : y acercóse mas á nosotros por el vestido de nuestra carne en 
la encarnacion, para sembrar su semilla el que tiene el oficio de 
sembrar la ciência y la gracia por la palabra de su doctrina: por¬ 
que El es el verdadero sembrado: y el Predicador es solo la es- 
pucrta de aquel; y mientras siembra, esto es , mientras indife¬ 
rentemente esparce su doctrina, cae una parte de la semilla en 

(1) Div. Crisostom. Hom. 45. in Malh. 
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medio dei camino, que es cl corazon enganado por los errores; va¬ 
go por la lascívia, pisado por las sugestiones de la carne, y no so¬ 
lo estrujado por las varias tcntaciones de los vicios y sugestiones 
de los demonios, como el grano que está cspuesto en medio dei ca- 
mino, sino mas pisado y estrujado aun por las concupiscências de la 
carne; y con el rápido y frecuente trânsito de tantas y tan terribles 
oleadas, la semilla de la divina palabra se pisotea, se desprecia, y 
no nace; y si nace no da fruto, porque echa muy pocas raices. Las 
aves dei cielo, esto es, los espíritus aéreos, que son los demonios, 
que se llaman aves dei cielo, ya porque habitan, ó porque vagan 
por los aircs; ó ya por la velocidad con que vuelan y discurren por 
todas partes para provocar todos los hombres al mal, se lo comie- 
ron: esto es, lo arrebataron con la perfídia de sus sugestiones, im- 
pidieron su fruto, y asi arrancaron dei corazon no solo la palabra, 
sino hasta la memória de la palabra, á fín de que ni la memória, 
ni el entendimiento se acuerde jamás de lo que no quisieron prac- 
car: é impedido el fruto de la divina palabra, se impide la fé, y 
de este modo no sean salvos. Estos sou los que oyen, pero no se 
afícionan á la divina palabra, porque el demonio la arranca de su 
corazon. 

Las palabras de Dios se han de conservar en el corazon, y asi 
como la semilla se oculta y esconde bajo la tierra, asi tambien 
aquellas se han de esconder y guardar en la memória para que 
fruetifíquen: pues de la misma manera que se desespera de la salud 
corporal de un enfermo, que por el vicio dei estomago no retie- 
ne en él los alimentos: asi tamhien es muy de temer el peligro de 
la muerte y condenacion eterna de aquellos que no retienen ni 
conservan en su memória las palabras de vida que son el alimento 
dei alma, mediante el que se conservan y aumentan los frutos de 
justicia que la aseguran la eterna. Al oir esto debe humillarse la fé 
de nuestro corazon, y adorar con todo rendimiento al Verbo, que 
es la palabra eterna dei Padre, sembrado en el suelo por la eucar- 
nacion como la primera semilla de la humana salud, y hecho sem- 
brador de la palabra omnipotente que da vida al mundo. Esta pa¬ 
labra cae en muchas ocasiones sobre uu corazon de piedra, duro, 
protervo, rebelde y obstinado por la soberbia, y aunque nace al 
parecer, abrasado luego por los ardores de la tentacion , pierde el 
verdor de la fé porque no tenia profundas raices; esto es, la esta- 
bilidad de la paciência, ni el humor de la devocion y de la gracia. 
En los corazones duros, nace algunas veces con prontitud la semi- 
lla de la compuncion, cuando oyen las amenazas dela justicia eter- 
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na; pero encrudeciéndose el viento de la persecucion , ó de cual- 
cjuíera otra tentacion y tribulacion, luego se marchita y seca. Es^ 
tos son los que oyen y de algun modo se aficionan , pero como no 
se proponen hacer lo que oyen, y se les dice que deben hacer, no 
ecba fruto la semilla divina, porque le falta la raiz dei santo pro¬ 
pósito : son como árboles trasplantados, y como les falta la fijeza 
de la raiz, degeneran con mucba facilidad, y convierten en mala 
substancia la buena que recibieron; esta degeneracion , les causa 
la muerte: para que produzcan frutos enteramente contrários debe 
oirse con atencion, con docilidad, con hambre y sed de la verda- 
dera justicia. La semilla es esencialmente buena: no falta quien la 
siembre; i quién tendrá la culpa de que no fructifi^e? 

^Pero cómo ha de fructificar esta semilla en los que tienen 
abierto su corazon á los afectos dei mundo, que son las unas dei 
diablo? Depositário es el hombre delas verdades eternas que oye, 
de las inspiraciones santas que recibe, de los deseos, de los impul¬ 
sos que le llcvan á Dios; si no abriga estas semillas, si no las fo¬ 
menta, sino clama á Dios para que las guarde y las baga fecun¬ 
das , ^ quién le ayudará y salvará en el dia de la tentacion y de la 
desgracia? Seguramente que será cierta su mina y perdicion eter¬ 
na , nada le servirá de disculpa en el tribunal de la justicia divina. 

Gae esta semilla junto al camino, porque cae en el corazon de 
los cristianos que estan dentro la Iglesia, sus creencias em pero, sus 
afecciones, sus costumbresy sus deseos, estan, si no enteramente 
dentro el camino de los gentiles , muy lindante con ellos; porque 
la impiedad los afecta , la incredulidad los domina, la licencia los 
devora, y en nada viven con arreglo al espíritu de la Iglesia: dicen 
que moran dentro de ía fé, y síguen todas las máximas y costum- 
bres dei gentilismo; y asi la semilla buena y santa es devorada por 
la rapacidad de los vicios, conculcada por los afectos inmundos, 
que son las unas con que el diablo las arrebata. Depositadas eii un 
corazon abierto, son arrebatadas por la impetuosidad de los vien- 
tos de las tentaciones: no tienen abrigo que las fomente y abrigue, 
y en vez de clamar á Dios para que las guarde y fecundice con el 
rocio de la divina gracia, vuélvenle ingratos la espalda, corren al 
bando opuesto, y le abandonan enteramente. 

Deslízase otra entre las espinas y tampoco dá frato: porque asi 
como las espinas chupan la sustancia dei campo, roban al grano 
parte dei rocio y de la lluvia, y se le atraviesan en el camino pa¬ 
ra que no medre; asi los cuidados dei mundo, la ambiciosa codi- 
cia de atesorar riquezas, la afanosa solicitud en conservar las ad* 
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qairidas, y el goce indebido de los deleites, roban todas las* aten- 
ciones y afectos dei corazon, ímpiden el favor dei cielo, debilitan 
el fervor dei espírito, y no dejan prosperar la celestial semilla. Las 
riqoezas y los bonores son espinas, porqoe asi como estas lastiman 
y ensangrientan el coerpo, asi aqnellas lastiman y bieren terrible- 
mente el corazon qoe llegan á dominar); y formando entre sí una 
torpe alianza, qne complica siempre mas y mãs la esperanza de 
adquirir, el temor de perder, y el afan de conservar, obstruyen 
enteramente el paso á las creces de la virtnd, que queda por ellas 
enteramente sofocado. Espinas bnscan para so campo y no espigas 
para su granero, los avaros, los soberbios, los vengativos, lòs 
idólatras y los incrédulos, los blasfemos y sacrílegos, los lascivos 
y adúlteros, los matadores injustos, los pérfidos calnmniadores, y 
todos los amadores dei mondo, porque el amor dei mundo es vien- 
to que seca y abrasa, y fuego que consume y esteriliza; por consi- 
guiente el corazon donde entra queda enteramente estéril. 

Otra comparacion no menos bermosa sale de la elocuente plu¬ 
ma dei Crisóstomo (I). Asi como la oveja no puedc pasearse mucho 
entre las zarzas, ó sin enredarse enteramente entre las espinas, ó 
al menos sin dejar entre ellas uná gran parte de su lana: asi tam- 
poco nadie pnede entregarse á los afanes y cuidados dei mnndo, ó 
sin perder enteramente entre ellos los afanes fervorosos dei espíri¬ 
to , ó sin debilitados de tal manera, que lleguen al estado de ver- 
dadera nulidad. Hay una muy notable diferencia entre los,vicios 
y las virtudes: aqoellos son espinas qne de cualquier parte qoe 
vengan, se clavan en el corazon, le pnnzan y le detienen, y las 
virtudes son perlas, margaritas preciosas, que siempre llenan de 
gozo y contento el espírito dei qne las mira y posee. 

Espinas son las riquezas y cuidados dei mundo, qne bieren y 
lastiman el alma, en el mundo mismo, en el juicio y en el infierno. 
En el mundo la punzan de tres maneras', á saber, por el trabajo 
de adquiririas , por el temor de conservarias, por el dolor que cau- 
san cuando se pierden. En el juicio la punzarán espontáneamente; 
porqoe el Senor diró á los avaros: Vo tuve hqmbre, y nome disteis de 
comer: To tuve sed, y no me disteis de beber ; cuyas pnnzadas serán 
de tal manera penosas y alictivas, que obligarán á los mismos ré¬ 
probos á qoe deseen su aniquilamiento y completa destruccion , di- 
ciendo á los montes y colinas que'*baigan sobre ellos, para que las 
cubran y sepulten para siempre. En el infierno atormentarán estas 

(1) Div, Crisoslom. Hom. 32. oper. imperfect. 
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espin^ al alma, porque de ellas se encendeifá ua faego que por un 
efecto maravilloso, teudrá él poder de abrasarias eteruameiite, ca- 
reciendo de virtud para destruirias. Es muy digno de notarse el ór- 
den coa que preseutó el Maestro Divino estas tres clases de semillas 
que no fructiíican. La primera no nace, sino que estrujada por las 
pisadas de los traseuntes es comida de las aves. La segunda nace, 
pero el tallo que arroja crece muy poco, y luego se seca. Y aunque 
nace la tercera, y arroja tallos que crecen , tampoco llegau á dar 
fruto porque las espinas los sofocan. La cuarta semilla empero cae 
en tierra buena, que es negra ^ por el desprecio que tiene de sí mis- 
ma; crasa^ por la abundancia de sus afectos, y muy bien cultivada 
por el ejercicio práctico de todas las virtudes; y asi da el fruto 
abundante y sazonado de las buenas obras : por cuyo motivo dice 
el venerable Beda (1): En tierra buena, es la conciencia de los esco- 
gidos, que hace todo lo contrario delas tres anteriores, no solo 
porque recibe muy liberal y cuidadosamente la semilla que se le 
arroja, sino porque la conserva con gran solicitud y constância en¬ 
tre lo próspero y adverso, hasta que llega á dar sus frutos; dando 
en una parte el fruto treinta veces multiplicado, en otra sesenta, y 
en otra ciento, en lo que se representan los tres estados de los fie- 
les, esto es, el de los que comiezan , el de los que aprovechan y 
continuan, y el de los perfectos. 

Sou los que comienzan como la tierra, que da el fruto trigésimo, 
ó como vulgarmente se dice el treinta por uno, porque conservan 
estos la fé de la Santa Triuidad, y cumplen fielmente lo mandado 
en los preceptos dei decálogo. Los que continuan y aprovechan, 
son como la tierra, que dá el fruto sexagésimo, 6 el sesenta por 
uno: porque á mas de creer y cumplir lo dicho, se ejercitan en 
obras de misericórdia, y esparcen por todas partes el fuego de la 
caridad. Los perfectos estan oportunamente comparados á la tierra 
buena, que dá el fruto centésimo, ó el ciento por uno, porque guar- 
dan y cumplen no solo todos los preceptos de la ley, sino hasta los 
consejos dei Evangelio. Estos grados de incipientes, proficientes, y 
perfectos, lo descubrió mas bien el Salvador con claridad en otra 
parábola diciendo: fructifica la tierra primero yerba, despues la 
espiga, y úllimamente el fruto sazonado y maduro en la espiga 
misma; y estos son los que escuchan con docilidad la palabra de 
Dios, la meditan con atencion , rcfrescan con frecuencia la memó¬ 
ria de ella, evitan la liviandad y ligereza, que disipa el espíritu; la 

(1) Ven. Bed. in cap. 8. Lucae. 
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incoQstancia, que muda el corazon: las pasiones, que lo dividcn; 
los objetos engadosos , que lo arrastran; los deseos desordenados, 
que lo tiranizau, y llevan con paciência las tribulaciones que lo pu- 
rifican. Asi se vé fructificar la Divina palabra en todas estas tres 
clases á proporcion de su fervor: asi se comprende como es que 
unos no dan mas que el treinta, otras el sesenta, y otras el ciento: 
y asi en fin, se descubre como es que la semilla produce prime- 
ro Ia yerba; y creciendo la caüa , da la espiga; y presenta esta, y 
ofreçe luego en la espiga dorada cl fruto sazonado y maduro. 

Otras aplicaciones no menos útiles que asombrosas hacen otros 
padres y doctores de la Iglesia dei multiplicado fruto de esta pará¬ 
bola misteriosa. £1 fruto centiplicado y centésimo que produce la 
semilla santa , es cl de los mártires, dice San Agustin (1): mas por 
el desprecio de la vida, y dcseo ardentísimo de morir por Jesucris- 
to, que por la santidad de Ia imsma vida; por mas que no sea fácil 
concebir esta santidad de vida; sin un vehemente deseo de daria 
por 3esm. Ei fruto sexagésimo es el de los que conservan la santa 
virginidad, domando los apetitos de la carne, con los rigores de 
la penitencia. Y el fruto trigésimo, es el de los desposados, ó el de 
los que viven unidos en el estado dei matrimonio ; aunque en ver- 
dad tienen una lucha bastante terrible que sufrir, para no ser ven¬ 
cidos de la concupiscência. Asi que da el fruto treinta veces ma* 
yor, el que sufre constantemente una lucba terrible por la conser- 
vacion de los bienes eternos: lo da sesenta veces mayor, el que por 
la conservacion y custodia de los internos castiga su cuerpo y le 
mortifica con azotes , y con otras privaciones y castigos: y lo da 
cien veces mayor, el que da enteramente su vida por medio dei 
martirio, para unirse con Dios en la eterna. Asi Job, antes de su 
tentacion , dió el fruto trigésimo conservando la Justicia, y vivien- 
dojustameute en medio dela opulência: perseverando justo des- 
pues de la pérdida de sus bienes y de sus hijos dió el sexagési¬ 
mo; y dió el centésimo, cuando conservó la misma simplicidad de 
corazon > y su nunca desmentida paciência insultado por su propia 
consorte y amigos, Ilagado de pies á cabeza, tendido sobre un 
muladar (2). Jesucristo annunciaba su Evangelio y su reino para 
que fuese entendido de todos, y asi no pudo menos de dar á sus 
Apóstoles la esplicacion correspondiente para la inteligência de sps 
parábolas: asi es que les dijo por San Marcos (3), que no se encen- 

(1) Div. August. lib. de Santa Yirginitate, cap. 45. 

(2) Div. Crisostom. Hom. 32 oper. imperfecti. 

(3) Marc. cap. 4. v. 21. 
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dia la antorcha para ponerla bajo el celemin. ó para esconderia 
debajo de la cama: 7 San Lucas aüadió (i], que no debia ocnltarse 
bajo alguna vasija, ni cnbrirse ó sofocarse sn Inz, con algnn yelo 
espeso, que pudiera impedir que alumbrase; sino que por el con> 
trario debia colocarse sobre algun candelero para que alnmbrase 
bien, y todos los que cntraban en la casa quedasen iluminados con 
su luz: qne fue lo mismo que decirles: Yo no pretendo, Ápósto- 
les mios, que se quede oculta alguna de las verdades qne os annn- 
cio: mi doctrina ba de ser conocida 7 manifestada al universo.. Las 
acciones que Yo bago en particular, ban de bacerse públicas 7 lle- 
gar á noticia de todos para que sirvan á la santificacion dei mun¬ 
do. Esta es mi voluntad 7 en su dia tendrá su debido cumplimien- 
to. Si penetrais bien lo qne os digo, en esto encontrareis nna im¬ 
portante profecia, á cn 70 cumplimiento bien presto os bailareis en 
estado de contribuir. Â vosotros, pues, es á quien mas particular¬ 
mente se dirige toda la fnerza de mis razonamientos 7 discursos, 
recoged en vuestro interior con el mn 7 or cuidado todo lo que me 
07 éseis; vosotros sois los elegidos para anunciar mis doctrinas, 
conservadlas 7 guardadlas en vuestro corazon: para su inteligência 
7 esplicacion recibireis Inces de lo alto, las qne se os daránsegun 
fuere vuestra aplicacion 7 diligencia: pero si esta no fuese corres* 
pondienteálas graciasquese os dispensen, bien pronto perdereis 
las que 7 a juzgais poseer. Si 7 a hubiereis recibido mncho como prê¬ 
mio debido á vuèstra fidelidad, cada dia recibireis mas; porque aqne- 
11 a 7 el uso qne hagais de los dones recibidos, será la medida de las 
liberalidades de mi Padre. El es tan dadivoso 7 liberal, que abre los 
tesoros infinitos de su cicncia 7 sabiduria á lòs que la desean, 7 los 
reparte con la mayor profnsion á los que cooperando con su grada 
se esfuerzan para encontrarlos; pero los retira, encierra 7 esconde 
de aqnellos que dominados por la tibieza ó negligencia, los disipan 
7 desprecian. 

Remigio, Theophilacto, 7 otros vários espositorés sagrados, 
dudan si estas pequefias advertências fueron hecbas por Jesus á 
los Apóstoles estando ellos solos, ó antes de despedir al auditorio, 
ó concurso que habia asistido á la doctrina; pero San Marcos (2) 
nos induce á creer, que se bicieron estando solos el Salvador 7 sus 
Apóstoles, porque cuando se hallaba con las turbas usaba siempre 
el estilo figurado, que nunca dejó en el discurso de su predicacion; 

(1) Lues , cap. 8. V. 16. 

(2) Marc. cap. 4. v. 10 . 
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sieado doctrina corriente entre todos los historiadores sagrados, 
que el Senor jamás quiso hablar de otro modb á unos hombres 
dócíles y preocupados, á los cuales la disposicion de su ânimo no 
los bacia dignos ni capaces. De aqui nace al parecer no solo el ór- 
den metódico y sublime con que Jesus se ele^aba en sus discursos, 
pasando de una á otra comparacion; sino la dulce y agradable vio> 
lencia con que los arrastraba, como para forzarlos á creer en el 
próximo castigo dei pueblo judáico, en la reprobacion dei antiguo 
culto, en la Divinidad de su persona, y en el cstablecimiento de su 
Iglesia: y como su primera parábola se tomó de una semejanza de 
la agricultura, que cra la ocupacion favorita de los judios y su prin¬ 
cipal riqueza, continuó Su Magestad valiéndose de ella para ulte¬ 
riores parábolas, en las que queria fundar la esplanacion de otras 
doctrinas no menos interesantes. 

Eu una segunda parábola, que es de la cizana que el enemigo dei 
hombre sembró en la hermosa heredad dei gran padre de famílias, 
describió clara y perfectamente el estado de la Iglesia despues de su 
Ascension gloriosa á los cielos, y de la muerte de sus Apóstoles y 
Discípulos. El reino delcielo, dijo, se ha hecho semejante á un 
hombre que sembró buena semilta ó buen grano en su campo; y en 
tanto que dormian los jornaleros vino su enemigo, sembró la uo- 
guilla é cizana en medio dei trigo, y se marcbó. 

Fácil es de conocer que este hombre sembrador dei buen grano 
era el mismo Jesucristo, que aunque era Hijo de Dios desde la eter- 
nidad, se habia hecho hombre por nuestro amor; y con llamarse 
hombre queria recordar anticipadamente á todos los hombres sus 
hermanos, lo que tan misericordiosamente habia de padecer por 
ellos, para libertários de la esclavitud de la muerte y dei pecado. 
Que por la buena simiente se entienden los hijos dol reino, esto es, 
los que pertenecen á la vida eterna, de que serán participantes en el 
reino de Dios, puesto que renacieron no de semilla corruptible (1), 
sino de la incorruptible, que es la palabra de Dios vivo, la cual ba 
de durar por toda la eternidad. Y por el campo en que se hizoesta 
tan grande sementera no puede menos de entenderse el mundo todo; 
eu cuya estension está indicada é inclucida la vocacion de los gfnti< 
les; con lo que, se presentaba el mundo todo á los ojos de Cristo, 
como un vasto campo á la vista dei sembrador. Por el enemigo eu 
fin que entra en el campo mientras el amo y los criados duermen, 
y siembra la cizaüa en medio dei trigo, no puede menos de cono- 

(1) Ep. 1. Pet. c. 1. V. 23. 
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«erse el diahlo enemigo implacablc dei hombre por |la cnvidia y 
porei odioquetiene â Jesucristo, pues considerando á todos los 
liombres como á la herencia y rebano dcl Salvador, quisiera des- 
truirlos á todos por cansar algnn dado á su duefio. 

Con esta dafiada intencion siembra entre los fieles cristianos la 
perversidad, y la cizana de la heregia, que es ona verba negra y ma¬ 
la, por la que pneden entenderse todos los vícios y errores que pier- 
den y destruyea el espíritu; asi como ias malas yerbas pierden y 
destruyen el trigo: y asi como la cizaíia se sobresiembra ó entrena- 
ce cn la buena semilla, asi la heregia se mezcla entre las buenas 
escrituras, y se revuelve con ellas; por lo que dice San Agustin (1): 
No nacen las beregias, ni otras falsas doctrinas, que enlazan y 
derriban las almas y las llevan al profundo dei infierno, sinocuan- 
do no se entienden bien las escrituras; y cuando con audaz atrevi- 
miento se contradice ó afirma en sentido contrario, lo que en ellas 
es claro y manifiesto. 

Con mas particularidad se dice, que Jesucristo tiene tres cam¬ 
pos propios en que siembra Ires maneras de grano ó de pan. El pri- 
mero es el mundo; en el que sembró el grauo de Ia palabra de 
de Dios y la doctrina de la verdad. El segundo es la Iglesia, en el 
que sembró hombres fieles, que son los hijos dei reino celestial, y 
estos los varones muy santos que son contados entre los hijos dei 
reino. El tercero es el alma; en el alrna siembra dos buenas semi- 
llas, la primera es la buena voluntad; y esta debe dar fruto de 
buena obra: la segunda es el conocimiento de sí misma y dei 
mundo, y de Dios nuestro Senor. De su propio conocimiento le na- 
ee dolor> como de semilla fructuosa, segun Ia bella frase dei Ecle-- 
el que anadi ciência, anade dôlor (2). Dcl conocimiento dei 
mundo, le nacetemor; considerando que anda el hombre en medio 
de lazos. Del conocimiento de Dios, le nace amor> sabiendo que es 
el Criador, Redentor y Glorificador. La primera de estas semillas 
la siembra cl Seüor en el campo de la voluntad, y la segunda, cn 
el de el entendimiento; mas el deraonio nuestro enemigo siembra 
cizaüa sobre esta buena semilla, esto es, errores y maios pensa- 
mientos en el entendimiento, y propósitos maios en la voluntad: 
mas esto que el demonio siembra, se mata tambien y se destruyc 
de otras tres maneras. La una es el fuego de la contricion : la se¬ 
gunda, cortando la cizana, ó malas yerbas de los vicios en la con- 

(i) Div. Atigustin. Tract. 18. in Joann. 

(V) Eccle. cap. 1 . v. 18. 
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fesion; j la tercera es arrancaudo su raiz por medio de la peniy 
tencia ó satisfaccioD. Estadiar por tanto debe el cristiano, y pro¬ 
curar , que lo que eu ella siembra Dios, florezca con santos deseo» 
y produzca abundantes frutos de buenas obras. 

Mas como el astuto enemigo cree tener á todas horas franca la 
entrada en el vedado dcl corazon, es preciso cercarlo con la valia 
inespugnable de la fe; ararlo con el arado de la mortificacion, y 
regarlo con las lágrimas de la compuncion, para que despues el 
Seúor lo visite y fecundice con el rocio de la divina gracia: sin lo 
que es sobremanera temible Ia mezcla de la mala semilla con la 
buena, aun en el bellísimo jardin de la Iglesia, que es la beredad 
escogida, y mas privilegiada dei Seãor: pues desgraciadamente se 
ven con la mayor frecuencia introducirse en ella los bijos de las ti- 
nieUas, y mezclarse con los bijos de la luz. Por fortuna empero, 
esta malicia dei diablo, la convierte Dios en bien de sus escogidos, 
los cuales con la contradiccion y pruebas duras á que los esponen 
los maios, se ejercitan en la paciência; se arraigan en la humil- 
dad; crecen en mérito; y escarmientan con Ias agenas caidas. 

No se descubrió por de pronto Ia traicion dei enemigo dei hom- 
bre; creció la cizaâa á la par que el trigo, y fue preciso esperar 
que arrojara tambien su espiga. De esta suerte suelen estar ocultos 
ciertos vicios, hasta baber echado raiees en el corazon, y dado su 
fruto: mas entonces es cuando se manifiesta el ceio verdadero, y el 
amor ardentísimo por la mayor gloria de Dios. Manifiesta la mal* 
dad borrible, se patentizó tambien la fidelidad de los siervos: acer- 
cáronse al Padre de familias, y le digeron: ^Por ventura, Sefior, no 
sembrasteis bnen grano en vnestra tierra? ^De donde pndo pues 
nacer lacizaõa? iÁh! dijo el senor, fácil es de adivinar. £1 enemigo- 
dei hombre buscó tiempo y ocasion para sembrarla. Esle enemigo,. 
es el diablo, porque debajo de Ia semejanza de la razon humana 
engaõó al hombre desde el principio, lo venció, y esclavizó. Lo» 
siervos son los padres antiguos y los cristianos primeros qne fio- 
recieron en la primitiva Iglesia, los qne maravillándose de la obsti¬ 
nada perversidad de.los hereges que se levantaron contra ella, lle- 
gáronse á Dios por la oracion, y le rogaron se dignase manifestar- 
les el orígen de tanto mal. Oyó el Sefior su súpliea, y se les reveld' 
que de esto era autor el demonio, permitiéndolo empero el mismo 
Dios para probar la firmeza y constância de los fieles. Tres semillas 
perversas y pestilentes sembró el demonio en el corazon dei hombre, 
á saber, la ignorância, la culpa, y la miséria; por lo cual vino dei 
cielo el labrador celestial Cristo Redentor nuestro, y trajo para 
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bi€n y pravecho dei hambre otras Ires semillas enteramente contra¬ 
rias, que son , la sabiduria, la gracia, y las esperanzas de gloria. 
Este cultivador eterno, Dios y Senor de todos los bòmbres. Criador 
de los cielos y de la tierra, sembró en ella Ia semilla de la fe, y de 
su doctrma; y cl enemigo dei bombre sobre-sembró errores y mal¬ 
dades de mucbas maneras. Sembró Cristo en el mundo paz y cari- 
dad fraternal; y sobre-sembró el demonio envidia, venganza, y 
mala voluntad. Sembró Dios en el campo de afuera, que es el cuer- 
po, Itmpieza, inocência y pureza; y sobre-sembró Satanás livian- 
dades inmundas, carnalidades y torpezas. quién no bará recelo- 
so y cauto la pérfida simulacion con que el astuto enemigo nos en- 
cubre sus daflados intentos? 

El ceio ardienle de los siervos fieles no quedó al parecer satisfe- 
cbo con esta aclaracion dei gran Padre de famílias, y corriéndolo 
con velocidad basta el punto que ellos lo creian necesario, le dije- 
ron: ^Quieres que vayamos y arranquemos estas cizanas ó malas 
yerbas? No, contestó aquel: no. Guardaos muy bien de eso: no fue- 
se cosa que arrancando la mala yerba, desarraigueis el trigo tam- 
bien. Dejad que crezcan uno y otro basta el tiempo de la siega: en- 
tonces diré Yo á los segadores, que cojan primero la cizaiia, que la 
aten en pequenos baces para quemarla, y que recojan despues el 
trigo para mis troges. El ceio que nace de la caridad se presta con 
mucba prontitud para destruir la obra dei demonio: por esto es 
muy justo se llore con amargura, ver cuán pequefio es el número 
de los siervos, que preciándose de fieles no se aventuran á esponer 
su bonra y su vida para defender la beredad santa dei Seüor: ad- 
viértase empero que por mas justo que parezca algunas veces este 
ceio, no es siempre conveniente ni oportuno. El tiempo y la sazon 
de remediar los males solo Dios lo sabe: y el que no impetra para 
esto las luces dei cielo, está muy espuesto á errar; y tal vez á des¬ 
baratar los designios de la Providencia , que sufre á los maios, ó 
para esperar su conversion, ó para ayudar por este medio á la sal- 
vacion de los buenos. Y dijoque no queria, para manifestar que to¬ 
da precipitacion en la administracion de justicia, es mny perjudi- 
ciai y sospecbosa. Precipítase la justicia cuando antes no la pre¬ 
cedeu ta correccion fraterna , y las amonestaciones saludables: y es 
daüosa cuando eí que debe administraria es participante en el crf- 
men, y esto es en injuria de la fe y de la Iglesia: sobre lo que de¬ 
be oirse á San Aguslin (1): Algunas veces se deben tolerar los maios 

(1) Div. ÀugusUn. lib. 8. contra Parmen. 
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por la paz de la Iglesia; mayoraiente cuando se teme, que podria 
originarse un cisma por castigarles como mereceu. Por último, es 
sospechosa la justicia cuando no hay entera certidumbre dei delito 
cometido por ciertas y determinadas personas; y aunque aquel 
conste indndablemente, si no son por otra parte bien conocidos los 
autores de él, no deben ser estos arrancados como la cizaüa, y en* 
tregados al fnego. 

Al decir el Padre de familias á sus criados, dejad á la cizafia 
que crezca con el trigo hasta el tiempo de la siega, fue lo mismo 
que decirles: Dejad que \ÍTan los maios entre los buenos hasta 
el fin de los siglos , y hasta el dia dei juicio, entendiéndose pre¬ 
cisamente de aquellos, por euya tolerância no viene daõo uni¬ 
versal á la Iglesia; pues los hereges públicos y pecadores notorios, 
deben ser pública tambien y notoriamente castigados. Asi da el Se- 
üor lugar á los tales criminosos para que bagan penitencia: y á los 
príncipes y prelados da ejemplos de discrecion y paciência, para 
que no se precipiten estremadamente en el castigo de los maios: 
avisándonos al mismo tiempo para que no usurpemos el juicio de 
las cosas ocultas, sino que lo reservemos para Dios, que da á cada 
uno segun sus obras. No es tampoco menos digno de reparo y aten- 
cion , que este mandato dei Seúor. no es contra lo que previene el 
Apóstol cuando hablando de la correccion de los maios, dice: qui- 
tad al mala de entre vosotros : porque el mandamiento dei Seüor, no 
seentiende sino de los pecadores dudosos: mas lo que ordena el 
Apóstol se entiende de los públicos y manifiestos: por cuya razon 
no es bien crean los superiores y prelados, que estan competente¬ 
mente autorizados para no remediar con eficacia y ceio los males 
que cunden entre sus súbditos. 

Por tres causas espera y sufre Dios que los hereges y los maios 
hagan voluntariamente penitencia, y permite que no sean castigados 
con muerte prematura, repentina y acelerada. La primera, para 
que se conviertan si quieren, y en su conversion, y despues de ella, 
sean ayudados de los buenos. La segunda, para animar mas la gra- 
titud de los justos, á fin de que conociendo que son al parecer elegi- 
dos y favorecidos con la gracia de Dios, se esfuercen no solo en per¬ 
severar , sino en aprovechar cada dia, y cada vez mas, para obrar 
el bien, agradar á Dios, y cooperar á la santificacion de las almas. 
T la tercera es, para que aprovechen á los buenos, obligóndoles á 
crecer en merecimientos, por las persecuciones que sufren de parte 
de los maios. Nadie duda, que los maios son de sumo provecbo á los 
buenos, porque los atribulan y martirizan; y con esta tribulacion y 
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martírio se lima la escoria de las calpas y faltas que hobiesen co¬ 
metido; y se manifiesta á todos la virtud que antes tenian escondi¬ 
da. Les aprovechan en fin porque los estimulan á trabajar sin des¬ 
canso eu el camino de la virtud; estos estímulos alejan de ellos todo 
sopor ó perezca, y caminan con mas aceleracion hácia la patria di- 
chosa, siendo para ellos ocasion de una grau corona; porque las 
tribulaciones en que los ponen, no hacen otra cosa sino esmaltar 
con piedras preciosas las coronas inmarcesibles que en la gloria 
tienen preparadas: y pnesto que los maios aprovechan á los buenos, 
permite la Divina Providencia que vivan con ellos. jAdmirable pa¬ 
ciência que tíene Dios con todos! jlnsensato el que no se aprovecha 
de ella y la imita, conservando la paz y la caridad con su prógimo 
hasta el fin! 

Tanto como tiene de consoladora la doctrina de Jesus manifes¬ 
tada hasta aqui, tiene de espantosa la que despues sigue. Coged 
primero la zizana y atadla en maw^os para quemarla. Este será el 
mandato dei supremo y rectisimo Juez en el dia de la siega, que 
será el dei juicio final, y esto se dirá á los segadores , que serán 
los Angeles. Segregad los buenos de los maios: colocad aque- 
llos á mi derecha, los otros á mi izquierda. Yengan los primeros á 
gozar dei reino de mi Padre qne les está preparado: vayan los se¬ 
gundos malditos al fuego eterno: apartadlos de la compafiia de 
los buenos, y sufran esta pena de daflo, y no vean mas el rostro de 
mi bondad: atadlos como haces de la mala cizafia, y sean arro¬ 
jados para siempre á los fnegos inestingnibles; sufriendo etema- 
mente esta pena de sentido. Espantosa será esta siega para los qne 
merezcan ir al incêndio, y no al granero de Jesucristo. Guál fueres, 
oh hombre I al tiempo de la siega, tal serás para siempre. ^Quiéres 
ser trigo entonces? Procura pues serio ahora. ^Quién sabe si ya 
empuüó la hoz el segador? ^Guántas mieses siega Dios dei campo 
de la vida antes de maduras? No bay edad, ni salud que no pue- 
da ser asaltada de la muerte. Y adviértase que no dijo el Salvador 
que se haria un solo haz de toda la cizafia, sino qne se harian pe- 
quefios haces: para denotar que cada uno será castigado segun la 
manera y medida de su culpa, y de sn perversidad. Formaránse 
tambien en el infierno como diversas clases y gerarquias: estarán 
los soberbios, con los soberbios; los avaros, con los avaros; los 
inmundos y sucios, con los impuros; los glotones, con los golosos; 
para que los que fueron compafieros en la culpa, sean atormenta¬ 
dos con la misma pena. Pero si bien esta pena será diversa en cnan- 
to sea pena de sentido, por la diversidad de tormentos, será una 
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sola como pena de daflo; porqae siempre será la carência de la 
sion de Dios. Estas dos penas esplicó muy claramente el Seâor, 
cuando díjo: Alli habrá llanto , y reckino , ó temblor de dientes. £1 
llanto, es indicio de nn dolor penoso, por el daâo de carecer de 
la vista de Dios; y el temblor de dientes manifiesta una pasion 
atormentadora, coai es. Iaque á uno corporalmente aflige; y aon- 
que los teólogos no se determinen ó decir que allí habrá lágri¬ 
mas corporales, qne pudieron designarse bien con los lloros qne 
dijo Jesus, no titnbean en afirmar, que estos, y el temblor de dien¬ 
tes, denotan por lo mismo las dos penas de dafio y de sentido, que 
son estas dos palabras que El mismo denoto. Este será el desastroso 
paradero de la vida mundanal , y de las obras contrarias al Evan- 
gelio. Guántos hay que al mismo tiempo que invocan , y predican 
una desmedida y desenfrenada libertad, para entregarse sin freno 
ni temor algnno al goce de las pasiones y placeres brutales, es¬ 
tão ya hechos manojos, y atados, para ser arrojados al fuego eter¬ 
no? Guántos, por un momento de gozar, tendrán que llorar eter- 
mimente, y que temblar? Ahora avisa Dios al bombrecon tanto 
amor y misericórdia, porque si por desgracia suya le desoye y des¬ 
precia , en el dia tremendo de su ira le juzgará sin misericórdia. 

Mas el trigo, dijoel Seflor, intrddncidle y conservadle en mi 
granero. Los graneros de Dios son las mansiones y espacios inmen- 
sos de la gloria. Trigo llama Jesucristo á sus siervos eseogidos y 
justos, porque se trillan en la era dei mundo con aflicciones y pe¬ 
nas , y con tentaciones diversas, de manera que ninguna paja que¬ 
da en él: por esto aõadió, y brillárán como el sol: esto es, por el do¬ 
te de la claridad, que redundará al cuerpo por la gloria que goza¬ 
rá el alma: sobre lo que dice el Grisóstomò (1). No resplandecerán 
solamente como el sol. Sino mocho mas que el sol: pero porque no 
conocemos otro cuerpo mas luminoso, y de mas grande brillo que 
el sol, usa el Sefior con nosotros de estos ejemplos mas conocidos 
y familiares para escitar nnestro conocimiento bácia lo mas snbli- 
me. Esta comparacion es solo en cuanto al cuerpo, porque el alma 
glorificada será mucho mas hermosa que el sol: y asi como en este 
bellisimo astro se manifiestan cuatro dotes muy principales, tam- 
bien se ostentan en el alma llena de los resplandores de la gloria; 
que son claridad , ligereza, sutileza é impasibilidad. Glaridad; porque 
en las criaturas inferiores, ninguna cosa hay tan clara como el 
sol. Ligereza; porque en el breve espacio de doce horas corre d«s- 

(1) Div. Crisostom. Hom., i8. in Math. 
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de Oriente á Poniente, formando nn cfrcnlo sobre nuestra cabeza, 
cnya inmensa distancia nadie ha podido medir. Sutileza; porqne 
pasa por medio de los cristales, j no los rompie. £ impasibilidad: 
porque penetra su ardiente rayo por medio de las cloacas y lugares 
inmundos, y no se inficiona ni corrompe. Y afiade en seguida, en 
el reino de su Padre , para que se entienda que como faijos dei rey 
Eterno, recibirán de £1 el reino de Ia hermosura.; Ob! cuán glo> 
rioso es el reino, en el cual resplandece tan santa compania, don¬ 
de tan hermosamente brillan los justos, y donde permanece tan 
perfecta claridad! Oh! cuán dichosa es la patria donde se goza tan 
cumplido deleite! Oh! cuán afortunada es la ciudad donde se vive 
en perpetuo dia, donde tan alta dignidad se goZa, y donde se vive 
para siempre en el goce de tan inmensa y deliciosa caridad! Oiudad 
santa: ciudad pacífica: ciudad de Dios, donde con £1 vive y reina 
el justo; en tí morarán para siempre la inocência, la virtudy la 
paz, sin sentir las tristes alternativas de la persecncion, dei escân¬ 
dalo y de la contradiccion. Todos tus moradores serán perfectos y 
santos, porqne es santo y perfecto el que en tí vive y reina: por tí 
respirará, amada patria mia, y no sosegará mi alma hasta que en 
tí eternamente descanse (a). 

• 

(a) Omiii6Bdo las varias observaciones que haoen los Evangelistas en la 
narracion de estas parábolas, se ban puesto solamente las recitadones dei 
Evangelio, tales como en los antedichos dias los canta ó recita la iglesia* San 
Marcos en la parábola de la cizana, y dei buen trigo, no hace memória sino 
de este, ó de la buena semilla que solo à los justos pertenece: los cuales di- 
ce, serán cogidos como trigo bastante bueno, y puesto enlas trogesdela 
eterna bienaventuranza; al paso que la cizana será echada en el horno dei 
fuego eterno: en cuya consecuencia, compara el reino de los cielos, esto cs, 
la Santa Iglesia regida por Dios, la qne rige á los hombres; al sembrador, 
que sembró el trigo en la tierra; demostrando en cierto modo casi hasta la evi> 
dencia misma, el modo como se forma, con qué médios se estiende, y sobre 
qué prlncipios se gobierna. Dicenos pues San Marcos, que al contemplar el 
hombre que siembre su trigo en el campo, debemos conocer que trabajó mu- 
cho en el tiempo de la sementera, pero que despues trato de descansar hasta 
la siega; que durmió por la noche, se levanto de dia, y con la tranquilidad 
propia de un labrador desembarazado de mil cuidados, que ya al parecer no 
necesita su tierra, vió brotar el grano, crecer la yérba, y llegar el trigo á 
madurez, sin que al parecer supiese el dueno dei campo lo que en él pasaba, 
pues una vez sembrada la tierra fruclifica ella misma por su gran fecundi- 

dad. Bondad admirable de Dios; misericórdia infalíble; providencia in- 

comprensible, que en todas partes te derramas en benefício de los hombres, 
4 Cuándo te conocerán estos debidamente, y conociéndote te bendA :iirán y ala- 
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ORACION. 

Senor mio JesiicristOj criador y redentor mio , pues siendo Tú quien 
eres , y sin mirar lo poco que yo soy , has tenido á bien de abrirme los 
0J05, y colocarme en la casa de tu morada^ ayudándome siempre como Pa¬ 
dre^ para que goce de la semilla y frutos dei Evangelio; ténme^ Senor^ 
de tu santísima mano^ y no permitas que los enemigos de mi alma siem* 
bren en mi corazon la cizana de la falsa doctrina: ampárame Senor pa^ 
ra que siempre sea tuyo: y amándote en esta vida merezca reinar co»- 
tigo en la eterna, Amen. 

Nota. La historia dei presente capítulo se halla en el Xni de 
San Mateo, desde el v. 3 hasta el 43, ambos inclusive. En el IV 
de San Marcos, desde el 3 hasta el 20: y en el VIII de San Lucas, 
desde el 4 hasta el 15, todos inclusive. 

La Iglesia usa dei testo de el de San Lucas para el evangelio de 
la misa de la Dominica de sexagésima, segun se halla en los citados 
capítulo y versículos. 

Y dei de San Mateo, desde el versículo 24 hasta el 30 ambos in¬ 
clusive, parati de la misa de la Dominica V despues de la Epifa- 
fanía. Uno y otro dicen asi. 

EVANGELIO DE LA MISA DE LA DOMINICA V, DESPUES DE LA 

EPIFANIA 

San Math,^ cap, XIll^ vs. 24 al 30. 

En aquel tiempo: dijo Jesus á las turbas esta parábola. Seme- 
jante es el reino de los cielos á un hombre, que sembró buena si- 
miente en su campo: mas en tanto que dormian los hombres, vi- 
no su enemigo, y sembró cizana en medio dei trigo y se fué. Es¬ 
tando ya el trigo muy crecido en cana, y apuntando la espiga, 
descubrióse asimismo la cizana. Llegáronse entonces al Padre de 
familias sus criados, y le dijeron: Senor, ^por ventura no sembras- 
te buena simiente en tu campo? Pues, i cómo es que tiene cizafia? 
Díjoles él: Mi enemigo es quien la sembró. Beplicáronle entonces 
los criados: ^Quiéres que vayamos, y la arranquemos? A loque 
contestó: No, porque no suceda que arrancando la cizana, arran- 

barán! iBendito seais Senor, y bendita sea vuestra misericórdia infinita por 
los siglos de los siglos! 

TOMO II. 52 
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t|aeis juntamente el trigo; dejad crecer lo uno j lo otro hasta la 
siega, y al tiempo de segar diré á los segadores: coged primero la 
cizafia, y haced gavillas de ella para el fuego; el trigo empero, 
metedle despues en mi granero. 

EVANGELIO DE LA MISA DE LA DOMINICA DE SE&AGÉSIMA. 

San Lucas, cap. VIII, vs. 4 al 15. 

£n aquel tiempo: concurriendo muchísima gente, y dándose pri- 
sa en salir de las ciudades para presentarse á Jesus, les dijo como 
por semejanza: salió un sembrador á sembrar su simiente; y al 
esparcirla, cayó una parte de ella á lo largo dei camino, y fue pi- 
I soteada, y las aves dei cielo la comieron. Otra porcion cayó entre 
piedras, y despues de nacida se secó porque no tenia bumedad. Y 
otra cayó entre espinas, y creciendo al mismo tiempo las espinas 
«ou ella, la ahogaron. Y otra cayó en bnena tierra; y babiendo 
nacido dió fruto á razon de ciento por uno. Diciendo esto, clama- 
ba despues en alta voz, y decia: El que tenga oidos para escucbar, 
atienda bien á lo que digo. Preguntábanle sus discípulos, que que¬ 
ria decir esta parábola. Á los cnales respondió asi. Á vosotros se 
os ha concedido el entender elinisterio dei reino de Dios, mien- 
tras á los demas se les habla solamente en parábolas: de modo que 
viendo no vean; y oyendo no entiendan. Ahora bien, el sentido de 
la parábola es este. La semilla es la palabra de Dios. Los granos 
sembrados á lo largo dei camino, significan aquellos que la oyen, 
pero luego viene el diablo y les arranca la palabra dcl corazon pa¬ 
ra que no crean y se salven. Los sembrados en un pedregal, sou 
aquellos que oida la palabra la reciben con gozo: pero no echa rai- 
ces en ellos; pues creen por nua temporada y al tiempo de la ten- 
tacion vuelven atrás. La semilla caida entre espinas, soo los que la 
oyeron, pero con los cuidados, y las riquezas y deUcias de la vida, 
al cabo la sofocan, y no llega á dar fruto. Mas la que cayó en bue- 
na tierra, denota aquellos que con un corazon muy bueno y sano 
oyen la palabra de Dios y la conservan cuidadosamente en él, y 
dan abundantes frutos mediante la paciência. 
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CONTINUA LA MATÉRIA DEL CAPITULO PRECEDENTE. 


Grande soa sobremanera j sublimes las instrucciones que nos- 
dió el Maestro Divino en las anteriores parábolas; pero no son me¬ 
nos grandiosas y admirables las que se encierran en las siguientes. 
En las primeras indico con precision y claridad, para que fuesen 
reconocidos, los frutos que obra la predicacion de la divina palabra 
sostenida por su gracia, en todos los hombres que movidos por ella 
se presentan fieles para ser recibidos en la Iglesia y coutados en el 
número de sus bijos adoptivos; quedando hechos miembros vivos 
suyos y herederos de su reino. Es cierto que el hombre nada pue- 
de por sí para llegar al Evangelio, creer sus mistérios, y practicar 
sus máximas, si la gracia de Jesucristo, en la cual se encierra el 
principio y la raiz de todo bien, como el fruto en la semilla, no la 
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previenc y no lo acompaüa; y asi como jamás llevará trigo la tier- 
ra, si no se arroja en ella simiente de trigo, asi tampoco nuestra al¬ 
ma producirá obras de salnd , si no se hace fecunda por la gracia 
dei Divino Redentor. Esta es la siembra, la siega y la cosecha de 
que nos habló Jesus en estas parábolas. Esta gracia empero queda in- 
fructuosa y estéril aunque sea dada con Ia mayor abundancia, si la 
voluntad no se determina libre y generosamente á hacer que fruc- 
tifique: asi como el trigo mejor, arrojado á la tierra, no produce 
en ella nuevo trigo si le niega su calor para hacer que brote en su 
seno , y si no ejercita su actividad para reproducirlo con usura, en 
benefício dei hombre que la regó con su sudor. 

La incredulidad maldiciente podria tal vez tomar alas aun de es¬ 
tas mismas esplicaciones dei Evangelio, si el maestro sapientísimo 
no las hubiese venido á confírmar con estas parábolas no menos mis¬ 
teriosas y profundas. En la tercera, que es dei Grano de mostaza, se 
describe elegantemente el estado de la Iglesia que siguió á la resur- 
reccion dei Divino Redentor, porque el tiempo que vivió Jesucristo 
entre los hombres, en el que se encerró al parecer su ministério 
en los estrechos limites de la Palestina , no fue propiamente para 
Su Magestad la hermosa estacion de la cosecha dei grano, lo fue sí 
de las espinas tormentosas y cruelísimas de su pasion. Sembrada es- 
taba de su mano la celestial semilla, regóse con su purísima y pre¬ 
ciosa sangre, y á su tiempo no podia menos de dar fruto sazonado 
y grato al gusto dei sembrador: pero antes no se miraba sino en 
un bosquejo ligero la futura grandeza de su reino, y apenas se per- 
cibian los primeros cimientos de su Iglesia, que con tanto estremeci- 
miento y asombro dei cielo y de la tierra acababan de echarse sobre el 
Gólgota. Esta grandeza, que habia de ser el fruto de los rápidos pro- 
gresos de su Evangelio, fue la que se anunció con las nuevas fígu- 
ras, para la iustruccion de lossiglos venideros; combatiendo con 
bastante anticipacion las muchas heregias que despues se habian de 
levantar. 

Para combatir el grande cúmulo de errores que el infíerno hizo 
pulular en el mismo seno de la Iglesia, dispuso su fundador divino 
que naciesen tambien en medio de ella muchos grandes y santos 
doctores, para que abroquelados de la verdad custodiada en las Es¬ 
crituras, y transmitida por las tradiciones apostólicas, y escuda¬ 
dos con el escudo de la Iglesia y de la razon, refutasen y destru- 
yesen las semillas de la heregia: mas aunque al principio estos va- 
rones sábios, humildes y santos fueron despreciados , permitiéndo- 
lo Dios para mayor gloria de su Iglesia y castigo de los perversos, 
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faeron despues, conno menos afrenta de estos, muy estimados y 
ensalzados: por todo lo que se ve muy claro, que esta tercera pará¬ 
bola dei grano de la mostaza significa la grandeza de la Iglesia, la 
escelencia de la predicacion de la fé, y sn espansion por todo el 
universo mediante cl anuncio dei Evangelio. 

Semejante es, dijo Jesucristo, el reino de los cielos al grano de la 
mostaza, que tomándolo el hombre lo sembró en su campo, el que 
aunque es mas pequefio que todas las otras semillas , coando crece 
llega á ser mayor que las demas yerbas. Llámase muy propiamen- 
te el reino de los cielos la predicacion dei Evangelio; porque ense- 
fia á regir y gobemar el cuerpo y el alma; para qne crezca en 
santos y fervorosos afectos, pensamientos y deseos, mediante los 
que llegan los hombres á ser ciudadanos dei reino celestial. Pa- 
récese al grano de la mostaza, que aunque es pequefio contiene en 
sí mucho ardor; para que se entienda qne la predicacion de la fé 
inflama el corazon de los que oyen con el fnego dei amor divino; 
pues destmye la ponzofia dei vicio, y toda heregia y error; purga 
la cabeza que es la razon, y enardece la voluntad; cuyas virtu¬ 
des son propias y características dei grano de la mostaza. Tomóle 
en su mano Jesucristo, Hijo de Dios vivo, y hombre verdadero, y 
lo sembró en su ancbnroso campo, que es el universo: y á pesar 
de ser tan pequefio el grano, eslendió Inego sus ramas basta los 
confines de la tierra, y por las estremidades de los mares; porque 
la fé es tenida por los infieles por la mas pequefia entre todas las 
ciências y disciplinas, solo porque ensefia todo aquello qne los in¬ 
fieles y hereges tienen en menosprecio; y no se prueba su ver- 
dad con la vanidad pomposa de los sábios dei mundo, sino con la 
sencillez humilde de los discípulos de Jesus. 

i Guán adorable se descnbre y manifiesta la sabiduría ínfinit»de 
Dios mirada bajo este punto de vista! Se acomoda en todo á nuestra 
rudeza, y ánuestra corta capacidadé inteligência; nos habla co¬ 
mo de igual á igual, y por las cosas mas menudas de la tierra, nos de¬ 
clara las grandezas de las celestiales, y la sublimidad de los divinos 
mistérios. Imperceptible era en su principio á los ojos de la carne el 
granofecundísimo de la fé: pero ello es innegable, que á pesar dei 
desprecio con que lo miraron los soberbios dei mundo, crcció tanto 
que sobrepnjó en poco tiempo la sabiduria de los gentiles, y la obs- 
cnreció, mostrando al mundo sus tinieblas; ensefiando con esta bella 
comparacion al hombre que nunca debe perder de vista su peque- 
fiez, si quiere elevarse basta la altura de los cielos. Muy pronto pa- 
sa y se marcbita el verdor y la lozania de las criaturas, y de todas 
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las cosas de la tierra: cl es como el de las yerbas y bortalizas qae 
luego se marchitan, y se convierten en estiércol y basura; pero el 
verdor y lozania de la fé duran para síempre. Sentados á la sombra 
fecundizadora de tan magestuosas ramas, se miran comoabortan 
las nacencias de los vícios, y sofocarse todos sus vástagos ó renue- 
vos: aliméntase con sas frutos el espíritu, y desde luego se mira in¬ 
flamado de la verdad, que corta de raiz los progresos de los enga- 
Aos de la carne. Anegado en el mar vastísimo de las misérias hu¬ 
manas busca una tabla de salvacion para salir de ella, y desde lue¬ 
go se le ofreceel árbol majestuoso de la Cruz: contempla el fruto 
que de él pende, y se le descubre todas las grandezas de la fo^çiue 
le dirige y le ilustra , la que antes no sabia comprender. Peque- 
Aa es la semilla que produjo este árbol tan magestuoso: llega con 
sus ramas al cielo, y presenta al Eterno Padre el fruto preciosísimo 
que une el cielo y la tierra, que repara la caida dei bombre, que 
le reconcilia con Dios, y le devuelve exaltado al mismo que bajé 
dei cielo por su grande amor al bombre, y para darnos la mues- 
tra mas grande de su humildad: y si despues las doblega ó inclina, 
es para estenderias con no menor mistério, hasta los confines de la 
tierra. Domó el SeAor y sujeló todo el universo, no con la espada 
sino con el leAo: con el leno nos salvó á todos, y con el lefio do¬ 
mó y enfrenó hasta el poder dei infierno; para ensefiarnos que el 
camino de la exaltacion sólida y verdadera es el de la humillacion 
y de la cruz. 

Á este árbol magestuoso vienen á descansar todas las aves dei 
cielo, esto es , las almas de todos los creyentes : vienen por la fé, 
y habitan en sus ramas por el amor: y esto denota tambien el 
triunfo completo de la verdad, y la perfeccion de la caridad, que 
será en la otra vida. Y si aun estando perseguida la verdad, y sien- 
do imperfecta la caridad, son tan admirables los progresos que 
hacen una y otra en la Iglesia, ^qué será en la eternidad cuando 
sea dei todo aniquilado el reino de la mentira y de la concupis¬ 
cência? jAb! entonces se conocerá con toda claridad, que la peque- 
Aa raiz de la fé produjo el tronco magestuoso de este árbol por la 
esperanza, y estendió mas pasmosamente sus ramas por la caridad. 
Entonces se verá por qué los príncipes y reyes se hicieron peque- 
Aos á su vista, humillándose basta el polvo de la tierra, creyendo 
que en la bumillaeion profunda consistia su verdadera grandeza, y 
ensalzamiento: porque los pequenuelos y humildes, los pobres y 
despreciados se hicieron robustos y firmes, esperando el cnmpli* 
miento de las promesas inefables y consoladoras; y porque los ti- 
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bios y helados se convirtieron en celosos y ardientes, detestando 
sus pasadas misérias, suspirando por la mudanza de su corazon, 
y pidiendo á Dios con lágrimas el trueque de sus afectos y amo¬ 
res. Y se yerá en fin en qué se funda la diferencia tan grande en el 
modo de obrar que ha liabido siempre entre los verdaderos cristia- 
nos y los gentiles: los unos entregados á la oracion y al llanto, á 
la compuncion y á los suspiros, á la penitencia y al retiro, pre- 
sentándose á Dios como víctimas descosas de ser sacrificadas en sus 
aras, mientras los otros desconociendo á Dios, ó repudiándole en 
el fondo de su corazon, y en todos sus actos, solo pensaban en 
entregarse á todos los goces y deleites, corriendo desenfrenado por 
los senderos espinosos de la sensualidad: y no será dificil de cono- 
cer que esta tan notable diferencia consiste solamente en una cosa 
muy pequefia; tal es, el nohaber plantado oportunamente en su 
corazon el meuudo grano de la mostaza; ó en el baberle impedi¬ 
do su crecimiento y medros despues que se plantó allí por el bau- 
tismo, y se le regó por la confirmacion. 

Si se desciende á otras consideraciones mas particulares, se nos 
manifestará tambien con bastante claridad, la estraordinaria sor- 
presa que debió causar en el ânimo de todos los judios que seguian 
á Jesus, esta tan misteriosa parábola; aun cuando algunos pudie- 
sen de alguna manera comprender el sentido misterioso y profético 
que encerraba« Gómo es posible habian de decir, que esta pequena 
semilla de la nueva fe y religion que este bombre ha venido á sem- 
brar entre nosotros, siendo recibida de tan pocos, y teniendo ya 
en un principio tantos y tan poderosos enemigos y contrários, ha- 
ya de crecer tan maravillosamente de siglo en siglo , que venga á 
formar un árbol como inmenso, elevando sus ramas hasta el cielo, 
y hasta las estremidades de la tierra, siendo asi que nuestra religion 
y ley despues de mas dos mil anos que existe, habiendo tenido 
desde su origen un millon de creyentes, no ba sujetado nacion al- 
guna, ni aun ha podido salir de los estrechos limites de la Palesti¬ 
na? Si la falsa preocupacion no hubiese cerrado sus ojos, y cegado 
su entendimiento, bien pronto hubieran conocido que uno de sus 
mas acérrimos partidários tuvo que subir á este árbol para ver á 
Jesucristo, porque no se puede ver á este Príncipe sino en el árbol 
de la Iglesia y de la fe, cuya representacion tenian el sycomoro y 
zaqueo. Los que desean ver y conocer á Dios suben á las mayores 
alturas con las alas de la virtud y de la contemplacion, y se es- 
fuerzan á volar hasta merecer la gloria. Diversas son las ramas 
donde reposan estas aves misteriosas, porque diversas son las dei 


Digitized by i^ooQle 



Evangelio, y diversas sus doctrinas, consejos y preceptos: ellas 
son las medicinas con que han de curarse las diversas enfermedades 
dei espíritu, por lo que son muy variados y diversos los consuelos 
que el Senor derrama sobre el justo que eu El cree y espera. Le¬ 
vantado su corazon de la tierra , vuela al cielo por el deseo de la 
gloria; y menospreciadas las delicias de las cosas temporales, se 
transforma enteramente con el deseo de los goces eternos; síéndole 
satisfactorias las fatigas de este valle de misérias por la esperanza 
de los deleites inestinguibles: por buya razon decia David (I): 
iQuién me dará alas de paloma para Volar y descansar? 

Alas como de águila que vuela hasta la esfera dei sol, debe tener 
la criatura por la fe, volando á la region mas alta por la esperanza, 
y descansando en ella por la caridad; porque solo asi podrá unirse 
eternamente con el Dios Redentor de su alma, á quien debe consa- 
grarse en la vida mortal y transitória, para vivir despues con El 
en la incorruptible y permanente. 

Cuan infatigable sea el verdaderoícelo por la áalvacion de las al¬ 
mas, se conoce en el modo con que se procura instruir á los hom- 
bres en todo aquello que les conviene para que la consigan. El de 
Jesucristo fue siempre el mas ardoroso y constante, como lo de- 
muestran los vários médios de que se valia para ensenar las subli¬ 
mes verdades que anunciaba: nunca se daba por satisfecho, y todo 
al parecer le parecia poco cuando se trataba de anunciar á los igno> 
rantes las escelencias y grandezas dei reino de su Padre, y la eficá¬ 
cia y sublimidad de su celestial doctrina. Semejante es tambien les 
dijo el reino de los cielos á la levadura que toma una mujer y la 
mezcla con tres celemines de harina: deja la levadura con la masa 
el tiempo competente, y con la fermentacion toma un acrecenta- 
miento maravilloso. Sin la levadura está la harina friay desabrida, 
mas mezclada con ella se aviva, y recibe calor y sabor; y sus par¬ 
tes antes desunidas entre sí forman una sola masa que fomenta. 
Tal es el corazon humano: sin Ia caridad es frio y muerto para todo 
lobueno; penetrado de este calor se enciende, se aviva, y como 
que cobra nuevo espíritu; y por él, y en él, se une con los demas 
para fomar con ellos un cuerpo, ódígase mejor un sòlô pan, digno 
de la mesa de Cristo. Esto es precisamente lo que se vió cumplido 
en el establecimiento de la religion de Jesucristo: despues de haber 
fermentado por decirlo asi en un rincon de la tierra, se estendió 
por todas partes dei mundo; porque fermentando en el corazon de 

(1) Psal. 54. V. 7, 
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los Apostoles la caridad y la fe, se llevaba esta mujer preciosísima , 
casta esposa dei Gordero iomaculado, la Iglesia Saota, á todo el uni- 
Terso; mediante la predicaciou dei ETangelio, y mientras ellos es- 
parcian la harina de Ia doctrina celestial, ella mezclaba el fuego, ó 
la levadura de la caridad eo los corazones que la recibian, y por este 
medio se compaginaban y unian entre sí los miembros de este cuer- 
po místico, de los que habia de componerse el nueTo pueblo de Dios. 

Y en verdad. Porque ^qué son sin esta levadura evangélica to¬ 
das las criaturas de la tierra? Donde está, 6 de qué mancra se in- 
troduce y permanece en ellas el fuego de la caridad, la vida de la 
fe, y la union fraternal ó la concordia? Sin ella, no hay sino misé¬ 
ria , desabrimiento, sequedad, amargura de corazon y propension 
á todo lo maio; pero con ella estan precisamente el amor y la gra- 
cia. Sin ella anda siempre muy distante de nosotros el conocimien- 
to de la verdad, mucho mas todavia el deseo de vivir con ella, y nos 
despeüariamos sin duda en mil precipícios, si no los abuyentara de 
nosotros la levadura de Cristo mediante la íermentacion de la cari¬ 
dad; pero enfervorizados con ella se consuma y perfecciona en noso¬ 
tros la obra de Dios, desaparecen las tínieblas dei entendimiento, y 
las dolências ó flaquezas dei corazon, porque esta maravillosa leva¬ 
dura tiene la dichosa cualidad de vivificar y hacer creer: por lo 
que dijo el venerable Beda (1). La mujer, que puede considerarse la 
alma santa, esconde la levadura, que es la caridad, en tres mane- 
ras de barina , esto es , en las tres maneras de amar que á todos es¬ 
tan sefialadas; á saber, en el corazon, en el alma y en el entendi- 
miento; puesto que se nos dice que con estas tres fuerzas hemos de 
amar; porque ellas son como los tres puntos cardinales de donde 
parte el gobierno y buena dircccion de todas nuestras operaciones. 
La fuerza racional ó de la razon , cs á la que pertenece la direccion 
y gobierno de todas las obras; á la concupiscible es á Ia que incum¬ 
be desear, ó desechar las cosas que vienen á nuestra noticia; y á la 
irascible corresponde amar ó aborrecer las que son mas ó menos 
conducentes á los consuelos de la vida: en las cuales la caridad ó 
la doctrina se esconde hasta que convier te y muda toda el alma en 
su perfeccion, que es obra que aqui se comienza y en la gloria se 
acaba. 

San Hilário (2) dice: que la harina es el pueblo formado de mu- 
chas personas: y las tres medidas son los tres estados de los fieles 

(1) Ven. Bed. in cap. 8. Lucae. 

(2) Div. Hylari. Gan. 13. in Math. 

TOMO II. 53 
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figurados eu Noé, en Daniel y en Job: porque de los tres bijos de 
Noé procedió todo el linaje humano; al cual la sabiduria de Dios 
encomicnda en Ia vida presente la fé y ta caridad y la santa doctri- 
ua hasta que todo sea bien sazonado de levadura: que quiere decir: 
hasta que en el fin dei mundo, cumplido el número de los justos, 
vengan los fletes á la gloria de la resurreccion: entonces llena el al¬ 
ma de Dios; y penetrada de la virtud de su espíritu, quedará sin 
rastro de tinieblas, ni de dolência , ni de flaqueza, ni de corrup- 
cion; será inflamada y encendida en caridad perfecta, porque tanto 
como ahora es pequeno el fuego ó la llama dei amor, será grande y 
abrasador en la hora postrera. Momento dichoso, hora feliz, tú se¬ 
rás el principio de una eternidad gloriosa, donde la criatura gozará 
el sumo bien por quien suspira, sin miedo de perderie jamás. 

Pequenas parecieron siempre á los soberbios de Ia tierea estas 
grandes pinturas dei reino de Dios, sacadas de Ias humildes seme- 
janzas de la naturaleza, para pintar la constitucion y los progresos 
de la Iglesia: ellas confundian el orgullo de los sábios, que no ha^ 
cen caso de la verdad, si no está adornada con la elocuencia dei 
siglo: mas ellas ocuparon á Jesus, y entretuvieron á Ias turbas 
hasta el fln dei dia, en cuya hora las despidió el Salvador. Una 
gran parte de los asistentes ya Terdaderamente fleles, convencidos 
por las maravillas que le babian visto obrar, y suflcientemente ilus¬ 
trados con sus lecciones, no perdieron nada por el modo enigmáti¬ 
co con que habia propuesto su doctrina, esperando que los sucesos 
y el espíritu enviado dei cielo, daria de todo plena y perfecta inte¬ 
ligência. La mayor parte de los otros oyentes, ciegos voluntários, 
ú obstinados, no merccian mayor luz, porque hubieran abusado de 
ella: pudicndose creer, que si sus corazones tibios, indolentes, ó 
prevenidos, se hubieran dejado mover siquiera de una santa curio- 
sidad, les hubiera servido la instruccion de una preparacion prove- 
cbosa para recibir mas bella luz. Para alentar la debilidad de los 
flacos, tomó el Seuor su naturaleza, por consiguiente acomodábasé 
enteramente á sus capacidades é ignorância para instruirles. Su vi¬ 
da respira en todo caridad y deseo de nnestro bien. Mas como tam- 
bien era preciso que se cumpliesen en todo los oráculos de los pro¬ 
fetas, debia bablar á su pueblo eu estilo enigmático y flgurado de 
las parábolas, pues Pavid habia dicho (1): Yo les hablaré en pará¬ 
bolas, y por este medio revelaré á los hombres los mistérios escon¬ 
didos desde el principio dei mundo. 

(1) Psal. 77. V. 2. 
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£q otras ocasiones habia habiado Jesus á las turbas claramentc^ 
y no en parábolas; pero entonces no les esplicaba tan directamente 
el reino de los cielos, ni les bablaba dei establecimiento y progre- 
sos de su nueva Iglesia: en esta puso todo su conato en bablarles 
de lo uno y de lo otro, por esto su locucion era siempre figurada, 
porque deseaba que sus discípulos se moviesen á preguntarle algu- 
na cosa sobre las parábolas misteriosas que no entendian. £ran ru- 
dos, y por lo mismousaba el Seôor estas sernejauzas corporales, 
para que por ellas fuesen traidos al conocimiento de los secretos di¬ 
vinos. Por las fuerzas y la razon natural no se puede llegar al co¬ 
nocimiento de los mistérios de fé, por esto queria Jesus que por el 
ejemplo de las cosas visibles que se entendian, se elevasen al cono- 
cimiento de las invisibles que no comprendian: y de abí provenia la 
continua repeticion dei Salvador: Oiga todo aquel que tenga orejas 
para oir. San Gerónimo dice (1): que siempre que Jesus usaba de 
estas palabras era para dar á entender á los que le escuebaban, que 
las que proferia tenian muy grandes y misteriosas significaciones: 
y el venerable Beda (2) anade: Los oidos para oir son las orejas dei 
corazon; y los sentidos interiores que son oidos espirituales, para 
entender y obedecer las cosas que son justas, y de Dios nos vienen. 
Tres maneras de oidos parece que da á entender Jesucristo, deben 
tener los bombres para oir las palabras materiales, entenderias y 
ponerlas por obra. El primero es el oido corporal, demostrado por 
esta espresion, El que tenga orejas. El segundo es invisible dentro 
dei alma, de el que dice, para oir. Y el tercero comprende á en- 
trambos, dei cual se dice y anade esta palabra imperativa, oiga. 
El primero es dei alma sensitiva: el segundo es la potência intelec- 
tiva; y el tercero es la virtud afectiva que pertenece á la voluntad. 

A estos modos de oir quiso aludir el Psalmista cuando dijo (3); 
Oye hija y vé, é inclina tu oreja. Oye, esto es: en cuanto á lo primero 
con el oido corporal: y vé, en cuanto á lo segundo, ó con la po¬ 
tência intelectiva; é inclina tu oreja, que equivale á decir, doblega 
el afecto de tu voluntad. Y en esto que se nos dice, que Jesucristo 
clamaba en alta voz cuando asi bablaba, se demuestra la grandeza 
yescelencia de su fervor en la predicacion, por lo que, y para 
demostraria con claridad decia San Agustin (1): Con muy sonora 
y magestuosa voz clamó nuestro Senor Jesucristo: clamó con sus 

(1) Div. Hieronim. cap. 13. in Math. 

(2) Ven. Bed. in cap. 8. Lucae. 

(3) Ps. 44. V. 11. 

(4) Div. August. lib. de qitaBst, Evangel. 
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palabras y con sus obras; coa su voz, y coa su vida ; con su des- 
cendimiento, y con su subida; para que nos convirtamos á El. Cla- 
mó, y clama todavia á los sordos para que oigan: clama á los dor¬ 
midos para que despierten; clama á los que pasan, ó caminan por 
el desierto de este mundo para que atiendan: clama á los ignoran¬ 
tes, para que entiendan: clama á los que erraron y van perdidos, pa¬ 
ra ponerlos en el caminò; clama á los pecadores para que se arre- 
pientan:) y clamó en Jverdad , predicando á las turbas, y á cuan- 
tos le oian: clamó orando á su Padre, yrogándole pornosotrosr 
clamó resucitando á Lázaro; y clamó en fin muricndo en una cruz: 
pero ni aun entonces cesó de clamar. Sin césar da voces desde los 
cielos, clama á nosotros porque nos mira cargados con la carga pe- 
sadísima dei pecado, y nos dice (I): Venid á mi todos los que traba- 
jais^ y estais cargados-^ y Yo os aliviaré. Mas es tal nuestra ingratitud 
que no nos avergonzamos de hacer el sordo, y de despreciar tantos 
clamores, i Desventurados de nosotrosl Un dia llamaremos, y no se 
nos oirá : clamaremos al Sefior y babrá pasado el tiempo de la 
misericórdia: arrojados de su presencia, seremos entregados á 
nuestros implacables verdugos. La rabia, la desesperacion , el fue- 
go, el tormento eterno; estos serán los frutos de nuestra sordera. 
;Qué desdicha! 

Despues que asi en alta voz hubo clamado al pueblo, cscitán- 
dole á vivir en continua vigilância, y á no olvidar las doctrinas que 
le habia enseuado, se retiró como solia á la casa de su mansion ó 
residência ordinaria en Gafarnaum. No era seguramente con el âni¬ 
mo de permanecer y descansar allí mucho tiempo; porque para 
lo primero, no le daban lugar las turbas, ni se lo consentia el ceio 
ardoroso de que estaba animado; y lo segundo no se lo permitie- 
ron mucho tiempo los Apóstoles. Confusos entre la multitud de pa¬ 
rábolas que acababan deoir, ninguna les babia causado mas im- 
presion que la de la cizana sembrada por el enemigo en el campo 
dei padre de famílias: y como la consideraban de mucha impor¬ 
tância, y no sabian comprenderla, se determinaron á suplicar al 
Divino Maestro que se la esplicase. 

No desagradó á Jesus el deseo de los Apóstoles, y para avivar 
mas la fé de sus corazones, les dijo: A vosotros, discípulos mios, es 
dado conocer los mistérios dei reino de Dios, y no á los demas que 
estaban con vosotros: que fue lo mismo que si les hubiera dicbo. A 
vosotros incumbe saber este secreto como á verdaderos creyentes: 

(1) Marc cap. tl.v. 28. 
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á vosotros como mas hamildes y obedientes: á vosotros porque 
sois mis amados y allegados: á vosotros como á desechados y abor¬ 
recidos dei mundo: á vosotros porque deseais saber las cosas divi¬ 
nas con corazon recto: y como á verdaderamente dignos de saber¬ 
ias, y á vuestros sucesores, y á los que por vuestra doctrína se 
llegaren á Mí, se os dará por gracia de Dios, y no por vuestro me- 
recimiento á conocer abiertamente y sin obscuridad de parábolas 
los mistérios dei reino de Dios: esto es, los secretos é inteligência 
de Ia Escritura Santa, que contiene los princípios fundamentales de 
la vida dei cuerpo y dei espíritu» las grandezas y escelencías de 
aquel reino, y Ia profundidad de la verdad evangélica, que lle- 
va al creyente al reino celestial. Asimismo puede entenderse el 
mistério dei reino de los cielos, por el reino de la Iglesia militante; 
porque los Apóstoles en el nombre de Jesucristo eran ministos de 
ta iglesia, y á ellos por lo tanto pertenecia saber los secretos divi¬ 
nos; para bien de la misma Iglesia, y de los creyentes en lo pre¬ 
sente, y hasta el fin dei mundo; puesto que ellos y sus sucesores 
han de ser los anunciadores de las misericórdias, y de los juicios y 
justicias de Dios, y todas estas cosas estan previstas y ordenadas 
en los decretos de la Providencia eterna, y de Ias disposiciones ado- 
rabies dei Altísimo: por consiguiente, puede Ilamarse muy bien 
mistério dei reino de los cielos el secreto de Ia Iglesia. 

A los que estan fuera de este reino, nô quiso el Seíior conceder- 
les esta gracia, porque estando fuera de la congregacion de los fie- 
les, óde los crey entes, no se les puede declarar: tienen cerradoa 
los sentidos, y no cuidan de entrar en la asociacion católica, don¬ 
de únicamente se ensena la verdad: por cuya razon les bablaba, y 
ensenaba con parábolas, para que viendo, no viesen; y oyendo, ne 
entendiesen; asi quedaba encubierta la verdad á los maios, y los 
maios y los buenos se veian precisados á buscaria en la esplica- 
cion de lo que no entendian. Guando á Su Magestad le pedian con 
candor el socorro de su luz, le ofrecian una cosa para El mucho 
mas dulce y grata, que el alimento y el descanso; por lo que la 
pregunta que le habian becbo los Apóstoles le sirvió de gran con- 
suelo: y gustoso por verles ansiosos de instruccion , no les hizo de- 
sear mucho tiempo, lo que tan de veras apetecian. Habia dicho que 
ai que tenia le seria dado mas, significando que al que tenia obe¬ 
diência , se le daria el deseo de las demas virtudes proporcionándo- 
le los médios de adquiririas, y recibiria la inteligência de las pala- 
bras y de las Escrituras , y quiso acreditarse de cumplidor fiel y 
veraz de sus promesas. 
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r, El Hijo dei hombre á quien seguis, y al que teneis por dueuo y 
maestro, es el solícito padre de familias, ó el afanoso labrador, 
que sembró el buen grano en su campo, que es el mundo todo. La 
buena semilla son los bijos de la casa que entran en el reino de 
Dios. La cizaüa ó el mal grano son los bijos perversos é indóciles. 
El bombre encmigo que siembra la cizaüa entre el trigo bueno, es 
el demonio. £1 tiempo de la siega es la consumaeion dei siglo; y los 
segadores sou los ángeles. Sucederá pues en la consumaeion dei si¬ 
glo, lo que sucede al tiempo de la coseeba: entonces se junta la 
cizaüa para arrojaria al fuego. Asi el Hijo dei bombre enviará á 
sus Angeles los que quitarán de su reino todos los escândalos, y 
todos los que cometen la maldad. Luego que junten á toda esta 
gente perversa los arrojarán al fuego abrasador, donde no babrá 
sino llanto y crujir de dientes. Entonces por el contrario los justos 
brillarán en el reino de su Padre como el sol en medio dei firma¬ 
mento, porque los recouocerá por bijos suyos, y berederos de aquel 
en el que serán coronados con Ia corona de bonor y de gloria que 
desde el principio dei mundo les está preparada: y concluyó con lo 
que acostumbraba á decir al pueblo, cuando le proponia enigmas 
sin esplicacion: El que tiene oidos pura oir^ procure comprender bien 
lo que. ha oido. 

Con el objeto de que sus Apóstoles sacasen todo el proveebo 
posible de las instrucciones que les daba, continuó baciéndoles 
Otras esplicaciones dei reino de los cielos, y dei estado naciente, y 
progresos de su Iglesia, con otras parábolas no menos instruetivas. 

Semejante es, dijo el reino de los cielos, ó mi Iglesia, á un.te- 
soro escondido en un campo. Bien sabeis, que el que es tan afortu- 
tunado que le descubre, no bace alarde de su buena fortuna, sjino 
que lo esconde en la tierra lo mas profundamente que puede por te¬ 
mor de que alguno se lo quite, y luego va, y gozoso por el secreto 
que tiene oculto en su peebo , vende todo lo que posee, y compra 
aquel campo. 

. Esta es una de las mas bellas descripeiones de la Iglesia des- 
pues de la promulgacion dei Evangelio por todo el mundo median¬ 
te la predicacion de los Apóstoles. Apenas el armonioso eco de es¬ 
tas trompetas evangélicas resonó basta las estremidades de la tier* 
ra, cuando muebos hombres eminentísimos en letras y profanas 
ciências se convirtieron al Senor, y coraenzaron á ejercitarse en 
proveebo de las almas. La fe es este tesoro bailado y escondido en 
el ameno campo de la Iglesia, como asegura San Ambrosio (1): y 

(1) Div. Ambros. Sermon. in Psal. 118. 
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el queconoce su valor y mérito ^ vende toda las' cosas que posee, 
esto es, renuncia todos los bienes caducos y pereccderos de la 
tierra, para poseer aquel; porque el que no renuncia todo lo que 
posee no puede ser discípulo dei Senor. Tambien este tesoro puede 
ser significativo ó demostrativo dei Verbo Divino escondido bajo 
el velo de nuestra humanidad como quiere San Ireneo (1): ó la sa¬ 
grada Escritura, ó la Iglesia, ó la predicacion evangélica, ó el cie- 
lo mismo, como ensefia San Águstin (2); que todos estos Sentidos 
caben en aquclla palabra: pero significa una sola de estas cosas, ó 
todas ellas, tanto colectiva como distributiva mente, cada una de 
ellas es, no hay duda, ese tesoro de inestimable valor y mérito, 
para cuya adquisicion siempre da muy poco el hombre, aunque dé 
todo lo que poese. El solo es un monton de^riquezas sin mengua, 
sin escasez, donde se baila el deleite sin bastio, contento, gozo, re¬ 
galo, y cuanto pueda llenar el alma de verdaderos bienes. Y se 11a- 
ma escondido, porque donde principalmente ponen riqueza estas 
cosas, es en nuestra alma, hija esclarecida y amadísima de aquel 
grau Bey tan celebrado y magnífico, de la que se dice (3): que toda 
su gloria y belleza estan en su interior. Esto era lo mismo que de mu* 
chos siervos dei Seüor decia el grande Apóstol (4): que tenian el 
esterior de pobres, é interiormente eran ricos: que aparecian tris¬ 
tes , y andaban muy alegres: que eran como muertos, y vivian con 
toda verdad. Y como si estas verdades santas necesitasen alguna 
confirmacioD, ó mas bien fundándose en ellas, no titubeaba el sol 
de Glaraval en decir á sus monges (5): no penseis bermanos mios, 
que estos sacos de cilicio que nos cubren, son miséria ó menospre- 
cio, que no sou sino velos de nuestra gloria interior, como el luto 
con que el príncipe encubre los oros y los brocados: el mundo ve 
nuestras cruces, pero no ve la tranquilidad, la paz y la gloria in¬ 
terior de nuestro pecho. 

Este tesoro preciosísimo está escondido en el corazon de los 
santos, porque el espíritude bumildad, de abnegacion y de mor- 
tificacion , les prohibe altamente hacer alarde de sus virtudes, ni 
de los dones y gracias que de Dios reciben: asi Moisés escondia su 
rostro para que no viese el mundo la grau merced que de Dios ha- 
bia recibido, y San Pablo oculto por espacio de ca torce anos lasre- 

(1) Div. Iren. lib. 4. cap. 43. 

(2) Div. Augast lib. De quaeest. Evan.^b. 1. c. 13. 

(3) Psal. 44. V. 14. 

(4) Ep. 2.* ad Corint. cap. 6. v. 9. et seq. 

(5) ' Div. Bernard. in Spec, Monachor, 
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velaciones qae Oios le habia hecho. El que sabe donde se baila es¬ 
condido este tesoro, va y vende todo lo que tiene para comprar 
aquel lugar. Adviértase bien, que no dice que vende parte de lo 
que tiene, sino todo. Sea mucho, sea poco, todo cuanto tenemos, y 
á nosotros con ello, todo lo hemos de dar, n^ndonos y despjren- 
diéndonos de todo afecto terreno, para ganar la bienaventuranza. 
No hemos de tener cosa tan amada en esta vida, que si es menes- 
ter no la demos por Dios y por sn servicio. Por objetos tan santos, 
y tan dignos, debemos menospreciar todos los bienes temporales, 
y los deleites de la carne y todos los deseos de esta vida; y trabajar 
con infatigable desvelo para adquirir los tesoros celestiales. El que 
quiere poseer las cosas dei cielo, debe mirar con sumo desprecio 
los bienes dei suelo. ^ 

Para gloria y alabanza de la virginidad propnso tambien el Sal¬ 
vador Divino esta misteriosa parábola: y asi el tesoro escondido en 
el campo, es la santa virginidad escondido entre la tierra de la car¬ 
ne. A propósito de esta significacion deben considerarse tres eosas: 
primera, que el tesoro se halla: segunda, que bailado se esconde: 
y tercera, que despnes de escondido es tenido en mas, ó en mayor 
estimacion y aprecio «}iie todas las demas riquezas. Este tesoro no 
se halla en los carnales: no se esconde en los vanagloriosos, y no 
es tenido en mayor estimacion y aprecio en los avaros: gózanle em- 
pero tres virtudes que son, la virginidad, la humildad y la pobreza. 
La virginidad sabe bailar el tesoro para que se posea; la humildad 
lo sabe esconder porque no se pierda; la pobreza lo sabe tener en 
mayor precio que todo otro bien, porque no sea menospreciado. To¬ 
do pues, todo, debe darlo el hombre por adquirir y conservar este 
tesoro. 

En otra segunda parábola, que es la de la perla preciosa, ó 
margarita, vino el Seãor á confirmar cuanto habia diebo en la pri¬ 
mera , demostrando tambien en ella el estado sucesivo de la Iglesia. 
Semejante es, dijo, el reino de los cielos á un comerciante que basca 
piedras preciosas, y haliada una tan preciosa como desearla podia, 
vendió todo cuanto tenia, y la compró. Aqui se vé por una parte 
bien marcada la diligencia y trabájo, y ann el ansia con que bemos 
de buscar los bienes celestiales, en la afanosa solicitnd dei merca- 
der; y por otra, el como hemos de poner los ojos y los deseos en 
las cosas de mas valor y precio entre las dei orden sobrenatural; 
asi como este mercader los pfeso entre las mas preciosas de la na- 
turaleza. 

Machos padres y doctores sapientísitnos entendieron por esta 
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l>erla ó margarjta preciosa la vida monástica y contemplativa, por- 
((ue asi como ella se halla encerrada en una concha en el profundo 
det mar, asi tambien Ia vida contemplativa se baila mejor en la so- 
ledad y recogimiento de los claustros y religiones. Dícese una, y 
preciosa. Una, porque junta el hombre con Dios por la contempla- 
cion que se tiene en la soledad de los claustros; y preciosa, para 
demostrar las ventajas de la vida contemplativa, á las de la vida 
activa; aunque enalguna ocasion particular pueda esta ser mas 
fructuosa que aquella. £l reino de los cielos, que se toma en este 
lugar por la Iglesia militante, es semejante al hombre negociador, 
que anda en busca de buenas perlas ; porque asi como ei tal hom¬ 
bre, por el deseo que tiene de una, todas las cosas vende y la com¬ 
pra, bailada esta, que es lasuavidad y dulzuras de la vida contem¬ 
plativa, va luego al mercado de las cosas espirituales, y vende to¬ 
do cnanto tiene por el menosprecio que bace de losbienes transitó¬ 
rios, y la compra por los esfuerzos con que procura la preciosidad 
de los descansos eternos. 

Otras tres cosas no menos importantes que las anteriormente di- 
cbas son las que debemos aprender en esta misteriosa parábola, á 
saber. El ofício de los santos; el estúdio de las costumbres, y el 
deseo de Ia gloria. EI ofício de los santos se nota en el negociar la 
adqnision de buenas margaritas: el estúdio de las costumbres se ad- 
vierte en el afan de buscarias; y el deseo de la gloria se descubre 
en el ahinco con que todo esto se obra. Oh cuan bienaventurado es 
el que sabe negociar espiritualmente, ora sea cuanto al estado de la 
vida activa, entendiéndose y ejercitándose en las obras de miseri¬ 
córdia; ora cnanto al estado de la perfeccion contemplativa, aban¬ 
donando y renunciando todas las cosas dei mundo por seguir á Je- 
sucristo: ora sea en fin cuanto al grado de la mas escelente perfec¬ 
cion ganando las almas con la fuerza dei bnen ejemplo, atrayéndo- 
las con el ardor heróico de la caridad, é inflamándolas con el fuego 
ardentísimo de la predicacion, y anunciacion de la divina palabra. 
Oh cuan bienaventurado es el negociador que sabe buscar, no mer- 
cadurias y ganancias daílosas, como las buscan los codiciosos, sino 
saludables y honestas como las buscan los santos. Bienaventurado 
el que con aquellas sabe bien grangcar, y ganar; y se va despi- 
diendo de su carne propia, por la mortifícacion; y vende la tierra 
por comprar el cielo, con el desprecio que bace de todas las cosas 
visibles: entonces compra la margarita preciosa, rindiendo y sa- ’ 
crificando su propia voluntad á los designios de la de Dios que le 
conduce, y aj^rtaildo su corazon de todas las cosas temporales. 
TOMO n. 54 
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Otra tcrcera parábola les ídsíquó Jesocristo, para enseãar- 
Ics á temer, cuanto con las anteriores pado baberles impulsado á 
confiar. En estas procuro inflamar el corazon de sus oyentes con el 
amor de la eterna bianaventoranza; y en la última les ensefió á te¬ 
mer , para que se guardasen de los males, y pusiesen por obra las 
virtudes, y asi les dijo: Que el reino de los cielos era semejante á 
nua red echada en el mar, en la que se cogian de todas dascs de 
peces. 

La primera idea que se escita al parecer en el entendimiento 
dei queoye esta parábola, tanto mas misteriosa, cuanto su signifi- 
cacion parece mas impropia, es, la de que por ella se entiende la 
Iglesia, ó la predicacion dei Evangelio; la cual esparcida por toda 
la tierra, coge indiferentemente ó admite en su seno hombres dc 
todas clases, estados y oficios; buenos los unos, maios los otros; 
pero mezclados todos ahoray confundidos. Pescadores eligió el Se* 
üor á sus Apostoles , obligándoles á cambiar de pesquera , aunque 
no de oficio ; la predicacion pues que les encarga, y la Iglesia que 
les encomendo, estan perfectamente figurados en la red, mediante 
la que cada uno es traido al reino eterno desde las olas y tem* 
pestades dei presente sigio; para que no se sumerja en el profun* 
do de la muerte y de la condenacion eterna. En el aneburoso mar 
de este mundo fue echada esta red, y en medio de tanta diversidad 
de peligros y amarguras como en él se hallan, juntó dentro de sí 
misroa de toda clase dc pescadores, es decir, de toda clase de peca¬ 
dores , porque Ia Iglesia es madre de todos , y á todos llama, y á 
ninguno desecha, cualqniera que sea su condicion ó Unaje; puesto 
que á la presencia de Dios no hay escepeion de personas. Pero ana- 
dió el Seuor, que tan luego como estuvo llena, la sacaron á la 
orilla; y escogierou los buenos en unos vasos, peroá los maios 
los arrojaron fucra. 

Temible cosa es por cierto el ser arrojado como maio é inmundo 
dei seno de la Iglesia santa, fuera de la que no bay salvacion : y 
será mucho mas terrible y espantosa esta separacion coando se baga 
á presencia de todas las gentes, y de todos los santos y espíritas 
bienaventurados en el dia dei juicio. En aquel dia quedará entera* 
mente cumplido el número de los justos: la red será sacada á la 
ribera, que es la otra vida, y autorizados entonces los ángeles por 
el mismo Dios, separarán los pecadores réprobos , dei lado de los 
justos, y los arrojarán de la presencia dei Senor. 

Dice el Evangelista que todo esto sucederá en la consumacion 
de los siglos, para darnos á entender que se hnbrá acabado ya el 
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tiempo de los mereciniientos, y nada podi*á el hombre merecer 
para sí para remediarse: y porque cesará entonces la sucesion y 
cualidad de Ias cosas mudables; cesará el movimiento de los cielos, 
el de la tierra, y por cousiguieute el de todas las cosas que de unos 
y otra la reciben segun Ia natural sucesion de aquel. Autorizados 
los ángeles saldrán dei cielo; el mundo todo será llamado á jui- 
cio: se abrirán los sepulcros, serán juzgados los \ivos y los mner- 
tos, y se verificará la separaoion de los unos y los otros. iO qué 
llamamiento tan dulce! jOqué separaciou taii espantosa! jOqué 
sentencia tan inmutable! Entonces serán echados los réprobos al 
fuego eterno para que ardan para siempre. La Iglesia purificada 
será ofrecida á Dios Padre toda renovada y compuesta, como espo¬ 
sa sin mancha y sin arruga. 

Indecible será el gozo de los justos al verse trasladados enton¬ 
ces á las celestiales mansiones donde todo será gozo, contento y 
perpetua paz. Las vírgenes prudentes disfrutando goces sin térmi¬ 
no en los tálamos dei Paraiso bendicirán sin césar á su eterno é 
inmaculado Esposo, mientras que repudiadas las necias por el mis- 
mo, verán cerrarseá su vista las puertas dei celestial reino, en 
el que ya no podrán entrar jamás. 

Allí babrá un llorar eterno para los maios, alU empezará el re- 
mordimiento y la desesperaciou sin fin: allí el temblor y el crugir 
de dientes á causa dei cslremado frio: auuque tarde y sin provecbo 
se arrepentirán y gemirán los maios; se enfurecerán éindignarán 
contra sí raismos porque tanto se obstinaron y endurecieron en su 
corazon despreciando la gracia y los auxilios sobrenaturales cou 
que el Senor los favorecia para provocarles á la penitencia. Enton¬ 
ces conocerán claramente el motivo porque en tantas y tan repeti¬ 
das ocasiones permitió el Senor les bablaran mientras vivian de 
la pena y tormento eterno, que los maios en el otro mundo baii 
de sufrir justicia terrible de Dios que brilla pasmosamente al lado 
de una misericórdia no menos asombrosa! Para que ninguno puc- 
da escusarse por ignorância bace que tantas veces se bable á los 
hombres de las penas dei infierno y de las delicias de la patria. 

Gon su acostumbrada amabalidad preguntó despues Jesus á sus 
Apóstoles y les dijo : ^ babeis entendido bien todas estas cosas ? di- 
jéronle sí. No podia igní>rar Jesus lo que habian de responderle; 
mas sin embargo les preguntó para dispertar en ellos mas y mas el 
deseo de saber y para bailar pie cn su respuesta para continuar su 
importante instruccion. No queria Jesus que sus Apóstoles oyesen 
la doctrina de la mi^a manera que Ia oian las turbas, sino que 
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qaeria que la eatendiesen. Gon esto ensefló á todos los ministros de 
su Evangelio y muy particularmente á los prelados y predicadores, 
lo que deben saber y obrar, para que puedan presidir , ensefiar y 
predicar á otros ; por lo que les afiadió: por eso todo maestro docto 
en el reino de los cielos es semejante á un padre de familias que 
saca de su tesoro lo nuevo y lo viejo. 

De notar es que Jesucristo en su Evangelio usa Ia palabra Scri- 
ba, que la glosa traduce Maestro^ y San Agustin (1) Escribano, por¬ 
que los Apóstoles, afiade, son escribanos y notários de Jesucristo, 
que escriben su santa palabra en las tablas dei corazon, de los fíe- 
les, enseâándoles lo que deben bacer para agradar á Dios, y con¬ 
seguir su salvacion; cuyo o&cio y deseo les hace en todo semejan- 
tes al padre de familias. Gomo si dijese: el que es tal, á mi mis- 
mo me parece en la vida y en la predicacion , enseãando con auto- 
ridad dei Viejo y dei Nuevo Testamento, de las que está verdadera- 
mente entretegida toda la red de mi Iglesia. O como da á entender 
San Gregorio (2), por nuevas cosas se declaran todas aqucllas que 
publican y ensenan la snavidad y grandeza dei reino de los cielos; 
y por vieja se entiende la enseãanza que predica el espantoso tor¬ 
mento dei intiemo; á fín de que las graves penas espanten á los que 
no se animan por la esperanza de los prêmios con que se les convi¬ 
da. O por nuevas cosas pueden entenderse las dulces amouestacio- 
nes con que los ministros dei Senor alegran el corazon de los jus¬ 
tos para que caminen por el sendero de la virtud, asi como por 
las viejas tambien se pueden comprender la indignacion y el ceio 
con que se reprende á los pecadores para apartarlos dei camiiio 
torcido de los vicios: por cuya razon debe el ministro dei Evan¬ 
gelio que la palabra de Dios anuncia, acomodarse en todo á la 
capacidad y necesidades de sus oyentes, para lo cual debe tener 
rccogidos un gran tesoro sacado cuidadosamente dei Antiguo y 
Nuevo Testamento; debe estar armado de la caridad y dei ceio san¬ 
to de la salvacion de sus prógimos, instruyendo y manteniendo en 
sus pechos el deseo de su salvacion; asi como el verdadero padre 
de familias está obligado á procurar á sus híjos y domésticos, no so¬ 
lo el sustento corporal, sino tambien el espiritual, para que en la 
consumaciun de los siglos consigan su salvacion eterna. 


(1) Div. August. in qu»st. in Malh. 

(2) Div. Gregor. in Hom. 34. in Math. 
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ORÁCION. 

Senor mio Jesucristo^ hazme salir de la vida vieja^ para que la se- 
milla de tu santa palabra que sembraste en mi entendimiento ^ y la dei 
buen propósito que hidste nacer en mi voluntad , y las flores de las vir¬ 
tudes que con tu gracia se ostentaron en mis hechos , no sean comidas 
de la vanagloria , ni pisoteadas en la carrera dei menosprecio , ni se 
sequen metidas entre las piedras duras de la obstinacion : ni se áko- 
guen entre las espinas de los cuidados de esta vida : mas antes fructifi- 
quen y prosperen en la tierra buena y muy perfecta dei corazon miseri¬ 
cordioso ^ humilde y alegre: haz^ ó dulce Jesus^ que me desposea de to¬ 
dos los afectos y amores de la tierra para adquirir el único y verdadero 
iesoro que es amarte á Ti sobre todo lo que hay dentro y fuera de mi. Ya 
que por tu bondad he sido admitido en el reino de tu Iglesia Santa 
que Tú fundaste; y que con tu Padre omnipotente y el espiritu de tu 
amor , presides , riges y gobiernas , no sea yo dei número de los ma¬ 
ios cristianosj ni de los hijos desterrados é ingratos à su vocacion , que 
viven como si no lo fueran, sino que viva yo de tal manera^ que en el 
dia dei juicio universal ^ cuando se haga la separacion de los buenos y 
de los maios , merezca ser colocado á tu diestra , para recibir tus mi¬ 
sericórdias y tusgracias. Amen. 

Nota. La historia dcl presente capítulo se baila en el XIII de 
San Mateo desde el versículo 31 hasta el 52 ambos inclusive: en el 
IV de San Marcos, versículos 31 y 32; y eneH3 de San Lucas, 
V. 17, 20 y 21 tambien inclusive. 

La Iglesia usa dei testo de San Mateo desde el versículo 31 al 35 
para el Evangelio de la misa de la Dominica sesta , despues de la 
Epifania , y desde el versículo 44 al 52 para el Evangelio de la 
misa de Santa Paula viuda, á 24 de enero, de Santa Inés, secundo^ á 
28 dei mismo, y en otras varias festividades, y muy particularmen¬ 
te en el comun de Santas vírgenes y mártires: de vírgenes tan 
solamente, y de no vírgenes ni mártires, como se ve en las misas 
Me expectaverumy etc. Vultum tuum^ etc. Cognovi Domine^ etc. Unos y 
otros dicen asi. 

EVANGELIO DE LA MISA DE LA DOMINICA VI DESPUES DE LA 

Epifania. 

San Mateo , cap. XIIIy vs. 31 al 35. 

En aquel tiempo: dijo Jesus al pueblo esta parábola: Semejante 
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es el reiao de los cielos al grano de la mostaza, que le toma un 
liombre j le siembra en su campo; el cual es la mas menuda de 
todas Ias semilias, mas despues de crecido es mayor que todas Ias 
otras legumbres, y hácese árbol tan grande que \ienen á él las 
aves y anidan en sus ramas. Otra parábola les dijo: semejantees 
cl reino de los cielos á la levadura que toma la mujer y la en- 
Yuelve con tres satos^ 6 celemincs de harina, basta que toda la 
masa baya fermentado Todo eslo babló Jesus al pueblo en pará¬ 
bolas, sin las cuales no solia predicarles, para que se cumpliese lo 
que estaba dicbo por el Profeta: Abriré la boca para bablar con 
parábolas, publicará cosas que han estado escondidas desde el prin¬ 
cipio dei mundo. 

BVÁNGELIO D£ LÁ MISÁ DB SáKTA PaLLA Y DBMAS QUE SE HAK 

CITADO. 

San MateOj eap. X///, vs. 44 al 52. 

En aquel tiempo: dijo Jesus á sus discípulos esta parábola : Se- 
mejante es el reino de los cielos á un tesoro escondido en el cam¬ 
po, el cual bailado por un hombre le encubre denueYo, y gozo¬ 
so por el hallazgo va y vende todo cuanto tiene, y compra aquel 
campo. Tambien es semejante el reino de los fieles, á un comer¬ 
ciante que busca piedras preciosas, el cual, bailada una piedra 
preciosa, fue y vendió todo cuanto tenia, y la compró. Tam¬ 
bien es semejante el reino de los cielos, á Ia red que ecbada en 
el mar coje toda suerte de peces, la cual en estando llena la sa- 
caron á la orilla; y sentados escogieron los buenos y los metieron 
eu cestos, y los maios los echaron fuera. Asi sucederá en el fin 
dei siglo. Saldrán los ángeles y apartarán á los maios de entre los 
justos, y les arrojaráu en el borno dei fuego, en donde babrá llan- 
to y recbinar de dientes. ^Hábeis entendido todas estas cosas? Dí- 
cenle sí. Entonces les dijo: por eso todo maestro doclo en el rei¬ 
no de los cielos, es semejante á un padre de familias, que saca de 
su tesoro lo nuevo y lo viejo. 
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MPRENDfiJBSUS Á LOS FARISEOS Y OOCTORES DE LALEY* Y ACRI- 
MIRA TERRIBLE 8US PBNSAMIERTOS T SU COEDUCTA. 


Astuta sierapre y avizora Ia malícia de los judios, se lisongea- 
ba, aunque entre muy amargos desenganos, que á pesar dei caracter 
dedivinidad, y de la altísima sabiduria que resplandecia en todas 
las obras de Jesus, habia de encontrar un dia ocasion para acusarle 
Juridicamente ante los tribunales dela nacion, y perderle: mas 
viendo que salian fallidas todas sus esperanzas, burlados todos sus 
esfuerzos, y que eran inútiles todas sus tentativas, maquinaron 
pérfidamente insurreccionar el pueblo contra él, para hacerle pe¬ 
recer sin formalidad de justicia en medio de un tumulto popular, y 
vengarsc de este modo de la supcrioridad de su virtud, de la esten- 
sion de su poder, y de todas las acres invectivas con que á la vista 
dei pueblo mismo los reprendia. Grande era la empresa , pero no 
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desconíiaban de salir coo ella, y para ello^no habia medio qae les 
pareciese injusto, ni accion por villana que fuese que no se les figu- 
rase muy caballerosa y leal. 

Gomo nunca dejaba el Seiior de predicar, valiéronse un dia des- 
pues dei sermon, dei pretesto de convidarle á comer en casa de 
uno ellos que celebraba un festin. Gonvidáronle, no para quecon 
la comida recobrase sus fuerzas, sino para pillarle en algun renun¬ 
cio , acusarle y perderle: y asi es, que á las casas de los fariseos no 
iba, sino convidado; y asistia á los convites de los publicanos aun- 
que no fuese rogado. Entró pues en la casa dei fariseo donde halló 
un gran número de ellos, asociados de otra crecida porcion de maes¬ 
tros y doctores de la ley, No ignoraba Su Magestad que iba á ser 
examinado y observado, y que ninguna de sus acciones se quedaria 
sin una muy rígida censura; mas con todo condescendió, animado 
precisamente de la ardentisima caridad de que estaballeno, para 
no despreciar ninguna ocasion de amonestarlcs, obrando como mé¬ 
dico celoso que asiste con mas asiduidad y esmero á los que se ba- 
llan gravemente enfermos, uniendo en mil ocasiones la industria á 
la ciência, para ver si logra salvarlos. 

Entró, nos dice el Evangelio, y se sentó á la mesa con los de- 
mas convidados, sin tomar alguna de aqnellas precauciones áque 
veia sujetarse escrupulosamente el resto de los concurrentes; lo 
que causó una grande sorpresa al fariseo que le habia llamado: ofen- 
dióse por tanto de Ia conducta de Jesus > y llevó muy á mal, que 
un hombre á quien creia honrar convidándole á su mesa, se dispen- 
sase tan públicamente de los diferentes lavatórios y abluciones usa¬ 
das entre los judios antes de tomar el alimento. Mas Jesus lo habia i 
hecho á propósito y con todo estúdio, para tener ocasion de re¬ 
presentar á toda la secta de los fariseos sus vicios ocultos, y re- 
prenderlos ágriamente; asi que conociendo por algunas sefiales es- 
teriores, y mas porque penetraba los corazoues , la soberbia hipó¬ 
crita dei que le habia convidado, mudando repentinamente su na¬ 
tural dulzura en indignacion , le dijo: Estoy viendo que murmu¬ 
rais en el fondp de vuestro corazon, y que siendo como sois sobre- 
manera negligente en procurar vuestra purificacion interior, teneis 
gran cuidado en la limpieza de los platos que usais, y aun de las 
asas de los jaros que hábeis de tocar; siendo asi que son estas co¬ 
sas muy esteriorcs y de poca consecuencia. ^No seria mucho me- 
jor os limpiarais de la rapina y de la maldad de que estais Il^os? 
Vuestro porte el dia de hoy, es sobremanera hipócrita, falaz y 
enganador. Gon vuestras afectacicmes malignas, con vuestras detes- 
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tables tradiciones, y con vuestras ceremoniosas abluciones y prác- 
ticas , eugaüais al pueblo incauto, ensenándole á que mida la san- 
tidad de vuestra vida por ias falsas apariencias de limpieza que 
ostentais. Estas son bellas, no hay duda: pero vuestros corazones 
y vuestras almas estan llenos de iniquidades y latrocinios. jNe- 
cios! Ignorais por ventura que el quecrió, é hizo el esterior dei 
hombre, crió tambien su alma con sus potências! Vosotros decis, 
que se honra al Criador teniendo mundas y limpias las cosas que 
crió; ^y es por ventura menos criador dei alma que dei cuerpo? Lo 
es menos dei interior, que dei esterior? Brillan menos su omnipo¬ 
tência y sabiduria en lo uno que en lo otro? 

Esto es precisamente lo que quiso significar el Sefior condenan¬ 
do la doctrina de aquellos que detcstaii la fornicacion, la inmundi- 
cia, el hurto, la rapina y otros semejantes, como pecados muy gra¬ 
ves; y reputan como muy leves la ira, la venganza, la blasfêmia, la 
soberbia y la avaricia, que arrastran á los bombres á apartarse de 
Dios, y los inclinan al servicio y culto de los ídolos (1). ;Ay de 
aquellos que ponen todo su afan en ocuparse de cosas pequefias, 
y esterioridades frívolas, y cuidan pocode las de gran interésy 
cuantia! No hace el hombre todo lo que puede y debe, cuando no 
procura que su alma sea la que tenga al menos el prímer lugar, 
ya que no sea el único, en todas sus obras y cuidados; porque 
Dios descubre en ella las menores imperfecciones y manchas: 
por esto sin duda les auadió: jNecios! si quereis purificaros como 
debeis en vuestro interior, sacad de vuestras arcas, ni solo el di- 
nero que ba juntado allí la injusticia, sino el que Dios os dió , ó 
vosotros justamente babeis adquirido. Dadlo de limosna segun 
podais, y se borrarán las feas manchas de vuestros pecados: este 
es el medio mas eficaz y á propósito para purificar vuestros espíri- 
tus: se apàgarán hasta vuestros maios deseos, se moderará vuestra 
codicia, y todo en vosotros estará con orden y decencia. El cuer¬ 
po quedará limpio, y el alma se santificará : Dios estará gozoso, 
y los bombres no podrán menos de quedar edificados. 

En verdad, les dijo el Seüor, Yo os doy este consejo; lo que os 
sobre dadlo de limosna. Esto es, lo que os sobre despues de haber 
restituido, lo que injustamente reteneis, usurpado de los demas: 
porque lo primero es restituir, y despues entra el hacer limosna: ó 
como dice Beda (2), dad lo que os sobre, despues de apartar lo ne- 

(1) Ven. Bed. in cap. 11 Luc«. 

(f) Ven. Bed. Ibidem. 

TOMO TI 55 
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cesario para vuestro alimento y vestido; porqne uo se manda bacer 
la limosna de manera qne quede uno desnudo y hambrienlo: sino 
que se dé despues de cubiertas las primeras y propias neccsidades; 
y luego todo será limpio para vosotros: pues la limosna tiene mny 
grande virtud para alcanzarnos de Dios la remision de nnestros pe¬ 
cados. k Nabuco decia Daniel (1): Bedime, ó rey, tus pecados con 
limosnas. O entiéndase si no el bacer limosna de lo sobrante, que se 
baga de tal modo, que despues de tantas culpas cometidas, se or¬ 
dene de tal manera la verdadera limosna que empiece por nostros 
mismos. Empiece esta limosna limpiándose interiormente el bom- 
bre por la fe y el bautismo, creyendoen Jesucristo;y si despues 
de recibido este, manebase otra vez con la culpa el blanco ropage 
de la inocência, límpielo por la penitencia: pues el que quiere 
bacer la limosna segnn el orden de la perfecta y verdadera cari- 
dad, por sí mismo debe empezar. 

De esta manera y con su acostumbrada dulzura enlazaba Jesus 
con ceio ardiente las mayores demostraciones de su bondad, de- 
jándose ver aquel de un modo claro, cuando reprendia severamen¬ 
te todo género de pecados animado de la gloria de su Eterno Padre: 
y como conocia hasta donde llegaba el flngimiento hipócrita de los 
fariseos, dirigió todos sus esfuerzos á desenganar al pueblo sencillo 
qne veia notablemente espnesto: |Áy de vosotros, continuó en se¬ 
guida el Seflor! jAy de vosotros! pues contentos con pagar el diez- 
mo dei anis, dei comino, y de toda especie de legumbres, no teneis 
cnenta con la justicia que debeis guardar para con el prógimo! 
[Vosotros dais á los sacerdotes lo que la ley les seâala, y os dis¬ 
pensais de las obras de misericórdia, que os encomienda Dios con 
preferencia ó las observâncias legales! [Vosotros omitis lo mas im¬ 
portante á que la ley os obliga, y creis satisfacerla completamente 
cuando pagais el diezmo de una cosa pequeãa! Yo no digo que os 
debais eximir dei pago de los diezmos: esta es una obligacion que 
conviene cumplir, pero sin qne por ello quedeis dispensados dei 
cumplimiento de lo demas que ella manda. Esto no es bacer mise¬ 
ricórdia y dar limosna, porqne es faltar á la justicia y á la cari- 
dad: cumplir con estas dos virtudes, es lo primero, porque ella se 
nos manda para mayor gloria y honor de Dios; y conviene tambien 
no omitir el pago de aquellas décimas y limosnas, que estan desti¬ 
nadas á la subvencion de los sacerdotes, y al socorro de los prógi- 
mos. Entended que no se compra la impunidad por la limosna, 

(1) Dan. c. 4. v. 24. 
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mientras el pecador permanece en Ia íoiqoidad: asi es qae los fari- 
seos se lavaban esteriormente mediante la solncion de aqnellos 
diezmos, pero no quedaban limpios en sn interior, porqne les fal- 
taba el bafio de la juslicia y de la earidad. 

Muy oportunamente se unen cn este lugar estas dos Tirtudes, 
porqne la justicia sin earidad, se convierte con mneba frecnencia 
en espantosa crueldad. 

De dos maneras entienden los Padres de la Iglesia el pago ó so- 
lucion de las décimas que tan religiosamente aparenlaban los fari- 
seos satisfacer. El uno decia respecto á sí mismo, porque aunque 
como ministros dei templo recibian décimas dei pueblo, de las 
recibidas y de lo^qne ellos percibian de sus campos, debian pa¬ 
garias al sacerdote sumo; y para aparentar una santidad que no 
tenian, las pagaban de lo mas pequefio y despreciable. Estimulados 
por la codicia obraban con esta apariencia de virtud, procurando 
inducir con su ejemplo á los demas al pago religioso de las déci* 
mas, desde lo mas grande hasta lo mas pequefio. Puede entenderse 
tambien este pago con respecto á los demas, pues por medio de su 
doctrina y de sus persuaciones, les jnducian"á[pagarlos confia mas 
estricta fidelidad. 

Infelices de vosotros, escribas y fariseos, pues os encomienda el 
Sefior la fidelidad y buena fe, y vosotros engafiais á todo el mun¬ 
do. No se condenan las obras de supererogacion que se pueden prac- 
ticar santamente; mas es fuerza advertir,^que'siempre se debe em- 
pezar por las de juslicia y precepto, sobre las que se funda la mas 
sólida virtud. jlnsensatos! sois unos guias ciegos, dej quienes se 
puede decir, que tragais camellos enteros, esto es, que cometeis 
grandes y horribles pecados; y sin embargo por una muy refinada 
hipocresia, procurais evitar faitas muy ligeras: en vosotros se ve¬ 
rifica aquel provérbio tan triliado y sabido, esto es, que pasais la 
bebida por un lienzo muy delicado temiendo tragaros un mosquito, 
yosengullis, en verdad, un camello. Estas son vuestras obras: 
este es el ejemplo que dais à los otros: os preciais de muy observan¬ 
tes de pequefieces, y menospreciais las cosas mas grandes y necesa- 
rias; tal es el objeto de vuestra falsa virtud. 

Ay de vosotros, vuelvo á decir, fariseos hipócritas! Os presen- 
tais en medio dei templo, orais largamente, y con estas apariencias 
de piedad esperais conseguir limosnas y presentes de las pobres 
vindas para enriqueceres de sus despojos, para comeres sus bienes 
y arruinar sus familias. Tcmed, porque llegaron al cielo los suspi¬ 
ros de la viuda y los clamores dei pupilo; patentes estan á la pre- 


Digitized by 


Google 



-436- 

i»6ncia dei Eteruo vaestras obras deiniquidad: sereis tratados con el 
mayor rigor. Descubrióse toda la maldad de vuestro corazon: no hay 
cn vosotros ni una chispa de ceio santo por la religion y por la ley: 
vuestros deseos sop seducir y enganar con tan largas oraciones. 

Ay de vosotros, impostores crueles, celotas enganadoi^es! Libres 
á vuestro parecer de todo remordimiento, correis Iqs tierras y sur- 
cais los mares, para hacer un prosélito, y atraer al judaismo á un 
estrangeroó gentil; y despues que oscreeis dichosos por haber afi¬ 
liado en vuestra sccta un nuevo discípulo, le instruis tan mal, que 
sale mucho peor y mas digno dei infierno que los mismos maestros. 
Vuestrastradicciones funestas, vuestras máximas perniciosas y vues¬ 
tros envejecidos odios, que es lo primero que les comunicais, no 
producen en su corazan y espíritu, sino errores y vicios, que la 
corrupcion dei vuestro aumenta mas, y hace de mas difícil desar¬ 
raigo. Ay de vosotros, doctores y guias ciegos, que descaminais y 
perdeis á todos los que os siguen por la obstinada necedad de vues¬ 
tro corazon, induciéndoles á cometer toda clase de iniquidades! Qué 
concepto formarán de vosotros los hombres si atienden á los sofis¬ 
mas de vuestra ciência vana? Vosotros les ensenais que á nada que¬ 
da obligado el que jura por el templo, pero el que jura por el oro 
dei templo, hace un juramento válido, y que en conciencia lo debe 
guardar y cumplir. Enganadores necios, abrid vuestros ojos, refle- 
xionad un poco, decid cuál es mas santo, cuál es mas digno, cuál 
tiene respetos mas dignos de veneracion , el oro que en sí es profa¬ 
no, aunque se ofrezea para el culto y adorno dei templo, ó el mis- 
mo templo que es santo, y es el lugar donde Dios mas particular- 
mente reside y mora, y donde ove y despacha con mas benignidad 
y prontitud las súplicas y plegarias de sus hijos? Tambien decis 
con vanidad presuntuosa, que el que jura por el altar á nada 
queda obligado, pero sí el que jura por la víctima que sobre cl 
altar se ofrece; porque elia es una cosa tan santa que no puede 
violarse el juramento que por ella se hace sin cometer un horrible 
sacrilégio. iDcsdichados! de donde nace tan monstruosa necedad 
sino de la insaciable avaricia que os domina, y dei deseo de apro- 
vecharos de los dones que al templo se ofrecen? Malaventurados 
ciegos, abrid vuestros ojos, y ved á cual de estas dos cosas debeis 
mayor respeto, á la ofrenda que sobre el altar se pone, ó al altar 
mismo que estando consagrado á Dios, á la ofrenda santifica? 

Insidiosas son y llenas de errores todas vuestras doctrinas; y 
como os moveis á todos vientos, y os doblegais con facilidad bá- 
cia las cosas que os halagan, condenais hoy lo que ayer ensefia- 
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bais; y easeilais boy lo que ayer condenabais. Enseüado babeis 
en otro tiempo que los juramentos que se bacian por las criaturas, 
por altas y nobles que fueseu, á nada obligaban, y que sin escrú¬ 
pulo alguno podianmuy bien dejarsede cumplir: mas boy afirmais 
todo lo contrario, y decis que son los mas sagrados é invioiables 
los que se hacen por el templo, y por los dones que eu él se ofre- 
cen. Corregid, pues, y poned freno á vuestra inconstante \elei- 
dad: detestad vuestros euTejecidos errores y fatales abusos, y sa- 
bed desde boy para siempre, que el que jura por el altar, jura 
por él y por todo lo que bay sobre él: que el que jura por el templo, 
jura por él y por el Seiior que en él babita como en su casa pro- 
pia; y finalmenie, que aquel que jura por el cielo, jura no solo 
por él, sino por Dios, que ha establecido en él su trono. 

Dominados por la avaricia babeis caido en estos groseros erro¬ 
res; pero no son de menos bulto ni menos danosos los que os ha 
causado la ambicion. Ay de vosotros, fariseos soberbios, que do¬ 
minados por la ambicion feroz anbelais los primeros asientos eu 
las sinagogas, y buscais con avidez en las plazas públicas las 
atenciones y respetos de todo el pueblo! Desdichados de vosotros, 
os pareceis á los sepulcros! La podredumbre que estos encierran 
está escondida. Los vivos que caminan sobre las losas frias de los 
muertos no sienten los hálitos malignos de la infeccion ; pero de- 
jará esta de ser menos grande porque se percibe menos ? Y en yer- 
dad que comparó muy bien el Seüor en esta ocasion Ia bincbada 
ambicion de los fariseos á los muertos que yacen en los sepulcros, 
porque el alma muerta está en el cuerpo dei hipócrita y dei peca¬ 
dor. Dícese sepulcro, esto es, semi-pulcro^ porque tales sou los 
hipócritas; blancos por fuera, hediondos por dentro. Y tales no 
son los hijos de la esposa, esto es, la Iglesia Santa, que de sí 
úiisma dice, negra soy, pero hermosa. Negra por fuera, bermosa 
por dentro. Reprende aqui tambien el Seüor toda falsa simulacion 
y apariencia de santidad , para que nos apartemos de ella. Por Io 
que á los fariseos reprende, quiere hacer que nosotros seamos 
mejores; sobre lo que dice S. Crisóstomo (I): No nos maravi- 
11a que fuesen los fariseos como sepulcros, sino que lo sean los 
cristianos que deben ser como templos. No es por ventura el es¬ 
tremo de la miséria y de la desgracia que se convierta de repente 
en sepulcro que solo despide hedor, el que antes era templo que 
exlialaba la fragancia dei buen olor? 

(1) Div. Crisostom. Hom. 84. in Math. 
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Síq que Jesucristo hubiera sido muy duefio de los corazones de 
cuantos le oian, y hubiese podido represar los movimientos de ven- 
gaoza é ira que eu ellos debiau evitarse, no hubiera seguramente 
hablado un lenguage tan ardi ente en presencia de los mismos inte* 
resados, que en razon de los grandes pucstos que en la nacion 
ocupaban, sc creian los mas delicados y sensibles, y por con- 
siguienle mas autorizados que todos los demas para correr á la 
venganza. Jesus, empero, era el Hijo de Dios, estaba lleno de 
gracia y de hermosura, y con su sabiduria infinita sabia encade- 
nar cuando queria las pasiones mas fogosas de sus contrários. Go¬ 
mo era omnipotente, tomaba tambiende cuando en cuando un 
aire de autoridad divina tan imponente y magesluosa, que no solo 
lo reducia á silencio, sino que desconcerlaba todas las ideas y 
y planes que su aborrecimiento les impulsaba á formar. Confun¬ 
didos y avergonzados los fariseos no se atrevieron á replicar al 
Sefior. Solo un escriba ó doctor en la ley se creyó bastante auto¬ 
rizado á dirigirle alguna réplica, aunque afectando la mayormo- 
deracion. Maestro, le dijo, no advertis quevuestras invectivas 
contra los fariseos recaen sobre nosotros que tenemos á nnestro 
cargo predicar la ley, y que por lo mismo deshonrais en nuestras 
personasel ministério público que ejercemos? No seria mas con¬ 
forme que á la presencia dei pueblo os esplícaseis de un modo que 
pusiese ácubierto nuestra reputacion? No, no, replico el Maes¬ 
tro Divino abrasado en ardiente ceio de la gloria de su Padre: 
no conviene, ni para vosotros, ni para la ley, ni para los pue- 
blos, que se contemple y se lisongee á unos intérpretes que Ja cor¬ 
rompeu y la adulteran; ni que se toleren unos maestros que en- 
gafian y seduceu á aquellos á quienes tenian un deber de hablar 
la verdad: asi que, con vosotros hablo tambien, desdichados es¬ 
cribas y funestos doctores, que imponcis á vuestros hermanos car¬ 
gas insoportables que no pueden mover, y es tal vuestro necio 
orgullo que ni aun con la punta de vuestro dedo quereis llegar 
á ellas para ayudarles; que fue lo mismo que si les hubiera di- 
cho: por vuestra propia autoridad anadis cosas á la ley que la ha- 
cen pesadísima é insoportable, y vosotros os creeis autorizados 
para no guardaria. 

Gomo si todo esto hubiese parecido poco á Jesucristo continuo 
todavia su discurso diciendo: Ay de vosotros, escribas y maestros 
de la ley, que os ocupais en edificar sepulcros para honrar la me¬ 
mória y las cenizas de los Profetas! Hiserables de vosotros, que 
de tan corta cosa os honrais! Os babeis olvidado que esos huesos 
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qae aparentais honrar, son los de aqnellos qne murieron \ícti* 
mas dei furor de vuestros padres ? En esto dais un testimonio ir- 
refutable de la perversidad de Tnestro eorazon, de que no les te- 
neis mas amor que el que vuestros padres les tuvieron, y de que 
como ellos teneís la malvada inclinacion de perseguir á los envia¬ 
dos de Dios tan luego como se atrevan á amenazaros con los casti¬ 
gos dei cielo que mereceis: sobre lo que dice cspresamente el ve- 
venerable Beda (1): Guán mísera es la condicion de los que pre- 
siden los pueblos! Juzgan para sí contumeliosa la palabra de Dios; 
y apenas oyen referir los castigos qne espcran á los réprobos, 
cuando ya se creen aludidos; siendo asi que entonces su voto de- 
biera serei mismoque el dei Salmista cuando decia (2): Ojalá, 
Senor, que se enderezasen mis pasos á observar tus justisimas le- 
yes. Entonces no seré confundido cuando tuviere fijos mis ojos en 
todos tus preceptos. Te alabaré, Seüor, con eorazon sincero y rec¬ 
to porque aprendí losjuicios ó disposiciones de lu justicia. Ob- 
servaré tus justos decretos, no me desampares jamás. 

Los escribas y doctores de la ley eran los que desataban las 
cuestiones ó dudas legales. Los fariseos, empero, eran los sacerdo¬ 
tes de los judios, y se creian mas religiosos que los demas, porque 
en razon de la santidad de su ministério, vivian como separados y 
divididos de todos. Mas Jesus, que era el corrector público de los 
vicios,no coartaba su ministério, ni tenia condescendências con 
las personas, cualquiera que fuese su categoria, con detrimento de 
la verdad. Públicos eran y manifiestos los pecados de los escribas, 
como lo eran tambien los de los fariseos; y asi á nadie insultaba ni 
ofendia cuando públicamente avisaba y corregia: por lo que pudo 
muy bien decirles: si vosotros os disponeis á seguir el ejemplo de 
vuestros padres, bien presto sacrificareis á vuestra envidia todos 
los enviados de Dios. Juzgó oportuno el Sefior, dice San Geróni- 
mo (3), y quiso humillar su soberbia, echándoles en cara que eran 
hijos de homicidas, cuando edificaban sepulcros para aparentar 
una bondad que no tenian, y un deseo de gloria en favor de su 
pueblo, dei que no estaban animados. Y asi fne, qne luego conti- 
nuó dicléndoles: Manifiestos son vuestros deseos, mas ya estan 
previstos por la sabiduría de Dios, cuando dijo: Yo lesenviaré 
Profetas y Apostoles , y á unos quitarán la vida, y á los otros per- 

(1) Yen. Bed. íd cap. IL Luc». 

(2) Ps. 118. vs. 5. el seqs. 

(3) Div. Hieronim. Hom. sup. c. 11. Lucae. 
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seguiran. CoDcIuid por tanto la obra que coinenzaron \uestros pa¬ 
dres, y aprended el castigo que preparais contra vosotros mismos. 
Sí, ¥o os lo anuncio, y mi promesa no fallará: esta generacion será 
castigada tan severamente como si cila hubiese derramado la sangre 
de todos los Profetas, que ha caido sobre la tierra desde el origen 
dei mundo: desde la sangre de Abel justo, hasta la sangre de Za¬ 
carias hijo de Baraquias, que fue muerto entre el templo y el al¬ 
tar (t); asi será castigada esta generacion. Esta nacion á la que ha- 
blo ahora, sufrirá tambien castigos horribles, porque tan ingratos 
sus hijos como los de la generacion pasada, perseguirá, ultrajará, 
y dará muerte á los Profetas de Dios, y á los pastores que enviará 
el Mesias para su conversion. No lo dudeis: será castigada. Llenóse 
la medida de la justicia Divina, porque Israel y Judá llenáronla de 
de sus abominaciones, y el Áltísimo se cansó de sufrir tantos pe¬ 
cados. 

{O Jerusalen ingrata! Veleidosa é inconstante Jerusalen, que 
persignes á los Profetas, y apedreas aquellos que envia el cielo 
para que te prediquen la penitencia! ^Cuántas veces quise reunir 
tus hijos en derredor mio parajlibrarlos de la justicia Divina, y tú 
no lo quisiste? Cuántas, y cuántas les ofrecí mi proteccion procu¬ 
rando guarecerles con elia, asi como la gallina guarece sus pollue- 
los bajo sus alas, y tú Io rehusaste? jDesgraciados hijos de esla 
ciudad desventurada, abrid vuestros ojos! La venganza dei cielo 
tronará prontamente sobre vuestra cabeza: el Senor ha resuelto 
abandonaros temporal y espiritmlmente (2). En castigo de vuestra 
rebeldia, y para vuestra confusion, sereis entregados en manos de 
un enemigo soberbio y victorioso: vuestras casas serán saqueadas 
y demolidas: arrasados serán los muros de vuestra ciudad: toda 
ella se verá desierta, y poblada solamente de cadáveres: la hcrmo- 
sura de vuestras campinas se convertirá en un erial y espinoso de- 
sierto ; y vuestras almas, en fin, entregadas á lasllamas eternas, 
coronarán el cuadro de la justicia de un Dios, que déspues de ha- 
ber esperado mucho tiempo con paciência, castiga espantosamente 
los ultrages que se le hacen. 

No quiso tampoco el Divino Maestro pasar en silencio el abuso 

(1) Zacarias fue muerto en el Parvis esterior que dividia la morada de 
los Sacerdotes dei altar de los Holocaustos. 

Barachias su padre, fue el que profetizo en el reinado de Dario, el que 
dió el permiso para la reedificacion dei Templo. Petav. in Lihris ChronoL 

(2) Esposicion de Euthymio. De derelictione spirüuali..,, ad confmionm 
lÊCitram, 
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criminal que hacian de su saber los doctores y legistas presuntuo- 
sos. i Ay de vosotros, les dijo, que os apropiais la llave de la ciên¬ 
cia, y con todo eso no entrais en los secretos de la verdadera 
doctrina; pnes no me reconoceis, ni por mis milagros, ni por las 
escrituras, ni por los caractéres con que ellas me seõalan , ni por 
los oráculos con que ellas me anuncian, ni aun por las doctrinas 
de misericórdia y de paz que os enseno! A vuestro cargo está ins¬ 
truir los pueblos, para introducirlos en el reino dei cielo, y con 
vuestras perniciosas máximas y detestables ejemplos, á ellos y 
á vosotros babeis cerrado sus puertas: esto es, deteneis álapuer- 
ta de la verdad, á los que se presenlan para reconocerla, y es¬ 
tando prontos á creer en Mí, les apartais furiosos de esta saludable 
creencia. 

Es sobremanera sorprendente el ceio con que Jesucristo dió en 
esta ocasion una reprimenda tanfuerte á los escribas y fariseos, acos- 
tumbrados á recibir siempre dei pueblo lisongeras adulaciones; asi 
es que formando desde luego como causa comun contra el Salvador, 
hicieron todos los esfuerzos imaginables para obligarle ácallar, re- 
duciendo la disputa á gritos y á furor. Prevenidos estaban anticipa- 
mente los Apóstoles y Discípulos contra la soberbia de los fariseos, 
y contra los errores de la Sinagoga; pero con esta tan fuerte repri¬ 
menda , detalló perfectamente aquel, para quien nada hay oculto, 
cl carácter horrible, los perversos afectos, los abominables senti- 
mientos, y las detestables costumbres de todos ellos: siendo innega- 
ble, que por espantoso qne sea el retrato, es sin embargo el mas 
natural y parecido. Este es, pordesgracia de los bombres, el de to¬ 
dos los sábios soberbios, el de todos los envidiosos, y el de los hi¬ 
pócritas de todas lasnacionesy siglos. {Desventurado el pais donde 
ellos lleguen á dominar! De allí desaparecen al momento la justi- 
cia, la verdad y la paz: el crimen recibe el prêmio que á la virtud ^ 
se debe; la mentira se entroniza, crecen el engano y el dolo, y Ia 
guerra mas feroz y sangrienta, viene á sustituir las delicias de la 
mas envidiable paz. La ambicion se apodera de los corazones mise- 
rables, y las pasiones que se enardecieron, corren hasta inflamarse 
por la irritacion : el mundo todo no presenta entonces sino la imá* 
gen espantosa de un monte volcanizado, á cuya falda nadie acer- 
carse puede sin ser sofocado por los vapores que de sus entraõas 
salen por el espeso [humo que sus bocas despiden; ó sin ser redu- 
cido á cenizas por losTborbotones de espumante lava, que las en- 
crucijadas abiertas por entre la dureza de las peõas, por la foerza 
de lasllamas, de continuo por todas partes arrojan. 

TOMOn. 56 
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Parece que Sau Agustiu (l) habia dicho ea su tiempo, como la- 
meutáudose de la aspereza con que los ricos y poderosos reciben 
las correcciones, y de lo mal que les sientan: nuestros príncipes y 
magnates cuando reprenden en público á los pobres que en algo 
faltan, no paran hasta confundirles; pero no hacen caso de los 
delitos abominables que los ricos y poderosos coraeten. Por cuya 
razon comparaba Aiiaxágoras las leyes á las telaraüas, que enre- 
dan y aprisionan las moscas, los mosquitos y otros pequenos insec¬ 
tos^ al paso que los otros animales orgullosos y fuertes las rom¬ 
peu con desprecio: y San Crisóstomo dice (2): Si fuese posible to¬ 
mar debida venganza contra los ricos delincnentes, verias llenarse 
de ellos todas las cárceles dei universo: pero tienen Ias riquezas 
un mal espantoso. £s memorable tambien el dicbo de Sócrates, 
que refiere Valerio Máximo, el que dice; qiie viendo conducir al 
suplicio á un ladron, se echó á reir; y preguntado por qué reia, 
respondió: porque veo grandes ladrones que conducen á un ladron pe^ 
queno. Quitad la justicia dei mundo y vereis que los reinos no son sino 
grandes latrocinios, y los latrocinios no son sino pequenos reinos, Los 
pequeúos sacrilégios se castigan en el mundo, al paso que los 
grandes se llevan muchas veces en triunfo. Con verdad, pues, y 
elegancia contestó el pirata á Alegandro Magno cuando reconvi- 
niéndole este por qué infestaba los mares con sus piraterias, le res¬ 
pondió con altanera libertad: Por la misma razon que tú talas y des- 
trozas todo el universo: sin que haya entre los dos mas que una sola 
diferencia; y es que porque tu robas con una grande armada y un po¬ 
deroso ejército , te llaman Emperador; y á mi me llaman ladron por 
que lo hago con un pequeno barquichuelo. No se glorien empero los 
ricos y poderosos porque no son juzgados en el mundo> ni casti¬ 
gados con el rigor y severidad de las leyes como lo son los pobres: 
tiempo vendrá en que recibirán con usura las penas á que por sus 
crímenes se hicieron acredores. No haya enhorabuena en la tierra 
iiingun juicio ni tribunal donde los pobres é inocentes sean juzgados 
con mansedumbre, que en el dia terrible dei Seüor ante su tribunal 
tremendo comparecerán los pobres, y en aquel juicio severo, pedirán 
justicia al Juez inexorable contra los poderosos, que no solo les juz- 
garon inicuamente, sino que les condenaron con indecible cruel- 
dad. O cuántas injusticias se hacen en [el dia de hoy en una pe¬ 
quena ciudad,esclamaba en>u tiempo S. Cipríano (3), porias que 

(1) Div. Auguslin. lib. 4. de civit. Dei cap. L 

(2) Div. Crisoslom. Hom. 84. ia Malh. 

(3) Div. Gyprian. Lib. De Duodecim abusi^ Jbus, 
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nada seria de admirar que ei pais entero fucse redueido á la na¬ 
da. De una manera muy distante se juzga al estraüo, y al do* 
méstico. De una al mayor, y de otra al menor. De una al pobre, 
y de otra al rico. De una al pariente y al prógimo, y de otra á 
aquel con quien el juez no está unido por los vínculos de la san¬ 
gre y de la amistad: todo lo que es altamente contrario[|á la ley 
santa dei Senor. 

Guantos males cause á Ias naciones la mala administracion de 
justicia, se conocen claramente por los bienes que la justicia bace, 
De la justicia dei Rey, proceden la seguridad de la patria, Ia paz 
de los pueblos, la union de los ciudadanos, la fortaleza de los 
soldados, la curacion de todos los males, el gozo de todos los hom- 
bres, el consuelo de todos los pobres, la seguridad de la pose* 
sion de los bienes, y de elia nace al parecer la buena temperatura 
de los humores, la calma de los mares, la fecundidad de la tierra, 
y en cada uno de todos los pechos la esperanza cíerta de la bien- 
aventuranza futura. 

Nada puede aâadirse á las terribles reconvenciones que el Salva¬ 
dor divino hizo á los fariscos y doctores de la ley, ni á la claridad 
y precision con que manifestó todos los pensamientos y secretos de 
sus corazones, ni á Ias oportunas cuanto severas aplicaciones que 
despues de Su Magestad Divina, bicieron los padres y doctores de 
su Iglesia de los princípios de verdadera justicia. Contentémonos 
con rogar á Dios con humildad de corazon, para que Ia católica 
Iglesia no tenga en su seno fariseos soberbios como los tuvo la Sina¬ 
goga : que los doctores de la Ley de gracia no hagan pesado é inso- 
portable el yugo suave de Jesucristo, como lo hacian los doctores 
de la Ley antigua, presentándose con una dureza de entendimiento y 
deespíritu enteramente contraria y repugnante al de amor y caridad 
de nuestro Legislador Santísimo; y que laescuela de Jesucristo se 
preserve siempre de aquellos bombres engaüadores que exageran Ias 
leyes porque se dispeosan de ellas. jCuánta cautela! iCuánta previ- 
sion! jCuáuto conocimiento no es necesario para precaucionar á los 
fieles sencillos contra la levadura de la falsa doctrina de los arro¬ 
gantes y presuntuosos sábios! Si para conocerlos es preciso un don 
particular dei Seüor, y la discrecion y discernimiento de espíritus 
con que acostumbra su bondad favorecer de cuando en cuando á 
sus bijos amados, á quieues concede particulares distlnciones, para 
denunciarlos al público y esponerlos á la censura rígida dei pueblo, 
es indispensable, no bay duda, una autoridad que emane verdade- 
ramente de aquel que obtiene la suprema entre todos los monarcas 
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dei uaivcrso: porque solo asi es heredero dei Talor de Jesus, cl que 
le tieue para arrostrar la orgullosa ira de los presuntuosos de la 
tierra, puesto que los lobos disfrazados no consienten que se les 
arrebate impunemente y sia riesgo la inocente oveja que se propu- 
sieron devorar. 

£1 Bedentor dulcísimo de los hombres, cabeza principal, ejem- 
plar y modelo de todos los pastores, esperimentó en sí mismo la 
eontradiccion mas horrible desde el momento en que quitò á los fa- 
riseos la máscara de la hipocresia con que se cubrian. Sin conce- 
derle uu momento de trégua, armábanle nuevos lazos, prepará- 
banle cautelosas celadas y haciánle nuevas y multiplicadas pre- 
guntas, mas capciosas las unas que las otras. Los escribas suce- 
dian á los fariseos, y estos á aquellos, ó bien para oprimirlo con 
su número, ó bien para embarazarlo con la impertinente multitud 
de sus sofismas. Á toda costa deseaban arrancar de su boca una 
respuesta que teniendo diversas interpretaciones pudiese ser dela¬ 
tada en sentido odioso á los magistrados: y estos por su parte so¬ 
lo esperaban alguna delacion con que colorear la injusticia atroz 
que meditaban. Pero todo fue en vano: era imposible que se esca- 
pase al hombre Dios infioitamente sabio, una ^respuesta indiscreta. 
Despreció el Sefior las astúcias de sus enemigos, respondiendo con 
gran magestad y sosiego á las importunas preguntas de todos ellos: 
afiadiéndoles por último esta amenaza espantosa : Gente ingrata, 
nacion infiel, presto me separará la muerte de vosotros, y no me 
vereis mas hasta el último dia, en el que reconocereis, á pesar 
vuestro, que yo soy aquel de quien babló el Profeta; esto es, aquel 
que vieneen el nombre dei Sefior, y que merece losrespetos, las 
alabanzas, y bendicion de todos los pueblos. Entonces los que hu- 
biesen creido en Mí, los que hubieren becbo penitencia y se halla- 
ren en el número de los escogidos, todos dirán llenos de consuelo 
y alegria: Bendido sea para sienipre el que viene en el nombre dei 
Sefior: esto es, dice S. Crisóstomo (l), en su segunda ventda: y esto lo 
dirán tambien los incrédulos con los judios, que entonces se con- 
vertirán; y á estos precisamente alude el profeta Oseas (2)cuan- 
do dice: Los hijos de Israel estarán mucho tiempo sin rey, sin 
caudillo, sin sacrificios, sin altar, sin Ephod y sin Therapfines ú 
oráculos, y despues de esto volverán los hijos de Israel en busca 
dei Sefior Dios suyo y dei descendiente de David, su Rey y Salvador: 

(1) Div. Critost. hom. 46. in Mal. 

(í) Os», cap. 3. vs. 4. cl 6. 
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y buscarán coa santo temor y respeto al Sefior y á sus bicnes en el 
fin de los tiempos. 


ORACÍON. 

Senor mio Jesucristo , Dios y Salvador mio , consuelo de mi cora- 
zon, concédeme la gracia de que antes que me acerque á recibir el man¬ 
jar espiritual que me tienes preparado, á saber, antes de recibir tu pre¬ 
ciosismo Cuerpo en la Santa Eucaristia, sea reengendrado, bautizado, 
y espiritualmente lavado por la santa confesion; á fin de que, libre de 
todas las asechanzas y acusaciones de mis enemigos, pueda dedicarme con 
todo el fervor de mi corazon, á adorarte^ alabarte y vendecirte. Concéde¬ 
me tambien que evite todasimulacion é hiprocresia: todaarrogancia y am- 
bidon; para quejamás peque contra Ti, ni contra mi prógimo, por la 
mentirosa usurpacion de la virtud ,6 de la perfeccion ; por el deseo de 
una vanidosa singularidade por la temeridad dela injusticia de mis 
juicios; ó por la perversidad de alguna mentira ó engano; para que 
jamás me haga participante de la vanidad de los fariseos; sino que 
guiándome Tú, con tu santa verdad , á Ti vaya^ y por Ti viva eterna¬ 
mente en la gloria, Amen, 

Nota. La historia dei presente capítulo corresponde al 11 de San 
Lucas desde el versículo 39 hasta el 54: y al 23 de S. Mateo, des¬ 
de el versículo 13 hasta el 39 ambos inclusive. 

La Iglesia usa de vários trozos de estos Evangelios en diversos 
dias; á saber, dei evangelio de S. Mateo desde el versículo 34 al 
39 en la festividad dei proto-martir S. Esteban ; y como de los 
oiros trozos no hay un Evangelio continuado, se pone á continua- 
cion la letra testual dei de S. Mateo como primero en el órden de los 
Evangelistas, y como que contiene con alguna mayor minuosidad 
los hechos que se han referido: dice asi. 

Evangelio de San Mateo. 

Cap. XXlll, desde el versiculo 19 hasta el 39 ambos inclusive, 

En aquel tiempo dijo Jesus á los escribas: j Ay de vosotros, es¬ 
cribas y fariseos hipócritas! que cerrais el reino de los cielos á los 
hombres: porque ni vosotros entrais, ni dejais entrar á los que 
entrarian, impidiéndoles.quc crean enMí. jAy de vosotros, escri¬ 
bas y fariseos hipócritas! que devorais^las casas de las viudas, con 
el pretesto de hacer largas oraciones: por eso recibireis sentencia 
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mucho mas rigurosa. ; Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócri¬ 
tas ! porque audais girando por mar y lierra, á trueque de conver- 
tir un gentil: y despues de convertirlo, le haceis con \uestro 
ejemplo y doctrina digno dei infierno dos veces mas que vosotros. 
i Ay de vosotros, guias ó conductores ciegos! que decis: el jurar 
uno por el templo no es nada, no obliga: mas quien jura por el oro 
dei templo, está obligado. ; Necios y ciegos! ^ qué vale mas, el oro, 
ó el templo, que santi&ca al oro? Y si alguno, decis, jura por el 
altar, no importa: mas quien jurase por la ofrenda puesta sobre 
él, se hace deudor. ;Ciegos! ^qué vale mas, la ofrenda, ó el altar 
que santifica la ofrenda? Gualquiera pues que jure por el altar, 
jura por él, y por todas las cosas que se ponen sobre él. Y quien 
jura por el templo, jnra por él, y por aquel Senor quele habita. Y 
el que jura por el cielo, jura por el trono de Dios, y por aquel que 
está en él sentado. ; Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas! 
que pagais diezmo basta de la yerbabuena, y dei cneldo, y dei co¬ 
mino , y babeis abandonado las cosas mas esencialcs de la Ley, la 
justicia, la misericórdia y labuena fé: estas deberiais observar, 
sin omitir aquellas. jOh guias ciegos! que colais cuanto bebeis, 
por si hay un mosquito, y os tragais un camello. ; Ay de vosotros, 
escribas y fariseos hipócritas! que limpiais por defuera la copa 
y el plato, y por dentro en el corzon estais Ilenos de rapacidad 
é inmundicia. jFaríseo ciego! limpia primero por dentro la copa 
y cl plato, si quieres que lo de afuera sea limpio. \ Ay de vosotros, 
escribas y fariseos hipócritas! porque sois semejantes á los sepul¬ 
cros blanqueados, los cuales por afuera parecen hermosos á los 
hombres, mas por dentro estan Ilenos de huesos de muertos, y de 
todo género de podredumbre. Âsi tambien vosotros en el esterior 
os mostrais justos á los hombres: mas en el interior estais Ilenos 
de hipocresia y de iniquidad. \ Ay de vosotros, escribas y fariseos 
hipócritas! que fabricais los sepulcros de los profetas, y ador¬ 
nais los monumentos de los justos, y decis: si hubieramos vivido 
en tiempo de nuestros padres , no hubieramos sido cómplices en la 
muerte de los Profetas. Con lo que dais testimonio contra voso¬ 
tros mismos, de que sois hijos de los que mataron á los Profetas. 
Acabad pues de llenar la medida de vuestros padres. ;Serpientes« 
raza de víboras! ^cómo será posible qne eviteis el ser condenados 
al fuego eterno? 
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Lo quesigue es elEvangelio de laMisa dei proto-martir S. Esteban. 

Porque hé aqui, .que yo voy á enviaros Profetas y sábios, 
y escribas, y de ellos degollareis á unos, crucificareis á otros, á 
otros. azotareis eu vnestras sinagogas, y los andareis persiguíendo 
de cindad en ciudad: para que recaiga sobre vosotros toda la san¬ 
gre inocente derramada sobre la tíerra , desde la sangre dei jus¬ 
to Abel, hasta la sangre de Zacarias, hijo de Barachias, á quien 
matasteis entre cl templo y el altar. En verdad os digo, que todas 
estas cosas vendrán ácaer sobre la generacion presente, jjerusa- 
len! i Jerusalen! que matas á los Profetas, y apedreas á los que te 
son enviados, ^cuántas veces quise recoger á tns bijos , como la 
gallina recoge á sus pollitos bajo las alas, y tú no lo has querido? 
Ué aqui que vuestra casa va á quedar desierta. Y asi os digo: en 
breve ya no me vereis mas , hasta tanto que digais .* bendito sea 
el que viene en el nombre dei Seõor. 



Digitized by t^ooQle 



csAviiFirfto mmwK 


ELIGC UW HOMBRE AL SALVADOR PARA QUE SEA ARBITRO Y , JUEZ 
EXraE ÉL Y Sü HERMARO; Y ES REPRENDIDA LA DEMASIADA 
CODICIA DE UN RICO. 


SoQ tan maravillosos y sorprendentes los efectos dc la justicia, 
que por mas que el hombre quiera encerrarlos en el fondo de su 
corazon, á su despecho y pesar no se descnbran alguna vez; y sien- 
do tan grande la de Jesucristo, claro es que no podia permane¬ 
cer escondida ú oculta mucho tiempo: asi es que á pesar de 
la íuerza de sus razonamientos, y de la energia de sus reprensio- 
nes, por mas terribles que fueran, era buscado de las turbas,y 
á todas partes seguido de ellas, porque la rectitud de sus juicios 
cautivaba tambien loS corazones: pero como era en ellos infali* 
ble, y era asimismo'eterna su justícia, ni se entiviaba, ni des- 
mallaba su ceio por violentas que fuesen las persecuciones que 
contra El suscitase la envidia feroz de sus enemigos. 
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PocoS, meses habian pasado despues de la terrible reprimenda 
que di6 á los escribas y fariseos, coando oprimido por una rouUi- 
tad de turbas que en pos de £1 corrian, tuvo ocasion de aüadir al- 
gunas pinceladas notables al retrato horroroso que de sus enemi- 
gos habia hecbo. Sabia bíen la candorosa seneillez de sus Discípu • 
los , y se dirigió mas particularmente á ellos, para que se cautela- 
sen contra la faustosa doctrina de los fariseos, y el desarreglo con 
que cubrian hipocritamente sus perversas costumbres. Ellos, les 
dijo el Maestro Divino, tienen astúcia para todo, y saben ocultar 
con mana toda la perversidad de so alma, dei conocimiento de los 
hombres; pero al fin ella ^e descobre sin remedio, pues nada bay 
tan oculto en el mundo que no se liegue á conocer. Asi les dió á 
entender al mismo tiempo que lo propio sucederia en el reino de 
Dios, cuyo establecimiento les confiaba. Vosotros, les anadió, que 
sois mis Apóstoles, descubrireis hoy privadamente las máximas de 
este reino, y vosotros las predicareis en medio dei dia, y á vista 
de todo el mondo. Vosotros las direis en secreto y al oido de los 
fieles, y se publicarán sobre los tcçhos de las casas. Entonces vo¬ 
sotros y los fariseos, sereis conocidos de todo el mundo por lo qoe 
sois, y se declarará Ia guerra; cllos la llevarán contra vosotros 
hasta el último estremo. Pero desde luego os prevengo á vosotros 
que sois mis amigos á quienes amo, y que me amais, que no te¬ 
mais á vuestros perseguidores , y que no cedais eu nada dcl valor 
y firmeza de vuestra condueta. No por eso os prometo que no os 
podrán alcanzar sus tiros, y que sereis insensibles á sus golpes: 
que no seria digno de los ministros que Yo elegí el no saber sufrir, 
padecer y aun morir por Mí. 

Facil es de conocer toda la sublimidad y grandeza, no menos 
que la importância de esta doctrina de Jesus, á sus Apóstoles. 
Envióbales ó predicar el reino de loscielos, habíales revestido con 
todo el aparato de su poder y autoridad divina, queria salvar de la 
perdicion , y atraer otra vez al redil de su padre las ovejas descar¬ 
nadas de la casa de Israel, y debia anunciarse la verdad santa á 
los gentiles é idólatras, y por último queria ensenarles no solo el 
desinterés, sino hasta el desprecio dei oro, de la plata, y de todas 
las cosas necesarias para la decencia de la vida; y era preciso por 
lo mismo revestirles dei espíritu de desprendimiento; y como no se 
le ocultaba que habian de sufrir persecuciones, que serian llcvados 
ante los tribunales, que serian acusados, calumniados, aborreei-^ 
dos y entregados por fin á la muerte, por aquellos que ellos mis- 
mos iio podian pensar; los armó de la entereza de la fé, de la li- 

TOMOU, 57 
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bertad con que debian declarar los mandatos pertenecientes al mis¬ 
tério ocultísirao dei reino de Dios, á fin de que cuando viesen cum- 
piirse todas estas cosas permaneciescn firmes é intrépidos contra 
las persecucioncs dei mundo que les acababa de anunciar; á todo 
lo que aludió aquella sola esprcsion, no os aterreis, ni confundais, 
á vista de los que matan el cuerpo aunque sea con durísima y vio¬ 
lenta muerte: hecho esto,ya nada les queda que hacer, alalma 
no puedcn llegar. 

Esto mismo ya se lo habia repetido otra vez el Sefior, como lo 
acuerda S. Mateo; y por esto les refirió aqui de nuevo los motivos 
de confianza que les debia suministrar el poder y la misericórdia 
de su Padre celestial, sin cuya voluntad no podia perecer ni un so¬ 
lo cabello de su cabeza. Becordóles de nuevo la obligacion que te- | 
nian de no avergonzarse de Ia profesion de predicadores dei Evan- 
gelio, so pena de ser negados y desconocidos de su maestro en el 
dia dei juicio: renovándoles por último las promesas de su protec- 
cion, y de la asistencia de la gracia dei Espíritu Santo en el tiem- 
po de sus tribulaciones; cuando de repente fue interrumpido su 
discurso por un hombre importuno que imaginaba tener que pro- 
ponerle cosas muy importantes. Seüor, le dijo, con libertad indis¬ 
creta; yo tengo un hermano que rehusa darme parte en la herencia 
de mi padre; se ba alzado con toda ella: ordénale, pues, que la di¬ 
vida coninigo. Imaginábale el que pedia, revestido de la calidad 
de Profeta; creia por lo mismo que el Salvador podia mandarle, y 
no se persuadia que su hermano se atreviese á apelar de las senten¬ 
cias. El Redentor dulcísimo queria ensefiar á ese hombre y á todos 
en general, que no habia bajado dei Gielo para mezclarse en negó¬ 
cios temporales; y por esto le respondió con todo el lleno de su 
amabilidad y dulzura: hombre, díme, ^quién me ha constituido 
juez ó árbitro dc vuestras particiones? pensais vosotros que Yo he 
venido al mundo para entender en vuestras quejas, y evacuar vnes- 
tros pleitos ? Hombre^ le dijo, para demostrar que era carnal y ter¬ 
reno, y que su pretension era puramente terrena, y nada tenia de 
espiritual: y le aüadió, iquién me ha constituido juez y particionero / 
vuestro^ para demostrarle que sus resoluciones y juicios no serian 
jamás sobre las posesiones de Ia tierra, sino sobre las celestiales. 

Que fue lo mismo que si le dijera: yo no soy Dios de la disension ó 
de la dispersion; sino que lo soy de la coleccion, de la paz y dc la 
Union; porque vine á pacificar á los bombres, con Dios y con los 
Angeles, y para que muchos no tengan sino un solo corazon y una 
sola alma: para que no esten divididos por varias y diversas cosas 


Digitized by i^ooQle 



-451-- 

dc la tierra, sioo que vivan hermauados v unidos por la caridad, y 
sean todas las cosas comiines entrejellos: para que ninguno de cIIqs 
sea menesteroso y pobre, sino que lodo lo que cada uno tenga, se 
reparta entre todos segun la respectiva necesidad de cada uno. El 
que no junta conmigo, á Mí no se reune y mis consejos no sigue: 
es destruetor de la fraternidad y autor de disensiones: sobre todo 
lo que, dice el Venerable Beda: (1) Con razoa se llama hombre el 
que se atreve á iuterrumpir con motivo de divisiones terrenas el 
admirable discurso que el Maestro Divino pronuncia sobre los go- 
ces celestiales y la paz deleorazon, porque escrito está, (2) ^ha- 
biendo entre vosotros celos y discórdia, no es claro que sois cama- 
les y que procedeis como liombres? Y San Ambrosio (3) dice: muy 
bien bace en declinar de las contenciones y disputas de las cosas de 
la tierra, cl que precisamente habia venido para las celestiales. 
Rchusa ser juez y árbitro cii los pleitos puramente tcrrenales, el 
que lo es por su naturaleza y autoridad eterna, de los vivos y los 
muertos. No solo pues ha de mirar el hombre lo que pide, sino á 
quien lo pide. No es por consiguiente reprochado sin motivo este 
hermano, que queria ocupar en el conocimiento de las cosas cor- 
ruptibles, el dispensador de las celestiales. 

Hermoso ejemplo es este que no deben echar en olvido los pre¬ 
dicadores dei Evangelio, y los repartidores de los dones espirilua- 
les; porque menos aptos se mestrarán para las cosas cspiritiiales, 
los que se mezclen en los negocios seglares y contenciones pura¬ 
mente terrenas. En atencion á esto dijeron los Apóstoles consolan¬ 
do á todos los discípulos de Jesus (4): no es justo que nòsotros des¬ 
cuidemos la predicacion de la palabra de Dios, por tener cuidado 
de las mesas.. Por tanto, hermanos, nombrad dc entre vosotros sie- 
te sugetos de buena fama llenos dei Espírilu Santo, y de inteligência, 
á loscuales encarguemos este ministério: y con esto podremos noso- 
tros emplearnos enteramente en la oracion, y en la predicacion de la 
divina palabra. Pero de qué manera tan distinta suceden boy las 
cosas! Dominados por el falso ceio, y por el deseo de sostener una 
autoridad precaria, se entrometen muchos en conocer y juzgar 
causas agenas eutcramçnte y contrarias al modesto ejercicio de la 
oracion , y al de la predicacion de la divina palabra; arrastrados y 

(1) Yen. Bed. in cap. 12. Lacae. 

(2) Ep. 1. ad Cor. cap. 3. v. 3. 

(3) Div. Âwbros. lib 7. io Luc. 

(4) Actor. c. 6. v. 2. 
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conducidos por él espírito destructor de la avaricia. Nadie mejor 
ni coa mas derecho que Jesos pudo hacerlo: sio embaixo no qni- 
so, por no dejar el alto ejercicio de las cosas espirkaales , para en> 
trometerse en las temporales; y para que no se creyera que él 
qoeria favorecer la avariciosa codicia dei que le soplicaba, diri¬ 
gida precisamente la súplica á la reconvencion dei hermano, por 
el apego y amor á las cosas de la tierra. 

Despnes que el Salvador cnasi puede decirse qne despreeiú la 
súplica dei qne le rogaba, volvióse á los discípulos, y á las turbas 
que tenia presentes, y les dijo; ya veis á lo que se reduce el amor 
de los bienes de este mondo, y como aparta á los hombres de la 
atencion que deben tener á las cosas dei cielo. Yo estaba hablando 
de las mas sublimes de la religion ; ya babeis visto como se me ha 
interrompido para la decision de ou pleito. Goardaos de ia^olici- 
tud de los cuidados inquietos que lleva tras sí ona codicia que no 
se puede satisfacer. Persuadios á que no se vive ni con mayor fe- 
licidad, nipor mas largo tiempo, por haber multiplicado rique¬ 
zas , y ensanchado y dilatado prodigiosamente grandes posesiones. 
Nada en el mundo puede llenar las exigências ambiciosas dei cora- 
zon dei hombre: nada tampoco puede librarlede la moerte. Escochad 
sobre este particular una parábola bien triste por cierto; grabadla 
profundamente en vuestras almas, y procurad no olvidaria jamás. 

Un hombre poderoso tenia una dilatada y hermosa beredad que 
le daba frutos con abundancia. Recreábase con frecuencia con esta 
lisongcra idea, meditaba sobre la multitud de sus bienes y rique¬ 
za, y decia: ^dónde ecbaré ahora todos mis granos?No tengo 
lugar suGciente para encerrarlos. £sme preciso tomar sobre ello 
una resolucion. Ta sé que haré , dijo al instante: demoleré mis ca¬ 
sas y edifícios pues son viejos: edificaré otros mayores y mas capa- 
cas, cncerraré en ellos cómodamente ia gran cosecha de este afio, 
que aumenta mucho mis riquezas, y me deja verdaderamente aco¬ 
modado. A vista de esto bien podré decir, alma mia, alégrate: y 
empecemos á gozar de las delicias de la vida. Mira los bienes que 
posees, ellos te servirán para alimentarte muchos aflos: bastante 
hemos trabajado, tratemos de descansar; holgocmos, hagamos 
festines y divertámonos. No pienses en otra cosa que en comer, 
beber y dar te buena vida. iQué locura! miraba en aquellos bienes 
sn mayor felicidad, y como el colmo de su dicha; pensaba gozarlos 
solo, sin que persona alguna, ni auu los pobres tuviesen en ellos 
la iiieuor parte; y este hombre, que no hizo«oenta con el árbitro 
Soberano de la vida y de la muerte; ni con la providencia de Dios, 
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y de su jasticia , de la que deopendia el cumplimienlo de sus de- 
seos y projectos; mientras se alimentaba y saboreaba con sus li- 
songeras ideas, tuvo noticia de que Dios habia sentenciado su cau¬ 
sa , y que habia salido condenado en su |nsto juicio. ; Oh necio, en 
qué piensas! Esta noche será arrancada tu alma de tu cuerpo, y de 
todos estos bienes que te prometes gozar mucho tiempo; quién será 
el poseedor despues dc tí ? Ten por cierto que la muerte te los ar¬ 
rebatará, y pasarán á otro dueüo. Ved ahí la muerte de los ricos: 
ellos atesoran para si; ó por lo menos asi lo imaginan, y se les pa- 
sa la vida en prevenir comodidades, las que ó no las gozan jamás, 
ó las gozan por muy poco tiempo. Dichosos los que no son ricos, 
sino por losintereses de Dios, y con eldcsigniode enriquecer á 
los pobres; de los que Su Magestad es padre. Ellos solos son los 
que sacan verdaderas ganancias de los bienes que recibieron, por¬ 
que todo su comercio se funda en la caridad. 

S. Àgustin (1) discurre con su acostumbrada elocuencia y pro- 
fundidad sobre este rico desventurado, y dice: Afligíase este rico 
en medio de su opulência, y era infeliz entre sus bienes presentes, 
porque debia serio mas en la eternidad. Su herencia no le dió tan pin- 
gttes réditos, como le causó atroces tormentos. Sus grandes afanes 
crecieroncon suavaricia, y nacieron sus angustias dela mayor 
abundancia que Dios le habia concedido. Pensaba en el fondo 
de su corazon, siii atreverse á pronunciar una palabra para no 
ser oido; porque los ricos avaros poseidos de miedo, temen aun 
el ser mirados de otros hombres. Deseaba preparar graneros, y 
se olvidaba de que graneros bien preparados tiene el gran padre 
de famílias en los vientres de los podres. Olvidóse de que á todos 
es comun la misma naturaleza, y deseando ensanchar los graneros 
temporales, se olvidó de los pobres de Cristo. Codicioso decia: 
idónde juntaré mis bienes? Guando mejor debiera haber repetido, 
i corno lòs repartiré entre los pobres? Para mí solo no me dió Dios 
tantos bienes en la tierra, debo pues repartirlo entre mis herma¬ 
nos necesitados. T San Ambrosio anade (2]: No son bienes dei hom- 
bre los que al hombre no acompaüan siempre: la misericórdia so^ 
la es el bien iuseparable dei bombre, pues le acoinpafia en la vida 
y en la muerte. 

Satisfecho el rico avaro en la consideracion de los bienes que á 
su vista tenia, dijo á su alma: ; alma mia, muchos bienes tienesi 

(1) Div. Auguslia. Serm, 20. De Verb. Dm. 

{%) Div. Ambros. lib. 7. in Luc. 
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Hejor halnera dicho, aao solo, porqut este era la grao misericór¬ 
dia qne ea cllos podia haber vinculado para sa alma. Prometiase 
gozarles muchos afios: y su deseo debió precisamente haber sido, 
que otros muchos hombres infelices los bnbieran gozado con él. £1 
rico, pues, no pnede fabricar graneros permanentes donde sus gra- 
nos deposite, si no los consigna en la mano dei pobre; y lo que es 
mas necio aun , y detestabie. cs, que se trace una vida muy larga, 
cnando de elia no pnede disponer ni un solo momento; y el alien- 
to que respira puede ser el último de su vida. Tienes, pues, ioh ri¬ 
co! concluye S. Ambrosio, abundancia de granos encerrados en tus 
graneros, pero allí no tienes encerrados los aãos que bas de vivir. 
No seas necio, reparte con profusion cuanto Dios largamente te dá: 
el crímen no está en recoger, sino en retener, y puesto que todos 
los aúos te da Dios, tambien todos los afios debes repartir, y 
siempre á proporcion de lo que Dios te bubiese dado; si mucho, 
mucho: y si poco, tambien de este pocoal pobre debes repartir 
con generosidad y alegria. 

Salisfecho con la vista de sus bienes y con la csperanza de go¬ 
zados , continuó el desgraciado rico diciendo á su alma: Descansa^ 
esto es, dei trabajo, ó dé trabajar roas en tu vida. A la peste de 
la avaricia, afiadió lacnfermedad vergonzosa de la pereza, y el 
descuido de rogar á Dios aun para que le concediese nuevos bie¬ 
nes temporales; bé aqui la odosidad espantosa, madrastra de todas 
las virtudes. Come, afiadió, bé aqui la golosina. Bebe , hé aqui Ia 
embriaguez. Ten esplendidos convites, y hé aqui como vinieron á 
unirse la voluptuosidad ij la lascívia á todos los demas vícios; cu- 
yos cuatro males acostumbran siempre á seguir la abundancia de 
riquezas. Estos fueron los cuatro gravísimos crímenes por los que 
descendió fuego dei cielo sobre la infortunada Sodoma. A este pro¬ 
pósito parece que dijo el eclesiástico: nunca neguéá mis ojos na¬ 
da de cuanto he deseado: ni vedé á mi corazon el que gozase de to¬ 
do género de deleites, y se recreasc en las cosas que tenia yo pre¬ 
paradas: antes bien juzgué ser esta mi suerte, el disfrutar de mi 
trabajo ó industria. Mas volviendo la vista bácia todas las obras de 
mis manos, y considerando los trabajos en que tan inutilmente roe 
habia afanado, vi que todo era vanidad de vanidades, y afliccion 
de espírita, y que nada hay estable en este mundo.... Porcuyo 
motivo he dado de mano á todas estas cosas, y hc resuelto en mi 
corazon no afanarme mas por nada de este mundo: visto què des- 
pues de haber ano trabajado con sabiduria y doctrina, y desvelá- 
dose, viene á dejar lo adquirido á un holgazan: cosa que ciertamen- 
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te es una Tanidad, y mucba desdicba. Porque iqué frutos saca 
el bombre de todos sus afanes y de la afliccion de ânimo con que 
se atormentaba en este mundo. LIenos estan de dolor y dc amar¬ 
gura todos sus dias *, ni aun por la nocbe goza de reposo su alma... 
^Qttién podrá regalarse y abundar en delicias tanto como yo. Sin 
embargo yo soy verdaderamente un infeliz. 

Segun el Venerable Beda, no fue reprendido este rico porque 
cultivase la tierra, y conservase sus frutos: sino porque colocase 
toda su esperanza en ellos; y porque computando su felicidad 
por su abundancia, nada cuidase de repartir á los pobres, es¬ 
tando el mandato espreso dei Sefior que dice: Da de limosna lo que te 
sobrase, y solo procurase reservar este sobrante para sí en cl tiem- 
po futuro. Habló j pensó interiormente, creyendo que nadie le ob- 
servaba y contcmplaba; y á sus deseos respondió prontamente la 
voz de la justicia divina amenazándole con que en aquella misma no¬ 
cbe se le arrebataria la vida. Deseaba como necio, y olvidábase de 
que en Dios, desear, bablar y querer una cosa, es bacerla de repen¬ 
te segun la cspresion dei Salmista. El lo dijo y todo quedó heeho. (I) 
Muy bien, dijo San Basilio, le dió la justicia de Dios el nombre de 
necio, porque negó con su becbo la bondad de Dios, y desconfió 
de su providencia (2). El Venerable Beda afiade (3): Túque te pro¬ 
metias nadar muchos tiempos en delicias por los cuantiosos bienes 
que babias juntado, arrebatado esta nocbe prematuramente por la 
muerte, dejarás á los otros todo lo que con tantas maquinaciones y 
afanes lograste reunir. Y San Gregorio (4) concluye: En la nocbe 
fue arrebatado, el que mucbo babia juntado; y el que tanto se 
afanó para gozar mucbos dias, se vió privado dei primero si- 
guiente para èmpezar á gozar. De nocbe se le arrebató el alma; 
porque á obscuras vivia su corazon. Mnrió de nocbe, y fue priva¬ 
do de la luz eterna, aquel á quien le falta la luz de la considera- 
cion para preveer, y proveer, lo mas preciso y conveniente para 
el dia de su verdadera necesidad. La mano dei pobre es la tesore- 
ria dei rico: y el mas rico para Dios es aquel que despreciando por 
Dios todas las riquezas transitórias, las deposita eu la mano dei 
pobre. 

Por este rico se entiende todo bombre que congrega bienes tem- 

(1) Ps. 148. V. 5. 

(S) Div. Hom. 6. in Ditescentes. 

(3) Yen. Bed. ín cap. 13. Laca. 

(ü Div. Gregor. lib, 33. Moral. cap. 3. 


Digitized by t-jOOQle 



-456- 

porales para vivir en Ia ociosidad y el regalo; sucedieodo con ma¬ 
cha frecaencia, qae regularmente disfrutan poco, los que mucho se 
afanan por gozar mucho: míranse solo los tiempos presentes, y se 
desprecian los futuros; por esto, cayendo improvisadamente sobre 
ellos los demonios exactores injustos, llenan sus corazones de amar¬ 
guras y remordimientos eternos, tanto como ellos pensaban gozar 
y disfrutar de bienes temporales. Muy fácilmente, dice San Geró- 
nimo (1), desprecia todas las cosas, el que se persuade que dentro 
de muy poco ha de morir; porque como la muerte dice muy claro 
el abandono de la vida, nada de ella estima el que muerto se contem¬ 
pla. Llenos estaban los graneros dei rico, pero no estaban satisfechos 
los deseps de su corazon. La avaricia nunca se ve harta, siempre 
roba, y jamás se sacia: ni á Dios teme, ni dei hombre se avergüen- 
za: no perdona al propio padre, y desconoce la verdadea madre: no 
contemporiza con el hermano, ni guarda fé á el amigo: oprime 
á la yiuda, é invade demente y furiosa los tcsoros dei pupilo. ^Qué 
locura es esta, amontonar oro para perder el cielo? La avaricia es 
una culebra de dos cabezas, y mata con la lengua de una y otra. 
Con la una, invade y roba lo ageno; y con la otra, se deleita con 
la posesion injusta de lo robado. (2) ^ Crees tú que Dios es injusto 
porque distribuye los bienes con desigualdad? Tú abundas mien- 
tras el otro mendiga, para que consigas el mérito de una buena 
dispensacion, mientras gana el otro Ia laureola de Ia paciência. Y si 
lú reputas como propio lo que á otros debes dar, ^no te consti- 
tuyes acaso un verdadero usurpador de lo ageno? Lo que posees, y 
en tu gaveta conservas, es el pan dei hambriento, la túnica dei des¬ 
nudo, la sandalia dei descalzo; y á tantos injustamente injurias, 
cuantos son aquellos á quienes justamente debias dar. (3) Y San 
Crisóstomo concluyc (4); Todo lo que Dios nos da, nos lo da para 
que á otros demos: y para que de lo que recibimos, hagamos par¬ 
tícipes á los menesterosos. 

ORACION. 

jO Senorl No me liames ájuicio en lamitad de mis dias j ni permit¬ 
ias que muera con muerte improvisa y repentina; antes bien concede- 

(1) Div. Hieronim, ad Heliodar. 

(2) Div. Gregor. lib. 15, Moral. c. 10. 

(3) Div. Basil. hom. 6. in Ditesceníes, 

(4j Div. Crisost. lib. !.• de Providencia. 
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me tíempo y lugar para que pueda hacer penitencia verdadera y frue- 
tuosa de mis culpas ^ que sea á Ti grata y acepta; despreciar todas las 
cosas terrenas; y darte en esta vida una tan condigna y cabal satisfac- 
eion de mis pecados, que despues de ella merezca sin impedimento algu- 
no verte, llegar á Ti seguro y alegre, y eternamente poseerle, Tú eres, 
Sefior, mi única esperanza. Tú eres mi única posesion y gozo: Tú eres 
la parte que me toca en el reino de los Cielos, y Tú eres el único que me 
la has de restituir, Alli, Sefior, descansaré contigo, encompania de mis 
hermanos, tus Santos y escoqidos: alli te gozaré, y mealegraré eterna- 
mente, poseyéndote con ellos en la eterna gloria, Amen, 

Nota. La historia dei presente capítulo pertenece al XII de San 
Lucas desde el versículo 12 hasta el 20 ambos inclusive. 

La Iglesia no lo usa de su testo en ninguna Dominica ni Feria 
dei afio; pónese sin embargo su traduccion teslual, que dice asi. 

eVÂNGELIO OB SAM LUCAS. 

Cap, XIIj vs, 12 a/ 20. 

En aquel tiempo: dijo á Jesus uno de sus oy entes. Maestro, dfle 
á mi bermano que me dé la parte que me toca de la herencia. Pero 
Jesus le respondió: iOh hombre! ^quién me ha constituído á mí juez 
ó repartidor entre vosotros? Con esta ocasion les dijo: Estad aler¬ 
ta, y guardaos de toda avaricia: que no depende la vida dei hom¬ 
bre de la abundaucia de los bienes que posee. Y en seguida les pro- 
puso esta parábola: Un hombre rico tuvo una estraordinaria cose- 
cha de frutos en su heredad: y discurria para consigo diciendo: 
iqué haré, que no tengo silio capaz para encerrar mi grano? Al 
fin dijo: haré esto: derribará mis graneros, y construirá otrosma- 
yores, donde almacenaré todos mis productos y mis bienes, con 
lo que dirá á rai alma: [oh alma mia, ya tienes muchos bienes 
de repuesto para muebísimos anos: descansa, come, bebe y dáte 
boena vida! Pero alpuntoledijo Dios: Insensato, estamismano- 
che han de exigir de tí la entrega de tu alma: ^de quién será cuanto 
has almacenado? Esto es lo que sucede, concluyó Jesus, al que 
atesora para sí, y uoes rico á los ojos de Dios. 


TOMO 11. 
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SA?S\ JESUS /\ ÜN PARALÍTICO, DESPÜES DE TREIJSTA Y OCHO AKOS 
DE ENPERMEDAD, EiV LA PISCINA DE JERUSALEN. 


líínorando los motivos que pudo tener el revercudo padre Lu- 
Tlolfo de Sajonia para no seguir en su obra la narracion de los su- 
cesos dei Evangelio, que siguen otros historiadores de mucha eru- 
(iiçiou y fama; nos concretaremos estrictamente al órden que él 
tiene establecido, y diremos con cl: despues de estas cosas subió 
Jesus á Jerusalen para celebrar una fiesta de los judios, esto es, la 
Pascua de Pentccostés, que era la de los frutos nuevos, y en aquel 
mes se ofreciaii al Seilor ias primícias de los frutos. Esta parece la 
opinion mas probahie. En esta solemnidad hizo Cristo obras muy 
seualadas en distintas ocasiones. En ella echó dei templo á sus pro- 
fanadores, declaro Ia necesidad dei bautismo, é hizo aquel gran 
convite de los cinco panes y dos peces, dei cual tomo ocasion para 
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hablarles de! pan que bajá dcl Cielo para dar la vida al n^undo. 

No falta quieu cree, y aun asegura, que esta era la que se lla* 
mabade Phuiiin, í>e las süertes, ó de Mardoqüeo, esta- 
blecida en memória de la proteccion con que favoreció el Sefior:á 
su pueblo contra los intentos de Ainan , la que se celebraba el dia 
15 dei último mes. Los que asipietisan, aseguran queaquel aAo 
cayó la fiesta en dia de sábadò, y no debia distar nmeho de la Pôs- 
cua. Estas circunstancias soláintnte se encnèntran en la fiesta dc 
las suertes el ano 32 de Jesucristo, el cual, segun el órdeh dei ca¬ 
lendário de los judios, era un ano emboUsmico. En este tiempoy íes- 
tividad, se supone que entró Jesus en Jerusalen sin ser esperado, y 
juzgó qne para disponcr los áuiraos á oir sus leccioncs, conveniu 
despertarlos desde luego, llamándolos con un milagro tan claro y 
inanifiesto que no fbese posible tener bi menor duda de él. 

Tres fiastas prVnèipales acc^tumbraban á celebrar los judies, en 
las que era precLso que todos hubieseu al templo santo dei Senor: 
estas eran, la solemnídad de los Admos; la de las Hebdomadas, por 
otro nombi^e Ia de Pentecostés^ y la otra se llamaba de los Taber^ 
náculos. La primera, qne se liamaba tainbien Phasij que seinter^ 
preta Trânsito^ se celebraba todos los aüos en elprimer mes, que 
equivale á nuestro rnarzo, en memória dei beneficio de haberles li¬ 
bertado el Seilor de la esclavitud de Egipto. Tambien nosotros ce¬ 
lebramos espiritual mente esta fiesta, cuando abandonados los vi¬ 
dos , pasamos á Ias virtudes. 

La segunda fiesta , esto es, la de las Hebdomadas ó Pentecostes^ 
se celebraba en memória de baber dado Dios la Ley á su pueblo, 
lo que fué el dia 50 Úespues de su salida dè Egipto. Esta fiesta cele¬ 
bramos tambien nosotros cuando obedecemos con puntualidad las 
lejes santas dei Scüor. 

La lercera;[fiesta, que era la de los Tabernáculos^ Iaque se lla- 
■ maba por otro nombre Pknopegia^ se celebraba en memória dei be¬ 
neficio de la proteccion que visiblemente les habia dispensado Dios 
en los cuarenta aüos qiie caminaron por el desierto, habitando bajo 
tiendas de campafia, y á la sombra de las ramas de los árboles; 
significando que Dios les habia conducido por la tierra dcl desierto 
'á la dePromision: y esta fiesta celebramos nosotros mientras quo 
como peregrinos pasamos el desierto dc este mundo; debiendo te- 
ner en tanto que le pafsainos ramos verdes de virtudes en el fondo de 
nuestro corazon, para llegar á la patria dichosa quecl Seuoruos 
tiene prometida. 

A estas fiestas sube el Senor como hombre, para celebrar con 
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los hoim>res las solemoidades prescritas en la ley. A dUa se stijeta 
el Legislador eterao y coacnrre á la celebracion delaPascaa. Ad- 
viértase bien , qae santifica Jesus la fiesta, y no la profana. Los 
qne miran con desprecio las leyes y las costnmbres de la religion, 
deben conocer la terrible acusacion que de cUos hace el Sefior, 
,pne^o qne, en las fiestas y solemnidades en que debieran aprove- 
char en la Tirtud, prevarican en su corazon, y escandalizan á los 
sencillos, pasándolas en profanas diversiones. 

Sabe Jesus á Jerusalen, qne era la cindad mas célebre , no solo 
de Judea, sino de todo el Oriente; y annque habia degenerado de 
sn antigua piedad, no dejaba Dios de obrar allí de tiempo en tiem- 
po nua maravilla, qne annque pública y sabida de todos, no ser¬ 
via para hacer mejores á los que la veian. Aun permanecia en Je¬ 
rusalen una grande Piscina llamada por otro nombre Bethsaida , ó 
laPúctna Probátiea. Tambien se llamaba Ptsrtna «uperior, porque 
descargaban sus aguas en otro estanqueal çual se daba el nom¬ 
bre de Piscina inferior, ó banos de SilóCf en el cual las aguas qne 
caian de arriba, estaban sosegadas y se movian eon silencio. Esta 
Piscina Probátiea era la misma que habia mandado construir Ece- 
quias despues que el Sefior le prolongó su vida, segun aparece en 
el libro IV de los Reyes (l), y estaba comprendida en aqnella par^ 
te de la cindad qne mandó reedificar Nebemias, bijo de Arboz, pre- 
fecto de la mitad dei cuartel de Befhsur basta frente dei sepulcro de 
David, y hasta la casa de los valientes de este Rey {2). , 

Hay quien asegura que tenia el nombre de Piscina Probátiea, 
porque era el estanque en que los sacerdotes lavaban las víctimas 
dclos saerificios, porcnya razonla llamaron algpoos Piscina de 
la oveja; pero en lo que no hay duda es, en qne Jas aguas que ba;- 
jaban>del templo iban á parar allí, y formaban un bafio saludable 
para toda clase de enfermedades. En él estaba perfectamente repre- 
sentadtf cl lavatorio de la justicia cristiana, que obró en nosotros 
la sangre deleordero de Dios, hecbo víctima por los pecados dei 
mundo. Esta Probátiea Piscina era tambien uno de los mas bellos 
ornamentos de la ciudad, por los cinco pórticos ó galerias cubier- 
tas con que la embelleció ^íebemias al tiempo de restablecerla, des¬ 
pues de la vuelta de la cautividad de Babilônia. En el agua de esta 
Piscina ve dibujado San Agustin el pueblo judaico, circumbalado 
de los cinco libros de Moisés como de otros tantos pórticos (3). La 

(t) Lib. i. Reg.cap^O.j^O. ,i ■ >> 

(1) Lib. 2. Esdroe. c^ S! r. 16. i i j'm- ' 

(3) Div. Aagastin. in Joana, c $. Tractat. n. núm.S. " / 
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historia no nos da otras noticias de este célebre monumento, ni ann 
en los siglos mas -vecinos á los dei Evangelio; por lo que es preciso 
snietarnos á lo qne hemos dicbo, y conformamos con la narracion 
sncinta dei Evangelio. 

Estas galerias ó pórticos estaban frecuentemente llenos de toda 
clase de enfermos, que espcraban que el Angel moviese las aguas 
de aquel baüo, porque el qne primero entraba en ellas despues dei 
movimiento que las daba el Angel, quedaba infalibleraente curado 
de cualquiera enfermedad por grave é inveterada que fuesc. Deses- 
perábanse los incrédulos á vista de un snceso tan milagroso que no 
podia dudarse, y que guardaba una especie de período regalar, 
annqne el dia no era fijo, ni siempre ei mismo; lo que era cansa 
de que siempre se viesen alrededor de ella multitud de enfermos, 
qne formaban como un grande hospital. Gomo Jesus era infinita- 
mente misericordioso, concurrió á aquel lugar para ejercer su mi¬ 
sericórdia; y al caminar por medio de tantos bombres que allí ba- 
bian concurrido, los unos con la esperanza de ser curados milagro¬ 
samente, annquc para uno solohabia de serei milagro, y llevados 
los otros de la curiosidad de presenciarlo, fijó su vista el Salvador 
clementisimo en un desventurado, que bacia 38 aflos que padecia 
una cruel enfermedad, á cansa de la cnal babia perdido el uso de 
todos sus miembros, y se veia precisado á hacer qne lo llevasen en 
su cama; no babiendo perdido las esperanzas de recobrar sn sa- 
lud, á pesar de las tentativas inútiles que cn tantos afios babia he- 
cho: ó él se aeercó Jesus, y sin preguntarle ni el tiempo que 11c- 
vaba de enfermedad, ni cuól era la que padecia, porque nada de 
esto ignoraba, solo le preguntó si queria ser curado. > 

Tampoco podian ocultarse los deseos dei paciente al que era in¬ 
finitamente sabio; pefo convenia que él mismo los manifestase, que 
declarase la iusuficiencia de susesfuerzos, y las diligencias que sin 
ningun fruto babia practicado; y asi al oir la pregunta dei Salva¬ 
dor, le contestó:; Ah Sefior! mi único y so*lo deseo, es el conseguir 
lasalud. Para lograria, bago que todos los afios me conduzean á 
este puesto, donde me veis padecer; mas como no tengo un hom- 
bre que se interese por mí, y tenga el cuidado de arrojarroe el 
primero al agua despues que el Angel viene á moveria, me que¬ 
do siempre sin la salnd que tanto apetezeo. Mientras mis esfuerzos 
bago, se mc anticipa otro, mírole saiir dei bafio sano y robusto, 
quedándomc con el dolor de verme conducir otra vez á mi casa en¬ 
fermo , como antes estaba. 

No podian menos estas palabras de conmover las entrafias roise- 
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ricordiosas dei Seiior: y levantando su mano y dirigiendo su 
al enfermo, dándole al mismo tiempo su bendicion augusta y sa- 
crosanta, le dijo: Ya esiás sano^ lemntate^ toma tu cama, y anda: j 
eu seguida, obrando con la íuerza y cficacia de su palabra el milagro 
portentoso de la curaciondel paralítico, sê aparto iusensiblemente, 
y desapareció de en medio de la multitud que allí se habia juntado. 
Obediente el paralítico mientras tanto á la intimacion de su bien- 
heefaor, lleno de vigor y fuerzas, se levanto, tonió su cama, car-^ 
góla sobre sí, y siii que la carga le sirviese de peso ni de iiicomo- 
didadalguna, echóá andar libre y desembarazadainente, á vistã 
de todo el mundo. Este milagro, que era una prueba de la bon* 
dad dei Salvador, y un efecto visible y grandioso de su poder, fue 
■condenado por los judios como unaprofanacion y quebrantamiento 
de la ley, por haber sido hecbo cn dia de sábado. Con esta falsa 
apariencia de piedad, con que ordinariamente eoloreaban su odio 
y sus celos, inquietaban ál paralítico, alterando su gozo, y dicién- 
dole que no podia llevar á cuestas su cama, sin violar la ley dei 
Sábado. El alegaba en su defensa el mandato dei que le habia cu¬ 
rado, y esta cra en verdad toda su justilicacion. Fácil cs de cono- 
cer que aunque esta curacion repentina renovó la memória de otras 
tantas como Jesus en iguales dias habia obrado, creyeron no sin 
fundamento que el Sefior se hallaba en aquel recinto; pero coniio 
Su Magestad hasta entonces no se habia dado á conocer en aquel 
dia, abaudonaron el prodígio á la admiracion dei pueblo, y se di^ 
rigieron al curado, no tanto para acriminar su obediência, cuanto 
por averiguar el paradero de Jesus. 

Yo bien sé, les dccia, que no tengo facultad para quebrantar el 
preceplo de la ley, pero el que me sanó, me dijo: levántate , toma 
tu tama^ y marcha: Es muy verosímil que El sepa tanto eome vo- 
sotros sobre la observância de este dia; juzgad lo que quisiereis; Ia 
repentina y perfecta curacion que en mí ha obrado con solà Ia vir- 
tud y eficacia de su palabra, me indica que tiene un poder muy 
superior al vuestro; por cousiguiente yo no tengo de hacer sinoltv 
que él me maudó. 

Dé furor y corage bramaban los escribas y fariseos, tanto por 
oir la contestacion contundente dei paralítico, cnaiito porque ha~ 
•biéndòle preguntado quién era el hombre que tal mandamienlo le- 
habia impuesto, no solo no supo decir su nombre, sino que ase-- 
gurabá nò lo conocia, ui lo habia vuelto á ver despiles de su cura- 
^ion. De diversas maneras piensan algunos autores sobre este par¬ 
ticular. Hay quien cree que por uqa especic dc ingratitud inuy or- 
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«linaria en los honibres, noprocurócl paralítico aVerigüar qriíéà 
fuese su bienhechor, contento solainente con gozar el grande bien 
qneacababa de recibir; estos son los menos; asicomo hay qnien 
opina que Jesus inmediatamente despues de haber obrado el mi- 
lagro, se retiró de entre el concurso como á escondidas, como pa¬ 
rece lo indica con claridad el contesto dei Evangelio; para darnos 
á entender que cuando hacemos algun bien á nucstro prójimo, siem- 
pre conviene muc^oifliie recitfemtK nuestra persona, para evitar las 
cortesias d^ la gratUud énAvor nuestro, y el que por ello scamos 
mas queridos y obsetiuiaâtfè. Los escribas y fariseos no podian ne¬ 
gar la verdad dei milagro, porque miles de testii|^ presenciales 
los bp^bieran desmentido y cwondido, y bnbiera cerrado la boca 
á su desenfrenada maledicência la ciMfacioaperfecta de un mal co- 
nocido por incurable treinta y ocho aílos ^^ia. 

San Pedro Crisólogo (1) esposita esta órden terminante de Jesus 
dada al paralítico de esta manera: íowa tu camilla y anda. Esto es, 
llcva al que antes á tí te llevaba. para que seá prueba de tu salud 
lo que hasta ahora ha dado testimoàio de tü dolência ; para que la 
camilla de tu dolor sea indicio de ipi milâgrO; para que la gran¬ 
deza de la carga muestre ser tamímí^ grande tu fortaleza. Asi el pe¬ 
nitente lleva la carga dei pecèdo, en el que antes permaneció como 
descansando, cuando cumple if penitencia que por aqucl se le im- 
puso; y camina masque con los pies dei cuerpo, en el aproveeba- 
miento de la virtud. La camilla en que está tendido el pecador mi- 
serable, es el deleite que al parecer siente cuando le comete; y en 
tantas ocasiones queda impedido de llevarla, cuantas son lasque 
por la costumbreen el pecado recae. Asi pues, llevando la cami¬ 
lla y andando, manifesto que el milagro de la curacion perfecta se 
habia-Obrado interiormente en el alma, y esteriormente en el cuerpo. 

Tres cosas mandó eLSgüoral paralítico, y son: que selevan- 
tase, que tomase su andase; para manifestar que se le 

habia restituido perfec|^S^te su salud: y estas tres son particu- 
lamente las que se rei^ercn para probar la justificacion dei pe¬ 
cador. Primera, que se levante apartándose de los pecados. Se¬ 
gunda, que tome su camilla llevando la carga de la penitencia que 
por aquellos se le impone. Y tercera, que camine, andando siem- 
pre de lo bueno á lo mejor, y de virtud en virtud. hasta la cum- 
bre de la santidad. Treinta y ocho afios hacia que padecia el enfer¬ 
mo, y sin embargo no desesperaba. Grande ejemplo de paciência 

(1) Div. Pelr. Crisol. Serm. 50. circa lin. 
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qae se de á los pecadores, para qurinsistíeodo en las sdplieas de 
la oracion, tengan gra^hde esperanza de consegiíir la salnd de 
aqael, que diee: pedid, y recibireis; boscad, y bailarás; llamad, 
y se os abrirá; porque la verdadera conversion es obediente á la 
Toz de Cristo, y con ella desaparece la enfennedad dei alma, y se 
habilita el hombre para merecer cada vez mas las misericórdias dei 
Seãor. 

Injustos en todo los faríseos , aparentaron escandalizarse de, la 
obediência dei paralítico; pero ella encierra para nosqjtros la gran- 
dísima y no menos importante instrucoion , de que para asegurar 
nuestra curacion espiritual, es preciso obedecer los mandatos did 
ministro de Cristo. Aunque se habia escondido Jesus quiso (^men- 
zar esta nueva visita á Jerusalen por un milagro tan ruidoso; 
para que se oyesen despues con mas ateqcion sus santas y salu- 
dables doctrinas , que habian fie empezar tambien cn aquel dia, 
por el mismo paralítico. Hízose como encontradizo con él en el Tem¬ 
plo , y le dijo: Ta ves como estás sano: guárdate Inen de pecar en 
adelante, y teme no te suceda alguna cosa peor que la enfermedad 
de que acabas de salir. Levantó los ojos el que liabia estado para¬ 
lítico , reconoció á su bienhechor, y le rogó que le manifestase su 
nombre para conservar preciosamente la memória de aquel á qnien 
debia im bien tan grande: y queriendo que su Soberano médico 
fuesc de todos reconocido y honrado, róarchó á decir á los jndios 
que Jesus era á quien debia la salud. 

Antes de analizar los funestos efectos que esta noticia prodnjo 
en cl ânimo iracundo de los hipócritas, preciso es decir algo sobre 
el encuentro de Jesus y cl paralítico en el Templo. Subió Jesus á él 
en cumplimicnto de la Ley, y para dar gloria á Dios su Padre, 
porque le habia hecho el dispensador de sus misericórdias y gra- 
eias. Y subió el paralítico al Templo, porque es cl lugar de la ora¬ 
cion , y para dar gracias á Dios da la sanidad que habia recibido. 
Colocado entre las turbas, no conoció al Seüor; pero en el Templo 
le halló y le conoció. No se halla fácilmente á Jesus entre la mnlti- 
tud confusa de los hombres, y'entre la tnrbacion que ocasionan los 
cuidados temporales; háltase empero en el retiro espiritual, en el 
secreto dei corazon, y en el templo de nnestro espíritn, donde se 
digna habitar por su gracia. Ningun retiro mejor que el templo, 
ningun asilo mas seguro, ningun refugio mas santo para los que 
de veras desean conservar la gracia recibida, y medrar y crecer en 
ella, huyendo de los lazos dei siglo, orando, y óyendo la palabra 
de Dios que nos habia allí ai corazon. qué diremos de aquel que 


Digitized by i^ooQle 



—46á:- 

por la ntaflaaa basca á Jcsacristo ea Ia piscina de la penitebcia^ 7 
por la tarde busca la enfermedad qnc le pone paralítico en el sucio 
albafial de la ccurrupcion. Ne se halla Cristo en los lugares donde 
se pierden á un mismo tiempo la inocenciai 7 el alma; hállase sola- 
mente en aqucllos, donde se destierra de esta toda clase de abo- 
rainacion; donde se la enriquece 7 > adorna con la gracia, 7 donde 
se nne íntimamente con él por el fervor de la oracion. Por últi¬ 
mo, debemos notar con S. Agnstin, ( 1 ) que si queremos conocer Ias 
gradas dei Salvador, 7 llegar á su perfecta Vision, hemos de húir 
la turba indtativa 7 seductora de los maios pensamientos 7 per-' 
versas inclínadones! nos hemos de apartar de la reunion 7 aso- 
çiácion de los bombrcs maios: hemos de correr al templo de nues- 
tro corazon 7 de Ia oracion interior, esto es, aí secreto de una 
buena eondencia, para que nos-bagamds nosotros mismos el tem¬ 
plo vivo de Dios, donde su Uagestad se digne habitar 7 perma¬ 
necer, 

No era esto lo que pensaban los fariseos, pues en vez de ad¬ 
mirar, como el pueblo crédulo 7 sencillo, las bondades dei Se- 
fimr en ben^cio de los hombres, lo acnsaron públicamente como. 
transgresor de las le 7 es mas santas, procurando formar contra £1 
un partido poderoso para desacreditaria, y bastante fuerte para qni-t 
tarle la vida. No pneden ser verdaderos milagros, decian, los qne se 
haeen \)or un hombre quebrantador de los preceptos de Dios. Bueno 
es restituir la salud á un enfermo, pero no pnede serio el ordenar á 
un discípulo de Moisés que en el dia dei sábado va 7 a cargado con su 
camilla, quebrantando impunemente el precepto de la Le 7 á vis¬ 
ta de una innumerable multitnd. No: no puede sér, repetian, bom-: 
bre de Dios, 7 tener un poder venido de Dios, el qne tan poco res-' 
péto tiene á snsórdenes: como si las obras admirables 7 santas que' 
obraba Jesus no hubiesen sido mas propias para santificar qne; 
para profanar el dia dei sábado. De aqui inferian 7 publicaban, 
que no pndiendo autorizar Dios aquellos pfcdigios, por ser, se- 
gun decian, contrários á la Le 7 , necesariamente debian obrarse 
por la influencia 7 poder dei espíritn de las tinieblas : 7 si algnna 
vez no se atrevian á denunciarlo asi al pueblo, que se bacia len- 
guas para publicar las maravillas que Jesus obrada, lograbán al 
menos suscitar dudas, que detenian en algunos los frutos de la pre- 
dkadon. . 

A estas atroces calumnias, respondia el Salvador, qne en cuan-i 

.. n) Div, Angost. Tract. 17. in Joann. 
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to obraba seguia coiistantemeute el ejernplo de su Padre, que era 
el autor dei sábado; el que no cesaba de obrar, ya en la conser- 
vacion y gobiernodel mundo, ya en la produccion de una infinitud 
de criaturas, que se veian nacer cada momento. Los escribas y fari- 
scos eran suspicaccs, y percibian tambien como los demas la fuena 
y eficacia de esta justiücacion, que no podian negar ni destruir; mas 
bien presto prevalecia en su corazon y tomaba grande incremento el 
odioque á Jesus profesaban; y faltos de toda razon, que aun los mas 
rudos no dejaban de tener, se pcrsuadian que la fuerza de sus invec- 
Uvas y recriminaciones algo babia de poder para la consecucion de 
sus depravados intentos. ^Por qué fatalidad estremadamente grande 
para ellos mismos, preocupados y ciegos, no habian de detenerse en 
el examcn sencillo de las palabras de Jesus? Si asi lo hubieran he- 
cho nohay duda que comprendieran facil y claramcnle, que el 
Padre y el Hijo eran inseparables: y que lo eran por lo mismo sus 
obras: y no taii solo eran inseparables las obras dei Padre y dei 
Hijo sino tambien las dei Espíritu Santo: porque asi como la igual- 
dad é inseparabilidad es de las personas, do es tambien de las 
obras. Sígucse de aqui, que todas las obras de la Trinidad augusta 
se llaman indivisas ó comunes á las tres Divinas Personas, porque 
todo lo que obra el Poder, lo modera y ordena la sabiduria, y lo 
confecciona y conserva la bondad: y asi es, que nos ensenan Je- 
sucristo y su Iglcsia que todo lo que bagamos en el nombre de 
Dios y a mayor gloria suya, lo bagamos diciendo: En el nombre dei 
Padre y dei Ilijo y dei Espíritu Santo, ó en el nombre de la Santa é In^ 
divisa Trinidad. Para que asi como es indivisa la operacion , asi tam- 
rien sca inseparable la invocacion. Asi Cristo sc escuso legal y le¬ 
gítimamente por sus obras bechas en dias de sábado; pero como de 
esta escusacion se sigue que Cristo es igual á Dios su Padre, le 
perseguian por lo mismo como blasfemo con mas encarnizamiento 
y furor; porque la blasfêmia es pecado mayor que la violacion dei 
sábado, y lo castigaba la Ley con mayor terribilidad y rigor: por 
lo que se anade en el Evangelio, que los judios le perseguian con 
mas abinco y furor buscando ocasion de matarle, no solo porque 
quebrantaba el sábado, sino porque decia que Dios era su padre na¬ 
tural y consustancial. 

Hasta aqui el odio de los escribas y fariseos puede dccirse que 
babia ido vagueando, permaneciendo unas veces como amorligua- 

do ó suspenso, y otras como apagado ó muerto. Mae desde estádia 
empezaron los actos públicos de hostilidad y^ la guerra sin descanso 
ni trégua que én adelaute hicieron siemprè á Jesus, sin cejár en dlla 
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-hMtaoondooirle al SQ^licio: importa por' lo tanto formar ona idea 
■justa de la preocnpacion de sus corazones, y de la dureza y obsti- 
nacirni de sos ânimos. Sabian bien estos bombres feroces que babia 
en su Ley dos crimenes 6 pecados que se castigaban con la pena de 
muerte: tales eran la Tiolacion dei sábado y el pecado de blasfê¬ 
mia; por cuya razon todos sus conatos se dirigian á poder conVen- 
cer al Salvador de uno de estos dos crimenes. Escusòse legalmente 
dei pnmero,y por consiguiente le creyerou convencido dei segun- 
■do, porque en sudisculpa legal, babia probado que eraHijo.de 
Hioaé igual al Padre: no atreviéndose empero á condenarle por 
esta razon sola, á fin de justificar con mas claridad el pecado de 
l^^hKsfemia que le imputaban, recorrian el sentido de las Escri¬ 
turas, de las que se creian depositários, y corrompian Ias tradic- 
ciones de sus padres para demostrar al pueblo que aquel no po¬ 
dia ser en mancra alguna el Hijo de Dios enviado, ó el Mesias 
prometido, sino un hipócrita engafiador; á fin de que, depuesta 
toda veneracion y respeto entrasen roas fácilmente en la horrible 
coojuracion que contra £1 meditaban. El Mesias, decian, que es- 
.peramos ba de ser un Rcy glorioso segun el mundo, guerreroy 
conquistador: bará pedazos el yugo de los romanos que nos opri¬ 
me, y sujetará las naciones. Gomo lo deseaban con tanto afan, asi 
era tan firme esta su persuasion ; y tergiversando y corrompiendo, 
segun su modo de pensar, los orácnlos de todos los Profetas, solo 
apUcaban al Mesias que ellos «sperabaB- los que podian convenir al 
sosten de sus mentidas esperanzas y groseras preocupaciones. Al 
Mesias que tenian á su vista le veian pobre y abatido, y despre¬ 
ciando las escrituras de los Profetas que su pobreza y abatimiento 
^presaban, no qnerian recibirle. Ho podian negar que babia apa¬ 
recido entre ellos en el tiempo mismo que se prometian muy cer- 
cano su libertador. £1 es, decian, de la sangre de David; £1 es tam- 
bien heredero de su trono; y se da por fin por el Mesias; pero es un 
hombre pobre, sencillo y sin pretensiones. £n vez de aparecer 
amable y complaciente con los que enenentra en posesion de gober- 
nar.é instruir el pueblo, corre el velo á su ignorância, les quita la 
máscara, y los desacredita. No babia de guerras, ni de conquistas, 
ni de victorias, ni de triunfos; antes al contrario su sermon favori¬ 
to es la renunciacion y despego de las cosas dei mundo, y es tal en 
esta parte su ansteridad, que no practica sino lo que predica; el 
fausto y la magnificência sou siempre el motivo de sus mas severas 
acriminaciones, acompaSándose solamente de bombres idiotas y 
groseros. En medio de esto bace milagros, sana enfermos, mnlti* 
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plica los alimeoitos para dar de comer á los que le ságnén, j remi¬ 
ta los moertos. Gomo su poder no se oculta, tampoco Su eabiduria 
se esconde. Esplána con la mayor claridad el sewtidO delas Bscritu- 
ras, aplícase á sí mismo las profecias, y las verifica. Enamora y 
atrae á los pueblos con la santidad de su vida, los gana con su ca- 
ridad, y anuncia en todas partes que es el Bey de los judios, el en¬ 
viado y el Hijo de Dios, y el prometido á su Nacion. 

En verdad que la necia obstinacion y ceguedad de los espoãsitoi- 
res de la Ley era bien digna de compadecerse; No quisieron enten¬ 
der jamás que la exallacion y la gloria que á los hombres se habiá 
prometido por la venida de Jesucristo, era la gloria celestial y no 
la terrena: mas como buscaban esta y no la otra, por esto perma- 
-necieroB en la infidelidad. No buscaban la gloria de Bios sino ia 
suya, por esto no pudieron creer en Cristo abatido y pobre: porque 
solo en El cree el que como El se humilla y no se envãncce: pores- 
to diceelvenerableBeda(l): De ninguna manera puede evitari^ 
mejor el vicio de la vanagloria, que encerrándonos en el recinto de 
nuestras conciencias, considerando nuestras misérias, y no olvidan¬ 
do que somos tierra y polvo; y si aun (despues hicieremos alguna 
cosa baena, conozcamos que por nosotros'mismos nada podemos, y 
idemos toda la gloria áDios por lo pocoque hicieremos. Y San Gri^ 
sóstomo afiade (2}^. Huyamos de la vanagloria edn todo cuidado: ^pe¬ 
ro como la venceremos ? Mirando solo y deseando] aquella gloria 
que está en el Gielo, de Ia que esta vana nos arroja. esperan^ 
podremos tener de salud ó de salvamos para siempre, si solo tene^ 
mos presente aquello que se nos manda olvidar, oUidanâo todo lo 
que nunca debieramos perder de ^ista? ^Puede baber una desgra- 
eia mayor para el hombre que*esa insensibilidad con la que pasa-^ 
mos los dias de nuestra vida, y aunque oigamooreferir que las des^ 
gracias que al mundo sucedieron en los dias de Noé, y los incên¬ 
dios de Sodoma, imitemos las iniquidades de aquellos, diciendo, 
que queremos aprender con la esperiencia para saber como hemos 
de obrar? Para nuestra enseõanza se escribíeron todas estas cosas, 
para que los que no quieren creer^las que>e l6s anuncian como fu- 
, turas, se convenzan por la esperiencia de las pasadas: y compren- 
diéndolas, respiremos algun tanto ó tengamos alguna especiede 
consuelo en esa tan afrontosa csclavitud en que yaoemos sumidos; 
y sea para nosotros tan ventajoso este confencimiento, que por él 

(t) Yen. Beâ. in cap: Joann. 

, ; Diy. Crisosloío, Blom. 3^. in JoaiKir 
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lo» mios 40 la tiom se nosconTíertan ea bíenes, j dospoes gocc'- 
-mos do los otornos. 

No llogando paes los fariseos á comprender 7 á conveDcerse 
de la exactitud 7 certeza de estas verdades, nada babia mas difícil 
para ellos que reeonocer eu Jesus el verdadero Mesias prometido: 
por esto se esforzaban eu persuadir al pneblo que no lo era, ui po- 
.dia serio. Sa interés les estimulaba á eÜo, 7 por esto se atoviereu 7 
(dratinaroii en que no lo era, prevaleciendo siempre el error á pesar 
de los remordimientos é inquietudes que les cansaba la verdad. 
i Qaé leccion tan espantosa para los que en todo tieropo se obstinan 
á desconocerla ó á negaria! £n este estado, paraelbombre biep 
triste seguramente 7 lamentable, resiste con furor el examen sose- 
gàá»j detenido de los primeros pasos 7 resoluciones, porque teme 
encontrarse con la verdad de que bn7e: 7 cuandonn juicio compa¬ 
rativo lo obfiga á CQnfrontar los bechos 7 los dicbos que pneden 
escureceria 6 evidenciaria, siempre trata de eludir todo aquello 
que pudiera caasarle una saludable impresion. Cnanto en otras ocar 
siones no le pareciera ni ann verosiiml, impresionado siniestramen- 
tOr viene á ser una razon sdlida que á su parecer convence; 7 acos> 
lumbrado á recibir lo falso como verdadero, 7 lo maio como bueno, 
ama las tinieblas como á luz, 7 vive entre los vicios mas groseros, sin 
tenor valor para reprendérselos, ni alma para detestarlos. iQué 
estado tan infeliz! Gasi es ímposible que ha7a otro ma7or. 

t Si registramos con severa imparcialidad la historia de la Iglesia 
desde sn mismo establecimiento, veremos que asi se formarem to¬ 
dos los grandes perseguidores que ha tenido, 7 los mas insignes he¬ 
resiarcas que el infiemo ha abortado. Gerraron los ojos á los deste* 
11 o» de la mas radiante luz: desconocieroo á Jesucristo á pesar de 
la mnltitnd de milagres con que los Apóstoles atestiguaban la ver- 
dad de su doctrina, 7 que eran los enviados por el Sefior; 7 porquq 
empezaron por no amarlo, vinieron á hacerse enteramente ciegos 
para no conocerlo. Como Hombre enviado por Dios su Padre, pre^ 
dica Jesus su doctrina; 7 cuando lo atestigua 7 cpnfirma curando á 
vista de nn pneblo inmenso un paralítico de treinta 7 ocho aíios, se 
déepreeia'7 ann sé condena el milagro porque Io obra en dia de sá- 
JMido, 7 manda al curado que camine cargado con sn camilla en se» 
fiai de que ha recobrado perfectamente la salnd: 7 cuando los Após-' 
■toles 7 sus sncesores oluan milagres á laJIpresencia de los mas en¬ 
carnices perseguidores, siempre balia la obstinacion furiosa moti¬ 
vos para detestarlos. Lo que para un entendimiento claro 7 nn co- 
raaon dócil es nn motivo sólido para creer; en un ânimo preocupado. 
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sieinpre se conviérte en motlTos de odío y deobstiiiacicto iHMiperat- 
ble. Castigo espantoso con que el Seílor acostumbra á castigar á tos 
que se rcsisten á oir su voz y á seguir sus mandamientos. 

ORACION. 

/O Senor y Dios mio! Salvador amantisimo y Médica Soberano de 
mi alma: sáname de los largos y penosos males gue tantos anòs haèe me 
afligen y atormentan. Paralítico en mi cuerpo y en mi espiritu no pueào 
ir á Tísi no me sanas con tu misericórdia^ y si no me llevas con tu gra* 
cia, 'Razme levantar Senorj para gue huya dei pecado y de todas las ocor 
siones de ofenderte: mándame gue lleve la carga de mi camilla hacienáo 
de il verdadera penitencia , y gue siga caminando^ aprovechando en el 
bien obrar , y subiendo de vlrtud en virtud hasta la cumbre de la perfee- 
cion : y perfectamente sano por tu bondad , cuide de no pecar mas en lo 
restante de mi vida , no sea gue me suceda alguna desgracia mayor, Con* 
cideme tambien, oh Jesus mio^ gue siguiéndote con humildad desprecie tú* 
da gloria humana y terrena^ gue nunca desée sobreponerme á los demas; 
sino gue solamente busque tu gloria ^y á tí solo desee agradar, para que 
despues eternamente te pneda gozar, \Amen, 

Nota. La historia dei presente capítulo corresponde al quinto 
dei Evangelio de San Juan, desde el versículo primero hasta el 
veinticuatro, ambos inclusive. 

La Iglesia lo usa como propio de la Mísa de la Feria sesta de las 
Cuatro Têmporas de la Cuaresma, desde el versículo primero hasta 
el quince, y como propio de la festividad dei glorioso Arcangel San 
Rafael, tambien desde el versículo primero hasta el cuatro todo ift- 
clnsive, uno y otro dicen asi: 

EVANGELIO DE LA MISA DE LAJ-FERIA VI DESPLES DE LA DOMINICA 
PRIMERA DE CUARESMA. 

SanJuan^ cap.V, vs. 1 .® al 15 . 

> 

Eq aqoel tiempo: era el dia de la fiesta de k» judios y loe 
Jesos á Jerosalea. Hay eo Jerosalen aoa Piscina qae se llama pro- 
bática , y en bebreo Betsaiga, la caal tiene cinco pórticos. En ellos 
yacia una gran mnltitud de enfermos, ciegos, cojos, paralíticos, 
que aguardaban el movimiento de las aguas. Un ángel dei Seãor 
descendia de tiempo en tiempo á la Pisdna y se movia el agna. El 
primero que entraba en la Piscina despoes de movida el agoa qae>* 
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daba sano de cualquiera enfcrmedad que padcciese. (\) Eslaba allí 
iin hombre que llevaba treinta y ocbo anos de enfermcdad; al cual 
como viese Jesus tendido, y conociese que bacia mucbo tiempo que 
cstaba enfermo , le dijo: ^Quieres ser curado? Respondió el enfer¬ 
mo: Senor no tengo persona que me meta en la Piscina asi que el 
agua está conmovida : por Io cual mientras yo yoy , otro antes de 
mí ba bajado ya. Díccle Jesus : Levántate, toma tu camilla, y an¬ 
da. Y al punto quedó sano aquel bombre, y tomó su camilla, y 
echó á andar. Era aquel un dia de sábado, por lo que decian los 
judios al que babia sido curado : hoy es sábado , no te es lícito lle- 
Tar la camilla. Respondióles: el que me ba curado, este mismo me 
ha dicho: toma tu camilla, y anda. Preguntáronle pues, quién 
cs ese hombre que te ha dicho, toma tu camilla y anda? Mas el 
que babia sido curado no sabia quien era. Porque Jesus se babia 
retirado de la gente que allí babia. Despues le halló Jesus en el 
Templo, y le dijo: Bien ves como bas sido curado : no peques mas 
cn adelante, para que no te suceda otra cosa peor. Fuese aquel 
hombre y contó á los judios que Jesus era quien le babia curado. 
(llasla aqui el Evang. de la FeriaVlde las Cuatro Témps, de Cuaresma.) 

Pero estos por lo mismo perseguian á Jesus, por cuanto tales 
cosas bacia en dia de sábado. Entonces Jesus les dijo: Mi Padre, 
hoy como siempre, está obrando incesantemente, y Yo ni mas ni 
menos. Mas por esto mismo andaban tramando los judios con ma- 
yor empeno el quilarle la vida: porque no solamente violaba el sá¬ 
bado , sino que decia que Dios era su Padre propio, haciéndose El 
igual á Dios. Por lo cual tomando la palabra, les dijo: En verdad, 
en verdad os digo, que no puede bacer el Hijo por sí cosa alguna, 
fuera de lo que viere bacer al Padre : porque todo lo que este hace 
lo hace igualmente el Hijo. Y es que como el Padre ama al Hijo, le 
comunica todas las cosas que hace: y aun le manifestará , y bará 
en cl, y por él, obras mayores que estas, de suerte que quedeis 
asombrados. Pues asi como el Padre resucita á los muertos y les 
da vida, dei mismo modo cl Hijo dá vida á los que quiere. Ni el 
Padre juzga visiblemente á nadie; sino que todo el poder de juzgar 
le dió al Hijo, con el fin de que todos honren alHijo de la manera 
que honran al Padre: que quien al Hijo no honra, tampoco honra 
al Padre que le ha enviado. En verdad, en verdad os digo, que quien 
escucha mi palabra, y cree á aquel que me ha enviado, tiene la vi¬ 
da eterna, y no incurre en sentencia de condenacion , sino que ha 
pasado ya de muerte á vida. 

4 I) Hasta aqui el Evaugelío de la Misa de S. Rafael Areangel. 
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ÍIB hk HI6UERA ESTáRIL, T LA MCJER BROORTADA DIBZ X QCHO 

ANOS. 


El qae no conociera el caracter mansísimo de Jesos, y sn eter-' 
noéinfinito amor,podria tal vez creer qneel Salvadoraniaatí- 
sinio de los hombres retenía en sn corazon algnnos sentimientos ó 
afectos de rencor, ó de ira, al ver que despnes de baber bablado' 
con tanta claridad á los escribas y fariseos, y á todos los jodios, 
se apartaba de Jemsalen, dejando á sns habitantes cada vez nas 
sumidos en la incrednlidad, y se retiraba otra vez á Galilea. Lle- 
vaba consigo el Senor á las diferentes cindadès, lugares y aldeas 
por donde transitaba, á sns Apóstoles y discípulos : los que como* 
eoadjutores suyos anunciaban tambien el reino de Dios; y las mi-' 
siones dei Sefior producian en mncbas ocamones grandes y maravi- 
llosos efectos. Con el mismo ardor que nempre ensràaba al pue- 
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blo cuanio le convènia, parahacerle sentir todas las dnlzurasde 
la pobreza yoluntaria á fin de apartarle de la mnllitad de males 
qae causa la avaricia en el corazon que llega á esclavizar. Ense- 
flando de esta suerte, y predicando sin cesar, caminaba mnclias 
Teces todo el dia seguido dè innumerables turbas, que embelesadas 
con la dulzura y suavidad de sus palabras, ni sentiam el cansancio 
dei camino, ni desmayaban pòr el hambre; porque se alimentaba 
su alma con el pan de la divina palabra. Asi caminó el Sefior bas¬ 
ta las fronteras dei antiguo reino de Judá, v al entrar en una riudad 
de Cralilea, se le acercaron unos judios que le dieron una inuy tris¬ 
te noticia, la que sirvió al Maestro Divino para dar á sus Após- 
tóles y á cuantos le seguian, una muy bella é importante instruc- 
cion, 

ÀCabábase de celebrar la fiesta de las Trompetas, 6 de la Neo- 
liienia dei séptimo mes: la que cayó en dos dias diferentes para 
los galileos y para los judios de la Judea, segun su diferente mo¬ 
no de colocar el primer diadelmes: por cuya razon se diferen- 
ciaban todas las solemnidades que dependian de la diversa forma 
dei calendário respectivo: circunstancia que es preciso no olvidar, 
para la justificacion dei importante, aunqnc desgraciado suceso, 
que en ella sucedió. Pilatos, gobernador y presidente de la provin» 
cia de Judea por el César, habia mandado que se quitase la vida 
á un pequefio número de galileos, cuando juntos hacian sus sacri- 
fldos en la casa de Dios, mezclando asi su sangre con la [de las 
víeiimas que al Sefior ofrecian. f 

Áunque eran diversos los rumores que corrian sobre este des¬ 
graciado suceso, parece, sin embargo, lo mas cierto, que un gali- 
leo llamado Judas, hombre sedicioso, se habia hecbo caudillo dc 
una tropa en su misma provincia, y que dccia en alta voz á los de 
su partido: que no se habia de pagar tributo á los Romanos, ni 
ofreoer sacrifleios por la salod dei César: ( 1 ) lo que llegado á no¬ 
ticia dei gobernador, quiso hacer un ejemplar castigo para con- 
tener en su debida obediência á los galileos. Envió, pues, sus sol¬ 
dados, los que llegaron á tiempo que estaban para hacer los sa- 
crifioios, y fueron aqnellos miserables sacrificados; y su san¬ 
gre corrió mezdada con la de las víctimas. Mas no dejaba de 
haber qinen los repntase por muy homhres de bien, y se re- 
sentian los mas de que hubiesen sido tratados con tanta crueldad. 

Otros empero mas timoratos al parecer, decian: que annque no 

( 1 ) Josef. lib. 18 . Antiq. c. 1 . et t. 
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habiesen sido culpados á la presencia de los iMOsbres, debiau ser¬ 
io sin remedio á la de Dios, j que algon pecado oculto les babia ' 
acarreado este castigo. Preocupados eu esta parte los judios, se 
persuadian con razoa, que por lo que mira á Dios, no bay suce- 
so fortuito, y que nada sucede sin la direccion de su providencia; 
por loque adadian, que no permite su Magestad estos accidentes 
en que la vida de los hombres es sacrificada, sino para castigar’, 
eu este mundo pecadores seualados, de que quiere dejar grandes 
ejemplos. 

Gontóse al Salvador este hecho, á fin de saber lo que su Mages¬ 
tad opinaba sobre el modo y la ocasion con que habian sidosacrifiT 
cados vinteresándose tambien encstadeclaracion de Jesus dos par-; 
tidos igualmente poderosos, cuales eran el de Pilatos en Jernsalen 
y el de Herodes en Galilea; el que se manifestaba altamente ofen¬ 
dido, pues quelos galileos sacrificados eran de su jurisdiccion ; pero 
como todos venian á coinci^r en el mismo pensamiento annque 
opinasen de distinta manera respecto á la jurisdiccion, juzgó pru¬ 
dente el Salvador aclarw precisamente la verdad, sin entrometerse, 
en el otro intrincado laberinto. Dijoles, pues: Ko conviene creer que 
estos galileos, degollados todos de una vez en el tiempo de su sacri- 
ficio, sean los bombres mas criminales y los mas perversos de la 
uacion. Yoosaseguro que asi los elegidos é inocentes como los pe-> 
cadores y réprobos, estan espuestos á tales acontecimientos. Lo que 
hace la muerte desgraciada no es una mala fortuna, sino la impem- 
tencia dei pecador. Dios lo ba permitido asi, pero no seais tan t^ç^ 
rarios que os juzgums autorizados para concluir abí contra ellos. 
Volved sobre vosotros mismos y considerad que sin distincion de 
galileos y judios todos tendreis una suerte semejante, y perecerms 
si no baems desde luego penitencia de wuestras culpas. 

Del infortúnio de estos galileos es preciso sacar este preeiose 
fruto, el de la penitencia; pues que, infinitamente justo el Seüor, ’ 
tiene determinado el castigo de los pecadores temporal y eterbo; y r 
de él sola la penitencia nos libra, qne es la segunda tabla despoes' 
dei naufragio: y lo mismo que de estos se ba dedecir de aquellos- 
diez y oebo judios que fneron oprimidos por la ruina de una delas 
torres de Siloé. Vosotros tambien imaginais que eran los masddia-; 
cuentes de Jernsalen, y que la justicia de Dios los juntó alliespre -1 
saipente para que todos pereciesen; y asimismo en esto os enga-; 
fiais. Yo os lo repito una y otra vez: no jnzgueis á vuestros berma- ' 
nos tan temeraria y prematuramente: mnebo mejor obrariais^ y 
mas proveebo os acarrearia pensar en vosotros mismos, aplacar àl 
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<Seãor con vaestra penltenda, y procurar por este medio impedir 
uiia desolacion general, eu la que sereis sin duda arroUados y con- 
fondidos. Habitantes de Jerusalen y de la Judea, oid mis amones- 
taciones: reconciliaoscuanto antes con Dios, pues de lo contrario 
todos perecereúj en la rmna y desolacion de mestras murallas, co¬ 
mo perecieron rnestros bermanos bajo de las de la torre de Siloé. 
-Par»qne oseonTenzais de esta Terdad'oid esta parábola; y bacien- 
do de ella nna jnsta aplicacion, vendreis á conocer claramcnte, no 
<8olo el estado presente de mestra capital, de vnestro templo, de 
mestro- paisy y de vuestro pueblo, sino tambien el fin que todo ba 
de tener. 

Jndá y Jerusalen eran dos objetos que siempre tenia Jesus á la 
vista, y sobre ellos discarria con tristeza presagiando y anuncian¬ 
do con.toda claridad su ruina: en ella habia de verificàrse su müer- 
te, y> la reprobadon dei pueblo de Dios que á ella habia de seguir- 
se, era d(d>ieto continuo de su predicaciones: apresurábase á dar 
:á los hijos de Jacob pmebas positivas dei deseo que tenia de sal var¬ 
ies, y solo le faltaba entregarse por ellos y morir por la salud dei 
mundo. Para entender pues las parálKdaS' dei Salvador, y la multi- 
tnd de instmcciones que sobre este particular les daba, convienemo 
perdfflrlo de vista ui un solo instanle; por [lo que dice el venerable 
Beda (1): Los judios oprimidos y muertos por la torre, sígnifican 
los que de entre ellos no qnisieron bacer penitencia, y en el tiempo 
seãalado por el Altísimofaan de perecer sepultados entre las rui* 
nas de les muros de la ciudad santa. La torre que los oprimió, áig- 
nifica aquel que es la torre de nucslra fortaleza, que no sin razon 
fuela de Aiíoe, que se interpreta enviado, denotando mny bien 
aquel que vino al mondo enviado por el Padre, y es la piedra an¬ 
gular que con su peso omnipotente oprimirá todos aquellos $obre 
los que eayese; por le que podo muy bien el seilor referirles la pa¬ 
rábola de la higoera que no daba fruto y ocupaba la tierra inútil¬ 
mente ; lasque queria con razon cortar su propio duefio, pnesto qué 
tres aãos bacia que no le daba higos, burlando asi todas sus espe- 
ranzas. Bbs el cultivador de la vifia interpuso su ruego en favor dél 
érbol ingrato, pidiendo para él un afio mas de paciência al propio 
duefio, ofreciendo cavaria y estercolarla; y si aun con esto, le di- 
jo, no dá fruto, obedeoeré vuestras órdenes y la cortaré. 

, Grande es, y sobremanera interesante el sentido de esta miste¬ 
riosa parábola. Los acontecimientos en ella figurados son los únicóè 

,(1) Ven. Bed. in cap. 13. Lucae. • i 
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qae paeden aclarar toda su inteligência, aonqne i primeTa fista ya 
se observa qne ella sefialaba á los oyentes de un modo claro é iirte* 
ligiblc el estado presente y las calamidades fataras. de la nacion 
jadáica. 

£n esta semejanza manifestó Jesas en primer lagar la graa pa¬ 
ciência de Dios y Ia gran negligencia dei bombre en dar á sa Divi¬ 
na Magestad los fratos de virtades qae debe darle. La bigaera plan¬ 
tada en medio de la viiia seüalaba la Sinagoga plantada en medio 
de la casa de. Israel, y la nacion de Jadá: los tres anos qne el doefio 
la babia visitado sin bailar frato en ella, denotaban las tres mane- 
ras con qne el Senor babia procurado instruiria, á saber, con-la in- 
timacion de los preceptos de la Ley, con los oráculos dé los Profe¬ 
tas, y con los primeros y ya muy radiantes fulgores dei nuevo 
Evangelio de paz y caridad que les anunciaba. En cuyos tiempos 
babia buscado Dios entre los judios el fruto de las buenas obras, j 
no las babia bailado sino en muy pocos, los que podian computar- 
se como ningunos respecto de tanta muchedumbre.Yaunque tantos 
cultivadores como Dios la babia enviado, babian cavado á su alre- 
dedor con el azadon de ias agudas y terribles invectivas para bu- 
inillarla, y babia procurado abonaria ó cstercolarla con el miedo y 
terror de los divinos juicios, manifestúndole adernas el bedor y abo- 
minacion de sus pecados, cuya memória suele humillar á los bom- 
bres, compungirles, y obligarles á la penitencia; sin embargo, los 
colonos ó cultivadores sirvieron de poco á causa de la pertinaz obs- 
tinacion dei judaismo, y por esto los judios merecieron ser corta¬ 
dos á la presencia dei Sebor. 

De otra inauera esplican otros la significacion misteriosa de esta 
biguera, y los tres abos que estuvo sin dar fruto. Entienden por la 
viba toda la estension de la Tierra Santa ocupada por el pu^lo de 
Dios,* y por la biguera infruetuosa plantada en medio de esta viba 
entienden la cindad de Jerusalen, que era la capital de la tierra de 
promision. Por los tres abos en que el duebo visitó la biguera bus¬ 
cando en ella fruto sin hallarle, diceu estar representadas las tres 
épocas de las tres grandes aflicciones con que castigo Dios á su 
pueblo para procurar su enmienda: en el primer abo creen estar 
figurado el tíempo que pasó desde que David cstablecid en Jerusa- 
len el centro de la religion y de la monarquia basta la época en 
que en razon de su esterilidad fue destruida por Nabucodonosor y 
conducidos cautivos á Babilônia casi todos sus bijos. En el segan¬ 
do abo creen que se comprende la época de su restablecimientn 
despues de Ia vuelta de aquclla cautividad basta la espantosa de- 
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solaciQn qae sufrió por Antioco, rey de Siria. ¥ el tercer afio, di- 
cen, qae sigaiíica la ^oca de paz qae adqaírió por la heróica re- 
aistencia de .los Macabeos, en la qae volvió á llorecer el culto pó- 
hlico, y se restableció el gobieroo soberano de la naeion, hasta la 
venida de Jesacristo, enviado de Dios, en cnyo tiempo se vió cani» 
plimentada enteramente la profecia de Jaceb, pues despojados los 
I jadios de sa antoridad, gemian bajo el cetro de hierro de los roma» 
nos, dominando en Jerasalen, en nombredel César, on presidente 
de esta nacíoo. 

t Admirables jaicios deDios, por cierto, qne siempreestan fae- 
ra dei alcance y penetracion de los hombres! Yino Jesus á buscar 
frutos á la bigaera y no los encontró, aonqae habia sido cultivada 
con tanto esmero. Rogó por ella á su Eterno Padre y le concedió 
este cuarto afio, que se entiende desde Ia predicacion dei Mesias 
basta la fatal irrupcion de las armas^romanas. £1 amantisimo Sal¬ 
tador se encai^ó por fin dei cultivo de Ia vifia y de la higuera. Ia 
cavó con sa predicacion, la abonó con sus milagros, la regó con sas 
sadores, y no se perdonó trabajo y fatiga alguná para ver si da¬ 
ria fruto: mas no aprovechándose la higuera de tantos traba- 
jos no díó fruto algano,y fue cortada de raiz.JIngrata, desconoci- 
da, y siempre rebelde Jerusalen, despreció todos los médios de sa- 
lud que se Ia ofrecieron: Ia abandonó el s^or, permitió se entre- 
gase enteramente á las pasiones violentas, y vino ó ser subyngada, 
destruida, y reducida á eraizas por los romanos. 

Otra interpretacion que no carece de grande analogia se dá tam- 
bien á la misteriosa parábola de la higuera infructuosa: créese que 
representa tambieu por sí misma en todos jlos ticmpos dei cris¬ 
tianismo , el alma rebelde á íos llamamientos y avisos dei Gielo, 
y á las inspiraciones interiores de la gracia: cnyos cultivadores sen 
los prelados y sacerdotes dei Sefior. Gualquiera alma de por sí es el 
árbol, Ia vifia, el huerto, y el campo que cada uno debe cultivar 
por sí mismo, cavar, abonar y regar para que dé fruto. Pero ay! 
que entre los cristianos hay muchos rebeldes, incrédulos, é indód ■ 
les que ocupan inútilmente la tierra, que no dan fruto alguno, y 
qne con sus largas y obstinadas resistências caminan con precipita- 
çion á la pena qne Dios los sefialó! Sobre Io que dice San Grego- 
rio: (1) Yino el Sefior tercera vez á visitar la higuera, esperando, 
avisando, y visitando con su gracia á todo el género humano, antes 
de la publicacion de la rineva Ley } pero se queja de no bailar fru* 

(1) Div. Gregor. Hom. 31. ia Evang. 
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to en ella despaes de estas tres visitas, pdrqnè alganos depravados 
corazones no les corrigieron los preceptos inspirados de la lèy nàtu- 
ral; ni les ensefiaron los escritos en la ley dada á Moisés, ni les con- 
virtieron los milagros obrados por el Ahísimo durante sn predica- 
cion. Gon temor pues debe oirse la voz qne dice: eórtala: porque in¬ 
útilmente ocupa la tierra. Cada uno, segon sn modo, debe dar el frnto 
de buenas obras; y si no lo dá, ocupa inútilmente la tierra como la 
higuera estéril. 

Cultivadores son de la vifia y de la higuera todos losquepresiden 
y mandan en la Igiesia de Dios, y lo son tambien los justos y san- 
tos que estan dentro de ella, y ruegan por los qne estan fuera. 
Todos á una voz estrecban é interpelan al Dios de la. miseri¬ 
córdia, diciéaiole: déjalos,.Senorrtombien\jeste ano: esto es, es¬ 
te tiempo de la grada, para que cavando alrededor de sn corazon, 
reprendiendo sos vidos, les arrojemos|el estiércol de la mortifica- 
cion y penitencia, dupertándoles dei sueiio mortal en qne yacen 
sumidos: porque cavar alrededor dei corazon, es doblegarle con 
la humildad, snrcarle con la penitenda, y prevenirle con la pa¬ 
ciência : ninguna tierra es tan blanda y humilde como la recien 
cavada; y la memória de los pecados ejercita la paciência, aguijo- 
nea con la compundon, y obliga á dar el deseado fruto dei arre- 
pentimiento; por cuya razon deda el mismo S. Gregorio: Gon el 
estiércol de la penitenda revive el ártiel^ dei corazon; y por la 
consideracion dei pecado se reanima pmra obrar el bien. ICada 
bay mas inmundo que el estiércol, y sin embargo nada bay mas 
provecboso y beneficioso para la tierra. 

Despues de todo esto no será en vano traer á la memória la 
doctrina dei grande Agustino, sobre este ponto tan interesan- 
té (I): Nada bay, dice, en que el bombre mas deba pensar, como 
en mirarse á si mismo, estudiarse á sí mismo, discnrrir sobre sí 
mismo, bnscarse á sí mismo, .y procurar ballarse á sí mismo: en 
este examen y estúdio encontrará necesariamente en sí mismo lo 
bneno y lo maio; lo qne le agrada y lo que le desagrada; lo qne 
le liena y lo que le bace estar vacio: y si vado se baila de buenas 
obras y merecimientos interiores, ^por qué ba de buscar con tan¬ 
ta avidms los bienes y los bonores esteriores? ^De qué le aprove- 
cba tener llena de oro sn gaveta si tiene de buenas obras vacia la 
conciencia? ^Qnieres, ob bombre, grandes bienes tener én tu 
casa, y tú no quieresser bneno? Avergüénzatc de tener tu casa^ 

(1) Div. Augustin. Serm. lii. De tempos. . 
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llena de 'bienés y tu corazcm lleao de males. Si te pregootàn, si 
males qmeres tener eo ta oasa, ó si qnieres que la habiten maios,' 
si^rameate dirás qae no: no qnieres tener la esposa, ni el hijo, 
mel criado, ni tn posesion, ni tu túnica, niann tasandalia mala; 
y C(m todo quieres tener mala rida? Monstmosidad abominable. 
Todas las cosas que te rodean las qnieres bellas, elegantes, ber- 
iliosas y apredables; y tú solo quieres ser, y eres para tí mismo, 
sórdido, inmundo, feo y despreciable. Si Ias cosas que posees, y 
de las que está tu casa llena pudiesen responderte, por cierto que 
clamarian á tí y á voz en grito dirian: tú nos quieres tener para 
tu. servido porque somos apreciables y buenas, y nosob'as no 
qneremos para dueiio sino un hcmibre bueno y apreciable. Becon- - 
veocion tan terrible como justa, y á la que seguraraente eí hom- 
bre maio no podria responder. 

Parecia lo mas regular que la mortandad de los galileos ordena¬ 
da por Pilatos, y referida por algunos judios á Jesneristo, la que 
diá ocasiou á esta parábola, fuese un motivo sufidentepara bacer 
apartar al Senor de la idea de regresar á la capital, donde era 
ipirado como originário de Galilea; y donde las disposiciones dei 
gobernadmr eran poco favorables á los babãantes aquel país. 
Mas como el Seflor nada tmiia por qué temer, porque no babia 
llegado ann el tiempo de ejecutar las órdenes de sn Padre celestial, 
ni cosa alguna le<e%ligada á apreairarse, sininmutarsu resolu- 
doD de volver á Jernsalen para nno de los dias de la próxima 
ftesta que se celebraba eon mueba mas solemnidad que la de las 
Trompetas ó Neomenia, se detuvo en el mismo parage; y verosi- 
milmente en el sábado próximo, acaso ocfao dias despnes de aquel 
acDutedmiento , y tres antes de la fiesta, pasó, segnn tenia de cos- 
tnmbre, á la Sinagoga de la ciudad limítrofe de Jndea, donde es- 
p»raba el dia de partir, eon ânimo de continuar instruyendo á sus 
oyentes para que se animasen á haoer pronta penitencia. 

Pública era ya la parábola misteriosa de la higuera estéril con¬ 
denada á ser cortada y arrojada al fuego, y nadie dndaba que ella 
indicaba eon clarídad la destruedon de la Sinagoga, sobre cnyas 
ruinas debia levantarse mage^tuosa y recta la nueva Iglesia de 
Diós; y un nuevo milagro dei Seâor vino á demostrado comple¬ 
tamente, flallábase en el concurso d^l sábado nna pobre mujer, á 
qnten afligia terriblemente el demonio bacia ya diez y oebo afios 
eon una enfermedad qne la bnmillaba y mortiíicaba sobremanera; 
pues sin dar sefial algnna de estar poseida, no podia ocultar sn - 
ver^enza y oonfusion á cuantoa la miraban. Bstaba encorvada tan ^ 
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viokatamente bácia la tierfa por la impresioá y foerza que la 
causaba cl espfritu maligno, que tenia contraídos todos sns ner> 
vios; pero de tal manera, que no podia levantar sus ojos al Cido, 
ni aun fijarlos en las personas que le bablaban. Todos los esfuer* 
zos dei arte no babian sido bastantes para curaria, lo que demostra» 
ba que su eufermedad no era natural. El médico Soberano, que ba- 
bia bajado dei Gielo para romper las fuertes ligaduras con que el 
demonio tenia aprisionados los bijos de Âdan, no pudo miraria sin 
inoverse á compasion, y quiso sacaria de situacion tan aflictiva y 
triste. 

Si la desventurada bubiese podido mirar á Jesus, asi como el 
Salvador la miró á ella, scguramente bubiera comprendido que no 
estaba muy Ic^no el instante de su salud: mas no siéndole esto po- 
sible,'oyó al menos la voz dcl Sefior que la llamal)a, y desdeluego 
concibió en su corazon muy grandes y lisongeras esperanzas. Acér- 
cate óm{, le dijo Jesus, y ella obedeeió al instante. La Magestad Divina 
puso su mano omnipotente sobre su cabeza, y la dijo: mujer, ya es- 
tás libre de tu enfermedad: y sintiendo en si en aquel mismo instan¬ 
te todo el efecto de la misericórdia omnipotente deDios, levantósu 
cabeza, y se puso derecba por primera vez despnes de diez y ocbo 
ados. La que por tant,o tiempo solamenle babia visto la tierra, le- 
vántandose derecba mirando bácia el Cielo encontró por primer 
objeto de sus ojos al Mesias prometido, al bombre Dios, aí liberta¬ 
dor universal de todas las criaturas. jGon qné ternura le miraria! 
jcon qué escesos de gratitud y reconocimiento le adoraria! iy con 
qué cânticos de alabanza no cantaria las grandezas de Dios y la mag¬ 
nificência de sus misericórdias! Las voces de gratitud que salian 
mas bien dei corazon que de la boca de aquella mujer, eran repeti¬ 
das con entusiasmo por un pueblo inmenso admirador de aquel prc- 
digio, y nada se bubiera oido en la Sinagoga sino cânticos de loor, 
acciones de gracias, y demostraciones de jábilo, si el Arcbisinago- 
go, ó gefe delamisma Sinagoga, no bubiera turbado la alegria 
pública con otra pública acriminacion dirigida á Jesus; Iaque por 
fln vino á converürse, como era regular, contra el mismo que la ha- 
bia diripdo. 

Dicbo se está, y repetido basta el fastidio, que el crédito y la 
reputacion dei Salvador cauraban borribles celos á todo» los es¬ 
cribas y fariseos, y que cada vez que le veiau obrar uno nnevo, la 
desesperacion y la rabia se apoderaba de ellos con nuevo furor. La 
sencillez, la prontitud,la facilidad con que Jesus obraba los mila- 
gros, no daltt lugar á sus enemigos para prevenirse contra él, éim- 
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pedirle coa calaninias j acusacioneis injustas qae los obrase; por 
consigaiente debian estas entrar despues de verificado aqnel, cnan- 
do las turbas lo celebraban, cnando sn grandeza habia ya canti- 
vado el corazon de los hombres mas timoratos y justos, y cnando 
ya por ellos era adorado y bendecido Dios, que habia dado tal y 
tan grande poder al que para la salud de todos habia enviado. Yen- 
gòse pues el Árchisinagogo como acostumbraban á bacerlo todos 
sus colegas, manifestando indignacion porque Jesus habia obrado 
el milagro en el dia dei sábado. Pero es de advertir, que envez de 
dirigirse al que habia obrado el portento, se encaró con los cir¬ 
cunstantes, entre los que babia mucbos que tambien deseaban ser 
curados, y les dijo: Seis dias bay en la semana que pneden em- 
plearse en el trabajo, y son los únicos en qae este es permitido. 
Yenid, pues, encualquiera de ellos, presentaosen este sitio para 
que os curen, si creeis ó esperais conseguir la salud: pero respetad 
el dia dei sábado; este es el dia dei reposo santo, el dia que el Se- 
fior consagró á sn culto; en esto solo debeis emplearlo. 

Ho dejó pasar el Salvador desapercibido el discurso fatal dei 
fariseo, y Ueno de aqnel ceio santo que en su pecho rebosaba, de* 
seoso de ilustrar al pueblo y de contener las maquinaciones malig¬ 
nas de los fariseos, volviéndose al Árchisinagogo, y á los escribas 
y fariseos que con él estaban, les dijo: ^Quiénbay entre vosotros, 
oh cautelosos hipócritas, tan escrupuloso observador dei descanso 
dei dia santo, que no desate á su buey ó á su jumento dei establo 
para llevarle á beber en aqnel dia, como en cualquiera otro de los 
demas? ^Gómo os atreveis á murmurar porque he roto las cadenas 
que tenian diez y ocbo afios há oprimida esta hija de Abrahan, á 
la que era imposible levantar los ojos al Gielo? Bien se conoceque 
no es la religion dei sábado la que os mueve, para que tanto al pue- 
bio como á mi dirijais tan injustas acriminaciones. {Ah! bien se co* 
noce que bay otra cosa oculta en el fondo de vnestro corazon. 

Bramaron de corage y de rabia los enemigos implacables de Je¬ 
sus, porque nada podian oponer áHa contundente reilexionqneaca- 
baba de hacerles; la que entusiasmó tanto al pueblo, cuanto á ellos 
llenó de furor y venganza: y asi como babian oido la justa censura 
qae contra ellos se babia fulminado, tuvieron que oir tambien los 
gritos de alegria que en la Sinagoga resonaron. A sn confusion, 
siguió su vergüenza y su ignominia; pues cl pueblo, que juzgaba 
las cosas sin la prevencion é interés que los fariseos, aplaudia to¬ 
dos los milagros de que era testigo, y alababa al Dios de la gloria 
que habia dado á Israel un tan generoso dispensador de sus bene£- 
TOMO II. 61 
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cios. Una luz taú Yisible ofuscaba los fuegos artificiales 7 fátuos 
de los escribas , 7 uua virtud tan grande, como humilde, condena- 
ba sos incorrcgibles desórdenes, que cubrian con el faustoso oropel 
de sus hipocresias. 

Eu vista dc esto, y no pudiendo resistir la fuerza de las doctri- 
nas dei Salvador, se apersonaron con El; 7 aparentando unacom- 
pasion que no tenian, quisieron intimidarle con un aviso tan ridí¬ 
culo como acaso falso. Sal de aqui, le dijeron, cuanto antes; deja 
este pais, porque Herodes, que manda esta província, ha resuelto 
quitarte la vida. No debia recelar el que nada podia temer, 7 au¬ 
mentando con su contestacion la inquietud 7 la rabia dé aquellos 
hombres perversos, les dió á conocer que nada temia por entoncesde 
parte de los hombres: Decidie á esa zorra (asi llamó á Herodes) que ' 
sin temer sus amenazas, permanecerá aqui algun tiempo, pues es 
menesterqueyo emplcealgunosdias masen hacerbien á losque me 
bacen mal; en librar á los endemoniados; 7 en dar salud á los en¬ 
fermos; que despues de esto no me durará muèho la vida; 7 que 
mi muerte pondrá fin á sus desconfianzas 7 sospechas; que tengo 
ânimo de pasar, aunque de{priesa, por sus tierras para ir dentro 
de poco tiempo á Jcrusalen; pues en esta ciudad, siempre fatal á ' 
los Profetas, debo morir, comoellos, por la defensa de lajusti- 
cia 7 la verdad. 

Gomo á competência brillan las elocuentes esposiciones de los 
padres y doctores de la Iglesia sobre los interesantes pasages de este 
Evangelio, cs preciso oir algunos de ellos. Sola la gloria retiene 
Dios para sí de sus obras maravillosas, dice San Agustin; la ulili- 
dad, empero, toda cede en beneficio y favor nuestro (l): da Jesu- 
cristo una prueba grandiosa de su humildad cuando no se desdena 
de tocar un enfermo, por grave y asquerosa que sea su enferme- 
dad. Aunque la inclinacion deaquella mujer deba conlemplarse co¬ 
mo la enfermedad esterior que la aquejába, por la violência con 
que el demonio la atormentaba; con todo, tienc una muy grande 
significacion que no debe dispensarse 6 pasarse en silencio. Encor- 
vada la mujer mira^iempre hácia la tierra, para que no íije jamás 
sus ojos en el hombre, pues su vista cs para el hombre peligrosí- 
sima. No se afane mucho la criatura, ni se mezcle en los negocios de 
la tierra, no sea cosa le suceda lo que á la mujer encorvada: el peso 
de los cuidados mundanales es horriblc; cuanto mas la criatura se 


(1) Div. AugusU SermoD. 31. De Yerb. Dái. 
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entrega á ellos, tanto menos pucde levantar la cabesa para contem¬ 
plar á Díos. 

Deseando las cosas visiblesse pierden las invisibles, esclaraa 
San Gregorio (1): aqnel bombre está encorvado, porque está incli¬ 
nado á la culpa; no puede dirigir su vista á lo alto, porque le falta 
lajusticia. Entregado á los deleites voluptuosos, solo puede amar 
y-pensar en las cosas caducas y transitórias; y no llamándole la 
eontemplacion de las celestiales, no suspira ni apetece el goce 
de los deleites qne no ban de tener fiii jamás: á este, pnes, si Dios 
no le toca con su gracia, y no pone sobre él la mano de su miseri¬ 
córdia , permanecerá siempre encorvado , no se levantará por me¬ 
dio de Ia justificacion , y será eternamente infeliz: porque todo pe¬ 
cador que solo piensa en la tierra, jamás levanta su visto al Gielo, 
y solo ama lo que ve y lo que sin intermision ocupa su pensamien- 
to. En un todo es parecido á la mujer encorvada que jamás al Gielo 
pudo mirar. Si una vez conocimos por la gracia de Dios los bienes 
dela Patria celestial, y á ellos queremos aspirar, avergoncémo- 
nos de estar encorvados á la presencia de Dios. Nnnca falten de 
Buestra visto la higuera infruetuosa ni la mnjcr encorvada. 

Luego, concluye San Agastin '(2)j el que es estéril debe bacer 
penitencia para bacer frnto digno de la penitencia; y el que se ba¬ 
lia doblegado para mirai* bácia la tierra, alégrese y levántese con¬ 
templando la felicidad eterna: y si per sí mismo no puede, invoqne 
á Dios, que es fiel, onanipotente y veraz, y bará que abunde en 
nosotros la gracia. Y con razoa debe levantarse el bombre, porque 
él solo tiene recto y erguida su cabeza para que atienda mas á las 
cosas celestiales y eternas que á las caducas y perecederas. A las 
bestias crió el Sefior inclinadas á la tierra, buscando en ella el pas¬ 
to para alimentarse; y al bombre le colocó sobre dos pies para que 
caminaudo recto, sus ojos, sucorazony sus pensamientos, siem¬ 
pre estuviesenen el Gielo. No baya pues, ob bombre, discordân¬ 
cia alguna entre tu corazon y tu rostro: con este levantado bácia el 
Gielo, y el corazon inclinado bácia la tierra, serias un mónstroo. 

San Basilio corrobora armoniosamente (3) todo cuanto el sol 
Agustino dice. Las bestias de la tierra á ella miran siempre; pero 
el bombre, que es como un árbol celestial plantado en la tierra, y 
que de ella ba de trasplantarse al Gielo, al Gielo precisamente mi- 

(I) Div. Gregor. Hom. 31. in Evangel. 

(1) Div. Augostin. SermoD. 31. De Yerb. Dfii. 

(3) Div. Basil. Hom. 9. in Exameron. 
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ra; 7 coanto se diferencia de las bestías en su estradara corporal, 
otro tanto las aventaja en la dignidad, hermosnra 7 belleza de sa 
alma. ^Gaál es la ligara de los animales cuadrúpedos? No solo sa 
cabeza , sino tambien todo sa caerpo, está inclinado á la tierra, 7 á 
la tierra mira; como qne sa patria 7 sa esperanza única es la tier¬ 
ra : camina sobre sa vientre, 7 todo lo qne pacde indicar carnal vo- 
laptaosidad está en ellos manifiesto. Ta cabeza, empero, oh hom- 
bre, está levantada bácia el Gielo; tas ojos contemplan sa hermo- 
sara 7 belleza, á fin de qae si algana vez te viciases esclavizándote 
bajo el peso de tus pasiones, sirviendo á ta vientre 7 á los demas 
apetitos de la carne, entiendas qae á las bestías tú mismo te com¬ 
paras, 7 entodoáellas teasemejas; otros caidadosba7 mas dig¬ 
nos de tí, otras solicitudes que deben serte mas propias; tú debes 
buscar lo que está mas arriba, á Jesacristo qae está sentado á la 
diestra de sa Padre: á semejanza de Dios eres formado; á Dios de¬ 
bes en todo parecerte: tu domicilio está en los Gielos; aqnella sola 
es tu verdadera patria, la celestial 7 santa Jerusalen. Por último, 
San Bernardo con su acostumbrada elocaencia nos dice ( 1 ): tener el 
alma encorvada ó doblegada bácia la tierra, es buscar con afan 7 
saborearse con avidez con las cosas de la tierra. Una cosa torpe es 
en el bombre, 0073 figura es recta, inclinarse como las bestías y 
pensar como ellas piensan. Dióle Dios al bombre bermosa 7 recta 
estatura en sa caerpo, para qae el bombre esterior sepa qae el hom- 
bre interior, á imagen de Dios formado, ha de vivir siempre en la 
reetítud de la jasticia. Nada ha7 mas indecente qne tener un ânimo 
doblegado bácia la sensualidad, encerrado en un caerpo qne está 
recto bácia el Gielo. Si el bombre, pues, al Gielo sos ojos alza ,si 
libremente le mira, si su espirita se deleita en la contemplacion dei 
sol, de la lana 7 de las estrellas, ^con qaé motivo ha de tener sa 
ânimo inclinado á la tierra, sus afectos en la tierra, 7 pegado siem¬ 
pre como el inmando cerdo al barro y al estiércol de la tierra? 

Hasta los poetas gentíles Boecio 7 Ovidio bablaron tambien de 
la figura 7 estruetura dei caerpo humano, 7 ambos á dos en subli¬ 
me metró dijeron (a): que era cosa mu7 deforme 7 fea, qae levan- 

(l) Div. Bernard. Serm. ti. Curbitas anima. 

(a) Qui recto coelum vultu petis, exerisque frontem. 

In sublime feras animum, ne gravata pessum 
Inferior sidat mens corpore celsius levato. 

Boelius’lib. 5. De-consoU metro 5 . 

Pronaque cum spectent animalia cmtora terram, 
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—res¬ 
tado el rostro dei hombre ; sa frente hácia el Gielo, inclinasen sa 
ânimo y sa vista hácia la tierra, y el mismo Aristóteles observó 
taibbien (1), que las aves que vaelan hácia el Gielo cierran sns ojos 
con el párpado inferior dei ojo, pero que los animales grandes y 
cuadrúpedos todos lo cierran con el párpado superior. Entiéndense 
por las aves los varones espírituales, que cerrando sus ojos á la 
tierra, y á todo loque en ella bay, siempre estan atentos y miran 
al Gielo y á las cosas celestiales. Por los animales grandes y cua- 
drúpedos se entienden los bombres mundanos, que los tienen cer* 
rados para todas las cosasfcelestiales, y abiertos para las munda¬ 
nas y terrenas. Por esta mujér encorvada se significa el alma peca¬ 
dora, y el corazon avaro. Mujer: porque por la ausência de la ca- 
xidad está arrecida de frio. Encorvada: porque instigándola el de- 
monio, está de tal manera inclinada por una larga costumbreá los 
amores terrenos, que ya no pnede de modo algunolevantar su co¬ 
razon al Gielo. Tenia un espMtu demfermdad: porque estaba en¬ 
ferma, esto es, flaca y débil para todas las cosas espirihiales. Diez 
yochoanos: porque estaba lenvejecida en la iniquidad. Y significa 
tambien un corazon avaro, porque todos lòs vicios dei hombre en- 
vejecen coando él envejece, sola la avaricia parece qne todos los 
dias rejovenece. San Ambrosio tambien (2) corre una bermosa pin¬ 
celada sobre estos pasages dei Evangelio, y dice: Tan dulce como 
es esta parábola, es de fácil comprension. Gompara el Sefior un 
vínculo á otro vínculo, y una ligadura á otra ligadura, para con¬ 
fundir en el acto la hipócrita y pérfida simulacion de los judios: 
porque siendo asi que ellos eu el dia dei sábado desatan los vín¬ 
culos ó ligaduras de sus jumentos para llevarlos á beber , repren- 
den injustos al Sefior que les desata y libra de la ligadura dei pe¬ 
cado. El Archisinagogo entendia muy malamente la ley que ale- 
gaba, cuando no queria que en el dia dei sábado se ejercitasen los 
bombres en obras de misericórdia y piedad. Gontrariando esta doc- 
trina curó el Sefior en dia de sábado, porque la curacion y el obrar 
milagros que se ordenaban á la mayor gloria de Dios, y á promo¬ 
ver la piedad y devocion entre los fieles, podian sin duda alguna 
verificarse en dia de sábado]; y muebo mejor en este dia que en otro 


Os bomini sublime dedit cmlumque tueri 
Jttssit, et erectos ad sydera tollere vultus. 
Oviãint, lib. 1.® Metamor, 

(1) Aristotel. in. Ub. De Animalibus. 

[Sj Div. Ambros. Ub, 7. in Locam. 
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cualquiera, porque câtaba aquel ordenado para el mayor culto dé* 
Dios y para promover mas y mas la devocion dei pneblo. 

Gierra por último San Bernardo con 11ave maestra^ j conclnye 
hermosamente contra el Árcbisinagogo, diciendo (I): Cae la bur¬ 
ra, y bay quien la levante: perece el alma, y no hay quien pro¬ 
cure sanaria: luego es nn infiel el que prefiere el cuidado de su 
caballo, ó de cualquiera otra bestia que le pertenezca, ó aunque 
sea el de su propio cuerpo, al cuidado que debe tener por su alma: 
para libertar á aquellos, ó para sanarlos, no se repara en dispên¬ 
dios, en incomodidades y en peligros; y para sanar el alma y li¬ 
bertaria de los lazos con que la aprisionó el diablo, todo son temo¬ 
res y reparos; siendo asi que es mucho mayor la obligacion que te- 
nemos de cuidar de aquella, que de cuidar dc nuestro propio cuer¬ 
po. Sobre infiel, es un hipócrita engafiador el que bace lo primero 
y desprecia lo segundo: y sobre infiel é hipócrita, comete un grave 
pecado. 

No podia menos de manifestar sentimiento y pena en su cqrazon 
el amantisimo Jesus, cuando no satisfecha la audacia de los escri¬ 
bas consintiendo las reconvenciones injustas que el Árcbisinagogo 
dirigió al pueblo, autorizaron tambien aquella especie de amenaza 
que en el nombre de Herodes se le hizo , por cuya razon trató de 
zorra á aquel desgraciado príncipe, pues en ella estanfigurados to¬ 
dos los príncipes maios. La zorra es un animal dafiino, rapaz, en- 
gaüador, que camina tortuosa y siniestramente, ydespidede su 
cuerpo hedor y fetidez. Asi es todo príncipe maio, y asi era tam¬ 
bien Herodes: doloso y engafiador, porque siempre maquinaba mal¬ 
dades é iniquidades : rapaz y codiciador dei oro ageno, porque era 
ambicioso y avaro; ^ortuoso en sus pasos, porque era perverso é 
injusto en la formacion de los juicios y en la administracion de jus- 
tiçia: fétido, porfin, y hediondo, por la infamia de su nombre; 
por todo lo que deseaba matar á Cristo y á todos los que en él 
creian, por lo menos en enanto estaba de su parte y de su voluntad 
pendia. Gnan perjudicial y dafioso sea para una ciudad y nn reino 
entero un príncipe como Herodes, es íácildeconocér. Malicioso en 
estremo y sobremanera infiel, queriaestingnir la religion, y ann 
acabar con su fundador divino, en el mismo instante en que este 
la plantaba y nacia. £1 que, pues, impide el nacimiento de la san- 
tidad y los progresos de la religion en el corazon de la criatura, y 
la persigne hasta esterminarla, ó al menos deseando su esterminio, 

(1) Div. Bernard Ijd. 4. De Consldert. ad Eugenium. 
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esie tal es, como Hcrodes, perseguidor de Cristo. Dijo, por tanto, 
muy bien el Salvador cuando le apeUidó zorra, pudicndo haber 
aüadido, decidle: que jo lanzo 7 arrojo los demonios de los cuer- 
pos, sin que puedan resistirme; siendo asi que cada uno de ellos 
ticne mas poder que él; 7 que si á ellos no les temo, menos le te¬ 
mo á éi: que me intereso en la sanidad 7 la salud de las almas y de 
los cuerpos; que perfecciono mis obras, hoy y manana , esto es, muy 
pocos dias, basta el tiempo de mi pasion ; 7 que en el dia tercero 
consumaré mi ministério por la muerte*; asi que Hcrodes no puede 
impedirme que baga lo que yo pretendo y deseo. 

Esplanó consiguientemente el Seuor el lugar donde babia de 
morir, y lo indicó con toda claridad: en Jerusalcn. En el seno de 
esta ciudad ingrata, donde perecieron tantos de mis Profetas: alli 
debo perecer yo tambien, que soy la cabeza de todos ellos: allí 
debo ser sacrificado segun sus oráculos y vaticínios, pues todos ellos 
escribieron de Mí: allí», en fin, donde no mandan Herodes ni Pi* 
latos. De lo que se infiere, y es claro, que mi muerte no está en su 
poder, ni en el poder de los hombres, como ni tampoco la hora ni 
cl tiempo. Bien sé cuándo debo morir, pero él lo ignora: bien sé 
el lugar donde debo padecer , pero él no lo sabe. Ojakí que á imi- 
tacion de Cristo todos los mmistros dei Evangelio y todos los íieles 
no cesasen ni se apartasenTde la confesion de la verdad por temor 
de los príncipes injustos y de los hombres maios, sino que imitan¬ 
do al Pastor supremo, Padre y cabeza dei cristianismo, y funda¬ 
dor divino de su Iglesia, Cristo Sefior nuestro, todos le confesasen 
y defendiesen, publicando con constância y libertad santa todas las 
verdades que por nuestro bien nos ensefió. ; Qué feliz seria enton- 
ces el mundo! ; Qué dichosos todos los hombres! 

ORACION. 

Oh Senor y Dios mio , Ubrame de las crueles cadenas dei demonio 
que hacen mi alma esclava , y la impiden hacer con fervor el fruto de 
buenas obras y perseverar en ellas con constância hasta el fin: no permi¬ 
tas que en el dia de tu visita sea mi corazon hallado sin frutos, y por lo 
mismo sea por tu órden cortado y arrojado al fuego eterno, (fòncédeme, 
Senor y Dios mio , quejamás me vea inclinado á la tierra por la culpa, 
sino que caminando con rectitud por el camino de la justicia , me dirija 
al Cielo ayudado de tu grada: ni consientas que doblegada la rectitud 
de mi entendimiento y la fortaleza de mi corazon, piense ni ame ias co-- 
^as transitórias y caducas de la tierra, sino que levante hácia Ti todos 
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los afectos de i»» alma por medio de la contemplacion, yáTi solo desee, 
á Ti solo ame, en Ti solo piense, y de Ti solo espere las imperecederas 
riquezas de la eterna felicidad. Oh Senor, mirame por la piedad: lláma- 
me por las infernas inspiraciones: sáname por la remision de mis peca¬ 
dos: tócame por el dolor y arrepentimiento de todos ellos; y levántame 
á la cumbre escelsa de tu gloria por el amor ardiente dei corazon , con el 
que eternamente te ame, para que con los Santos te goce, y con ellos para 
siempre tealabe. Amen. 

Nota. La historia dei presente capítulo corresponde al XIII de 
San Lucas desde el versículo 1.» basta ell 7. 

Gontéstanle San Mateo en los capítulos 7, 13, 19, 20 y 23. Y 
San Marcos en los capítulos 4 y 10: todos ellos con pocos versículos 
en cada uno de dichos capítulos. 

La Iglesia lo usa como propio en el sábado de las Guatro Têmpo¬ 
ras dei mes de setiembre. Dice asi: 

EVAU6ELIO DE LA MISA DEL sIbADO DE LAS TÉMPOEAS 
DE SETIEHBRB. 

San LucaSf eap. XIII, vs. 1 al 17. 

En aquel tiempo: vinieron algnnosy contaron á Jesus loque 
habia sucedido á unos galileos cuya sangre mezcló Pilatos con la 
de los sacriíicíos que ellos ofrecian. Sobre lo cual les dijo: ^Pen- 
sais que aquellos galileos eran entre todos los demas de Galilea los 
mayores pecadores, porque fueron castigados de esta suerte? Os 
aseguro que no: y entended que si todos vosotros no bicieseis pe¬ 
nitencia, todos igualmente perecereis. Gomo tambien, aquellos diez 
y ocho hombres sobre los cuales cayó la torre de Siloé y losmató: 
^Pensais que íuesen los mas culpados de todos los moradores de 
Jerusalen? Os digo que no: mas si vosotros no biciereis penitencia, 
todos igualmente perecereis (a); y aãadióles esta parábola: Tenia 
uno plantada una higuera en sn vifia, y vino á ella en busca de 
fruto, y no le balló; por lo que dijo al vifiador; ya ves que bace 
tres aflos seguidos que vengo á buscar fruto eu esta biguera y no lo 
encuentro: córtala pues: ^para qué ocupa ya la tierra? Pero él le 
respondió: Seüor , déjala aun este afio, yo cavaré á su alrededor. 
y la ecbaré estiércol, á ver si asi dará fruto: y si no despues la 
cortarás. Ensefiando Jesus nn dia de sábado enla Sinagoga, bé. 

(a) Aqui empiesa el Evangelio de la misa. 
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aqui que vino una mujer poseida de uu cspírilu que la lenia enfer¬ 
ma diez y ocho anos: y andaba encorvada, sin que pndiese poco ni 
mucho mirar hácia arriba. Viéudola Jesus, Ia llamó á sí, y la dijo: 
mujer, quedas libre de tu enfermedad. Y le impuso las manos: y 
al punto se enderezó y glorilicaba á Dios. Mas indignado el gefe 
de la Sinagoga de que hubiese curado Jesus en dia de sábado, dijo 
al pueblo: seis dias hay destinados para trabajar; venid en ellos á 
ser curados, y no en el dia de sábado. Respondióle el Seüor: hi¬ 
pócrita, ècada uno de vosotros no desata en sábado su buey ó su 
asno dei pesebre y le lleva á beber? Y á esta hija de Abrahan que 
diez y ocho anos babia tenido atada Satanás, ^nofué lícito desatar¬ 
ia de esta ligadura en dia de sábado? Al decir estas cosas queda- 
ron afrentados todos sus contrários, y todo el pueblo se regoeijaba 
por todas las cosas gloriosas que él bacia. 



TOMO n. 62 
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COHVmAOO 7ESUS k COMER 131 CASA DK VR FABISEO CURA A CR 
HIDRÓPICO, Y ERSERA EA HCMIEDAD Y EA MISERICCmOIA. 


fiesgracia es para los espíritos faertes de este síglo, amantes de 
laz segun dicen , pero verdaderos hijos de las tinieblas, que los 
historiadores sagrados, que en algunas cosas nos han dado deta- 
lles tan minuciosos de la vida dei Salvador, en otras hayan pasa- 
do en silencio los lugares donde bizo mansiou durante sus corre¬ 
rias, 7 no nos hayan descrito la série de sus marchas y jornadas; 
sino que se hayan contentado con referimos algunos de sus mila* 
gros, y algunos discursos de religion y moral de los que pronun- 
ciabapara instruir á Ias turbas que leseguian; porque de este 
modo, no tendrian aqnellos motivo alguno para desvirtuar y ri- 
diculizar, como lo hacen, algunos liechos de Jesus, solo porque 
Ics falta la data puntual dei dia y lugar donde se verificaròn. Pe- 
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ro por {èrtuna, todo coaoto dei Salvador divino se ha escrito, 
todo está sostenido por sa propia grandeza, todo arrastra el co- 
razon de los fieles; y íijo desde el principio la atencion pública de 
un modo tan completo, cabal y satisfactoria, que acaso por esto 
mismo no repararon los cronistas sagrados en dejar de escribir 
ciertas ácütades, que en otras historias serian de mas bulto y con^ 
secaeneia. Sin entrar por tanto en la investigacion de si habia sa- 
lido el Seúor de Jerusalen la mafiana siguiente al sábado en que 
abrió los ojos al ciego de nacimiento, para hacer una incursion 
á la Galilea, ó si antes de dejar este pais despues de haber con¬ 
fundido al Archisinagogo, y á los demas farúeos que le censura- 
ban, por haber libertado en dia de sábado dei poder dei demotaio 
á la mujer encorvada; es preciso dccir, que despues de obrado 
este gran portento, obró otro no menos grandioso en otro dia de 
sábado de los siguientes, y acaso en el inmediato, en beneficio 
de otro desgraciado que padecia tambien una horrible enferme- 
dad, y en la casa de un fariseo de los mas distinguidos de la sec» 
ta , gefe ó príncipe de los de aquel canton de Galilea, que habia 
convidado á comer al Salvador. 

Motivos bay superabundantísimos en la historia dela vida de Je¬ 
sus para afirmar que cuanto mas se aumentaba y estendia su floria 
entre cierta clase de gentes de todos los pnéblos, tanto mas cre- 
cUn la envidia y aborrecimiento que los escribas y farisees le te- 
nian. Mucbos eran á su parecer los motivos que habia para perse¬ 
guir á Jesus, pero ningnno en su concepto mas fuerte y pode¬ 
roso, qneel dela violacion delasfiestas dei sábado; y de este 
mismo se valieron para formar nueva qnerella contra Su Magestad 
en el dia de aquel convite. 

Entrando Jesus, nos dke el Evangelista, en casa de uno de los prin- 
eipales fatiseos, un sábado» á comer el pan, le estaban elhs acechando. 
Pocas palabras por cierto parecen estas; pero en el las se desco¬ 
bre toda la mala fé y el odio inveterado de que estaban poseidos 
los fariseos contra el Salvador. Mas censores y adversários encon- 
tré Jesus en el lugar dei convite, que amigos y apasionados: mas 
espias, que bombres destinados á bacer los honores y la córte al 
nuevo huéspede; y mas corazones preocupados por la mas implá- 
cable venganza, resueltos á sorprenderlc, acusarle, y condenarle 
si posible les fuese, que amigos resueltos á defenderle. Consumi¬ 
dos por la envidia observaban con ojos linces las mas pequefias 
acciones de Jesus, por si advertian motivo en algnna de ellas para 
elavar eu su conducta el aguijon mortífero de que estaban arma- 
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dos. No cs fácil resolver si los feriseos de Galilea pensabao 7 a dc 
la tnisina manera que los de Jei‘asalen acerca dei Salvador, ó si 
entre los primeros habia algnaos de un caracter mas sencillo 
y menos violento, que deseaban instruirse por sí mismos y asegn- 
rarse de todos los pensamientos, acciones y doctrinas dei Maestro 
Divino, antes de decidirse á hacerle como los de Jernsalen una 
goerra irreconciliable. Fuere, empero de esto, lo qucfuese,lo 
cierto es, qne todos le observaban con escrupulosa atencion. 

De paso es preciso observar, que aunque parece sonar el nombre 
de convite no era la que se presentó á Jesus, sino una mesa moy 
económica y frugal, puestoquenos asegura el Evangelista, que 
entró el Sefior para comer pan. Necesidad indica esta palabra, mas 
bien que delicias ó glotonerias. Por el nombre de pan, se seAala 
precisamente el alimento necesario para la conservacion de la vi¬ 
da , escluyendo todo lo supérfluo, como asegura el venerable Be- 
da (I); aãadiendo, que el Salvador se contentaba con muy po- 
00 , y que de ninguna manera queria ser gravoso al que le habia 
convidado. Entró el ScQor al convite, rogado, porque á los de 
los fariseos no asistia de otro modo, y al de los publicanos asis- 
tia, aunque no le rogasen. Resistia la asistencia á los primeros, 
porque se apellidaban justos y sanos; por consiguiente no tenian 
necesidad de médico; pero los publicanos se confesaban pecadores 
y enfermos, y tenian por lo mismo necesidad de médico que lòs 
curase. Asi pues entra súbitamente y sin ser llamado en las casas 
de estos, porque como ciegos, necesitaban luz; y El era la ver- 
dadera luz dei mundo, qne babia venido para iluminar todos los 
que estaban preocupados por las tinieblas de Ia muerte: y no asis¬ 
tia sino rogado á los convites de los otros, porque considerándo- 
los llenos de soberbia, queria precipitarles en la carrera de la 
hnmildad, haciendo que le rogasen. Observábanle con grande 
atencion: y en esto se descubre la gran perversidad y malicia de 
sus corazones. Gazadores insidiosos, le presentaban la comida 
cual si fuese una incauta avecilla, para cogerle en el lazo que le 
tenian preparado. 

Gomo la necesidad y Ia desgracia buscan siempre al que pnede 
socorrerles, asi tambien los pobres y los enfermos averignaban los 
pasos de Jesus, y los parages donde podian encontrarle, por bailar 
y conseguir prontamente el remedio que necesitaban. Estimulóba> 
les á buscarle con tanto afan, y á correr en pos de El, la prefe- 

(1) Yen. Bed. Sn cap. U. Lucae. 
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rencia con que el Se&or íes miraba; y llenos sicmpre de una gran¬ 
diosa y no menos admirable esperanza, en todas partes se presen- 
taban á£l, y entre muchos era esta tan grande, que firmemente 
persuadidos de que solo con verles Su Magestad se moverian á cOm- 
pasion sus entraüas, llenas siempre de amor, se ponian ante £l 
mírándole de bito á bito , y siu bablarle solo una palabra, sien- 
do por consiguiente los ojos los únicos y fieles intérpretes dc 
todos sus deseos. De esta misma fé y confianza., pareció animado 
un bidrópico, que babiendo sabido que comia el Salvador cn c^sa 
dei fariseo, [fue desde luego á buscarlo, y se colocó delante de Su 
Magestad siu bablarle una palabra; persuadido de que le bastaba 
dejarse ver de médico tan caritativo y amoroso, para moverle á 
compasipn, y conseguir repentinamente su salud. £fectivamente, 
no se engaflo en el fondo de su corazon. Vióle Jesus y resolvió cu- 
rarle; pero quiso atajar y prevenir Ia censura mordaz é injusta de 
los fariseos, y para preveniria , ó al menos para desvirtuaria ente- 
ramente, se anticipó á ella; y volviéndose á los doctores de la Ley, 
y fariseos quele rodeaban, les dijo: Qué opinais vosotros; ^es per¬ 
mitido curar á los enfermos en dia de sábado? Esta pregunta, que 
ellos no esperaban, les puso en on'embarazoso conflicto para dar- 
le pronta respnesta. Si decian que estaba probibido, no podiaii 
presentar nn testo de la Ley que asi lo espresase; y si decian que 
era lícito curar, aprobaban lo mismo que tenian ânimo de repren- 
der. Da silencio sepulcral, y una inclinacion de ojos bácia la tier- 
ra, fue la demostracion inequívoca de su confusion. £1 Salvador 
llevó adeiaute los empefios de su misericórdia, tomó por la ma¬ 
no al bidrópico, lo curó, y le ordenó que se volviesc á su casa. 
Tocóie el Sefior con su mano para curarle, no por necesidad que 
tuviese de esta accion, sino por humildad; y para manifestar tam- 
bien que bajo el velo de su carne, estaba escondida su Divinidad. 
Despreciadas Ias aseebanzas de los fariseos, sana al bidrópico, el 
que por el miedo quetenia álos fariseos, por ser aquel dia de sába¬ 
do, no se atrevia á pedir al Dios de la caridad el remedio que ne- 
cesitaba. No bay duda que losafectos tan encontrados y contra- 
rios dei bidrópico y de los fariseos, debian formar un espantoso 
contraste á la presencia?de Jesus; tanto mas subido por una parte, 
y rebajado por otra, cuanto mayor era y mas ardiente la caridad 
de su corozon, la fé dei bidrópico, y afrentosa é injusta la envidia 
de los farisèos. 

De ninguna manera puede santificar mejor el hombre losdias de¬ 
dicados al Sefior , que absteniéndose de pecar, y ejercitándose en 
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buenas obras. Los íariseos no podian condenar esta doctrina, qqe 
era Ia que el Seíior anunciaba con sus palabras, y confirmaba con 
sus hechos: por esto callaron cuando les pregnntó Cristo, sin des- 
inayar por ello de llevar adiante los planes de iniqoidad y deper- 
dicion que habian meditado. Mas si al vergonzoso silencio en qne 
permanecierou, sucedió el hecho autêntico y dedsive de la cara- 
cion dei hidrópico, ^quién no creerá que el ejercicio y práctica 
do la candad, es el mayor y mas grande conrectívo que los hom- 
bres virtuosos deben siempre oponer á la encarnizada persecucion 
de los malvados? 

Seguu la orden de Jesus, se babta retirado de su presencia el 
hidrópico, y en seguida dió claramente í entender á los fariseos 
que nada se le escondia de lo que ellos pensaban en su corazon 
por el bien que á aquel infeliz acababa de bacer: y para demos- 
trarles que ya en otra ocasion habia cerrado la boca á otros de sus 
bermanos, porque por un hecho igual en dia de sábado querian 
acriminarle, les dijo: Respondedme, si podeis ;^qaé haria cual- 
quiera de vosotros si por desdicha suya viese caer en dia de sába¬ 
do á su jumento 6 á su buey en una profunda fosa? no es cierto 
que iriais á sacarle con toda presteza de aquel peligro aunque fue- 
se en dia de sábado? Esta reflexion concebida en tan cortos y pre¬ 
cisos términos les impuso otra vez un vergonzoso silencio, acabó 
de abatir su orgullo, y cerró sus bocas maldicientes, pues ningu* 
no de ellos se atrevió á oponerle cosa alguna: mas aunque la Justifi- 
cacion dei Salvador no estinguió para siempre, como debia suceder, 
el odio de sus enemigos, impidióal menos por enfonces todos sus 
progresos, y puso á Su Magestad en estado de dar severas repren- 
síones á los que se habian erigido en jueces de su conducta : y 
habiendo conseguido con esto el Seíior humillarlos completamente, 
creyó llegado el caso de usar con ellos de toda su autoridad. 

No era Jesus un acechador insidioso de la conducta de los fari¬ 
seos, era infinitamente sabio y previsor, y ninguna de las accio- 
nes de sus émulos, ni aun sus propios pensamientos, ni sus mas 
ocultos deseos se le escondian, por pequefios é insignificantes qnè 
fuesen. Habia notado el Salvador, quejlos fariseos que habian 
concorrido á la mesa de su huesped habian buscado con solicitud 
los primeros asientos, y no ignoraba, que si alguno que no fuese 
de su secta, ó no tuviese su nombre se antepusiese á ellos, lo mi- 
rarian con indignacion j con cuyo|motivo, y aunque fuese la oca¬ 
sion de un festin, la juzgó la muyj oportuna para dar sábios con- 
sejos, ó reprensiooes saludables á aquellos que se gloriaban 
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de ser los maestros de Israel; y usando de aquella libertad san¬ 
ta , y admirable prudência, que sicmpre le habia distinguido, 
les dijo: Guando fnereis convidados á algun banquete de bodasj 
guardaos bien de sentavos luego en la mesa para tomar el pri- 
merasiento; porque podrá suceder que algun hombre mas distin-* 
guido que vpsotros sea dcl número de los convidados, y que se 
presente cnandpt^vosotros ya bayais tomado asiento: en este caso 
el esposo que os convidó, se verá cn la prccision de deciros, de- 
jad el asiento que tomasteis y cededlo á esta persona, que debe 
ocupar un lugar preferente, porque es mas digna, que vos. Si des- - 
de luego hubieseis tomado un lugar menos distinguido ú honorifi¬ 
co, ninguna vergüenza tendriais quesnfrir; pero qué confusion 
tan grande si despnes de las répresentaciones dei duefio de la ca¬ 
sa os vierèk forzados á bajar y á buscar el último asiento? 

Annque esta tan sábia y prudente reflexion ya indica un docu¬ 
mento sublime, y tan claro que no bay necesidad que se esposite, 
conociendo sin embargo Su Magestad que la soberbia de los fari- 
seosno locomprenderia tan claramente como El deseaba, les afla- 
dió: por esto os conviene buscar en tales ocasiones un pretesto ó 
razon para tomar el último asiento en la mesa dei festin, y enton» 
ces, cuando viniese el que os llamó y os vea sentado en el último 
lugar, no podrá menos de haceros subir mas arriba, y os resul¬ 
tará una gran gloria á la presencia de todos los demas. Que fue 
lo mismo que si les dijera: con estas diferencias, y con esta urba- 
nidad es con lo que un hombre se bace verdaderamente grande, se 
da honor á sí mismo, y se grangea la estimacion de todo el mun¬ 
do; pues es uu principio recibidu en <d trato de la vida^ que todo 
' hombre que se exalta ,Mrá humillado; y que eualquiera que se humüle 
será exaltado. Seguramente que esta candorosa pero terrible acri- 
minacion dei Salvador, no podia menos deafectar y confundir 
unos hombres tan soberbios y orgullosos, qué en todo apete- 
ciau una tan grande preferencia] esterior que condenaba la ver^ 
dadef:á humildad, y reprobaban altamente el sentido comun y la 
buena crianzar. ' * 

Y en efecto, nada bay á los ojos dei mondo quQ tanto degrade 
al hombre*, y que le baga tan odioso y ridículo, como el tenerse per 
mas que nadie, y tomar para sí lo mejor en eualquiera matéria. 
Nada bay mas despreciable, mas grosero y descortês que los so- 
berbios, que ni siquiera tienen talento para disimular su orguUo: 
la verdadera grandeza se funda en la humildad) en todo es modes¬ 
ta, y vive siempre goarecida contra el espírita de ambicion , con-^ 
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tra el amor dè la gloria, y oontra el ímpeta de las otras pasione« 
que agitan el ánímo y llegau á turbar el órden csterior de la socie- 
dad. La esperiencia de todos los siglos y de todas las naciones ates- 
tiguan que nunca perdieron los hombres trt su virtud, ui su méri¬ 
to, ui su grandeza, msu honor, por no preferirsc’á otros, ui pre¬ 
tender que les amen mas, 6 que les deu mas honra esterior que la 
que por su clase y estado mereceu: antes al contrario, Ias historias 
de todas las naciones y .tiempos atestiguan y coníirman,qne los 
gnndesdistúrbios dei mundo, la guerra delas naciones, la mina 
de los pueblos yhi^desgracia de las familias, siempre provinieron 
de haber deseado y ípctecido los hombres mocho mas de lo que 
por su clase y posicion en la socicdad podia corresponderles. 

La reprehsion de Jesus no podia caer en mcjor lugar ni venir' 
mas á tiempo, porque los fariseos eran soberbios hasta la locura: y 
es de presumir que los que estaban sentados en Ia mesa con Jesu- 
cristo se habrian portado de tal manera con Su Magestad y con sus 
discípulos, que hubiesen preferido la antejaçion á todos ellos, y por 
consigniente debian aplicarse á sí mismos con toda esactitud esta 
sublime lecdon. 

fórsoádense empero algunos que en esta humildad qné Jesus 
aconseja y manda, entran aquellos actos de porá nrbanidad y cor¬ 
tesia que acostumbran á haeerse entre la gente que se llama cortês 
y bien educada, prescindiendo de todo principio de religion y de 
modéstia, pero no es asi. Habla preçisamente él Seüor de aquella 
Lumildad que es la enemiga capital de la soberbia, que la reproeba 
y la condena, pero no de aquella que los ambiciosos y soberbios 
bacen sersir como de addamio para subir á los poestos mas hono¬ 
ríficos y elevados; porque esta es en el fondo «verdadera soberbia: 
es una refinadahipocresia, es una simulacion y una perfidia. La ver- 
dadera humildad debe nacer dei conocimiento de nuestra miséria, 
dei conocimiento de nuestra propia indignidad, y dei desco de ase- 
mqamos á Cristo: por lo que conviene saber que la humildatl me- 
ritopa, á Ia que se debe la gloria de la verdadcra exaltacion, consiste 
en tres cosas: primera; en el aniquilamiènto ^e Ia provia estimacion, 
mediante la que tanto se abate el bombre á sí mismo, que cree coa 
toda verdad que es nada, no solo á la presencia de Dios, 6inoála de 
los hombrüs mismos: reconociendo áDios por verdadero dador de 
todo lo que posee y goza en la tierra, tafito en bienes de naturaleza 
y fbrtuna como en bienes de gracia. Segunda; én el desprecio de 
todas las honras y dignidades que en la tierra se le pueden dar y 
ofrecer: por medio dei ejerdcio de esta btMBildad, el hombrá quie- 
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re para Dios todo él honor y la gloria; y annqne se vea sublimado 
á los mas grandes honores ó enriquecido con Ias mas sublimes 'vir¬ 
tudes, no se engrie por esto ni se ensoberbece, sino que todo lo re¬ 
torna á aquel de qnien todo mana y fluye. Y la tercera consiste en 
dar á todos los demas la antelacion y preferencia en todas Ias co- 
Ms;lo que induce con sumo aprecio de nuestro prógimo, pucs 
consideramos que todos son mas dignos y merecedores que nosotros, 
que son mayores sus méritos y mas heróicas sus virtudes. Porque 
cuando el hombre se juzga á sí mismo mas digno y merecedor que 
los otros, los desprecia mas bien que los honra. 

Yendrá despues el Sefior, y al que ballare prevenido con esta vir- 
tud tan a.cendrada le honrará y sublimará, dándole en primer lu- 
* gar el dulce nombre de amigo, y haciéndole despues subir á un 
* pifésto mas preferente y distinguido: asi será su gloria mayor á 
presencia de todos los convidados, que no podrán menos despues 
de envidiar las grandes distinciones con que el dueSo de la casa le 
honre. Para conservar esta humildad, por Ia que tantos honores la 
criatura ó presencia de Dios merece, es preciso acordarse que es uno 
un pecador vilísimo, indigno de todo don y gracia dé Dios, y de 
ninguna manera* merecedor que Dios oiga sus oracionesy súplicas. 
Este es el camino real que conduce á la Patria: esta es la pnerta por 
la que se entra en la posesion dei Reino: este es el manto de oro pu- 
rísimo que cubre perfectamenteá los bombres,y los hace gratos, 
aceptos, y apreoiables á los ojos de Dios y de los hombres: de modo 
que, tanto còmo se alcgran los Angeles en el Gielo de ver en la tier- 
ra verdaderos humildes, tanto confunden estos con sn humildad á sns 
propios enemigos, que Uegan alguna vez á convertirlos en apolo¬ 
gistas y amigos (1). 

A los convidados instruyó ei Sefior çn la {lumildad, y luego de- 
clinó á otra leccion no menos sublime éitnportante para pagar en 
cierto modo el agasajo y bospitalidad al que á £1 y á sus discípulos 
babia convidado, y dirigiéndose á él mismo le dijo: Guando pre- 
vengas algun banquete oye lo que debes bacer, para no perder á la 
presencia de Dios el mérito de tus espensas. No convides á tua 
amigos, á tus bermanos, á tus parientes, ni á tus vecinos si fuescn 
ricos y acomodados como tú; porque en tal caso no dejarán de con- 
'vidarte á su tiempo, y de retornarte cada uno, talvez con usura, 
cuando le llegue la ocasion. Estas compensaciones ocupan el lugar 
de la paga, los bombres las esperan sin advertir que ellas cierraa 

(1) Div. Crisostom. Hom. 66. in Malli. 
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la puerta á las liberalidades de Dios. i Quereis, pues, encoiUrar cn 
la otra \ida las espensas que baceis y prepareis en esta? Cuando, 
diereis un convite, llamad á dl á los pobres, y entre estos á los que 
comunmente se ven mas abandonados, como son los ciegos, cojosr 
c impedidos. No os aflijais porque de ellos nada tengais que esperar, 
en ei mando: vuestra compensacion y dicba vendrán de mas altq. 
Esperad hasta cl dia dela resurreccion de los justos: j ah! allí os, 
espera el Gran Padre de las misericórdias, el Senor infinitamente 
rico, el único que sabe premiar la caridad de los horabrestmirad. 
hasta donde se estiende el mérito de la vuestra, y conocereis la lar¬ 
gueza y liberalidad inmensa de la de Bios: la vuestra pasagera y 
corta; y la de Dios perpétua y eterna. 

No nos turbemos, pues, dice San Crisóstomo (1),cuando nore-> 
cibamos en la tierra compensacion á los favores y benefícios qu^á * 
nuestro prógimo hicieremos: turbémonos si, cuando la recibamos: 
porque si aqui ya la recibimos, no debemos esperaria allítsi el 
hombre no retrU>uye,Dios compensa largamente. No desprecies, 
pues, á los enfermos, á los «iegos, cojos, y tullidos como si de na¬ 
da fuesen dignos; piensa bien lo que son, y en el fondo de su inte-^ 
rior bailarás toda sn preciosidad. Vistiéronse de la imagen dei Sal¬ 
vador; son los berederos de los bienes y del Seiao faturo; los Ha- 
veros dei Reino de los Gielos; los mas elocuentes acusadores y los 
mai bellos defensores, á quienes atiende y entiende pcrfectísima- 
mente el Jaez, no con oirles hablar, sino solo con mirarles. A estos 
buéspedes se les deberia recibir, no en la escalera, ni en los cuar- 
tos donde estan los arneses de los caballos, ni en los de los criados, 
sino en los estrados y salas principales; pues en ellos á Cristo se' 
recibe, y Cristo es el pobre que en su pecsona nos pide. En la casa 
dei varou limosnero qo se atreve á entrar el diablo. No digas que 
el pobre cs sucio y asquefoso; lávale, y bazle despues sentar en la 
mesa contigo: si tiene el vestido androjoso y sucio, quítale aquel y 
vístele otro nuevo. Cn su persona Cristo á tí se acerca: deja hom¬ 
bre de ser necio y de hablar vanidades y locaras; recibe al pobre, 
y el pobre será tu prémio. 

Si los ricos se dejasen llevar de las inmensas ventajas que deben' 
necesariamcnte producirles el cambio de las riquezas, depositándo- 
las en las manos dei pobre, y los convites hecbos ó ellos en obsé¬ 
quio de la caridad, no hay duda que no se verian tantosmiserables' 
sumidos eu las mayores calamidades; que la caridad cristíana se' 

(t) Div. Crisostom. Hom. 3. in Ep. ad Colosen. 
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cíteodería al socorro de mochos infortasios, y que la \iuda , el pu¬ 
pilo 7 el huérfano encontrarian padres en la tíerra que enjugarian 
vetdaderamente sus lágrimas y cubririan su desnudez ; mas porque 
.la insensibUidad y la dureza dd corazou desojeu los tristes clamo¬ 
res de las^ictimas de la desgracia , mientras ellos consumen en pro¬ 
digalidades 7 lascirias lo sobrante dc sus tesoros, por esto el Seãor 
les ensefió con tanta claridad, reprendiendo los abusos de sus glo- 
tonenas: asi hizo prorechosa 7 utilísima, aun para sus mismos dis¬ 
cípulos, la ocasion de un convite: asi, en vez de murmuraciones 7 de 
otras conversaciones mn7 impropias que por lo regular se tienen 
en las mesas, hizo briliar los principios de religíon 7 de sana mo¬ 
ral que venia á establecer entre los hombres, consagrando á tan 
importante tarea todos los momentos de sn vida, enalteciendo la 
gloria de su Padre, en la que estaba tan sobremanera interesado; 7 
como el Salvador manifcstaba con bastante claridad que los judios 
seriamescluidos dei reino de Dios por la dureza de su corazon 7 la 
obstinada infidelidad que manifestaban, estaban con estremadain- 
quietnd 7 sobresalto todos cuantos le oian. Uno empero de los cir¬ 
cunstantes, ó mas crédulo 7 movido interiormente que los demas, 
ó tal vez mas avieso 7 sagaz, tomó pie de este gran discurso de Je¬ 
sus, 7 deseoso de oirle ma7ores esplicaciones sobre el espiritual 7 
eterno banquete de que les^hablaba, ledijo: ;Dicboso aquel que 
fnere admitido en el banquete dei reino de Dios! 

No habia entendido bien el faríseo mdo 7 carnal toda la snbli- 
midad dei discurso doctrinal dei Salvador: él cre7ó que en la re- 
surreccion futura de los justos de que se les hablaba, los bienaven- 
turados en el cielo habian de alimentarse con manjares corporales, 
7 que Gristo les prometia tambien noTeino temporal 7 eterno, es 
decir, nu reino que en el mundo durase parasiempre. Como car¬ 
nal, esperaba carnales 7 corporales remuneraciones, 7 prescindia 
de la vida espiritual dei alma dichosa 7 feliz, que era todo el ob¬ 
jeto de la predicacion de Jesus, la que consiste en la vision y frui- 
cion de la hermosura de Dios 7 de la divinidad de Gristo, que se 
llama asimismo pau de la vida; sobre lo qne dice San Agustin (1): 
Este hombre suspiraba como quien espera un gran bien que de le- 
jos le ha de venir; 7 este bien mismo por quien suspiraba 7 de lejos 
esperaba, sentado con él estaba á la mesa, teníale á su vista, 7 de 
su preseuòia gozaba; pero como era carnal 7 terreno, como des¬ 
atendia el sentido espiritual, 7 no queria abrir los ojos á los milagros 

(I) Serm. 38. de Yerb. Domini. 
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de Jesus, par esto uo le eoooda. Porque ^quién puede ser estepan 
dei Reino de Dios sino el mismo que dice: Yo soy el pan vivo que 
bajé dei cielo? No prepares pues solamente, oh cristiano^ para‘re- 
cibirle tu boca y tu garganta, sino qne debcs preparar tu corazon. 
Bienavcnlurado por tanto el que se alimentará de este j^an, que es 
la refeccion y el alimento espiritual de las almas eternamaateen el 
reino de Dios, viéndole y gozándole; por cuya razon se diceen el 
Eclesiástico: Iqs que comen de este pan todavia tendrán hambre , no 
porque hambre padezean los espiritus como la padeceu los cuer- 
pos, sino porque se fastidian muy pronto y se desmayan por ia 
ausência de aquel, que siendo todo amor purísimo, es el único y 
verdadero alimento dei alma. Este es el colmo de la dicha; esta es 
la cumbre dei honor, y esta es la felicidad mas grande queel hom- 
bre puede ambicionar. Muebos hay que desean ser felices, pero 
muy pocos los que desean la felicidad que les conviene. 

ORACION. 

Oh Sefior j Dios mio y Padre amantisimo JesucristOy estiende la 
mano de tu misericórdia^ cógeme y protégeme^ no sea cosa que preaafez- 
ca en mi la bidropesia de los deleites carnales , de la avaricia y de la 
soberbia: inspirame lã humildad verdadera que tú deseas enmlzar: hti* 
.milla esta alma mia presuntuosa y soberbia , para que desee sinceramen- 
te el ínfimo lugar que le corresponde^ y por tu piedad merezea subir al 
alHsimo , que tú le ganaste con tu santisima vida , pasion y muerte; á 
fin de que por tu misericórdia y bondad meconozea^ y conociéndome me 
humilUr y humillándome por Ti sea ensalzado. No consienfas en mi la 
humildad fingida , que nace de la refinada soberbia^ sino que sea humil¬ 
de por conocimiento de mi mismo y por la persuasion de mi indignidade 
por el espiritu de la penitencia , por el ansia de seguir tu Evangelio , y 
por el ardentisimo amor de asemejarme á Ti. Dador opulentisimo de do-- 
nes y gradas , haz que nunca aparte mi vista de las necesidades de los 
pobres , para que socorriéndoles á ellos sea yo socorrido con el pan ce¬ 
lestial e que eres Tú mismo , y le coma en tu reino , gozándote eterna¬ 
mente en compania de los espéritus bienaventurados que sin cesar U 
bendicen y alaban en la gloria. Amen. 

Nota. La historia dei presente capítulo corresponde al XIV dei 
Evangelio de San Lucas, desde el versículo 1 .^ hasta el 15 ambos 
inclusive: y la contestan San Mateo en diversos parages y trozos 
de los capítulos 5 , 10 , 16 , 18 , 22 y 23 ; y San Marcos en los capí¬ 
tulos 8 y 9 . 
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La Igleda lo usa como propio en la misa de la dominica XIV 
despues de Pentecostés, desde el versículo 1 .» hasta el 11 ambos 
inclosive: diceasi: 

EVARGECIO DE LA. DOMIEIGA XIV DESPUES DE PENTECOSTÉS. 

San Lucas, eap. XIV, vs, 1 «f 11 . 

.Eu aquel tiempo, entrando Jesus en casa de uno de los princí- 
pales fariseos nn sábado á comer el pau, le estaban ellos acechando. 
Habia allí delante de él un hidrópico, y vnelto Jesus á los doctores 
de la Ley y á los fariseos, les dijo: ^Es licito curar enfermos en sá¬ 
bado? Gallaron ellos; mas Jesus tomando á este hombre le sanó y le 
despidió. Y dirigíeudo á ellos la palabra, dijo: ^Qnién de vosotros 
si se le cae en el pozo el asno ó el buey no le sacará luego en dia de 
sábado? Y no podian responderle áesto. Considerando tambiencó- 
mo los convidados escogian los primeros asientos, les propuso esta 
parábola, diciéndoles: Guando fueres convidado ábodas note sien- 
tes en el primer lugar, no sea que entre los convidados baya otro 
mas honrado que tú, y viniendo el que os convidó á ti y á él, te 
diga: daá este eselugar, y entonces te veas obligado á ocupar el 
último con afenta toya propia; sino que cuando fueres convidado 
vete á colocar en el último lugar, para que cuando venga el que 
te convidó te diga: amigo sobe mas arriba. Lo que te acarreará ho¬ 
nor á vista de los demas convidados: asi es que coalqniera que se 
ensalza será humillado, y el que se bumilla será ensalzado (hasta 
aqui el Evangelio de la dominica). Decia tambien al que le habia 
convidado: Tú cuando das comida ó cena no convides átus amigos, 
ni á tus hermanos, ni á los parientes ó vecinos ricos, no sea que 
tambien ellos te conviden á ti y te sirva esto de recompensa, sino 
que coando haces un convite has de convidar á los pobres; y á los 
tollidos, y á los cojos, y á los ciegos, y serás afortunado, porque 
no pueden pagártelo, poes asi serás recompensado en la resorrec- 
cion de los justos. Habiendo oido esto uno de los convidados, le 
dijo: 4 Oh bienaventnrado aquel que tendrá parte en el convite dei 
reinodeDios! 
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USX. 


DE LOS COnVIDADOS A LA 6RARDE CERA DEL PADRE DE FAMÍLIAS, 
A LA QDE SE ESCUSAR TODOS DE ASISTIR. 


Si los faríseos habiesen sido menos preocupados, j hnbíesen 
oido á Jesus con atencion j fervor como debiau, bubiesen sabido 
aplicar las grandes y preciosas rerdades que sus palabras encerra- 
ban, y sin dnda bnbieran logrado satisfacer las ansias que apa- 
rentaban tener encerradas en el fondo de sn corazon. Mas al mismo 
tiempo que el Salvador procuraba, no solo ilnstrarlos , sino atraer- 
los asi con tanta suavidad y dulzura, tambien á la par procuraba 
amenazarlos, con el designio de arrancar la obstinacíon de su âni¬ 
mo y guiarlos por el camino de la verdad. Mucbos bay entre los 
cristíanos, que en todo parecidos á los soberbios fariseos, son mas 
inclinados á la satisfaccion de los goces y deleites temporales, que 
á probar las dulzuras de los que alegrany fortalecen el espirito, le 
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Ilenan de gozo en la tierra, y son como el principio ó las primicias 
de los deleites eternos qne ban dtí disfrutar en el «klo:; para ma* 
nifestar SmMagestad que loa qne estan poseidos de este tédio mor¬ 
tal, no son dignos de sentarse en la mesa de los convites eternos, 
les afladió otra parábola, enda que al mismo tiempo qne les mani- 
festó la abundancia de la largueza divina, redargayó y acriminó la 
multiplicada ingratitud de los judios, que babian sido llamados á 
los convites celestiales antes que las demas naciones de la tierra: 
primero por los Profetas : segundo por Jesuciisto: tercero por los 
* Apóstolos; y á pesar deesto rebusaron entrar por la puerta de la fé, 

7 por esto fuecon llamados los gentiles. 

Un bombre, les dijo el Sefior, preparo una grande'cena, y con- * 
vidó á ella mucbas personas. ün hombre : esto es, Jesucristo Dios 
y bombre verdadero, que es bombre en ,razon de la verdad de s« 
natnraleza bumana, y que es uno en razon de la singalaridad de si» 
persona respecto á los demas. Este bombre, que es el gran padre de 
famílias que compró á todos sus bijos, qne son los de toda la natura- 
Icza bumana, con el precio infinito de susangre, lespreparó la gran 
cena de la gloria y la refeccion permanente en la eterna bienaven- 
turanza, en la que se goza Dios con sus santos y escogidos, para 
que todas las criaturas se gozasen en ella tambien. Y es de adver¬ 
tir que se llama cena porque es la refeccion última; pues asi como 
la una se prepara á la caida dei sol, y despues de ella ya ningnna 
otra refeccion se toma basta el dia siguiente, asi tambien se nos da 
la vida eterna al declinar el dia de la vida presente, despues de la 
que ya nada la criatura puede esperar sino, ó su refeccion eterna en 
el cielo, ó su conden^cion éterna en el infierno. Llámase eem mag¬ 
na ó máxima , porque el bombre no es capaz de comprender toda 
su inmensidad y grandeza. Llamóse áélla á muehos, porque Dios 
quiere salvar á todos los bombres. Â unos llamó por medio de sus 
Angeles, i otros por los antiguos Patriarcas, á otros por los Pro¬ 
fetas, á otros por Sí mismo, á otros por sus Apóstoles, á otros por 
la predicaciou de sus ministros, á otros por las inspiraciones interio* 
res de la gracia, á otros por medio de las prosperidades y benefícios, 
y á otros en fin por medio de las adversidades y castigos. Y envió á 
su criado , esto es, al predicador evangélico; porque aunque estos son 
mucbos en número, no son mas que uno en el espírito de la fé y de 
la carídad. Enmóle á la hora de la cena , esto es, en la última edad y 
tiempo de la gracia, porque aunque en las otras edades eran llama- 
dofi óla^ cena todos los bombres , ningunosin embargo era recibido 
á ella, sino que todos los que un dia halnan de cenar con.el Padre- 
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de famiiiasJMjaban al limbo para esperar aquella bora: y se decia 
á las convidados que viniesen , esto es, qaese dispusiesen para cele¬ 
brar las bodas dcl cordero, para las que todo estaba ya preparado. 

Antes de la renida de Cristo no estaba todavia preparada aque¬ 
lla cena, porque nadie podia entrar eu la vida eterna: •sacrificado 
empero el cordero inmaculado, se abrieron laspucrtas de los pala- 
cios eternos; y despues fueron enviados los Apóstoles á aquellos á 
quienes antes lo habian sido los Profetas. Por esto denota en primcr 
lugar esta grande cena la vocacion de los pueblos á la fé de la en- 
camacion , en la que Jesucristo unió á sí, esto es, á su natnralcza 
divina, con lazo indisoluble, toda la naturaleza humana y toda la 
Iglesia. Esta fue la mas estrecha, la mas tierna, la mas rica é in- 
violable alianza de cuantas se habian visto en el mondo, por la cual 
eutendemos lo ventajosa qqp es al alma la íntima onion con que 
qniere nnirse Dios con cila en su mismo hijo, por la fé y por la ca- 
ridad. 

Mas esprcsamente denota tambien y significa esta cena el con¬ 
vite magnífico y suntuoso, el mas esplêndido y rico que jamás los 
siglos pudieron ver ni aun pensar, que nos preparó Jesucristo en 
la Sagrada Eucaristia. Los convites de los hombres mny ordinaria¬ 
mente se hacen por necesidad, por deleite, por interés ó por otras 
cansas, que pueden ser indicios de mayor necesidad en el que con¬ 
vida que en el convidado; pero solo Jesus convida á su mesa y se da 
á Sí mismo en manjar, sin necesidad propia, por pura bondad, con 
ansia,de comunicarse á Sí mismo y de bacer á sus huéspedes parti¬ 
cipantes de 80 gloria y eterna felicidad. Y por fin, denota este con¬ 
vite la alianza perpétua dei esposo y de la esposa, esto es, de Jeso- 
cristo con su Iglesia, y de todos los escogidos con Dios; sin que 
falte quien diga que aquella cena consiste principalmente en tres 
cosas, á saber: en la vision beatífica de las Tres Divinas Personas: 
en la sociedad de los ángeles y en la compafiia de todos los santos. 

Siendo esto asi, como es indudable, es sobremanera horrible 
ver qne los convidados todos se escusaron con muy frívolos y des- 
preciables pretestos. El primero dijo: que habia comprado una casa 
de campo y que le era preciso ir á veria, afiadiendb al criado: yo 
08 ruego agradezeais de mi parte al amo la fineza dei convite, y 
que me tengais por escusado. £1 segundo encareció la imposibili- 
dad de presentarse, con el prétesto de qne habia compradò dnco 
pares de bueyes, y que tenia necesidad de irlos áprobar, por cnya 
razon rogó, como el primero, que se letuviese por escusado. Y el 
tercero dijo: acabo de casarme; es absolntamente impodble el que 
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dcjela osposá tan presto, por lo-qoe rògaba tambieo se le tuvtese 
por dispensado de ^^istir. Todos se escnsaron y sc retrageron por sos 
obras-malas, porqüe amaron y prefirieron mas las cosas corpora- 
les 7 terrenas que las celestiales y espirituales, por lo que dice Sau 
Crregorio (l): Todos sc escusan, si no eon la palabra, ai menos con 
el pensamiento y con Ia obra; todos, dicc, esto es, por la mayor 
parte; porque respectiTamente son muy pocos los qqe se salvao. 
Mnobos sondos llamados, pero po'co»son los que vienen; porque 
aunque son muebos los que á Dios se sujetan por la profesion de 
la fé, son muebísimos los qneWiviendo mal resisten-y contradicen 
el convite. Pero ay de aquellos que asi lo bacen. Un bombre rico 
hace un convite en ia tierra, y todos los convidados se dan prisa 
para asistir á él; y Dios convida y todos ^ escusan. Convida el bont- 
bre, porque la necesidad en muebas ocdsiones leobliga, y convida 
á aquellos á quienes cree necesita: por ^nde que sea el convite 
y suntuoso, siempre es momentâneo y corto: y convida Dios, no 
por necesidad, sino de muy buena velnntad, y con misericórdia y 
caridad eternas, no á un cogite transitório y de pooa dmacion. 
sino á un convite eternamenm duradero, y todos los convidados se 
escusan, con escusaciones tan voluntárias como necias: las unas 
demnestran soberbia, las otras avaricia, las otras indkan Injoria; 
y todos dicen que no pueden asistir: por consiguiente todos se bi> 
eieron indignos de entrar á las Bedas-del Cordero. 

Gompró el primero la villa , y espresó que debia ir á verta. Hé 
aqui la ambicion de las dignidades y de la presidência en el man¬ 
do. Hé aqui la dominacion, hé aqui la soberbia; porque los so- 
bwbios son los que á otros quieren dominar. Dijo otrO que habiá 
comprado cinco pares de bneyes: bé aqui la avaricia espresamente 
manifestada por la necesidad de irlos á probar. Hé aqui la espan- 
sion de los sentidos corporales, de los deseos y áikctos dei corazon, 
y de la idclinacion vehemente á todas las cosas terrestres y mun- 
danales: pues por los bneyes que la tierra surcan y revuelven, sé 
entienden las cosas terrenas. Otro, por fin, dijo que con motivo de 
su casamiento, y de tener que estar eon su esposa, no podia tam> 
poco asistir, y esta es la verdadera espresion de los afectos cama- 
les y libidinosos; y dijo muy bien que no podia ir, porque entre¬ 
gado el corazon á estos afectos, es sobremanera débil para obrar 
las cosas divinas, porvcuya razon dijo muy bien un célebre poeta 
eristiano: la villa y losbueyes y lamüjer cerraron la puetia á los Ha¬ 
ll) Div. Gregor. Hom. 36 . in .Evans. 

TOMOU. 64 
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mados: el mundo y. sm cuidados y la carne^ arrarm el Cteháios bau- 
iizaàos. 

A. estos tres yicies parece que quedan redacidas, y como cn ellos 
encerradas, todas las cosas qpe privan al hombre la froicion de los 
goces celestiales, porque como^lice San Juan, todo lo que bay en el 
mundo cs, ò concupiscência de la carne ^ ó concupiscência de los ojos , ó 
soberbia de layida (1). Sobre loqueadade San Agustio: Todos voso- 
tros, los que venis á la cena deDios, no querats amar al mundo; 
ni á las cosas que son deí mundo. £t amor de las cosas terrenas es 
la liga coo que secogeu las espirituales y.eternas penas: porque 
todo lo que bay en el mundo, es concupiscência de la carne, eon- 
cupiseencia de los ojos y ambicion dei siglo. La de la carne por los 
deleites; la de los ojos por las riquezas; y la soberbia dela yida 
por las bonras. El mundo da á sus seguidores un ramillete com^ 
puesto de estas tres flores, deleites, honras j riquezas: y bajo de 
«Uas estan escondidas las tres pusamiltes y matadoras, espioas que 
San Juan nos refiere: cébalos el mundo con prosperidad, eon gozo 
y con disimulaciones y consentimiento de sus pecados, y luego los 
mata para que scan eternamente atormentados. Quitemos , pues, 
de enmedio escusaeiones vanas y malas, y yengamos á la cena, en 
la que premsameutei ha de engordar nuestra alma con 6l manjar 
celestial y divino que el Esposo nos tiene preparado. JNo nos lo 
impida el engreimiento, no la soberbia, no )a tanacuriosidad, no 
la sensualidad de la carn^;, no los deseos corrompidos dei corazon; 
todo esto nos aparta de Dios. Vengamos, sentémonos en la mesa^ 
embriáguese nuestro espíritu con la sangre dei Gordero que quita 
los pecados dei mundo,.y nuestro gozo será satisfecho y com^ 
pleto (2). 

Estas escusas dadas por los convidados obiigaron al siervo á 
que diese cuenta^e todas ellas al gran Padre de famílias, el que 
nn .pudo menos de irritarse contra la ingratitud borrible de aque- 
lias gentes. ¥ viéndose al parecer asi desairado, dijo al siervo : An¬ 
da prontamente, recorre las plazas y Ias calles de Ia eiudad y re- 
coge los pobres, los impedidosv los cojos y ciegos que encontrares 
y tráemelòs aqui,. Misteriosa es, no bay duda, esta especie de ira 
dei Padre de familias, esto es, de Jesucristo, contra todos los me- 
nospteciadores de su cena; porque como dicé San Agustín {&): La 

(1) Ep. 1. Joann. cap. 1. 

(2) Div. August. Serm. 33. De Yerb. Dni. 

(3) Div. August. io Ps. 78. 
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ira de Dios es la Teft^ftza qüe sú Mágestad toüíà cottrá e! pécádbir' 
ingrato; y jastamente se irrita y enfurece por cansa de las negli¬ 
gencias de los hombres, que despreciando la cena dispnesta que les 
ha de dar la vida eterna i prefieren Ilenar su vientre de las comi¬ 
das viles y despreciables. Sisosalir ásu sierco por lascallesy pla- 
zas dela eiadai, porqne asi como las puertas de estas estan cer¬ 
radas mnchas veces, se entendiesc precisamente el llamamiento dc 
los judies, que estaban como encerrados dentro las legales obser¬ 
vâncias, y eran como los ciudadanos de Dios. Eran pobres por la 
falta de graeia y de virtud, y débiles por la falta de buenas obras, 
y ciegos por la dei verdadero conocimiento, y cojos por la de rcc- 
titnd eu sus intenciones y afectos: é introduce, le dijó tambien, to¬ 
dos los humildes, que repntándose por indignos, desean entrar y 
no se atreveu; y á estos quiere Dios llamar á sí por Ia peniten¬ 
cia, é introdneirles eu sn convite eterno; pues en lugar de los Prín¬ 
cipes, y Sacerdotes y Doctores de la ley de los judios desprecia¬ 
dos de Dios por susoberbia, Ilaraael Sefiorá sncenaálossen- 
dllos, á los humildes, á los publicanos y á los pecadores. 

Porqne reusan venir los soberbios, dice San Gregorio (1), són 
elegidos los pobres, pues eligió Dios lo enfermizo y despreciable 
dei mundo para confundir lo orgulloso y fuerte. Los pecadores' 
soberbios son despreciados, y los pecadores humildes son elegi¬ 
dos. A aquellos elige Dios á qnienes el mundo desprecia , porque 
muy regularmente sucede qué el desprecio dei mondo obliga al 
hombre i entrar en sí mismo y á levantarse á Dios. Llámanse los 
pobres, los ciegos y los cojos, los débiles y enfermos, porqne 
cuantomas despreciados dei mondo, oyen tanto mas pronto la 
voz dei Seflor; porqne no tienen en el mundo donde distraerse y 
ddeitarse. Yienen los mendigos, porque convida aqnel que siendo 
infinitamente rico, por nosotros se bizo pobre, á fio de que con sn 
pobreza nosotros nos enriqueciesemos. Yienen los débiles y enfer¬ 
mos , porque les convida el Médico, y los robustos y sanos no tie¬ 
nen necesidad de £1: vienenlos cojos, porque les convida el que 
endereza todos los pasos torcidos, y los encamina derechamente á 
la consecucion dei último fin. Yienen los ciegos, porque los convi¬ 
da la luz verdadera que ilumina á todo bombre que viene al mun¬ 
do. Mas despnes de todo esto, y obedecido puntnalmente el amoj 
quedaban todavia en la mesa múchos asientos vacios, Io que visto 
por aquel, dijo á sn Sefior:' cumplióse esactamente todo lo que 

(1) DIv. Grégor. Hom. 36. in Evang. 
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mandasteis j aan queda un lugar bastante espaeioso que llenar. 
Pues anda, dijo el Sciior, sal de la ciudad, marcha por los cami- 
nos. recorre los vallados, ruega, suplica, empefia, y aun precisa 
á cuantos encontrares , para que vengan á mi casa áfin de que 
se llene completamente mi mesa. Porque desde abora declaro, que 
ninguno de aquellos que fueron ilamados y reusaron venir alcon- 
vite, ninguno se sentará en mi mesa ni gustará de mi cena. 

Jttaniflesta es y clara con «ste motivo la vocacion de los gentiles, 
que como agrestes y salvages estaban dispersos por los campos, 
ecbados por los caminos y espuestos á todos los peligros de la gen- 
tilidad misma en que vivian; y á estos, como que se les iorsó á 
entrar por la constância é importunacion de la predicadon de les 
Apostoles: llámanse los que semiran apartarse dei mal porias 
fervientes ezbortacioncs con que se 1(^ enseãa : y se les obliga ó 
bace violência con la dureza de las conminaciones con que se les 
atrae. Y asi es que á los judios solo se les mandó llamar, y á los 
gentiles ordenó qne se les biciera violência; porque para los pri^ 
meros debia bastar un llamamientq^enor, pnesto qne tenian Ia 
Ley y los Profetas; y como los gentues eálaban como dormidos ó 
aletargados, sin tener quien los instruyese y disipase las tinieblas 
en que yacian sumidos, era por lo mismo necesario un llmnamien» 
to mayor, y como una fuerza qne les impeliese ó violentase-, con 
el santo y laudable designio de qne se llenase la casa paterna, esto 
es, el Gielo, donde se ba de bacer y celebrar el convite eterno al 
número determinado de los predestinados, qne no ba de quedar 
incompleto. Por esta violência entiéndese tambien la que se baee 
á los hereges , que castigados por la Iglesia, abjnrap de sus ern 
rores y vuelven al seno de la bnena y carifiosa madre: y todos 
aquellos, en fin, que desengafiados dc la mala correspondeB«ia4ei 
mundo, vuelven otra vez á Dios, al que porei mundo babian abaiV' 
donado. 

Preciso es qne tenga el corazon endurecido y obstinado el que 
no conozca las grandes impresiones qne Dios quiere bacer en el de 
las criaturas por medio de esta misteriosa parábola: pues si bien 
resplandeceu por una parte en ella el amor y la caridad de Dios^ 
por otra brillan susamenazas y justicias, baciendo retei 0 bliir;y 
estremecer la voluntad mas depravada. Ko bay dnda, tardofdrtqnh’ 
prano venga Dios el menosprecio de sn palabra y la injuria hedm 
á SOS ministros: mensageros sondei Eterno, anunciadores de sus 
misericórdias, pregoneros de sus jnsticias. Por sn medio nos lla- 
ma el Seflor á la vida de la fé, á los consuelos de la religion , á 
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la fraicion de k oiesa santa. Dichoso el (}ue reconociéndose pobre 
y falto de poder y de fuerzas, confiesa sa pequefiez, oye la toz 
dei ministro augusto, clama por él al Padre celestial, y por él es¬ 
pera la consecucion de su yerdadera salud y la riqueza eterna. 
Para la salvacion no hay acepeion de personas: toda cspecie de 
gentes son llamadas á este gran convite: gentiles y judios, nobles 
y plebeyos, ricos y pobres, yann estos por su nombre; porque 
es mas fácil bacer escalera dei Ciclo de la pobreza que de la ri¬ 
queza , pues vemos muobos pobres bien bailados en su pobreza, y 
pocos ricos desprendidos de su riqueza. [Guánto mas valdrá esta 
razon para los^ue voluntariamente se hacen pobres de espíritu, y 
por Dios se desprendeu de los bienes temporales! 

De advertir es, y causa admiracion, que no se negaron lospo-^ 
bres á admitir el convite que despreciaron los ricos. Escuebaron 
al siervo enviado, agradecieron la liberalidad y misericórdia dei 
Sefior que los llamaba, y hallaron cabida en su misma mesa, esto 
es , en el seno de Dios, donde celebra su eterno banquete con los 
escogidos: pero como este mismo seno cs un occéano insondable, 
como es un piélago inmenso de claridad y de luz, no podo llenarse 
con la vocacion de los judios, y mucho menos habiendo entre ellos 
tanto número de ingratos. Llamáronse los gentiles, y aunque lodos 
entrasen en este gran festin, no se llenaria su inmensidad; sin em¬ 
bargo , contadas estan en el Gielo y dispuestas las sillas para los 
escogidos: no bay, pues, que temer que falte lugar para los que 
de veras quieran salvarse. ; Oh coán bueno es el Sefior! jCnán ad- 
mirablesson todas, sus obras! ;Guán deliciosos y amablessos ta¬ 
bernáculos! |Oh cuántos médios inventa su caridad infinita para 
atraer á sí y dar entrada en su mismo seno á los descaminados y 
perdidos que quieresalvar! ^Quá temes, miserable pecador?^Por 
qué desconfias de la misericórdia que te está aguardando? Mira 
los médios ingeniosos de que se vale para que no te pierdas. A nnos 
convida, á otros llama, á otros atrae, á otros compele. Si no te 
basta la gracia dei convite y de Ia vocacion esterior, animada de 
la suave eficacia de su espíritu, rnégale que te compela por un 
medio estraordinario, que rompa lá cadena de tus vicios, y te des¬ 
carne de tus pasiones, y ahuyente de tí las ocasiones de pecar y 
perderte. 

Si los fariseos hubiesen procedido de buena fé y querido apro- 
veebarse de las doctrinas de Jesus profundizando las Escrituras 
Santas como con frecneocia les ensefiaba el Divino Maestro, la in¬ 
teligência é interpretacion de esta parábola misteriosa no les hu- 
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biera sido difícil, puesto que la bondad dd;;Seâor, 4 |ae tan l^ral-^ 
mente les instruía, no tu,vo á bicn esplaoarla eomo lo babia becbo 
con otras: pero los sucesos que se verifícaron despues, que se veri- 
fican aun, y que seguirán verificáudosebastalaconsumadoudeloe 
siglos, nos ban dado su mas genuína y exacta esplicacion, y w sen¬ 
tido literal se ofrece por si mismo. 

Si se atiende á la persona de Jesus, á su altísima dignidid, al 
grande é importante ministério que ejeroe; se verá qne £1 es el ver* 
dadero enviado por su Eterno Padre como Htjo único snyo: que el 
banquete es la doctrina santa dei Evangelio y la Sagrada'Me8a euca¬ 
rística. Que la casa es la Iglesia católica: qoe los primeros convida¬ 
dos sou los hijos de Jacoby Ias ovejas descarnadas de la casa de 
Israel; y que los primeros que resisteaSla asistencia sou los minis¬ 
tros de la. ingrata Synagoga y todos los encargados de la direocion, 
ya civil, ó ya religiosa de los bijos dei pueblo santo. Qne volvíó el 
Enviado á su Padre, y sesentó á su diestra despues de su pasion y 
muerte, y llevó consigo al banquete de la gloria los pobres y los 
enfermos que estaban encerrados y detenidos «n el seno de Âbra- 
bam desde el principio dei mundo [esperando su redenckm. Y qne 
enviando desde allí en cumplimientode su promesa el EspírituSanto 
sobre los Apostoles, les hizo salir despues para llamar en los cami- 
uos y en los vallados á los gentiles dispersos en lugar de los judios, 
ocupando los primeros en'la Jerusalen militante el lugar que dejd 
vacio la incredulid de Israel. Para los nuevosllamados, pnes, fne 
la verdadera felicidad en prêmio de sn obediência, porque ninguna 
puede prometerse el que desprecia los estinuüos de la divina gra- 
cia, y desoyela voz.de Dios que le llama, para que vaya á El y se 
salve. Muebos fneron los llamados por la ley natural, muebos por 
la ley escrita, y muchísimos mas por la predicadpn evangélica; 
pero pocos sou los que vinieron y entraron por la fé, y aun de estos 
muy pocos los que viven de la fé, y menos los qne perseveran en es¬ 
ta vida basta el fin. 

Ho es estraão qne concluya el Sefior sn elegante discurso di- 
ciendo á los.fariseos qne presaates se ballaban: Bfas yo os digo, que 
uii^uno de aquellos varones que fneron llamados, esto es, ningn- 
no de los que eseseusaron y no quisieron venir, gostará mi cena. 
Terrible juicio es esta esclusion perpétna de los convidados, qoe una 
vez sola desestimaron el convite; y mocho mas terrible si se atiende 
no solo la verdad,'sino la infalibilidad y justicia de aquei qoe lo 
pronuncia: y mucho mas terrible si se atiende qne no solo significa 
que no gustarán la «ena, sino qne ni tampoco la T«rán; porque los 
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Santns la gastan 7 |la>en tambira en esta vida presente, segun que 
esérito está, gustad y ved euán suave es el Senor (1). Sobre lo que dice 
San Gregorio: mny de temer es esta sentencia dei Sefior. rtadie 
pues desprecie el vcnir, no sea cbsa que ya que se escusa siendo 
llamado, no pneda entrar cuando quíera (2). Seguramente que cl 
que no entrare siendo llamado, hambriento y vacio ha de quedar 
despues. £ste^ es el gran peligro á que se esponen los que despre- 
cian el llamamiento de Cristo: en la vida presente serán privados 
de la refeccion espiritual de la gracia, y eu la vida futura lo serán 
de la gloria. Considerar debemos pues bien la altísima dignidad á 
que somos llamados cuando el Sefior nos convida con tanto amor, y 
despreciando todo lo caduco y perecedero para obtemperar su lla¬ 
mamiento, preparémonos para conseguir lo futuro, que es perma¬ 
nente y eterno. Permanezeamos pues conservando la altísima dig¬ 
nidad que en el princi{»o, esto es, en el Santo bautismo recibimos 
por la fé, y busquemos cada dia con afan el reino futuro. Pensemos 
que todo lo presente stHisuefios y sombras, y que lo venidero son 
realidades eternas. Si nada hay en el mundo tan precioso como la 
vida, nada bay tan estimable ni precioso fuera de este mondo cor- 
ruptilrle, como la vida eterna: y puesto que á la vista nos pone el 
Sefior este grandioso y admirable ejemplo, no despreciemos nunca 
sn misericórdia j su ^acia, que son la prenda segura de la felici- 
dad eterna. 

ORACION. 

Sefior mio Jesucristo, que queriendo salvar á todos los hombres les 
preparaste la refeccion eterna en la celestial bienaventuranza, llamando 
á muchos á ella de muchas y diversas maneras; no permitas que yo mise- 
rabie pecador sea escluido de aquella gracia general que veniste á repar¬ 
tir á muchos. Qué será de mi, Dios mio, si al clamor de tu piedad que 
me atroe háeia ti opongo yo la rebeldia de un corazon obstinadot Quién 
me abrirá la puerta de tu casa si no me dejo yo atraer de Ti ahora que 
me convidas y de tantas maneras me compeles para que á Ti me acerque? 
Bnséname, Senor, á pisar la soberbia, la ambicion, la avaricia, la con¬ 
cupiscência de la carne, y todos los deseos que de ti me separan y alejan, 
todos los.goces que me cierran la entrada á tu eterno convite; y ya que 
soy pobre en gracia y virtud, débil en el bien obrar, ciego en el verdade- 
ro eonodmiento, y cojo para cominar dereehamente háeia Ti, sé Tú mismo 

(1) Ps. 33. V. 9. 

(8) Div. Gregor. Hom. 36. in Evang. 
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mi maeitro, mide/entor, y «it guia, ahuyeiUa todo aquello que de Ti me 
upara, y eon tu grau misericórdia introdúeeme Tú mismo en los espa~ 
CM» eternos de la gloria. Amen. 

Nota. La historia dei presente capítnlo se baila en el XIV de 
S. Lucas, desde el versículo 16 basta el 24 dri mismo, ambos 
inclusive. Contéstanle S. Mateo j S. Marcos en diferentes parages 
de sus respectivos Evangelios. 

La Iglesia lo usa como propio de la Dominica infra oetavam dei 
Gorpus, dice asi: 

EVARGELIO Dl LA MISA DE LA DOMINICA INFBA OCTAVAM DE 
CORPOS CRISTI. 

San Lucas, cap. XIV, vs. 16 al 24. 

En aquel tiempo: dijo Jesus á los fariseosesta parábola: Un 
hombre biso una gran cena y convidó á mnchos, y á la hora de la 
cena envíó un criado á decir á los convidados que viniesen, pues ya 
todo estaba preparado. Y empezaron todos como de concierto á es- 
cusarse. El primero dijo: he comprado una Granja y necesito ir á 
veria: rnégote que me tengas por escusado. T otro dijo: he com^ 
prado cinco yuntas de bueyes y quiero ir á probarlas: ruégote que 
me tengas por escusado. Y otro dijo: acabp de casarrae y asi no pne- 
do ir allá. Habiendo vuelto el criado refirió todo esto á su amo. Ir¬ 
ritado entonces el padre de familias, dijo á su criado: sal luego á 
las plazas y á las calles de la ciudad y tráeme acá cuantos pobres, 
y lisiados, y ciegos, y cojos bailares. Y dijo el siervo: Senor, he- 
cbo está como lo mandaste, y ann sobra lugar. Y dijo el Se&or al 
criado: sal á los caminos y á los cercados, y compele á los que ba¬ 
iles á que vengan para que se llene mi casa. Dígoos que ninguno 
de aquellos hombres que fueron llamados gustará mi ce na. 
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DE LA SCENOPHEGIA, FBSTIVIDAD DE LOS lUDIOS, Ó SEA FIESTA 
DE LOS TABERNÁCDLOS; Y DE LA VISITA QUE HIZO JESUS Á MARTA 
Y MARIA EN BETHANIA. 


Despues de estas grandes doctrinas y parábolas misteriosas, per¬ 
manecia Jesus eu Galilea ensefiando en las sinagogas de aqnel pais, 
dando vueltas por todos sus pueblos, porque no queria marchar á 
Judea, pues no ignoraba los desígnios de los judios sobre su per- 
sona. Durante todo el aüo treinta y dos de su vida, no babia ido á 
Jerusalen, ní á la fiesta de la Pascua, ni á la de Pentecostés, y mu- 
cho menos á la de las trompetas ó de la espiacíon, que no eran tan 
solemnes. No tenia míedo á la resolucion formada por los prínci¬ 
pes y sacerdotes de apoderarse de su Persona para hacerle morir; 
puesto que no babia llegado aunla hora determinada por su Pa¬ 
dre : sin embargo, vivia retirado de la capital, y recorria los paises 

sujetos á Herodes siu poner el pie en alguna de las tierras donde 
TOMO II. 65 
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los gefes de su aacion pudierao tener alguna aatoridad. 

La solemnidad llamada Seenophegia 6 de la Cabanuelas, se cele- 
hraba en memória de los cuarenta afios que anduvieron los israe¬ 
litas por el desierto alojados en tiendas. Duraba ocho dias,y elúl- 
Umo era como el primero muy solemne, y en ellos comian á Ia som¬ 
bra de los árboles en remembranza de que mucbas Teces Io habian 
becho asi en el desierto durante su peregrinacion. Ceiebrábase en 
el séptimo mes dc los judios, que corresponde á nuestro setiembre, 
esto es, en el tiempo de Ia vendimia, respccto á que los esploradò- 
res ó espias enviados para esplorar las iuinediacioncs de Ia ticrra 
prometida , babian presentadoá los bijos de Israel dos grandes 
uvasen un mismo sarmiento en teslimonio de Ia gran feracidad dei 
terreno que Dios habia prometido darles. Acordábanse ibs judios 
con esto de los beneficios que el Seflor les bizo desde que los sacó 
dei Egipto hasta que los introdujo en la tierra prometida; pues no 
queria Sn Magestad que se les olvidasen los riesgos y misérias de su 
primer estado, para que nunca viniesen á caer en el muy afrenlo- 
80 pecado de la ingratitud. Asi como era tao solícito el Seãor en 
procurar toda la felicidad imagínable y deseable entonces á los bi¬ 
jos de su pueblo, asi tambien queria que por medio de la celebra- 
cion de aquellas fíestas levantasen con nucvo fervor su corazon á 
Dios, esperando firmemente el cumplimiento de sus ulteriores pro- 
mesas, viendo que se habian verificado las primeras con tan pnn- 
tnal ezactitud. 

Instando pues la festividad de la Seenophegia, los "humanos, esto 
es, los parientes de Jesus, ó los sohrinos y sohrinas dc José y de to¬ 
das sus familias; los que hahian mudado mucho en su modo de pen¬ 
sar acerca de su Persona desde que se hahia hecho el homhre mas 
célebre de eu nacion, se acercaron á El y le rogaron subiese con 
ellos á Jernsalen en esta gran festividad, afiadiendo á sus ruegos 
para inclinarle á aquel viage , que aunque absolutamente se podia 
dispensar de él no era con todo bien parecido que se valiese de la 
permision que tenian los mas distantes de ir solamente á la fiesta 
de Pascua, en razon á tpic acudian á la ciudad y al templo los ju¬ 
dios de todas partes, ya por devocion, ya por obligacion. Y sobre 
lodo, para obügarle á salir de Galilea y marchar á Jerusalen, le re- 
cordaban que era aquel un pais menospreciado de los judios, y que 
si queria adquirir reputacion y nombradia para Sí y los suyos, no 
debia vivir en un território pobre, y encerrado entre tinieblas; sino 
que debia dejarse ver en los grandes pueblos y cindades mas no- 
blcs; y rccordéndole por fin que tenia en Ia Judea discípulos ceio- 
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808 de 80 gloria, á los que era preciso que les mostrase, como lo ha- 
da con los demas, los efectos de so virtnd poderosa. Sobre lo qoe 
dice el venerable Beda (!]: Tú, Sefior, encerrado cn el território 
de Galilea, obras milagros, y soo pocos los qne lo ven. Deja pnes el 
oscuro- retiro y ven á la ciodad real donde babitan los príncipes, 
para que visto por ellos merezca» su aprecio y consigas á su vista 
grandes alabanzas. 

Los amigos camales, que en la gloria de Jesus buseaban la sujra 
propia para ser participantes de ella, y deseaban ser aplaudidos y 
«elebrados por los milagros qne El obrase, le daban ou consejo 
carnal para que se adquiriese por este medio gloria y élabanza en 
cl mundo y su gran nombradia se estendiese por toda la tierra: 
por lo qne le aconsejaban qne no hiciese milagros como á escon¬ 
didas, sino qne los obrase en público y á la vista de muchas gen* 
tes; porque es propio de los amadores de la gloria vana que todo 
aqnello que pnede acarrear y merecer esta se baga en público: qoe 
es lo mismo, continua el mismo Beda, que si le hobiesen dicho: 
haces milagros, pero los haces en secreto: manifiéstate, aparece 
ante los hombres, date á conocer á ellos, justifíquente tns obras y 
serás de ellos aplaudido y bonrado. En lo que, annque parientes 
de Jesus, no manifestaban entera y pura fé. Y como le aconsejaban 
mal, porque le persoadian qne bnscasela gloria dei mundo, por 
esto les recosó y no admitió sus consejos, dándonos ejeraplo con 
esto de no admitir ninguno de los pérfidos consejos que nos dan los 
hombres para merecer la gloria y estimacion dei mundo. 

Para elperfecto conocimiento de los hecbos gloriosos de Cristo 
en esta ocasion, y aun para el de la letra dei Evangelio, es muy 
justo y conveniente recordar lo que ya bemos dicho en otra ocasion, 
á saber; que no «endo iguales en un lodo los calendários de los 
judios y de los galileos, empezaban estos sus fiestas un dia antes 
que aquellos; y como todas ellas tenian octava, á escepeion de la de 
Pentecostés, cuyo rito era diferente, dnraban para ellos nneve dias 
enteros, porque no les era permitido salir de Jerusalen el último 
dia, que pára ellos era el noveno, y no siendo sino el octavo para 
los judios era dia de fiesta en la ciudad. En este afio, pnes, que era 
el treinta y dos de Jesucristo, empezó la fiesta de los tabernáculos 
para los galileos en la feria tercera, y no se acabó en Jerusalen 
hasta la feria cuarta dela semana siguiente: de manera qneel sá¬ 
bado, 6 la feria séptima, dividia la solemnidad para los galileos en 

(I) Ven. Bed. in cap. 7. in Joann. 
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dós partem perfectOTiente iguales; de la cual cuatro dias Ic prcce- 
dian y cuatro le seguian: lo que hizo llamar al sábado que dnridia 
por medio la solemnidad de los tabernáculos de esíe aüo, la Fiesta 
de enmedio 6 sábado ín^ertnedío, que cs loquedice Sau Juan: Die fes¬ 
to mediante, El prhner dia en que principiaba la fiesta, segun el rito 
de los galileos, era el en que la parentela de Jesus queria hallarsc 
en Jerusalen. Mas por lo querespecta al Salvador estaba resuelto á 
no dqarsc ver en ella sino la segunda fiesta, esto cs, durante el sá¬ 
bado ó la fiesta intermedia. Sobre esta distíncion versa precisa- 
mente la conversacion que tuvo Cristo con sus hermanos sobre la 
subida á Jerusalen. 

El Sefior, que como antes deciamos, queria ;darles el grande c 
instructivo ejemplo de no buscar la gloria vana sino el de buiria, 
viendo el empeno tan activo de los suyos en pcrsuadirle lo que El 
condenaba públicamente, no solo con su doctrina y palabras, sino 
tambien con sus obras, les rcspondió resueltamente: para^vosotros 
siempre es tiempo de entrar en Jerusalen, pero mi tiempo no ha 
Hegado aun. Lo que fue decides: ya os entiendo; y bien sé lo que 
seria menester hacer para daros gnsto. Vosotros podeis dejaros ver 
en Jerusalen cuando quisiereis, allí no correis riesgo alguno, pues 
los judios m) os aborrecen. ^ Y por qué os babian de querer mal á 
vosotros en quienes no ven cosa alguna que dé temor á su envidia ni 
asuste á su conciencia? No sucede em pero lo mismo conmigo, por¬ 
que no pnedo dejarme ver en medio de el mundo corrompido de la 
Judea sin dar público tcstimonio de que las aeciones que cn ella se 
ejecutan son obras da iniquidad. Mi nombre causa celos á los prín¬ 
cipes dei pueblo, y mis milagros asustan é inquietan á los sacerdo¬ 
tes. Asi es que luego que me ven en Jerusalen, todo es rumor, to¬ 
do se conmueve, todos se dedaran, y todos toman su partido. Yo 
tengo que tomar medidas y precauciones que vosotros podeis omi¬ 
tir sin correr por ello riesgo alguno. Yo bajé dei cielo para hacer 
la voluntad de mi Pad.re y no Ia mia: y asi no rebuso hacerle él 
sacrificio de mi vida en el lugar que ha querido escoger para red- 
birlo. Guando llegare el dia me verán presentarme con aliento, pe¬ 
ro no debo prevenirlo. Entretanto á Mí me toca evitar con mi sa- 
biduría los lazos que me arman, y cuyo efecto no quiere mi Padre 
que suspenda con un milagro de mi poder. Por lo que mira á vo^ 
sotros no teneis razon alguna para deteneros. £1 tiempo insta para 
llegar antes dei principio de la ceremonia y hacer Ias prevenciooes 
ordinárias de la fiesta. Yo no quieroni ir allá, ni partir en vuestra 
compafiia, porque e&o seria darme á conocer con demasiado ruído. 
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Yo üò os d^Dgo, pero no me faableis mas de seguires. £1 dia de la 
fiesta que os llama no me verá eu la capital. 

Si los parientes de Jesus hubiesen meditado bien y comprendido 
esta doctrina sublime dei Salvador, no bubierau podido menos de 
descubrir eu ella una reprensiou terrible que encierra, dirigida 
precisameute á ellos por corregir Ia ambiciou desmedida de gloria 
vana que manifestaban. Mi tiempo.les dijo, no ba llegado aun: 
esto es, el tiempo de manifestar mi gloria; porque esta no se ma¬ 
nifestará hasta despues de mi resnrreccion: pero sí llegó vnestro 
tiempo, esto e$, el tiempo de desear las glorias y alabanzas dei 
mundo; pero ah! que con ellas sereis enganados y los engailos os 
acarrearán graves perjuicios. Vosotros buscais Ias glorias dei mon¬ 
do, y á él consagrais vuestros afectos, por consiguiente siempre 
teneis preparado vuestro tiempo. Los mundanos siempre tienen en 
el mundo preparado su tiempo y sus glorias: porque aroan lo mis- 
mo que el mondo y con él siempre convienen; por lo que siempre 
hallan preparado en el mundo lo que boscan. Los justes empero 
que solo boscan la gloria deDios y su bien y dicha espiritual, nun¬ 
ca tienen preparado su tiempo en el mundo; porque le desprecian, 
y con él desprecian tambien todo lo que él ama. Â vosotros, em¬ 
pero, el mundo no puede aborreceros, porque sois de los amadores 
dei mundo, de los que siguen sus máximas, y de los que estan 
unidos con él con todos los laios de la amistad y dei amor. 

De varias maneras entiende San Crisóstomo (1) esta subida de 
Jesus con sus parientes al templo de Jerusalen para la fiesta de los 
tabernáculos, y el anior que les dijo les profesaba el mundo. A vo¬ 
sotros ama el mondo por la semejanza y simpatias que con él te¬ 
neis : pero á Mí y á los mios aborrece por la desemejanza y antipa¬ 
tias que con él tenemos: ni en voluntad, ni en deseos, ni en obras 
nos asemejamos. Sus obras son malas, y en vez de aprobarlas las 
acriminamos y condenamos. Las glorias y satisfaccioues de los 
hombres son varias como sus fiestas. Los mundanos tienen sus 
fiestas temporales que consisten en disfrutar,'gozar y comer, y 
los justos tienen las suyas espirituales, que solo consisten en los go- 
ces y deleites dei espíritn: por lo que afiade, les dijo Jesus muy 
bien: Vosotros que buscais la gloria mundana y los deleites que cl 
mundo da, subid á esta fiesta, en Ia que quereis ver y ser vistos pa¬ 
ra satisfacer la curiosa vanidad y concupiscência de vuestros ojos 
y la grosera alegria temporal de vuestro corazon: subid á ella: sa- 

(1) Div. Crisost. .bom. 47. io Joana. 
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tisfaced todos vuestros apeütos carnale 8,7 la ansiadeloadfeleitts 
que os fatigan: Yo que nada de esto busco, y que nada de todo 
ello me alegra no subiré con vosotros á esta festividad, porque el 
tiempo de mi gloria, segun mi bumanidad, no ba de llegar paraMí 
basta que haja corrido la carrera de la bnmildad; esto es, la caiv. 
rera de mi pasion, despues de la que vendrá precisamente la gloria 
de la inmortalidad. 

O de otro modo. Subid vosotros á este dia de fiesla ó al princi^ 
pio de esta solemnidad, porque entonces se entregaban mas los jo- 
dios á los convites y saraos qoe al fin: Yo no subiré á esta fiesta, 
esto es, á su principio, porque no llegó todavia mi tiempo. £l mas 
apto para enseãar la doctrina de la verdad, qoe era cl objeto de la 
venida de Jesucristo al mundo, no era el principio de Ia solemni¬ 
dad por los motivos que se han indicado, sino cerca dei fin; por¬ 
que menos glotones ó mas templados, estaban mas dispnestos para 
oir. Diciendo, pnes, el Seiior: Svbid vosotros, ni lo aconsejó, ni lo 
mandó, ni les invitó para que subieran, sino que previno, predijo y 
manifestó lo que qoerian aqnellos, cuyo corazon estaba poseido de 
los deseos mundanales. Ellos querian asistir siempre á la fiesta y 
no ú la vigilia: porque siempre querian loque les alhagaba, no lo 
que les morüficaha. De esta clase hay tambien mucbos en el siglo 
presente que siempre quieren fiestas, pero nunca vigilias; siempre 
quieren faallarse entre la embriaguez y destemplanza, pero nunca 
entre la mortificacion y la penitencia; siempre entre la vanidad y 
las risas, nunca entre el bambre y la sed, la turbacion y el 
llanto. 

Por tres causas poderosistmas no deben las criaturas concur* 
rir á estas fiestas diábolicas. La una es por deber ser nuestra vida 
una vigilia continuada, por cuya razon debemos siempre ayunar y 
llorar nuestros pecados á fin de poder llegar á Ia fiesta de la patria 
celestial: en cuyo concepto escribió mny oportunamente San Ha- 
teo el célebre dicho dei Salvador: bienavtnturados hs que lloran, 
esta es la vigilia, porque ellos serán consolados, este es Ia fiesta. Pero 
los bombres vanos quieren celebrar aqui la fiesta, y no hacer la vi> 
gilia; sin advertir qoe tendrán por fnerza que llegar á ella. San 
Lucas espresó muy oportunamente este pensamiento coando dijo: 
ay de vosotros que estais hartos , esta es la fiesta, porque luego tendreis 
hambre, esta es la vigilia. La segunda causa es porque Ia vida pre¬ 
sente no es mas que un destierro, y seria muy necio el peregrino 
que quisiese celebrar fiestas desterrado en pais estrangero: sino qoe 
para celebrarias debe esperar el regreso á su patria. rtuestra patria 
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que es el€ieh), y porque los pecadores hacen de este destierro su pa- 
tria, por esta razou desterrados scrán para siempre y espolsados de 
la celestial. Y la tercera porque esta vida es lugar de trabajo, por 
cuya razou los siervos de Dios deben trabajar sin descanso, porque 
dei trabajo viene despees á £1. Los hombres vanos y voluptuosos 
quieren vivir siempre eu la ociosidad, y por su desgracia pasan de 
ella despues á los trabajos eternos. 

Gon toda claridad nos manifiesta esto la diferencia que bay dei 
modo de desear y de vivir entre los buenos y los maios. El tiempo 
de la gloria'de los maios siempre es la vida presente: árboles de 
mala calidad plantados en terreno maio, en él viven y en él florecen: 
pero el tiempo de la gloria de los buenos, es el futuro, en él vivirán 
y reinarán con Cristo, y llegarán á la gloria por el camino de los 
padecimientos y tribulaciones que recorrieron en este destierro. 
Digan pues los devotos y timoratos, los penitentes y mortificados, 
y todos los que caminan por el camino de la perfeccion á aquellos 
que les convidan á los convites, embriagueces, destemplanzas y las¬ 
cívias: subU vosotros á ^ta fiesta, que nosotros que tales cosas no 
apetecemos de ninguna manera queremos subir. El verdadero sier- 
vo de Cristo no debe deleitarse en tales cosas: soldado mny delica¬ 
do es y de ninguna manera apto para resistir las grandes luchas á 
que está continuamente espuesto, el que quiere á un mismo tiempo 
alegrarsecon el mundo y reinar con Cristo; porque escrito está: 
ay de aquellos que tocan el pandero y ia vibnela y bailan al son de 
los instrumentos músicos, pasan entre delicias los dias de su vida, y 
en nn instante bajan á los infiernos. Estos son los que dijeron á 
Dios: apártate de nosotros, que no queremos saber nada de tos 
mandamientos (1). Becibieron estos en verdad los bienes en su 
vida. San Ágnstin sobre este mismo concepto dice (2): Scamos rec¬ 
tos de corazon, no llegó todavia el tiempo de nnestra gloria. Dí- 
gase á los amadores dei mundo, coáles eran los heimanos dd Se- 
nor,vnestro tiempo siempre está preparado y dispoesto, peroel 
nuestro no llegó aun. Sí, tengamos valor para deeirlo, porque so¬ 
mos el cuerpo de nuestro Sefior Jesucristo: porque somos sus miem- 
bros, y digámoslo con firmeza porque conocemos quién es la cabe- 
za de este cuerpo místico que'todos formamos: porque £1 mismo se 
dignó deeirlo para ensefiamos: coando pues nos insultea los ama¬ 
dores dei siglo esta debe precisamente ser nnestra única y verdade- 

(1) Job. cap. 21. vers. 12.13. et li. 

(2) Dir. Aagust. Tract. 28. in Joann. 
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ra respuesta: vueUro tiempo siempre está preparado, pero el nueslro 
todavia no llegó. 

es fuera de propósito esta elocnente reflexion dei grande Áu- 
gustino: bien conocia el santo doctor que nunca era el mismo tiem¬ 
po para los ricos y para los pobres, para los seguidores dei mundo 
y los servidores de Dios: para aqnellos, en fin, en cuyos corazones 
no habitan sino la ambicion y la avaricia, estando perpétuamente 
desterrada de ellos la caridad. En efecto, el tiempo de los ricos 
siempre está preparado, porque en cierto modo está en su bolsillo: 
si hace frio visten bien y calientan sus habitaciones; y si el calor 
lesaOige ó incomoda, las reírescan y se procuran toda especiede 
consuelos. De la misma manera tambien eu todas las demas moles* 
tias, aflicciones é incomodidades dei cnerpo, siempre tienen el re- 
medio prevenido y pronto, y asi es que tienen siempre su tiempo 
preparado: masá Iqs pobres sucede en este mundo todo lo con¬ 
trario, de otra manera empero en el otro sigld. 

Despues de esto se quedó Jesus en Galilea; mas luego que par- 
tieron sus hermanos, fue tambien Elfá la fiesta, no manifiesta- 
mente, sino en secreto. De la compaúia de sus hermanos parece 
que huyó el Sefior porque era otro su espíritu, y el buir de aque- 
lla comitiva tan empefiada en honrarle, confunde la soberbia de 
los grandes y poderosos de la tierra, que en todo tiempo y oca- 
siooi y hasta en los mismos templos dei Senor y ma las mayores 
solemnidades de la Iglesia, se presentan en.eUa con un lujoso 
acompaãamiento para llamar sobre sí las miradas y atencion de 
todos con su faustosa ostentacion , olvidándose que las grandes fes¬ 
tividades de la religion no han de manifestarse tanto con el Injo y 
adorno esterior de los cuerpos, cuanto cçn las galas interiores de 
la virtud, que son las que adornan el espíntu y hacen celebrar 
con aparato Terdaderamente religioso los dias santos consagirados 
á Dios, porque escrito está : terrible eres Tú, oh Seâor: ^y qnién 
podrá resistirte á Tí desde el momento de tu ira? Desde el Cielo 
hiciste oir tus jnicios: la tierra tembló y se quedó suspensa al le- 
vantarse Dios á juicio para salvar á todos los mansos de la tierra.. 
£1 hombre que esto medite, te alabará^ y en consecuencia de sns 
meditaciones celebrará fíestas en honor tuyo (1). Âsi, pnes, debes 
tú celebrar tus festividades si quieres que á ellas venga Jesus ; por¬ 
que los que las celebran con faustosas ostentaciones en público para 
ser vistos de los hombres recibieron ya su paga. 

(1) Ps. 75. vs. 8. et seqbs. 
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El aiqantísimo Salvador, que queria cumplir exactamente la 
volimtad de su Padre, no podia dejar de concurrir á esta solem- 
nidad, á la cual asistió eu secreto y sin acompaflainiento alguno; 
pero antes de manifestar lo que en ella pasó, es indispensable.ha- 
cer una pequefia dígresion. 

Parece que esta fue la ocasion cn que los escribas de Galilea 
dijeron á Jesus lo que hemos referido ya en el capítulo anterior, á 
saber: que se marehase de alli porque Uerodes queria matarle; y que en 
esta jornada ó trânsito fue en la que se detuvo Jesus en Betbaoia, 
castillo fortificado, y tan vecino á Jerusalen que en un dia de sába¬ 
do se podia andar el camino sin contravenir á la Ley, llegando á él á 
la caida de la tarde de la feria sesta. Por mas reflexiones y vueltas 
que se den á los Evangelios Santos, no aparece de ellos con Ia clari- 
dad que seria de desear, ni aun con alguna mayor y mas probablo 
congetura, el lagar donde pueda colocarse con mas verosimilitud 
que aqui lo que refiere uno de los historiadores sagrados de Ia visita 
que qniso hacer sa Magestad á dos personas de Bethania que le 
foeron siempre fielmente adictas. No era esta la vez primera que el 
Salvador Ias babia honrado con su presencia. Guanto en lõs Evan- 
gdiqs se lee, todò nos indica con claridad las atenciones de Jesus 
para con la virtuosa familia que habitaba el castillo, y los fervoro¬ 
sos respetos de esta para agradecérselas. Mas adelante veremos en 
el grau milagro que obró el Sefior en beneficio de la cabeza princi¬ 
pal de aquella familia, y en los ruegos ardientes de sus dos fervo¬ 
rosas hermanas, el ejemplo de Ia amistad mas «anta y el modelo 
dei reconocimiento mas vivo. Prescindiendo por tanto de las dadas 
é incertidumbres que no pueden aclararse, no hay inconveniente 
alguno en insertar en este lugar, como en el suyo prqpio, este bello 
pasage dei Evangelio que en el suyo San Locas nos refiere. 

Entro Jesus cn este castillo donde habitaban las dos hermanas 
de Lázaro, Marta y Maria, y lehalió lleno de estrangeros, que 
sin dada serian varones religiosos de las diversas familias de Ja- 
cob, los que con motivo delasolemnidad habrian venido á visitar 
aquella familia virtuosa. El afecto que Jesus la profesaba, y la 
franqueza con que en él se alojaba, nos obliga á que lo miremos 
como el asilo de la picdad, Ia morada de la inocência y Ia escada 
dei fervor. Marta, la mayor de las dos hermanas, estaria escesi- 
vamente ocupada en el frecuente ministério y asistencia de todos 
los hnéspedes. El Salvador, que tenia motivos para no dejarse ver, 
se retiraria sin duda con el peqnefio número de los discípulos que le 
segnian siempre que iba como de secreto, á alguna estancia sepa- 
TOMO II. 66 
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rada, á la qae parece oiuy verosimil faese Maria á liacerle los ho¬ 
nores dcbidos á sa persona, y á eir con atencion y respeto las su¬ 
blimes leccioaes que siempre salian de la boca de suHagestad Di¬ 
vina. No es dificil creer que embelesada MaVia con la snavidad de 
las palabras de Jesus, se olvidase de que su hermana estaba s(da, 
y ocupada con macho trabajo. Marta, que no podia con tanto, se 
fue á hablar á Jesus con un poco de aceleracion. y le dijo: Seiior, 
^no baceis reflexion que mi hermana me deja sola en uu tiempo eu 
que necesito de su socorro? ¥o os ruego que la deis órden de que 
venga á ayudarme para asistir á tanta gente como teugo en casa. 

Varias son y muy grandes las reflexiones que bacen los Padres^ 
y Doctores de Ia Iglesia sobre la entrada de Jesus en el castillo de 
Bethania, sobre la fervorosa contemplacion de Maria sentada á los' 
pies dei amantisimo Maestro, y sobre las quejas de Marta, siempre 
ocupada en las atenciones de la casa; pues parece que entró en él el 
Salvador para recomendar el ejercicio de la vida contemplativa y 
santificar las obras de la vida activa. 

Eãte castillo, santificado conla entrada de Jesas en él, es una 
viva imagen dei vientre purísimo de Maria, santificado y consagrada 
con la Eucarnacion dei Verbo. Este fue el primer hospedage que 
tomó el Salvador entre los hombres, cuando con pasos de gigante 
vino presuroso dei Gielo á la tierra para quebrantar las cadenas dei 
pecado. Habíala antes llenado de su gracia, y héchola deposita¬ 
ria dei amor coo quelaeligió para morar en ella; y en esto ve-» 
mos cqn toda claridad indicados los vistosos adornos con que Dios 
quiere esté engalanado el corazon que le hospeda. No busca el Se- 
ilor en él ninguna de aquellas cosas que regularmente se buscan 
para adornar los palacios donde han de bospedarse los príncipes 
de la tierra, sino que busca el ejercicio y práctica de las virtudes, 
como son la caridad, lahumildad, launion con Dios, la modés¬ 
tia , la pureza y la uncion de su espíritu; porque las alhajas de la 
casa donde se hospeda Cristo no perteneceu al reino terreno, sino 
al reino celestial. 

Otra consideraciou no menos importante viene como á avivar la 
amortiguada fé dei corazon de la criatura, cuando vemos á Cristo 
que entra como huesped en el castillo donde moran Marta y Maria. 
Vino Cristo por nosotros, y para nosotros, y para quedar hospe¬ 
dado en nosotros. Dióle el Eterno Padre á la Virgen como Hijo, 
cuando le concibió por el amor y gracia dcl Espíritu Santo. Dióle 
la Virgen á los hombres como Bey, Bedentor y Salvador, cuando 
nos le dió en su nacimiento. Dáse El mismo ó los hombres como 
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^erdadero Salvador, caando toma el nombre de Jesus; y dáse tam- 
bien como victima por medio de la comoniou, que es una estension 
de la Eocamacion. Tan ingenioso hizo á Grísto el amor eterno coii 
que nos amaba para hacerse de muchos modos el hnesped amantí- 
simo dernuestras almas. Tambien es mnj digno de advertirse que 
aunque Jesus fue hospedado por Marta alabó á Maria, para demos¬ 
trar las ventajas que haj de la ona^á la otra ocupacion de la vida. 
Marta, ocupada precisamente en los cuidados domésticos, parecia 
como mas estrada á los ejercicios de la vida contemplativa, á la qne 
se manifiesta mas inclinada Maria; y aunque se dice que Marta bos- 
pedó al Sedor en su casa, no significa esto qne la vida contempla^ 
tiva esté escluida de hospedar á Cristo. Marta le hospedó en su 
casa 7 Maria en su espíritu: Marta admitió la.persona 7 Maria re- 
cibió la palabra; 7 asi Cristo fue hospedado por la santa ocupa¬ 
cion 7 por la elevada contemplacion. A la una 7 á la otra es pro- 
vechoso el hospedage de Cristo: á la ocupacion da fortaleza, á la 
contemplacion da sabiduria, El que es Ia sabiduria 7 Ia fortalezà 
dei Padre. 

Si despues de esta primera entrada ocupa nuestra consideracion 
el interior de la casa, 7 al reflejo de las diversas ocupaciones de 
Marta 7 Maria analizamos las quejas de Marta, al contemplar Ia 
santa ociosidad de Maria, no podremos menos de admirar con San 
Bernardo (1) la dicha qne cabe á toda casa donde se observan las 
santas quejas de una hermana tan laboriosa como Marta: pero no 
deberemos pasar por alto que una sola vez se qnejó Marta de su 
hermana, 7 Maria nunca se quejó de Marta: el tenerse esta por 
sola sin la a 7 nda de Maria, denota el abandono 7 el riesgo en qne 
está la vida activa cuando le falta el socorro de Ia oracion. Asi es 
que nunca se le 07 Ó á Maria el qnejarse porque su hermana la bu- 
biese dejado sola contemplando 7 escncbando la palabra dei Se- 
fior. Nótese , empero, bien, qne Marta no se qneja de la santa ocio¬ 
sidad de Maria, 7 sí pide la mande el Sefior qne la a 7 ude. Bien 
ordenada está, no ha 7 duda, la vida activa, cuando conoce la ne- 
eesidad qne tiene de la vida contemplativa; ^pero estaba por ven¬ 
tura ociosa Ia que no trabajaba en las obras de Marta? ^Por ven¬ 
tura en la casa donde se hospedn.Cristo no ha 7 que hacer otra cosa 
mas que dar de comer á Cristo? Carnal es, 7 no se paladea en las 
cosas dei espíritu, el qne tiene [por inútil 7 desaproveebada en la 
Iglesia aquella porcion nobilísima que [se dedica á la oracion. Sca 

(I) Div. Bemard. Serm. 3, in Asomp. B. M. V. 
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cada ano fiel en seguir cl espírita de sa estado y do sa vocaciõo, 
porque el ScBor condace por los caminos menos trillados, qae mi¬ 
rados por la falsa perspectiva de los necios se ofrecen torcidos 
á sus ojos, á las criataras todas, á los respectivos cabales fines para 
que las crió. Asi pues, Jesucristo, que era el testigo j el jaez de 
la respectiva fidelidad de cntrambas hermanas, oyó la quqa de 
Marta, observó el silencio de Maria, y respondió fallando cn ia 
doda propaesta. La respnesta de Jesus dejó á Marta ensefiada y ú 
Maria aprovechada y alentada. No reprendió Cristo toda la solici- 
tod de la vida activa, sino la que causa turbacion y estorba el cui¬ 
dado de la propia salud. 

Es mny conveniente oir en esta ocasion al Máximo entre los doc- 
tores, San Gerónimo, porque su doctrina, si no dirime, al menos 
esclarece una interesante cuestion (1): introdúcese el Santo Doc> 
tor escribiendo á Paula y á Enstaquio, reconviniendo al parecerá 
Marta en su ocupacion , y ledice: ^Guándo tendrá fin esta servi» 
dumbre imperfecta? ^Por ventura no tendrá el Sefior de dónde 
alimentar sus pobres sino por tí? Betírafc, Paula, al desiertOy y 
procura mejor imitar la santa contemplacion de Maria, aunque 
seas como ella acusada. De tres maneras, ó por tres causas, es 
acusada Maria: la acusa el fariseo de temeridad ó de presuneion, 
porque siendo pecadora se atreve á tocar á Jesns estando sentado 
en la mesa: Judas Ia acnsa de prodigalidad, porque derrama un bál¬ 
samo precioso y ungecon él lacabezay los pies de Jesus: ysu ber- 
mana la acusa à&ociosidad, porque está á los pies dcl Maestro Di¬ 
vino oyendo la doctrina santa y á ella no la ayuda: mas en todas 
tres acnsaciones calla Maria paciente y sufrida, y nunca se de- 
fiende, porque el Salvador sicmpre la escusa. Al fariseo le hace ver 
que lo que él jnzga presuneion , no es en Maria sino devocion: á 
Judas, y á los demas discípulos qne habian oido la acusacion, les 
demuestra queaquel derramar, el ungüento no era prodigalidad, 
sino piedad: y á Marta, su hermana, la ensena qne el estar sen¬ 
tada Maria á sus pies no era ociosidad , sino una ocupacion mas 
santa que la que ella tenia. Maria, cuyo corazon y entendimiento 
estaban fijos en sn Dios, y atraidos con una santa y admirable sna- 
vidad, á los clamores de su hermana, dispertó como de un sneflo; 
se mostró tímida por su aparente descanso, é inclinada su cabeza 
en la tierra, calló: y con sn silencio remitié Ia cansa al Juez que 
presente tenia para que la fallase segnn sn justicia; sin atreverse á 

(1) Dív. Hieronim. £p. ad Pautam el Eustachium^ 


Digitized by t^ooQle 



-52i»— 

responder unn palabra por no ínterrumpir la santa contemplacion 
en que se hallaba. 

£1 Sefior discolpó, como era justo, á su querida y amante dis¬ 
cípula , y Tolviéndose á su hermana, la dijo: Marta, Marta: tú es¬ 
tás solícita, inquieta y conturbada, y te distraes á mucbas cosas 
euando una sola es necesaria. Maria escogió la mejor parte, de la 
cual no se verá privada jamás. Esta duplicada repeticion dei nom- 
bre de Marta, es signo de amor, é indica claramente la intencion 
que tenia el Salvador de avisaria de una cosa que la interesaba, y 
fue lo mismo que si le bubiera dicbo: las obras de la vida activa 
iuducen solicitud en el corazon, distraccion en el entendimiento y 
turbacion en el ânimo. Si quieres, pues, vivir con alegria, no te 
ocupes en mucbas cosas á la vez, porque estas complicadas ocupa- 
ciones te barán mucbo menor de lo que eres. Lo que es necesario 
para vivir bien, es unirse estrecbamente con Dios por medio de la 
contemplacion. Dios no es mas que uno , y sobre todas las cosas 
dd>e ser buscado. Esta unidad de Dios reclama la union dei enten¬ 
dimiento de la criatura con Dios, y esta union no se consigne sino 
por medio de la contemplacion: asi como por el contrario, atendien- 
do esta á los cuidados de la vida activa, que sou muebos, parece 
que se divide el alma, y como que se distrae por medio de mucbas 
operaciones. Maria escogió la mejor parte, la mas segura y la mas 
digna. No quiso decir el Salvador que la eleccion de Marta fnese 
mala, sino que la de Maria es la mejor; significándole con esto 
que no debia producir quqas de ninguna claçe por la santa ocupa- 
don de Maria. Llamóla el Sefior muy buena, ó mejor que la de 
Marta, para iudicarle que aqui en la tierra empezaba ya á gustar 
las bondades , las al^^rias y las dulzuras que despues babia de go¬ 
zar en la vida futura en la patria celestial. 

Nótese tambian que el dicbo de Jesus á Marta, no es una re- 
prension , porque su ocupacion era buena; sino que se alaba la 
de Maria como mejor, y al afiadir que de ella no se veria privada 
jamás, fue como si le dijera: la ocupacion de Maria empezó en esta 
vida, en ella se aumentó, y en la otra vida se perfeccionará com¬ 
pletamente; abora no ve Maria el objeto de su amor sino como por 
entre figuras y enigmas: lo ve como el que mira su imágen dentro 
nn espejo: entonces lo verá cara á cara; y este fuego amoroso que * 
aqui empezó á arder en su corazon, euando viere el objeto de su 
amor entre los resplandores de su glmria, entonces crecerá con tan¬ 
ta estension como un volcan. La caridad, que es verdadero amor, 
nunca' disminuye, y el amor qnejen la tierra se tiene, sube como 
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Ilama á to patria, y allí-creccy se esplaya. £I faégo esM en Sion, 
pero cl camião en Jerasalen: asi Blaria escusada por el Salvador 
permanceió sentada á sus pies con mas seguridad, y descansó con 
mayor alegria. Sobre lo que díce San Agastin: El la respondió á 
Marta por Maria: y se bizo sn abogado: el que con respetooso 
silencio fne por ella interpelado como juez. Gomo tal dió su senten¬ 
cia, y defendió á to que á El se habia acogido. Ocupada estaba Mar¬ 
ta pensando como habia de alimentar al Sefior, y ocupada estaba 
Maria alimentando su espíritu con tos doctrinas dei Maestro Biviuo. 
Marta preparaba el convite, y Maria se alegraba en él. Mas gran¬ 
de era to suavidad dei entendimiento y dei corazon de Maria; por¬ 
que en to refeccion espiritual es siempre muebo mayor el gozo y la 
satisfaccion dcl ânimo, que en to corporal lo es to dei vientre. 

Notarse debe tambieu, que en esta^accion distingnen los padres 
y doctores dos actos realmenfe distintos: uno que consiste en el 
ejerdeio delas virtudesmorales ydispone para la contemplacion; 
por lo que dice San Gregorio (1): los que desean atrincberaràe en el 
inerte de to contemplacion, deben antes prepararse y probarse en 
el campo de to accion. Calmados los tumultos de tos pasiones por 
el ejercicio de tos virtudes morales, dispónese el alma para ele- 
varse libremente en to contemplacion; de lo qne se infiere, que la 
tal accion de to virtnd se ordena á to contemplacion que es su fin; 
et fin siempre es mncho mejor qne aqnellas cosas que á él condn- 
ce. La otra accion es to qne se signe de to contemplacion; procc- 
dieudo inmediatamente desu plenitud; como es elensefiar, eltraba- 
jar en to direccion de tos almas, y en hacer otras obras semejantes: 
de cnya accion dicen algunos que es mejor que to misma contempto- 
cion; ylde eSta, es claro que no habló Jesucristo; 

Estas dos hermanas amadas de Jesus, parece qne indiean dos 
vidas espirítuales con tos que se ejercitan y viven los bijos de to 
Iglesia. Marta to vida activa, por to que nos asociamos y unimos 
á nuestro prógimo con el vínculo de to caridad. Maria to contempla¬ 
tiva, por to qne suspiramos por to nnion con Dios; y asi se dice, que 
Marta recibió á Cristo en su casa, y no Maria. Esta al parecer no 
to tento; porque to vida contemplativa desprecia por Dios todas las 
riquezas y pósesiones en to tierra. Á to alma que se entrega á la vi¬ 
da contemplativa, bástale estar siempre á los pies de Dios, y oir 
su palabra; fortalecerse y alimentarse con ella, antes que dar pá- 
bnlo á su vientre. Bástale entregarse á to leccion y á to oracion es> 

(1) Div. Gregor, in cap. li, lib. 1. Reg. 
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pirilual oott lamaj^or asiduidad, j estando «capada siempre en Ia 
coDtemplacion delas bondades de Dios, derramar lágrimas abun¬ 
dantes de compuncion para obtener el perdon de sus pecados, sus¬ 
pirando dnlcementc por la eterna vida. 

Digimos antes que San Gerónimo en su epístola á Paula 7 á Eus- 
taquio, diviniza al parecer una cuestion obscnrísima 7 enmaraüa-. 
da en la Historia Evangélica, pues que á una sola Maria atribu7e 
tres cosas que parece dieron lugar á que algunos pensasen baber si¬ 
do, no una, sino tres Marias; la onaqne entró á buscar su médi¬ 
co en casa de Simon el Fariseo, 7 recilHó la salud espiritual 7 el 
perdon de sus pecados: la otra Maria hermana de Marta 7 de Lázaro: 
7 la otra Maria Magdalena, uua de las piadosas mujeres que acom- 
paüaron constantemente á l^us desde Galilea en todos sus viages, 
sin haberlo jamás abandonado ni aun en su último suplicio, ni des- 
pues de su muerte. 

Desde los primeros siglos de la Iglesia se afanaron sin descanso 
los primeros sábios en la investigacion 7 aclaracion de esta parte 
de la Historia, 7 despoes de lo mucbo que han trabajado, escrito 
7 disputado los antiguos 7 modernos intérpretes para aclararlo 7 
resolverlo, nos han dejado todavia en tinieblas, sin esperanzas de 
poder saber la verdad, fluctuando en el caos de mil vários y encon¬ 
trados discursos, 7 aun en el dia tiene á los sábios divididos. Àlgn- 
nos siguen con tenacidad la opinion de que fueron tres: otros creen 
que solamente fueron dos: 7 k>s mas siguen con San Gerónimo la 
opinion de que no fue mas que una: esta es la mas comun 7 la 
mas generalmente recibida. Dejando aparte pues la opinion de los 
que dicen que fueron tres, como mas improbable é inverosímil, 7 
resueltos á seguir la mas comun y general de que no fue sino una, 
preciso es presentar el apoyo y autorizacion que creen tener en su 
favor aquellos que dicen que fueron dos, para que destruídoaquel, 
aparezca mas cierta, clara 7 fundada la que con San Gerónimo se¬ 
guimos. 

Está fuera de duda entre los Evangelistas mismos por sus senci- 
llas relaciones, que la mujer pecadora es idêntica, 7 sin duda 
alguna. la misma que Maria Magdalena; sin que pueda por su rela-. 
«ion inferirse, que esta sea realmente distinta de Maria hermana de 
Marta 7 de Lázaro. Para establecer esta verdad es preciso s^nir ficl- 
mente los«hechos dei Evangelio. La mujer pecadora es la primera 
que empieza á sonar en el Evangelip, 7 San Lucas cs el único de los 
cuatro Evangelistas que nos habla espresamente de ella, refiriéndo- 
nos circunstanciada 7 detalladamente su conversion en el capítulo 
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séptimo de sa Evangelio. Este notaUe snccso, segan las mas proba- 
htes conjeturas, y Ias narracioues dei niísmo San Lucas, parece se 
verificó no mucho tiempo despucs dei público y portentoso milagro 
de la resnrreccion dei bijo de la viuda de Nain. Parece tambien estar 
fòerade duda que se 'verificó en la misma piudaddonde teniasn resi¬ 
dência Simon el fariseo, de lo que quieren inferir los que áiccn 
que fueron dos las Marias , que esta mnjer pecadora era de Galilca. 
Nada de esto nos dice San Locas: calla la provincia y el poeblo dei 
nacimicuto, y aun el nombre, apellido, oficio, profesion ó estado de 
aqoella mojer; redociendo toda so narracion ó estas moy singulares 
palabras: habia en la eindad una mujer pecadora. T esta al parecer no 
snena otra vez en la Historia Sagrada, ni la nombra con semejantes 
dictados ningun otro de los Evangelistas. El mismo San Lucas en 
sn capitulo octavo nos habia de una mujer llamada l^aría Magda- 
lena, pero sin declaramos tampoco su patria, ni su g^ealopa; y 
para dárnosla á conocer mas bien afiade dos circunstancias mny no- 
tables: primera, que estais aquella de quien habian sido arrojados 
siete demonios, de la que tambien babla S. Marcos en so capítulo 
décimosestQ tratando de la resnrreccion de Jesneristo, y diciendo 
espresamente que Jesus apareció á Maria Magdalena, de la coai ba- 
bia antes lanzado siete demonios. T segunda: que Maria Magdalena 
fne una de aquellas religiosas mujeres que habiendo recibido de Je¬ 
sus estraordinarios beneficios, como la libertadde los espíritos ma¬ 
lignos, y la cnracion de otras varias enfermedades, fueron siem- 
pre adictas á sn persona, lo signieron en todos sus viages, y le sn- 
ministraron en muclias ocasiones lo necesario para su subsistên¬ 
cia, y la de sus discípulos. 

Los mas antiguos doctores de la Iglcsia , asi griegos como lati¬ 
nos, infieren de las notas y advertências de San Locas, que esta 
Maria Magdalena es idêntica, y sin duda alguna la mism» mujer 
pecadora, que antes habia referido; afiadiendoalgnnos, que es la 
misma sin duda, por ser oriunda de la eindad de Magdala, ó tal 
vez dei mismo Nain, no muy distante de aquella. Y siendo los es¬ 
píritos malignos la representacion de todos los'vicios, pecados, y 
enfermedades, concluyen; que no hay la menor dudaen afirmar, 
que estas no fueron dos, sino ona sola; pero realmente distintas 
de Maria bermana de Marta y de Lázaro. qué motivo tienen 
para asegnrar que esta pecadora , ó Maria Magdalena, úo es esta 
bermana de Lázaro? ^Por ventura, el veria afanada coando asi la 
nombran en los fervores de la contemplacion altísima á que estaba' 
entregada ? acaso tal vez el no daria á conocer con estas sefiales 
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cuandoera precisamente pecadora? Hermana de santos, pudo ser 
muy bien el escândalo de Jerusalen, y á esta ciudad indican todos 
los Evangelistas cuando con este nombre comun la apellidan y sig- 
uiiican: lo que no sucede cuando nombran á Tiro, Sidonia, Sama- 
ria, Jerico, Nain, Cafarnaum, y otras que bay necesidad de nom- 
brar. Diciendo pues San Lucas, que habia en la ciudad una mujer 
pecadora, se entiende sin repugnância alguna Jerusalen. Ei castillo 
de Betania, donde tenian su ordinaria morada y residência estos tres 
hermanos, distaba muy corto trecho de la ciudad y sc reputaba co¬ 
mo un suburbano de la misma, y no obsta tampoco que Marta y 
Lázaro fuesen virtuosos, para decir que su hermana Maria fuese pe¬ 
cadora. Como á tal pudo salir de su castillo afrentada tal vez, y cor¬ 
rida , porque la modéstia de su vida no correspondiese ni á la no- 
bleza de su cuna, ni á la santidad de sus hermanos; para ir en bus¬ 
ca de aquel que es el orígen y la fuente inagotable de la santidad. 
Acababa el Senor de obrar en Nain el portentoso milagro de la resur- 
reccion dei hijo de la viuda, y la que estaba muerta por la culpa, 
no debia tener reparo en ir á buscar en su verdadera fuente la salud 
y la vida. Parece que viene á confirmar esta misma opinion su propia 
entrada y presentacion en casa dei fariseo. Las personas vulgares y 
de poca representacion ó mérito en la sociedad , no tienen fácil en¬ 
trada en la casa de los grandes. Grandes y poderosos eran entre los 
judios los escribas y fariseos, y á no haber sido conocida por su 
grandeza ó nobleza la mujcr pecadora, es indudable que el fariseo 
la bubiera mandado lanzar de la sala dei festin. Por último, nada 
prueba contra esta opinion, el que San Lucas no la nombrase como 
pecadora por su propio nombre, antes al contrario confirma tam- 
bien hasta cierto punto las anteriores reflexiones; pues por el honor 
de la familia callaria seguramente esta circunstancia tan notable, 
asi como calló el nombre propio de San Mateo en obséquio á su dig- 
nidad de Apostol y Evangelista, cuando refiere su llamamiento y 
conversion ; y para saberlo fue preciso que el mismo San Mateo nos 
lo revelase. Síguese pues de todo lo dicho, que las Marias no fueron 
tres, ni dos, sino una sola, y que fue precisamente esta hermana 
de Marta y de Lázaro. 

Por último, la susceptibilidad de los autores que dicen, que es¬ 
ta Maria no pudo ser la pecadora, se atrinchera entre'dos reflexiones 
que creen como incontestables, y las presentan como el mas sólido 
argumento de su opinion: y son, el haber hecho Jesucristo el enco- 
mio de la hermana de Marta, diciendo que habia elegido lo mejor; 

y que jamás le faltaria el objeto de su eleccion. La mujer pecadora 

TOMO II. 67 
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fae alabada por el Salvador, no por uno, sino por mucbos concep- 
tos, y en sa conversion eligió segoramente lo m^r. Eligió á Je¬ 
sus, y se nnió intensisimamente con El põr fnedio dei aâior; amor 
sólido, amor grande, amor perfecto, porque todo lo despreció por 
el amor de Jesus: por ló que la perdonó el Seflor sus pecados, por¬ 
que U <mó mwho. Este amor no podia ser anterior por haber sido 
su vida criminai: Cristo nò podia mentir: luego es claro que la ca- 
lificacion de este amor becba por la verdad eterna, declara, que 
fue mucho, porque fue desde su principio grande, sólido y perfeo- 
to: por consigQÍente hizo Jesus con esta declaracion el mas grande 
y cumplido elogio de la pecadora: y el que hizo de esta misma mn- 
jer en el eastillo de Betbania, no fue sino una confirmacion ó con- 
tinuacion dei primero: asi como el hccho de la misma de sentarse ó 
los pies dei Maestro para oir sus doctrinas, puede tarabien mirarse 
como uaa continuacion dei que comenzó en casa dei fariseo. Aqui se 
postra y Hora pára obtener el perdon, supuesto que es pecadora; 
y en Betbania se sienta porque sabe-qne está ya perdonada. Postró- 
sc en casa dei fariseo porque iba á ofrecer la dádiva de su coraton 
y de su amor, y como era pecadora se presentaba tímida; y sintióse 
en Betbania confiada., popqne se habia aceptado la ofrenda*, y ia 
justicia estaba aplacada. Los fervores de la contemplacion que en ei 
eastillo manifiesta, no son sino las llamas ardorosas de aqnel amor 
que la arrastró á casa dei fariseo, y la obligó á rendirse; pero sen¬ 
tada , ó postrada, en nua y otra parte está renctida á la violenda 
dei amor. ' 

Este amor inegable y nunca desmentido, adquirido y conserva¬ 
do siempre á los pies de Jesus, fue el que la alentó en la pasion 
para qde no abandonase é su Madre, atravesase con ella la calle 
de: 1 a Amargura, subiese con ella al Gólgota , permaneeiese joido á: 
ella alpie de la Cruz, y para que fuese la primera que despues. 
de muerto el Redentor, y estando aun clavado en el saplicio , se 
arrojase ardiente ásus pies divinos, los regase denuevo con sus 
lágrimas, y los adorase con la mayor ternura: y fue en fin, el que 
la impulsó para que despreciando los peligros y la ferocidad de' 
los centinelas, corriese tambien de madrugada eon otras al se¬ 
pulcro para ungirlo: y de aqui fluye la razon poderosa, que debili¬ 
ta, enerva y destrnye completa y victoriosamente la segunda ra¬ 
zon que alegan los sostenedores de la opinion de que Maria Magda- 
lena, ó la pecadora , no pudo ser la hermana de Martay de Lázaro. 

De positivo sabemos, dicen, que Maria hermana de Marta era 
dei eastillo de Betbania, y era rica y opulenta; y de la pecadora no 
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sabemos siuo que era galilea , y no nos consta su casa , ni su patri¬ 
mônio , al contrario hay motivo para pensar que no tenia casa ni 
hogar alguno. ¥ siendo esto asi: ^de dónde podia sacar cl gasto pa¬ 
ra aquel bálsamo de nardo precioso que derramo á los pies de Jesus, 
lo que el mismo Judas estimo de un valor de mas de trescientas 
mouedas deplata? Ni de dónde saldria el valor de aquellas cien 
libras de mirra y aloes para uugirlo en cl sepulcro? Son casi iu- 
mensas las pruebas de razoa y congruência, que de las aducidas 
hasta aqui pueden deducirse, para probar y demostrar que las Ma¬ 
rias célebres en el Evangelio no fueron tres, ni dos, sino una sola, 
á la que correspondeu todas las circunstancias que en él se refieren: 
y que esta fue precisamente la hermana de Marta y de Lázaro; 
pecadora un tiempo, despues arrepcntida, compaüera fiel y discí¬ 
pula de Jesus; sin que las sutilezas de algunos metafísicos escritores 
basten para destruir esta opinion , que tiene en su apoyo la de San 
Gerónimo y la de otros muchos padres y doctores de la Tglesia. 

Incomprensible siempre el Seüor en sus juicios y resoluciones, 
dejó á las dos hermanas y á sus Âpóstoles , para pasar la noche en 
oracion , y encomendar á su Padre celestial la ejecucion de los dc- 
signios que habia formado para la mafiana siguiente. Este dia era 
el sábado ó la fiesta intermedia dela solemnidad para la cual Su 
Magestad habia fijado su entrada en Jerusalen y en el Templo. En 
ella lo habian buscado con gran empeno en el principio de la so¬ 
lemnidad como el Senor lo tenia previsto. Amigos y enemigos, to¬ 
dos deseaban verlc ; los unos para alabarle, los otros para vitupe- 
rarle Estaba dividida notablemente Jerusalen respecto de su Perso- 
na, y la division dependia de la diversidad de intcreses de cada uno 
de los judios: Iniscábanle algunos pocos con sana intencion , otros 
por mera curiosidad y deseo de verle obrar algun milagro, y otros, 
en fin, para darle rauerte. Los grandes soberbios, los devotos hi¬ 
pócritas, los sábios envanecidos, y los magistrados prevaricadores, 
todos lo aborrccian.. Apenas se encontraban en estos diferentes ór- 
denes de la república un pequeno número de personas prudentes y 
desinteresadas, que no quisiesen contribuir en perderlo: y aun era 
preciso á los que en El creian , disimular sus afectos, y tener ocul¬ 
ta su buena voluntad para no perderse á sí mismo. . : 

El pueblo, fiel espectador de los sucesos, atento observador de 
los milagros, y celoso escudriüador de las doctrinas de Jesus y de 
las de los fariseos, aun no estaba enteramente corrompido: pero la 
obra de la seduccion general hacia progresos muy sensibles. Seis 
meses antes habia salido Jesus dc la capital, y confundido y abo- 
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etMniado á sos iojo&tos detractores con ao estapéOde ndlàgto, 
que confimió en la boena opinioa qoé de El tenian á todos aqaellos 
á cuya noticia habia llegado. Los qae de Galilea se presentaban en 
Jerusalen confirmaban la boena opinion de Jesus, y persuadian 
fiiertemente á sus partidários de que en la que babian formado 
acerea dei Salvador no se equivocaban. Estos« que pueden muy 
bien llamarse sus discípulos, no erasmuj numerosos; y auo poco 
á poco sedisipaban; porque los sacerdotes y los escribas no omi- 
tian diligencias ni calumnias para desacreditarlo enteramente. 

Habíase divulgado en la ciudad la llegada dei Salvador á Betba- 
nia, y mocbos le creian en Jerusalen, coando aon estaba como 
oculto en el Gastillo: y como no le ballasen entre la mncbednmbre 
los principales cabezas de Ia conspiracion , se pr^ntaban á sí mis- 
mos y se decian con desprecio é kisalto: dónde está ese Jesus Naza¬ 
reno ? Mo bay doda que estará escondido en algona parte dela ciu¬ 
dad , y el temor que tíene á los magistrados le impedirá presentarse 
en la solemnidad. Los mas celosos y alentados de sus discípulos 
contrariaban la doctrina de los escribas , y le anunciaban como un 
bombre santo. Lo que El ensefia, decian, es todo puro, todo celestial 
y divino. Mo cabe dada que El es el gran Maestro que Dios envió ai 
mundo para la verdadera enseõanza de los bijos de Israel: diebosos 
serán, sin dada, los que le creao, y cumplan puntualmente sus doc- 
trinas. Otro8,empero, preocupados y verdaderamente engafiadospor 
ks doctrinas maldicientes de los escribas, replicaban y decian: no, 
no es asi. El cs un engaflador, que abusa dei pueblo ignorante. Mo 
puede venir de parte de Dios un bombre que con su ejemplo ensrila 
4 cpid>rantar el sábado en todas partes donde predica: nosotros vi¬ 
mos que lo qecutó á nnestra vista, y escandalizó á todos nuestròs 
doetores; por cuya razon no se atreve á presentarse en Jerusalen: 
oi aa las Pascuas, ni en la fiesta de Pentecostés lo bemos visto, y lo 
mismo sucederá en esta solemnidad. Sin embargo de todo esto, nq- 
die se atrevia á bablar públicamente de El por el miedo que te- 
nian á los índios. 

Es de advertir que este murmullo que babia en Jerusalen , dice 
San Agustin, que nacia de la contienda (1). « Y qué contienda es es¬ 
ta? Porque unos decian: bueno es: y etros decian, no; sino que 
engana al pueblo. Mo le nombran por su propio nombre tanto los 
que le querian con intencion sana, cuanto los que le deseaban con 
ânimo daãado. Estos tenian como á menos el nombrarle, porquesu 

11) Div. Aagnst. Tract. 28. in Joarni. 
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aombre ks^ pesaido. Los qae hablaban de El-; ie boscaban eon 
vcneracion y respeto, no se atrevian á mánbrarle por miedodelos 
judios. Sobre lo que dice San Crisóstomo (1): No se diga qoe ha* 
biaen Jerusalen una grande opinion formada, porque es preciso 
distinguir entre la opinion dei pueblo y la de los príncipes y sa¬ 
cerdotes. Yo crco que aquella era la de la mnchedumbre : pero ia 
de los príncipes estaba enteramente corrompida: y unps y otros 
aiiade San Agustin (2), eran reos á la presencia de Diost porque 
reo es el que calla la verdad, y reoes el qne dice la mentira; y 
aunque la muchedumbre no callaba al parecer la verdad, sin em¬ 
bargo , la celaba y ocultaba por miedo de los judios. 

En medio de esta confnsion se presenta Jesus en Jerusalen, y 
persuadido íntimamente de la disposicion de los ânimos, no quiso 
entrar en compaiiia de sus hermanos ó parimites. No se hospedó 
en casa alguna de la ciudad. No se dejó ver sino en el templo, lu¬ 
gar de refugio y en todos tiempos mirado como inviolable asilo. La 
admiracion fué estrema, porque se presentó mi el instante mismo 
en que los iieles ya desesperaban de verlo, y los incrédulos no es- 
taban preparados para sorprenderlo. En poco tiempo se vió rodoa* 
do de gente: bizo silencio, y empezó con nu disenrso de religion 
que no nos ban conservado los historiadores , pero cuya matéria es 
preciso fuese grande, misteriosa y sublime, enando losrnismos ma¬ 
gistrados y doctores de la ley, arrebatados por una parte pmr la 
fuerza irresistible de la verdad, y porotra envidiososy como foera 
de sí, clamaban y decian: ^cómo sabe este las letras sagradas sin 
baberlas estudiado jamás? Este bombre, decian otros, sabmnosçpie 
ha pasado toda su vida en un oficio mecânico; jamás ba frècnen- 
tado las escuelas; no ha estudiado como nuestros sábios, ni debe- 
ria saber mas que nosotros. ^De dónde, pnes, ha sacado tanta 
doctrina? ^De qué fondo saca tantas inaravillas cenio salen de su 
boca? £1 Senor, que penetraba bien lo que pasaba en el coraaon 
de los escribas , tomó de afaí motivo paro continuar su instvnockm, 
esdtando de esta manem mas la admiracion dei pueblo; y coafua- 
diendo con mayor firmeza la malicta de los magistrados y piándí'^ 
pes de la Sinagoga. 

Mi doctrina, dijo, respondiéndoles en dta voz, no es mia , sino 
4e atpul que me enviá. No es una ciência adquirida en las acade¬ 
mias á fuerza de mucho tiempo y trabaio; no se aprende en la es- 

(1) Div. Crisost. Hom. i8. ia Joann. 

(íj Div. Augustín. Tract. 28. in Joana. 
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Gucla de los bombrest porqee ao cs fruto dei eelodio^ui produe> 
ciou dei euteadimiento boiAano. Yo no la he inventado ni peifec- 
cionado. £n este sentido os digo qneno es miti, sinodeaquelqneme 
envid. A mi Padre se la debo. De £1 es de quien Yo Ia berecibido 
para comunicaria al mundo.' De su divino seno la be sacado. Si al* 
guno quisieee bacer de esto el debido joicio, y saber si es de Dios 
de quien yo-la tengo, es preciso que tenga an entmidimiente puro 
y nncorazon recto. Si Yo hablara de Hí mismo, buscaria mi glo¬ 
ria delante de los bombres y me gloriaria de mis pensamientos y 
discursos. Asi es como lo bacen los sábios presumidos dei mundo, 
y asi lo hicieron los que os profetisaron en mi nombre, y Yo no 
los babia enviado ni les babia bablado visiones mentirosas, adivi- 
nacion , vanidad y engafio de corazon; os profetizacon porque.bus- 
caban su gloria: mas Yo, que veás que refiero toda la bonra y 
gloria á mi Padre que me ba enviado, de ninguna manei» debo 
ser para vosotros sospecboso. £l que asi os babia, es fidl y veraz; 
y por conaigHiente no dcbeis suponer en él fraudes ni injusticias. 

r Despnes deesto continud el Seâor su discurso oondenodadn va¬ 
lentia, y encatíladosecon los dootorcs de la Ley, coyos corazones 
penetraba, les dijo: ^Por ventura ík> os did Ifoises la Ley, y «on 
todo eso ninguno de vosotros la cumple? Que fue lo mismo que de- 
diies: Yo sé bien que vosotros promoveis sedicionesen el pueblo 
y laaquinaif seoretaraente contra Mí acnsándome de que no observo 
rel^osamente la ley dei sábado, y para justificar vuestro dicbo 
enteramentecalumniosoy falso, aftadis con sobrada imprudência 
quje di prudias de ellò eb esta ciudad la última vez que estuve en 
ella. Yosotros os engafiais : y Yo estoy pronto á convenceros de 
que eu todo este gran pneblo á quien hablo, no bay un sifiohijo 
de Jacob, ni un diseípnlo de Hoises, que observe la Ley tan literal- 
mente como Yo. Gonqué motivo , pues, se «e denigra en Jerusa- 
len, y se me trataoomO'á enemtgo dei Legislador, y por esto inten^ 
tai» matarme ? Acaso por haber becho ima obra de misericórdia en 
dta:de sábado ?v.. Doa agitaokm y efamiMBeenflia genoala e iéec i tó >OH 
medio dei pu^lo aloir esta ascveracion de Jesus; y á elia respon^ 
dieron inmediamente las turbas, instigadas sin duda y sedncidas 
por los fartseos, y dijeron; estás endemoniado: ^qnién es el que 
ba pensado en eso? Beplicóles Jesus con la moderacion que le era 
propia, á pesar de lo incivily grosero de la róspuesta que se le ha- 
bia dado, porque conocia bien que en Ia mayor parte de las turbas 
nonacia de un interior malvado, áubqué nO 
taba lejos el dia eu que una parte de aquel mièmo pueblòí' àmõti- 
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na4o 7 enfareeido pm* los^misaios escribas, clamariaenel pretorkr 
de Klatos y diria : quitále de nuestra vista y crucifieale ; y Ics dijo: 
ITna obra hice cn sábado 7 todos os maravillais. «No es cierto que 
Moisés os dió la circuncision, no porque traiga de él suorígeu, sino 
de los Patriarcas que la recibieron de Dios ? y si por no quebran¬ 
tar la Ley circuncidais al humbre en dia desábado, sin que esto 
se mire como infraccion de la Ley, sino por el contrario cumpli- 
miento de su observância; ^por qué llevais á mal que en el dia mis- 
mo dei sábado sanase Yo á todo un bombre? 

Volved, volved sobre vosotros mismos, y coooced que la cura 
milagrosa de un paralítico obrada con una sola de mis palabnas en 
el dia dei sábado, no es mas contraria al descanso dei dia séptímo 
quC' la circuncision de vuestros hijos. ^Son por ventura las obras 
de misericórdia menos meritórias que las de la Ley? ^0 acaso no 
son afilas preferibles á las de la Ley misma? Y si estas se bacen 
todós los dias dé la semana inocentemente, i por qué aquellas no se 
harán con mérito en el dia de sábado? No juzgueis por lo que pa¬ 
rece, ni segnn lo que aparentan las cosas: juzgadimparcialmente: 
ni la adulacion, ni el respeto á persona alguna, ni la hipocresia, 
ni la simnlacion tenga lugar en vuestros juicios, y sean ellos su» 
bordinados en todo á la Ley, á la razon, á la eqnidad y'á la jus- 
ticia. 

No podia dejar esta contestacion de Jesus de hacer ona bonda y 
nray fuerte impresion en-los ânimos de todos los que la oyeron, 
sin que se encontrase algnno que no qnedase satisfecho, ó que se 
atreviese á reclamar. Mas viendo que babian enmudecido los escri¬ 
bas yfariseos, y que no se atrevian á lievar adelante las pérfidas 
intenciones de la Sinagoga, admirados por una parte de la libertad 
con que Jesus les hablaba, y por otra dei estupor y cobardia que 
SC habia apoderado dei corazon de los escribas , decian en alta voz: 
;,no este aqnel bombre á qnien bnscan nnestros príncipes para darie 
la muerte? Yedlo abí en medio de nosotros y nadie le inquieta ni 
se atreve á dcdrle una palabra. i Será tal vez porque los príncipes 
de los sacerdotes babrán conocido verdaderamente que este es el 
Cristo prometido? Mas esto no puede ser. Guando Cristo venga na¬ 
die sabrá su generacion, y de este sabemos su procedência, su 
patría y sos padres. Este es galtleo de la ciudad de Nazaret. 

iCómo se conoce que Dios babia cegado enteramenteel enteur- 
dimiento y el corazon de loa perseguidores de ^u Híjo! Los jndiea 
acreditaron su torpe ignorância acerca de la patria, oiâgen y pro» 
eedeneia de Jesus. Babian echado en olvido que el lugar de su na- 
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cimieute fne eo Bolem de 3adá, como estaba anoacUdo por loit 
Profetas, y que de aqaella ciodad, aanqne la mas peqnefia cn el. 
reino de Judá, habia de salir el que dirigiese y gobernase todo el' 
pqeblode Israel: qge asi lo habian anontíado dlos mismes á los 
Magos dei Oriente cuando llegaron á Jemsalen en busca deLreden 
nacido Bey de los Jodios, y que como á tal su genealogia y ascen¬ 
dência snúa hasta David. Persndiéronse que Cristo era gaUleo y 
natural de Nazaret» fnndtodose en la lai^a mansion y continnada 
residência que hizo el Senor en esta cindad por espacio de treinta 
aiios: y asi era que fortifiotdos en su preocupadon, y ereyendo 
que de Nararet nada bneno podia salir, ni aun como Profeta que¬ 
riam «ecibtrle.. Pero Jesus j que no creia (q)ortnno ilustrarles sobre 
sttígenealog^iy procedenda temporal comorhómbre, sino qne que¬ 
ria dariesi l^iones mas importantes é indicarles su drgen divino 
y au mision eelestial, oríUando la cóestion primeca é' iatrodudén- 
doae dmde luego en la segunda, les dijo: Yo no be venido á faa- 
blaros de. mi nacimiento y procedenda temperai: aaas sí quiero 
qae sepais que Yo no he venido de M( múmo. ni por mi volnntad, 
sinò dei que es la verdad por esenda, y vosetiOs no lo coimcds. Yo 
aí.qne looonezeo, porque precedo de £l,.y soy una misma cosa 
con £1: Dios me ba enviado, y autoriza mi mision con la multUad 
de milagros que obra á una petidon sendlla qne lebago; ni miente 
ni poede mentir. £1 es verídico y no qnsere migaãaros. Vosotros no 
lo oonoceiscomo Yo lo eonoaco, porque de£1 vengoy tengoelseri! 
y £l es el que me ha enviado. . - > ; 

■. Gomo los jndms no comprendian bien estasàmporiaotea-venlÉ- 
dm, y kjoe de procurar adquirir sn intd^mida formaban una re^ 
sislenda itenaz.en el (fondo do sn cOrazon, desestimabafB ao solo ks 
doelrints que Jesus les enseüa^, sinofaasta lOs milagros mas asem-* 
brosos y estraordinarios con qne laseonfirmd[>a. .Y si ponian resis- 
tendaáidar entoro crédito á los orácidos de los Profetas, que á ca-* 
dapaso vdan á sn vistaeonfirmadeap^oémo^era posible qneore- 
yesen qqe veniaide Dios, y qne-como iBios mra k segunda de las 
kes Divinas Pmonast j Y que en «nanto hombre, pero bombre 
Biospcr la uniòn faipoátátiea de su santísima bumanidád con la 
Persona del Yerbo, era enviado á' los hombres por la volowkd de 
Dios sot Padre? Y ao comprendiendo los príndpes de la Sinagoq^a 
estais^ verdades dmportantidmas, proenraban por eHo pmitterlo^ 
.pero nii^no oSó'poner en El las manos, porque aún noera Ite- 
g«k sulnira: eBketaotomodiosdel pu^locreyeronen Ujyde*^ 
daucoando tíniero Cristo, jbará por ventara mas mtiagros que 
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lo8 que este hace? ^Nos dará pruebas mas incontcstables de su mi> 
sioD, ó en mayor número que Jesus? Luego á Jesus es á quien de- 
bemos honrar como al Mesias: de otra manera nunca podriamos 
salir de la ilusionque nos oprime, j nos viêramos precisados á re¬ 
nunciar nuestras esperanzas. Prudente, justo y sólido raciocinio 
que formaron los verdaderos creyentes;; ojalá que siempre hubie- 
sen permanecido fieles á este su santo propósito, por lo menos los 
que le habian formado; la desgracia de Israel y de Judá tal vez nn 
hubiera sido tan grande! jQuiénsabe si llevandoDiosmas adelante 
los desígnios de su misericórdia, hubiera permitido que se hubie- 
sen convertido verdaderamenteáEl! 

Gual corre plácidamente por entre ia menuda yerba nn manso 
arroyoelo, y serpenteando por ella llega hasta las estremidades de 
nn ameno y dilatado prado, que hace revivir y reverdecer; asi 
corrian insensiblemente estos rumores favorables á Jesus por entre 
el pneblo sencillo y fiel, hasta llegar á los oidos de los fariseos, in- 
fundiéndoles graves y espantosos receios, tanto que los obligaron á 
temer: por lo cual, renniéndose moy luego en su Sanhedrin, y 
temiendo que la chispa de la fé, que se hacia un incêndio, infla- 
mase prontamente á todo el pueblo, resolvieron de comnn acnerdo 
mandar ministros para que lo prendiesen y trajesen á su presencia. 
No podia ocultarse á la comprension infinita dei Salvador este tan 
perverso desígnio, y mientras llegaba la hora de ejecntarlo, apro* 
veehó su Magestad el tiempo intermédio para ponerlo en notícia de 
las turbas, para darles esta nueva prueba de que su mision era toda 
celestial y divina, aunque tampoco de esta importantísima leccion 
habian de aprovecharse. Poco es el tiempo, les dijo, que me resta 
de estar en vuestra compafiia: es preciso que Yo vuelva á aquel 
que me envió. Esperad por tanto un poco, que lo que ahora no po¬ 
deis ya lo podreis despnes. 

Bien claramente les manifestó Jesus con estas palabras que nada 
ignoraba de todo cuanto pasaba en el fondo de su corazon. Los mi¬ 
nistros que habian ido á prenderle quedaron sorprendidos y espan¬ 
tados á la vista de un hombre Dios, y desarmados dei todo por lá 
vehemencia de sus discursos, perdida entoramente su fiereza, se ol- 
vidaron al parecer dei objeto de su mision; y aprovechando el[Seãor 
esta tan repentina mudanza, continuó su discurso diciéndoles: En- 
toncesos vereis privados de Mí enteramente: y arrepentidos de vues- 
tras iniquidades , y resueltos á segnirme, me buscareis; pero no os 
será dado encontrarme: en vano deseareis verme y hablarme, co¬ 
mo lo haceis al presente; pero por mas esfuerzos que bagais no po- 
TOMO n. 68 
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(Ireis venir al lugar donde Yo me hallo; será inacxsesible para vo- 
sotros y para todo hombre mortal. jOh! Gaánto estorbo os hace 
ese tupido velo que vuestra razon cubre: despcjadlo, corredio y 
08 serán bien claras las verdades que os anuncio. 

Por mas que los judios se esforzasen para comprender este dis^ 
curso dei Salvador, no podian descobrir el secreto misterioso que 
cncerraba. Jesus no les habia dicfao, no podreis venir donde Yo esto¬ 
re, sino donde estoy; significando con estoel Gielo, donde estaba 
ya encuanto Dios, y donde iria á tomar asiento en cuanto hom- 
bre en un trono debido á su humanidad (1), porque estaba sustan- 
cialmente unida á la persOna dei Verbo, y comprado adernas coo 
el mérito infinito de su sacratísima pasion y moerte; y siendo todo 
esto para ellos un arcano misterioso, se decianásí mismos: 
dónde pucde ir que nosotros no le podamos encontrar ? i Si querrá 
ir á predicar á los gentiles que cstan dispersos por todo el mundo? 
^Qué quiere decir cuando nos amenaza que por mas que le busque¬ 
mos no le podremos encontrar, porque irá á un lugar á donde no 
podremos llegar? Esta repeticion tristísima de los judios llamó la 
atencion de San Âgustin, y le obligó á decir (2): Esto sucede cada 
dia á muchos cristianos, que buscan al Senor y no le hallan; por^ 
que le buscan, no allí donde está, sino allí donde no está. Gristo 
no se baila entre las delicias, ni entre las riquezas, ni entre los ho¬ 
nores: por esto los que allí le busquen, seguramente que allí no le 
ban de encontrar. Ya babia dicbo Job (3) que este grandioso y po- 
rísimo tesoro no se baila en la tierra de los que viven en delicias. 
£1 abismo de la tierra, dice, no está dentro de Mí; y el mar afir¬ 
ma, ni conmigo: en lo que estan figurados los avaros y los sober- 
bios. Las exigências de los avaros son como el abismo cuyo seno 
profundo no se baila; y como las olas entumecidas de irâ mares 
son los soberbios, cuya orgullosa bincbazon viene á estrellarsein- 
iúftílmente contra la peüa. Hállase Gristo precãsamente entre la bn- 
mildad, entre la pobreza y entre la mortificacion: estas ttes cosas 
trajo el Senor al mondo, y con ellas quiso nacer; ellas foeron las 
únicas senales que los Angeles que le anonciabandieron á los pas¬ 
tores para que le conocieseu (4) : Bailareis un tiemo infante: ;oIi 
cttánta bumildad! Envuelto enunos pobres pafiales: joh cuántar 

(1) Div. Crisostom. Hom. i9. in Joann. 

(2) Div. Augustin. Tract. il. in Joann. 

(3) Job, cap. 28. vs. 13. et seqbs. 

(4) Luc«. c. 1. 
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pobresa! Y reclinado en on pesebré: job cuáuta mortificacion? 

Mientras lòs espíritos groseros dèl jodaismo no acertaban á sa~ 
lir de sn igiaorancia, ni á aprovecharse de los primeros rajos de la 
fé que empezaban á desplegarse á sn rista, seguia el SeQor clamando 
en medio dei Templo én cl dia último de la festividad, y decia en 
alta voz: Si algunose baila agobiado de la sed, venga á Mí para 
beber una agua mucbo mejor y mas abundante que todas las dela 
tierra; porque os aseguro que coalqoiera que cree en Mí, tendrd 
dentro de sí, segun dice la Escritura, una fucnte de agua viva que 
manará siempre de su seno. Puede ser que en el mismo instante en 
qne Jesus clamaba con tanto fervor en medio dei Templo, llegasen 
los enviados de los Sacerdotes snmos para apoderarse de su perso- 
na, pero lo cierto es que no lo vcrificaron, porque el Sefior se ma- 
nifestaba con una actitud tan imponente, qne con sola su presencia 
útodos imponia y aterraba: y comoel pueblo judáico era tan io'» 
constante y variable, que en una sola conversacion pasaba con mu- 
cba frecueucia de uno á otro estremo, aun de los mas opuestos y 
distantes, pndo tambien suceder que por un efecto de los senti- 
mientos de su rectitnd natural, se dejase impresionar de las santas 
doctrinas dei Salvador, tanto ó mas que en otras ocasiones se babia. 
dqsdo preocupar por las pérfidas sugestiones de los maestros arti¬ 
ficiosos , que con pretesto de religion , y so color de justicia, desea- 
ban precipitaria y çerderle. 

£1 concurso que en aqüel dia se babia juntado en el Templo, 
ara, nobay duda, cl mas á propósito para que la injusticiay la 
venganza bubiesen conseguido todos sus depravados intentos; pues 
seeomponia de una tropa bastantemente confusa de israelitas de 
todo el pais, mezclada de un número muy considerable de habita¬ 
dores de Jerusalen, la mayor parte, empero, gentes sin letras, sin 
crédito y sin autoridad; y.asila sola alegoria de Jesus, pronun¬ 
ciada en muy pocas palabras, fue suficiente para qne el pueblo nu¬ 
meroso se mantuviese en una espectativafiel, lo que pudo tambien 
contribuir en gran parte al estupor sorprendente que. se apodero 
dei corazon de los enviados .por la Sinagoga. 

Era maravilloso y en todos conceptos notable el modo con qne 
Jesus con una sola palabra pasaba de las cosas de la tierra á"las dei 
Qelo; y asi, tal vez, conociendo la|iecesidad queténdrian los con- 
currentes al Templo de beber agua por el calor dei dia, les sumi- 
nisbró el admirable exordio con que principió{sn discurso; y como 
eslaban tan acostumbrados á so modo de predicar, todos se con- 
vencieron de que aquella introduccion metafórica encerraba un 
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grande mistério qae el Sàlvador uo tardó eo npl&car, aunqne tenia 
motivos moy grandes para esplanarlacon la mas cautelosa reserva; 
y el discípulo amado que recostado sobre su pecho en la noche de 
la pasion bebió en la verdadera fuente los raudales inagotables de 
la mas alta sabiduria nos las desenvolvió y aclaró, escusando á los 
fieles de los siglos venideros las dudas de una iuterpretacion arbi¬ 
traria. Hablaba Jesus, dice San Juan, dei espiritu que habúm de reeú 
bir algun dia los gue creyesen en El. Pues el espiritu, anade el mismo, 
aun no se habia dado porque Cristo<no se habia glorificado, 

£1 Evangelista nos dice que clamaba Jesus: y con esto nosma- 
nifiesta el fervor de sus^deseos y la grandeza de sus afectos, para 
iuformarnos é instruirnos dei afectuoso fervor con que debemos 
trabajar en el negocio de nuestra salud eterna. £1 quetengased, 
decia, esto es, el que desea la agua de la grada, la doctrína de la 
vida, y la gracia dei Espírita Santo-, venga á Mí de buena volnn- 
tad , pues Yo á nadie quiero arraslrar por la fuerza: si algnno de~ 
sea mucho y su deseo es fervoroso, á eçte llamo: generalmente ba- 
blo y á ninguno esclnyo, cualquiera que sea su condieion y esta¬ 
do: cada uno segun su sed en Mí que soy Bios bailará su bebida,, 
pues por esto soy la fuente de agua viva. Yenga, no solo con el 
cuerpo, sino con los pasos de una fé bien formada en su corazou: 
venga no con los pies, sino con los afectos; no caminando, sino 
volando en alas de mi amor, y apartándose dei amor dei mundo: 
y beba con abundancia la agua saludable de la sabiduria y dei Es¬ 
pírita Santo hasta ia superabundância; y entonces brotarán de sn 
vientre, esto es , de su interior y dei fondo de su corazon, rios de 
agua viva que puriíicarán los entcndimientos y viviíicarán los ani« 
mos en la doctrina sana, en la benevolencia, y en la continua ac- 
cion de gracias ; porque la fé y la bondad de un alma fiel á todas 
' debederivarse y comunicarse; pues no fluyen aguas vivas dei vien¬ 
tre de aquel que solo cree ha de ser para sí mismo lo que beba en 
el mas puro manantial: asi es que el que bebe en él para bacer 
bien á su prógimo no se seca, sino que continuamente mana; por 
cuya razon dijo el grande príncipe de los Apóstoles San Pedro (1): 
comunique cada cual al prógimo la gracia ó don segun que la reci- 
bió como buenos dispensadores de los dones de Dios. 

£1 Sefior llama á si todos los sedientos, cuyo corazon está vacio 
dei amor dei mundo, ó las aguas de la gracia ó dei amor de Dios: 
sobre lo que dice San Agustiu {¥j : sientí babita el amor dei mundo 

(1) Ep. 1.’ Petri. c. i. v. 10. 

(2) Div. August. Tract. 32. in Joann. 
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DO esperes qae entre en ta e orazon el amor de Dios. Vaso eres, 
pero lleno: derrama lo que tienes para recibir lo qaenotienes: ar^ 
roja faera de ti el amor dei siglo para que paedas llenarte dei amor 
de Dios. Bio llama San Crisóstomo ( 4 ) al Espírita Santo, porque asi 
como ttirrio nonca atrás voelve, ní se está parado, sino qae siem- 
pre corre, asi aqael qae recibió ei Espíilta Santo no vuelve otra vez 
á los pecados ni se está quieto en la necia ociosídad, sino que siem- 
pre c<Mrre á lo mas inerte, esto es, á lo mas áspero 7 de difícil eje- 
cacion para progresar en la virtad. Dícese tambien agua viva el 
Espírita Santo porqae derrama en el corazon de la criatara dones 
moltiplicados, la continaacíon 7 la perseverancia, sin la qae nada 
le valdrian todas sus obras meritórias 7 precedentes. EDca70con> 
ceptodijo San Bernardo: Quita la perseverancia 7 todo obseqaio 
perdió sa mérito; todo beneficio su gracia, 7 toda fortaleza su 
alabanza (2). 

Si los judios hnbiesen penetrado bien el espirita de la verdad 
de que estaba lleno el Salvador, 7 el dcSeo vehementísimo que le 
animaba de instrairlos sólidamente en an asanto que tanto intere> 
saba i sn felicídad presente 7 fatara, temporal 7 eterna, fácilmen« 
le se hubiman persuadido de que los milagros de Jesas eran el len- 
gnage de sa Divinidad, qne en El se verificaba todo cuanto estaba 
escrito en la Le7 7 en los Profetas, 7 sin reparo ni dada algana le 
hubiesen respetado como al verdadero enviado de Dios 7 como al 
Mesias prometido á los bombres. Es cierto que para llegar á esto 
necesitaban una fé probada 7 un convencimicnto íntimo de todos 
los estados de humillacion por donde babia de pasar Jesus; y esto 
fue lo qae precisamente faltó al mayor número de aquella desventu¬ 
rada nacion. Las humillaciones, los tormentos, 7 la muerte dei Be* 
dentoreran lacondicion indispensable á qae babia aligado .Dios la 
efurion de sa Espírita sobre los discípalos de su Hijo; pues basta 
que llegase al trono de sa gloria 7 á la diestra de su Padre no se 
babia concedido á Jesus el enviarlo sobre la tierra. 

Distinguiendo como distinguir se debe entre las promesas 7 dá¬ 
divas que bacia Jesas al peqaeão escuadron que le seguia con la 
ma70r fidelidad, 7 las qae bacia 7 milagros qae obraba en favor de 
aquel pueblò incrédulo á quien entonces con tan fervorosa caridad 
£1 mísmo instruía: se verá claramente que el espírita propío de su 
Evangelio no se derramó con toda propiedad sobre los iidrs cuac- 

(1) Div. Crísost. Hom. 50. in Joann. 

(S) Div. Bemard. £p. It9. 
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do el mi^ino Jesucristo los ioslruia en {)ersoiia durante el enrá)' dc 
su mision ; porque ^ectivaraente, este don perfecto no se derramó 
sobre todos ellos ni aua sobre los Apóstoles basta el dia en que re- 
cibieroutoda la plenitud dei Espírita, de la graeia y dei amor: y 
si bien la tradicciou constante dei pueblo de Judá era de que 
babia de cscuchar la voa ,de aquel que segun todas las aparíeneia^ 
parecia el Mesias, y que se debian de seguir todos sus grandes qem- 
plos, sin embargo, las multiplicadas invectivas de los doctores de la 
Ley contra la persona de Jesus baeian claudicar á losfqne pnrecian 
masadberidos á su Persona. Con todo, el fervor se generalizabay 
clamaban unos diciendo: este es un verdadero Profeta, sin faltar 
quien asegurase que £1 era el Mesias; los escribas y todos sus segui¬ 
dores lo desconccptuaban y menospreciaban dkiendo: ^ pues qné ba 
de vemr el Mesias de Gatilea, la última de nuestras provindas? es 
posible que este sea aquel famoso descendiente de David, major que 
todos los Rejes, mas Santoque los Profetas, mas legmlador queMoi- 
sés: ni que soa el deseado de las gentes, la gloria de todos los fie- 
les, el Salvador de todos los hombres y el Hijo de Dios; j asi auu- 
que algunos de los que se hallaban presentesoficiales y mi¬ 
nistros de justicia, y habian ido con determinaoiondeprenderlo, no 
lo ejecutaron entre tanta confusioo y alboroto, porque temiércm por 
una parte al pueblo, y por otra, aterrados por la multitad de tas 
verdades que salian de la boca de Jesus, le respetaron, retírándose 
confusos de su presencia. 

Âunque no fuesen tantos y tau multiplicados los motivos que 
tienen los hombres para persuadirse de la nolidad de todos sus de* 
seos y determinaciones contra los designios de Rios bastaria para 
justificarlos el ver regresar á la presencia de .los fariseos sus miiüs- 
tros y enviados sin haberse atrevido á empronder cosa aü^nnaeonr 
tra la persona de Jesus. Los pontífices y fariseos qoe los esperldian 
con impadençia, al observar que volvian sin El, les preguntarom cmi 
azoramiento y enojo el motivo porque no habian cumplido^Men con 
su comision : á lo que no pudieron menos de contestar, que sus pa- 
labras tenian tal eficacia y un atracti vo tau grande, que eocantaba j 
ataba las manos para cualqnier ejecncion; qne jamás bombre algune 
habia hablado como £1, y que no se le podia oir sin quedar, como 
absortos y epcantados. Que fue lo mismo que decir:babla tan bien 
que no parece bombre poro, sino algo mas: por lo (pte seria moj te¬ 
merário poner las manos sobre El: ; Ojalá que vosotros os bubieseis 
bailado presentes!; Ojalá que bubieseis oido sus palabrasl A buen 
seguro que jamás maquinariais en adelante alguna cosa contra £1. 
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EofareiàdosT llenos de rabia los fariscos replicaron á sus en¬ 
viados: tambien babeis sido vosotros de los engaâados y seducidos? 
Ab, esto seria tolerableen personas de ningnna instruccion, en per- 
sonas dei ínfimo pueblo,á quienes se sednce con faeilidad por cau¬ 
sa dosu ignorância; pero en vosotros seria un crimen imperdona- 
blé. ^Habds visto por ventura entre sus seguidores y discípulos al- 
gun hond)re de especial nota, alguna persona constituida en digni- 
dad, algun fariseo ó doctor^en quienes precisamente se ballan ia 
ciência y la discrecion? Seguramente que no. La gente que le si- 
goe es la bez dei pueblo, la que le escucha es la ignorante y mal¬ 
dita deBios, pueblo novelesco que jamás ba estudiado la Ley, y en- 
yossentimientos merecen ser reprobados.Sin embargo, es preciso 
advertir qUe en este pueblo ínfimo y al parecer despreciable, se en- 
cueotran con mucha frecuencía la piedad, la devocion y las virtu¬ 
des todas mas que entre el pueblo orgulloso y soberbio; y esto mis- 
mo parece que es lo que quiso dar á entender el mismo Bios cuan- 
do amenazó á Jerusalen su espantosa ruioá por boca de Isaias, ba- 
ciéndole decir: Oid €ielosy tu oh tierra presta tòda tu atèncion, 
pues el Sefior es quien habla: He criado hijos, dice, y los he en¬ 
grandecido, y ellos me han despreciado. Hasta el buey reconoció á 
su dueno y el arao el pesebre de su amo: pero Israel no me recòno- 
dó, y mi pueblo no entendió mi voz ni hizo caso de ella. ; Ay de la 
nacion pecadora, dei pueblo plagado de iniquidades, de la raza mal¬ 
vada, de los bijos depravados! Han abandonado al Sefior, ban blas¬ 
femado dei Santo de Israel (1). Y como la doctrina de Cristo, las 
aseveraciones de los ministros enviados para prenderle, y la fé dei 
puebk), tan olaramente manifestada, no bastaban para represaria 
malicia de los fariseos, sino que perseveraban constantes en la acri- 
minaeíon de sus enviados y dei pueblo sencillo y fiel, se levantó 
Nieodemus, que era discípulo oculto dei Salvador y le apreeiaba mu- 
cbo, y como maestro y doctor dijo libremente á sus compafieros: 
que no podia acomodarse á su parecer; «pie procedian con mudia 
precipilacion; y que la ley prohibia dar sentencia contra un bom- 
bre sin baberle oido y examinado. Lleno estaba su corazon dé jus- 
ticia, y esta resplandecia en sus palabras y queria que brillase eu 
sus obras; porque en verdad nadie puede ser legalmente condena¬ 
do si por sí mismo no es confeso ó por otros convencido; debe ser 
juzgado estando presente y no ausente, porque para el juicio y con- 
denacion de un hombre no es lídto proceder con ligereza, sino con 

(1) Isais.capf l. Vt 3. 
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circuDspeccion.y mesura. Mas los perversos fariseosprefertan ser an¬ 
tes jocces condenadores que hombres eooocedores de la justicia y 
Ia verdad. 

Hallábase solo este virtuoso israelita en^re tantos bombres per¬ 
versos j malvados, los qne bnriándose de él le decian como por 
burla é insulto: ^acaso eres tú tambien galileo? Bien das á cono- 
cer tu ignoraucia. Estadia las Escrituras y verás como jamás ba sa- 
lido profeta alguno de Galilea. Nicodemus, empero, creia con mny 
viva fé que si tan solamente una vez oyeran á Jesus con paciência 
y sin prevencion alguna, qnesu palabra seria de tanta eficacia qne 
muy luego serian en un todo parecidos á aqnellos qne babian sido 
enviados á aprenderle, y que convertidos al Sefior creerian en El 
asi como aqoelios babian creido; por cuya razon queria indndrles 
á oir á Cristo para que se convirtiesen oyendo la dulznra de sus pa- 
labrasasi como él se convirtió. Mas ellos obstinados, llenos de en> 
vidia y agitados por Ia venganza, despreciaron la persnasion desu 
compafiero, y divididos en todos sus pareceres se apartaron de aqne- 
lla junta regresando otra vez á su casa sin concluir el negocio para 
el cual se babian juntado. Yolviéronse vacios de fé, engafiados por 
sus maios deseos á su casa, esto es, á la malicia propia de sa cora- 
zon, á la impiedad y á su temeraria infidelidad; llenos de pesar por 
no baber podido satisfacer los pensamientos de iniqusdad qne ea so 
corazon babian meditado y concebido. 

ORACION. 

Senór mio Jesveristo, Redentor duMsimo de mi alma , guia y car¬ 
mino á quien deseo eonstantemente seguir, eoncédeme la graeia de que 
eoH todos los deseos de mi eorazon , suba por medio de la penitencia y 
el arrepentimiento al dia de la fiesta de la solemnidad eterna: de que á ella 
siempre me prepare, á finde que euando llegue el tiempo de que Tú me vi¬ 
sites, meretea Regar felizmente á aquella para eontemplarte earaáeara, 
y edli eternamente goxarte. Por mi, Senor, viniste al mundo en carne 
mortal, y por mi uniste prodigiosamente tu naturaleza divina á la na- 
turalexa humana: muévanse pues las entranas de tu eterna misericórdia 
en favor de este indigno siervo tuyo, pecador y reo\y por los méritos de 
aquella Marta piadosa que te llevó por espado de nueve meses como hues-^ 
ped en e« vientre virginal, y de aquella Maria que retenia y conservaba 
en su eorazon tus santas palabras y consoladoras promesas ; esto es, por 
los mereeimientos y ruegos de aquella tu elementisima Madre, y Madre 
mia, dignate venir á mi alma por la infusion de tu graeia, para que 
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nada ame sino áTi, nada busque ni nada desee sino á Ti solo , que eres 
toda mi esperanza y todo el deseo de mi eorazon. / Oh fuente vefdadera ■ 
de ayuás vivasJ mira que tengo sed, y que aunque soy en tu divina 
presencia un pecador miserable, suspiro ineesantemente por fu grada: á 
Ti vengo y por ella con todo el afecto de mi alma suspiro: dame pues, Se- 
noTf que de ella beba , pero con tanta abundaneia, que los dones de tus 
gradas reboseu en mi eorazon , y por sola tu benevolenda refluyan en 
mis prógimos y les aprovechen ; para que viendo Tú el buen uso que yo 
baga de las misericórdias que me concedas, por él merezea, Senor, ver¬ 
me colmado de tus gradas en h vida, y de tu gloria en la eternidad. 
Amen. 

T^ota. La historia dei presente capitnlo corresponde al YII de 
San Jnan y al X de San Lucas, desde el v. 38 al 42 ambos inclu¬ 
sive. 

La Igleria usa una parte dei primero como Evangelio propio dc 
la Misa de ia Feria ni, despues de la Dominica de Pasion , desde el 
versisulo 1 al 13. 

Obra parte como propio de la Feria m, despues de la Dominica 
IV de Gnaresma, desde el versículo 14 basta el 31. 

Y otea parte como propio de la Feria II, despues de la Dominica 
db Pasion, desde el v. 32 hasta el 39, todos inclasive.< 

Y de el de San Locas como propio de la festividad de la Asnn- 
cion de Maria purisima á los Gklos, desde el versícalo< 38 al 42, 
tambien inclusive. Unos y otros dicen asi.. 

KVAIIGECIÓ de la HISA de la feria III , DESPUES DE. LA DOMI¬ 
NICA DE PASim. 

San Lucas ,cap. VII, vs. í al í3. 

Enaqoel tiempo: andaba Jesus por Galilea, porque no queria 
eaminar por la.Jndea, porque los judios deseaban matarle. Estaba 
cerca lafiesta de los judios llamada Scenopegia. Y ledijeroasos 
hermanos: sal de aqui, y vé á Jndea, para que tambien tus discí- 
pidos vean las obras maravülosas que haces. Porque nadie hace las 
cosas ocoltamente si quiere ser conocido en público: ya que tales 
cosas haces manifiéstate al mundo. Porque ni aun sus bermano.s 
crdan en £1. Díceles, poes, Jesus: Mi tiempo no llegó todavia; el 
voestro, empero, siempre está á punto. A. vosotros no puede el 
mondoaborreoerois: masá Mí me aborreceporqnedey testimonio 
de él, que sus obras son malas. Id vosotros á esta fiesta; Yo no voy 

TOMO II. 69 
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todavia á elta; porque mi tiempo aun no se ha cmnpUdo. Dlcho es¬ 
to, El se quedó en Galilea. Mas luego que partieron sus hermanos, 
El tambien se poso en camino para ir á la fiesta, no cou pablicidad, 
sino en secreto. Buscábanle pues los judios enla fiesta, y decian: 
/;Dónde está aquel? y era mucho lo que se susurraba de El entre el 
pneblo. Porque unos decian: sin duda es bneno. Otros, al contra- 
rio, decian: no, antes engafla al pneblo. Mas ninguno hablaba abier- 
tamentedeEl, por miedode los judios. 

ETAN6ELIO DB LA MISA DE LA FERU III DBSPUES DE LA DOMINICA 
IV DE CCARESMA 

SmJmn^eap.VI/rVS. Uai 31. 

En aquel tiempo: estando ya la fiesta á la mitad de los dias, sn- 
bió Jesns al Templo, y ensefiaba. Y maravillábanse los judios, y de<- 
cian: ^cómo sabe este las letras sagradas sin baber estudiado? Be»* 
pondióles Jtòus, y dijo: Mi doctrina no es mia, sino de aquel qne 
ine ha enviado. Si alguno qaisiere hacer su voluntad, conocerá si 
mi dóetvina es de Dios, ó si Yo bablo de Mí núsmo. El que habla de 
sí mismo, busca su propia gloria, mas el que bnsca la gloria dd 
qne ihe envió, ese es veraz , y no ha; injusticiá en ’él. 4 Tio os dió 
Mmséa la Lcy? iy ninguno de vosetros gnarda laLey?iPor qué 
quereis matarme? Bespondié el pneblo, y dijo: estás endemoniàdo: 
^quién es el que trata de matarte ? Bespondió Jesus, y dijoles: Una 
sola obra faicei, y todos os maravillais. No obstante ^ Moisés os did 
la circuncision (no porque sea de Moisés, sino de los Patriarcas), y 
en sábado circuncidais al hombre. Si por no quebrantar la Ley de 
Moisés es circuncidado «I hombre en sábado, ^cómo es que os in¬ 
dignais contra Ml porque he corado á nn hombre en todo sn cuerpo 
en dia de sábado ? No querais juzgar por las apariencias, sino jnz- 
gad por un jmcio recto. Decian algunos entonces cn Jerusalen: no 
es este á quien buscan para darle la muerte ? Y ved ahí que habla. 
en público y no ledicen nada. Si será que nnestrbs príncipes conocia- 
ron qne este es el Cristo? Mas este sabemos de donde és; pmro coan¬ 
do veaga el Cristo ninguno sabrá de donde es. Entretanto, prosi- 
guiento Jesus en instruirlos, clamaba en el Templo enseftando, y 
diciendo: á Mí me conoceis, y sabeis de donde soy, y Yo no he 
venido de Mí mismo; mas el que me envió es veraz, al coai voso- 
tros no conoceis. Yo sí que le conozco, porque de El tengo el ser, 
y El es el qne me ha enviado. Bnscaban pnes ellos còmo prender- 
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y badie pmo m £1 las manos, porque aun no era Uegada su 
hora. Entretanto mucbos dei pueblo cre^eron en El. 

WAíSfOmUO DE I^Â MISA DE LA FERIA II DESPEES DB LA DOMINICA DE 

PASION. 

San Jmn, cap. VII, desde el v. 32 al 39. 

En aquel liempo: enviaron los príncipes y fàriseos ministros 
pacá que prendiesen á Jesus. Pero Jesus les dijo: Todavia estaré co^i 
vosoiros un poco de tiempo, y voy á aquel que me envió. Vosotros 
me buscareis y no me bailareis: y donde yo estoy vosotros no pD- 
deis venir. Entonces dijeron los judios entre sí ; & dónde irá este 
que no lé hayamos de hallar? Acaso se irá por entre las nacíones 
esparcidas por el mundo á predicar á los gentrles? Qué es lo que ha 
querido decir con estas palabras: me buscareis y no me bailarei^: 
y donde yo estaré vosotros no podeis venir? En el úhtmo dia de la 
fiesta estaba Jesus en pieyy clamaba diciendo: Si alguno tíeiie sed 
venga á Mí y beba. Del seno de aquel que cree en Mí manarán, co¬ 
mo dice la Escritura, rios de agua viva. Esto lo dijo por el Espíritu 
Santo que habian de recibir los que creyeseu en £1 (hasta aqui el 
Evangelio de la Misa), pues aun no se habia comunicado el Espíritu 
Santo, porque Jesus todavia no estaba ensu gloria. Muebas de 
aquellas gentes habiendo oido estos discursos de Jesus dccian: este 
ciertamente es un Profeta. Este es el Cristo, decian otros. Mas algu- 
nos replicaban: por ventura el Cristo ha dc venir de Galilea?No 
está claro eo la Escritura que dei linage de David y dei lugar de 
Betlehem, donde David moraba, debe venir el Cristo. Con esto se 
suscitaron disputas entre las gentes dei pueblo sobre su Persona. 
Habia entre la muchedumbre algunos que querian prenderle; pero 
nadiese atrevié á echar la mane sobre él,.y asi los ministros vol- 
vieron á los pontífices y fàriseos. Y estos les dijeron: cómo no le há¬ 
beis traido?Ee8pondieron los ministros: jamás hombre alguno ba 
hablado tan divinamente como este hombre. Dijéronles los fàriseos: 
qué, tambien* vosotros babeis sido seducidos? Acaso alguno de los 
príncipes ó de los fàriseos ba ereido en £1 ? Solo ese populacho que 
no entiende la Ley es maldito. Entonces les dijo Nicodemo, aquel 
mismo que de noche vino á Jesus y era uno de ellos, y les dijo: por 
ventura nnestra Ley condena á algun hombre sin baberlc oido pri- 
mero, y examinado su proceder? Respondiéronle, y le dijeron: eres 
acaso tú como El galileo? Examina bien las Escrituras y verás que 
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d Profeta qu$ esftrmm no ha de ser'Originaríe de Galilea. £n se¬ 
guida se retiraron cada uno á su casa. 

aVABGEUO DE LA HISA Dl LA FESTIVIDAD Dl LA ASOUCIOll D£ 
MARIA PUBÍSIMA k LOS CIBLOS. 

San LucaSf cap. X, vs. 38 al 42. 

£n aqud tiempo: entró Jesus en una aldea, y una mnjer 11a- 
mada Marta le bospedó en su casa. Tenia esta una hermana Ihuna- 
da Maria, laenal^sentándose á los pies dei Sefior, estaba escmban- 
do sus palabras. Marta andaba afanada en las haeiendas de la Casa, 
la cual se presentó á Jesus y le dijo: Sefior, no echas de ter que mi 
hermana me ha dejado sola en las haeiendas de la casa ? Díla pnes 
que meayude. Mas respondiéndola el SeãM*, la díjo: Marta, Marta, 
tú te afanas y acongojas distraida en muchísimas cosas: á la ver- 
dad que no hay sino una sola que sea necesaria. Maria ha elegido la 
mejor parte, y de ella jamás se ver&j^vada. 
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lIBBii }ESDS Á DHA HO JER ADÉLTERA. 


Pasadas qae faero» todas estas cosas en el Templo Santo de Je> 
rnsalen, y como la ciodad no soministrase á Jesns un lagar seguro 
donde retirarse, qneriendo tambien por otra parte ocultar su poder 
•bajo las precauciones de una advertida prudência, salióse dei Tm- 
plo á la caida de la tarde dei dia en que se cerraba la fiesta y se retiró 
al Honte de las Olivas, seguro asilo suyo basta entonces, donde pa- 
sé la noche en oracionf y al despontar el dia de la mafiana sigoiente 
(muy probablemente á k bora dei sacrifieio matutino) entró Jesus- 
en k casa deDios; en lo que se maniflesta el grande ceio que le ani' 
mabs por k salud y salvadon de las almas. Tan luego como se snpo 
su llegada, corríeron á £1 en tropas las turbas de los judios y lo ro- 
dearon f en lo que se patentiza tambien el gr«idioso deseo que estos 
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tcniaa dc aprovccharse de 8us instrucciones. Sentóse Jesus y se puso 
á predicar. Fueroii avisados de esto los escribas y fariseos, y como 
liabian dejado por algun tiempo los médios violentos ó dc fuerza, juz- 
gáronsc dichosos de tener actualmenle en las manos la ocasion de 
poner ai que miraban como á su enemigo cn nna prueba de la cual 
se lisongeaban que no saldria con ventajas, sino que en ella habian 
de encontrar otras muy robustas para calumniarle ó para perderle. 

Los escribas, que poseian bien las Escrituras, y los fariseos que 
querian parecer siempre mas religiosos que los demas, y que por lo 
mismo eran los verdaderos magistrados que juzgaban y condena- 
ban ó absolvian toda clase de delincuentes, acababan de recibir en 
su tribunal una mujer que babia sido cogida en adultério; y aun- 
que estaban ya sentados para juzgarla, oyeudo que Jesus se ha- 
llaba en el Templo rodeado de multitud de oy entes, mudaron de re- 
solucion; se levantaron y marcliaron con ella á buscar al Juez So¬ 
berano y rectísimo. Ellos sabian que Jesus era mansísirao: muy 
amigo de usar de misericórdia, y que Ia predicaba sin inlermision; 
por lo que se babia ganado, segun ellos entendian, la gracia y el fa¬ 
vor dei pueblo. Presentáronle la mujer para que por el voto una¬ 
nime y por aclamacion general fuese como adúltera condenada á 
inorir apedreada; tentando antes, sin embargo, y esperando la sen¬ 
tencia de Jesus para calumniarle y despreciarle como cruel si segun 
el testo matante de la Ley dispusiese taad»ien;el apedreo; y despre- 
ciándole en fin como hombre sin misericórdia si predicándola como 
la predicaba, la condenase á aquella muerte tan cruel; y condenán- 
dole á El juntamente con la mujer adúltera como prevaricador de la 
Ley si determinaba en uso de su misericórdia el que fuese absuelta. 

Necios y obcecados por el espíritu de la venganza creian que 
el Dios de la misericórdia y de la justicia podia ser sorprendido y 
faltar á alguna de estas dos cualidadesinseparablesde laDivinidad, 
en las que era infinito como en todos sus demas atributos y perfec- 
ciónes ; y asi seducidos y engafiados presentáronse al Senor y k di- 
jeron: Maestro, esta mujer que traemos á vuestra presencia ha sido 
sorpr^dida eh un adultério: la Ley ordena que las periaonas delin- 
caentes en este delito sean apedreadas* El caso tio ^ düdoso, y 
siendo cierto el hechosolo falta pronunciar y decidir segun el dere- 
cho, sobre lo cual deseamos oir vuestro parecer. La Ley como está 
escrita en el Levitico (f) diee : Si alguno aduUerare con lã mujer ée 
otro mueran sin remision asi el aáúltero tomo la adúUerãnY en el Deu^ 

(1) Levil. cap* 1. v. W. 
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teronomio (i) se lee: Si un hembrepecare cm la mujer de otro, ambos 
ádos morirán adúltero y adúltera^ y quitarás el escândalo de IsraeL 
Mas á pesar de esto, y habiendo predicado el Salvador y dicho mu- 
chas veces á sus discípulos, que no habia venido á la tierra para 
castigar los pecadores, sino es para salvarlos á todos, parecia un 
preâmbulo seguro de la gracia y dei perdoa el ser entregados los 
culpados al Tribunal de Jesus, lo que previsto por los inicuos fa¬ 
riseus, y no dudando que el Senor tomaria el partido de la miseri¬ 
córdia y eiLhortaria la pecadora á penitencia, creyeron asegurado 
el triunfo que esperaban. Mas el prudentísimo Jesus evitó uno y otro 
estremo, pues sin desviarse dei camiuo de la justicia, entró de 
Ueno en el de su misericórdia, y tempero de tal manera su juicio, 
que ni contradijo la Ley ni declino dei sendero de la piedad. lucli- 
nóse por tanto Su Magestad hácia la tierra, escribia con el dedo en 
ella sin hablar ni una sola palabra, manifestando estar distraido de 
algun modo dei negocio que se le proponia con algun pensamiento 
mas sério: sobre lo que dice Euthymio en este lugar: Esta es cosa 
que acostumbran á hacer con mucha frecuenda los hombres probos y jus¬ 
tos que no quieren responder á cosas importunas é indignas. Conocida 
pues por Jesus la pérfida maquinacion de los que le hablaban, fingia es^ 
cribir en la tierra por no atender á lo que le decian. 

Este aparente entretenimiento dei Seilor escitó mas la cólera de 
los fariseos, que cansados de que durase tanto tiempo, le instaroa 
con mas empeno y viveza , diciéndole: queremos saber lo que pen** 
sais sobre la pregunta que os hemos hecho. Levantóse entonces el 
Seilor, y mirándoles con aquella severidad que no imponia sola*^ 
mente, sino que aterrabay confundia á los malvados, ks dijo: 
pienso que el que de vosotros se halle sin pecado ^ tire contra esta 
jer la primera piedra. Y pronunciadas estas palabras inclinóse des- 
pues dc nuevo Jesus sobre la tierra, y continuó como antes escri*- 
biendo con su dedo sobre ella. Es preciso recordar el testo de otra 
ley escrita tambien en el Deuteronomio (2), para conocer que el 
fallo dei Salvador en esta ocasion fue dado, como siempre,. en. 
todo conforme á ella, IHce, pues: Por deposicion de dos 6 tres testi^ 
gos perderá la vida el que es digno de muerte. Ninguno será condenado 
á muerte porei dicho de un solo testigo contra él, La mano de los tes^ 
tigos será la primera en tirar piedras para matarle , y despues todo él 
pueblo acabará de apedrearle; á fin de espeler al maio de en medio de 

(!) Deuteronom. cap. 22. v. 23. 

(2) Deuteronom. 17. vs. 6. el 7, 
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H. Ojendo, paes, cllos la mpae^ 4e Jesus, y enieudiende la re<' 
prension, agitados por los remordimientos de su conoíencia, se fue- 
roB escabullendo uuo á uno, comenzando desde los mas andaoes 
y respetables hasta los últimos. 

San Âgustin diee (1): que se inclinó y escribíó sobre la tierra 
para denotar dos cosas; primera: que se apartaba coa huimldad de 
la rigidez de la justicia. Y segunda, para demostrar que los nom- 
bres de aquetlos hipócritas acusadores nunca serian escritos en el 
€ielo. Escribia en la tierra, para ensefiar que siendo de tierra el 
eorazon humano snele dar en machas ocasiones el fruto de las ac- 
ciones malas; y escribia con el dedo, cuya flexibilidad es tanno> 
toria, para demostrar la suMmidad de la discrecion que en todo 
jaez debe residir. Ensefiónos con esto, que oidos los maios proce¬ 
deres de nuestro prógimo, no seamos íáciles en juzgarlo desde Ine- 
go con temerídad, sino que examinándolo con las regias de fo pm- 
dencia, los depositemos en el fondo de nuestro eorazon, y solícita¬ 
mente discutamos sobre ellos con suma y esquisita discrecion. 

No falta quien presuma con grande fondamento (^) que escribia 
el Sefior sobre cl polvo los pecados mas vergonzosos de los fari- 
seos que lo tentaban, y que su accion era relativa á la sentencia 
que acababa dc pronunciar. Solo Jesus, qne estaba mny enterado 
de los secretos de aquellos corazones perversos, podia fallar con 
tanto aderto, pues no podia engaüarse en un solo punto; y para no 
elegir el lado mas sensible, tomó el partido de avergonzarlosy con¬ 
fundidos ; pudiendo tambien presumirse que este continente y mo¬ 
do de proceder de Jesus encerrase la resokidon que habia formacto 
de fatigar ó estos pretendidos celadores de la Ley, á fin de qne 
conociesen qne le hablaban de un negocio en que no le convenia 
mezclarse, mientras se trataba en forma de rigurosa justida, y no 
podia terminarse sino por una sentencia de muerte. Usó de Ueno 
de justicia el Senor, porque accion de justicia es el que el jnez sea 
justo y no reo de pecado; pues para juzgar á los demas, debe el 
hombre ser justo en el fondo de su eorazon. Séneca , aonque gentil, 
no titubeó en afirmar (3): que para administrar recta justicia debia 
el hombre examinarse ó sí mismo, y si se hallaba bueno buscar otro 
parecido á él; pero que si se haUiÃa maio en su eorazon, tenia nn 
deberde perdonar ó los demas. 

(1) Div. Augustin. Tract. 33. in Joana. 

(1) Alchoinas in cap. 8. Joann, 

(3) Séneca, lib. de Jastit. c. 1. . . 
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Los Santos Agustia, Gerónimo y Ambrosio opinan de disliuta 
manera sobre lo qne Jesus pudo escribir. £1 primcro dice: que es- 
cribió lo que con su voz espresó, j contestó á los judios; esto es, 
el que devosotros no tenga pecado , tírele la prmera piedra ( 1 ): y a$i 
£1 mismo usó una verdadera fórmula judicial, pues primcro escri- 
bió la sentencia, despues la pronuncio. San Gerónimo dice que es- 
cribió estas formidables palabras: Tierra, tierra, trágate estos hom- 
bres malvados. Y San Ambrosio afirma (2) que escribió: jTierra, tú 
acusas á la tierra! Tierra^ tierra^ tierra, mia es la equidad, mio es 
eljuicio, mio es eljuzgar á este ó á aquel. Y formó despues distin¬ 
tos caractéres que indicaban la ineptitud de los escribas para juz- 
gar aqnella mnjer y llevar á efecto su juicio; los que leidos por los 
mismos acusadores, les llenaroo de tal manera de vergüenza, que 
todos se marcharon de su Divina presencia uno tras otro, corridos 
y avergonzados, dejando sola á la mnjer. Pudo muy bien el Seflor 
trazar con su virtud omnipotente cáractéres tales que cada uno le- 
yese en ellos sus propios pecados, y nada pcrcibiese de los demas, 
como si á cada uno de ellos, y á todos en general, les dijera: Si 
esta que me presentais es pecadora , tambien vosotros sois pecado¬ 
res; y si ella debe ser jnzgada, vosotros tambien. Escribió dos ve- 
ces para manifestar mas la firmeza de su sentencia; y se inclinó 
negando el rostro á los escribas, para demostrar que ellos eran in¬ 
dignos de su presencia: y asi, despues de haberlos mortificado y 
herido con el ceio de su justicia, les desatendió apartando de ellos 
su vista, i Ay de aqilcllos á qnienes el mansísimo y dnlcísimo Jesus 
llegue á tratar con tanto rigor! 

Otro motivo muy particular indican otros, por el cnal parece 
que quiso Su Mageslad Divina estar inclinado con el rostro á la tier¬ 
ra ; y este fue el darles asi mas libertad para que con mas precipi- 
tacion se retirasen de su presencia: pues levantada su cabeza, y 
fija en ellos la vista, sabia el Sefior que esto hubiera sido para ellos 
nn grau estorbo. Se marcharon, y confesaron paladinamente con 
su retirada que todos eran pecadores: no bubo necesidad de testi- 
gos que los acusasen. De acusadores y jueces que pretendian ser, 
se convirtieron eu reos confesos y convictos de muy graves y atro- 
ces crímenes. Huyeron, en fin, porque conocierou la verdad y la 
terribilidad de la sentencia pronunciada por Cristo, y se conven- 
cieron de qne todas sus maquinaciones y astúcias estaban no solo 

(1) Div. August. Tract. 53. in Joana. 

(2) Div. Ambros. Ep. 58. 
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descubiertas, sino destruídas. Se desesperaron, porque uo habian 
podido sorprender á un hoiid)re tau comedido eu sus palabras yTc- 
soluciones, y marcharou unocnposde etro; los ancianos dierou 
lasefial y el ejemplode retirada, los masjóvenes los fueron si- 
gmendo, y en poco tiempo se ¥ió vacio el lugar que se habian abier- 
to los soberbios fariseos. Quedó solo Jesus, y cerca de £1 la mujer 
adúltera, en la que tenia todoel pueblo lija su vista. Quedó solo 
Jesus, es decir, la misericórdia; y quedó solo á su vista la mujer 
que representaba la miséria. Muy oportunamente se verificó esto, 
porque nada necesita tanto de misericórdia como la miséria. Este 
momento debió parecer muy dulce á la delincuente> pues si ella se 
hallaba siempre con algun temor mientras estaba en médio de fe- 
roces acusadores, es muy verosimil mirase como segura su abso- 
lucion cuando se dejaba enteramente su suerte á la decision de 
Jesus. 

Levantóse el Senor para demostrar que con su misericórdia iba 
á levantar tambien á aquella desgraciada hija de Ádan que estaba 
caida en el lago de la miséria. El, que es la fortaleza de los débi- 
les, la esperanza de los pecadores, el consuelo de los justos y el 
remedio universal de todos, cuya sola vista consuela, alegra y con¬ 
forta, miró á la mujer y la dijo: ^Dónde estan los que te acusa- 
ban? Como si quisiera decirle: los que vinieron á buscar y pedir 
juSticia contra tí, se han fugado dei juicio de la justicia. Âquel que 
(lesbarató los adversários con la lengua de la justicia levantándola 
yfallando, lleno de mansednmbre, la preguntó otra vez y dijo: 

Ninguno te condenó ? Y á esta segunda pregunta respondió la mu¬ 
jer, aunquelléna deconfíanza, confusa y avergonzada, como se 
puede inferir, y dijo: Ninguno, Senor, me condenó. A lo que res^ 
pondió Jesus, ni Yo tampoco: retírate, y en adelanteno quieras 
pecar mas. 

i Qué gloriosos son todos los pasos de este esclarecido Príncipe, 
Rey y Senor de todos los siglos y Salvador amantísimo de los hom- 
bres! Aunque no hubiese en su preciosísima vida millares de ellos 
que demuestran con toda claridad su eternal clemencia cn bene¬ 
ficio y favor de los desgraciados, este acto heróico de aquella, usa¬ 
do en pro de una mujer pecadora, bastaria para hacer de Jesus el 
mas amable de todos los hombres: y mirado al través dei ignomi¬ 
nioso ceio de justicia de que estaban poseidos los fariseos, ensalza- 
ria tanto mas su misericórdia infinita y sin termino, cuanto conde¬ 
naria la implacable venganza de k)s malvados; pues en aquella se 
ve el innato deseo de salvar á todos, que en el corazon de Jesus re- 
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side, j en nosotxos.se descubre sjierapre la daãina iotencion de per* 
seguir á todos y no perdonar á nadie, aunque fuese el mas justo é 
inocente. Ningunacosa por tanto mereeian mas que la mortifica- 
cion que esperimentaron; porque nada tampoco podian bacer mas 
contrario á las sanas intencioues. de Jesus. 

Sentado estaba ensenaudo en el Templo, cuya aecion .demnes- 
tra sosiego y tranquilidad. £n el Templo, muy demafiana, siendo 
asi que los falsos maestros de.lsrael, los enemigos de su doctrina y 
envidiosos de su gloria, fuoron á turbar su reposo y á distraér su 
enseflanza, no para ver castigado nn erímen, sino para aprovecbarse 
de este mismo erímen .para calumniar la condueta irreprensible dei 
Salvador. Bajo las apariencias de un ceio santo, ocultaban un co- 
raaon masabomínable á los ojos deDios, que aquellas mismas cul¬ 
pas que aparentaban desear ver prontamoite castigadas. Fingian 
honrar. al juez, é intentaban envolverle en la misma pena de la qnc 
le presentaban como culpada. Mas el silencio de Cristo descnbrió 
toda su malignidad, tal vez su injnsücia, y acaso su complicidad 
en el erímen cuya venganza deseaban; y asi pudo muy bien ser mo* 
tivode que Jesus no condenase á la mujer adúltera, el saber que 
sus acusadores eran mas culpables que ella. Ko hay duda qnc el 
adultério era un erímen, pero debta sujetarse al tribunal compe- . 
tente : su juicio era una atribucion dei magistrado público. La acu- 
sacion que contra ella formulaban no estaba conforme cem Ias ac* 
tnaciones criminales de los bebreos, pues los acusadores no pre¬ 
sentaban deslindadas las circunstancias dei caso, para declarar si 
la mujer era culpable; por cuyas consideraciones el Salvador man- 
sísimo tampoco la condenú. 

Masá pesar de esta condnctade Jesus, yde la respnesta ter* 
minante.que diú á los acusadores, es forzoso advertir que el que 
tiene obligacion por su (^io de reprender, y aun de castigar á los 
maios , no debe faltar á la recta administracion de justícia, ni á lo 
que previenen las leyes; aunque en su corazon se baile reo de los 
mismos delitos por que condena á otros: y si bien se aconseja y 
munda á los jneces reos que bagan penitencia y procuren ponerse 
en estado de justícia interior, no se les permite que destruyan la 
neeesidad y los fueros de la justicia misma, enando en el fondo 
de su corazon se ballen verdaderamente criminales. Absolvió Cristo 
.á la mujer adúltera: mas no tildó nirompiú la Ley que la oon- 
denaba. Perdonó la ofensa por lo que miraba al juicio de Díos; 
pero nada habló contra los magistrados, cuyo deber eraconser- 
' var-la moralidad pública, que es la úniea base índestcoetíble so> 
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bre la qae se afianzan Ia paz y Ia tranquilidad de las naeiones« 

SI detenidamente se miran todos estos actos de Jesus, se verá 
que en ellos resplandece el ceio santo, la caridad heróica y la ad- 
mirable mansedumbre que formaron el caracter dei hombre Dios; 
y que con todos y cada uno de ellos recomendó el Divino Salvador 
íi sus ministros el modo con que deben tratar á los pecadores, guar¬ 
dando la severidad y el rigor de los pecados. Absuelve Cristo á la 
pecadora, mas no disminuye ni sobredora la fealdad de su culpa. 
Siempre misericordioso y pio, bace alarde de perdonarla; pero no 
quiere que este perdon le sea ocasion de recaer, y asi ailàde: vete^ 
y no peques mas. Perdónala porque es bueno; prohíbelela recaida, 
porque es justo. Nunca abre el Seüor las puertas de Ia penitencia 
sin cerrar las de Ia recaida. ^De qné sir ve al enfermo la medicina 
si descuida en conservar la salud recobrada? 

Una circunstancia rauy particular hay que advertir en esta oca- 
sioii, y cs que Cristo pronunció dos sentencias; una de jnsticia, y 
otra de misericórdia: y para pronunciar enlrambas siempre se puso 
de pie y conservó recta su estatura. Se levantó para pronunciar la 
sentencia de justicia contra los acusadores, y como en seguida se 
volvió á inclinar, se levantó otra vez para pronunciar la senten¬ 
cia de misericórdia en favor de la acusada: porque Io uno y lo otro, 
á saber, el castigar y el perdonar es propio dcl divino poder, á 
quien corresponde conservar siempre íntegra la misericórdia yla 
justicia. En el juicio de la justicia salvó la misericórdia, y en el 
de la misericórdia salvó el de la justicia; porque escrito está que 
todos los caminos dei Seuor son misericórdia y verdad. ; Oh admí- 
rabie é inefable botidad de Cristo, esclama San Anselmo! Podia 
haber condenado justamente, y quiso mqor libertar misericordio¬ 
samente. Habiendo aterrado á todos los fariseos con su pirimera sen¬ 
tencia , y arrojádolos dei Templo, es sumamente consolador oir la 
dulzura, suavidad y eficacia de la voz con que pronuncia la de Ia 
absolucioD: y confundidos los fariseos, y despedida la mujer adúl¬ 
tera, salió dei Templo seguido de una multitud de tnrbas que ala- 
babau la bondad de Dios y le bendecian, porque babia bccbo apa¬ 
recer en la ticrra un hombre tan singular y benéfico. Un hombre 
quef arrostraba el poder de los soberbios y orgnllosos para conso¬ 
lar ó los miserablés y caidos. IJii hombre Dios que jnstificaba con 
sola su palabra, sin que nadie se atreviese á condenar Io que El ha- 
bia absuclto. 

Incontestable y fuertc argumento es este para confondir las doc- 
trinas de todos aquellos que niégan el poder de Ias llaves que Jesus, 
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fundador de esta Iglesra Santa, dió al Príncipe de loa Apostoles y 
su primer Yicario en ella; y para destruir completamente los necios 
errores de los insensatos Novacianos, que depian no podia reco* 
brarse la gracia una vez perdida. £s cierto que causa un horrible 
espanto, y mas espantosa tristeza la ausência que bace dei alma el 
Espíritu Santo arrojado de ella por la nueva reincidência de la cul** 
pa. Es asimismo innegable que el diablo entonces la avasalla con 
mas furor, la encadena con mas fuerza, y la pone en el inminente 
riesgo de morir en la impenitencia final; pero no es cierto que la 
gracia perdida no pueda recobrarse otra vez por la penitencia, y 
que el alma arrepentida no sea digna dei perdon. Mas en esto, si 
bien por una parte debe entrar la esperanza en la misericórdia de 
Dios, por otra debe arredrarnos la terribilidad de su justicia y el 
riesgo inminente á que se esponen los que por su voluntad á Dios 
ofendeu, y los que su penitencia difieren hasta un momento que 
no saben si se lo concederá el Seüor. Si Dios, pues, nos libró por 
su misericórdia y clemencia infinita de la desventura dei pecado, 
agradecerle debemos el inestimable don quenosbizo, corvespon* 
diendo á él con la penitencia, y precaviendo la recaida con la vi¬ 
gilância continua de la oracion , con la mortificacion de los senti¬ 
dos y con el enfrenamiento de todas las pasiones. Y pnesto que el 
Sefior no quiere la muerte dei pecador, sino que se convierta y que 
viva, invocarle debemos, clamará EI, gemir, suspirar y llorar, á 
fln de que la penitencia verdadera de los males pasados sea el re- 
medio y el antídoto que nos preserve de caer en otros nuevos. 

ORACION. 

Oh clemenHsmo Jesm , que libraste misericordiosamente á la mujer 
cogida en adultério de las acusaciones de sus enemigos^ y la despachaste 
en paz previniéndola no quisiese pecar mas; aqui tienes postrada ante Ti 
á mi pobre alma verdaderamente adúltera , que tantas veces se apartó de 
Ti^ que eres su oerdadero esposo, cuantas consintió las pérfidas sugestio¬ 
nes de sus enemigos: acúsame, Sehor, mi propia conciencia, acúsanme 
mis obras y mis acciones malas : no entres , Senor, enjuicio con ellas: 
no te acuerdes de sus antiguas iniquidades : libra de las instancias de 
tan fuerle acusador , á la que es en tu presencia pecadora y rea, despá^ 
chála en paz y absuelta en tu tremendo juicio, porque á Ti solo es propio, 
oh Senor, compadecerte siempre y perdonar , pues que tus misericórdias 
no tienen número, ni fin. Ahuyenta de mi la ociosidad, que retarda el 
aprofoechamiento, y el descuido, que abre los puertas á la perdicion. 
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Dam ceio para guardar perfeetamente tus leyes y preceptos; Iléname 
de tu espiritu, que es todo caridad y paz: y eoneédme fortaleza para 
castigar mis culpas , fervor para dolertne de las agenas, y perseveraneia 
en el bien obrar, para que una vez arrepentido, siga por el senderode la 
justicia, y no desmaye hasta que merezca poseerte, bendecirte y ala- 
• barte por eternidades en la gloria. Amen. 

Nota. La historia dei presente capítolo corresponde al VIU dei 
Evangelio de San Joan, desde el versículo 1 basta el 11, ambos in¬ 
clusive. 

La Iglesia lo usa como propio de la Misa dd sábado de.la teree- 
ra semana de Guaresma; dice asi: 

San Juan, cap. VIII, es. 1 ol 11. 

En aquel tiempo: se reüró Jesus al Monte de los Olivos, y muy 
de maãana volvió al Templo, y concurrió á él todo el pueblo: y 
sentándose los enseftaba. Y los escribas y fariseos le presentaron 
una mujercogida en adultério, y poniéndolaen medio, ledijeron; 
Maestro, esta mujer acaba de ser cogida en adultério. Moisés en la 
Ley nos tiene mandado apedrear á las tales. Tu que dices á esto? 
Mas esto le decian tentándole para poderle acusar: pero Jesus incli- 
nlmdose hácia bajo, escribia en tierra con el dedo, y perseverando 
ellos en preguntarle, se enderezó y les dijo: £1 que de vosotros esté 
sin pecado tire contra ella la primera piedra; y volviéndose á in¬ 
clinar escribia en tierra. Mas ellos oyendo esto se salian uno tras 
otro comenzando desde los mas viejos, basta que dejarou solo á Je¬ 
sus y á la mujer que estaba en medio, y enderezándose Jesus, le 
dijo: Mujer, dónde estan los que te acusaban ? Ninguno te ha con¬ 
denado ? Y ella dijo: Ninguno, Seüor: dfjola Jesus: Ni yo te con¬ 
denará. Vete, y no peques mas. 
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